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Prefacio 


Algunos de los objetivos que inspiraron la primera edición de este libro se conti- 
núan en esta revisión. Uno de ellos es resaltar el pensamiento prolífico y vital de los 
principales teóricos de la personalidad y las consecuencias de sus opiniones e investi- 
gaciones para los problemas prácticos de la vida. Cada teoría puede identificarse 
con uno o varios temas característicos que incluyen las constantes preocupaciones de 
la Humanidad. Hemos recurrido al pensamiento y la investigación de expertos en las 
ciencias de la conducta y la personalidad altamente calificados y sensibles. Los pos- 
tulados y constructos más convincentes de cada teoría se explican en forma extensa 
y la esencia de cada teoría se expone de la mejor manera posible gracias al formato 
que hemos establecido. Nuevamente, podemos utilizar la analogía de los temas me- 
morales de una sinfonía o de las áreas sobresalientes de una ópera darnos cuenta del 
poder explicativo de los postulados y los constructos de las teorías de la personali- 
dad. Nuestra comprensión de la naturaleza humana se amplía y se profundiza por 
medio de las téorías de la personalidad. 

Esta revisión insiste en el aspecto funcional de las principales teorías de la perso- 
nalidad. Las teorías son como herramientas funcionales que deben ayudarnos a 
describir, entender, predecir y cambiar la personalidad y la conducta humanas; es 
decir, constituyen una guía para la naturaleza humana. Desde la perspectiva de este 
texto, el valor de una teoría de la personalidad depende del propósito que exigimos 
de ella. Por ejemplo, una teoría puede servir mejor como guía para la terapia que 
como guía para la investigación. Las teorías pueden juzgarse en función de su utili- 
dad como guías, con el reconocimiento de que varían considerablemente, según los 
posibles usos que esperamos de ellas. 

Una función importante de las teorías de la personalidad es servir de guía para 
la observación de la conducta y la recopilación de datos. Las teorías deben decirnos 
qué buscar y cómo interpretar lo observado. El tratamiento de cada teoría en este 
libro dirige al lector a la selección de las conductas más distintivas y características 
de la persona estudiada. Cada teoría tiene su propia perspectiva, su propia área 
particular de enfoque. Una teoría puede hacer hincapié en conductas que revelan 
principios del desarrollo, el aprendizaje, la motivación, el conflicto o la satisfacción, 

También podemos utilizar las teorías de la personalidad como guías para la 
predicción la generación de hipótesis destinadas a probarse empíricamente. Una sec- 
ción de cada capítulo trata las teorías como guías para la investigación. El valor 
científico de una teoría depende de su capacidad para generar hipótesis probables. 
Aunque éste no sea el único criterio para determinar el valor de una teoría, con to- 
da seguridad es uno de los más críticos. 

Otra aplicación importante de las teorías de la personalidad es como guías para 
la terapía o el asesoramiento. En su mayoría los teóricos de la personalidad analiza- 
dos en este texto fueron terapeutas de la conducta o la personalidad, o aún lo son. 
Han ideado teorías para explicar sus observaciones y para guiarse en la restitución 
de la función y el desarrollo sanos. Como guía para la terapia o el asesoramiento, 
una teoría debe especificar las posibles causas de las anormalidades. También debe 
revelar la naturaleza de la personalidad y la forma de vida ideales. Al estudiar a ca- 
da uno de los principales teóricos, se tratan estos temas en las secciones tituladas 
Criterios de anormalidad y Criterios para una personalidad y una forma de vida 
ideales. 
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Según se expone en las seccionés tituladas Guías para la vida otra función im- 
portante de algunas de las teorías de la personalidad es su posibilidad de aplicación 
personal. Algunas de ellas pueden ayudarnos a entender mejor nuestros problemas y 
a forjarnos ideales para promover una vida efectiva. Varias de las teorías especifican 
en forma bastante explícita los atributos de la satisfacción y de la vida grata por 
ejemplo: los criterios de madurez de Allport, la persona de funcionamiento comple- 
to de Rogers, la vida autoactualizada de Maslow y la orientación productiva de 
Fromm. Algunas de las teorías incluso ofrecen sugerencias para alcanzar el estado 
ideal que representan. 

En la primerz edición procuramos resaltar el enfoque distintivo de cada teoría 
al dividir el libro en temas claves del estudio de la personalidad: desarrollo, motiva- 
ción, aprendizaje, conflicto y satisfacción. Las teorías se examinaron desde el punto 
de vista de sus aportaciones a uno u otro de los temas principales. En esta edición, 
las teorías se organizaron de acuerdo a concepciones amplias de los seres humanos, 
que llamamos modelos de la naturaleza humana. El propósito del cambio de impor- 
tancia es la posibilidad de ver más globalmente las diversas teorías de la personalidad. 

Las teorías de la personalidad guardan ciertas semejanzas, pues tienen algunos 
atributos en común, de manera que pueden agruparse bajo una categoría única, a 
la cual llamamos modelo de la naturaleza humana. Un modelo general se define 
por ciertas características, como al asignar un papel más predominante a la motiva- 
ción inconsciente; así, las teorías que tiener. este aspecto en común pueden agrupar- 
se bajo el mismo modelo. Después del primer capítulo, dedicado a la naturaleza y 
usos de las teorías de la personalidad, hemos agrupado las teorías bajo cuatro modelos: 


1, El modelo psicodinámico subraya la motivación inconsciente como el princi- 
pal factor determinante en la vida humana. Los Le de esta posición 
son Freud, Jung y Murray. 

2. El modelo del ego social puntualiza el papel peor del medio so- 
cial y cultural en el desarrollo de las personalidad y especialmente en el de- 
sarrollo del' ego, al cual también se le asigna una fuerza controladora impor- 

“tante en la personalidad. Los. representantes de esta escuela son Erikson, 
Adler y Horney. 

- 3. El modelo humanístico existencial se concentra en los atributos y problemas 
asociados con la condición de ser humano. Las teorías de Allport, Rogers, 
Maslow y Fromm se presentan como prototipos de este modelo. 

4. El modelo conductual resalta la objetividad en la definición, observación y 
medición de las variables. Los conductistas radicales — por ejemplo, Watson 
y Skinner— se centran en los determinantes ambientales de la conducta y 
rechazan las variables de la personalidad. Los conductistas cognoscitivos 
— por ejemplo, Bandura, Rotter, Ellis y Mischel— aceptan variables me- 
diadoras, haciendo hincapié específicamente en la cognición. 


Una ventaja de agrupar las teorías bajo modelos más generales de la naturaleza 
humana es que la: semejanzas y las diferencias entre los diversos grupos y dentro de 
cada grupo modelo sobresalen claramente. Otra ventaja es que el orden de presen- 
tación también resalta la progresión histórica, desde las primeras teorías de Freud y 
Jung hasta las actuales teorías conductuales cognoscitivas. 

Para mayor claridad en los temas distintivos de cada teoría, se ha seguido un 
formato uniforme para el encabezamiento de los temas siempre que sea factible los 
encabezamientos representan los puntos fundamentales del estudio de la personali- 
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dad. Los mismos temas se analizan en cada teoría bajo los siguientes encabezamien- 
tos; 1) biografía y perspectiva histórica; 2) constructos y postulados fundamentales; 
3) criterios de anormalidad; 4) criterios para una personalidad y una vida ideales; 5) 
evaluación crítica; 6) guías para la investigación; 7) guías para la vida; 8) resumen; 
9) glosario, y 10) bibliografía. 

Las .características distintivas del presente texto incluyen resúmenes más 
amplios, glosarios en los que los términos relacionados se agrupan como un auxiliar 
para el estudio y una bibliografía con notas breves. La organización general del 
libro, junto con el formato uniforme de todos los capítulos, se han diseñado para 
promover el dominio de las muchas teorías examinadas'de la personalidad. e 
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Uno de los misterios que más ha intrigado al hombre, desde la aparición del 
pensamiento lógico, y posiblemente desde antes, es el concepto, la idea y la realidad 
de la naturaleza humana. El problema más importante y tal vez el que más temores 
nos despierta es el conocernos a nosotros mismos. Este conocimiento es quizá la más 
estimulante de todas las cuestiones. Representa el intento de comprender las causas 
y motivaciones de las distintas formas de pensar, de sentir y de entender al mundo 
que tiene cada persona. Lo que motiva las diferentes conductas, las formas específi- 
cas y únicas de organización de cada ser es lo que hemos llamado personalidad, ya 
que ésta es lo que hace, que siendo en lo biológico muy similares, seamos como indi- 
viduos, distintos y únicos. 

Es por esto que el estudio de la personalidad nos enfrenta a diversos retos y 
muchas dificultades, ya que para comprenderlo no basta. con aplicar las reglas de 
las ciencias naturales, porque pretendemos emprender algo que es único, diferente y 
que en cierta forma no se repita nunca. : 

Esto ha conducido tanto a psicólogos como a psiquiatras a tratar de estudiar al 
hombre, en cuanto a su personalidad, a través del modelo de Ciencias de la Historia. 

Buscamos en la historia individual las formas especiales y únicas de organiza- 
ción de la personalidad, que han producido en el individuo sucesos y relaciones sig- 
nificativas desde su más temprana infancia. 

Asi, el Dr. DiCaprio en su revisión de las más importantes teorías de la persona- 
lidad inicia su presentación con el pensamiento psicoanalítico de Freud, a quien de- 
bemos ei énfasis fundamental en el desarrollo del carácter y de la personalidad a 
partir del nacimiento y que plantea en forma definitiva la estructuración de la per- 
sonalidad en los 7 primeros años de la vida. 

A esta teoría debemos agradecer el énfasis en el estudio histórico del ser huma- 
no para entender en forma científica su personalidad. 
ción que haga el autor de las distintas teorías, de la forma en que las clasifique, en 
la calidad de las síntesis; y cubiertos en forma satisfactoria estos requisitos, el factor 
de mayor importancia consiste en la originalidad del enfoque y la claridad de los 
enjuiciarnientos. Dado que las teorías de la personalidad son guías para entender la 
naturaleza humana, varias de ellas pretenden ¡darnos' una explicación total del 
hombre; mientras que otros autores contemplan” sólo aspectos parciales de primor- 
dial importancia para entender la conducta humana. 

Es por esto que resulta necesario para los estudiantes de nivel licenciatura el re- 
visar a fondo a los autores de teorías de la personalidad, con el fin de conocer dis- 
tintas opiniones sobre aquello que considera cada autor como lo más relevante de 
cada una, así como la forma en que cada uno las agrupa y las enjuicia. 

Esto se hace necesario dada la amplitud, y en ocasiones lo aparentemente 
contradictorio, que presentan algunas teorías en los escritos originales. A mi crite- 
rio, resulta necesario para el alumno revisar las síntesis e interpretaciones que se han 
hecho de estas teorías y de la experiencia que los seguidores de ellas han adquirido a 
través de los años con respecto a su funcionalidad así como la revisión que se ha 
hecho necesaria de sus postulados, a la luz de los adelantos de la ciencia. 

Nicholas S. DiCaprio, nos presenta en este libro una nueva y armoniosa visión 
de las más importantes teorías de la personalidad. El autor es Doctor en Psicología, 
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maestro desde 1958 en la Universidad de Carroll, invidente desde los 9 años de edad 
y primer instructor ciego de esa universidad. Ha escrito más de 7 libros de texto en 
el área de Psicología Clínica, dos de los cuales están traducidos al español. 

En mi opinión este libro, por su contenido y la época en que fue escrito, se con- 
vierte en uno de los clásicos para la enseñanza de las teorías de la personalidad, ya 
que entre otras ventajas sobre textos clásicos anteriores, tiene la del enjuiciamiento 
histórico de los resultados prácticos de las más antiguas teorías, su creciente o decre- 
ciente importancia y su menor o mayor utilidad en la actualidad, y por otro lado, 
en relación a teorías más recientes, de las cuales otros autores dan una información 
escasa debido a que cuando escribieron sus libros éstas se encontraban en proceso de 
desarrollo, En esta obra se les presenta en forma más amplia, profunda y completa 
debido a que muchas de estas teorías han ido ocupando ventajosamente el lugar de 
las anteriores, como es el caso del psicoanálisis humanístico de Erich Fromm. 

La mayoría de los autores sobregeneralizan con su teoría, y dado que la perso- 
nalidad y la conducta humana son muy complejas para ser explicadas por una sola 
de ellas, es de primordial importancia que el estudiamie que se inicia en este díficil 
conocimiento conozca y "pueda comparar la mayor parte de las teorías. En la 
mayoría de los casos no tienen el mismo sentido ni la misma' profundidad y solamen- 
te podrá comprenderlas a través de compararlas, y lo más importante, como afirma 
el Dr. DiCaprio, de personalizarlas, o sea de aplicárselas a sí mismo. 

Así, a través de la vivencia personal estará capacitado para desarrollar un juicio 
y una selección temática que le permita ir elaborando un conocimiento más general 
y funcional de la personalidad. ñ 

En síntesis, por la forma en que el Dr. DiCaprio armoniza, clasifica y enjuicia 
las teorías, así como por la claridad de su exposición y los problemas que plantea, 
resuelve o deja abiertos para el futuro, pienso que este libro entra a formar parte de 
los clásicos de las teorías de la personalidad y creemos que por su eclectisismo inteli- 
gente será de una gran ayuda para el estudioso de la personalidad, de la conducta 
del hombre y de la naturaleza humana. - a 


DR JULIAN MAC GREGOR, Y SANCHEZ NAVARRO 


México, D.F. 
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TEORIAS 
DE LA PERSONALIDAD 


INTRODUCCION 


Alestudiar a otra persona o a nosotros mismos, podemos aplicar los conocimientos 
sobre la percepción, el aprendizaje, la motivación y el desarrollo, pero necesitamos 
encontrar una forma de caracterizar la cualidad distintiva del individuo específico, 
lo que G.W. Allport (1961) llamó “individualidad patrón”. Ciertamente, toda 
persona es como cualquier otra en algunos aspectos y bastante semejante a varias 
personas; no obstante, si seguimos la idea de Murray (1938), cada quien tiene su' 
propia identidad y estilo de vida en particular. Percibimos rápidamente cuándo 
un conocido se comporta en forma atípica. La principal labor del estudiante de la 
personalidad es caracterizar la conducta individual. Para simplificarlo, debemos ser 
capaces de formar un modelo de una persona, de tal manera que las características 
del modelo sean paralelas a las características y procesos reales que tienen lugar en 
la persona que se está representando. Al estudiar el modelo debemos ser capaces 
de aprender sobre la persona que representa. Modelo significa representación; 
por tanto, podemos tener un modelo de una sola penora o un modelo que 
describa la naturaleza humana. 

Nuestra curiosidad parece impulsarnos a procurar entender las cosas, las per- 
sonas y los acontecimientos. Analizamos y sintetizamos, comparamos y contrasta- 
mos, buscamos conocer los componentes y los contextos y significados totales. 
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Deseamos formar representaciones mentales de las cosas y de las leyes que las 
gobiernan. Nuestras representaciones simbólicas pueden consistir simplemente 


.en imágenes o en ideas, o en formas más complejas, como hipótesis y supuestos, o 


podemos esforzarnos por conseguir representaciones completas que se denomi- 
nan modelos. Un modelo de seres humanos es una representación conceptual de 
la naturaleza humana. Sirve como resumen de las formas en las que vemos la 
naturaleza de los humanos y como ur a guía potencial para entender la estructura 
y los principios de funcionamiento d+ la personalidad y la conducta de un indivi- 
duo. 


CAUSAS DE LA CONDUCTA 


¿Cuáles son las diversas causas de la conducta? Una forma de conceptuar los 
determinantes de la conducta es categorizarlos como: 1) genéticos, O IBRnicOS 3) 
ambientales-situacionales y 4) variables de personalidad. 


Causas genéticas 


HERENCIA 


Nuestra conducta está influida ciertamente por nuestra herencia. El ejemplo más 
obvio es nuestro sexo. Heredamos una estructura constitucional específica, que 
influye en gran medida sobre los estilos «e vida que podemos desarrollar. Una 
persona alta y delgada tiene que enfrentarse a un mundo bastante diferente del 
que afronta una persona de baja estatura y obesa, aun cuando las circunstancias 
ambientales parezcan bastante semejantes. El mal humor puede deberse a las 
hormonas del individuo, más que a malas intenciones o experiencias desagrada- 
bles. Ciertas habilidades perecen ser en gran parte hereditarias; por ejemplo, 
usted puede haber heredado la estructura corporal y las dotes musculares caracte- 
rísticas de un atleta. Un jugador de fútbol profesional es, por lo general, bastante 
diferente en su físico de un jugador profesional de baloncesto. El sentido del 
ritmo, la sensibilidad tonal y la coordinación, al parecer todos talentos innatos, 
harían más factible una carrera musical para una persona que para otra. Aunque 


+ difíciles de evaluar, los factores hereditarios seguramente son una causa principal 


de la conducta. 

Esincuestionable que nacemos con ciertas dotes y que tenemos potencialidades 
y predisposiciones. para desarrollarnos en determinados sentidos. Se encuentran 
notables semejanzas entre padres e hijos en muchas variables. Pero en los seres 
humanos, el papel del aprendizaje es tan amplio y los rumbos probables que la 
conducta puede tomar son tan mo'deables que es difícil separar la influencia 
directa de la herencia. No obstante, sabemos que los factores genéticos son deter- 
minantes primcrdiales de la conducta. 

La base biológica de la conducta, tan influida por la herencia, es la principal 
determinante de la conducta según William Sheldon (1954). Sheldon relaciona la 
estructura constitucional (nuestro cuerpo) con los rasgos temperamentales, divi- 
diendo a las personas en tres tipos: los endomorfos, que son de baja estatura y 
obesos; los mesomorfos, que son musculosos y anchos; y los ectomorfos, que son 
altos y delgados. Cada individuo puede describirse por una serie de característi- 
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cas: por ejemplo, el endomorfo es comodón y agradable, el mesomorfo es éner- 
gico y asertivo, y el ectomorfo es reservado y tímido. Sheldon hace concesiones en 
su sistema para las variaciones en los tipos corporales y el temperamento. La clave 
aquí, según Sheldon, es que la biología es el principal determinante de la persona- 
lidad y la conducta de un individuo. Esta es una posición extrema, que simplifica 
demasiado a los determinantes de la conducta. 


Causas orgánicas 


En la conducta influyen en gran parte factores fisiológicos, bioquímicos y otros 

> determinantes orgánicos. Nuestro humor, nuestra capacidad de realizar trabajo 
sostenido, nuestra reactividad emocional, incluso nuestra inteligencia, práctica- 
mente todo lo que pasa en la personalidad es influido de manera importante por 
causas orgánicas (Arnold, 1970). No podríamos entender las causas de la conducta 
sin considerar'las influencias orgánicas. El hecho persiste que, a pesar de que la 
conducta es influida por determinantes orgánicos y algunos de los aspectos más 
importantes de la personalidad tienen una base bioquímica, para los psicólogos de 
la personalidad los principales determinantes de la conducta son las variables situaciona- 
les y de personalidad. Sin embargo, no podemos ignorar el aspecto biológico de la 
conducta (Raush y col., 1959). 

Si una persona está experimentando una emoción intensa, esto se reflejará en 
cambios notables en el cuerpo, como alteraciones de la química de la piel, seque- 
dad de la boca, calambres abdominales y palpitaciones cardiacas. Pero el cuerpo 
desde luego puede influir en la personalidad: la fatiga puede provocar depresión, 
irritabilidad y apatía. Un dolor de muelas u otro malestar físico puede incapacitar 
temporalmente a una persona, de manera que la única inquietud primordial sea 
aliviarse. Debemos estar siempre pendientes de la posibilidad de que factores 
orgánicos causen la conducta. Comúnmente, hay diversas causas activas, y las 
orgánicas pueden ser parte del cuadro. Algunas personas tienen que enfrentarse a 
condiciones físicas crónicas como la indigestión, nivel bajo de energía, artritis 
crónica, dolor de espalda, cefalalgia recurrente y nerviosismo general. 


Causas ambientales-situacionales 


El medio ambiente físico y cultural juega un papel amplio y continuo en la 
determinación de la forma y funcionamiento de la conducta. Sólo necesitamos 
pensar en la influencia constante del aprendizaje en cada faceta de la vida. 
Nacemos dentro de una cultura y ésta nos impone toda suerte de demandas y 
presiones. La cultura no sólo nos plantea los problemas que tenemos que resolver, 
sino también nós prescribe las soluciones aceptables que tenemos disponibles. Son 
tan importantes las causas ambientales y situacionales que algunos psicólogos, 
especialmente los teóricos del aprendizaje, le han concedido una importancia 
preponderante.. 

Estamos borbarlezdas constantemente por estímulos. Un amigo hace un 
comentario mordaz, y no estamos muy seguros de cómo responder. Una factura 
llega inesperadamente por correo, y no estamos seguros de poder pagarla. Mien- 
tras conducimos el auto, hacia el trabajo, alguien se cierra frente a nosotros y 
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provoca un accidente. Ciertas cosas pueden ser más desconcertantes que otras. 
Podemos sentirnos incómodos en ciertas situaciones sociales y, por consiguiente, 
las evitamos. 

Una forma de estudiar la personalidad es identificar las situaciones que produ- 
cen respuestas. Por ejemplo, podemos descubrir que nos enfadamos cuando al- 
guien no ve las cosas como nosotros las vemos. Cuando algo parece lógico y 
perfectamente razonable, podemos creer que los demás deberían verlo a nuestra 
manera. Conocer esta relación situación-respuesta proporciona información útil 
sobre nosotros mismos o sobre los llemás. 

Podemos aprender mucho acerca de una persona, si identificamos las situacio- 
nes y los estímulos que producen cambios en la conducta y en la experiencia. 
Conforme conocemos mejor a alguien, podemos ser bastante más específicos con 
respecto a los tipos de respuestas que ocurrirán en situaciones particulares. Pode- 


“mos estar bastante, seguros de que a María le agradará especialmente una fiesta 


sorpresa 'o que Juan se enoja muchísimo cuando no es el centro de la atención. Una 
situación tras otra ponen de relieve cadenas'específicas de pensamientos, senti- 


* mentos y deseos. Nuestras respuestas a esas situaciones pueden volverse habitua- 


les, de manera que nos comportamos en formas características; por ejemplo, 
podemos deprimirnos en los días lluviosos o ponernos nerviosos justo antes de 
presentar un exámen. 

Los conductistas se impresionaron mucho por esta aproximación psicológica 
básica; creyeron que no necesitábamos depender de nada, salvo la relación entre 
situaciones y respuestas. Este modelo general ha sido llamado enfoque E—R (o 
S—R), debido a que reduce todas las explicaciones de la conducta a estímulos o 


. situaciones y respuestas. Ambos son observables y medibles; por tanto no necesi- 


tamos recurrir a las variables de personalidad, que no son observables. 


Variables de la personalidad 


" PERSONALIDAD ' 


Hemos visto que nuestra conducta está influida por nuestra herencia, por las 
condiciones de nuestro cuerpo, y por estímulos: y situaciones; pero hay más. 
Nuestra personalidad en sí misma es. una fuente principal de conducta. 5i despre- 
ciamos las variables de la personalidad, no seremos capaces de obtener un cuadro 
completo de las causas de la conducta. Un amigo puede saludarnos cada vez que lo 
encontramos, pero en una ocación en particular nos desconoce por completo. La 
conducta presente no es simplemente el resultado de la situación inmediata, sino 
que está influida por un estado mental simultáneo. Quizá a nuestro amigo le 
dijeron que habíamos hecho alguna crítica acerca de él. Si la persona acaba de 
recibir una calificación desfavorable su conducta puede diferir también de lo que 
es común. Como proclaman los conductistas sociales, una conducta en particular 
depende del contexto de lós factores que están activos en cualquier momento 
dado, muchos de los cuales se encuentran dentro de la personalidad misma 
(variables de la persona). Un “acontecimiento dado puede provocar que un 
hombre se trastcrne, mientras su amigo no se ve afectado en lo más mínimo. Las 
dos personas responden de manera diferente debido a que tienen distintas estruc- 
turas de personalidad. Podemos aceptar la suposición de que la personalidad es 


s 
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algo que se puede describir, que se desarrolla, cambia y tiene principios de 
funcionamiento que podemos conocer. Estudiaremos diversas teorías de la perso- 
nalidad para aprender acerca de los componentes, la dinámica y el desarrollo de la 
personalidad. 

Cuando no conocemos la estructura y los principios de funcionamiento de algo, 
podemos comenzar con suposiciones. Buscamos entender las causas de la con- 
ducta. Al no poder explicar la conducta por medio de causas externas, podemos- 
recurrir a las variables de personalidad, como los sentimientos, los impulsos y las 
ansiedades. Estas deben inferirse de la conducta, si esperamos describir con éxito 
la personalidad. Si Jaime renuncia siempre que está a punto de ser ascendido, hay 
diversos factores de personalidad que pueden provocar esta extraña conducta. Es 
posible un sentimiento de inferioridad que no le permite experimentar ningún 
éxito en nada. Puede ser un miedo intenso al fracaso lo que no le permite asumir 
ninguna responsabilidad que secree incapaz de manejar. La explicación puede ser 
incluso lo que los científicos de la personalidad llaman masoquismo, una. tendencia 
insidiosa hacia la autodestrucción. 

Cualquiera que sea la explicación que aceptemos, es necesario que haya otras 
pruebas, otras manifestaciones de la variable de la personalidad en particular que 
suponemos o postulamos como causas de la conducta. Par tanto, podemos ver que 
los factores de personalidad propuestos tentativamente como explicaciones deben 
ser verificados en otras cónductas. : 

Para que el lector no se forme una impresión equi: ivocada, debe señalarse una 
advertencia en relación a los factores de la personalidad. Como sostiene Mischel 
(1973b), las variables, de personalidad no son vistas como disposiciones automáti- 
cas que controlan la conducta, sino más bien como determinantes que son influi- 
dos y modificados en gran medida por las situaciones. Incluso un cambio ligero en 
una situación puede provocar una alteración radical en la conducta; por ejemplo, 
el hombre que es severo con su familia puede ser un bromista con sus empleados. 

Cualquier variable de personalidad propuesta, como la suspicacia, considera 
algo más que sólo las conductas presentes. Esta variable existió en el pasado y 
puede continuar en lo futuro. Por tanto, es posible una amplia oportunidad para 
la validación de esta suspicacia. Este punto es un principio básico del estudio de la 
personalidad: si conocemos algo sobre otra persona, su pasado, presente y futuro 
se nos revelará en alguna medida, debido a que la personalidad es estable y la 
identidad personal no cambia fácilmente (Kelly, 1955). Podemos agregar que 
cualquier variable propuesta debe ser verificada. 

En resumen, los teóricos de la personalidad no niegan la influencia significativa 
de los diversos determinantes de la conducta; más bien tratan con su efecto en la 
estructura y funcionamiento de la personalidad. Por tanto, el medio ambiente 
influye en la personlidad; los determinantes biológicos afectan el funcionamien- 
to de la personalidad; la herencia fija los límites dél desarrollo de la personalidad. 


DEFINICION DE LA PERSONALIDAD 


Componentes centrales y periféricos de la identidad 


El término personalidad se usa en muchas formas. Puede referirse a todo lo que se 
sabe acerca de una persona o a lo que es único en alguien o lo típico de una 
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Un aspecto principal del desarrollo de la 3ersonalidad es el establecimiento de una identidad 
personal, la cual se expresa y se define por los papeles que asumimos. 


persona. El significado popular incluye rasgos como el atractivo social y la atrac- 
ción de los demás. Pero, desde un punta de vista científico, todos tenemos una 
personalidad. Simplemente es nuestra naturaleza psicológica individual. Para sim- 
plificar, podemos pensar en la personalidad como una identidad personal del 
individuo. La identidad tiene diversos componentes, algunos de los cuales son más 
centrales que otros: los componentes centrales definen a la persona, mientras que 
los componentes periféricos son limitados y están sujetos a cambios. Conforme 
conocemos a alguien, adquirimos conocimientos de su identidad central. 

Sabemos que algunas cosas acerca de la personalidad son más centrales, más 
durareras y más características y también que-otras son simplemente periféricas. 
Consideremos las siguientes características periféricas: 


e A María le gusta más el café que el té. 
e Ella prefiere el café con azúcar y crema más que solo. 
e Ella se baña en tina, no en la regadera. 


Estas afirmaciones son muy poco significativas respecto a María. Podríamos 
catalogar cientos, quizá miles, de afirmaciones semejantes y aún no tendríamos 
una imagen clara de la clase de persona que es María. Comparemos las afirmacio- 
nes descriptivas anteriores con las siguientes, que revelan aspectos centrales de la 
identidad de María: 
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e María frecuentemente es egoísta en su trato con los demás. 

e María no sabe psidenA noes muy buena deportista en ningún juego competi- 
tivo. 

e María se deprime faciiiiante cuando las cosas no le salen bien. 

e María se somete en seguida a la autoridad. 


Un aspecto central de la identidad personal es análogo a una constante en una 
ecuación (en este caso, la ecuación de personalidad): casi siempre debe conside- 
rarse en el proceso de evaluación. Una teoría de la persona tiene que incluir este 
factor. Su ausencia constituiría una diferencia significativa en la identidad perso- 
nal. Si la integridad personal es un componente fundamental de su identidad, 
influirá en mucho de lo que usted hace. Al tomar decisiones, en los contactos 
sociales y en prácticamente todo lo que usted haga, la integridad personal desem- 
peñará un papel. De la misma manera, un factor penetrante como la inteligencia 
seguramente debe tomar parte en la mayoría de lo que usted haga —sus pensa- 
mientos, juicios, percepciones. El tener mayor o menor inteligencia con toda 
seguridad marcará una gran diferencia en el funcionamiento total. Estos deter- 
minantes centrales de la identidad personal, como tener o no sentido del humor, 
respeto hacia los demás, conciencia cívica, etc., determinan el funcionamiento 
global. Al intentar conocerse a sí mismo y alos demás, debe distinguir siempre con 
claridad entre los aspectos centrales y periféricos de la identidad personal. 

Otra forma de pensar en la noción de la identidad personal es considerar los 
casos en que la persona no parece ser ella misma. Cuando un ingrediente esencial 
de la identidad se pierde o cambia significativamente, observamos que la persona 
parece diferente; es decir, no se comporta de manera característica, según nuestro 
modelo de dicha persona. Por ejemplo, un viejo amigo de la escuela puede 
parecernos diferente debido a que se ha vuelto más serio y equilibrado. Un cambio 
temporal de la identidad puede ocurrir durante una enfermedad grave. Decimos 
de esta persona, “no es el mismo de siempre”. 


NUESTRA PROPIA TEORIA DE LA PERSONALIDAD 


Nos formamos ¿imágenes o concepciones de la gente, incluyéndonos a nosotros 
mismos. Estas concepciones pueden ser sólo aproximadamente correctas y. cier- 
tamente, bastante incompletas. Un rasgo particular puede realzarse demasiado, y 
podemos pasar por alto muchas cualidades importantes (Kelly, 1955). Lo que 
encontramos depende de la teoría de la personalidad, ya sea la propia o la de 
alguna otra persona. Podemos pensar en las personas en función de categorías 
bastante limitadas: nos parece una persona alegre o triste, generosa o mezquina, 
atractiva o repelente, agradable o desagradable. Nuestra propia teoría de la 
personalidad nos-guía en la observación de nuestra conducta y la de los demás y 
nos ayuda a interpretar lo que observamos. Incluye ciertas suposiciones sobre la 
naturaleza de los seres humanos, como considerar a toda la gente egoísta o que 
realmente nos lastimará si puede o que «todos quieren escalar hasta la cima. 
También tenemos nuestra propia interpretación de las conductas descables e 
indescables. Una persona puede valorar la competitividad y juzgar a otros y a sí 
mismo por la cantidad exhibida de esta dimensión. Uria segunda persona puede 
valorar la consideración de los demás y juzgarse a sí mismo y a los demás en 
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Están ocurriendo cambios radicales.en 
los modelos que nos formamos con 
respecto al sexo opuesto. 


bruce Koberts/ Kapno, Photo Resea chers 


consecuencia. La gente tiende a ser bastante categórica en sus juicios: sus pensa- 
mientos corren a lo largo de líneas definidas, sin conceder estados intermedios. 
Describen a los demás con términos sencillos, por ejemplo, una persona malhu- 
morada, un chico simpático, una buena persona, un ente pasivo. 

Suponga que se encuentra usted en un restaurante y en la mesa contigua hay un 
matrimonio joven con dos hijos. Hay inucho alboroto cuando los niños y los padres 
discuten sobre la elección de los alimentos. Mientras esperan la orden, los niños se 
ponen inquietos y peleoneros. El más pequeño abandona su asiento y comienza a 
corretear entre las mesas. Inmediatamente el niño mayor comienza a perseguirlo 
y se produce un verdadero circo. Todo eto provoca bastante. revuelo entre los 
clientes, varios de los cuales también tienen niños de lamisma edad, que están 
sentados y quietos en sus lugares. Los jovenes padres sostienen una conversación 
animada, claramente indiferentes al alboroto provocado por sus hijos. Varios de 
los clientes se enfadan y uno de ellos llama a la camarera para quejarse. La joven 
pareja aún no muestra ninguna señal de disgusto con sus hijos, los cuales a cada 
minuto se vuelven más ruidosos. 

Un análisis de esta situación pondrá de manifiesto el concepto de teorías de la 
personalidad. Los clientes que se molestaron evidentemente tienen un modelo de 
un niño -tue establece cierta conducta como aceptable y otras conductas como 
inadmisibles para un niño en el marco de un restaurante. Además, su desaproba- 
ción de la condutta de los padres también se basa en una teoría. No todos se 
molestaron en el restaurante; por tanto, podemos concluir que las personas varían 


Neturaleza y usos de las teorías de la personalidad 


considerablemente en las teorías de la gente que se compromete en una situación. 
Tanto los niños como sus padres fueron juzgados de acuerdo a conceptos y 
normas de conducta preexistentes. Parece que algunos de los clientes se molesta- 
ron más por la conducta de los padres que por la de los niños. Cada persona tiene 
modelos bastante específicos que sirven como una estructura o guía, permitiendo 
que las observaciones sean clasificadas, evaluadas y sintetizadas. Esto .es lo que 
llamamos los comienzos de una teoría de la personalidad. 


Suposiciones subyacentes de nuestras opiniones sobre la naturaleza humana 


Como hemos notado, nuestras opiniones sobre la naturaleza humana se guían por 
suposiciones encubiertas, que sirven como reglas fundamentales a nuestros jui- 
cios. Al identificar estas suposiciones podemos ayudarnos a ensanchar nuestra 
propia teoría de la personalidad. Considere su posición sobre los siguientes 
asuntos: 


1. ¿En qué aspectos piensa que toda la gente es igual? 

2. ¿En qué basa su respeto hacia las personas? ¿Cuánta importancia le concede 
a posición social, edad, riqueza, papeles desempeñados, títulos, apariencia, 
tipo de antecedentes? : 

3. ¿Cree que algunas personas están más desarrolladas como seres humanos 
que otras? ¿Qué significa mostrarse humano? 

4. ¿Cuál es su postura en la aceptación de las diferencias entre las personas? 
¿Cree que las de ciertas razas no son tan humanos como usted? ¿Podría 
enamorarse de alguien de otra raza? 

5. ¿Cuánta libertad cree tener para moldear su propia vida? ¿Sobre qué 
aspectos de su vida tiene control? Considere la misma pregunta desde el 
punto de vista del pasado. ¿Cuánto énfasis pondría en su herencia, su 
historia familiar y sus experiencias infantiles como forjadores de su vida? 
¿Qué aspectos de su medio ambiente continúan controlando su conducta? 
¿Cuáles cosas y personas restringen sus conductas y la elección de sus 
acciones? 

6. ¿Qué provoca la perversidad en las personas? ¿Piensa que algunas personas 
son antisociales, destructivas y violentas por naturaleza y que algunas otras 
son buenas, morales, sociables y agradables? ¿De dónde viene la perversi- 
dad en las personas: naturaleza humana, nuestras primeras experiencias, 
frustraciones actuales, diferencias en el desarrollo? 

¿Cuáles son sus opiniones sobre el cambio de la personalidad y la conducta? 
¿Cree que tendría ese poder? ¿Piensa que podría cambiar casi cualquiera de 
sus propios rasgos si realmente se propusitra hacerlo? ¿Cree que el matri- 

. monio cambia a la mayor parte de las personas? ¿Qué tanto influyen en 
moldear su vida estos factores: aprendizaje, experiencias dolorosas y agra- 
dables, otras personas, consejeros y terapeutas profesionales? 

¿Cuáles son las fuerzas impulsoras detrás de su conducta? ¿Está más moti- 
vado por su pasado, su presente o por lo que proyecta hacer en lo futuro? 
¿Cree tener una mente inconsciente? En caso «afirmativo, ¿cómo puede 
encontrar lo que contiene? ¿De dónde viene? Ñ 
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10. ¿Cuáles son las causas de su conducta?, ¿organismo?, ¿medio ambiente?, 
¿herencia?, ¿historia?, ¿personalidad? ¿Alguna de estas causas influye más 
en un momento que en otro? 

11. ¿Dónde se originan sus sentimientos sobre sí mismo? 


Las teorías varían en amplitud 


Nuestros modelos propios son, por lo general, limitados en su alcance y a menudo 
solamente una imagen o concepto general. Podemos formar un concepto sencillo 
para abarcar una clase completa de personas, por ejemplo, un grupo racial o 
religioso, que no permita diferencias individuales en la evaluación. Una categoría 
sencilla se emplea para estereotipar a todos los miembros; de la clase, en tanto tal 
vez no se perciba la individualidad de los diversos miembros. 

Consideremos ¿: un niño que crece en un hogar estadounidense tradicional de 
clase media. Si es del sexo masculino, tendrá un modelo de esposo y padre que 
incluye atributos ::omo jefe de la familia, sostén del hogar, figura autoritaria, 
puntal de la disciplina, árbitro final o figura dominante. Su modelo de esposa 
incluirá conceptos como cocinar y ser ama de casa, sumisión femenina, persona 
consoladora y atenta, y otros papeles femeninos semejantes. Sus modelos de los 
respectivos papeles de los sexos ejercerán una influencia sighificativa en gran 
parte de su conducta. (Usamos el términomodelo para representar una microteoría 
de la personalidad.) Si este niño crece y se casa con una mujer que no tiene 
.modelos parecidos, seguramente surgirá una fricción considerable. Si sus expe- 
riencias alteran sus modelos de tal manera que asimilan los papeles cambiantes de 
los hombres y las mujeres, su vida marital problamente será un éxito. Los modelos 
estrechos e inflexibles acerca de la amistad, del éxito profesional, del papel de los 
padres y todos los demás aspectos de la vida, producirán frustración y conflicto. 
Nuestros modelos se vuelven semejantes a prejuicios una vez que se consolidan. 


LAS TEORIAS COMO MODELOS 5 
¿Qué es un modelo? 


Como un primer paso hacia la comprensión del significado de una teoría de la 
personalidad, usaremos la analogía de considerar una teoría como modelo. En 
términos sencillos, un modelo describe o representa algo. Un globo terráqueo es 
un modelo que describe la localización y las características de zonas específicas de 
nuestro planéta. Una estatua es un modelo. Un niño constituye el modelo de un 
avión o de un bárco. Un arquitecto puede trazar el modelo de una casa que no ha 
sido construida aún, pero que puede servirle como guía en la construcción de la 
misma. El modelo describe la disposición de los cuartos, la ubicación y especifica- 
ción de las instalaciones, eincluso las características específicas de los materiales de 
construcción. Podemos usar el modelo para enterarnos del sistema de calefacción, 
la red sanitaria, las zonas de almacenamiento o de dormitorios, así como cualquier 
otro aspecto de la casa. Si el modelo de elabora con mucho detalle, podemos 
conocer algunas funciones específicas. Mientras más completo sea el modelo, 
mejor será la representación que alcanzamos. De manera semejante, un modelo 


¿Qué es 
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de la personalidad describe los componentes de la identidad de un individuo. El 
modelo puede decirnos cuáles estructuras o características perdurables buscar, los 
principios operantes o dinámica de la personalidad y lo que constituye el desarro-. 
llo y la satisfacción normales. 

Hay que recordar siempre algo acerca de los modelos de la personalidad: son 
supuestos. El modelo de la personalidad se deriva de inferencias, corazonadas e 
imaginación. Para simplificarlo, es una conjetura sobre la estructura y el funcio- 
namiento de la personalidad. La utilidad de un modelo depende de su validez, es 
decir, de la correspondencia entre sí mismo y lo que representa. La validez debe 
establecerse y no solamente suponerse. Muchas de las teorías de la personalidad 
analizadas en este libro son modelos aproximados de la naturaleza humana, que 
han recibido poca o ninguna validación desde el punto de vista de los criterios 
científicos. El científico de la personalidad utiliza sus experiencias y conocimientos 
de los principios existentes como fundamentación de'su modelo propuesto, pero, 
finalmente, el modelo propuesto es la propia constru :ción del científico sobre la 
personalidad, como ha señalado Kelly (1955). Por medio de los modelos de 
personalidad, intentamos entender lo que sucede dentro de la personalidad 
cuando se está en desarrollo y funciona en forma normal o anormal. 


una teoría de la personalidad? : 


Una teoría de la personalidad es una caracterización de la personalidad que se 
basa en la observación, corazonadas intuitivas, consideraciones racionales y los 
descubrimientos de la investigación experimental. Por naturaleza, deseamos colo- 
car nuestro conocimiento dentro de algún tipo de sistema ordenado, como en el 
caso de un mapa que describe las principales características de una región geográ- 
fica, El mapa puede utilizarse para obtener un cuadro total del trazado y otras 
características geográficas de la zona. Esto sería difícil de obtener por medio de 
viajes y observaciones personales. 

No tenemos ninguna teoría de la personalidad que sea tan exacta como un 
mapa. Nuestras caracterizaciones o teorías de la personalidad son más como 
retratos. Un retrato es la interpretación de una persona sobre lo que describe. 
Debe tener alguna semejanza con el sujeto retratado para ser considerado una 
obra de arte. Algunas veces puede ponerse más énfasis en ciertas características y, 
por tanto, la imagen se desvirtúa un poco. Por consiguiente, debemos darnos 
cuenta de las suposiciones básicas de las diversas teorías de la personalidad que 
examinaremos, debido a que, como en los retratos, también podemos ser unilate- 
rales o desvirtuarlas de alguna otra manera. 

Los científicos también buscan formular modelos de lo que intentan estudiar, . 
particularmente cuando el objeto es muy complejo o no es observable todavía, 
como el átomo. Sus modelos pueden ser en realidad más parecidos a yn retrato 
que a un mapa verdadero, pero en principio no pueden tomarse las mismas 
libertades que un artista; por tanto, su objetivo real es crear un “mapa”. 

Lo que denominamos personalidad no puede observarse direciamente. Desde 
luego podemos enterarnos de ella a partir de nuestra propia experiencia. Sin duda 
puede ser influida por estímulos externos, y podemos conocerla a través de sus 
efectos, la conducta observable; por tanto, dead intentar formar una teoría de 
su estructura y principios de funcionamiento. También podemos estudiar la 
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naturaleza de su desarrollo y la forma en que se provoca un cambio, para ciertos 
fines deseables. La teoría que formamos para interpretar nuestros hallazgos 
puede utilizarse también para hacer predicciones acerca de cuál conducta pode- 
mos esperar bajo condiciones específicas. Eso es lo que queremos con el uso 
práctico de una teoría de la personalidad: puede utilizarse para ayudarnos a 
probar nuevas observaciones a través de la experimentación y la experiencia 
personal. Esto es lo que hace exactamente el físico con el modelo del átomo. 

Una teoría de la personalidad sirve como modelo, que nos informa acerca de la 
naturaleza de los seres humanos. Muchas de las teorías de la personalidad fueron 
formúládas por psicoterapeutas profesionales con el propósito de ayudarse a 
representar los componentes y principios funcionales de la personalidad, que 
esperaban restablecerían la salud. La teoría era útil si ayudaba a entender lo que 
falló en el desarro!lo o el funcionamiento de la personalidad. La teoría puede 
especificar lo que debe ser el desarrollo y el funcionamiento ideales del ser 
humano. El terapenta necesita comprender las causas de la conducta anormal y 
también formarse una idea de lo que constituye la conducta normal oideala fin de 
producir un cambio. 

Estudiaremos teorías de la personalidad que son más complejas que categorías o 
conceptos aislados. Los teóricos de la personalidad tienen muchos términos y 
principios de trabajo que deben capacitarnos para describrir, explicar, predecir e 
influir en la conducta de una amplia variedad de personas. En el ejemplo del 
restaurante, hablabamos de modelos de niños. Una teoría de la personalidad 
extensa debe ser capaz de explicar experiencias amplias entre las personas y 
abarca la mayor cantidad posible de inodelos. 


¿Por qué tantas teorías de la personalidad? 


La cuestión de si podría existir una sola teoría de la personalidad global que 
substituyera a todas las teorías anticuadas existentes ha sido estudiada por el 
profesor Leon Levy (1970). Dada la naturaleza de una teoría como un sistema 
entrelazado de postulados, principios y definiciones que explican y predicen la 
conducta en general y la conducta del individuo en particular, Levy adopta la 
posición de que ninguna teoría sencilla podría alcanzarse como tarea. El sostiene lo 
siguiente: : 


Es improbable que una sola teoría global pudiera siquiera formularse para explicar 
todos los fenómenos dentro del ámbito de la personalidad. Hay con seguridad 
relaciones entre muchos de estos fenómenos, pero no hay razón para creer que todos 
están gobernados por un solo conjunto de principios y que puedan englobarse en una 
sola teoría de la personalidad. Ni hay razón alguna para que el campo de la personali- 
dad no se beneficiara por la formulación de varias teorías de la personalidad (en 
contraste con teorías de personalidad), caca cualinteresadas en explicar una diversi- 
dad limitada de fenómenos dentro del ámbito de la personalidad. Al parecer esto ha 
estado sucediendo y es a todas luces estratégica y científicamente sano (Levy, 1970, 
pág. 440). 


Pronto será evidente para el lector que no hay una teoría global de la personali- 
dad, y quizá, como afirma Levy, nunca existirá. Las diversas teorías de la persona- 
lidad tienen “limites de conveniencia” (Kelly, 1955), lo que significa que se aplican 
mejor a ciertos aspectes de la personalidad. Por ejemplo, las teorías de Erikson enfocan 
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el desarrollo de la personalidad. Las teorías de Murray se centran en la motivación. 
Freud le da mucha importancia al conflicto. El centro de cada teoría está bien 
definido y cada teórico ofrece sus ideas más valiosas en un ámbito específico del 
estudio de la personalidad. 

Las teorías de la personalidad que analizamos difieren en sus resultados básicos 
independientemente de la naturaleza humana —por ejemplo, el grado en que se 
hace hincapié en el medio ambiente por sobre las fuerzas dentro de la personali- 
dad, el lugar conferido a lo no racional y a lo irracional en las personas, los 
potenciales máximos posibles, el tipo de entrenamiento que debe emprenderse, el 
papel del yo y la voluntad, y muchas otras dimensiones importantes, que determi- 
nan una diferencia efectiva en nuestro enfoque de la vida. 


LAS TEORIAS COMO GUIA PARA LA NATURALEZA HUMANA 


Podemos juzgar la utilidad de una teoría de la personalidad por su capacidad para 
describir, explicar, predecir y cambiar la personalidad. Una teoría en particular 
puede ser más adecuada que otras para alcanzar estos objetivos. Otra tal vez sea 
más descriptiva y explícita para un tipo de problema de la estructura de la 
personalidad. Además, es posible personalizar una teoría y utilizar sus constructos 
y postulados para la autocomprensión y el autoperfeccionamiento. 


Guías para la descripción 


Al igual que tenemos una identidad física, tenemos asimismo una identidad 
personal, por la que somos conocidos. Uno intenta obtener una representación o 
modelo conceptual de una persona. Por ejemplo, intente pensar cómo describiría 
a un amigo, a su profesor, el médico familiar, a una hermana mayor y a sí mismo. 

Así como se utilizan ciertos términos para describir la apariencia, como aito, 
bajo, blanco, bien formado, también se necesitan términos para describir la estruc- 
tura de la personalidad. Describir significa “nombrar” o “rotular”. Una forma en 
particular de descripción implica clasificar perfectamente las cosas o las personas 
en categorías. 

Una manera de obtener términos descriptivos es pensar en verbos comunes 
como caminar, hablar, comer, cantar, amar, estos vocablos son descriptivos al 
nivel de la conducta observable, pero hay también términos que intentan describir 
aspectos más centrales de la personalidad. Una categoría de la descripción de la 
personalidad utilizada con frecuencia es el concepto de rasgo. Hay literalmente 
cientos de rasgos para describir todos los aspectos de la personalidad. Considere- 
mos rasgos como generosidad, limpieza, tacañería, conservadurismo, radicalismo, 
revolucionismo. Ciertas conductas expresan un rasgo; es decir, muchas conductas 
diferentes tienen el elemento común de la generosidad, por ejemplo, dar y 
compartir. Al describir la personalidad, tenemos una gran ventaja cuando pode- 
mos identificar unidades descriptivas como los rasgos que exhiben los patrones 
naturales en la estructura de la personalidad. Entenderemos más a fondo la 
estructura de la personalidad conociendo estas unidades y rotulándolas apropia- 
damente. El modelo puede organizarse de forma aún más compleja utilizando los 
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tipos: por tanto, un tipo es expresado por diversos rasgos que tienen uno o varios 
elementos comunes. 

De lo anterior, debe resultar evidente que necesitamos términos descriptivos 
capaces de definir los patrones que exhibe la estructura de la personalidad. A 
manera de ejemplo de los diferentes niveles de modelamiento, podemos conside- 
rar la personalidad de un introvertido. El introvertido se caracteriza por rasgos 
como el aislamiento de la participación social, preocupación por sí mismo, centrar 
el interés interno en las ideas más que en las personas, valorar la experiencia 
interna más que los contactos externos. Cacla uno dle los rasgos que describen la 
orientación introvertida se expresan en conductas bastante específicas, de manera 
que, por ejemplo, podemos designar ciertas conductas como evitar a las personas y 
dedicarse a actividades solitarias. Una buena teoría de la personalidad debe 
proporcionar conceptos capaces de describir adecuadamente los diferentes nive- 
les" de complejidad y de modelamienio en la personalidad y, además, ampliar 
considerablemente el campo de acción para englobar la gran diversidad de tipos 
de personalidad. ] . os ¿ 


Guías para la explicación 


Explicar significa “identificar causas” o “dar sentido” a algo. Conocemos a una 
joven pareja que parece tener relación: satisfactoria poco común, pero de pronto 
nos enteramos que están a punto de divorciarse. ¿Por qué tienen los cónyuges 
tantos poblemas para llevar una buena relación? ¿Por qué hay tantos conflictos en 
el mundo? A nivel personal, también nos ir:triga con frecuencia nuestra falta de 
comprensión ¿Por qué entablamos una relación amistosa fácilmente y no podemos 
mantenerla mucho tiempo? Quisiéramos mostrarnos con aplomo y dominio emo- 
cional en nuestras relaciones sociales, pero nos ponemos tensos y demasiado 
ansiosos de agradar. Cuando decimos que buscamos explicaciones, el científico 
diría que buscamos causas O condiciones activas. Mientras la descripción contesta 
la pregunta “qué”, la:explicación contesta el “porqué”. 


Causas externas, Como habíamos ánctado, las causas priñcipalés de la conducta 
pueden ser externas en el ambiente inmediato o en la estructura misma de la 
personalidad. A pesar de que la causa o condición instigadora sea externa, el 
efecto total en la conducta implica factores de personalidad. Por ejemplo, en un 
pueblo pequeño un extraño puede producir temor y recelo. En este caso, están en 
operación causas externas e internas. Nuestro rasgo de suspicacia se pone de 
relieve debido a un acontecimiento externo. Por otra parte, el factor de personali- 
dad puede ser tari intenso que sea el principal instigador de la conducta, como 
cuando una persona solitaria busca compañía o una parlanchina busca un oyente 
complaciente. Las explicaciones satisfactorias deben incluir ambos tipos de causas 
para ser completas, pero una explicación puede ser dominante. Consideremos las 
siguientes proposiciones: un niño tiene problemas en la escuela porque no es 
aceptado por los demás niños. Una joven está frustrada porque no hay pretendiente 
atractivo disponible en sus circunstancias inmediatas. Un hombre esta extrema- 
damente resentido porque fue rechazado para ascenso. El término “porqué” en 
estas proposiciones denota una relación causal entre un acontecimiento y otro. 
Explicar significa «descubrir esta conexión «causal. 
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Causas internas. Las tres proposiciones que mencionamos expresan relaciones 
causales entre situaciones o estímulos externos y conductas. En las siguientes 
afirmaciones las causas primarias son dimensiones de la personalidad: Susana no 
acepta un novio, porque está convencida de que no podrá impresionarlo. Juan por 
lo general se somete a la voluntad de los demás, porque teme ser rechazado. José se 
acerca únicamente a chicas poco atractivas, porque no quiere correr el riesgo de ser 
rechazado. En cada caso, la «lificultad se origina en un factor de la personalidad 
que es probablemente anormal. 

Destaca otro punto acerca de la explicación. Tanto en forma colectiva como 
individual tenemos una fuerte motivación para explicar lo que observamos. Es tan 
intenso este deseo que cuando no hay explicaciones objetivas disponibles, inven- 
tamos algunas tentativas. Regresando a nuestro ejemplo de la pareja que se está 
divorciando, es muy natural buscar una explicación. Nuestras explicaciones. varia- 
rán en su validez según la cantidad de pruebas que las apoyen. Las teorías de la 
personalidad proporcionan determinantes internos tentativos, basados en la ex- 
periencia y el conocimiento del teórico de la personalidad y, por lo común, 
terapeuta de la personalidad. Los constructos típicos vue utilizan los psicólogos de 
la personalidad para designar las causas de la conducta son necesidades, rasgos, 
tipos, papeles, intenciones, sentimientos, hábitos, disposiciones, tendencias, orien- 
taciones, funciones del ego, penszmientos, imágenes y deseos. 


Enfoque correlacional. Podemos distinguir entre el enfoque causal y el enfoque 
correlacional como medios de explicación. Consideremos primero el enfoque cau- 
sal: relaciona la conducta con causas ambientales, históricas, biológicas, de perso- 
nalidad y determinantes conscientes o inconscientes. No obstante, podemos ol» 
servar que ciertas conductas se dan al mismo tiempo. Una persona que se somete a 
las demandas de los demás también puede ser sumiso y timido. Uno que se siente 
dominante en relación con los demás también puede ser muy extrovertido. De- 
bido a que la personalidad tiene organización y estructura, podemos descubrir los 
factores que están correlacionados. La explicación con frecuencia toma la forma 
de identificar la red de variables de la personalidad que interactúan o coactúan 
(Cronback, 1957). 


Guías para la hipótesis y la predicción. 


Una de nuestras grandes ventajas es la capacidad para anticipar el futuro. Sabe- 
mos que, en ciertos lugares, el Cuatro de Julio suele ser caluroso y soleado más que 
frío y con nieve. Sabemos esto no por una intuición ni por revelación divina, sino a - 
través del conocimiento repetido de casos anteriores. A nivel individual, la capaci- 
dad de anticipar y prepararse para el futuro desconocido es un aspecto significa- 
tivo de la vida efectiva. Podemos prepararnos adecuadamente en la medida en que 
nuestras predicciones tienen validez. 

Pero las predicciones que hacen los científicos difieren completamente de la 
noción ordinaria de la predicción. Los científicos hacen predicciones con base en 
su conocimiento de causas y efectos, condiciones y consecuencias, y variables que 
predicen otras variables a través de la correlación. 

Hay muchas seudociencias que pretenden hacer predicciones. El adivino, el 
lector.de café, el que echa las cartas “tods pronostican acontecimientos futuros, 
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sin ninguna prueba en particular para formularlos. A veces la 'predicción es 
correcta por casualidad, pero en ocasiones el adivino utiliza señales sutiles de la 
persona para hacer una predicción y, por consiguiente, utiliza los métodos válidos 
de la ciencia, quizá sin darse cuenta. Sin embargo, la mayor parte del tiempo las 
predicciones son simples adivinanzas. Los científicos no rechazan la posibilidad de 
la predicción del futuro basada en dotes personales, pero no aceptan este método 
como herramienta científica. Entonces, ¿en qué sentido participa la predicción en 
la ciencia y cómo pueden utilizarse os modelos de la eS para hacer 
predicciones en un sentido científico? 

Una función útil de las teorías es la predicción. Una teoría debe permitir al 
usuario predecir acontecimientos o relaciones, las cuales pueden entonces ser 
probadas o verificadas por medio de la cbservación y la experimentación. La 
explicación es par lo general más sencilla que la predicción, debido a que las 
teorías contienen principios generales, que pueden extenderse o interpretarse 
para abarcar a cis: cualquier conducía (Holt, 1962). Es mucho más fácil explicar 
los fenómenos una vez ocurridos que predecirlos. 

Freud observó que con mucha frecuencia sus pacientes adultos exhibían una 
cualidad infantil en ciertas áreas de sus vidas. Concluyó finalmente que estas 
tendencias infantiles eran fijaciones de deseos y motivos bloqueados o frustrados 
en la niñez. Propuso un principio para justificar o explicar este fenómeno: las 
necesidades o deseos frustrados de la niñez permanecen inalterables durante toda 
la vida. Este principio parece explicar sus observaciones repetidas, pero hay otras 
formas de justificar lo mismo. Hace falta una prueba experimental del postulado. 
Podríamos pensar en una aplicación de este principio en una situación artificial. 


Un adivino basa sus predicciones en un sistema no probado. El terapeuta Utiliza un modelo 
conceptual de la porsonalidad para sacar inferencias. 
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AAA 
Será posible por ejemplo, predecir que los niños que reciben un adiestramiento 
bucal estricto mascarán chicle sin sabor un tiempo significativamente más largo 
que un grupo testigo que no ha sido frustrado bucalmente. Tendríamos que de- 
finir y medir operacionalmente la “frustración bucal” para seleccionar los dos 
grupos. Si el experimento fuera realizado y la hipótesis se confirmara, concluiría- 
mos que el postulado de Freud sobre la frustración infantil es una guía útil para 
hacer predicciones. For lo general, una sola confirmación de una hipótesis sacada 
de una teoría no es suficiente para establecer un postulado como un principio de la 
conducta. Deben derivarse y probarse repetidamente muchas hipótesis. Proba- 
blemente la mejor prueba de una teoría es su capacidad para sugerir hipótesis que 
se confirman. Hall y Lindzey resumen los usos predictivos de una teoría de la' 
personalidad de la manera siguiente: 


Lo primero, y más importante, es dirigirse ala recolección de observaciones de relaciones 
empíricas revelantes aún no observadas. La teoría debe conducir hacia una expansión 
sistemática del conocimiento relativo a los fenómenos de interés, y dicha expansión 
debe estar idealmente mediada o estimulada por la derivación de la teoría de propo- 
siciones empíricas específicas (afirmaciones, hipótesis, predicciones) que están suje- 
tas a comprobación empirica. En un sentido central, el corazón de cualquier ciencia 
depende del descubrimiento de relaciones empíricas estables entre eventos o varia- 
bles. La función de una teoría es fomentar este proceso de manera sistemática. La 
teoría puede verse como una especie de máquina de proposiciones productora de 
afirmaciones empíricas relacionadas, que después pueden confirmarse o rechazarse 
a la luz de datos empíricos apropiadamente controlados (Hall y Lindzey. 1970, pág. 
12).' 


Otro detalle acerca de la predicción: si tenemos confianza en una teoría (la 
confianza en una teoría se gana a través de la confirmación repetida de las 
hipótesis derivadas de ella), podemos hacer predicciones. en vez de plantear 
preguntas. En vez de preguntar, “¿Qué sucedería'si hago tal y cual?”, podemos 
hacer una suposición: “Apostaría que si hago tal y cual, obtendría los resultados 
que la teoría propone”. La predicción requiere principios que deben demostrarse 
para tener alguna validez. Las primeras etapas de la ciencia comienzan con 
preguntas, pero conforme se acumula el conocimiento empírico y se desarrollan 
teorías útiles, se hacen posibles las predicciones. Si aprendemos la forma de 
utilizar las recompensas para influir en la conducta, podemos especificar las 
conductas que ocurrirían bajo condiciones de recompensa establecidas por el 
experimentador. 

Erikson propone que hay ocho etapas en la vida y que cada una exige que el ego 
cumpla cierta tarea: por ejemplo, un sentido del deber, un sentido de la autono- 
mía, de la iniciativa o de la identidad. El investigador puede extraer algunas 
inferencias sobre cada una de las etapas y probarlas. Puede identificar a los 
individuos que no han alcanzado el objetivo de una etapa en particular y estudiar 
lo que sucede con los logros del ego bajo tensión. Allport propone siete aspectos 
del desarrollo del yo, y de nuevo podemos sacar inferencias que pueden probarse 
experimentalmente. Rotter sugiere que aquellos que creen dominar sus circuns- 
tancias se comportan en forma bastante diferente de quienes creen en un control 
externo..Se han generado muchas investigaciohes con esta proposición. Una 


'Theones af Personality, 2a. cd., por C.S. Hall y G-Lindzey. Copyright Y 1970 por John Wiley and Sons. 
Inc. Reimpreso con autorización de John Wiley and Sons, Inc. 
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teoría científicamente útil estimulara la investigación a través de sus postulados. 
Desde un punto de vista personal, una teoría útil realmente engendra el autoco- 
nocimiento y el conocimiento de los demás, así como promueve el arte de vivir. 

La distinción entre hacer una pregunta y proponer una hipótesis puede ilustrar 
el uso válido de una teoría para haver predicciones. Comenzamos formulando 
preguntas. Cuando se desconoce a alguien por primera vez, formulamos muchas 
preguntas, que se espera sean contestadas: ¿Le agrado? ¿Me agrada? ¿Le gusta- 
rán las fiestas o lá música o los deportes? Conforme adquirimos conocimientos, 
comenzamos a proponer hipótesis: Sé que le gustará una fiesta de cumpleaños 
sorpresa. Sé que le dolió ese comentario. Apóstaría que no le agrada ese restau- 
rante. Antes de poder proponer hipótesis, que deben entenderse como prediccio- 
nes en este contexto, necesitamos bastantes pruebas que la apoyen o un modelo 
válido de la personalidad. Una hipótesis es un planteamiento afirmativo de una 
relación entre dos o más sucesos. Si un modelo de la personalidad describe 
fielmente la estructura y dinámica de una personalidad individual, entónces 
podemos utilizarlo como medio para hacer predicciones, proponiendo hipótesis. 
Considerando !a diferencia de enfoque entre formular la pregunta, “¿Me pre- 
gunto sE sucedería si...?”, y proponer la hipótesis, “Apostaría que esto suce- 
dería si. y 


Guías para la aplicación 


Conforme se acumulan conocimientos puden ser utilizados para fines prácticos. 
Una de las consecuencias de la ciencia es la tecnología. La aplicación del conoci- 
miento para fines prácticos puede ser nociva o útil. El conocer sobre la estructura y 
los principios funcionales de algo por lo general nos capacita para aplicar ese 
conocimiento a lá producción de cambios específicos. Las teorías de la personali- 
dad nos proporcionan conocimientos de nuestra naturaleza; por tanto, pueden 
utilizarse para guiarnos a efectuar cambios. Hemos dicho que muchas de las 
teorías han sido propuestas por terapeutas, que afrontan profesionalmente con la 
influencia sobre la personalidad o su cambio: 

Una teoría puede indicar lo que es normal y lo que es anormal, proporciona 
objetivos a la terapia y también revela lo que debe hacerse para alcanzar esos 

" objetivos. : . 


LA CONDUCTA Y EL CONTROL DE LA PERSONALIDAD 


Una fórmula altamente considerada para la vida es “Conoce, después hazlo”. 
Somos capaces de producir efectos especificos si tenemos el conocimiento apro- 
piado. La historia de los descubrimientos está llena de ejemplos de la relación 
entre el conocimiento y su aplicación a la vida real. Robert J. Oppenheimer (1956), 
el famoso físico que colaboró en el descubrimiento de la bomba atómica, señala las 
terribles implicaciones que puede tener la aplicación de los conocimientos al 
. control de la conducta humana. Los avances en la tecnología conductal compiten 
con las consecuencias peligrosas de la tecrología física. El conocimiento obtenido 
de los intereses esotéricos de los científicos ha conducido a menudo hacia avances 
tecnológicos, que tienen importancia práctica en la solución de los problemas 
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humanos, Por tanto, el control de la conducta es aplicado efectivamente en la 
actualidad a una amplia gama de profesiones. Los maestros utilizan el conoci- 
miento de la personalidad para fomentar el aprendizaje en sus alumnos; los 
consejeros matrimoniales emplean técnicas especializadas y conocimientos de la 
conducta humana para promover la perspicacia en las parejas que tienen dificul- 
tades maritales; el psicoterapeuta y el terapeuta conductual utilizan principios 
psicológicos para mod:ficar la conducta en personas que padecen de trastornos de 
la personalidad. Conforme se adquieren los principios de la conducta, se incre- 
menta su control potencial, un factor que podría causar problemas si'se abusa de la 
modificación de la conducta (Lefcourt, 1973). 

Podemos considerar ahora el control de la conducta desde el punto de vista de 
las causas explicativas que mencionamos antes. Consideremos el control de la 
conducta por medio de la manipulación del medio ambiente. En muchos medios 
diferentes, desde el aula hasta el hospital mental, desde la prisión hasta el am- 
biente laboral, la conducta de diferentes tipos de personas de todas las edades ha 
sido y es controlada por la utilización de recompensas y castigos. Muchos de los 
mismos principios del control de la conducta que se han utilizado con animales 
han demostrado su eficacia en los seres humanos. Consideremos la posibilidad de 
controlar las causas biológicas de la conducta. Una gran cantidad de control se ha 
alcanzado ya por medio de tranquilizantes y drogas psicoactivas. La posibilidad de 
alterar las anormalidades genéticas está comenzando a abrirse. Con respecto a los 
factores de la personalidad, toda la base del asesoramiento y la psicoterapia es la 
capacidad de controlar o cambiar variables intrapsiquicas como la autoimagen, las 
actitudes, los motivos y las cognicionés. Un terapeuta tradicional intenta ampliarla 
penetración de sus pacientes dentro de su conducta normal, de manera que se 
vean motivados a cambiar su enfoque de la vida. La suposición es que al cambiar 
las causas intrapsíquicas se alterará la conducta. Es posible controlar o influir en 
los determinantes conscientes e inconscientes de la conducta. 

El control de la conducta también ha sido logrado por los conductistas, quienes 
recalcan la medición objetiva de las variables y los estímulos. Los modificadores y 
los terapeutas de la conducta buscan controlar a los controladores de la conducta. 
Los conductistas radicales se centran en los determinantes externos de la con- 
ducta: los estímulos que la instigan y las consecuencias que la sostienen o la 
inhiben. Los conductistas más recientes, los teóricos congnoscitivos y del aprendi- 
Zaje social, se centran tanto en las causas externas como en las internas de la 
conducta, pero procuran la definición operacional de las variables, a fin de 
promover una mayor precisión en el cambio y el control de la conducta. Los 
postulados de sus teorías se utilizan para guiarlos en la realización de análisis 
funcionales de conductas metas y en la identificación de las causas activas que 


necesitan cambiarse. 
4 


GUIAS PARA LA VIDA 

' , 
¿Qué pueden hacer las teorías de la personalidad por aquellos de nosotros que 
simplemente queremos mejorar nuestras vidas? Deben ayudarnos a mejorar la 
comprensión de nosotros mismos y de aquellos con quienes tratamos. Además, 
muchas de las teorías nos ofrecen un criterio de los seres humanos en su estado 
ideal. Una teoría puede caracterizar explícita o implícitamente el modelo de la 
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vida útil. En este sentido, una detérminada teoría de la personalidad nos ofrece 
una guía para vivir. Proporciona los objetivos del desarrollo y funcionamiento de 
la personalidad que debemos tratar de alcanzar. Varias de las teorías tratan casi 
exclusivamente con la existencia humana ideal. Muchos de los teóricos de la 
personalidad, por tanto, están interesados con el restablecimiento del desarrollo y 
funcionamiento saludables. Con frecuencia teorizan sobre las condiciones anor- 
males de sus pacientes y también sobre los fines que buscan alcanzar con los 
conceptos y técnicas terapéuticas que emplean. Conocer tanto los estados ideales 
de los seres humanos como los medios de conseguirlos debe ayudarnos a vivir de 
un modo más eficaz y a perfeccionar nuestras propias capacidades. Podemos 
intentar alcanzar estos fines aplicancdo los conceptos y técnicas propuestas por los 
teóricos de la personalidad que son presentados detallada y explícitamente en 
este libro. 

Algunas de las cosas que otros pueden hacer para controlar la conducta, -las 
podemos hacer nosostros mismos. 'Tenernos cierto control sobre nuestro medio 
ambiente: tenemos alguna libertad profesional para elegir la ubicación de nuestro 
hogar o de seleccionar compañeros. A través de los esfuerzos personales podemos 
tomar ventaja de los descubrimientos en las ciencias biológicas para promover 
nuestra salud. Pero probablemente el mayor control que tenemos es sobre nues- 
tras propias variables de personalidad. Mucha gente ha demostrado que puede 
dejar de fumar, perder peso de manera eficaz o hacer trabajos pesados y, en 
general, dirigir su vida. Podemos alterar nuestros conocimientos, nuestros deseos, 
nuestras reacciones emocionales, incluso nuestra interpretación del pasado. Y por 
medio de las tecrías de la personalidad presentadas, a lo largo de este texto, 
podemos incrementar este autocontrol al conocernos perfectamente a nosotros 
mismos. 

En el modelo del ser humano propuesto por B. F. Skinner (1953), se nos dan 
principios de funcionamiento que nos ayudan a manejar mejor nuestra propia 
conducta, así como también la de los demás. Skinner identifica en su teoría los 
determinantes de la conducta que pueden manipularse para controlar la conducta 
de los demás y la nuestra. Los términos de su teoría deben guiar a los que desean 
modificar la conducta. Sin su teoría, que está apoyada enormemente por investi- 
gación, estaríamos a un nivel de ensayo y error. Skinner (1953) sostiene que 
producir consecueñcias favorables y evitar o escapar de las desagradables es la 
principal motivación de la vida. Los filósofos medievales.subrayaban el desarrollo 
del poder de la voluntad como el mejor medio para el autocontrol; pero el poder 
de la voluntad, si es que existe este proceso, resulta con frecuencia inadecuado. 
Podemos apoyar el poder de la voluntad controlando los estímulos que instigan a 
la conducta y también las consecuencias producidas por nuestra propia conducta, 
Al usar dichos controles de estímulo, estamos incitando al poder de la voluntad del 
mismo modo que podemos levantar un objeto pesado solameníte con la fuerza 
bruta o con un palanca y un punto de apoyo para aumentar nuestra propia fuerza. 
Podemos controlar los estímulos que instigan la conducta asegurándonos que 
estos estímulos no ocurran, como cuando la persona sometida a una dieta evita la 
tentación al suprimir de su casa los alimentos que engordan. Además, podemos 
controlar las consecuencias de nuestra propia conducta al proporcionarnos re- 
compensas o castigos por nuestras conductas específicas. Estas técnicas han reci- 
bido mucha atención experimental en la actualidad (Goldiamond, 1965; Maho- 
ney, 1977). 
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Usos de las teorías de la personalidad 


Permítanos ver cómo pueden ser utilizadas realmente las teorías de la personali- 
dad para guiarnos en el estudio de la conducta. Consideremos la siguiente situa- 
ción: súuponga que se le ha encomendado entrevistar a alguien durante una hora 
para “conocer” a la persona lo más a fondo posible. Usted está más o menos 
limitado para los procedimientos de entrevista; no puede utilizar fármacos ni 
someter a la persona a una tensión intensa: ¿Qué tipos de información buscaría? 
¿Qué clase de información le revelaría más acerca del entrevistado? Se abren ante 
usted diversas posibilidades, no todas igualmente válidas y útiles para recabar 
información. Puede que de pronto no sepa cómo seleccionar el planteamiento 
apropiado. Permítanos considerar algunas de sus opciones. 

¿Es mejor estudiar a la persona como es en la actualidad o será preferible inves- 
tigar su pasado? Como todos tenemos proyectos en mayor o menor grado, ¿sería 
útil en su diagnóstico enterarse acerca de éstos? Todos afrontamos tensiones, por 
lo que puede resultar valioso identificar las distintas formas en que la persona 
maneja sus frustraciones, decepciones, fracasos y amenazas a su ego. Todos te- 
nemos necesidades que determinan varias conductas; por tanto, parece que el 
conocimiento de las necesidades sería la mejor forma de conocer a una persona. 
Todos se ven forzados a representar ciertos papeles y quizá le convenga centrarse 
en el conocimiento acerca de los papeles, desempeño de los mismos y los conflictos 
entre Jos diversos papeles que representa. Es posible identificar los principales 
rasgos de la persona y.esta aproximación puede darle lo que busca. La respuesta 
no es fácil ni es posible utilizar todos estos enfóques. Puede ocurrírsele que 
algunos dé estos planteamientos incluyen otros: el enfoque del rasgo y del papel 
—y quizá el enfoque de la necesidad— pueden obtener los mismos resultados por 
caminos diferentes. De nuevo, una teoría de la personalidad servirá como guía. 


LOS COMPONENTES DE UNA TEORIA 


Al analizar los componentes de las teorías de la personalidad, usaremos cuatro 
representaciones cognoscitivas: conceptos, constructos, principios y postulados. 
Todos tienen en común la capacidad de resumir. Se derivan de la observación de 

7 muchas conductas y experiencias. Consideraremos la naturaleza de estos recursos 
congnoscitivos y daremos algunos ejemplos de cada uno. 


Conceptos y constructos 


La diferencia entre un concepto y un constructo es el grado de pruebas. Los 
constructos son conceptos propuestos, conceptos que tienen una categoría hipotética. 
Tenemos la capacidad de entender y conceptualizar las cosas que nos rodean y 
también las que ocurren dentro de nosotros mismos. Podemos lograr esto debido a 
que podemos formarnos representaciones mentales de las cosas, la gente y los 
acontecimientos. Podemos observar algo y formar una imagen oidea-de ello. Estas 
representaciones mentales pueden preservarse y recordarse más tarde. Tenemos 
la sorprendente facultad de formar conceptos y otros símbolos mentales que 
representan muchas situaciones, sucesos-y cualidades. Expresamos nuestras re- 
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presentaciones mentales en palabras y frases. Tenemos miles de ellas para nom- 
brar nuestras representaciones mentales. Esta maravillosa capacidad de represen- 
tarnos las cosas de nuestro mundo nos da un gran potencial de entendimiento, 

Una de las necesidades humanas más fundamentales es hacer inteligibles los 
acontecimientos de nuestro mundo. Vemos la manifestación de esta necesidad en 
el esfuerzo constante de un niño por nombrar los objetos. La historia habla de una 
increíble niña sorda y ciega, Helen Keller, quien expresaba sus deseos en forma de 
gestos antes de aprender palabras. Si quería beber agua, describía la acción de 
beberla de un vaso. Cuando finalmente aprendió que los objetos y los aconteci- 
mientos podían nombrarse con palabras, se emocionó tanto que suplicó a su 
maestra-compañera que le enseñara todos los nombres de las cosas que le eran 
familiares en su nueva vida. Fue un paso significativo en la vida de esta niña 
impedida. Su mundo tomó un aspecto completamente nuevo. Su esfera de com- 
prensión se incrementó espectacularmente, porque fue capaz de utilizarsu habili- 
dad natural para simbolizar o representar cognoscitivamente las cosas de su 
mundo. 

Una de nuestras preocupaciones más importantes € es entender la conducta 
humana, tanto la propia como la de los demás. Así como podemos formar repre- 
sentaciones mentales de los sucesos externos, pod=mos utilizar esa capacidad para 
comprender la experiencia y la conducta. Observamos la conducta y nuestras 
propias experiencias, y les asignamos etiquetas verbales. Tenemos muchos térmi- 
nos para muchas de nuestras conductas y experiencias y los. utilizamos para 
obtener una representación modelo conceptual de una persona. 

Los científicos de la personalidad proponen constructos para representar mu- 
chas conductas que se relacionan con la identidad personal. Una vez que com- 

. prendemosel significado de un constructo, nos es posible aplicarlo a las conductas 
que previamente parecían inconexas. Además tener un constructo predispone a 
observar ciertas zonductas que de otra manera se pasarían por alto. 

Lograr un concepto o constructo nuevo requiere imaginación, creatividad, 
agudeza y un alt» nivel de inteligencia; pero para beneficiarse de la creación de 
alguien hace falta algo más que entender su significado. 

La siguiente cita de Nordby y Hall proporciona un excelente resumen de la 
«naturaleza de-los conceptos y constructos y de su valor para quienes.los. utilizan. 
(Recuerde que los constructos son conceptos tentativos.) - E 


.. El desarrollo de un concepto es una actividad mental en sumo grado emocionante y 
estéticamente agradable, ya que formar un concepto es un intento de imponer orden, 
coherencia y significado en las innumerzbles y a menudo caóticas impresones senso- 
riales, recuerdos y pensamientos azarosos, que pasan incesantemente por nuestras 
mentes. Un concepto es el produ:to de la contemplación y un concepto invita a la 
contemplación. La ciencia, el arte, la filosofía, la religión, representan las manifesta- 
ciones más grandes de la necesidad y li aspiración del hombre para descubrir un 
orden armonioso en el universo. Hallar unidad en la diversidad es una empresa muy 
humana...(1974, pág. 6). 


Supongamos que tenemos dos amigos, uno se esfuerza por acaparar nuestra 
atención mientras que el otro parece indiferente. ¿Cómo podemos explicar la 
diferencia? Una forma es proponer un constructo de la necesidad de afiliación 
(necesidad de estar con las personas) e hipotetizar que un amigo tiene una 
necesidad mayor que el otro. Buscamos otras manifestaciones de la necesidad a fin 
de explicar una conducta que de otra manera nos sería inexplicable. Por supuesto, 
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alguien puede sugerir un constructo diferente: quizá un amigo busca obtener 
nuestra atención debido a que es más inseguro que el otro. Esta segunda explica- 
ción, podría probarse más a fondo y quizá explicaría mejor que el primer cons- 
tructo la diferencia en las conductas de los dos amigos. 

Podemos ver que aunque los constructos de la personalidad son utilizados 
inicialmente para explicar acciones aisladas, deben verificarse en otras conductas. 
Cualquier constructo propuesto, por ejemplo un rasgo de generosidad, explica las 
conductas pasadas y presentes y también predice la conducta futura. Este hecho 
permite una amplia oportunidad de validación de la hipótesis. Si uno conoce algo 
acerca de otra persona, su pasado, presente y futuro se revelarán hasta cierto 
punto porque las variables de la personalidad tienen estabilidad. 


Principios y postulados 


Cuando los conceptos se relacionan entre sí, se forma un tipo más complejo de 
representación, el principio. Los principios son recursos cognoscitivos que descri- 
ben la uniformidad y la legitimidad entre las variablés. La habilidad de formar 
representaciones cognoscitivas y combinar y conectar dichas representaciones 
dentro de principios nos proporciona un potencial fenomenal para enfrentarnos 
con nuestras circunstancias internas y externas. Los principios que se suponen verda- 
deros (no completamente establecidos) son postulados. Los postulados explican las 
generalizaciones empíricas y se relacionan con la operación de las variables de 
personalidad. Las generalizaciones empíricas sintetizan las relaciones que existen 
entre las variables observables. Los postulados adquieren cada vez más la categoría 
de principios explicativos de la personalidad, a medida que se confirman repeti- 
damente a través de observaciones empíricas. Las teorías de la personalidad son 
construidas con basé en constructos y postulados y su propósito es ayudarnos a 
tratar con ciertos fenómenos, a saber, la estructura y dinámica de la personalidad. 
Así como los constructos se vuelven conceptos por medio de la validación empí- 
rica, los postulados también pueden volverse principios a través de la validación 
repetida. 

Lo que denominamos generalizaciones empíricas resumen lo que se ha descu- 
bierto mediante la observación y la experimentación. Hay a menudo considerable 
concordia acerca de la validez de las generalizaciones empíricas: la ansiedad 
produce distorsiones en la percepción; la represión bloquea el pensamiento; el 
conflicto entorpece la acción; la conducta se adquiere a través de la imitación; etc. 
Como hemos observado, para justificar o explicar las generalizaciones empíricas 
necesitamos postulados, los principiós propuestos que representan los determi- 
nantes dentro de la personalidad. Las generalizaciones empíricas son principios 
propuestos de la conducta, en contraste con los postulados, que son principios 
propuestos de la personalidad. 

Como hemos dicho, un postulado es un principio propuesto o tentativo. Aun- 
que está menos validado que un principio empírico, puede considerarse como un 
principio de trabajo e indica los factores causales potenciales. Al tener un principio 
de la conducta, ya sea establecido empíricamente o basado en la experiencia y la 
intuición creativa de un científico de la personalidad (postulado), nos dice lo que 
debemos buscar en la personalidad. Muchas teorías contienen postulados que 
pueden aplicarse en forma individual a todas las personas. Estos postulados nos 
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explican a nosotros mismos y a los demás. Debemos tener en mente que los 
postulados requieren validación a fin de alcanzar la categoría de principios de Ja 
conducta. 

Podemos examinar un postulado tomado del profesor Gordon Allport (1961). 
Allport ofrece un modelo de la persona madura. Uno de sus postulados es que la 
persona madura está más motivada por intenciones que por impulsos básicos. La 
persona madura gasta la mayor parte de su energía en la consecución de objetivos 
bien definidos. Su conducta presente está orientada al futuro, tiene una prioridad 
de valores e intenta alcanzarlos en su propia conducta. La persona madura 
obviamente tiene impulsos básicos, pero no són obsesivos; más bien están coloca- 
dos en la debida perspectiva en su vida. El postulado de Allport describe y explica 
las diferencias en la conducta entre la persona madura y.lainmadura. Aunque este 
principio es únicamente uña proposición, se basa en una gran cantidad de expe- 
riencia. Debe concordar con nuestras propias experiencias con gente madura. 


LAS TEORIAS COMO REPRESENTACIONES CONCEPTUALES 


En esta sección desarrollaremos la siguien:e proposición: las teorias de la personali- 
dad son interpretaciones personales de nuestra naturaleza psicológica individual y común y 
no hay principios ni leyes establecidos de la conducta. 

Como hemos apuntado, una teoría de la personalidad puede considerarse una 
“representación conceptual” de la persona:idad. Como cualquier otra representa- 
ción, una teoría de la personalidad debe cz ptar la esencia de lo que representa. Si 
lo hace, deberíamos ser capaces de aprender lo que es personalidad al conocer la 
teoría que la representa. Debe haber una correspondencia entre los elementos de 
la representación (teoría) y los determinantes reales de nuestra naturaleza. Pero 
así como una pintura comunica el punto de vista dlel pintor, la representación de 
algo tan compleja como la personalidad no es únicamente una copia exacta. Un 
teórico de la personalidad nos da un retrato, un representación conceptual que es 
su propia invención y expresa su interpretación de la personalidad. Otro teórico 
que describe el mismo asunto puede alterar la perspectiva. Pero si la representa- 
ción es demasiadc unilateral o distorsionada de alguna otra forma. disminuye su 
utilidad como herramienta científica. Algunos creen que el énfasis de Freud en la 
sexualidad como una fuerza motivacional en la personalidad es un ejemplo de una 
representación distorsionada del ser humano. 

Debemos apuntar que una teoría no sólo establece lo que es sobresaliente en la 
personalidad, desde el punto de vista de un experto, sino también evita a quien la 
utiliza que busque alternativas infructuosas. Le impide cómeter errores y perder 
tiempo y esfuerzo. Hall y Lindzey describen esta función de una teoría de la 
manera siguiente: 


Otra función que debe realizar una teoría consiste en prevenirle al observador deslum- 
brarse por la verdadera complejidad d+ los sucesos naturales o concretos. La teoría es como 
una serie de anteojeras y le dice a quien las lleva que es innecesario que se preocupe de 
todos los aspectos del acontecimiento que está estudiando. Para el observador no 
adiestrado cualquier acontecimiento conductual razonablemente complejo parece 
ofrecer incontables medios diferentes posibles para analizar o describir el evento y 
efectivamente lo son. La teoría permite al observador avanzar abstrayendo de una 


25 
Naturaleza y usos de las teorías de la personalidad 


complejidad natural en una forma sistemática y eficiente. Puede abstraer y simplifi- 
car, sea que utilice una teoría o no, pero si no sigue los lineamientos de una teoría 
explícita, los principios que determinen su criterio se ocultarán en suposiciones 
"implícitas y actitudes de las que ño se percata. La teoría especifica al usuario un 
número limitado de dimensiones, variables o paráínetros más o menos definidos, que 
son de importancia crucial. Los otros aspectos de la situación pueden hasta cierto 
punto pasarse por alto desde el punto de vista de este problema. Una teoria útil 
detallará instrucciones bastante explícitas en cuanto a la clase de datos que deben 
recopilarse en relación con un problema en particular. Por tanto, como podíamos 
esperar, los individuos que ocupan posiciones teóricas drásticamente diferentes 
pueden estudiar el mismo suceso empírico y compartir poco en cuanto a observacio- 
nes comunes (Hall y Lindzey, 1970, pág. 16).? 


Las teorías representan tipos de gente 
' 

El autor propone la hipótesis de que cada una de las principales teorías de la 
personalidad representa alguna porción de la población y describe ese segmento 
mejor que los demás modelos. Es decir, cada modelo refleja no sólo la personali- 
dad del teórico que lo propuso, sino también a la gente que tiene semejanza con él. 
Este criterio supone que la gente puede agruparse o tipificarse de acuerdo a 
similitudes —una suposición que, de hecho, ha recibido apoyo, tanto empírico 
como experimental (Peterson, 1965). Si la hipótesis es correcta, debemos ser 
capaces de seleccionar una teoría de la personalidad que se adapte a nosotros 
—una que describa, explique y prediga mejor que las demás nuestra conducta. 
Podemos utilizar la teoría para ayudarnos a identificar explícitamente los objetivos 
de satisfacción, de madurez, de autorrealización, o de cualquiera que el teórico 
designe como la personalidad ideal. 

Muchas de las teorías de la personalidad (pero no todas) proponen una cantidad 
de tipos de personas. Por lo general, hay diversos tipos anormales y al menos uno 
considerado normal o incluso ideal para los seres humanos. Por supuesto que los 
tipos reflejan las tendencias del téorico, y encontramos. grandes diferencias en lo 
considerado anormal e ideal. Más aún, como demuestran las secciones de este 
texto, hay clases de teorías y dentro de cada clase hay semejanzas considerables. 
Nuevamente, la hipótesis del autor sobre las diferencias individuales en la aplica- 
ción de las teorías es pertinente; si las teorías describen diferentes tipos de gente, 
los ideales del desarrollo y funcionamiento de la personalidad deben variar 
también. Encontraremos tipos ideales como la personalidad genital, la personali- 
dad de funcionamiento completo, la personalidad autorrealizada, la personalidad 
madura, la personalidad preductiva y la personaliad individualizada. En algunas . 
de las teorías, tendremos que definir tipos de personalidad porque no están deta- 
lados. 


Teoría total contra enfoque ecléctico , 


Podríamos formular esta pregunta, ¿cómo podemos utilizar los conceptos teóricos 
para explicar la conducta? Es posible tomar dos puntos de vista en este asunto: 


Theories of Personality, 2a. ed., por C. S. Hall y G. Lindzey. Copyright 21970 por John Wiley aud Sons, 
Inc. Reimpreso con autorización de John Wiley and Sons, Inc. 
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intentar confiar exclusivamente en una sola teoría y utilizar todos sus componentes y sus 
complejas relaciones bara explicar lo que observamos. Un ejemplo de este planteamiento 
es tomar una tecría amplia, como la de Freud, y explicar lo que observamos en el 
marco de esa teoría. El segundo enfoque es utilizar principios de todas las teorías, 
usando cada concep.o para hacer una labor específica. Este enfoque se llama ecléctico: 
implica tomar lo mejor de cada teoría o tomar lo necesario de cada una. Hay 
algunas desventajas y limitaciones graves a la práctica de utilizar Auncipios teóri- 
cos sin considerar su contexto globa,. 

Debemos recordar que idealmente una teoría es una red de paa entrela- 
zados, lógicamente coherentes, que representan los procesos reales de la persona- 
lidad. La teoría es un modelo de la personalidad, de modo que podemos enterar- 
nos de la personalidad por medio del estudio del modelo. Para entender la 
naturaleza de una teoría de la perscnalidad, debemos entender dos principios 
básicos de la conducta: que la conducta es multidimensional y que está multidetermi- 
nada. Decir que la conducta es multidimensional significa simplemente que siem- 

' pre hay diversas conductas que ocurren al mismo tiempo —sopesar las tendencias 
Opuestas, considerar las consecuencias de la conducta, elegir entre alternativas. 
Debemos tomar en cuenta todas estas conductas, si queremos entender o explicar 
una muestra representativa dada de la conducta. Una teoría debe proporcionar 
principios para ayudar a alcanzar esta tarea y, por lo general, un solo principio es 
insuficiente. Decir que la conducta está multideterminada significa simplemente 
que diversas causas son responsables de una determinada muestra representativa 
de la conducta. Nuevamente, se requiere por lo general más de un principio 
teórico para proporcionar una explicación adecuada. Al utilizar un solo postulado 
se limita el “poder explicativo” de la teoría. 

Más que dominar una teoría de la personalidad total, probablemente el lector 
seguirá el enfoque ecléctico: tomará constructos y postulados de las diversas 
teorías. Estos constructos y postulados pueden ser útiles para describir, explicar y 
predecir nuestra propia conducta y la de los demás. Se recordará que quienes 
propusieron los principios teóricos pretendían que fueran funcionales. El estu- 
diante de la personalidad debe estar mejor con ellos que sin ellos. 


UNA ADVERTENCIA EN RELACION A LAS TEORIAS DE LA 
PERSONALIDAD 


Hemos considerado algunas de las formas en que se representa la personalidad. 
Cadateoría enfrentará al estudiante con nuevos términos que dominar. Tener en 
mente algunos de los principios y.sugerencias aguienia puede: ayudarle a enten- 
der y recordar las diversas teorías: : 


1. Una teoría es una herramienta funcional que debe ayudarnos a describir, 
explicar y predecir la conducta. Sin la teoría, le sería difícil decidir lo que 
hay que buscar en sí mismo y en los demás. Recuerde, todos tenemos una 
teoría de la personalidad, sepámoslo o no. 

2. Las teorías de la personalidad son retratos conceptuales de la naturaleza 
psicológica humana. Cada teórico nos ofrece un retrato diferente. Por lo 
general, el teórico se centra en un aspecto particular de la personalidad y de 
la vida, como el desarrollo, la motivación, el conflicto, la satisfacción; por 
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tanto, la teoría alcanza su máxima utilidad cuando se aplica en la forma en 
que la utilizó el teórico. 

3. Los postulados tomados de una teoría pueden utilizarse para describir, 

explicar y predecir la conducta, pero los postulados aislados son por lo 

general insuficientes para esta tarea. Debido a que la personalidad es 
multidimensional y muitideterminada, los postulados que la representan deben 
ser también multifacéticos. Las operaciones de los componentes de la 
personalidad simplemente no pueden ser amontonados bajo un postulado. 

Todos los componentes de una teoría deben emplearse para una mayor 

cobertura. 

Las teorías de la personalidad reflejan la estructura de la personalidad de los 

teóricos que las formularon. Esto también puede aplicarse a los tipos 

específicos de la gente que se asemeja a los teóricos. 

5. Muchas teorías proporcionan un modelo o tipo de personalidad ideal, así 
como también de tipos no ideales. La teoría nos informa. lo que es una 
persona bien desarrollada y de funcionamiento completo. También nos 
dice lo que sucede cuando no se alcanzan los requerimientos para el desa- 
rrollo y funcionamiento ideales. Algunas teorías no son específicas para 
detallar esta información, pero a menudo puede derivarse de la misma 
teoría: 

6. Las teorías por lo común proporcionan declaraciones sobre la naturaleza 

humana en general, así como las formas de vida de las personas reales que 

encontramos. 

Las teorías de la personalidad a menudo consideran lo que es característico 

de una persona, así como lo que es distintivo. 

La teoría puede proporcionar una comparación entre personas, y también 

puede explicar el complejo particular de variables dentro de un solo indivi- 

duo. Ambos tipos de información son esenciales para un conocimiento 
completo de la estructura y el funcionamiento de la personalidad. 


> 


sl 


so 


Hemos dicho que un modelo de la personalidad es una construcción de la 
persona. Puede fascinarnos el poder explicativo aparente de un modelo, pero no 
debemos contentarnos con el conocimiento que es únicamente teórico, En: el 
fondo, buscamos leyes de la personalidad. Uno de nuestros mejores teóricos de la 
personalidad, C. G. Jung, nos ofrece las siguientes observaciones referentes al 
atractivo de la teoría. (Nota: modelo y teoría se utilizan indistintamente en este 
contexto): 


Las teorías en psicología son el mismo demonio. Es verdad que necesitamos ciertos 
puntos de vista por su valor orientador y de guia heurística, pero deben considerarse 
como simples conceptos auxiliares que pueden dejarse a un lado en cualquier mo- 
mento. Aún sabemos tan poco sobre la psique que es realmente absurdo pensar que 
hemos avanzado lo bastante para elaborar teorías generales. No hemos establecido 
aún la extensión empírica de la fenomenología dela psique (alcance total de nuestras 
experiencias'). ¿Cómo podemos entonces soñar con teorías generales? Indudable- 
mente la teoría es el mejor encubridor de la falta de experiencia y la ignorancia, pero 
las consecuencias son deprimentes. Esto es un fanatismo, una superficialidad y un 
* sectarismo científico (195 53, Vol. 1, pág. E 


'Nota del autor. 
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Muchas teorías de la personalidad tienen el atractivo del sentido común debido 
a que parecen resumir y explicar las experiencias de la vida real. Las teorías varían 
en esa dimensión, por supuesto. Cuando seguimos una teoría, estamos constru- 
yendo acontecimientos selectivamente, descle el punto de vista de alguna persona. 
Al igual que los seguidores de un candidato político, estamos sujetos a todos los 
trucos y defectos de un sistema —el exueso de énfasis, las omisiones, las interpreta- 
ciones forzadas y el partidismo. Coma adeptos entusiastas de la teoría, nos volve- 
mos sus víctimas » quizá culpables ce los defectos que mencionamos. Pero la 


' identificación con una teoría científica también tiene algunas ventajas para la 


ciencia: la investigación científica es una labor ardua y lainspiración que se obtiene 
de una teoría puede proporcionar la motivación para emprender la investigacón 
que la apoye. Si la investigación se realiza en forma apropiada, contribuye a la 
ciencia, apoye o no a la teoría de la cual se derivó. Ya hemos apuntado los 
beneficios de las teorías de la personalidad con respecto a describir, explicar, 
predecir y controlar la conducta. 

.El conocimiento de las teorías de la personalidad puede ayudarnos a decidir los 
ideales para una personalidad saludable y para tuna vida satisfactoria. Las princi- 
pales teorías por lo general especifican la falla de la personalidad cuando ésta es 
anormal —inseguridad, ausencia de autoexpresión, conflictos inconscientes no 
resueltos, esperanzas erróneas, percepción distorsionada; También especifican 
los objetivos del desarrollo completo y de la vida —paz interior, necesidades 
agradables y confortables, expresión completa del yo, mantener la tensión al 
mínimo, utilizar las habilidades eficientemente o ser todo.lo que podemos ser. 

Al analizar los constructos y postulados de las teorías de la personalidad, 
utilizamos la terminología y el significado tal y como los utilizan y los entienden los 
teóricos. Por ejemplo, el término alienación significa para Horney pérdida de 
contacto con el yo verdadero, mientras que para Fromm, significa un sentido de 
alejamiento. El término neurosis es utilizado con frecuencia como categoría diag- 
nóstica por algunos de nuestros teóricos, aunque en el número más reciente del 
Diagnostic and Statistical Manual de la Asociación Psiquiátrica Estadounidense 
(1980), no se acepta neurosis como urna enfermedad definible. En lugar de una 
categoría general, se han delineado tipos específicos de patologías tradicional- 
mente designadas como neurosis. : 


RESUMEN 


1. Una teoría de la personalidad sirve como un 
resumen del criterio de los teóricos acerca de la 
naturaleza humana en general y como una guía 
para entender un caso mdividual. 

2. Los determinantes de la conducta son gené- 
ticos. orgánicos. ambicotales-situacionales y va- 
viables de personalidad. El psicólogo de la per- 
sonalidad se interesa principalmente en las va- 
viables del medio ambiente y de a personalidad. 

3. La personalidad es estable: no cambia fá- 
cilmente. Se refiere a nuestra identidad personal 
y nene Ca 
y peri as (secundarias). . 

4. Nuestros criterios de la naturaleza bumana 
están gwlacios por suposic iones ocultas. que sir- 


iterísticas centrales (fundamentales) * 


ven como reglas básicas para nuestros juicios y 
forman la base de nuestra propia teoría de la 
personalidad. 

5. Las teorías de la personalidad son interpre- 
taciones personales de la naturaleza psicológica 
individual y co:ectiva de la persona, pero no 
principios establecidos o leyes de la conducta. 

6. Podemos juzgar la utilidad de una teoría de 
la personalidad por su capacidad para describir, 
explicar, predecir y cambiar la personalidad. Las 
teorías pueden entenderse como guías para 
comprenderla naturaleza bumana: guías para la 
recolección e interpretación de datos, guías para 
ko hipótesis y la investigación, guías para la apli- 
cación personal y guías para el asesoramiento y 
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la terapia. Probablemente, la mejor prueba cien- 


tífica de una teoría es:su capacidad para sugerir * 


hipótesis que admiten confirmación. El valor de 
las teorías puede juzgarsé también en función de 
suutilidad como guías para comprenderla natu- 
raleza humana. : 

7. Las teorías pueden entenderse como mode- 
los, ya que son representaciones. Un modelo o 
teoría de la personalidad .«describe los compo- 
nentes y operaciones de una personalidad indi- 
vidual. Un propósito de las teorías de la persona- 
lidad es ayudarnos a determinar lo que sucede 
cuando la personalidad funciona en. forma nor- 
mal o anormal. Hay muchas teorías de la perso- 
nalidad, debido a que la naturaleza humana es 
compleja y puede conceptualizarse en muchas 


GLOSARIO 


Componentes de la personalidad: Estructuras - 


perdurables de la personalidad. 
Características centrales: Las que definen 
a la persona; los rasgos característicos, 
fundamentales y duraderos, que influyen 
en grandes segmentos de la conducta. 
“Características periféricas: Determinan- 
tes limitados de la conducta que están suje- 
tos a cambios; preferencias y aversiones. 
Determinantes de la conducta: Causas de la 
conducta. 
Genéticas: Herencia de una estructura 
constitucional específica y potenciales que 
influyen en la conducta. 
Orgánicas: Los. aspectos biológicos de la 
conducta. 
Ambientales-situacionales: Situaciones y 
estímulos que producen cambios en la 
conducta y en la experiencia. 
Variables de personalidad: Factores den- 
tro de la personalidad que influyen en la 
conducta. 
Enfoques de la personalidad: Métodos para 
identificar los determinantes. 
Enfoque causal: La caracterización de la 
conducta en términos de causa y efecto; un 
suceso ocurre como resultado de otro. 
Enfoque correlacional: Un medio para 
explicar la conducta en el que se identifica 
un grupo de características. Las variables 
correlacionadas covarían. Correlación no 
es causalidad. 
Representaciones cognoscitivas en las teorías 
de la personalidad: Componentes simbólicos de 
las teorías. 


formas diferentes. Cada teoría tiende a intere- 
sarse en un aspecto científico de la naturaleza 
humana y omite lo demás. No ha sido formulada 
aún la teoría que lo abarque todo. 

8. Lasteorías están formadas por constructos y 
postulados. Los constrúctos son conceptos hipo- 
téticos y los postulados son principios hipotéticos 
o tentativos. Un concepto es una representación 
cognoscitiva de conductas específicas. Un prin- 
cipio está formado por diversos conceptos que 
incluyen relaciones válidas. 

9. Podemos utilizar los constructos y postula- 
dos de una sola teoría como guía hacia la com- 
prensión, predicción y cambio de la conducta. o 
podemos seguir el enfoque ecléctico y utilizar 
constructos y postulados de diversas teorías. 


Conceptos: Representaciones cognosciti- 
vas que imponen unidad; resumen mu- 
chas conductas que tienen algo en común. 
Constructos: Conceptos propuestos; 
componentes principales de las.teorías de 
la personalidad. 
Términos: Expresiones verbales de los 
conceptos y los constructos. 
“Principios: Generalizaciones que resu- 
men relaciones válidas. 
Postulados: Principios que se supone son 
verdaderos; componentes principales de 
las teorías de la personalidad. 
Generalización empírica: Un principio 
propuesto de la conducta basado en la ex- 
perimentación (por ejemplo, el principio 
del reforzamiento), el cual se aproxima 
cada vez más a un principio dela conducta 
conforme se verifica repetidamente. 
Proposiciones: Expresiones verbales de 
los principios y los postulados. 
Teoría de la personalidad: Un retrato concep- 
tual de la naturaleza humana que caracteriza la 
conducta de una persona, e incluye imágenes o 
conceptos de la gente. 
Enfoque ecléctico: Utilización selectiva de 
constructos y postulados de diversas teo- 
rías que convengan a los requerimientos 
individuales. 
Enfoque de una sola teoría: Construir los 
fenómenos de la personalidad a partir de 
la estructura de una teoría total. 
Modelo: Un recurso de representación 
utilizado para retratar algo complejo. 
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Modelo de humanos: Sinónimo de la teo- 
ría de la personalidad. Una representa- 
ción conceptual de la naturaleza humana; 
también categorías generales en las que 
pueden clasificarse las teorías, por ejem- 
plo, el modelo psicodinámico. 
Individualidad imitada: La configura- 
ción única de las características que consti- 
tuyen la individualidad (Allport). 

Rango de conveniencia: El enfoque espe- 
cífico de una teoría; aspectos de la perso- 
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Si reuniéramos a los 15 teóricos de la personalidad que consideraremos en 
este texto, encontraríamos que están en desacuerdo en diversos puntos. 
Podríamos comprobar también que muchas de las discrepancias son exclusi- 
vamente sobre la terminología y que háy un acuerdo considerable sobre la 
estructura y principios de funcionamiento de la personalidad y la conducta. 
Además, encontraríamos que nuestros teóricos tienden a formar grupos pe- 
queños. Resulta que esas teorías de la personalidad tienen semejanzas sufi- 
cientes para agruparse en clases. Varias teorías se parecen lo bastante entre sí 
en su orientación básica para capacitarnos a colocarlas dentro de un modelo 
de la humanidad más amplio. Por ¡o tanto, podemos hablar del modelo psico- 
dinámico, del modelo egosocial, del modelo humanístico-existencial y del 
modelo conductual. Es posible encontrar discrepanciaincluso dentro de cada 
grupo modelo, como en el caso de Freud, Jung y Murray, cuyas teorías están 
catalogadas dentro del modelo psicodinámico. Aunque en su orientación 
básica hacia la naturaleza humana tienen más en común entre sí que con otros 
modetos, como el conductual o el humanístico-existencial. Por ejemplo, una 
característica común de las teorías psicodinámicas es que tienden a subrayar 
los motivos y los conflictos inconscientes y utilizan procedimientos de evalua- 
ción indirectos, como las pruebas proyectivas y la prueba de asociación de 
palabras, para descubrir dicho contenido inconsciente. 

Freud y Jung se identifican claramente a sí mismos como psicólogos de 
profundidad, debido a que se interesan en la naturaleza y los principios 
funcionales de las capas inconscientes de la psique. Murray también acepta el 
papel preponderante del inconsciente y utiliza las divisiones de la personali- 
dad de Freud: id, ego y superego. El término psicodinámico denota también la 
naturaleza activa.de la personalidad. Para Freud, Jung y Murray, las causas de 
la conducta son primordialmente internas: las fuerzas dinámicas 
(motivacionales-emocionales). Estas fuerzas impulsoras son predominante- 
mente inconscientes: Quizá no hagan hincapié en el inconsciente tanto como 
Freud y Jung las formulaciones de Murray; pero éste simpatiza con dicho 
énfasis. 

Los filósofos medievales estaban convencidos de la racionalidad humana y 
del papel de la conciencia como directriz de la conducta y definían a los seres 
humanos como animales racionales. Los asociacionistas ingleses y los psicó- 
logos facultativos también estaban convencidos del contenido de la mente o 
conciencia. Los primeros psicólogos experimentales, en especial los de la 
escuela estructuralista, enfocaron el propósito de la psicología científica 
hacia el descubrimiento de los elementos y componentes conscientes. Esta- 
ban interesados en las estructuras de la conciencia. Excluían tanto los aspec- 
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tos inconscientes de la mente como las fuerzas motivacionales y emocionales 
que ponen en marcha el aparato mental. Era bastante evidente para investiga- 
dores de la personalidad como Freud y Jung que en la mente existía mucho 
más que facultades y contenido consciente como ideas, imágenes y senti- 
mientos. Para ellos, y también para Murray, los misterios de la mente podían 
descubrirse únicamente sondeando las partes más recónditas, las fuerzas 
ocultas que hacen aveces alas personas comportarse en formas extrañas. Los 
humanos, los animales racionales, llaman más la atención por su irracionali- 
dad, en la que están más influidos por fuerzas dinámicas inconscientes 
motivaciones personales y emociones, que por su racionalidad. Para los 
teóricos psicodinámicos, la actividad consciente y la conducta están determi- 
nadas en gran medida por motivos y conflictos inconscientes. 

Freud llegó a creer que la parte inconsciente de la psique estaba siempre 
activa y que experimentamos su influencia de manera más directa a través de 
los sueños. Los sueños revelan los principios funcionales de los procesos 
inconscientes. Sin embargo, según Freud el inconsciente se revela.de forma 
más convincente en casos de psicopatología —ansiedades inexplicadas, de- 
seos eimpulsosirracionales, fobias y compulsiones, ideas erróneas y malesta- 
res físicos inexplicables. Pero Freud también creía que las operaciones del 
inconsciente ejercen en todo momento una influencia penetrante en la expe- 
riencia consciente y la conducta. Todos experimentamos la función del in- 
consciente por lapsus linguae, fallas de memoria, pérdidas inexplicables de 
nuestras pertenencias e incluso en conductas contraproducentes, como decir 
algo indebido en un momento inoportuno, dañar a las personas que amamos y 
resistir la autoridad de manera inapropiada. 

Jung fue aún más allá que Freud al estudiar el inconsciente cuando postuló 
la existencia de un inconsciente colectivo heredado. Freud sostenía que el 
inconsciente de cada uno se acumulaba durante su vida. Jung aceptó la 
existencia del inconsciente personal, pero insistió en que el inconsciente 
colectivo, con sus arquetipos, ejercía una profunda influencia tantoen las 
experiencias conscientes como en la conducta. Trazó las manifestaciones de 
este inconsciente colectivo en las formas de arte primitivo, los rituales simbó- 
licos y lo oculto. Intentó descubrir el fundamento verdadero de la psique 
misma para apreciar los origenes de nuestros esfuerzos y aspiraciones más 
fundamentales. ' E a 
_ Jung, Murray y hasta cierto punto Freud, encontraron que el inconsciente 
no esenteramente malo. Puede sernos benéfico, ya que posiblemente surgen 
de él nuestras ideas e imágenes más creativas y las soluciones espontáneas a 
nuestros problemas más apremiantes. Nuestros tres teóricos psicodinámicos 
sostienen que podemos estar en armonía o en conflicto con nuestro incons- 
ciente. 

Murray es probablemente el teórico más explícito, en lo que se refiere a la 
base motivacional de la personalidad. Reconoce ciertamente el aspecto inter- 
activo de la personalidad y las situaciones, pero él postula las necesidades 
como las fuerzas impulsoras básicas en la personalidad. Es más específico 
que cualesquiera de los otros sobre la cantidad de necesidades viscerógenas y 
psicógenas. 

Al elegir entre la fuerza efectiva del medio ambiente y la fuerza dinámica de 
la motivación, nuestros tres primeros teóricos seleccionaron las fuerzas 
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motivacionales-emocionales en nuestra naturaleza. Como veremos, nuestros 
tres teóricos psicodinámicos reaccionaron contra el carácter unilateral de las 
tradiciones filosóficas.-antiguas, que subrayaban demasiado ta conciencia y la 
racionalidad de los seres humanos, pero ellos mismos se volvieron unilatera- 
les al enfatizar con exceso lo inconsciente y lo irracional del hombre. 


SIGMUND FREUD 
La teoría psicoanalítica 
de los seres humanos 


BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Sigmund Freud nació en Freiberg. Moravia, en 1856, pero pasó la mayor parte de 
su vida (80 años) en Viena. Murió en 1939 en Londres, donde tuvo que refugiarse 
de los nazis. Su vida se vio amenazada debido a que era judío y sostenía puntos de 
vista ofensivos al régimen hitleriano. 

Freud escribió extensamente sobre sus investigaciones dentro de la dinámica de 
la psique humana. Aprendió de sus pacientes sobre las funciones de la mente. 
“También realizó un autoanálisis, el cual comenzó en 1897 y continuó a lo largo de 
toda su vida, 1ealizándolo la úlume media hora de cada día. Freud era médico y se 
especializó er. neurología, no porque quisiera ejercer la medicina, sino porque 
descala aprender el enfoque científico del ser humano. Se recibió de la escuela de 
medicina en 1881 y ocupó el puesto de investigador asociado de un profesor de 
fisiología. Era un trabajo mal pagado; por tanto, Freud finalmente abrió su 
consultorio especializándose en el tratamiento de trastornos neuróticos. 

Como rama de la medicina, la psiquiatría estaba en su infancia en aquella época 
y, de hecho, Freud hizo contribuciones significativas a la especialidad en un lapso 
de 50 años de ejercer la profesión. Jung. uno de los primeros discípulos de Freud, 
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le atribuye el mérito de haber introducido la psicología en la psiquiatría. Con esto 
Jung quiere decir que Freud destacó al estudio profundo del caso individual. Por 
lo general, los primeros psiquiatras estaban interesados en describir y clasificar las 
enfermedades mentales y nerviosas. Freud buscaba entender las dinámices o 
causas de la psicopatología en la vida del paciente, más que sólo clasificar síntomas. 

Freud logró avances significativos en la comprensión y el tratamiento de los 
trastornos funcionales (psicógenos), en los que no se puede demostrar ninguna 
base orgánica. Utilizó la hipnósis al comienzo de su carrera como procedimiento 
analítico y como medio para implantar sugestiones curativas. 

Freud aprendió mucho sobre el inconsciente de su asociación con Joseph 
Breuer, un médico dedicado a tratar enfermedades histéricas. La histeria era una 
categoría general, que abarcaba una multitud de síntomas extraños, como la 
ceguera o sordera psicológicas, el mutismo, diversas parálisis de los miembros, 
sensibilidades y anestesias. Estos síntomas parecen ser de naturaleza orgánica, 
pero sus orígenes son psicológicos. Su comprensión y tratamiento requerían el 
conocimiento de la dinámica de la psique y en ese terreno Freud hizo descubri- 
mientos de importancia. Freud atribuye a Breuer haber desarrollado el procedi- 
miento catártico, la llamada “curación hablada” de la histeria. Este procedimiento 
de tratamiento implica hacer que el paciente hable de un síntoma en particular 
mientras permanece bajo hipnósis. Parece haber un alivio inmediato al seguir este 
procedimiento, pero el síntoma podía reaparecer si el paciente experimentaba un 
episodio difícil. Además, el método se limita a las personas que pueden ser 
hipnotizadas hasta un estado semejante a un trance, estado que muchos pacientes 
no pueden lograr. Freud intentó una gran variedad de otras técnicas y finalmente 
desarrolló sus famosos métodos psicoanalíticos de asociación libre, análisis de los 
sueños, la resistencia a triunfar y la resolución del fenómeno de transferencia. 

La asociación libre exige al paciente decir cualquier cosa que le venga a la mente 
en el transcurso del relato de sus síntomas o de sucesos históricos. Por este método 
Freud descubrió la función de la represión como la causa de fuentes ocultas de 
ansiedad. Los conflictos o deseos inconscientes causaban los síntomas. Era necesa- 
rio descubrir la represión. El análisis de los sueños proporcionó un medio impor- 
tante para llegar a la inconsciente. Freud veía al sueño como la materialización de 
un deseo o un conflicto. El sueño era el “camino real al inconsciente”. La resisten- 
cia a una asociación libre se volvía para Freud un indicio de que se aproximaba al 
material inconsciente significativo. La resistencia tenía que ser vencida, Freud 
encontró que la relación entre sí mismo y el paciente también se volvía importante 
en la terapia, ya que el paciente transfería a él sus actitudes y sentimientos de una 
etapa anterior. Era necesario enfrentarse a esas reacciones emocionales intensas : 
para efectuar un cambio de orientación en las personas. Apenas estamos haciendo 
justicia a las técnicas terapéuticas y la teoría que Freud desarrolló, pero nuestro 
interés en este capítulo es la teoría de la personalidad que Freud derivó de sus 
esfuerzos terapéuticos. 

Freud fue un psicólogo médico que intentaba entender y tratar lo que hoy en día 
llamaríamos problemas de la personalidad y la conducta. La ciencia de la psicolo- 
gía apenas comenzaba como una disciplina viable y tenía poco que ofrecer a Freud. 
Los psicólogos eran académicos, cuyo propósito principal era comprobar que los 
fenómenos mentales eran válidos y podían estudiarse lo mismo que otros objetos 
de la naturaleza. Los primeros psicólogos buscaban estudiar las leyes de los estados 
conscientes. Los problemas que afrontaban quienes ejercían esta disciplina no 
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interesaban a los primeros científicos de la mente. Ellos estudiabari los sentidos, la 
percepción, el aprendizaje, la formación de conceptos; y sólo mucho después, en 
gran medida como un reto derivado del trabajo de Freud, se interesaron en la 
conducta anormal. La psicología clínica, el campo que hubiera sido de interés para 
Freud, comenzó formalmente sólo durante" y después de la Segunda Guerra 
Mundial. E 

En 1900, Freud publicó La interpretación de los sueños. Ese libro presenta los 
fundamentos de su aproximación a la psicología. Como hemos dicho, mientras la 
psicología de su ¿poca estudiaba la rnente consciente de la persona normal, Freud 
investigaba los estratos profundos,-el inconsciente, en donde él creía que se 
encontraban.los orígenes ocultos de: los síntomas que observaba en sus pacientes. 
Su Psicopatología de la vida diaria fue publicado en 1901. En ese libro, Freud 
demostró numerosos ejemplos de conducta patológica en gente normal, incluso 
ejemplos de su propia vida. Llegó a creer que ocurrían los mismos procesos en la 
conducta normal y la anormal; lo que se considera normal es cuestión de grado de 
anormalidad: Con la publicación «le.tres trabajos sobre sexualidad infantil en 
1905, escandalizó a los médicos vieneses con su teoría psicosexual del desarrollo. 
Dedicó el resto de su vida a embellecer y revisar su teoría psicoanalítica dentro de 
dos enfoques principales: el del desarrollo y el interactivo. El enfoque interactivo 
tiene que ver con la motivación, el conflicto y las estructuras della personalidad. El 
aspecto del desarrollo trata del curso del desarrollo, el despliegue de los instintos 
sexuales y la formación de los tipos de carácter. Desde el punto de vista de Freud, 
uno puede estudiar la personalidad partiendo de su formación y crecimiento o 
desde las interacciones de sus componentes. 

Una vista general de la organización de este capítulo debe posibilitar que el 
lector retenga mejor el texto. El capítulo comenzó con una breve biografía y 
perspectiva histórica. La siguente sección titulada “Constructos y postulados fun- 
damentales”, incluye los criterios de Freud en los niveles de conciencia; las estruc- 
turas de la psique y sus interacciones v los principios funcionales de los tres 
componentes, el id; el ego y el superego. La siguiente sección contiene los criterios 

* de'Freud sobre las etapas psicosexuales del desarrollo. A continuación se presen- 
tan las opiniones de Freud sobre la normalidad, desde el punto de vista del 
desarrollo y las estructuras de la personalidad defectuosas. Las:sección siguiente 
trata de los juicios de Freud sobre la personalidad yla vida ideales: nuevamente 
desde el punto de vista del desarrcllo y estructural. A continuación se presenta 
una evaluación crítica de los criterios de Freud y su impacto histórico y científico. 
Después hay una sección sobre las ideas teóricas de Freud, como guías para la 
investigación, y otra sección que trata de ellos como guías para la vida. El capítulo 
concluye con un resumen, un glosario y una bibliografía. Este formato se sigue 
generalmente para todos los teóricos, aunque hay algunas variantes, 


CONSTRUCTOS Y POSTULADOS FUNDAMENTALES 


Niveles de conciencia: consciente, preconsciente e inconsciente 


Freud escuchó acerca del trabajo con la hipnósis del gran neurólogo Charcot en 
París. Después de recibir una beca de la Universidad de Viena, Freud dedicó 
varios meses a observar cómo los médicos franceses empleaban la hipnósis en 
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pacientes neuróticos. Seimpresionó tan grandemente por sus demostraciones que 
su interés duradero en el estudio del inconsciente se inspiró en lo que observó. Por 
ejemplo, le intrigó el fenómeno de la amnesia:poshipnótica. Una paciente en 
trance hipnótico profundo recordarálos acontecimientos que tienen lugar en un 
estado hipnótico previo, pero sería incapaz de recordar los mismos en el estado 
consciente. Entonces se da el fenómeno de sugestión poshipnótica: el paciente 
realizaría una sugestión hecha en el estado hipnótico, incluso durante varios días 
después, sin darse cuenta de la causa de su conducta. Además, muchos de los 
síntomas que se observan comúnmente en los histéricos pueden inducirse por 
sugestión mientras el individuo está en estado hipnótico. Profundamente impre- 
sionado por estos fenómenos, Freud comenzó su tratamiento médico de la histeria 
utilizando la hipnosis. Aunque finalmente abandonó el uso de la misma y la 
reemplazó con su propia terapia psicoanalítica, su interés en la dinámica del 
inconsciente, encendido por sus primeros trabajos con la hipnosis,.continuó-a 
través de toda su vida profesional. 

Una de las piedras angulares del sistema de conceptos de Freud fue su firme 
creencia en la división de la psique en diferentes estratos, en ocasiones opuestos 
entre sí. Lo que una persona experimenta conscientemente es sólo una pequeña 
porción de su vida mental y puede ser, de hecho, una distorsión de los verdaderos 
motivos que existen inconscientemente. Los motivos conflictivos pueden crear 
tanta frustración para una persona que son excluidos de la conciencia, pero 
continúan funcionando inconscientemente para influir en la conducta. 

Obviamente, no experimentamos todo lo que sabemos a cada momento; en 
realidad, la conciencia momentánea constituye una parte muy pequeña del re- 
cuerdo total posible y de la estimulación actual. Por lo tanto, Freud distinguía 
entre los sistemas consciente y preconsciente por una parte y el inconsciente por 
otra (cuadro 2-1). La conciencia consiste en darse cuenta de los que ocurre como 
resultado de la estimulación externa, del restablecimiento de las experiencias 
internas o de ambas en alguna combinación. El preconsciente se forma de recuer- 
dos latentes, los cuales pueden pasar deliberadamente al consciente o surgir a 
través de asociación con experiencias actuales. La esfera más grande y significativa 
de la mente es el sistema inconsciente. De hecho, Freud definió al psicoanálisis 
como la ciencia del inconsciente. A pesar de que el sistema .inconsciente no se 
experimenta directamente, tiéne efectos profundos en el contenido y el funcio- 
namiento de la actividad consciente y preconsciente. 


Cuadro 2-1, Niveles de conciencia 


Consciente Preconsciente Inconsciente 
Conciencia como resultado de es- Recuerdos latentes que surgen Depósito mental del 
timulación externa o de expe- espontánea y deliberada- pasado 
riencias internas revividas. mente o através de asociación 


con ia estimulación actual 


Momento presente de conciencia Entre el inconsciente y el cons- No obligado por el de- 
ciente ber o la restricción 

moral 
Conciencia de la identidad Filtro entre el consciente y el in- Comúnmente inacce- 


consciente sible 
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SIGNIFICADO DE LQ INCONSCIENTE . 


Una gran cantidad de controversia se centra en tarno a la noción del inconsciente. 
Debido a que Freud subraya tan firmemente el lugar que el inconsciente ocupa en 
la personalidad y porque él goza de una reputación tan notable, el tema merece 
seria consideración. Debemos hacer notar, sin embargo, que Freud no fue el 
primero en reconocer el inconsciente, ni el único en explorar sus funciones. En 
realidad, Carl G. Jung concede al inconsciente mayor peso que Freud y sostiene 
que juega un papel más importante en la personalidad. No obstante, las opiniones 
de Jung no son tan populares ni tan ampliamente conocidas como las de Freud. 

Una de las primeras percepciones de Freud de la dinámica de la motivación fue 
que las conductas anormales pueden ser causadas y sostenidas por experiencias 
infantiles dolorosas aparentemente olvidadas. (A esta peculiar clase de olvido la 
llamó posteriormente represión.) La experiencia desagradable estaba. viva en la 
esfera inconsciente de la psique y provocaba trastornos en la conciencia y la 
conducta. Una: esposa o esposo puede tener incontables dificultades con. los 
aspectos sexuales:del matrimonio, como consecuencia de una experiencia sexual 
traumática de su infancia. 

En general, hay dos significados del inconsciente: 1) inconsciente como no darse 
cuenta y 2) inconsciente como un estrato de la psique (Freud, 1933). Esta distinción 
requiere abundar un poco en ella. Un hombre puede tener el hábito de morderse 


-el labio inferior cuando está en tensión, pero no se da cuenta de ello hasta que 


alguien le llama su atención sobre el asunto. Su hábito podía considerarse incons- 
ciente en el primer sentido; su conducta no tiene la cualidad de la conciencia. De 
manera semejante, puede desafiar a su maestro un. niño por una razón que 
desconoce, pero para el observador adiestrado la explicación de desafío puede ser 
evidente: el niño no recibe la atención que desea mediante la obediencia común de 
las reglas; por tanto, recurre a otras medidas. El propósito de su conducta está 
fuera de su conciencia; puede decirse que su conducta está gobernada por motivos 
de los cuales no se percata momentáneamente. Puede llegar a entender su con- 
ducta si alguien se la explica o si reconoce espontáneamente su motivación. 

El primer significado de los procesos mentales inconscientes parece disminuir el 
misterio que crea el segundo significado. De acuerdo con el primer criterio,:no 
existe un estrato independiente de actividad mental que sea:inaccesible, sólo una 
falta de conciencia completa. Freud probablemente hubiera aceptado los féno- 
menos que abarca la explicación precedente, pero pudo señalar algunas experien- 
cias sorprendentes pero comunes que creyó demostraban la existencia de una 
mente inconsciente independiente de la consciente. 


PRUEBAS DE LA EXISTENCIA DE LA MENTE INCONSCIENTE 


Según Freud (1917a), el inconsciente tiene vida propia. Entre otras cosas, está 
compuesto por impulsos psicobiológicos básicos, que se oponen a los motivos 
conscientes y, po” consiguiente, producen los principales conflictos de la vida. 
Freud sostenía que tenemos un modo de pensar inconsciente, deseos inconscien- 
tes y conflictos inconscientes capaces de afectar directamente nuestra conducta. 
Ejercen una gran cantidad de influencia en la actividad mental consciente y 
preconsciente. Si el hombre que habitualmente se muerde el labio persiste en ello 
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incluso después de haberse percatado de su costumbre, el el significado o propósito 
del hábito es inconsciente. En general, no puede descubrir ese significado o 
propósito. Por tanto, este caso se vuelve un ejemplo del funcionamiento del 
inconsciente en el segundo sentido: como un estrato o nivel independiente de la 
psique que tiene su vida propia. 

Otra fuente de pruebas de la existencia del inconsciente es el “olvido”, que sirve 
a un propósito evidente. Una persona puede “olvidar” completamente una cita, 
hasta que sea muy tarde para acudir a ella. Sin utilizar una gran cantidad de 
análisis, puede mostrarse a la persona que “olvidó” deliberadamente la cita debido 
a que era un acontecimiento desagradable o amenazador (Glucksberg y King, 
1967). El hecho de que posteriormente la persona recuerde la cita indica que el 
“olvido” fue sólo temporal — y, por tanto, no es un olvido real, sino una represión. 
Por supuesto que faltar a la cita no soluciona en realidad nada; de aquí que 
sospechemos que los deseos activados para bloquear el recuerdomno eran conscien- 
tes sino inconscientes. La conducta de la persona está al servicio de un desco 
inconsciente más que de uno consciente. 

Freud rastreó los síntomas extraños que, observaba en-sus pacientes ¿ la repre- 
sión de experiencias traumáticas anteriores. Llegó a creer que el ego era dema- 
siado débil para arreglárselas con las experiencias desagradables; por tanto, 
excluía de la conciencia el material amenazador y lo colocaba en el inconsciente. 
Pero más que ser olvidado por la memoria, la represión ereaba tensión y se volvía 
la base de los síntomas. La medicina había descubierto la causa bacteriana de 
diversas enfermedades infecciosas importantes. La represión fue para Freud un 
agente psíquico análogo, que ejercía efectos tóxicos en la actividad consciente, así 
como en la conducta. El material reprimido necesita descubrirse por medio de 
técnicas psicoanalíticas. 

Para clasificar más la naturaleza de la represión, Freud utilizó la analogía de un 
ladrón que. asalta una casa, pero que entonces es expulsado por la familia. Esta 
mantiene cerrada la puerta para dejar fuera al ladrón. Sin embar, go, no pueden 
descansar cómodamente, debido a que aún tienen el temor de que su hogar se vea 
amenazado. El miedo «persiste por un periodo largo. La represión borra la con- 
ciencia, de la experiencia desagradable, pero la persona: experimenta ansiedad, 
debido a que el material está dinámicamente activo en el inconsciente, que aún 
amenaza irrumpir en el ego. 

Una variedad de situaciones semejantes parecen indicar el edo nto de 
los motivos y pensamientos inconscientes. Los errores al. hablar (equivocaciones 
que expresan lo que la persona siente o cree en realidad) son también difíciles de 
explicar, sin invocar el concepto de motivos inconscientes (Freud, 1901). Por lo 
general, lo que la persona dijo representa los sentimientos verdaderos que tal vez 
no eran reconocidos porque le eran inaceptables a la persona. 

Ciertos accidentes pueden ser el resultado de deseos inconscientes de herirnos. 
La persona que es “propensa a sufrir accidentes” (víctima de muchos accidentes) 
es un buen ejemplo del funcionamiento de un deseo autodestructivo inconsciente. 
Muy a menudo hay incongruencia en la conducta de la persona. Puede ser 
bastante atenta y cautelosa con respecto a ciertas actividades, pero toltalmente 
imprudente y distraída en relación con atras. Estas discrepancias serian difíciles de 
explicar, sin suponer el funcionamiento de deseos inconscientes. Freud creía que a 
menudo podíamos detectar motivos inconscientes de la observación de la con- 
ducta aparentemente irreflexiva. 
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Freud señaló el funcionamiento de los motivos inconscientes en un lugar insos- 
pechado: la criminalidad. Comúnmente el delicuente experimenta culpa o re- 
mordimiento después de cometer un crimen, pero el sentimiento de culpa antes 
del acto, aunque no sea directo, puede funcionar para hacer que la persona 
cometa el crimen como una manera de castigarse. En otras palabras, el delin- 
cuente puede cometer el crimen porque inconscientemente quiere ser castigado. 
Esta extraña interpretación necesita dernostrarse, por supuesto, en cualquier caso 
en particular. Freud señaló que algunos criminales pasan completamente por alto 
las precauciones. 

Algunas personas descuidan los asuntos de salud de tal manera que sugieren la 
acción de un deseo inconsciente «le herirse a sí mismas. Una persona obesa que 
tiene una enfermedad cardiaca grave puede continuar su sobrealimentación a 
«pesar de las repetidas advertencias de su médico. Muchas personas (incluso las 
«bien informadas y por lo demás responsables) fuman cigarrillos a pesar de las 
pruebas abrumadoras de lo perjudicial de este hábito (Wolitzky, 1967). 

Para Freud, "a prueba más convincente de la existencia del inconsciente como 
un estrato independiente de la psique fueron los trastornos de la personalidad. 
Sostenía firmemente el principio del determinismo psíquico —cualquier aconteci- 
miento psicológ.co tiene una explicación o causa adecuada. Las condiciones pre- 
cedentes deben explicar por completo el suceso. Con respecto a los síntomas, la 
aplicación de este principio significa que los síntomas.son explicables;. no simple- 
mente suceden. Además, tiene significado para la persona; sirven a un propósito. 
Si el propósito no es percibido en forma consciente, entonces el síntoma sirve a un 
motivo inconsciente, del que la persona no se percata. 

Freud (1925a) llegó al concepto de que los síntomas sirven, o se derivan, del 
inconsciente a tra vés de casos semejantes al presentado a continuación. Una joven 
solicitó tratamiento quejándose de que era.incapaz:de hacer su'trabajo en casa 
debido a parálisis de un brazo. (El examen médico revelo que ninguna causa 
orgánica podía explicar el misterioso síntoma.) Ella cuidaba de su padre inválido, 
el cual era viudo y no tenía a nadie que lo atendiera. Debido a que ella no 
renunciaría a su obligación, su novio rompió su compromiso y poco después 
apareció la parálisis. Ya que no había una debilidad física aparente ni una motiva- 
ción consciente que provocara el sintoma, Freud llegó a'la poca ortodoxa conclu- 
sión de que el síntoma debía responder a un motivo inconsciente —la evitación de 
su conflicto, 

En este caso, podemos percibir fácilmente el funcionamiento de conflictos 
intensos entre poderosos motivos inconscientes. La joven no podía enfrentar sus 
conflictos conscientemente; por tanto, recurría a soluciones inconscientes, que en 
realidad eran bastante irracionales pues no solucionaban sus problemas. Ni ayu- 
daba a su padre cuando éste lo necesitaba, ni resolvía sus propias dificultades. Ella 
quería casarse y ser libre y al final fracasó miserablemente cuando quiso satisfacer 
sus necesidades. Trató de resolver sus problemas en una forma primitiva al 
enfermarse ella misma. Cierto es que ¡a joven se encontraba en una situación 
difícil, pero su solución, que fue en gran: parte inconsciente, sólo le dio muy poco 
alivio a sus conflictos y no los resolvió. 

Un punto que Freud (1933) expuso es que cuando un motivo o conflicto 
consciente se to-na inconsciente, persiste y continúa afectando la conducta, como 
si fuera conscieate. Si una persona no puede descubrir la causa de sus síntomas, 
probablemente no hay forma de eliminarlos. Sea cual fuere lo que mantiene los 
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síntomas continuará su efecto debido a que la persona no puede identificar la 
causa. 


La estructura de la personalidad: id, ego y superego 


Freud concibió que la personalidad está formada por sistemas opuestos que se 
encuentran continuamente en conflicto entre sí. El id representa los impulsos 
psicobiológicos o el yo inferior; el ego representa el Papo consciente o el yo 
controlador; el superego es el aspectó moral y social'de la. personalidad o el yo 
superior. Cada sistema lucha por dominar la personalidad lo más posible. El id 
desprecia las consideraciones de realidad y moralidad y las tensiones asociadas con 
las necesidades; el ego procura ser racional y realista; el superego busca eliminar 
los impulsos y se esfuerza por alcanzar objetivos morales o ideales. Pero es 
imposible suprimir ninguno de los componentes básicos de la: personalidad. La 
única solución es que el ego se haga cargo de la personalidad y conceda alguna 
expresión tanto a los motivos buscados por el yo del individuo como.a las restric- 
ciones morales y sociales impuestas por fuerzas externas. Analizaremos los siste- 
mas componentes que Freud propuso, así como sus interrelaciones (cuadro 2-2). 


Créditos fotográficos: arriba y abajo Robert V. Eckert Jr./EKM-Nepenthes derecha 
Timothy Eagan 1982/Woodfin Camp and Associates 


Yo soy tres personas: el yo inferior, el yo controlador, el yo superior. 
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Cuadro 2-2. Componentes de la personalidad 


ta 


Ego 


Es la parte primitiva de la psi- 
que 

Compuesto de instintos psi- 
cobiológicos heretlados 

Fuente de energía psíquica 

“Realidad psiquica” verda- 
dera": 

Funciona Rin al princi- 
pio del placer; red cota ten: 
sión 

Controla la acción refleja y se 
caracteriza por procesos 
.Primarios de pensamiento 


Es el “Yo” 

Sirve y controla al id 

Administre la personalidad 

Utiliza las facultades psicoló- 
gicas 

Distingue entre to objetivo y lo 
subjetivo 


" Obedece alprincipio-de la rea- 


lidad 

Se caracteriza por procesos 
secundarios de pensa- 
miento 

Es consciente, preconsciante 
e inconsciente 


Superego 


Tiene dos funciones: concien- 
cia e ideal del ego 

Es el componente moral o cul- 

“ tural de la personalidad 

Es primitivo en el neurótico 

Lucha por fines moralistas y 
perfeccionistas 

Promueve el autocontrol 

inhibe los impulsos del id 

Es preconsciente e incons- 
ciente 

Se opone al id y al ego 


Es totalmente inconsciente 
Mediador entre el id y el super- 
ego y afronta a lo externo. 


EL ID 


El id es difícil de describir, porque no tenemos acceso directo a él. Puede conside- 
rarse como la parte más primitiva de la psique, la personalidad original. Es el 
depósito de la energía psíquica. Representa el complemento psicológico de las 
necesidades biológicas: para cada necesidad biológica existe un impulso corres- 
pondiente en el id, que se activa al activarse la necesidad (Freud, 1930). Por 
ejemplo, conforme la necesidad de alimento aumenta en intensidad, el deseo de 
alimento, que tiene lugar en el id, también se intensifica. En algún punto la 
intensidad del impulso del id es suficiente para experimentarse en el ego como un 
deseo consciente, ano ser.que haya ahí alguna fuerza oponente al deseo. Por tanto, 
el proceso total comienza con una necesidad biológica que es experimentada en el 
id (pero no en forma consciente, ya que el id es totalmente inconsciente). El deseo 
de-alimento se vuelve una sensación consciente en el ego, cuando la necesidad 
corporal es de intensidad suficiente. 

Para apreciar el funcionamiento del id, considere lo que sucede mientras 
dormimos. Durante el sueño, aunque las funciones del ego y la conciencia se 
reducen en gran medida, hay considerable actividad (Webb y Agnew, 1973). Las 
funciones biológicas están activas, aunque a un nivel disminuido. La persona se 
mueve con mayor frecuencia de la que esperaríamos. Digiere su comida y puede 
de hecho sentir 1n apetito suficiente para despertarla. Si la piel se irrita por 
permanecer en un lugar demasiado tiempo, la persona cambia de posición —todo 
sin despertarse. La tensión asociada con la irritación se transforma en movimiento 
sin mediación del ego o la conciencia. Lo mismo puede suceder con una irritación 
de la garganta o de las ventanas de la nariz: la persona tose o estornuda sin la 
intervención del ego. Por consiguiente, es evidente que el id puede realmente 
controlar en forma directa la actividad corporal, y también puede activarse lo 
suficiente para alterar al ego durante el sueño, como cuando una persona se 
despierta hambrienta. La cuestión aquí es que el id está o puede estar activo todo el 
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tiempo. Una de sus funciones principales es comunicar las tensiones; no puede 
descargar éstas ¿directamente en el ego, que es más capaz de descargarlas. El id 
contiene deseos 'y controla ciertas actividades reflejas. 

El id es una parte importante del consciente. Pero el inconsciente incluye 
también ideas, impresiones y deseos reprimidos. Este material debe mantenerse 
reprimido por fuerzas contrarias, provenientes del ego. 

El id puede experimentarse como un impulso no deseado, que se entromete en 
la conciencia en el momento más inoportuno. Los impulsos relacionados con el 
sexo y la agresión son comúnmente los más problemáticos. El joven que procura 
concentrarse en la conferencia no puede apartar su pensamiento de la pelirroja en 
la fila de enfrente. Puede sentirse muy tenso y agitado por no poder concentrarse 
en la conferencia. Quizá se enfade al punto de perder el control y decir cosas que 
nunca quiso pronunciar. Ningún esfuerzo de supresión por parte del ego será 
efectivo contra el poder de los impulsos del id. El enojo puede expresarse en 
forma de sarcasmo o incluso como sutilezas. Sin embargo, independientemente a 
la forma en que se dé salida a los impulsos, según Freud, elides la principal fuerza 
impulsora de la personalidad. 


El principio del placer y los procesos primarios del pensamiento. El id está 
gobernado por el principio del placer y los procesos primarios del pensamiento. : 

El principio del placer expresa la idea de que la motivación más fundamental de 
los seres humanos es la búsqueda del placer, primero a través de la reducción de 
los impulsos básicos. Freud (1917b) creía que este principio gobernaba las activi- 
dades del id. El id induce a la persona a buscar alivio inmediato a la tensión cada 
vez que ésta se presenta. La tensión surge cuando las necesidades se activan y se 
reduce cuando son satisfechas. El alivio de la tensión fue considerado por Freud 
como la principal fuente de placer; por tanto, la ausencia de tensión por las 
necesidades era para él en un sentido la forma más elevada de la existencia 
humana. Posteriormente llegó a la conclusión de que algunas tensiones son 
agradables y constituyen una fuente de motivaciones; como cuando una persona 
disfruta las experiencias y actividades sensuales por sí mismas. Cuando el id 
domina al ego, el principio del placer prevalece a costa de las consideraciones 
realistas y moralistas. 

Por procesos primarios de pensamiento, Freud (1900) significaba pensamientos 
fantásticos, ilógicos y satisfactores de deseos. Este pensamiento es inducido por 
intensos motivos insastifechos del id. Los procesos primarios del pensamiento es la 
forma primera, o más temprana, del pensamiento. Es altamente personal o 
autístico. No sigue las reglas de la lógica, la realidad o del sentido común. Cuando 
el ego se encuentra bajo la influencia del id, como en el momento cuando la 
persona está motivada sexualmente, los procesos primarios del pensamiento son 
capaces de reemplazar al pensamiento realista, el cuales la función propia del ego. 
Entonces el ego puede construir un mundo de fantasía. Las limitaciones ordina- 
rias de la realidad se suspenden. La ensoñación es un ejemplo de procesos 
primarios del pensamiento. Los objetos pueden substituir a las personas, o una 
parte tomarse por el todo. En un sueño, cortarle el cabello a una persona puede 
simbolizar el acto de asesinarla. Matar un oso puede simbolizar el asesinato del 
padre de la persona o el deseo de asesinarlo. y 

Debemos notar que el principio del placer y los procesos primarios del pensa- 
miento tienen lugar en el ego, pero son inducidos por el id. Cuando los impulsos 
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del id son intensos, las actividades apropiadas del ego se ven adueñadas por los 
procesos primarios del pensamiento y por el principio del placer. 


¿Por qué el id? Podemos preguntarnos por qué Freud propuso la existencia delid, 
el cual debía intervenir entre las necesidades biológicas y el resto de la personali- 
dad. ¿Por qué deben experimentarse los motivos primero por el id y después 
conscientemente en el ego? La respuesta es que Freud observó repetidamente una 
discrepancia entre la motivación consciente y lainconsciente. Lo que una persona 
podría aducir como motivos conscientes para una conducta específica no explica- 
ban adecuadamente dicha conducta. Motivos diferentes, aparentemente incons- 
cientes, están detrás de la conducta. Un ejemplo es el padre que en repetidas 
ocasiones afirma amar a su hijo y sin embargo lo castiga severamente incluso. por 
asuntos triviales. Para Freud, tiene más sentido inferir que el padre resiente 
inconscientemente tener un hijo. La motivación real, que es inaceptable para el 
padre, ha sido disimulada o transformada por un motivo razonable. 

Para entender la idea de Freud de la relación entre el ego y elid, uno debe tener 
presente que el ego es el sirviente del id, aunque al mismo tiempo debe adminis- 
trar la personalidad total. No obtante, el ego disfruta las satisfacciones derivadas 
de los motivos del id. Los deseos no amenazantes del id son experimentados 
directamente por el ego, pero los demás son disimulados de tal manera que 
resulten aceptables por el siempre vigilante superego y el poder de la autoridad 
externa. Una porción del ego, el segmento inconsciente, es un aliado del id y 
proporciona los disfraces antes de que se experimenten en la parte consciente del 
ego. 

El motivo derivado experimentado en la porción consciente dego puede tener 
poco parecido con el motivo radical en el id. Los motivos que son especialmente 
desaprobados por la sociedad (y por el superego, cuando éste se desarrolla) 
producen motivos derivados que se hacen aceptables para sí-mismo y para la 
sociedad. Freud (1930) sostenía que la frustración de los motivos desaprobados, 
como el sexo y la agresión, es una causa importante del mayor logro de las 
personas, tanto a nivel individual como cultural. Al tener que encontrar nuevas y 
mejores salidas a los motivos prohibidos, la gente desarrolla y utiliza vigorosa- 
mente el poder del'ego. Sin embargo, si los motivos derivados, toman la forma de 
defensas del ego y de procesos primarios del pensamiento, la personalidad se 
desarrolla y funciona de manera defectuosa y anormal. 


EL EGO 

El ego es el administrador de la personalidad, lo que comúnmente se experimenta 
como el sujeto y el objeto de la acción —el “yo” o el sí mismo. Su función principal 
es encargarse de satisfacer las necesidades. El ego se deriva de Ja actividad de los 
centros superiores del cerebro. Freud creía que una porción delid se diferenciaba 
dentro de una parte distinta de la personalidad, el ego. Todas las facultades 
psicológicas (como la percepción, la memoria, el discernimiento, el razonamiento, 
la solución de problemas, la toma de decisiones) están a disposición del ego..Elego 
puede llegar a conocer y a aprender del mundo externo. A diferencia del id, está 
en contacto constante con el medio exterior (Freud, 1933). El niño en desarrollo 
debe aprender a obedecer el principio de la realidad y utilizar procesos secunda- 
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rios del pensamiento (correctos y lógicos). El ego desarrolla su fuerza tomando 
energía del id. Hace esto para invertir esa energía en elegir objetos, intereses y 
actividades. Conforme crece el ego, el id se: debilita. Freud describe el problema 
del crecimiento del ego de la siguiente manera: 


Las demandas instintivas internas funcionan como “traumas” no menos que las 
excitaciones del mundo externo, especialmente si por ciertas disposiciones se encon- 
traron ala mitad del camino, El ego desamparado rechaza estos problemas intentando 
rehuirlos (por medio de represiones), que se vuelven posteriormente ineficaces y las 
cuales implican obstáculos permanentes para el desarrollo ulterior. 

. . En unos pocos años la pequeña criatura primitiva debe desarrollarse en un ser humano: : 
civilizado; debe pasar a través de un periodo muy largo de desarrollo cultural humano en una 
forma casi misteriosamente abreviada. Esto es posible por disposición hereditaria; pero 
casi nunca podría lograrse sin la ayuda adicional de la educación, la influencia 
paterna, que, como precursor del superego, restringe la actividad del ego por medio 
de prohibiciones y castigos y facilitan u obligan al establecimiento de las represio- 
nes (1949, págs. 83-84). 


El principio de la realidad y los procesos secundarios de pensamiento. El ego 
funciona conforme el principio de la realidad y por medio de procesos secunda- 
rios del pensamiento. Con el principio de la realidad, Freud significa que el ego 
debe considerar todos los hechos pertinentes en el proceso de satisfacer las 
necesidades. A menudo la tensión debe tolerarse mientras se adopta un curso de 
acción apropiado. Siempre hay obstáculos e impedimentos que deben superarse o 
vencerse. Ya que la búsqueda directa del placer es por lo general imposible, hay 
conflictos continuos entre el principio del placer del id y del funcionamiento del 
principio de la realidad del ego. Pero el ego tiene, de hecho, la capacidad necesaria 
para asegurar la satisfacción de las necesidades: por tanto, el principio de la 
realidad está apoyado por los procesos secundarios del pensamiento. Por procesos 
secundarios del pensamiento Freud se refiere a pensamientos que sean válidos. La 
persona debe percibir correctamente, seguir las reglas de la lógica y aprender las 
leyes naturales. Necesita estar. en contacto con el mundo real. Los procesos 
secundarios del pensamiento luchan con los procesos primarios del pensamiento y 
a menudo son vencidos por éstos, debido a que requieren menos esfuerzo y 
producen un alivio inmediato de las tensiones insoportables. Al final, los procesos 
secundarios del pensamiento por sí solos sirven al principio de la realidad ,el cual, 
alternativamente, debe obedecerse si la persona quiere subsistir (Freud, 1920a). 


Conflictos entre elid y el ego. Podemos representar la relación entre el id y el ego 
de esta manera: el id es como el heredero muy exitoso, pero no muy brillante, de 
una gran fortuna. Con toda su riqueza, tiene muchos deseos extravagantes e 
imprácticos. Cuando desea adquirir un barco se deja embaucar y compra un 
trasatlántico de lujo. Si decide que le agrada el béisbol, compra todo un equipo. 
Estas acciones lo hunden en deudas cuantiosas. Por último, contrata a un adminis- 
trador de empresas muy competente. Este se parece al ego, ya que se encarga de 
retener al id irracional. El necio heredero tiene los recursos, pero el administra- 
dor debe darles buen uso. Su trabajo consiste en satisfacerlos deseos de su patrón, 
sin llevarlo a la quiebra ni provocar su enojo. El ego trabaja en nombre del id. 
Cuando el id dice: “Lo quiero y lo quiero ahora”, el ego contesta: “Trataré de 
conseguirlo para ti. Dame una oportunidad de elaborar un proyecto. ¿Aceptarías 
un sustituto o estarías dispuesto a aceptar menos de lo que pides?” 
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EL SUPEREGO . 


Freud utiliza el. término superego para designar el aspecto ideal moral del yo. En 
ocasiones, trata al superego como si fuera el yo “mejor”. Cuando alguien sigue su 
conciencia o persigue sus ideales, el superego ejerce dominio sobre el ego. Por 
tanto, al ser moralista o perfeccionista compite con el ser realista o busca placer. El 
término superego puede significar el mejor ego. Si el lector tiene en mente este 
púnto de vista del superego, el id sería el yo inferior, el ego el yo controlador y el 
superego el yo superior. Este criterio del superego le permite ser preconsciente, 
de tal manera que a través de la exploración del consciente pueda identificar el 
principio o precepto que se viola. Después de ir al cine en lugar de estudiar una 
tarde, el estudiante puede sentirse culpable por haber faltado a sus obligaciones. 
Ciertamente puede traer a la conciencia las razones por las cuales debía haber 
estudiado en vez de ir al cine. 

+: Freud también utiliza el término superego para designar una región inconsciente 
dela mente que contiene los preceptos aprendidos durante las primeras etapas de 
la vida. El superego se forma en la infancia, cuando el niño percibe a sus padres 
como seres casi. divinos. La conciencia y los ideales que se introyectan son alta- 
mente moralistas o idealistas. Introyectar significa “convertir algo en una parte 
integral de uno mismo”. El niño recibe el Superego dé sus padres en lugar de su 
conducta real. Portanto, el superego impone al ego demandas morales e idealistas 
imposibles. No es suficiente para el ego ser moral; debe ser moral y perfecto. 

El superego stá formado por dos aspectos importantes de la personalidad: la 
conciencia y el ideal del ego (Freud, 1933) La conciencia representa las prohibiciones 
culturales y el ideal del ego las normas positivas; ambos son internalizados. El 
superego es el rzpresentante moral o cultural dentro de la personalidad. El ego no 
sólo debe tomar medidas racionales para satisfacer las demandas delid, y al mismo 
tiempo cumplir con los requisitos del mundo externo, sino también necesita 
obedecer las normas o los requisitos del superego. Sólo ciertas formas de satisfacer 
las necesidades le son aceptables al superego; incluso cuando son permitidos por la 
cultura diversos medios de satisfacer las necesidades, el superego no necesa- 
riamente los tolera todos. Por ejemplo, bailar es permitido por la cultura como un 

. medio de reunir a los jóvenes, pero esto es inaceptable -para los miembros de 
algunas religiones. En este caso, el superego bloquea un.conducto para la satisfac- 
ción de una necesidad que se encontraba abierto para el ego: el conflicto tiene 
lugar dentro de la persona y no es entre la persona y su medio ambiente. 

Muchas de las prohibiciones e indicaciones que guían la conducta se relacionan 
con los procesos secundarios del pensamiento y el principio de la realidad. La 
persona madura asume gradualmente los preceptos de la conciencia del superego 
y los expone al escrutinio del ego. En otras palabras, si el desarrollo es normal, la 
fuerza controladora en la personalidad se convierte cada vez más en ego. La 
conciencia se hace cada vez más consciente. Este punto tendrá un mayor significado 
cuando exploremos más detenidamente las funciones del superego. 

Como en el id, parte del superego es inconsciente, aunque puede producir 
efectos conscientes en el ego, por ejemplo culpa, remordimiento y ansiedad. 
Funciona al imponerle ál ego ciertas normas, como “nunca pienses sobre temas 
sexuales; nunca te enojes con tus padres; nunca seas egoísta; nunca seas poco 
cariñoso”. La persona que tiene un superego estricto es, por lo general, incapaz de 
verbalizar sus normas, pero sin embargo 'está influido por ellas. Precisamente 
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como la orden del superego es inconsciente, también la razón que hay detrás de la 
orden es desconocida para la persona. 

Un ejemplo del funcionamiento del superego puede aclarar el último punto. 
Un hombre se siente impulsado á trabajar arduamente y, de hecho, se impone 
largas jornadas y es despiadado consigo mismo. Aunque tome las vacaciones que 
de derecho le corresponden, con facilidad se siente enfermo, tenso y agitado. No 
puede dar ninguna explicación razonable para esos sentimientos. Encuentra paz 
solamente cuando regresa a su trabajo. Pára una gran parte de la cultura occiden- 
tal, existe un tabú contra el placer. Esto ha sido substituido en la actualidad por un 
tabú contra el desempeño ineficaz y la categoría inferior. Dedicarse a una diver- 
sión es quitarle tiempo a la consecución del éxito. 

En resumen, la conciencia del superego primitivo dice: “No lo harás”, pero no 
nos dice por qué no; al igual que se le dice a un niño que haga algo sin explicarle 
por qué, así el superego emite sus órdenes sin dar ninguna explicación. Respecto a 
la severidad del superego, es pertinente un segundo punto. Se debe trabajar en 
todo momento, ser siempre generoso y atento, nunca tener'un pensamiento 
inmoral y cosas por el estilo. No obstante, en el adulto maduro, los mandatos de la 
conciencia del superego son moderados comúnmente o incluso desobedecidos del 
todo de cuando en cuando. Es decir, la persona aprende la manera de adaptar su 
código de valores a sus necesidades y circunstancias. Una persona por lo general 
trabaja'intensamente, pero en ocasiones se aleja de esta necesidad y se permite 
algún descanso o diversión. : 4 

La formación del superego se fomenta en gran.medida por lla identificación del 
niño con el progenitor del mismo sexo (Bronfenbrenner, 1960). La identificación 
significa convertir en una parte integral de la personalidad las características de los 
padres. El niño pequeño adora y admira a su padre, a quien percibe como un 
ejemplo de virilidad aún más perfecto que él mismo. Moldea su conducta imitando 
a la de su padre con la esperanza de convertirse en la persona maravillosa que ve 
en su padre. En cualquier aspecto su padre es superior a él. Ser como papá 
significa tener lo que él tiene. La imagen de su padre-es fascinante y no desfigu- 
rada por comparaciones desfavorables. > 

La niña pequeña también se ve a sí misma como muy inferior asu madre. Mamá 
es un ejemplo mucho más perfecto de mujer. La pequeña toma a su madre como 
modelo y se identifica con ella asumiendo sus características. 

Debido a que los padres pueden retirar su amor y castigar al niño, una parte de 
la identificación implica la internalización de esa autoridad paterna. Una parte del 
ego, los mandatos de los padres, penetra posteriormente en la esfera del superego, 
separándose del ego y volviéndose inconsciente. En este papel, el superego juzga y 
ordena las reglas de conducta que el ego debe seguir en su labor de satisfacer las 
demandas del id. Portanto, el ego tiene que luchar no sólo con las presiones del id 
y los requerimientos de la realidad, sino también con las demandas del superego, 
que constantemente lo controla. Al igual que el niño teme la autoridad de los 
padres, debido a su poder sobre él, así también el superego es temido como 
representación psíquica del padre, debido a su poder. Violar las órdenes del 
superego crean en el ego, culpa, ansiedad, autodesprecio y el deseo de ser casti- 
gado. 


Resolución del complejo de Edipo. Según Freud (1924b), un factor significativo 
en el desarrollo:del superego es la manera en que se resuelve el complejo de Edipo. 
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El complejo de Edipo implica la atracción romántica del niño hacia el progenitor 
del sexo opuesto. Al mismo tiempo, el progenitor del mismo sexo es temido y 
amado. Como consecuencia del miedo, el niño deja de lado su apego y competen- 
cia y en cambio se identifica con el progenitor del mismo sexo. El niño aprende a 
ser miembro de su propio sexo por identificación con el progenitor del mismo 
sexo. El proceso de identificación se ve afectado en gran medida por la resolución 
del complejo de Edipo, desde el punto de vista de Freud, lo que se analiza con 
mayor profundidad más adelante en la sección titulada “El complejo de Edipo en 
la etapa fálica”. Esta identificación es mucho más intensa que la temprana, que 
tiene lugar antes del complejo de Edipo, que supuestamente se manifiesta entre 
los tres y los cinco años de edad. Si es normal la resolución del complejo de Edipo, 
tienen lugar cambios importantes en la conciencia del superego y en el ideal del 
ego. Se forman actitudes fundamentales: actitudes hacia las autoridades, hacia 
miembros del mismo sexo y del sexo opuesto, hacia la aceptación de papeles 
ordenados por la cultura, y muchas otras. El fracaso al resolver el complejo de 
Edipo puede ocasionar la conservación de los conflictos y actitudes primitivas 
hacia otras personas significativas, un factor que dificulta el proceso de socializa- 
ción, ; : 


DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 


Fijaciones y formación de rasgos 


Mientras intentaba entender y tratar los trastornos de la personalidad, Freud se 
sorprendió por la frecuencia con que encontraba ciertas cualidades infantiles en 
sus pacientes (Freud, 1925a). Los conocimientos o dotes intelectuales parecían 
tener poco que ver con la aparición de las tendencias primitivas: incluso sus 
pacientes brillantes exhibían rasgos infantiles cuando llegaba a conocerlos. Una 
mujer instruida muy inteligente, aparentemente madura y equilibrada en sus 
primeras sesiones, pronto manifestó reacciones emocionales y necesidades seme- 
jantes a las de un niño, al parecer totalmente fuera de carácter. La ocurrencia 
repetida de estos fenómenos intrigó a Freud y le llevaron a formular la hipótesis 
de que estas tendencias eran fijaciones de una etapa anterior de la vida que el 
paciente no había perdido con el paso de los años. Los elementos inconscientes 
podían explicarse como bloqueos parciales de las deficiencias o exageraciones de 
rasgos específicos de la personalidad, más que como una atrofia completa, pues el 
paciente era un adulto en muchos aspectos. Ciertos rasgos y reacciones de un 
periodo anterior de la vida, normalmente reemplazados por rasgos y reacciones 
más maduras, continuaban activos en la personalidad y producían por lo general 
un efecto nocivo. Por último Freud llegó a la conclusión de que las tendencias 
infantiles se volvían características permanentes de la personalidad del adulto. Pueden 
trazarse grandes segmentos de conducta =n los que influyen: la elección de pareja, 
las preferencias vocacionales, los intereses y actividades recreativos, incluso aque- 
llos rasgos patológicos comio el orden compulsivo, la puntualidad, el optimismo 
exagerado y otras caractefísticas semejantes. 


DETENCION DEL DESARROLLO 


¿Qué puede provocar una detención del desarrollo tan tempranamente en la 
vida? Freud llegó a la conclusión de que hay dos causas fundamentales: la frustra- 
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ción excesiva y la tolerancia excesiva (Freud, 1917b). Si las necesidades del niño se 
frustran o toleran demasiado, un aspecto particular de su personalidad se atrofia o 
se entorpece hasta cierto punto. Puede crearse una necesidad excesiva, como 
resultado de la atrofia del desarrollo; este proceso fue llamado por Freud fijación 
(Freud, 1917b). Se refiere a las fijaciones como infantilismos, los cuales son tenden- 
cias infantiles de la personalidad. 

Dado este critero de la formación de la personalidad, podemos ver la manera en 
que Freud pone mayor énfasis en los primeros años de vida, los llamados de 
formación, cuando se establecen los fundamentos de la personalidad, Todos los 
psicólogos de la personalidad aceptan la influencia significativa de los primeros 
años, durante los cuales tiene lugar el aprendizaje más fundamental, pero Freud 
da un pasó más allá; sostiene que la estructura dela personalidad, queda determi- 
nada permanentemente por las experiencias infantiles, en particular por las 
frustraciones y los placeres. Los rasgos formados durante ese periodo son bastante 
resistentes al cambio. De hecho, conforme se desarrolla el niño; muchas circuns- 
tancias incrementan el desarrollo y la potencia de los primeros rasgos: selectividad 
de la percepción, repetición completa, temor al cambio, renuencia a renunciar 
a ciertos placeres, etc. 

Los padres y otras autoridades tienen la seria responsabilidad de ayudar al niño 
para que aprenda las lecciones importantes de la vida, sin recibir ni mucha 
indulgencia ni demasiada frustración durante el proceso de adiestramiento. De- 
ben trabajar para el bienestar del niño, hasta que él pueda encargarse de su propia 
vida, un proceso que ocurre gradualmente a través de muchos años. No tenemos 
que forzar la imaginación para ver cómo un modo de vida en particular, creado 
por la conducta de los padres hacia el hijo, puede volverse habitual. Durante el 
primer año de vida, cuando predomina el modo receptivo de enfrentarse al 
mundo, un padre demasiado indulgente puede producir una fijación de ese mode 
de vida en el niño. Si el niño recibe poca oportunidad para experimentar la 
frustración o para aprender gradualmente a utilizar sus propios recursos a fin de 
obtener lo que quiere —si se le da al niño todo, sin ninguna condición— entonces 
probablemente adquiera una orientación dependiente y receptiva muy arraigada 
hacia la vida. Puede desarrollar el hábito muy fuerte de esperar que todo se le déo 
todo se le haga. 


Regiones del cuerpo y etapas de desarrollo 
Freud propuso la novedosa hipótesis de que las etapas de desarrollo de la persona- 
lidad eran causadas o al menos se asociaban con la prominencia en diferentes 
épocas de diversas regiones del cuerpo, como la boca, el ano y los genitales (Freud, 
1905). Los placeres y frustraciones específicas resultan de las necesidades asocia- 
das con regionesespeciales del cuerpo. En el proceso de satisfacer sus necesidades, 
el niño encuentra a la gente significativa en su vida y experimenta una satisfacción 
sana, frustración o indulgencia. 


TIPOS DE CARACTER 


La fijación en una etapa particular de desarrollo produce lo que Freud (1925b) 
llama un tipo de carácter, el cual se manifiesta a través de un síndrome de rasgos: 
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Un tipo de carácter puede interpretarse como un tipo de personalidad anormal. 
Un síndrome de rasgos es un patrón en particular de rasgos interrelacionados. 
Podemos hablar, por ejemplo, del tipo de carácter oral y también de rasgos orales, 
Freud sostenía que las regiones del cuerpo, como la boca, se vuelven puntos 
focales del desarrollo de la personalidad. Hay incluso variedades específicas de los 
tipos de caracter oral, dependiendo del momento en que ocurrió la fijación 
durante la etapa oral. 


POR QUE ETAPAS DE DESARROLLO PSICOSEXUAL 


Freud llamó psicosexuales a sus etapas de desarrollo debido a que les asigna un 
papel preponderante a los instintos sexuales en la formación y desarrollo de la 
personalidad (Freud, 1917a). Para Freud, el mejor camino para entender el 
significado de la sexualidad, particularmente en la infancia y la niñez, es compa- 
rarla con cualquier placer sensual. 

: El desarrollo de la personalidad consiste en el desenvolvimiento o despliegue de 
los instintos sexuales. Al principio, esos instintos están separados, pero g¿radual- 
mente se integran y centran en el acto sexual maduro. 

Con base en las zonas del cuerpo que se vuelven focos del placer sexual, Freud 
delineó cuatro etapas de desarrollo psicosexual: oral, anal, fálica y genital. Entre la 
etapa fálica y la genital hay un periodo de latencia que no es una etapa de 
desarrollo psicosexual (Freud, 1917b). El primer año y medio es la etapa oral; de 
los 18 meses hasta aproximadamente los tres años y medio de edad es la etapa anal; 
de los tres alosccinco o seis años es la etapa fálica; de los seis a los 12 es el periodo de 
latencia. Por último, en la pubertad el niño alcariza la etapa genital, que continúa 
hasta la edad adulta. La madurez de la personalidad se consigue con la genitalidad 
completa. 

Para nuestros fines se precisa recordar que durante la niñez ciertas regiones del 
cuerpo asumen, en un momento determinado, un significado psicológico prominente y 
cada región viene a ser el origen de nuevos placeres y nuevos conflictos. Lo que 
sucede, con respecto alos placeres y a los conflictos, moldea la personalidad. Gran 
parte del aprendizaje infantil temprano está instigado por necesidades asociadas 
con las principalzs zonas del cuerpo, y este aprendizaje se relaciona significativa- 
mente con el arte de vivir y con la manera de satisfacer las citadas necesidades. 


La etapa oral (tipos de personalidad oral). Durante el primer año de vida posna- 
tal, el origen principal de búsqueda de placer y, al mismo tiempo, de conflicto y 
frustración es la boca. La diversión que obtiene el niño de chupar, morder, mascar 
y vocalizar se ve restringida muy pronto por quienes lo cuidan (Freud, 1905). La 
madre está pendiente de cada vez que el niño serchupa el dedo o mordisquea 
jueguetes o vocaliza en lugar de dormirse o jugar con la comida escupiéndola en 
vez de comer, Se espera que el.niño se someta a las demandas de su madre, en 
relación con las actividades orales, y que avance gradualmente en dirección del 
automanejo oral. Es criticado y castigado, si no se somete, y es recompensado por 
hacerlo. Nuevamente, la independencia del niño es proscrita, de manera que debe 
funcionar dentro de ciertos límites —es decir, comer tres veces al día y a menudo 
en el momento en que los demás integrantes de la familia lo hacen y también 
observando los mismos modales que ellos. Debemos hacer notar que durante la 
etapa oral el niño no es motivado por placeres de otras regiones del cuerpo. Nole 
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La fijación tiene como resultado la persis- 
tencia de una conducta específica pro- 
ductora de placer 
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interesan en absoluto las funciones excretorias, ni los genitales despiertan su 
interés; sólo son prominentes las actividades orales. 

Durante el periodo oral, el niño encuentra por primera vez el poder de la 
autoridad en su vida, una autoridad que limita las actividades de búsqueda del 
placer. Como habíamos mencionado, Freud creía que la manera como se satisfa- 
cen o se frustran las necesidades determina la formación de rasgos específicos que 
moldean la personalidad en formas singulares. Los rasgos generalizados, como el 
pesimismo o el optimismo, la determinación o la sumisión, son engendrados por la 
interacción de las prácticas de crianza de los niños y la estructura constitucional del niño. 
Freud creía que no importaba cuán compleja o inteligente o educada llegara a ser 
la persona, la orientación general, establecida a edad temprana, se manifestaba 
siempre. 

Los tipos de carácter oral experimentan trastornos en el recibir y el tomar. El 
recibir fallido puede tomar la forma de dependencia pasiva, mientras que el tomar 
fallido puede resultar en manipulatividad, envidia y avaricia. 


Rasgos orales. Freud y muchos de sus seguidores han detallado algunos otros 
rasgos del carácter oral (Maddi, 1972). Son presentados en forma bipolar, en la 
que el extremo derecho del continuo sugiere el producto de una fijación debida a 
la frustración; y el izquierdo el resultado de la fijación ocasionada por la indulgen- 
cia. Ninguno de los dos extremos propicia un funcionamiento óptimo, y si uno de 
los extremos del rasgo es una fuerza dominante, constituye una tendencia 
patológica persistente, un factor que entorpece el desarrollo y el funcionamiento. 
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Una posición intermedia en el continuo, que incorpore algunos elementos de los 
dos extremos en forma moderada, promueve el desarrollo y el funcionamiento 
sanos. Los pares son los siguientes (Maddi, 1972, pág. 271): 


optimismo pesimismo 
credulidad desconfianza 
manipulatividad pasividad 
admiración envidia 

* engreimiento autodesprecio 


La etapa anal (tipos de personalidad anal). Freud designó la segunda fase impor- 


tante del desarrollo de la personalidad etapa anal (Freud, 1949). Quizá encuentre 
esta etiqueta curiosa y casi grotesca pero su propósito fue destacar en forma 
espectacular la fuente principal de inquietud y actividad para el niño. Aunque las 
necesidades orales continúan activas, en esa época el niño ha resuelto algunos de 
los problemas asociados con el periodo oral. Ciertamente, las preocupaciones 
orales son menos prominentes en esta etapa que antes; las substituyen las preocu- 
paciones anales. La etapa anal se extiende desde aproximadamente los 18 meses a 
casi los tres años y medio de edad, correspondiendo más o menos al periodo de 
aprendizaje del control de esfínteres. El niño parece derivar verdadero placer de 
la acumulación, retención y expulsión de la materia fecal, un pasatiempo que 
pronto lo pone en conflicto con quienes ejercen autoridad en su vida. De nuevo se 
aplica el principio de la fijación: la excesiva indulgencia o la excesiva frustración de 
las necesidades en el proceso de aprendizaje del control de esfínteres puede 
producir rasgos de personalidad duraderos. 

Dependiendo de si es mucha la frustración o la indulgencia de los adultos hacia 
el niño, los rasgos que desarrolla pueden reflejar obediencia, obediencia excesiva o 
desafío. Durante el periodo anal, el niño aprende algunas orientaciones básicas pa- 
ra la vida, a saber, la posesión de las cosas y el desprendimiento de las mismas 
(Adelson y Redmond, 1958); esas orientaciones pueden distorsionarse o exage- 
rarse, dando lugar a obstinación, orden compulsivo, mezquindad o generosidad 
excesiva. Consideremos cómo se forma el rasgo de personalidad de sobrevalorar 
los. propios logros. Una madre que tiende a sobrevalorar lo que su hijo produce 
analmente quizá exagerará cualquier otro logro, aunque sea bastante modesto. Su 
valoración excesiva puede continuar por un largo periodo. El niño tal vez sobreva- 
lore todas sus actividades si la madre, en su celo por motivar al niño para que 
cumpla, se preocupa excesivamente de cuanto él hace. Sin embargo, según Freud, 
es la sobrevaloración de los productos anales lo que inicialmente engendra el rasgo 
de personalidad. En el otro extremo, una madre puede deleitarse en ponerle 
trampas o engañar a su hijo, sorprendiéndolo en el momento justo o sólo mante- 
niéndolo en su acción hasta que la complete. Estas prácticas son capaces de 
engendrar rasgos de depresión, vacvidad y pérdida psicológica e inseguridad, que 
pueden manifestarse a sí mismos en el atesoramiento excesivo, la acumulación o 
tendencias compulsivas. 


Rasgos anales. Los psicoanalistas han identificado diversos rasgos bipolares como 


- rasgos anales. Todos se originan durante el periodo anal y expresan, en una forma 


u otra, las tendencias de dar o retener. Recordemos que los rasgos anales pueden 
entenderse en función de obediencia, obediencia excesiva o desafío. Las formas 
extremas de los rasgos son anormalidades, mientras que los grados moderados 
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producen un crecimiento y funcionamiento saludables. Un individuo puede po- 
seer un rasgo tan amp'io que se identifica con él, como habíamos mencionado en el 
caso de los rasgos orales (Maddi, 1972, pág. 273). 


o mezquindad generosidad excesiva 
: estrechez expansión 
obstinación conformidad 
orden desorden 
puntualidad estricta informalidad 
meticulosidad desaseo 
precisión vaguedad 


Todos estos rasgos anales se aplican en mayor o menor grado a toda la gente, 
debido a que son necesarios para satisfacer los requerimientos de la vida en un 
grupo social. E 


La etapa fálica (tipos de personalidad fálicos). La etapa fálica tiene lugar entre los 
tres y los cinco o seis años de edad, aproximadamente. Los órganos genitales se 
vuelven una fuente destacada de placer durante ese periodo. La curiosidad 
respecto al cuerpo puede comenzar mucho antes; el niño encuentra con asombro 
en algún momento sus manos y sus pies. Puede incluso descubrir los órganos 
genitales bastante pronto, pero no se convierten en objetos de inquietud e interés 
hasta la etapa fálica, cuando se hacen mucho más intensas las tensiones y placeres 
de esa zona del cuerpo. El niño comienza en ese momento a darse cuenta y a 
comentar las diferencias entre los hombres y las mujeres —que los niños y las niñas 
se visten en forma diferente (Thompson y Beutler, 1971); su inquietud se incre- 
menta de manera significativa, si se notan las diferencias anatómicas. El niño se 
hace más curioso acerca de las diferencias sexuales conforme comienza a experi- 
mentar tensiones sexuales. Pero esa curiosidad es bastante difusa, debido a que el 
niño no conoce todavía, a menos que las haya observado directamente, las diferen- 
cias reales entre los órganos sexuales masculinos. y femeninos. 

En la etapa fálica, Freud creía que el origen de estimulación para el niño era el 
pene y para la niña el clítoris y no los órganos sexuales completos. La estimulación 
es autoerótica, ya que participa el individuo solo. En la etapa genital, la estimula- 
ción sexual se centra en las actividades heterosexuales y en la mujer el clítoris es 
substituido por la vagina. La etapa fálica implica la autoestimulación, mientras que 
la etapa genital entraña curiosidad heterosexual. 


El complejo de Edipo. Una de las proposiciones más controvertidas de Freud es el 
complejo de Edipo, el cual se acompaña de temor a la castración (Freud, 1924b). 
Su complejidad permite sólo un breve análisis aquí. Tomado del mito griego de 
Edipo Rey, quien sin saberlo mató a su padre y se casó con su madre, el complejo se 
refiere a la atracción sexual que el niño pretende desarrollar por su madre 
durante la etapa fálica. Al mismo tiempo, el niño ve a su padre como un rival en el 
afecto de su madre. Existen actitudes mezcladas o ambivalentes hacia el padre, 
quien por un lado es temido porque puede remover el órgano ofensor, la fuente 
del temor a la castración, y por otro lado es respetado y venerado como modelo de 
hombría, superior al niño. Si el desarrollo es normal, el niño renuncia a los deseos 
amorosos respecto a su madre y en cambio se esfuerza en asumir el papel mascu- 
lino imitando a su padre. Entonces el afecto del hijo hacia la madre pierde su 
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aspecto sexual. Al aceptar la masculinidad del padre, el superego del niño expe- 
rimenta su desarrollo final y adopta un ideal del ezo positivo. Pero si cualquiera de 
los progenitores crea en el niño demasiada frustración o una indulgencia excesiva 
al no proporcionarle un adiestramiento y conocimiento apropiados durante este 
periodo crucial, pueden ocurrir fijaciones graves, con consecuencias a largo plazo. 
El niño puede rechazar su papel masculino, o su conciencia tal vez se atrofie, 
Puede tener dificultades para relacionars.» con mujeres de su edad, sintiéndose a 
gusto solamente con las mayores. Puede scbrevalorar su habilidad sexual y asumir 
una actitud arrogante y egoísta en sus relaciones con mujeres de cualquier edad. 
Otros rasgos que pueden desarrollarse durante este periodo se analizan en otra 
sección más adelante. 


El complejo de Electra. Durante este periodo, la niña pequeña experimenta un 
proceso semejante, el complejo de Electra, pero con algunas diferencias importan- 
tes (Freud, 1905). Freud creía que la niña pequeñia toma a su padre como objeto 
sexual y ve a su madre como una rival. Debe recordarse que los intereses y 
sentimientos sexuales de la niña son aún bastante - rudimentarios, por lo que'no 
tienen la intensidad ni dirección del amor físico y emocional que caracteriza el 
impulso sexual de uri adulto. Si la niña descubre que no tiene pene, la relación con 
su ríadre es más complicada, debido a que. la culpa de la pérdida. Al mismo 
tiempo, también ama a su madre y se produce un conflicto que, a diferencia del 
complejo de Edipo'en el niño, nunca se resuelve completamente —una condición 
que, como sostiene Freud, tiene efectos profundos en la vida emocional de la 
mujer y en el desarrollo de susuperego. El rasgo patológico principal que surge en 
esta etapa es la “envidia del pene”, riinimizando el papel femenino y sobrevalo- 
rando el masculino. Freud creía que los conflictos de la etapa fálica provocaban 
imuchos trastornos en las funciones sexuales femeninas, tales como la frigidez y la 
dismenorrea. Como sucede con el niño, el mal manejo del adiestramiento durante 
este periodo puede provocar tendencias patológicas en la personalidad de la niña 
en desarrollo. 


Rasgos de la etapa fálica. Durante la etapa fálica, el círculo de contactos del niño 
se amplía gradualmente para incluir gente significativa ajena a la familia: compa- 
ñeros de juego, profesores, policías, clérigos y muchos más. El niño debe aprender 
a tomar su lugar entre los demás niños, ceder a veces a las demandas de otros y 


hacer valer sus propias peticiones cuando alguien amenaza violar sus derechos. * 


Como podía esperarse, los rasgos que se desarrollan durante esta etapa están 
relacionados con la naturaleza del desarrollo del niño y a los tipos de problemas y 
lecciones que deben aprenderse. Tanto las formas normales como las anorma- 
les implican la autoafirmación, autosentimientos y relaciones con los demás. Hay también 
una dimensión de narcisismo contra compromiso con los objetos: el grado en que 
se invierten el interés y la energía en sí mismo a en. otras personas y cosas (Freud, 
1904). Los rasgos en la siguiente lista son algunos de los más sobresalientes que se 
desarrollan durante el periodo fálico (Maddi, 1972, pág. 276). 


vanidad odio a sí misrno 
orgullo humildad 
arrojo ciego timidez 
insolencia vergúenza 


gregarismo aislacionismo 
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elegancia sencillez 

coquetería evitación de la heterosexualidad 
castidad promiscuidad 

alegría tristeza 


Si el desarrollo durante este periodo es normal, es decir, si hay un equilibrio 
apropiado entre satisfacción y control, sin que exista mucha frustración ni dema- 
siadaindulgencia, el niño debe adquirir un grado moderado de ambos aspectos de 
las dimensiones del rasgo. Los pares de rasgos están balanceados, si se encuentran 
presentes ambas tendencias. Por ejemplo, cierta cantidad de insatisfacción consigo 
mismo es un requisito previo para la súperación personal; al mismo. tiempo, una 
buena dosis de autoestimación compensa los efectos negativos de la autoinsatisfac- 
ción y, de hecho, también contribuye a la superación personal a través del sentido 
de orgullo. Considerámos algunos otros rasgos de este periodo que se encuentran 
en un balance apropiado. En sus relaciones con los demás, una persona no será ni 
demasiado altanera ni indebidamente modesta. Cederá y se someterá a las expec- 
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Los fundamentos de la personalidad se establecen al principio de la vida. 
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tativas de los demás por lograr armonía, pero defenderá sus derechos cuando se 
vean amenazados. La persona alcanzará un equilibrio entre la perseveración irreal 
e imposible en una tarea, por un lado, y la renuncia prematura y temerosa, por el 
otro, No será tan dirigido por los demás como para considerarse digno solamente 
a través de la aprobación de. otros, ni tan autosuficiente como para rechazar las 
necesidades y CRIgABOnES sociales. 


El periodo de tada. El lapso ; entre los seis y los doce años de edad, aproxima- 
damente, durante el que tienen lugar gradualmente los preparativos para la 
siguiente etapa importante, fue denominada por Freud periodo de latencia. 
Freud sostenía que este periodo implicaba la consolidación y la elaboración de los 
rasgos y habilidades previamente adquiridos, sin que aparezca nada dinámica- 
mente nuevo (Freud, 1949). El niño mantiene un desarrollo bastante rápido, pero 
los patrones de éste siguen las líneas establecidas en las etapas previas. Nuevos 
intereses y necesidades significativos aguardan los marcados cambios fisiológicos, 
psicológicos y sociales que ocurren durante la adolescencia,.cuando comienzan a 
surgir nuevas fuentes de placer, y por tanto nuevos conflictos y frustraciones. 
Por tanto, Freud tiene poco que decir sobre el periodo de latencia. No representa 
una etapa psicosexual auténtica. 


La etapa genital (tipos de personalidad genitales). La etapa genital comienza con 
la pubertad y constituye el último periodo significativo del desarrollo de la perso- 
nalidad. El térm.no genital puede ser algo enigmático; se deriva de la característica 
sobresaliente de ese periodo, como dijo Freud, el surgimiento, la unificación 
completa y el desarrollo de los instintos sexuales. En las etapas psicosexuales 
anteriores, ciertas zonas del cuerpo son puntos de tensiones y placeres sexuales. 
Puede crearse alguna confusión en relación a la diferencia entre la etapa fálica 
pregenital y la etapa genital misma, debido a que los órganos sexuales están 
implicados en ambas. En la etapa fálica,-la sexualidad es primitiva y rudimentaria, 
primeramente egocéntrica, mientras que en la etapa genital la sexualidad alcanza 
su madurez y se vuelve heterosexual. Cada zona es autónoma, pero, con, la 
maduración de los instintos sexuales, los órganos genitales se vuelven el origen 
principal delas tensiones y los placeres sexuales, y los otros órganos se subordinan. 

.La genitalidad, en un sentido estrecho, incluye la potencia sexual y el orgasmo. 
Diversos trastornos en ambos del funcionamiento sexual acompañan las pertur- 
baciones psicológicas y Freud encontró frecuentemente estos trastornos en sus 
pacientes. Pero la genitalidad, en un sentido amplio, es más que la potencia sexual. 
Para el hombre, esto significa competencia y dominio en una amplia gama de 
actividades: profesionales, recreativas y sociales. Como el mismo Freud dijo, se 
necesitan muchas habilidades y rasgos para la potencia. La genitaliad en la mujer 
también incluye más que la potencia orgásmica; debe ser capaz de apoyarse en sus 
dos pies de interés en los hombres y de capacidad en ciertos atributos femeninos 
como emotividad, interés maternal y creatividad. Por tanto debemos concluir que 


. para Freud la genitalidad era la masculinidad y la feminidad completamente 


desarrolladas, un equivalente a lo que otros han llamado madurez personal. 
Percibimos al individuo que tiene esos rasgos y habilidades genitales, como una 
persona que vive en forma efectiva, incluso sin hacer referencia a la teoría 
freudiana de la personalidad. 
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¿Qué es lo'que ocurre en la adolescencia para producir nuevos placeres y nuevas 
* frustraciones? «Los intereses sexuales se incrementan notablemente en vigor e 
intensidad y se centran en los miembros del sexo opuesto; surgen nuevos proble- 
mas, como resultado directo del papel cada vez mayor del sexo. El adolescente 
encuentra la desaprobación social y las prohibiciones de su propia conciencia en 
conflicto con sus intensos deseos heterosexuales. También existe el temor al 
embarazo y el criterio, extendido aún, de que las relaciones sexuales premaritales 
son una forma inaceptable de manejar el sexo. En un sentido, la etapa genital no 
promueve nuevos rasgos, sino más bien la integración completa y la utilización de 
rasgos previos; sin embargo, la habilidad para trabajar y amar se define y centra en 
gran medida, Si una persona se desarrolla satisfactoriamente en la etapa genital, 
los rasgos adquiridos en las etapas previas deben estar presentes en la forma y 
proporción apropiadas. Cualesquier fijaciones en el desarrollo dificultarán el 
desarrollo subsecuente; por tanto, cada etapa se basa en las precedentes. Con- 
forme aumenta el número de rasgos, hay una integración de lo. nuevo y lo viejo. 
Las dificultades en una etapa predisponen al individuo a tener:problemas aún 
mayores en las etapas subsiguientes. 

En resumen, la inmadurez según Freud, se caracteriza por el desarrollo des- 
igual de ciertos rasgos: maduro en algunos, menos maduro en otros y muy 
inmaduro todavía en otros. Entonces, la madurez es la combinación armónica y 
balanceada de todos los rasgos pregenitales desarrollados de manera apropiada. 
Para un resumen de las características de las etapas de desarrollo psicosexual de 
Freud, véase el cuadro 2-3. 


; 


CRITERIOS DE ANORMALIDAD 


Placer contra realidad 


Freud creía que el ser humano es en el fondo un buscador de placeres. Todo lo que 
la gente hace representa una evitación del dolor o un intento de generar placer. La 
realidad sólo es aceptada por necesidad y siempre se encuentra un conflicto entre 
el principio del placer y el de la realidad. 

Una de las principales tareas de la vida es la “domesticación del id” (Freud, 
1933). Sielego no limitara al id, la persona siempre actuaría en forma egoísta y sin 
considerar los derechos de los demás. De hecho, si solamente existiera el id, la 
supervivencia no tendría lugar. Durante la infancia y la niñez (cuando la persona 
es dominada intensamente por el id) los responsables de los niños no esperan que 
éstos sepan dominar sus impulsos; más bien la expresión delid es controlada por 
autoridades externas. Un padre no permite que su hijo. de dos años de edad se 
encargue del dinero que se le dio como regalo, ni permitiría que el niño solo 
tomara decisiones en relación a los asuntos de la vida diaria. Se juzga al niño con el 
criterio de que el ego no ha asumido todavía el control de la personalidad. 

Conforme crecen los niños, se espera cada vez más de ellos. Se tienen por 
responsables del control de los impulsos. Si exhiben cólera hacia sus padres, 
pueden ser castigados, en tanto esa conducta no era castigada durante el periodo 
previo de sus vidas. Cuando algo no está disponible, se espera que los niños 
mayores acepten ese hecho y no lloren por ello. Gradualmente, pero de manera 
inevitable, deben asumir el manejo de sus impulsos. Elid siempre apremia para la 
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satisfacción y el placer, pero el ego debe enfrentar la severidad de la realidad y las 
consecuencias de una satisfacción ilimitada y sin templar. 


Conflictos provocados por el superego 


La conciencia y el ideal del ego, que comprenden el superego, agregan a la 
personalidad una nueva dimensión que crea muchos conflictos. El ego no sólo 
debe luchar con los impulsos del id y las fuerzas externas, sino además debe 
respetar las normas de conducta que limitan rígidamente los medios para satisfa- 
cer las necesidades. Los impulsos y el superego se oponen de manera directa. En 
algunos casos, el superego controla a tal grado al ego que le bloquea muchas vías 
de satisfacción. Por tanto, nosotros mismos podemos dificultar aún más que el 
mundo externo, las posibilidades para satisfacer nuestras necesidades. El super- 
ego puede atormentarnos sin misericordia, fijándonos metas inalcanzables y 
entre tanto produciéndonos sentimientos de culpa y de falta de mérito. A no ser 
que disminuyamos la tiranía de la conciencia y la irrealidad del ideal del ego, 
experimentaremos restricciones severas en todos los aspectos de la vida. Este 
proceso necesario puede realizarse mejor al fortalecer el ego. 

No obstante, el superego es condición necesaria para la vida social. Dada la 
naturaleza del id y del ego, existe la necesidad de una fuerza limitante dentro de la 
personalidad, debido a que los controles externos serían insuficientes para pro- 
mover la vida en grupo. Imperaría la ley de la selva y el principio dominante de 
acción sería “la fuerza da la razón”. La raza humana con toda probabilidad se 
extinguiría en ese estado. El superego, con la conciencia y el ideal del ego, ejerce 
una fuerza limitante sobre el ego dominado por elid. Ayuda a las fuerzas externas 
de autoridad a promover la vida social y a proporcionar el mejor clima para la 
realización del individuo. Sin embargo, Freud. (1930) creía que incluso con todos 
los controles, tanto externos como internos, la realización individual todavía es 
más un sueño que una realidad. 

"Freud no tenía un gran interés en la persona promedio. Creía que mucha gente 
nunca llegaba a un equilibrio correcto entre impulso y control. Creía que el 
desarrollo de la personalidad era, por lo general, unilateral. Para la mayoría de las 
personas, los impulsos son dominantes y deben frenarse mediante presiones 
externas persistentes. Sin el poder de la ley e incluso de presiones más sutiles como 
la presencia de superiores, héroes, costumbres y tradiciones, la vida sería imposi- 
ble; la gente se destruiría a sí misma. Por otra parte, hay muchos que toda la vida 
sufren un suúperego rígido, primitivo, autolimitante, que los atormenta sin cesar, 
Llevan una pesada carga de culpa y autodesprecio. Sus impulsos se mantienen 
bajo control estricto y restricción. Les falta espontaneidad, libertad para desarro- 
llarse de acuerdo con su naturaleza individual y, en general, no logran llevar una 
vida plena. Son aquellos que tienen un ideal del ego excesivamente fascinador y 
pasan la vida persiguiendo arcoiris y sueños imposibles. Se esfuerzan por conse- 
guir lo inalcanzable y en sus intentos pasan por alto lo que tienen. El resultado es 
desilusión y desengaño (Freud, 1930). Freud creía que la mejor solución era un 
equilibrio entre las fuerzas opuestas de la personalidad. 


Ansiedad 


En un intento por llegar a la raíz de la ansiedad y con el propósito de describir su 
verdadera naturaleza, Freud (1936) propuso que la primera y más poderosa 
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fuente de ansiedad era el nacimiento mismo. En el medio uterino el feto disfruta 
de un alto grado de protección contra los estímulos externos. Al nacer el medio 
cambia radicalmente y el niño queda expuesto a una gran variedad de experien- 
cias, algunas abrumadoras. En estos casos se siente pequeño e indefenso, incapaz 
de cambiar el acontecimiento perturbador. La experiencia de la ansiedad, en 
situaciones en que el individuo no puede manejar la tensión, es una reanimación 
hasta cierto punto de esta forma original de ansiedad. 

Freud distinguía tres tipos de ansiedad: objetiva, neurótica y moral. Cada una 
implica un estado emocional desagradable. 


ANSIEDAD OBJETIVA 


Para Freud (1933), la ansiedad objetiva equivale al medio. Una amenaza real o un 
peligro verdadero está implicado en la ansiedad objetiva. La causa del miedo es 


“algo definido. Si no es muy intenso, el miedo sirve para estimular al individuo a 
“realizar algún tipo de acción. La reacción emocional desagradable es a ménudo 


una advertencia de que hay una amenaza de :peligro. - 


ANSIEDAD NEUROTICA 


En la ansiedad neurótica, el ego teme al id más que al mundo externo. El miedo 
surge, por consiguiente, de las fuerzas interiores de la personalidad. La ansiedad 
es producida por la amenaza de un impulso del id que rompe las defensas creadas 
por el ego para mantener reprimido al primero. El miedo no es tanto por los 
impulsos, sino por lasiconsecuencias que la satisfacción del impulso puede produ- 
cir. El ego siente el peligro antes de que realmente ocurra y experimenta ansiedad. 
Por supuesto, la ansiedad puede auxiliar al ego para enfrentarse con el impulso 
peligroso. Intensifica los esfuerzos del ego para mantener alimpulso bajo control 
(Freud, 1933). Este miedo es difuso y se experimenta como aprensión. 


ANSIEDAD MORAL 


La ansiedad moral es causada por el superego. Se percibe como culpa, autodespre- 


cio, deseo de castigo y algunas formas de depresión. El ego experimenta una 
«sensación de falta de méritos, que es a menudo un estado crónico. Mientras más 
:.Hígido y primitivo sea el superego, mayor será la intensidad de los sentimientos de 


ansiedad (Freud, 1933). rs 
Muchas personas llevan a cuestas una cantidad excesiva de culpa. Se atormen- 
tan constantemente respecto a sus méritos y su eficiencia. Esa preocupación 
excesiva sobre la suficiencia personal se denomina inseguridad. La persona inse- 
gura sufre de un superego cuya severidad no ha sido templada. La conciencia del 
superego, el ideal del ego o ambos, continúan en un estado primitivo y se enfure- 
cen contra los impulsos del id. Como consecuencia, la persona sufre ansiedad 
moral. Encuentra el manejo de sus impulsos como una pruebaterrible y no puede 
afrontarlos, debido a que son totalmente inflexibles las restricciones contra ellos. 


EL EGO Y LA ANSIEDAD 


Debemos recordar que el ego experimenta los tres tipos de ansiedad. Aunque la 
ansiedad se deba a: 1) un impulso del id que amenaza con arrollar al ego, 2) el 
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superego, a través de su conciencia, que condena al ego por pensar en los impulsos 
del id o entregarse a ellos, 3) el ideal del ego que condena al ego como algo 
perverso o 4) la tensión abrumadora del medio ambiente externo, persiste el 

hecho de que el ego es la víctima. 

El ego nó puede permanecer pasivo al experimentar ansiedad, sin tener en 
cuenta el tipo; En el caso de la ansiedad objetiva, la causa del miedo puede 
enfrentarse directamente. La persona puede hacer el intento de percibir la situa- 
ción en forma correcta, evaluar las posibles soluciones y tomar una decisión para 
seguir una línea de acción en particular. Cuando un individuo elabora un pro- 
yecto, lo más probable es que resuelva el problema y desaparezca la ansiedad 
asociada con él. La ansiedad, como una señal de alarma, cumple con la importante 
función de preparar a la persona para comportarse apropiadamente o evitar la 
conducta. Algunas veces la acción apropiada no es posible y la ansiedad continúa 
haciendo estragos. En esos casos, el ego emplea mecanismos de defensa, los cuales 
se enfrentan directamente a la ansiedad y no a la situación que la produce. En la 
ansiedad moral y la neurótica, el peligro procede del interior de la personalidad. 
El ego, por lo general, tiene más dificultades al comportarse de manera racional 
con esas formás de ansiedad y gran parte de su estrategia defensiva puede 
utilizarse para protegerlo contra la potencia de esas fuerzas. 


Mecanismos de defensa del ego 


Freud tenía mucho que decir sobre el importante papel de los mecanismos de 
defensa, como medios de afrontar las situaciones difíciles que se le presentan al 
ego. La porción inconsciente del ego —y por tanto menos estrictamente restrin- 
gida por las exigencias de la realidad— actúa para distorsionar, disfrazar y 
rechazar motivos, percepciones y otros contenidos psicológicos. El ego elabora 
estrategias con las que se protege contra las fuerzas opresoras del id, del superego 
y de la realidad externa. Puede rechazar simplemente cualquier expresión de los 
impulsos del id, desatender las realidades externas, o simplemente bloquear la 
conciencia. En cualquier caso, las consecuencias serán indeseables. El ego cons- 
ciente a menudo no se percata del engaño. El propósito principal de los mecanis- 
mos de defensa del ego es reducir la ansiedad. En algunos casos, un mecanismo de 
defensa puede apoyar también al ego, pero en su mayoría las estrategias son 
protectoras. Los mecanismos de defensa reducen la ansiedad de manera más 
eficaz cuando funcionan inconscientemente. Una persona puede no decidirse 
deliberadamente a disculparse de una obligación sin experimentar sentimiento de 
culpa; pero si lo hace inconscientemente, no surge la culpa. Los mecanismos son 
aprendidos: la persona no nace con ellos. El niño descubre la posibilidad de culpar 
a los demás como un medio de evitar la ansiedad de resultar atrapado. Por tanto, 
puede volverse una estrategia establecida para encarar la ansiedad. 

La defensa se logra por dos medios: autoengaño y distorsión de la realidad. A 
través del autoengaño, pueden negarse o minimizarse ciertas verdades desagra- 
dables, que uno no quiere afrontar. Por la distorsión de la realidad pueden 
alterarse acontecimiemtos para que se adapten a los deseos. Si los eventos reales no 
son los deseados, pueden alterarse simplemente al pasar por alto ciertos aspectos, 
distorsionar algunas partes y mediante diversas técnicas capaces de modificar lo 
realmente presente. Debemos tener en cuenta que los mecanismos de defensa son 


62 


La teoría psicoanalítica de los seres humanos de Freud 


como los analgésicos: reducen el dolor de la ansiedad, pero no hacen nada para 
resolver el conflicto ni solucionar el problema perturbador. Los analgésicos pue- 
den ser útiles como auxiliares temporales, pero usados en exceso son capaces de 
deformar la personalidad hasta provocar un daño permanente. Entonces, tam- 
bién la defensa es costosa. Si suponemos, como lo hizo Freud, que la cantidad de 
energía psíquica es limitada, entonces cualquier energía utilizada en la defensa 
debe disminuir la cantidad disponible para funciones más productivas. Una 
persona rígida, defensiva y cautelosa está por lo general, tan atareada y ocupada 
con sus dificultades que no le queda mucho tiempo o energía para ninguna otra 
cosa, 


,, REPRESION 


La represión es unoide los mecanismos de defensa clave de Freud y probable- 
mente un elemento presente en todos los mecanismos de defensa del ego. Se 
refiere a una exclusión inconsciente de lo amenazador realizada por el ego. Como 
habíamos dicho, Freud veía al ego como débil y defensivo contra las fuerzas 
poderosas del id, el superego y el mundo externo. Agobiado por amenazas y 
conflictos, el ego recurre a la represión como un procedimiento protector. La 
represión cumple el propósito de reducir la ansiedad al eliminar la carga emocio- 
nal de la conciencia, pero obviamente el problema no se soluciona. De hecho, la 
represión en sí no es en realidad un tipo de olvido. Lo amenazador permanece 
dinámicamente activo en el inconsciente y siempre intenta romper las defensas del 
ego; por tanto, el ego debe obstruir parte de su energía bloqueando lo reprirnido. 
Entonces la represión a menudo es reemplazada por un síntoma como la compul- 
sión, que constituye un trastorno delego. Lo reprimido tiene efectos peculiares en 
la conducta y la conciencia, como ya habíamos mencionado, que deben descu- 
brirse para aliviar sus efectos nocivos. Una de las tareas principales del psicoanáli- 
sis es liberar al paciente de la represión, de manera que el ego se libere de sus 
restricciones y pueda emplear sus energías para solucionar los problemas reales. 


RACIONALIZACION 


Racionalización significa justificación de la propia conducta o de deseos. Raciona- 
lizar no es pensar racionalmente, como sugiere el término, sino más bien hacer que 
el comportamiento parezca racional. Si hay un conflicto entre un impulso y la 
conciencia, entonces uno bien puede racionalizar la restricción de la conciencia o 
negar el impulso; por tanto, el conflicto es minimizado o eliminado completa- 
mente. Si una persona joven tiene el deseo intensa de tener relaciones sexuales 
que violan su código moral, puede debilitar la fuerza. de su conciencia mediante 
una racionalización —por ejemplo, “todos lo hacen, no puede ser tan malo”. La 
racionalización puede lograr. el debilitamiento de la conciencia lo suficiente para 
permitir a la pérsona darle rienda suelta al impulso. Muchos conflictos se resuel- 
ven de esta manera: la racionalización disminuye una de las fuerzas opuestas. 
Lo que es una conducta censurable en otros puede hacerse bastante aceptable 
para uno mismo con un poco de racionalización. Si otro aprovecha una ventaja 
desleal, es un tramposo; pero si nosotros lo hacemos, podemos concluir que se 
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trata de “habilidad en los negocios”. Un defecto en otro lo hace indigno de mi 
amistad, pero a mí me hace “simplemente humano”. Utilizamos la racionalización 
para disfrazar nuestros defectos. 


PROYECCION . 


"La gente se proyecta cuando no puede ver sus propios errores, pero en cambio los 
percibe en los demás. El mecanismo de proyección hace que una persona atribuya 
falsamente sus propias cualidades a otra. El chismoso dice más sobre sí mismo que 
sobre la persona calumniada. La persona que siente gran hostilidad hacia los 
demás puede, a través de la proyección, atribuir la hostilidad a aquellos. Paradóji- 
camente, estamos listos para ver y condenar nuestras debilidades en otras perso- 
nas (Putney y Putney, 1964). Al hacerlo, desviamos la atención que despertarían 
nuestras propias fallas. 


REACCION FORMATIVA 


En la reacción formativa, el motivo en conflicto con el ideál del ego o una orden de 
la conciencia resultan bloqueados por un motivo consciente de carácter opuesto. 
Los motivos y sentimientos conscientes son diametralmente opuestos a los motivos 
y sentimientos inconscientes. Antes que el motivo llegue a la conciencia, se con- 
vierte en lo opuesto. Por ejemplo, el hombre que desprecia el poder que su esposa 
ejerce sobre él, puede estar conscientemente preocupado por su salud. En la 
reacción formativa, los motivos radicales en el inconsciente se disfrazan en el ego 
como motivos derivados, los cuales son aceptables para el ego y el superego. 
Ya que los motivos y las emociones conscientes están disfrazados, los sentimien- 
tos reales a.veces salen en forma explosiva a la superficie. De manera más común, 
los motivos y los sentimiéntos reales encuentran salidas tortuosas, que son acepta- 
bles para los poderes censores. Un hombre que nunca olvida los “días importan- 
tes” de su esposa, se las arregla siempre para darle cosas que ella no quiere. Puede 
darle un dulce cuando está a dieta o comprarle flores que asocia con funerales. 


DESPLAZAMIENTO 


Si un hombrees irritable con su familia porque reprime el odio hacia sujefe que no 
puede expresar abiertamente, la conducta hacia su familia puede describirse 
como desplazamiento. El mecanismo de desplazamiento implica substituir la 
salida disponible de la satisfacción de una necesidad por otra que está bloqueada. 

Probablemente no exista ningún mecanismo que obstaculice las relaciones 
sociales tanto como el desplazamiento. Una canción popular dice: “Siempre hieres 
a quien amas”; herimos a quien amamos debido a que los tenemos cerca. A 
menudo descargamos nuestras frustraciones, nuestro malhumor, y nuestra ira 
sobre los demás sin darnos cuenta. La tensión está siempre presente en la vida y su 
manejo es una de las principales tareas de la maduración. 

Algunas personas utilizan a los demás para agotar sus emociones. Sus estados de 
ánimo internos se reflejan en su conducta: cuando se encuentra de buen humor, 
entonces todo marcha bien; pero si está de mal humor, todos cuantos le rodean 
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deben sufrir. Los que sufren son en su mayoría los que por su dependencia se 
convierten en víctimas. El niño puede ser atormentado por el malhumor de 
padres, que reparten golpes a diestro y siniestro furiosamente. En esos casos, la 
conducta del niño puede tener poca relación con el veneno que sus padres lanzan 
irregularmente. Hay muchas personas llenas de resentimiento y odio que utilizan 
a sus subordinados como el blanco de sus emociones hostiles. 


SUBLIMACION 


La sublimación se refiere a un desplazamiento social y personalmente aceptable. 
El objeto que se:selecciona para satisfacer el motivo prohibido es un substitutivo, 
pero él y los medios para obtenerlo son tolerables e incluso recomendables (Freud, 


* 1920b). Un hombre que odia a un rival no puede atacarlo directamente, porque se 
“lo impiden la ley y su propia conciencia, pero puede canalizar su energía de 
“manera que el impulso hostil salga a la luz en actividades aceptables y, por último, 


alcance el mismo objetivo. Por ejemplo, puede tener superioridad sobre su opo- 
nente en algún logro: mayor rentabilidad o contraer matrimonio con una mujer 
más atractiva que la de su rival. El hecho es que por lo general existen salidas 
aceptables o inofensivas, incluso para motivos inadmisibles. 

Las sublimaciones varían en su grado de utilidad. Freud destacó, mucho el 
papel de la sublimación en una vida saludable. Creía que la gente debía buscar la 
mejor sublimación posible para sus necesidades. El hombre que ha perdido a sus 


Créditos fotográficos: superior derecha Foldes/Monkmeyer Press Photo Service; inferior ixquierda 9 Joscptvus Daniels 
1975/Photo Researchers, Inc. 


El ego debe controlar, no negar, al animal que llevamos dentro, 
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hijos puede dedicar su vida a trabajar con niños exploradores o a ayudar a niños 
con problemas de conducta. La mujer que no se casó tal vez encuentre una gran 
satisfacción en su trabajo de enfermera. Puede extremar su dedicación y exce- 
derse en el cumplimiento de su deber. Sus pacientes substituyen a los hijos y al 
esposo que no tuvo. Pero otras actividades sublimadas que puede adoptar una 
mujer solitaria son de valor cuestionable, aunque sean social y personalmente 
aceptables. Ella puede sublimar su deseo de tener hijos en el hecho de cuidar a un 
perrito de aguas como si fuera un niño. Puede hacerle vestidos, bañarlo con 
frecuencia y poner en su propio cuarto una cama para que duerma por la noche. O 
puede coleccionar animales disecados como pasatiempo, y pasar gran cantidad de 
tiempo dedicado a cuidarlos, documentarse acerca de ellos y comprarlos. 

Sea o no válida la teoría de la sublimación tal y como Freud la propuso, tiene algo 
de valor que a todos podría aprovechar. Cada vez que hay una frustración, parece 
concentrarse la tensión, aún más de lo que esperaríamos. La manera en que se 
utiliza la tensión marca una gran diferencia en el funcionamiento de la personali- 
dad. Puede dirigirse hacia fines hostiles y agresivos; o puede desperdiciarse en 
autocompasión, preocupación, depresión y otras conductas inadaptadas; o puede 
utilizarse para promover actividades racionales. Una persona iracunda puede 
lograr mucho si su enojo se canaliza apropiadamente. Las emociones pueden 
proporcionar fuerza adicional a la motivación. Por tanto, lo que para muchos es un 
trastorno para otros puede convertirse en una fuente de gran productividad. 

Hemos analizado los criterios de anormalidad de Freud desde un punto de vista 
interactivo, es decir, desde la perspectiva de las tres estructuras de la personalidad. 
El ego débil puede ser aplastado por el id, el superego o las tensiones del mundo 
externo. Si el id es la característica dominante de la personalidad, el sujeto es 
impulsivo, egoísta e insociable. Si el superego es la fuerza dominante en la perso- 
nalidad, la persona puede ser moralmente rígida, inhibida, acosada por la ansie- 
dad y perfeccionista. Si el ego domina completamente, la persona resulta alta- 


Cuadro 2-4. Características que identifican los mecanismos de defensa comunes 


Mecanismo de defensa Características que identifican 

Negación Negación a aceptar la realidad 

Fantasía Logros imaginarios, satistacción mágica de las necesidades 

Racionatización Hacer que la conducta parezca racional. 

Proyección Ver los propios defectos en los demás 

Represión Prevenir que los pensamientos dolorosos o peligrosos entren en la 
conciencia 

Reacción-formación- Encubrir un motivo o sentimiento experimentando conscientemente 
su opuesto 

Regresión Reaccionar a la tensión con conducta inmadura y utilizando hábitos 
infantiles 

Identificación Copiar inconscientemente las características de otro 

Compensación Recuperarse de una inferioridad aparentando superioridad er una 
forma diferente 

Sobrecompensación Intentar ser excelentes en nuestra área más débil 

Desplazamiento Encontrar una salida substitutiva para la agresión 

Intelectualización Enfrentarse con una situación dolorosa sólo a un nivel intelectual 

Sublimación Encontrar salidas inofensivas para la tensión asociada con las nece- 


sidades frustradas + 
Encontrarles salidas culturalmente refinadas a los impulsos primiti- 
VOS - -* 


66 


La teoría psicoanalítica de los seres humanos de Freud 


mente intelectual y hace caso omiso de los aspectos emocionales y morales de la 
vida. 


Formación defectuosa; de la personalidad 


Freud también consideró a lá anormalidad desde.el punto de vista de la formación 
y desarrollo de la personalidad. Recordaremos que los tipos de carácter se forman 
como resultado de fijaciones en lainfancia. Las necesidades frustradas o consenti- 
das son la base de la formación de los tipos de carácter, que se definen como 
síndromes de rasgos. Las necesidades fijadas también dirigen a la persona a elegir 
los objetos que ocupan un lugar importante en su vida. 

Los tipos de carácter deben considerarse trastornos de carácter. Estos son 
distorsiones en la formación y el desarrollo de la personalidad. La distorsión 

. puede.tomar la forma de una exageración, una deficiencia o un desequilibrio de 

-los rasgos. La personalidad. total puede organizarse sobre un rasgo particular, 
como dependencia pasiva, suspicacia o agresividad. En esos casos, el rasgo sobresa- 
liente es tan dominante en la personalidad que juega un papel decisivo en mucho 
de lo que la persona hace. , 

Freud delineó varios tipos de carácter, los cuales son tomados como personali- 
dades anormales. Son ejemplos de estos tipos el oral dependiente pasivo, el oral 
agresivo, el anal retentivo y el anal expulsivo. Estos diversos trastornos reflejan 
inrnadurez, inadecuación, exageraciones inapropiadas y, en-general, una forma- 
ción desequilibrada de la personalidad. Un trastorno de carácter es una falla en el 
desarrollo del ego y predispone a la persona a elaborar mecanismos no adaptati- 
vos. Una persona con un trastorno de carácter es vulnerable a la tensión en mayor 
grado que una persona normal con un ego bien desarrollado. La estructura de una 
personalidad débil se derrumba bajo tensión. Los trastornos de carácter pueden 
empeorar bajo condiciones de tensión y dar lugar a trastornos psicóticos.o.neuró- 
ticos. Una persona dependiente pasiva puede desarrollar esquizofrenia bajo una 
tensión que una persona normal es capaz de manejar. 

Probablemente todos encontramos uno de los tipos de carácter anal descritos 

.. por Freud. Se.manifiesta por tres rasgos altamente patológicos:. obstinación, 

+*'mezquindad y orden. El grupo de rasgos también se encuentran en personas 

' normales, pero no son perjudiciales. El exceso o la deficiencia de un rasgo puede 
acabar con el balance completo y la orientación de una personalidad. 

Un punto sobresaliente aquí: los rasgos bipolares que se muestran en el cuadro 
2-5 son los nombres de rasgos anormales asociados con las etapas de desarrollo en 
el esquema de Freud. Cada par es considerado como los extremos de un continuo, 
y son patológicos. El optimismo oral es tomado como un optimismo quimérico, sin 
ninguna base real. El pesimismo oral es una melancolía crónica y extendida, que 
ensombrece la percepción de los acontecimientos de parte de la persona. Desde el 
punto de vista de Freud, la persona normal debe poseer un grado moderado de 
ambos aspectos de una dimensión de rasgo bipolar. La persona verdaderamente 
optimista necesita algo de suspicacia y miedo para funcionar bien. 


67 
Sigmund Freud 


A A E A A EN A IA O 
Cuadro 2-5. Rasgos de las etapas psicosexuales de desarrollo 


Cero anormal 


Anormal Normal (ausencia de rasgo) Normal Anormal 
Rasgos optimismo (< >) pesimismo 
orales credulidad ( ) suspicacia 
manipulatividad ( ) pasividad 
admiración envidia 
jactancia . autodenigrante 
Rasgos mezquindad ( ) generosidad excesiva 
anales estrechez ( ) expansividad 
obstinación ( ) aquiescencia 
orden desorden 
puntualidad rígida ( ) tardanza . 
meticulosidad ( ) suciedad 
precisión ( ) vaguedad 
4 ( ) 
Rasgos vanidad ( ) autodesprecio 
fálicos orgullo ( ) humildad 
valor ciego ( ) timidez 
insolencia verguenza 
gregarismo ( ) aislacionismo 
elegancia ( ) sencillez 
coqueteo ( ) evitación de 
( ) heterosexualidad 
castidad 
tristeza 
promiscuidad ( ) 
alegría 
Rasgos amor sentimental ( ) odio indiscriminado 
genitales trabajo compulsivo ( ) incapacidad para tra- 
bajar 


Lapersonalidad ideal debe poseer cada uno de los citados pares de rasgos a un grado moderado. Debe haber un 
débido equilibrio entre los rasgos opuestos, La falta de equifibrio entre los rasgos constituye una personalidad 
inferior a la ideal. La anormalidad en ta personalidad puede determinarse de tres formas: 1) poseer unrasgo a un 
grado extremo, 2) carencia tota! del rasgo y 3) desequilibrio entre los pares de rasgos. 


CRITERIOS PARA UNA PERSONALIDAD Y UNA VIDA 
IDEALES : 


El ego como mediador 


El ego debe luchar constantemente con tres fuerzas poderosas: el medio ambiente 
externo, el id y el superego. Tanto las demandas externas como los impulsos del id 
están siempre presentes e incrementan con la edad. De algún modo el ego debe 
intentar moderar las tres fuerzas comp<tidoras. Al hacerlo puede sentirse desam- 
parado y confundido, especialmente si las demandas externas y los impulsos del id 
son diametralmente opuestos. El ego puede experimentar ansiedad o dolor psé- 
quico. Si el superego es moderado en sus expectativas del ego, las salidas del ego 
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son más directamente lo que los motivos del id exigen, Por otra parte, si los 
impulsos del id y.las demandas del superego.son igualmente poderosos, el ego 
recurre a los mecanismos de defensa y a los procesos primarios de pensamiento, 
en lugar de recurrir a los procesos secundarios de pensamiénto y a la solución de 
problemas. 


Las funciones sintetizadoras del ego 


Dada la naturaleza de la personalidad como Freud la vio, son pertinentes ciertas 
interrogantes en relación a su desarrollo y funcionamiento. ¿Cómo puede reconci- 
liar el ego las fuerzas opuestas dentro de la personalidad? ¿Qué puede hacer la 
sociedad y qué puede hacer el individuo por sí mismo, para ayudar al ego en sus 
tareas? ¿Puede ser la crianza de los niños una parte importante ya que, de acuerdo 
con Freud, muchos de los fundamentos de la personalidad se establecen durante 
la.infancia? Quién ha tenido una infancia insatisfactoria, ¿no puede hacer nada 
para rectificar el daño? El siguiente análisis sobre el ego saludable no intenta 
abarcar todas estas cuestiones, sino sugerir algunas ideas capaces de ayudar a la 
gente a afrontarlas. 

Un punto importante que hay que tener en cuenta es el principio de la conserva- 
ción de la energía, el cual Freud (1920a) creía se aplicabaa la energía psíquica de la 
misma manera que se aplica. por supuesto, a la energía física. El principio sostiene 
simplemente que la energía puede transformarse, pero no crearse ni destruirse. 
La cantidad de energía psíquica en cualquier periodo de la vida es constante; la 
que se utiliza en un tipo de actividad limita la que está disponible para otras. Por 
consiguiente, si el ego se desarrolla y se vuelve dominante, toma la energía del id y 
del superego. Estos se debilitan y son manejados más fácilmente por el ego. 
Debemos notar que, en la personalidad ideal, el ego es el sistema mayor y tanto el 
superego como el id son accesibles a la conciencia. 


¿COMO PUEDE EL EGO DOMINAR AL ID Y AL SUPEREGO? 


“Consideramos primero al superego: las razones subyacentes de mucho de lo que 


ordinariamente hacemos no nos son conocidas. Somos “criaturas de hábito”; por 
tanto, muchas actividades continúan mucho después, aunque la necesidad aque 
sirvieron no esté ya activa. La conducta habitual por lo común no se acompaña por 
evaluación racional. Una forna de hacer consciente el superego es examinar de 
cuando en cuando nuestros valores fundamentales, nuestras aspiraciones y nues- 
tros patrones de conducta, correcta y errónea. Muchas personas encuentran que 
sus creencias comienzan a cambiar conforme los examinan. La persona normal 
ciertamente altera su superego a medida que se desarrolla. La persona normal 
aprende cuándo observar las reglas y cuándo no, y reexamina el papel de las 
autoridades en su vida. Se moderan muchos de sus sueños y esperanzas ficticias. 
Aprende a realizar muchas adaptaciones y compromisos con el superego. La 
conciencia del superego y el ideal del ego se hacen cada vez más funciones del ego. 
La persona normal conoce lo que quiere y los pasos necesarios para alcanzar sus 
"objetivos. Como persona también tiene un claro sentido de lo correcto y lo inco- 
rrecto, Por supuesto, todo eso es cuestión de grado: no todos llegamos a hacer las 
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paces con nuestros superego y muchas personas llevan consigo su forma primitiva 
toda la vida. Aquí puede aplicarse la expresión “el conocimiento da poder”. El 
conocimiento del superego conquista al superego. 

Puede formárseles el hábito a los niños de.examinar sus suposiciones y valores 
como una cuestión de peso. Si se les incrementa la libertad de tomar decisiones y 
de evaluar cursos de acción por ellos mismos, el ego tóma el poder gradualmente. 
Lo opuesto a esto es un enfoque autoritario, en el que los padres toman todas las 
decisiones de los niños. El superego, asumiendo el papel de los padres, puede 
mantener también al ego bajo control y subordinado. Incluso un niño pequeño 
puede tener alguna libertad de elegir el color de su ropa, el tipo de alimento para 
las comidas, el tiempo que pasa con un grupo. Al daral niño una explicación de las 
razones detrás de las decisiones paternas también disminuye la fuerza absoluta 
tras la autoridad. El niño debe reconocer que las reglas y las leyes tienen sentido, 
cuando las entiende. Por supuesto que debe ser gradual el razonamiento de los 
padres con el niño. 

Con respecto al id, Freud (1933) afirmó que “donde elid está, el ego debe estar”. 
En muchas ocasiones indicó también que la tarea principal del psicoanálisis es 
convertir en consciente lo inconsciente. Uno de los objetivos más importantes de 
Freud era liberar a la persona de las represiones que creía limitaban las funciones 
del ego. Al llevar el material reprimido a la conciencia, capacitaba a los procesos 
secundarios de pensamiento del ego a elaborar soluciones realistas. La conciencia 
correcta de los impulsos también es esencial para el debido funcionamiento del 
ego. El conocimiento de los impulsos no los elimina ni reduce su fuerza, de la 
misma manera que el conocimiento del superego debilita el poder de éste. 

Pero conocer los impulsos puede ayudar a ponerlos bajo el principio de la 
realidad y los procesos secundarios de pensamiento del ego. Si conocemos nues- 
tros impulsos y los experimentamos sin distorsión, hay una gran probabilidad de 
que podamos hacer algo para satisfacerlos. Dicho sea de paso, con todo su énfasis 
enelsexo, Freud no preconizaba su libre expresión; creía que el propósito del sexo 
era la procreación y que el placer es incidental, lo que dejó bastante claro. Pero las 
salidas disfrazadas del sexo son peligrosas para el desarrollo y el funcionamiento 
de la personalidad. Debemos conocer nuestros impulsos, antes de poder hacer 
algo para dominarlos. La expresión que está fuera de la conciencia y no bajo 
control voluntario es potencialmente dañina y limita la efectividad del ego para 
obtener satisfacción de las necesidades. Cada cultura provee algunas salidas acep- 
tables para los impulsos potencialmente peligrosos. A menudo la persona debe 
cumplir ciertos requisitos, por ejemplo casarse, como un medio de satisfacer su 
salida sexual, y durante el periodo de preparación la tensión es inevitable. Sin 
embargo, la vida se compone de transacciones y desplazamientos, sublimaciones e 
incluso negaciones. La persona bien adaptada ha aprendido a moderar sus deseos, 
a conformarse con los patrones establecidos por la comunidad y, en general, a 
“llevar su carga”. 

Según Freud, el “acto perfecto” toma en cuenta todos los agentes dentro de la 
personalidad, así como las presiones y demandas rigurosas del mundo externo. 
Esas personas pueden describirse como quienes disfrutan de armonía interior así 
como de concordia entre ellas y su medio ambiente. Dos conflictos, el psicosocial y 
el intrapsíquico, se mantienen a urf nivel mínimo. Los prototipos para el funcio- 
namiento de la personalidad son moderación, el término medio, la conformidad, 
la transacción y un grado de aceptación de las circunstancias según existen, 
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Autoevaluación a través del modelo psicosexual de Freud 


Parecería que si pudiéramos identificar los rasgos esenciales para vivir en forma 
efectiva e intentáramos adquirir esos rasgos a un grado apropiado, tendríamos un 
modelo con el cual comparar nuestra conducta presente y hacia el cual podríamos 
esforzarnos. Un comienzo prometedor enesa dirección es proporcionado por los 
rasgos asociados con las etapas de desarrollo de Freud. Podemos observar las 
diversas dimensiones bipolares, reconociendo que cada una representa un área de 
problema en potencia. Quizá alguno de nosotros pueda ser lo bastante objetivo 
para verse a sí mismo de una manera tan desligada; por tanto, no seríamos capaces 
de percibir nuestros rasgos sin la ayuda de un terapeuta profesional. Pero casi 
todos estamos conscientes de muchos de nuestros rasgos, tanto los deseables como 
los indeseables. 

Consideremos cada uno de los rasgos del cuadro 2-5 con respecto a si favorecen 
o entorpecen la adaptación. Por ejemplo, consideremos los rasgos bipolares de 
vanidad —odio a sí mismo. Debemós poseer suficiente vanidad o egoísmo para 
resistir los ataques al ego y luchar por la autonomía en la toma de decisiones, pero 
al mismo tiempo debemos tener suficiente odio a nosotros mismos o autoinsatis- 
facción para luchar por una superación continua. Un rasgo compensa al otro. Uno 
sin el efecto templador del otro crearía problemas. Cada dimensión del rasgo 
bipolar debería examinarse desde el mismo punto de vista: una cantidad mode- 
rada de cada componente de la dimensión bipolar es necesaria para el funciona- 
miento óptimo. 

Dos atributos característicos que comienzan a desarrollarse durante la etapa 
genital y se realizan con la madurez son la capacidad de amar y la capacidad de 
trabajar. Cada cual requiere el desarrollo satisfactorio de los rasgos de las etapas 
anteriores de la evolución de la personalidad. Según Freud, para poder amar y 
trabajar eficientemente, la persona debe tener el rasgo oral del optimismo, pero 
no indiferencia despreocupada o su imprudencia; el rasgo anal de la perseveran- 
cia, pero no el de obstinación inflexible; el rasgo fálico da confianza en sí mismo, 
pero no una insolencia evidente y una autovaloración excesiva. La persona debe 
ser valiente sin ser dura e insensible, ordenada sin ser compulsiva, sociable sin ser 
autodenigrante. En resumen, esta persona debe poseer todos los rasgos de las 
etapas pregenitales y genitales en cantidades moderadas. A través del trabajo y. el 
amor, podemos satisfacer mejor nuestras necesidades-más fundamentales y más 
humanas. Las personas maduras, según Freud, se adaptan a las demandas de su 
cultura, contribuyen para mantenerla y funcionan dentro de los límites que fija: 
leyes, tabúes y patrones de conducta. En lugar de una autorrealización ilimitada, 
satisfacen sus necesidades en formas aprobadas socialmente, Entonces, la persona 
ideal de Freud puede describirse como un conformista social, 

Debemos observar que la genitalidad representa un nivel bastante alto de 
desarrollo y funcionamiento de la personalidad, presuponiendo un desarrollo 
normal en todas las etapas previas, con las principales lecciones de la vida bien 
aprendidas. Incluye el desarrollo y el equilibrio apropiado de los rasgos bipolares 
mencionados en el cuadro 2-5. Se ve a la persona genital como un individuo 
completamente desarrollado que ha resuelto, en todo lo posible, las tendencias 
opuestas en su personalidad. Todos llevamos al estado adulto demasiadas o 
algunas fijaciones del pasado, ya que todavía no se ha establecido la crianza ideal 
de los niños. 
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Cuando le preguntaban sobre el objetivo de la terapia psicoanalítica, Freud 
contestaba que su propósito era reemplazar la aflicción neurótica con la infelici- 
dad ordinaria de la vida diaria. Y podríamos agregar qué la aflicción disminuye, 
según aumenta el nivel de felicidad.- 


EVALUACION CRITICA 
Crítica a Freud 
REACCION CONTRA LA SEXUALIDAD INFANTIL 


Muchas personas, incluso psicólogos y psiquiatras profesionales, encuentran las 
ideas de Freud sobre la sexualidad infantil alejada de la realidad. Algunos exper- 
tos conceden que los criterios de Freud se aplican a una minoría de casos en que la 
familia podría describirse como anormal. Si consideramos la sexualidad en un 
sentido amplio, como masculinidad y feminidad, el panorama se aclara. Una 
pequeña niña de tres años es ya una criatura femenina y tiene una personalidad 
femenina que agrada en alguna medida a su padre. Éste a su vez, tiene una 
personalidad masculina, que agrada naturalmente en alguna medida a su hija. En 
realidad, el padre juega un papel significativo que ayuda a su hija a volverse mujer. 
Las mismas ideas se aplican también a la relación entre la madre y su hijo; ella 
normalmente siente una atracción especial por él y él por ella, también basada eu 
el sexo, entendido en el amplio sentido de diferencias de género. 

Cada progenitor juega un papel importante en el desarrollo sexual del hijo del 
sexo opuesto, debido a que cada uno posee, por virtud de su propio género, una 
comprensión particularmente directa de lo que el otro carece. El niño pequeño 
quiere ayudar a su madre con los paquetes del supermercado, debido a que su 
padrelo hace. La'niña pequeña puede querer cocinar para su padre, porque desea 
imitar a la madre, pero no necesariamente reemplazarla, como sostiene Freud. 
Una niña de cuatro años llega una mañana a la cama de sus padres, y anuncia 
resueltamente, mientras se acuesta junto a su padre, que quiere ir a la cama con 
papito y que mamita puede dormir en la cama de la bebita. Uno podría caer 
fácilmente en una interpretación sexual y, en realidad, a los padres les sorprende- 
ría bastante lo que la niña dijo. Realmente, la hija ha indicado que ella también 
quiere ser mayor y hacer lo que su madre hace —por una vez cambiar las cosas y 
poner a su madre en el lugar de la hija. No hay razón para agregar un componente 
sexual a un fenónemo que puede explicarse por otros principios generales, quizá 
por el principio de identificación, según el cual el niño asume las cualidades del 
adulto. 


INSISTENCIA EXCESIVA EN LA FORMACION TEMPRANA DE LA PERSONALIDAD 


Freud ha sido criticado por su adhesión a un determinismo estricto con respecto al 
desarrollo y el autoperfeccionamiento de la personalidad. El y sus seguidores 
creían que la estructura de la personalidad se forma y se fija en la infancia. Los 
grandes cambios que tienen lugar como resultado del aprendizaje y la maduración 
se consideran una simple elaboración de los temas anteriores. Por lo tanto, si el 
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niño es crédulo, envidioso, presumido, vanidoso o compulsivo, su carácter no se 
alterará por las experiencias subsecuentes. Aun cuando tienén la edad suficiente 
para percibir la conveniencia de hacer cambios en su personalidad, todo en ellos se 
ha formado ya, hasta el ego mismo. Segun el criterio freudiano, la personalidad se 
fija desde el punto de vista de su estructura y del papel que el yo o ego puedan 
tomar al producir los cambios. 


FALLAS AL CONSIDERAR LOS CAMBIOS EN LA PERSONALIDAD ADULTA 


Una de las objeciones más serias a la teoría psicoanalítica del desarrollo de Freud 
es su falta de interés en las alteraciones de:la personalidad que rebasan la etapa 


..genital. Cuando una persona alcanza una edad mayor surgen nuevos problemas, 


frustraciones e incluso necesidades importantes (Tuddenham, 1959), y son aún 
más profundos los cambios de la ancianidad. Incluso si nos limitamos al desarrollo 
- dinámico del despliegue del impulso sexual, seguramente hay cambios importan- 
tes que siguen a la disminución o cese de un impulso tan importante a esas-eda- 
des. ¿Qué le sucede a la personalidad de un hombre o una mujer cuando sus 
funciones comienzan a declinar? Con el logro de sus principales objetivos al 
aproximarse a la edad madura, a menudo se presenta (como ha señalado Carl 
Jung) una notable reorientación en forma de preocupación intensa en una filoso- 
fía significativa de la vida (Jung, 1935). Un individuo que progresa en forma 
normal ha logrado mucho de lo que tenía planeado al cumplir cuarenta años pero 
la “necesidad” de vivir continúa. Una gran cantidad de energía que se había 
utilizado previamente para la satisfacción de las necesidades básicas se encuentra 
disponible para la búsqueda cultural y espiritual. Algunos de los seguidores de 
Freud, principalmente Erikson (1968), han reconocido este defecto en su trabajo y 
han propuesto teorías que explican los cambios de la personalidad que tienen 
lugar después de la adolescencia. : 


¿ENFASIS EXCESIVO EN EL INCONSCIENTE 


Para muchos conductistas, la noción de inconsciente parece ser úna evasión de la 


obligación de aclarar los fenómenos difíciles de explicar. Se preténde que el 
inconsciente está activo en todas las personas y en todo tiempo, pero las pruebas 
están lejos de ser concluyentes (Erikson, 1960). Aquellos que se inclinan a aceptar 
la existencia de los procesos inconscientes modifican entontes la posición soste- 
niendo que la persona normal es mucho más consciente de sus motivaciones, 
emociones y juicios que la persona anormal, quien puede carecer de ese conoci- 
miento a un grado extraordinario. 


DIVISION ARTIFICIAL DE LA PERSONALIDAD 


Muchos también encuentran las estructuras de la personalidad como una división 
artificial de la personalidad, que no tiene valor más allá del muy obvio de sugerir el 
lugar del conflicto en las vidas de las personas. Como constructos, las estructuras 
no sirven a ningún propósito útil en el esfuerzo por descubrir principios de la 
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conducta. Etiquetar simplemente los fenómenos (como lo hace con los conceptos 
de id, ego y superego) da la ilusión de la explicación pero, de hecho, permanecer al 
nivel de la descripción constituye sólo la etapa prematura de la ciencia. Sin 
embargo, muchos terapeutas han informado que encuentran los conceptos útiles 
en el diagnóstico y tratamiento. En cualquier caso, las ideas de Freud sobre el 
inconsciente y las estructuras de la personalidad han tenido una influencia muy 
grande en los campos de la teoría de la personalidad y la psicoterapia. 


OTRAS CRITICAS 


Cada aspecto significativo de la teoría de Freud ha sido criticado por una autori- 
dad bien conocida. Además de las críticas mencionadas anteriormente, Freud ha 
sido criticado por su pansexualismo, su insistencia en la categoría inferior de las 
mujeres, las inconsistencias internas de su teoría, suidéa del instinto de muerte, su 
criterio de la reducción de la tensión de la motivación, sus métodos de investiga- 
ción y todavía otros. 


Contribuciones de Freud 
CRITERIOS FREUDIANOS COMUNMENTE ACEPTADOS 


Los criterios de Freud han tenido una influencia notable en todas las facetas de la 
cultura occidental dúrante las últimas cuatro décadas. Sus ideas han sido difundi- 
das por medio de libros, dramas, televisión, películas, educación, prácticas de 
crianza de los niños, psicología y psiquiatría. Aun cuando muchos de los puntos de 
vista de Freud no han comprobado su validez, han recibido muy amplia acepta- 
ción profesional y popular. Debe ser revelador considerar algunas de las creencias 
comunes que pueden ser fácilmente encontradas de manera directa en Freud. 

Mucha gente cree que la tensión nociva aumenta cuando los impulsos sexuales y 
agresivos no se expresan libremente, aunque esto no ha sido demostrado en forma 
concluyente. Freud se adhirió a las críticas contra la expresión sexual libre, 
mientras que al mismo tiempo declaraba que la frustación de los deseos sexuales 
tenía efectos nocivos. La gente ha ignorado esa contradicción en favor de la 
tolerancia sexual. 

Otra idea freudiana no probada es que la represión de los impulsos sexuales y 
agresivos provoca una personalidad perjudicial y trastornos conductuales. Se 
supone que el control racional de esos impulsos es sólo una solución parcial. La 
creencia común es que si la persona desea experimentar espontaneidad y libertad 
interior, deben transferirse las necesidades básicas. * 

Con respecto a la conducta anormal, es muy elegante culpar a los instintos 
incontrolables o a la influencia persistente de las experiencias traumáticas anterio- 
res de todos nuestros malestares psicológicos. En cualquiera de los casos, el 
individuo es la víctima indefensa de fuerzas que le abruman. Se cree popular- 
mente que otras personas o un medio ambiente “malo” son las causas de la 
conducta indeseable. Como resultado, la conducta desviada debe ser tratada por 
profesionales o cambiarse el medio ambiente —no por, los propios individuos. El 
efecto de estas opiniones de la naturaleza humana es promover un tipo peligroso 
de libertad y minimizar la responsabilidad individual. Debemos reiterar que estos 
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puntos de vista sen suposiciones no probadas, aunque se han aceptado como si 
fueran principios válidos de la conducta. e 


LO IRRACIONAL EN LA GENTE 


Freud trabajó con pacientes que sufrían trastornos graves de la personalidad y la 
conducta. Los aspectosirracionales de la naturaleza humana eran bastante eviden- 
tes en esas personas, pero Freud corcluyó que las formas benignas de las mismas 
anormalidades eran parte de la vid: de todos. Creía que los seres humanos, los 
animales racionales, llamaban más la atención por su irracionalidad, su disimulo, 
sus defensas y sus distorsiones de la realidad. Los procesos cognoscitivos servían a 
las fuerzas motivacionales y emocionales de la psique. 


EXPLORADOR DEL INCONSCIENTE 


Aunque no fue el descubridor del inconsciente, Freud contribuyó mucho al 
desarrollo de técnicas para estudiar sus funciones. Freud demostró de manera 
bastate convincente que a menudo actuamos con propósitos que no nos son 
conscientes. La conducta puede lograr lo que verdaderamente necesitamos, aun- 
que no lo queramos. Freud encontró que los síntomas sirven a propósitos incons- 
cientes, y aunque la víctima los encuentre dolorosos y problemáticos, son necesa- 
rios corno mecanismos protectores. 


ENFASIS EN LA NATURALEZA ANIMAL DE LOS SERES HUMANOS 


Freud llamó la atención sobre la constante lucha entre nuestra naturaleza humana 
y nuestra naturaleza animal. Todos llevamos dentro una “bestia salvaje” (elid) que 
necesita ser civilizada. La búsqueda del placer, en todas sus formas diversas, es más 
primario (natural a los humanos) que la realidad y las consideraciones éticas. El 
conflicto dentro de la persona y entre la persona y el medio ambiente es inevitable. 
La armonía interna y la unidad total de la personalidad son ideales inalcanzables 
para el ser humano. 


.ENFASIS EN LA INFANCIA Y LA NIÑEZ DURANTE LA FORMACION 
DE'LA PERSONALIDAD 


Freud demostró que la infancia no es un periodo tranquilo y sin incidentes, sino 
más bien un lapso en el cual se forma la personalidad. Los rasgos, defensas, estilos 
de adaptación y comportamiento, y categorías generales se forman temprana» 
mente y permaneceri como funciones integrales de la personalidad. 


MECANISMOS DE DEFENSA 


Freud describió los principales mecanismos de defensa. En su trabajo terapéutico 
se afrontó diariamente ejemplos de distorsiones defensivas. Freud encontró a 
menudo distorsiones y simulaciones en sus pacientes anormales, pero también 
encontró muchos ejemplos de éstos en gente normal, incluyendose a sí mismo. 
Uno puede ser víctima de las defensas, sin ningún conocimiento de la motivación 
verdadera. Las discrepancias entre la conducta y las razones dadas llevaron a 
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Freud a desconfiar de la conciencia y a asignar mayor f “fuerza a las luchas incons- 
cientes. Creyó que los motivos conscientes se derivaban de los motivos inconscien- 
tes; podían ser refinamientos, o tal vez Podrían. ser el opuesto mismo de los 
motivos inconscientes. 

Todos sabemos que hay personas que deliberadamente intentan engañarnos, 
pero Freud comprobó que las personas a menudo se engañaron a sí mimos. La 
conducta no es siempre lo que parece. Freud creía que podían sorprendernos 
bastante lo mezquinos y egoístas que son nuestros verdaderos motivos. La con- 
frontación con nuestro inconsciente puede aterrarnos y ser revelador; debemos 
temer más los terrores internos que los externos. Las represiones durante los 
primeros años de la vida, cuando el ego es muy débil para encarar las experiencias 
dolorosas, provocan trastornos a largo plazo en la conciencia y la conducta. Los 
síntomas se alivian cuando las represiones se descubren. 


LOS SINTOMAS TIENEN SIGNIFICADO 


Los extraños y aberrantes signos de los pacientes de Freud cobraban sentido 
cuando descubría cómo les ayudaban a sus pacientes a enfrentarse a los proble- 
mas. Los síntomas a menudo eran transacciones y soluciones símbolicas, más que 
mecanismos de comportamiento adecuados. Freud creía que los síntomas revela- 
ban algo sobre la naturaleza del problema. Pero debemos decir que su opinión de 
que los síntomas no podían tratarse directamente debido a que los substiturían 
otros síntomas no ha sido apoyada por investigaciones clínicas. El trabajo en la 
terapia conductual (Meichenbaum, 1978) ha demostrado convincentemente que 
las técnicas conductuales pueden afectar al llamado alivio de los síntomas. 


LOS SINTOMAS FISICOS PUEDEN SER DE ORIGEN PSICOGENO 


Freud promovió en gran medida la idea de que los síntomas físicos pueden tener 
orígenes psicógenos. Los conflictos podrían convertirse en síntomas físicos. Sería 
posible que el deterioro físico sirviera como recurso de escape protector, permi- 
tiéndole a la persona excusarse de obligaciones desagradábles. Muchas condicio- 
nes físicas que eran atribuidas a causas psicógenas, ahora se atribuyen a disfuncio- 
nes bioquímicas, pero aún hay mucho lugar para explicaciones psicógenas, y 
Freud merece el crédito de ser un precursor. 


LA SOBRESOCIALIZACION Y LA SUBSOCIALIZACION COMO PROBLEMA 


Con el constructo del superego, Freud estableció claramente una base para los 
problemas de la sobresocialización y la subsocialización. Uno puede sufrir tanto 
por una conciencia o ideal del ego que nos atormenta como por un id incontrola- 
ble. Un superego primitivo puede ejercer influencias inhibitorias nocivas en el 
desarrollo y funcionamiento de la personalidad. La falta de conciencia puede 
tener diversas ramificaciones con respecto a todas las facetas de la conducta. El 
desarrollo moral y social debía considerarse tan importante como el desarrollo 
intelectual. * 0 5 
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TERAPIA PSICOANALITICA 


Freud desarrolló el psicoanálisis como una de las principales formas de terapia. 
Era una alternativa a la hipnosis para descubrir las represiones y recobrar los 
recuerdos lejanos. Su terapia continúa practicándose despúes de ochenta años, 
"pese a muchos átaques y críticas. Aunque Freud sostenía ideas que son segura- 
mente erróneas, es razonable suponer que algunos de sus principales conceptos 
sobre la psique humana son válidos y le aseguran un lugar prominente en la 
historia de la psicología. Si se hiciera una teoría de la naturaleza psicológica de los 
seres humanos que abarcara todos los aspectos, tendrían que incorporarse las 


ideas clave de Freud. 


GUIAS PARA 
LA INVESTIGACION 


Las teorizaciones de Freud han sido ciertamente 
productivas, tanto en la terapia como en la inves- 
tigación. Sus conceptos y procedimientos tera- 
péuticos han incitado a los investigadores a estu- 
diar la personalidad y los cambios conductuales, 
También se han realizado estudios que compa- 
ran la terapia psicoanalítica con otras formas de 
terapia (Eysenck, 1952; 1965A; 1966). 

La eficacia terapéutica es difícil de determi- 


nar. Las comparaciones de diversas terapias es- * 


tán erizadas de problemas. Los primeros estu- 
dios, como los de Eysenck, parecen demostrar 
que el psicoanálisis es inadecuado como proce- 
dimiento terapéutico. Sin embargo, estudios 
posteriores han sido más favorables al psicoaná- 
lisis (Bergin, 1971; Korchin, 1976; Meltzoff y 
Kornreich, 1970). Con respecto a la eficacia ge- 
neral del psicoanálisis, Liebert y Spiegler obser- 
van: 


Es verdad que a algunas personasles ayuda el 
psicoanálisis y este hecho aumenta la cuestión 
de la eficacia del proced»miento. El psicoanálisis 
“con exito” a menudo :oma años de esfuerzo 
intenso (con una frecuencia de hasta cuatro o 
cinco sesiones por semana), y no está del todo 
claro que tanto tiempo invertido (por no men- 
cionar el dinero) valga los resultados obtenidos. 
El prolongado periodo requerido por el psicoa- 
nálisis puede justificar en parte los reportes de 
resultados favorables, ya que las tasas de remi- 
sión espontánea incrementan con el transcurso 
del tiempo (1974, pág. 116). 


La investigación sugerida por la teoría de la 
personalidad de Freud es mixta en tanto algunos 
estudios son favorables a Freud y no otros. Los 
estudios relativos a las etapas psicosexuales han 
demostrado la validez parcial de las descripcio- 


nes de Freud de los tipos de carácter, pero no 
brindan apoyo concluyente a sus opiniones de la 
génesis de los tipos. Al revisar la literatura sobre 
esta cuestión, Kline concluye: 


La principal estrategia de investigación empi- 
ríca que se ha utilizado para validar la hipótesis 
de los tipos de carácter incluye examinar las 
respuestas de personas adultas a inventarios de 
personalidad a fin de comprobar si las conduc- 
tasque se postulan como estructura de cada tipo 
de carácter. realmente ocurren juntas, Por 
ejemplo, ¿los rasgos anales clave de obstinación, 
orden y avaricia coinciden en los mismos indivi- 
duos? Los estudios correlacionales de esta clase 
proporcionan algún apoyo a la hipótesis de los 
tipos de carácter oral y anal, a pesar de que las 
pruebas son substancialmente más fuertes para 
los segundos (Kline, 1972, pág.11).- 


La universalidad del complejo de Edipo ha 
sido puesta en tela de juicio por investigaciones y 
observaciones interculturales. El complejo de 
Edipo parece encontrarse en ambientes hogare- 
ños anormales en los cuales los padres alientan la 
competencia entre el niño y el progenitor del 
mismo sexo para lograr el afecto del otro proge- 
nitor. 

Con respecto a las estructuras de la personali- 
dad —id, ego y superego— poseen cierto atrac- 
tivo como de sentido común. Podemos inspirar- 
nos en nuestra propia experiencia para demos- 
trar su'existencia. Nos es posible experimentar 
fácilmente los diversos conflictos entre los tres 
aspectos del yo, por ejemplo, entre el impulso y 
la restricción, entre un enfoque realista racional 


77 
Sigmund Freud 


y una restricción moral y entre el principio de la 
realidad y el principio del placer. Usando el aná- 
lisis factorial como medio de extraer los rasgos 
básicos derivados de una gran cantidad de prue- 
bas, Pawlik y Cattell encontraron tres factores 


primarios, que se parecen a las estructuras de la: 


personalidad de Freud: gran autoagresividad, 
temperamento inmaduro centrado en sí mismo 
y aceptación de las normas externas. Mencionan 
la semejanza entre las estructuras de la persona- 
lidad de Freud y estos factores en la siguiente 
afirmación: “Aunque no comenzamos nuestro 
estudio sin ninguna predilección por la teoría 
psicoanalítica, es un hecho notable que las des- 
cripciones psicoanalíticas de Ego, Id y Superego 
se adaptarían muy bien a los tres patrones prin- 
cipales observados en esta investigación” (Pawlik 
y Cattell, 1964, pág. 16). 

Se han dedicado diversos estudios a la repre- 
sión (p- ej., D'Zurilla, 1965; Worchel, 1955; Ze- 
ller, 1950, 1951), pero es problemático saber si se 
estudió o no la debida opinión freudiana de la 
represión. Freud consideró que la represión te- 
nía lugar cuando se producía una situación al- 
tamente amenazadora con la que no podía 
afrontar el débil ego. Además, Freud creía que la 
mayoría de las represiones tenían lugar en la 
niñez temprana, por ejemplo el complejo de 
Edipo. Los estudios sobre la represión no se han 
llevado:a cabo en la niñez temprana, y es muy 
dudoso que el dolor real o la amenaza de dolor 
tenga la intensidad que Freud tenía en mente. 
Uno delos procedimientos consiste en hacer que 
grupos equivalentes de sujetos aprendan lo 
mismo, Entorices el grupo experimental se so- 
mete a una experiencia dolorosa, como un cho- 
que eléctrico o una prueba que pone de ma- 
nifiesto una inferioridad. Luego se examina a 
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ambos grupos para comprobar lo que recuer- 
dan. Si el grupo testigo recuerda mejor lo estu- 
diado, el experimentador atribuirá la diferen- 
cia de resultados a efectos de la experiencia do- 
lorosa y concluirá que la represión funcionó 
para entorpecer la memoria. Los resultados de 
estos estudios son difíciles de interpretar. Aun 
cuando sean positivos, es dudoso que validen el 
mecanismo de la represión. Además, algunos de 
los estudios no muestran diferencia entre los 
grupos experimental y testigo (Holmes, 1972; . 
Holmes y Schallow, 1969). 

Otra área de investigación apoyada por los 
conceptos de Freud es el estudio del aprendizaje 
que se produce como resultado de la identifica- 
ción. Los estudios que tratan de la conducta de 
modelamiento y competencia han producido re- 
sultados positivos con respecto a la validez de ese 
fenómeno. Sin embargo, Bandura y sus, segui- 
dores no interpretan los efectos del modela- 


«miento como identificación. 


Es evidente que los criteros de Freud han sido 
muy estimulantes para los investigadores y se 
han emprendido muchos estudios bajo la inspi- 
ración de las ideas de Freud. Silverman (1976) 
recopiló diversos estudios que apoyan los cons- 
tructos y postulados freudianos. Es particular- 


* mente notable la propia investigación de Silver- 


man sobre los mecanismos de defensa y el fun- 
cionamiento del inconsciente. Alexaminar la in- 
vestigación empírica.inspirada por la teoría de 
Freud, Ewen resumió el asunto de la siguiente 
manera: “Considerándolo todo, la evidencia de 
la investigación está lejos de ser lo suficiente- 
mente positiva como para cambiar el pensa- 
miento de un escéptico riguroso, Ni es lo bas- 
tante negativa como para preocupar a un psi: 
«coanalista dedicado” (1980, pág. 66). 


HALLAZGO DE SUBLIMACIONES APROPIADAS 


Freud creía que sus investigaciones demostra- 
ban que las necesidades primarias se vuelven 
características perdurables de la personalidad. 
En principio el desarrollo de la personalidad 
consiste en aumentar las formas de satisfacer 
esas necesidades infantiles. En su forma primi- 
tiva, estas necesidades harían imposible la vida 
civilizada. Su satisfacción requiere la sublima- 


ción en salidas apropiadas. Los medios de satis- 
facer las necesidades deben ser socialmente 
aceptables así como adecuados para el yo y, por 
consiguiente, cada individuo debe encontrar sa- 
idas idóneas tanto social como personalnrente. 

En concordancia con la idea de Freud de que 
las necesidades pueden ser sublimiadas, consi- 
dere algunos de sus deseos más profundos y la 
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manera en que éstos pueden expresarse libre- 
mente. Una persona que tiene una necesidad 
intensa de dirigir o mandar a los demás encon- 
trará gran frustración si intenta satisfacer ese 
impulso a través de sus rel¿ciones personales con 
sus amigos, pero puede satisfacerlo abierta- 


mente como profesor, consejero, abogado, juez 
y consultor industrial. La persona inclinada a 
señalar los errores de los demás puede dar libre 
expresión a su tendencia a través de la siempre 
dificilísima profesión de crítico literario. 


REGRESION Y CONGCIMIENTO DE SI MISMO 


Freud nos ofrece un método útil para identificar 
nuestros rasgos fijados a través de su principio 
de la regresión. La regresión es el opuesto de la 
sublimación: generalmente significa volver a 
formas menos duras de conducta al ser sometido 
a tensión. Cuando se experimenta frustración, 
formas más directas y primitivas de satisfacer las 
: necesidades pueden dominar y reemplazar las 
actuales salidas sublimadas. Por tanto, siempre 
que tiene lugar la regresión, nuestros rasgos 
puede experimentarse en-su forma más primi- 
tiva. Observar nuestras reacciones a la tensión 
puede ser un método valioso de conocernos a 
nosotros mismos, debido a que veremos nuestras 
estructuras de personalidad en forma más di- 


OPTIMISMO-PESIMISMO 
Aunque la mayoría de nosotros tendemos hacia 
uno u otro de estos rasgos orales, algunas perso- 
nas son poro general optimistas o pesimistas, no 
importa Jo.que les suceda. En esos casos, pode- 

s sospechar una fijación oral intensa. Consi- 
dere sus propias actitudes en este aspecto; 
¿siente que el mundo es un lugar acogedor en el 
cual encaja con bastante comodidad? ¿Mira al 
futuro sin mucho temor y espera disfrutar de su 
parte o aún más de todo lo bueno de la vida? 
¿Tiene un sentido fundamental de la fe, la cspe- 
ranza y confianza de que lo bueno y las personas 
cariñosas, y no las tragedias y las persons hosti- 
les, serán parte de su existencia? Aunque las 
cosas parezcan desoladoras, ¿encuentra «fue de 
algun modo puede serenarse y recobrar la espe- 
ranza de un futuro mejor? Si su respuesta es 
afirmativa, usted muestra el rasgo general de 
optimismo oral, la expectativa de un flujo eterno 
de cosas buenas. Aunque parecería que el opti- 
mismo es una cualidad deseable en gran medida 


recta. La persona locuaz se volverá más parlan- 
china; la tímida se tornará aún más retraída. El 
optimista puede recurrir a pensamientos mági- 
cos o' irreales cuando no puede solucionar sus 
problemas. Si encontramos alivio a la tensión al 
comer, fumar o beber, bajo una tensión esos 
actos se intensificarán. Bajo presiones extremas 
podemos descubrir incluso rasgos que no ha- 
bíamos percibido antes en nosotros mismos. Mu- 
chas personas han comunicado que obtienen 
mayor perspicacia de sus motivaciones más pro- 
fundas durante las épocas críticas. Por ejemplo a 
menudo aflora el egoísmo cuando la supervi- 
viencia esrá en peligro. 


para una vida efectiva, su forma extrema puede 
conducir a una indiferencia despreocupada así 
como también a la falta de una preparación ade- 
cuada para enfrentarse a peligros potenciales de 
la vida. E ñ 

Si siente que está fundamentalmenrite insatis- 
fecho con las circunstancias presentes y, de he- 
cho, tiene dificultad para especificar lo que 
realmente quiere, si ve el futuro como terrible- 
mente incierto y siente que es muy vulnerable a 
diversos contratiempos, entonces usted encaja 
en la descripción del pesimismo oral extremo. 
Ésto es particularmente cierto, si se percata del 
hecho de que su situación no justifica realmente 
una actitud pesimista. Algunas otras manifesta- 
ciones de pesimismo encuentran todo difícil 
—incluso la tarea más simple provoca gran can- 
tidad de temor y ansiedad— y siempre insisten 
en los peores aspectos de una situación y esperan 
el peor de los resultados, aún cuando sea el me- 
nos probable. ¿ 
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PARTICIPACION EN LA CURACION DE LA ENFERMEDAD 


Freud afirmó que los individuos psicológica- 
mente trastornados con frecuencia vuelven a vi- 
vir los conflictos inapropiados y las respuestas 
emocionales inadecuadas de su vida anterior. El 
paciente no es tan sólo la víctima pasiva de su 
neurosis, sino más bien sostiene ésta en forma 
activa. Aunque esas personas na desean su en- 
fermedad, están extremadamente temerosas de 
cambiar, Sus defensas actuales les ayudan a fun- 
cionar a un nivel que no les gusta, pero que no 
pueden dejar, debido a que no han encontrado 
mejores métodos para solucionar sus problemas. 
Los dos requisitos fundamentales para el cambio 
de la personalidad son: 1) debe quererlo real- 
mente y 2) debe percatarse de que usted es el 
agente que lo efectuará. 

Abandonar los conflictos y la conducta infanti- 
les asegurará por último mayor satisfacción y 
relaciones sociales más gratas, pero puede haber 
un sentimiento de desamparo y pérdida en el 
estado de transición. Aquí hay algunas sugeren- 
cias prácticas. Primero, sea comprensivo consigo 
mismo en la lucha por mejorar. Esto no significa 
tenerse lástima y excusarse del trabajo pesado. El 


autoentendimiento comprensivo significa un 


aprecio por sí mismo como combatiente en una 
lucha dolorosa, que no obstante debe librarse. 
Segundo, reevaluar los viejos conflictos puede 
ayudar a disipar las emociones reprimidas que 
continúan provocando respuestas emocionales 
en el presente. Tercero, reemplace los modelos 
inapropiados de las representaciones humanas 
ideales por otros más realistas. Debe ver las re- 
presentaciones importantes en forma diferente 


RESUMEN 


1. Las teorías de la personalidad que se pare- 
cen lo bastante entre sí para agruparse en cate- 
gorías más generales llamadas modelos de seres 
humanos. Aunque hay desacuerdos dentro de 
cada grupo modelo, como en el caso de Freud, 
Jung y Murray, cuyas teorías son catalogadas 
bajo el modelo psicodinámico, en su orientación 
básica hacia la naturaleza humana tienen más en 
común entre sí que con respecto a los otros mo- 
delos. 

2. Las causas de la conducta y la actividad 
consciente son, para Freud, Jung y Murray, 
principalmente internas: las fuerzas motivacio- 


en cada etapa de la vida: los héroes de la infancia 
deben ser substituidos por héroes más prove- 
chosos para la vida adulta. Cuarto, esté dispuesto 
a admitir sus “defectos. El autodescubrimiento 
tiene muchos efectos terapéuticos. Si tiene usted 
la buena fortuna de contar con un amigo com- 
prensivo, el acto de confesión puede producirle 
buenos resultados: Quinto, el autoconocimiento 
y el autoestudio ocasionalmente se enriquecerán 
con perspicacia. En este contexto, el término 
perspicacia significa “una clara conciencia de las 
verdades acerca de uno mismo”. Estas experien- 
cias son muy convenientes ¡para mejorar la per- 
sonaliad y deben utilizarse lo. mejor. posible. 

Freud (1914) no representó la edad adulta 
madura como un estado “exitado” con felicidad 
y exuberancia continuas sino más bien como una 
batalla interminable con muchas heridas y pe- 
nas, pero también con grandes momentos de 
alegría y satisfacción. Los adultos deben apren- 
der a tomar menos de lo que realmente quieren, 
a esforzarse a lograr lo que desean, a estar dis- 
puestos a sufrir por lo que más aman, a hacerse 
cargo de sus propias vidas y a asumir la respon- 
sabilidad de 5us éxitos y sus fracasos. Deben es- 
forzarse en mirar de frente a la vida y afrontar 
las pruebas y frustraciones cotidianas con un 
sentido de ecuanimidad interior. Finalmente, 
cada persona debe mantenerse en pie por sí solo 
y serel dueño de su propio destino. Las verdades 
sobre sí mismo y sobre la realidad son a menudo 
difíciles de soportar, pero el autoengaño y la 
distorsión de la realidad pueden conducir sólo a 
la locura y el sufrimiento. 


nales dinámicas y emocionales que impulsan al 
organismo a tomar una acción. Freud y Jung 
subrayan los determinantes inconscientes, los 
motivos reprimidos, los conflictos y los comple- 
jos y arquetipos poderosos. 

3. Las teorizaciones de Freud pueden verse 
desde un enfoque interactivo o del desarrollo. El 
enfoque interactivo se ocupa de la motivación, el 
conflicto y las estructuras de la personalidad. El 
enfoque del desarrollo considera el curso de éste 
através del despliegue de los instintos sexuales y 
la formación de los tipos de carácter. Podemos 
estudiar la personalidad desde el punto de vista 
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de su formación y desarrollo o desde la interac- 
ción de sus componentes. 

4. Freud divide la psique conforme a niveles 
de conciencia. Esta consiste en percatarse de lo 
que ocurre como resultado de la estimulación 
externa o en volver a vivir la experiencia interna. 
El preconsciente consiste en recuerdos latentes, 
los cuales pueden irrumpir deliberadamente en 
la conciencia o surgir por asociación con la esti- 
mulación actual. Freud veía el inconsciente 
como la porción más grande de la psique, la cual 
tiene sus propios principios de funcionamiento. 
Definía su tipo de psicología como la ciencia del 
inconsciente. También pueden verse el incons- 


ciente como la falta de conciencia, pero.esto no.es - 


a lo que Freud se refería con el término, 

5. La función del inconsciente se revela a tra- 
vés de los sueños, los errores al hablar, los lapsos 
de la memoria y en forma más convincente por 
los trastornos de la personalidad y la conducta. 

6. Freud introdujo el mecanismo de la repre- 
sión para explicar los síntomas psicológicos. 
Puede describirse como una exclusión de mate- 
rial de la conciencia, una exclusión que es ejecu- 
tada inconscientemente. Cuando se reprime un 
motivo consciente, permanece dinámicamente 
activo en el inconsciente, hasta que se descubre y 
se abre paso. La conducta puede revelar la pre- 
sencia de un motivo inconsciente, el motivo radi- 
cal, que difiere del motivo manifestado, el mo- 
tivo derivado. Las derivaciones motivacionales 
son disfraces de los motivos radicales ques existen 
en el inconsciente. 

7. Freud decía que la personalidad estaba di- 
vidida en tres sistemas en lucha: id, ego y super- 
ego. El id es. la parte más primitiva de la perso- 


tes y presiona al ego para que siga el principio del 
placer y los procesos primarios de pensamiento. 
El ego es el Sistema controlador, el administra- 
dor de la personalidad. Su función mas apro- 
piada es seguir el principio de la realidad por 
medio de los procesos secundarios (correctos) de 
pensamiento. El superego es el componente mo- 
ral y ético de la personalidad. Está formado por 
la conciencia y el ideal del ego. Se forma por 
medio de la introyección de los preceptós mora- 
les y culturales: prohibiciones e ideales. El ego 
experimenta con frecuencia conflictos que in- 
cluyen placer, consideraciones de la realidad y 
patrones morales y culturales. El ego intenta re- 
ducir esos conflictos y producir armonía dentro 
de la personalidad. 


a fuente de los impulsos inconscien- . 


8. En su papel de administrador, el ego a me- 
nudo es inundado por la ansiedad. La ansiedad 
objetiva es el temor real; la ansiedad neurótica 
resulta de impulsos que amenazan arrollar al 
ego; la ansiedad moral es provocada por el super- 
ego y se experimenta como culpa, falta de mé- 
rito y el deseo de castigo. Al enfrentarse con la 
ansiedad, el ego puede utilizar sus capacidades 
para solucicnar problemas o puede necesitar 
mecanismos de defensa. El propósito de los me- 
canismos de defensa del ego es reducir la ansie- 
dad, protegiendo al ego a través del autoengaño 
y la distorsión de la realidad. 

9. Freud opinaba que el desarrollo de la per- 
sonalidad era el despliegue de los instintos se- 
xuales. Diversas zonas del cuerpo son los puntos 
de la estimulación placentera al principio de la 
vida. Freud delineó cuatro etapas dé desarrollo 
psicosexual: la oral, la anal, la fálica y la genital. 
Cada etapa psicosexual tiene necesidades y satis- 
facciones específicas. Los tipos de carácter parti- 
culares consistentes en un síndrome de rasgos, se 
forman durante cada etapa, como un resultado 
de la manera en que se satisfacen o frustran las 
necesidades. La satisfacción o la frustración ex- 
cesivas provocan fijación, que debe entenderse 
como la detención del desarrollo. 

10. La etapa oral ocurre durante el primer año 
y medio de vida y puede derivar en tipos de 
carácter oral de dependencia pasiva o agresiva. 
Los tipos de carácter oral experimentan trastor- 
nos en el recibir y el tomar. La etapa anal es 
desde el año y medio hasta alrededor de los tres 
años y provoca los tipos anal retentivo y anal 
expulsivo. Los rasgos anales pueden reflejar 
tendencias hacia la obediencia, obediencia exce- 
siva o desafío. La etapa fálica abarca desde los 
tres a los cinco o seis años e incluye sentimientos 
sobre sí mismo y actitudes hacia su mismo sexo y 
el sexo opuesto. Los complejos de Edipo y Elec- 
tra son características críticas de esta etapa y su 
resolución o falta de ésta tiene efectos profundos 
en el desarrollo ulterior de la personalidad. 
Desde los seis alos 12 años se produce el periodo 
de latencia, que no es una etapa psicosexual. La 
etapa genital surge durante la adolescencia y, si 
transcurre de manera apropiada, agrega al ego 
las cualidades de trabajo productivo y amor, 

11. Freud trata las anormalidades en dos for- 
mas: por medio de fallas en el desarrollo, como 
las fijaciones y por exageraciones o deficiencias 

en uno u otro de los sistemas de personalidad —id, 
ego y superego. La anormalidad puede resultar 
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de un ego inadecuado, de manera que el id pasa 
a ser dominante; o la persona puede ser ator- 
mentada por un superego demasiado estricto. 
Los síntomas neuróticos son formas de defensa, 
usadas por un ego débil. Los tipos de carácter 
defectuoso (exageraciones y deficiencias de ras- 
gos específicos) son, según Freud, formas de 


anormalidades en el desarrollo. 
12, El ego como mediador debe armonizar las 


demandas competitivas de los tres sistemas de 
personalidad y arreglárselas adecuadamente 
con las demandas del mundo externo. Si el ego 
se vuelve dominante, toma la energía del id y del 
superego. El superego puede hacerse parte del 
ego examinando nuestros valores, creencias y 
suposiciones sobre las conductas correctas y 
erróneas. El funcionamiento saludable de la per- 
sonalidad resulta de liberarnos de las represio- 
nes y encontrar salidas sublimadas para los im- 
pulsos del id. Estos deben ponerse bajo el control 
de los procesos secundarios del pensamiento y el 
principio de la realidad. Uno puede ver las eta- 
pas psicosexuales como aportadoras de rasgos 
vitales a la personalidad. Los diversos rasgos bi- 
polares deben existir en un balance apropiado, a 
fin de que la personalidad funcione en forma 
óptima. La personalidad saludable y con buen 
funcionamiento es capaz de trabajo productivo y 
relaciones afectuosas. 

13, Las opiniones de Freud han llevado a in- 
vestigar la eficaciá de la terapia psicoanalítica y 
comprobar la validez de los constructos y postu- 
lados derivados de su teoría de la personalidad. 
Los primeros estudios cuestionaron el valor de la 
terapia psicoanalítica, pero los posteriores han 
sido más favorables. Diversos estudios han indi- 
cado cierta validez de los tipos de carácter de 
Freud. Las observaciones interculturales -han 


GLOSARIO 


Análisis de los sueños: El proceso de descubrir 
el significado de un sueño a través de asociación 
libre. Este proceso también descubre los deseos 
inconscientes y los significados simbólicos en los 
sueños. 

Asociación libre: El proceso de comunicar todo 
lo que viene a la mente en el transcurso de la 
discusión de los síntomas o del relato de aconte- 
cimientos históricos, sin tratar de ser lógicos o 
ejercer una censura. 

Ciencia del inconsciente: Definición de Freud 
del psicoanálisis. 


puesto en duda la universalidad del complejo de 
Edipo. Los estudios que tratan de la represión 
son mezclados y muchos pueden no tratar la 
represión como Freud la definió. Una cosa es 
clara: las opiniones de Freud han generado gran 
cantidad de investigaciones. 

14, Freud ha sido criticado por sus opiniones 
sobre la sexualidad infantil, su énfasis excesivo 
en la formación temprana de la personalidad, 
sus fallas al no considerar los cambios de la per- 
sonalidad en el estado adulto, su énfasis excesivo 
en el inconsciente y la división artificial de la 
personalidad. Freud ha sido criticado también 
por su pansexualismo, su insistencia en la infe- 
rioridad de las mujeres, las incongruencias in- 
ternas de su teoría, su idea de un instinto de 
muerte, su criterio de reducción de la tensión de 
la motivación y sus métodos de investigación. 

15. Las siguientes contribuciones a la psicolo- 
gía se atribuyen generalmente a Freud: proposi- 
ción de lo irracional en la naturaleza humana 
(disfraces, defensas y distorsiones); exploración 
del inconsciente; servicios de los síntomas a pro- 
positos inconscientes; el conflicto continuo entre 
nuestra naturaleza animal y nuestra naturaleza 
humana; el placer es más poderoso que la reali- 
dad o la moralidad; hincapié en la importancia 
de la infancia y la niñez en la formación de la 
personalidad; la aclaración de los principales 
mecanismos de defensa; la conducta no siempre 
es lo que parece; los terrores internos asustan 
más que los externos; los síntomas tienen signifi- 
cado simbólico; los síntomas físicos pueden ser 
de origen psicógeno; la sobresocialización y la 
subsocialización resultan de un desarrollo defec- 
tuoso del superego; el desarrollo de una de las 
primeras formas de psicoterapia, la terapia psi- 
coanalítica. . 


Complejo de Edipo: Interés sexual del niño por : 
la madre que ocurre en la etapa fálica. Cuando se 
resuelve en forma apropiada, el niño se identi- 
fica con el padre y el superego comienza a for- 
marse. 

Complejo de Electra: Interés sexual de la niña 
por su padre y la rivalidad con su madre. 
Consciente: Estar consciente es darse cuenta. 
Esto ocurre como resultado de la estimulación 
externa o de revivir las experiencias internas. 
Conservación de la energía: La opinión de que 
la cantidad de energía psíquica en cualquier pe- 
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riodo dado es constante. La energía utilizada 
para un tipo de actividad limita la cantidad dis 
ponible para otras actividades. Conforme au- 
menta la fuerza del ego, el superego y el id se 
debilitan. 
Estructuras de la personalidad: Procesos distin- 
tivos dentro de la personalidad gobernados por 
diferentes principios de funcionamiento que son 
responsables de conductas específicas. 
id (el yo inferior): La porción inconsciente 
de la psique, la cual es asiento de las nece- 
sidades. Presiona al ego a seguir el princi- 
pio del placer y a utilizar los procesos pri- 
marios del pensamiento. 
ego (el yo controlador): El ego es el admi- 
nistrador de la persor alidad y es el inter- 
mediario entre la persona y el medio am- 
biente. Sus funciones adecuadas son los 
procesos-secundarios del pensamiento y 
observar el principio de la realidad. 
superego (el yo superior): Incluye losidea- 
les y las restricciones morales y culturales; 
formado por la conciencia y el ideal del 
ego. 
Etapas de desarrollo psicosexual: Las etapas 
oral, anal, fálica y genital se basan en zonas del 
cuerpo que se convierten en el centro de los 
placeres y las frustraciones. Las etapas de desa- 
rrollo de la personalidad durante las cuales se 
forman los tipos de carácter. 
Inconsciente: Hay dos significados: 1) incons- 
ciente al no darse cuenta y 2) inconsciente como 
un estrato de la psique. El inconsciente tiene vida 
propia, con principios de funcionamiento dife- 
rentes de aquellos de la conciencia. 
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Infantilismo: Una tendencia infantil que forma 
parte de la personalidad adulta, provocada por 
una fijación. 

Mecanismos de defensa (estrategias protecto- 
ras del ego): Procesos que se enfrentan directa- 
mente con una ansiedad y no con la situación que 
la produce. Su propósito principal es reducir la 
ansiedad, lo que se logra por autoengaño y dis- 
torsión de la realidad. (Véanse en el cuadro 2-4 
las definiciones de los mecanismos de defensa 
principales.) 

Motivo. derivado: Motivo, que se experimenta 
conscientemente, un disfraz del motivo radical, 
que es inconsciente. 

Preconsciente: Un nivel de conciencia que con- 
siste en recuerdos latentes que pueden llevarse 
deliberadaraente a la conciencia o que surgen de 
manera espontánea. 

Principio del placer; El concepto de que la mo- 
tivación más fundamental del hombre es la bús- 
queda del placer. 

Principio de la realidad (la función propia del 
ego): El principio que se atribuye al ego, utili- 
zando sus capacidades para mantener el con- 
tacto con el medio ambiente. 

Procesos primarios de pensamiento: Pensa- 
mientos fantásticos, ilógicos, que satisfacen los 
deseos, los cuales son inducidos en el ego por 
intensos motivos insatisfechos del id. 

Procesos secundarios de pensamiento: Pensa- 
miento que es lógico y válido y sirve al principio 
de la realidad. Una función propia del ego. 


Este breve libro presenta las primeras 
ideas de Freud sobre los sistemas dentro 
de la personalidad. Las relaciones entre el 
ego y el id se exploran en forma extensa. 
=—-—. Civilization and Hs Discontents. Lon- 
don: Hogarth, 1930, 
En este libro Freud analiza los conflictos 
entre el individuo y la sociedad y también 
los producidos dentro del individuo. Se 
incluye un tratamiento informativo del 
superego. El libro es un suplemento exce- 
lente de este capítulo. 


. Outline of Psychoanalysis. New York: 
Norton, 1938. 
Este es el último libro de Freud. Es breve y 
más fácil de entender que sus demás obras. 
Intentó ser una introducción al psicoanáli- 
sis para personas no especializadas. Es la 
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mejor fuente para quien se inicia en el 
estudio de Freud. 
. New Introductory Lectures on Psycho- 
analysis, 1933. Standard Edition 22. London: 
Hogarth, 1963. 
Estas conferencias que originalmente tu- 
vieron el propósito de ser un suplemento 


de las de 1915-1917, son un resumen del 
psicoanálisis y una extensión de sus viejos 
conceptos, así como una presentación de 
los nuevos. Es una obra importante debido 
a su penetración en los pensamientos más 
avanzados de Freud. 
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BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Nacido en Suiza en 1875, Carl Gustav Jung, fue uno de los precursores de la 
psiquiatría moderna. Hizo contribuciones importantes a la teoría de la personali- 
dad y a la psicoterapia, particularmente con respecto al papel del inconsciente en 
la vida de los seres humanos. Al principio de su carrera médica e influido por las 
ideas de Sigmund Freud, fue por varios años uno de sus colaboradores. Pero su 
interés en las capas más profundas del inconsciente —el inconsciente colectivo — 
junto con su rechazo a la posición extrema que le asignó Freud a la sexualidad en 
los humanos, finalmente lo separó de aquél; como resultado, Jung formuló su 
propia escuela de psicología, la psicología analítica. 

Jung exploró michos aspectos de los humanos que otros no habían considerado 
todavía. Como Freud, estudió sus propios sueños, fantasías, experiencias y con- 
ductas. Buscaba descubrir los orígenes fundamentales de la psique. Por más de 60 
años estudió a sus pacientes. Examinó fenómenos tan diversos como la mitología 
de la gente primitiva, las prácticas religiosas y ceremonias de los antiguos y los 
contemporáneos, los sueños y las fantasías de los psicóticos, y la alquimia medieval. 
Investigó incluso lo oculto: sueños proféticos, mediums, platillos voladores, astro- 
logía y percepción extrasensorial. Aunque versado en ciencias físicas y biológicas, 
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no temía abordar los temas que estaban aparentemente fuera de la ciencia de su 
época. Murió en 1961 y trabajó hasta el final de su vida. Su última obra fue 
concluida sólo 10 días antes de su muerte. Presentó una explicación extensa de la 
génesis de sus ideas en su autobiografía, Memories, Dreams, Reflections (1961). Ese 
libro puede utilizarse como vehículo para conocer algunos de los conceptos 
principales de Jung, así como su desarrollo emocional e intelectual. 

Uno de los ternas repetido constantemente en los escritos de Jung es la pérdida 
de contacto de la gente actual con los fundamentos inconscientes de su personali- 
dad. Aunque Jung ciertamente tenía un profundo respeto por los logros de la 
ciencia y por la capacidad del razonamiento humano que la han hecho posible, 
creía que los seres humános no obstante. persisten como un enigma. Mucha gente 
se queja de que su vida está vacía y carente de sentido. Mucho de lo maravilloso y 
asombroso que la mente primitiva encontraba en el mundo se ha perdido en la 
vida contemporánea. Jung creía que la gente actual necesita explicaciones, creen- 
cias y misterios para darle sentido a su vida. 

Jung también introdujo el términoindividuación para designar la diferenciación 
e integración completa de la personalidad. La persona individuada tiene un des- 
arrollo completo y funciona plenamente -un individuo cabal. Conforme una 
persona madura, experimenta el proceso de individuación, durante el cual los 
potenciales son realizados, las experiencias ampliadas y se alcanza la autorrealiza- 
ción. Cuando se logra la individualidad, el ego se vuelve a centrar, como núcleo de 
la psique, un proceso que incluye mucho aprendizaje, autoexploración y partici- 
pación vigorosa en la satisfacción de los potenciales del individuo. Para lograr la 
individuación, la gente debe llevar a cabo ciertas tareas básicas en secuencia. (Una 
persona que experimenta la terapia Jungiana será ayudada a realizar estas tareas.) 
El individuo puede ser informado sobre su progreso y sobre la dirección que 
deben seguir los cambios en los caracteres y la ocurrencia de sus sueños y en los 
acontecimientos en su ambiente. Una de las tareas básicas del proceso en indivi- 
duación es la adquisición de conocimiénto de sí mismo. Se debe dejar que todos los 
componentes de la personalidad sean tan completos como el desarrollo y la 
expresión lo permitan (Jung, 1964b). Cualquier énfasis unilateral producirá tras- 
tornos de la personalidad. | 


Pasos en la teoría analítica Jungiana 


El conocimiento de sí mismo comienza cori una exploración de la persona, la cual 
por ahora puede tomarse simplemente como la suma total de papeles sociales 
(máscaras sociales). Todos creemos también frecuentemente que no hay más que 
esos papeles sociales para la personalidad. Jung señaló que las máscaras, aunque 
esenciales para la vida efectiva, no son la personalidad completa; en efecto, no son 
siquiera la parte más importante. 

Un análisis más profundo de la personalidad requiere una exploración de la 
sombra. La sombra consta de los aspectos indeseables de la personalidad. Estamos 
todos conscientes de algunas de nuestras fallas, pero muchas otras están fuera de 
nuestra conciencia. No podemos volvernos personas individuadas a menos que 
conozcamos esos elementos de la sombra. Son una parte vital de la personalidad y 
deben ser enfrentados, ya sea cambiándolos o aceptándolos como parte del yo e 
integrándolos en la corriente principal de la vida. 
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Después de conocer nuestra personalidad socia) y nuestra sombra, podemos dar 
el siguiente paso: conocer y enfrentar nuestras cualidades del sexo opuesto. Jung 
creía que todos tenemos cualidades masculinas y femeninas y que éstas afectan 
mucho todos los aspectos de nuestra vida, particularmente cuando las cualidades 
del sexo opuesto .no son admitidas e integradas dentro de la estructura del ego. 
Jung sostenía que cada hombre tiene dentro un anima, constructo de Jung para los 
rasgos e imágenes femeninas, y que cada mujer tiene un animus, su constructo para 
los rasgos e imágenes masculinos. Un hombre individuado necesita conocer sus 
rasgos femeninos e integrarlos, con los otros componentes de su personalidad: el 
ego, la persona y la sombra. De manera semejante, una mujer debe percibir e 
integrar sus rasgos masculinos. La persona completa es el equilibrio de las cuali- 
dades masculinas y femeninas; o, al nenos, aun cuando las cualidades masculinas 
o las femeninas puedan predominar, son templadas por los atributos opuestos. 

Conforme aprendemos acerca de nuestra personalidad social, nuestra persona- 
lidad sombra y nuestra personalidad femenina o masculina, nos volvemos cada vez 
más conocedores de nuestro inconsciente. Nuestra personalidad se expande; 


“nuestra conciencia aumenta. El ego primario no es ya más el centro de la persona- 


lidad y el yo, el cual es el ego recentrado, surge como el nuevo centro de control. 
Nos volvemos nuestro yo real. Estarnos más en contacto con nuestra naturaleza 
interna y podemos satisfacer mejor nuestras necesidades arquetípicas. Los arquetipos 
son predisposiciones innatas que deben satisfacerse: por ejemplo, para el poder 
del culto, para relacionarse con miembros del sexo opuesto, para experimentar la 
imagen de Dios. La persora individuada expresa sus arquetipos en sus asuntos 
diarios. 

Además de las tareas que acabamos de mencionar, debemos alcanzar un equili- 
brio entre nuestras orientaciones extrovertidas e introvertidas. Asimismo, debe- 
mos evitar ser demasiado intelectuales, demasiado sensitivos y calculadores, de- 
masiado dispuestos literalmente o demasiado intuitivos. La palabra clave es un 
equilibrio entre todos los sistemas.de la personalidad. : 

Debido al papel esencial que juega la personalidad en la adaptación y el desarro- 
llo, podemos aprender mucho del sistema elaborado de constrúctos y postulados 
de la personalidad de Jung. ¿Cuáles son los componentes de la personalidad y 
cómo funcionan? ¿Cómo se relacionan entre sí? ¿Qué condiciones provocan un 
desarrollo defectuoso y otros trastornos? ¿Cuál es el desarrollo saludable? ¿Cuál 
debe ser el desarrollo ideal de la personalidad? Examinemos ahora con más detalle 
las respuestas a estas interrogantes. 


CONSTRUCTOS Y POSTULADOS FUNDAMENTALES 


La influencia del consciente sobre la conciencia 


Suceden muchas cosas “bajo la superficie” y lo que le parece al individuo pensa- 
mientos conscientes, deseos y respuestas emocionales a situaciones específicas 
inconscientes. Las ideas e imágenes que no pueden atribuirse a sucesos inmediatos 
son ejemplos notables del funcionamiento del inconsciente. Una persona puede 
visualisar una escena o dibujar cuadros parecidos a acontecimientos mitológicos 
típicos de los cuales no tiene ningún conocimiento. Jung trazó esos paralelos en 
forma asidua. Tomaba imágenes delos sueños y mostraba su parecido con imáge- 
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nes en el Antiguo y el Nuevo Testamentos y en un gran número de otras fuentes, 
incluyendo ceremonias religiosas primitivas. ¿Cómo podemos explicar la seme- 
janza entre la producción de un habitante citadino contemporáneo y la expresión 
simbólica de personas alejadas por siglos y una gran distancia? Ciertamente el 
fenómeno no puede ser explicado en base a los contenidos específicos de la 
conciencia o el urbanismo aprendido en el tiempo de vida del individuo. Por lo 
general, la persona que crea la pintura o la representación artística o la fantasía del 
sueño no tiene idea de lo que significa (Jung, 1959a). Estas observaciones llevaron 
a Jung a postular la existencia de un estrato de la psique, el inconsciente colectivo, 
que puede producir realmente imágenes y conceptos poderosos —lo que Jung 
llamó los arquetipos. Jung creía que los contenidos y funciones del inconsciente 
merecen una consideración seria porque gran parte del contenido. y actividad 
consciente es influido por el inconsciente. Propuso el concepto intrigante de un 
aspecto colectivo de la psique, compartido por toda la gente y manifestado a sí 
mismo en la conducta, sintener en cuenta la cultura. Lo que experimentamos 
conscientemente viene de la experiencia de nuestros sentidos, nuestró incons- 
ciente personal y el inconsciente colectivo; a menudo, los contenidos conscientes 
no tienen una relación perceptible con ninguna experiencia en la historia del 
individuo. 


TOPOGRAFIA DEL INCONSCIENTE 


La capa inconsciente puede dividirse en el inconsciente personal, con complejos 
como las estructuras primarias y el inconsciente colectivo, con arquetipos como 
estructuras primarias. La personalidad total incluye todas las capas de la concien- 
cia y la inconsciencia. 


El inconsciente personal y los complejos. El inconsciente personal es acumulado 
a través de las experiencias individuales posteriores al nacimiento. En su mayor 
parte, consiste en impulsos inaceptables, deseos, recuerdos que no pueden ser 
integrados por el ego y experiencias que se han registrado psicológicamente, pero 
no en forma consciente. En el sentido más amplio, el inconsciente personal incluye 
todas las impresiones almacenadas, accesibles o no. Uno de los componentes 
significativos del inconsciente personal es el complejo. 

Un complejo puede actuar como una personalidad dentro de la personalidad. 
Puede considerarse como una red de pensamientos, sentimientos y actitudes 
mantenidos unidos por una idea nuclear o disposición central (Jung, 1960). Jung se 
refería a esa red de ideas y sentimientos como el poder constelador del complejo. Los 
complejos varían en alcance y en el grado en que son una fuerza determinante de 
la personalidad. Jung (1918) desarrolló una prueba para identificar los complejos, 
conocida como prueba de asociación de palabras. Le daba a sus sujetos una lista de 
palabras y les pedía que respondieran con la primera palabra que les viniera a la 
conciencia. 'La índole de la respuesta podía revelar algo sobre la naturaleza del 
complejo. Si la latencia de respuesta (el tiempo necesario para que ocurra la res- 
puesta) era lenta, Jung creía que la palabra estaba conectada con un complejo. Si la 
respuesta era extraña (no la respuesta usual a la palabra), de nuevo indicaba la 
presencia del complejo. Jung también utilizaba las medidas fisiológicas, como los 
cambios en la frecuencia cardiaca, los patrones respiratorios y la respuesta galvá- 
nica de la piel, como indicadores dé complejos. ; 
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Los complejos pueden despertarse fácilmente con cierta clase de estímulos. 
Muchas ideas suelen estar unidas por el centro del complejo. He aqui un ejemplo: 
un hombre puede tener un complejo de pensar en mujeres; casi cualquier cosa 
puede desencadenarlo; una gran cantidad de sus actividades está al servicio de ese 
complejo; no importa el tema de una conversación, encuentra la manera de volver 
al tema de las mujeres. Un complejo puede ser tan poderoso que parece una 
personalidad aparte que cuando es activada funciona fuera del control del ego. 
Incluso cuando una persona sabe que está dominada por un complejo, tiene poco 
control sobre él. Mas a menudo, el centro es incensciente y, por consiguiente, es 
muy difícil hacer algo para vencerlo. Un complejo altera la conducta actual: la 
gente se encuentra haciendo o diciendo cosas que no quería hacer ni decir. 


Naturaleza de los complejos. Come habíamos mencionado, Jung sostenía que el 
centro de nuestros complejos importantes existe en el inconsciente personal: En 
esos casos, el ego esinfluido por fuerzas sobre las que ejerce control. La persona no 
puede apartar su “mente” de un tema en particular. Un pensamiento o deseo 
específico es provocado por una formación siempre creciente de estímulos. Con- 
forme conozcamos más a fondo a Jung, descubriremos que los arquetipos del 
inconsciente colectivo pueden ser también complejos, como en el caso de la 
persona que busca continuamente un objeto perfecto de amor —incluso después 
de casarse. Los elementos negativos del aspecto de la sombra de la personalidad 
pueden dominar al ego y literalmente tomar el poder de la personalidad. De 
manera semejante, también estamos conscientes «de que ciertos intereses y deseos 
son fuerzas motivadoras significativas en nuestras vidas. Estas son percibidas 
conscientemente y tienen sus orígenes en la estructura del ego. Por tanto, pode- 
mosidentificar los complejos que se originan en el ego, en el inconsciente personal 
y en el inconsciente colectivo. 

Hemos venido hablando de los complejos como si fueran siempre algo perjudi- 
cial para nosotros; pero hay complejos que pueden realzar la vida y contribuir al 
mejoramiento de la humanidad. Un complejo es cualquier fuerza impulsora, ya 

- sea positiva o negativa. El viejo párroco, cuya ambición que lo consumía en sus 
últimos años es construir una iglesia impresionante, está bajó el dominio de un 
complejo. Los molestos feligreses que están cansados de los proyectos de recolec- 
ción de fondos pueden sentir la fuerza de su complejo en una forma negativa, 
pero el resultado beneficiará a la parroquia por mucho tiempo: Una idea 0imagen 
puede apoderarse tan intensamente de una persona que la lleva a una acción 
positiva y a un gran logro. Jung creía que muchos de los más grandes logros del 
mundo eran los productos de complejos que lo consumen todo. 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: Los arquetipos como imagenes rea- 
les. El inconsciente colectivo está constituido por formas de pensamientos latentes 
que son heredados por cada individuo. Esas formas de pensamientos son arqueti- 
pos, predisposiciones a tener ciertas experiencias (Jung, 1959a). Esas imágenes no 
se basan en nuestras experiencias personales de la vida, aunque son activadas por 
ellas; se establecen universalmente. Otros seres humanos, con experiencias de la 
vida completamente diferentes en otras épocas y lugares, han tenido imágenes 
semejantes. Exactamente como la mente es limitada por las entradas sensoriales, 
así también la estructura de la psique afecta los tipos de experiencia de que somos 
_ capaces. Un arquetipo es una imagen real que tiene una persoña. Es una forma de 
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El niño interpreta sus experiencias primordialmente a través de un arquetipo. 


pensamiento universal más que una imagen que se ajusta a una persona o evento 
específico. Para enfrentarse adecuadamente a la gente y los acontecimientos, 
nuestrasimágenes arquetípicas deben ser modificadas para que correspondan 
con la naturaleza de esos acontecimientos y personas. Ñ 

Como hemos notado, Jung (1959a) veía los arquetipos como predisposiciones a 
tener ciertas experiencias. Los arquetipos no tienen una experiencia concreta. La 
disposición de creer en una deidad es sólo potencialidad, hasta que se da en una 
forma imaginal real, pero, a la inversa, uno debe tener la disposición antes que 
pueda tener la experiencia de “Dios”. Uno puede tocar cualquier combinación de 
notas en un piano, pero éste no suena nunca como un órgano. Uno no puede tener 
experiencias para las que no hay potencialidad: el aprendizaje depende de poten- 
ciales preexistentes. Uno no puede enseñar a un chimpancé a utilizar un lenguaje 
significativo, porque no tiene las estructuras necesarias para esa actividad. Incluso 
cuando las estructuras están presentes, las experiencias reales necesitan dar una 
forma concreta a la predisposición. El arquetipo de madre requiere una experien- 
cia verdadera de madre para tomar una forma definitiva. 

El cuadro 3-1 demuestra la manera en que se forma un concepto en particular, 
como una combinación de arquetipos y experiencias reales. 
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Cuadro 3-1. Papel de los arquetipos en la experiencia y la conducta 


Concepto específico de la mujer de un 


Algunos papeles generales hombre, basado en sus experiencias 
asignados a las mujeres del papel! femenino como una 
por los hombres compañera educadora 

Tentadora . > z E Cuidados de una madre dedicada 

Mujer de profesión exitosa Consuelo.y alivio cuando hay problemas 
. Persona educadora Alabanza por los logros 

Compañera Demostraciones físicas de atecto 

Amante Buenas relaciones humanas con la madre 

Pareja sexual La madre percibida como mujer perfecta 


Conducta maternal como cualidad femenina ideal 


— ¿ _——>_ _ ___>>E>=E= 


Los psicólogos han notado en gran medida la tendencia a estereotipar y sobregeneralizar personas y aconteci- 
mientos. La imagen del médico familiar se generaliza a todos los mécicos. El estereotipo que resulta cuado un 
arquetipo es activado no corresponde en realidad a ningún médico. ¿De dónde viene? Es una imagen genérica 
o un arquetipo que se formó en nuestro pasado racial -la experiencia con curanderos. La percepción: de 
nuestra propia madre se vuelve un estereotipo para todas las madres. Los policías pueden considerarse como 
todos iguales. Las gene“alizaciones o estereotipos están sujetos a modificación por medio del aprendizaje, 
aunque los estereotipos :son notablemente resistentes al cambio, por ejemplo, los prejuicios contra miembros 
del sexo opuesto, diferentes razas, etc. (Stoufter y cols., 1949). Jur g explicaba la tendencia a estereotipar y 
sobregeneralizar en función de los arquetipos. 

El arquetipo femenino es activado fácilmente por una mujer que deja una impresión en un hombre como el 
mencionado en el cuadro. Probablemente encuentre un aspecto de .a mujer el más atractivo y mas caracteris- 
tico de feminidad. Quien haya tenido experiencias diferentes con su propia madre y hermanas tendrá un 
estereotipo diferente de las mujeres. 

Lo que afirmamos en relación con la formación de arquetipos en los hombres, también se aplica a la 
formación de arquetipos en las mujeres. E! arquetipo particular cel hombre es activado por experiencias 
tempranas que haya tenido la niña con niños y horr bres; el arquetipo puede persistir hasta la madurez y afectar 
todas sus relaciones con los hombres. 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: los arquetipos son modificados por el 
aprendizaje. Jung fue bastante enfático sobre la distinción entre las ideas preexis- 
tentes y las formas de ideas preexistentes. Las imágenes o ideas arquetípicas no 
simplemente emergen en forma espontánea, sino más bien son despertadas por 
experiencias con eventos en el mundo externo que se adaptan como formas de 
ideas. La imagen o concepto resultante es al principio una representación genera- 
lizada en:exceso o inadecuada del evento externo. La imagen describé más a un 
arquetipo que a un evento real. Con más aprendizaje, la imagen se modifica y se 
aproxima más al evento real. El niño finalmente llega a percibir a la gente 
significativa como es. Si las experiencias de aprendizaje son anormales, el con- 
cepto no sufre. el cambio apropiado. En consecuencia, la persona puede estar bajo 
el dominio de un arquetipo. Por ejemplo, puede sobrevalorar la autoridad. En el 
sistema de Jung, la orientación a la realidad es esencial para la vida efectiva, pero 
con frecuencia los arquetipos son imagenes inapropiadas. 

Si observamos el curso del desarrollo de un infante, se vuelve bastante evidente 
que prácticamente todo lo que hace es el producto del aprendizaje. Con excepción 
de unos pocos reflejos e impulsos básicos, el equipo original es primeramente 
potencial para la conducta. Cada persona hereda tendencias o predisposiciones 
hacia ciertos tipos de aprendizaje, que son características de las especies y también 
únicas a ese individuo. Si no se le diera oportunidad de aprender, el ser humano 
permanecería en un estado altamente primitivo. Varios pensadores sobresalien- 
tes, incluso Aristóteles y Locke, sostienen que la mente es como una tablilla de cera, 
sobre la cual dejan impresiones las experiencias. 
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En contraste con Locke y Aristóteles, Jung sostenía que nacemos con tendencias 
a tener ciertas experiencias. El cerebro es un órgano complejo con sus propias 
estructuras desarrolladas. El creía que las experiencias humanas significativas, a 
menudo repetidas, crean disposiciones a tener imágenes de esas experiencias y que esas 
disposiciones son heredadas. Por tanto, la mente está limitada por su propia 
estructura en el número de experiencias que puede tener. Heredamos ciertas 
imágenes latentes que se activarán, o acelerarán, cuando nos encontramos. expe- 
riencias reales. Por ejemplo, pensar en la madre perfecta. Sólo hay un número | 
limitado de imágenes que corresponden a la madre —protectora, guía espiritual, - 
criatura encantandadora, personificación de la sabiduría. Cual de éstas se vuelve . 
imagen dominante depende de las experiencias reales. Una de ellas se activará. 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: tipos de arquetipos. El inconsciente 
colectivo contiene imágenes latentes de situaciones humanas típicas —muerte, 
nacimiento, feminidad, masculinidad, crecimiento— y de figuras significativas 
—Dios, el demonio, la madre, el anciano sabio. Tomemos otro ejemplo que 
explique más la naturaleza de los arquetipos: nuestra concepción de la muerte 
puede ser bastante variada. Una persona puede verla como la aniquilación com- 
pleta y el fin de todo. Otro la concibe como un estado parecido al sueño, una 
transición a la vida inmortal. La muerte se puede describir como un siniestro 
desconocido que llega como un ladrón en la noche. ¿Cómo se originan esas 
imagenes y esos conceptos? Seguramente dependen de las experiencias fomenta- 
das por la cultura específica de la persona. Pero también hay semejanzas culturales 
y subculturales notables que necesitan ser explicadas. Del mismo modo, la imagen 
de Dios varía de una persona a otra: Uno experimenta la deidad cómo un juez 
poderoso que tiene control completo y es temido. Otro experimenta la deidad 
como un padre providencial que suaviza la justicia con misericordia. El mundo y la 
psique de las personas primitivas estaban dominados por dioses y demonios. Jung 
se preguntaba de dónde venían y su respuesta fue: del inconsciente colectivo de las 
personas. Heredamos predisposiciones a tener ciertos temores —como el miedo a 
la obscuridad, a las víboras o al demonio. Estos son parte de nuestro inconsciente 
potencial al nacer y nuestras experiencias de aprendizaje reales activarán esas 
imágenes originales. 

Ciertas experiencias son fáciles de tener debido a que existe ya una predisposi- 
ción a tenerlas. Jung subrayó que más arquetipos serán activados conforme 
nuestra experiencia se amplía. Una persona que tiene un padre muy dominante 
puede percibir como tiranos a todos los hombres que ejercen alguna autoridad, 
pero al tener experiencias con muchos hombres que la ejercen puede incrementar 
el número de imagenes utilizables para enfrentarse a la autoridad. 

Podemos ver el funcionamiento de los arquetipos en forma más directa en los 
niños. Para éste las imágenes de las cosas y las personas están muy impregnadas de 
lo fantástico y lo mágico. El niño cree que su padre es omnipotente u omnisciente. 
El niño tiene un miedo pavoroso del médico, el policía, el maestro, el sacerdote. 
Estas figuras importantes no son vistas como seres humanos con debilidades y 
defectos, sino de acuerdo con formas árquetípicas —formas que pueden encon- 
trarse en todo el mundo, tanto en la actualidad como en el pasado histórico. 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: los arquetipos contra las imágenes 
correctas. Nuestras imágenes nos ayudan a interpretar los acontecimientos, pero 
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si esas imágenes són distorsionadas, podemos ver erróneamente las cosas que hay 
o podemos ver lás que no existen. Las imágenes del niño, dominadas por los 
arquetipos, deben modificarse de manera que correspondan a los acontecimientos 
y personas reales en su ambiente. Una persona que tiembla ante cualquier figura 
de autoridad o una que deifica a los miembros del sexo opuesto no puede 
comportarse de manera adaptativa y eficaz debido a que sus imágenes de esas 
personas están distorsionadas: Por ejemplo, si percibe erróneamente a los miem- 
bros del sexo opuesto, puede enamorarse en réalidad de su imagen arquetípica de 
la persona más que de la persona rea.. Esto sólo puede conducir a un grave error. 
Debe estar siemipre'alerta para cotejar sus imágenes:con la realidad. Algunas 
personas están convencidas que «prácticamente todo el mundo es superior y 
dotados de atractivos inusitádos, capacidades y rasgos deseables. En estos casos la 
imagen distorsionada provoca una interpretación errónea; es evidente que en un 
sentido, por consiguiente es posible ver un arquetipo como un complejo, ya ES 
puede, como un complejo, influir en el ezo. 

¡La imagen arquetípica puede dominar tanto las funciones perceptuales e inter- 
pretativas del ego que distorsiona gravemente el juicio. El arquetipo del padre, 
como hemos visto, puede distorsionar la percepción que un hombre tiene de su 
jefe, primeramente a través del mecanismo de proyección. No ve realmente al jefe 
como la persona que es, sino que le agrega elementos personificados por el 
arquetipo del padre que domina su propio ego. La adaptación del medio ambiente 
requiere obviamete de una percepción que se aproxime a los acontecimientos 
reales; por tanto, las experiencias verdaderas pueden disminuir el poder de los 
arquetipos primitivos. Cuando los arquetipos son modificados en forma apro- 
piada, ayudan en el proceso de percibir correctamente. 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: la frustración de los arquetipos. Bajo 
condiciones normales no experimentamos en forma aguda el funcionamiento de 
los arquetipos. Mientras nuestras necesidades son satisfechas y existe armonía 
entre las esferas consciente e inconsciente de nuestra psique, dándole la oportuni- 
dad a todos los aspectos de la personalidad de desarrollarse y funcionar, alcanza- 
mos la individuación y la vida efectiva, Pero cuando no se llevan a cabo actividades 
y: requerimientos importantes, los efectos dé.los arquetipos se perciben como 
síntomas de enfermedad. Algunos problemas difundidos en nuestros días pueden 
considerarse fracasos para encontrar la expresión adecuada de los arquetipos. 

Estamos experimentando una pérdida de confianza y de fe en nuestros dirigentés. 

El gobierno no representa ya su autoridad para muchos: La consecuencia de la 
falta de un “padre” es la sensación de carencia de significación que es tan común 
entre los jóvenes (Keriston, 1965). El arquetipo del padre puede vincularse a los 
movimientos políticos y filosóficos, que parecen ofrecer una gran esperanza para 
el futuro y para la satisfacción individual. Por lo tanto, aunque los arquetipos son 
más obvios en aquellas condiciones patológicas en las que han asumido completa- 
mente la psique, también se ocultan tras las vidas de la gente “normal”. 

Como hemos mencionado, el arquetipo debe considerarse una imagen real que 
tiene una persona, no una entidad misteriosa y abstracta, Nuestras imágenes son a 
menudo fuerzas motivadoras intensas y generan mucha. conducta; por tanto, 
ciertos arquetipos pueden considerarse como poderosas necesidades humanas 
“que requieren alguna forma de satisfacción. La frustración de éstas provoca 
trastornos graves en la personalidad y la conducta. Consideremos los muchos 
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monumentos — pirámides, catedrales, iglesias, mezquitas, templos— que han sido 
erigidos por temor u homenaje a una deidad. Estas construcciones no son funcio- 
nales en ningún sentido práctico, sino expresiones de un arquetipo poderoso, una 
imagen real en la vida de la gente. 

Algunos ejemplos de arquetipos poderosos que sirven como necesidades desde 
el punto de vista de Jung son la significación, la creencia en algo más grande que la 
persona, la guía, la autoridad, la maternidad y la paternidad, la creencia en algo 
que hace inteligibles nuestras vidas. Estas son semejantes a las cinco necesidades 
humanas básicas de Fromm y a las metanecesidades de Maslow, que se analizarán 
más adelante 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: expresión simbólica de los arqueti- 
pos. Puede obtenerse una apreciación del aspecto activo de los arquetipos, consi- 
derando algunas situaciones humanas significativas pero típicas. ¿Qué haría para 
celebrar el nacimiento de un hijo? Seguramente este es un acontecimiento impor- 
tante en la vida de un matrimonio que justifica alguna clase de respuesta. ¿Cómo 
puede conmemorar una comunidad la muerte de uno de sus grandes dirigentes? 
Quizá se dedique un día para las ceremonias o se deba erigir un monumento. Jung 
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Los ritos son símbolos que dan significado a ¡os acontecimientos importantes. 
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sostenía que los acontecimientos significativos, ya sean positivos O negativos, 
provocan expresiones ceremoniales y simbólicas. Lá gente primitiva celebraba con 
simbolos y ritos. acontecimientos importantes —sequías, escasez, una cosecha 
abundante, la transición de la niñez a la madurez y cosas por el estilo. Nosotros 
también necesitamos esos ritos pata enfrentarnos al mismo tipo de acontecimien- 
tos. E 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: la cultura y el inconsciente colecti- 
vo. Como hemos visto, la tarea más importante del organismo en crecimiento es - 
volverse un individuo. El mayor peligro es ser sofocado —tanto por los requeri- 
mientos de la vida social, que exigen conformidad y la recompensan, y por el 
inconsciente colectivo, que puede abrumar y asaltar al ego. La individuación 
significa liberarse de esas fuerzas opresoras. Esa liberación puede lograrse a través 
de' un ego fuerte y el dominio de la conciencia, que incluye todos los aspectos 
significativos de la personalidad. 

“El ambiente, por medio de la cultura, presiona al niño en desarrollo para que se 
amolde a ciertos patrones prescritos. Los niños tienen poca elección en sus prime- 
ros años, cuando no pueden tomar ninguna decisión. Cuando adquieren el poder 
de decisión y de juicio, aún deben renunciar a su libertad en gran medida, a fin de 
mantenerse sin problemas y, de manera más importante, satisfacer sus necesida- 
des. Es mucho más fácil conformarse que ser un individuo; por tanto, la mayoría 
de la gente es consumida por sus culturas. El ego también debe ajustarse a las 
presiones de la psique colectiva. Esto significa que deben satisfacerse ciertos 
requerimientos arquetívicos, los cuales en este contexto se refieren a ciertas 
necesidades humanas básicas. El no hacerlo conduce a la patología. Mientras el 
poder de la cultura es visible, la fuerza delos arquetipos es bastante invisible. Ni la 
cultura ni los arquetipos deben dominar. Cuando el desarrollo transcurre sin 
tropiezos ninguno está al mando, sino más bien el ego se afronta a cada uno en 
forma satisfactoria. 

Ciertos arquetipos son requerimientos instintivos: son instigaciones que vienen 
desde adentro de nosotros mismos. La falla en tomarlos en cuenta, como la falta 
de.conocimiento o atención a fuerzas externas, los dotan con poder sobre noso- 
tros. Los arquetipos pueden adueñarse del ego cuando no han sido satisfechos en 
la conducta. No pueden pasarse por «alto sin ocasionar daños a la personalidad. El 
ego debe dominar tanto a las fuerzas externas como a las internas. Soslayar las 
demandas de las dos fuentes de influencia es la forma más segura de provocar un 
estado enfermizo. 


El inconsciente colectivo y los arquetipos: algunos resultados confusos con 
respecto a los arquetipos. Jung subrayó en repetidas ocasiones la idea de que los 
arquetipos no son ideas o imágenes innatas preformadas, sino que son más bien 
formas de ideas latentes que requieren experiencias reales para ser activadas. 
Consideraba que la mente tenía un número limitado de categorías o imágenes 
potenciales que sirven como vehículos para las percepciones que formamos real- 
mente. Más aún, citaba con frecuencia ejemplos de fantasías, alucinaciones y re- 
presentaciones de sus pacientes que describían arquetipos que no correspondían 
a ninguna experiencia vivida por la persona. Aquí nos enfrentamos con una 
contradicción manifiesta: la existencia de imágenes que no fueron formadas por 
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los procesos sensoriales y perceptuales comunes. ¿No son éstos ejemplos de ideas 
preformadas que surgen espontár:.eamente en la conciencia? 

Jung pudo argumentar que podemos tener experiencias que no han ocurrido 
en nuestra historia de aprendizaje como resultado del uso de nuestros propios 
procesos de imaginación constructivá y de razonamiento. Además, podemos 
activar las imágenes arquetípicas a través de nuestros propios procesos cognosciti- 
vos, afectivos y volitivos. Supóngase que se le pidiera dibujar un cuadro que 
describa su estado de ánimo provocado por la pérdida de un ser querido. La 
imagen que surge, la inspiración para el dibujo, puede ser un arquetipo que no 
habia sido activado nunca antes. Jung pudo argumentar que su humor activó una 
imagen arquetípica del mismo modo, como un encuentro con un acontecimiento 
externo puede activar un arquetipo específico. 

Otro criterio enigmático que Jung sostiene con respecto a los arquetipos es que 
algunos deben activarse en nuestras vidas a fin de que podamos desarrollarnos y 
funcionar apropiadamente. En este sentido, algunos arquetipos son parecidos a 
necesidades o instintos que deben satisfacerse. Podemos entender el significado 
común de los arquetipos como imágenes potenciales que pueden activarse a través 
de experiencias de la vida personal, El arquetipo particular que surge depende del 
tipo de experiencia que uno tiene. Para Jung, sin embargo, ciertos arquetipos 
expresan los requerimientos esenciales de nuestra naturaleza humana y, por 
consiguiente, deben experimentarse y expresarse. Si no se experimentan y expre- 
san, desarrollaremos síntomas patológicos. Por tanto, debemos identificar y en- 
contrar salidas aceptables para esos arquetipos. Resumiendo la relación de los 
segmentos consciente e inconsciente de la psique, Jung dice: 


El consciente y el inconsciente no forman un todo cuando uno de ellos es suprimido y 
lesionado por el otro. Si deben luchar, que sea al menos una pelea limpia con 
derechos iguales para ambas partes. Los dos son aspectos de la vida. La conciencia 
debe defender su razón y protegerse a sí misma y la vida caótica del inconsciente debe 
tener la oportunidad de encontrar una expresión también —tanta como podamos 
resistir. Esto significa un franco conflicto abierto y una franca colaboración al mismo 
tiempo. Esta es, evidentemente, como debe ser la vida humana. Es cl viejo juego del 
martillo y el yunque: entre ellos el paciente hierrro se forja en un todo indestructible, 
un “individuo” (Jung, 1959, 289).! 


Compensación 


Jung creía que el inconsciente colectivo y el inconsciente personal compensan o 
corrigen los excesos u omisiones del ego consciente: es en este sentido correctivo 
que debe entenderse la compensación como la utiliza Jung (1953). El inconsciente 
colectivo contiene la “sabiduría de los siglos” y a menudo es comunicado en sueños 
y fantasías, El sueño revela el problema, así como la solución. El inconsciente sirve 
como un mecanismo regulador para reprimir el consciente. Si uno toma su papel 
muy en serio, puede soñar que se encuentra en un estado desvalido y despreciable. 
El sueño sirve como un recordatorio del énfasis excesivo en la persona. En el 
estado alerta, un periodo de actividad emocional intensa puede estar seguido por 
un estado de tranquilidad, durante el cual se amortigua la reactividad emocional. 
Los sueños a menudo son compensaciones de trastornos conscientes. 


'The Archetipes and the Collective Unconsious, 
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Si el aspecto consciente es unilate::al, como cuando un hombre se identifica tan 
completamente con su persona que nunca mira dentro de sí, el inconsciente 
ayudará a corregir el defecto. En sus sueños, el hombre jugará un papel introver- 
tido. El sueño en realidad llama la rtención hacia la inclinación unilateral en su 
vida y, aunque no necesariamente reconozca su significado, funciona de la misma 
manera en que una medicina puede servir para aliviar una enfermedad, ya sea que 
lo entendamos ono. 

. Jung sostenía que la compensación ocurre, si hay un sobredesarrollo moderado 


. de un componente de la personalidad. El inconsciente, por lo general, trabaja en 


forma armónica con la conciencia al ejercer una contrafuerza correctiva. El 
inconsciente deja de compensar y se vuelve realmente muy destructivo, si hay un 
enfásis excesivo extremo en los aspectos conscientes. Si rehusamos admitir nues- 
tros malos estados de ánimo, por ejemplo, podemos a veces ser dominados por 
ellos. 

Mientras que el inconsciente norinalmente corapensa el carácter unilateral del 
consciente, por lo general se requiers laintervención del ego. Sin esa intervención, 
el funcionamiento del inconsciente puede ser insuficiente o volverse destructivo 
en vez de comp=nsador. Si a un grupo minoritario no se le permite la parti- 
cipación adecuada en la corriente principal de actividad, puede reaccionar en 
una manera violenta. Asimismo, porciones desconocidas de la personalidad y a las 
que el ego no les da la expresión adecuada pueden provocar trastornos graves en 
el funcionamienio de la personalidad. Necesitamos prestar atención a todos los 
aspectos de la estructura de nuestra personalidad, desde el punto de vista de Jung. 
Las fuerzas en el inconscienté interfieren con la función del ego: se experimenta 
como un sufrimiento suave en su forma rnoderadá y, en su forma extrema, como 
un colapso completo de la personalidad, que culmina probablemente en el suici- 
dio. * a : 


El anima y el animus 


Jung sostenía la idea controvertida de que todos tenemos cualidades masculinas y 
femeninas y que la persona completamente desarrollada de cada sexo admite las 
cualidades opuestas para integrarlas dentro del yo y expresarlas en conducta. El 
hombre bien desarrollado expresa sus tendencias femeninas, y la: mujer :bien 
desarrollada expresa sus tendencias masculinas. Esta “persona completa” tiene un 
potencial más amplio para la conducta que la persona exclusivamente masculina o 
femenina. 

El anima es el aspecto femenino del hombre en tanto el animus es el aspecto 
masculino de la mujer. Normalmente, éstos se suprimen como resultado del 
esfuerzo por expresar la persona, la cual provoca un desarrollo unilateral. La 
persona implica los papeles sexuales apropiados definidos por la cultura. Jung 
parece utilizar los términos anima y animus er. dos sentidos: para denotar las 
cualidades masculinas o femeninas en el hombre o la mujer y para describir las 
imágenes arquetípicas de ld feminidad y la masculinidad. A diferencia de los 
sociólogos, quienes hacen a la masculinidad y a la feminidad productos culturales, 
Jung (1953) sostenía que eran rasgos claramente delineados de los sexos. La descripción 
de Jung de los sexos no intentaba ser denigrante para ninguno de ellos. Perci- 
bía rasgos admirables en ambos. La psicología del hombre es radicalmente opues- 
ta a la psicología dé la mujer. 
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Los criterios de Jung acerca de la masculinidad y la feminidad coinciden 
bastante con las ideas tradicionales: por ejemplo, veía a los hombres como decisi- 
vos racionales y a las mujeres como emocionales e intuitivas: los hombres son 
considerados agresivos mientras las mujeres son vistas como pasivas (Garai, 1970). 
Jung sostenía que ambos sexcs poseían cualidades deseables e indeseables. Las 
mujeres ejemplifican la crianza y la orientación a las personas, mientras los 
hombres en su mejor momento son solucionadores de problemas y orientados 
hacia la realidad. Lo importante es que cada persona tiene las cualidades deseables 
de ambos sexos en su naturaleza, los cuales pueden ser realizados si la personali- 
dad se desarrolla por completo. Un énfasis excesivo en la persona por parte de 
ambos sexos puede impedir el funcionamiento normal delanima o animus, con la 
resultante pérdida de vitalidad, flexibilidad y sensibilidad. 


RASGOS E IMAGENES DEL ANIMA 


El anima es el constructo de Jung que designa los rasgos eimágenes femeninas en 
el niño. Los rasgos femeninos son heredados como parte del potencial genético, y 
las imágenes femeninas son personificadas en los arquetipos que el niño hereda. 
Esta misma idea se aplica a los rasgose imágenes masculinas heredadas por lla niña. 
Jung creía también que laimagen de! anima que un hombre puede desarrollar (su 
imagen ideal de la mujer) estaba influida en gran medida por sus primeras 
experiencias amorosas que activó un arquetipo de mujer en particular. 

En el criterio de Jung (1953), el anima de un hombre se deriva de tres fuentes: 1) 
la herencia femenina (algunos hombres son por naturaleza más femeninos que 
otros), 2) experiencias reales con muchachas y mujeres (de importancia especialen 
la experiencia con la madre, quien es la primera fuente de afecto) y 3) los depósitos 
primordiales del inconsciente colectivo (todas las imágenes en relación con los 
hombres). La manera en que cada mujer es juzgada no depende de sus cualidades 
reales solamente, sino de lo que es aportado a la relación de estas tres fuentes. 

Según Jung, los papeles que los hombres han asignado a las mujeres son 
bastante variados e incluyen imágenes tales como ramera, tentadora, hechicera, 
guía espiritual, diosa, madre educadora, amorosa compañera sexual y otras. La 
medida en que una mujer específica le parece al hombre una diosa, una diablesa o 
cualquier otra cosa depende de sus primeras experiencias con muchachas y 
mujeres. Las experiencias anormales pueden ocasionar la persistencia de una 
imagen arquetípica d un estereotipo de las mujeres y puede crear muchos proble- 
mas en las experiencias heterosexuales. Lo que hemos dicho aquí se aplica también 
alos rasgos masculinos en una mujer y a la formación de la imagen del hombre en : 
una mujer, como veremos. Jung creía que uno debe tener experiencias variadas 
con muchas personas del sexo opuesto para prevenir un arquetipo poderoso que 
domine al ego. 


RASGOS E IMAGENES DEL ANIMUS 


Mucho de lo que hemos dicho acerca del anima también se aplica al animus, o 
aspecto masculino de la personalidad de la mujer. Nuevamente, por animus Jung 
se refiere a los rasgos e imágenes masculinos que son parte de la naturaleza de la 
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mujer. Así como un hombre podría proyectar una imagen de anirna en una mujer 
que le deja una impresión, así también una mujer puede proyectar su imagen del 
animus en un hombre en particular, con el efecto de deificarlo, El animus, 
considerado como rasgos, debe complementar el ego y la persona femeninos y 
agregar cualidades que la hagan racional y orientada hacia la realidad. Si los rasgos 
del animus de una mujer son negados o subdesarrollados, su personalidad se ve 
afectada en forma adversa. Puede sobreidentificarse con la imagen de persona O 
feminidad que prescribe su cultura. Puec.e tener otros efectos, como volverla una 
mujer obstinada y fomentarle una rivalidad con los hombres. Por otra parte, los 
rasgos e imágenes del animus pueden funcionar para promover la vida saludable y 
las relaciones satisfactorias con lós Fombres. Los rasgos del animus pueden servir 
para templar los rasgos de madurez, una mujer debe reconocer al animus y 
escucharlo. La negación de los rasgos opuestos de parte de un hombre o de una 
mujer los hace incontrolables. 

Del mismo modo que el anima de un hombre contribuye a las imágenes que 
tiene un hombre específico de las mujeres, el animus de una mujer también 
contribuye a las imágenes que tiene de los hombres. Hay muchos papeles que los 
hombres han asumido en la vida de las mujeres. La imagen en particular depende 
de las primeras experiencias con los hombres y los muchachos — padre, hermanos 
y novios. Una vez que la imagen del hombre se forma en la psique de una 
muchacha, persiste como una influzncia en su comportamiento con los hombres. 
Puede percibir a un hombre como aventurero, seductor, violador, protector, 
imagen paterna o como un caballero andante que caerá rendido a sus pies. 
Cualquier hombre específico que deje una impresión en ella es juzgado de 
acuerdo a una de esas imágenes. Sus relaciones con los hombres pueden sufrir 
graves trastornos. Puede enamorarse perdidamente de un hombre en particular, 
sólo para descubrir que resulta totalmente opuesto a las primeras impresiones que 
ella tuvo de él. For supuesto, su pr:mera impresión estaba formada en principio 
bajo el dominio del arquetipo masculino. Los hombres y las mujeres que tienen 
dificultades para. conocer y responder al sexo opuesto por lo general no se 
enfrentaron adecuadamente en su naturaleza con sus arquetipos del otro sexo y 
las tendencias del sexo opuesto. Su respuesta es más apropiada para una imagen 
universal que para las personas reales que encuentran. Por tanto, cada persona 
debe permitir que se exprese su naturaleza completa, la cual incluye los rasgos 
masculinos y-femeninos, también ampliar sus experiencias con miembros del sexo 
opuesto, de manera que se formen imágenes funcionales descriptivas de personas 
reales, no de arquetipos. 


PSICOLOGIA MASCULINA CONTRA FEMENINA 


Jung creía que la psicología masculina y la femenina son marcadamente diferen- 
tes. La forma más pura de hombre (lo que podría llamarse “masculinidad pura”: 
brutalidad, combatividad, crueldad) le es desagradable a las mujeres y es peli- 
grosa. Necesita ser templada por algunas de las emociones positivas de la femini- 
dad. Del mismo modo, la forma más pura de mujer (volubilidad, inconstancia 
emocional, hipersensibilidad a cualquier supuesto insulto) no es atrayente para los 
hombres y, por lo general, crean una exis:encia neurótica para la mujer. Deben ser 
templados por la lógica y la racionalidad de los rasgos masculinos. Esas influencias 


99 
Car! Gustav Jung 


templadoras existen en el inconsciente y normalmente hacen su trabajo en forma 
inadvertida. Pero cuando el anima y el animus permanecen en el estado: primi- 
tivo, debido a que se les niega la expresión y la integración dentro del yo, se 
introducen en la conciencia y crean trastornos psicológicos. Un hombre puede 
volverse afeminado; o una mujer demasiado masculina. 

Una vez más, equilibrio y moderación son las claves. Un hombre debe reconocer 
sus cualidades femeninas y aceptarlas como parte real de su personalidad. Una 
mujer debe reconocer de manera semejante sus rasgos masculinos y aceptarlos 
como parte de su naturaleza. El anima de un hombre agrega una dimensión de 
humanidad a su papel masculino, y el animus de una mujer afianza su persona en 
la racionalidad y el control. 

Podemos preguntarnos, ¿hay un tipo anima de mujer, y un tipo animus de 
hombre? ¿Hay mujeres que son especialmente atractivas para los hombres y, del 
mismo modo, hay hombres particularmente atractivos para las mujeres? Todos 
conocemos a un hombre o una mujer de quien todos dicen: “¿Cómo pudo él 
enamorarse de ella, o por qué esa preciosa joven se enamoró de un bueno para 
nada como él?” Incluso los individuos envueltos en esas relaciones románticas a 
menudo reconocen que proceden en forma irracional, así como que resultan 
incapaces de defenderse. Pueden-decir, “Sé que esto es una locura, y mi cabeza me 
dice no, pero:mi corazón me dice sí”. 

Lo que una persona ve en la otra son poderes y atributos extraordinarios, no lo 
que está ahí objetivamente, y esto resulta dolorosamente obvio para quienes no 
están enamorados. La proyección está en marcha: las cualidades atribuidas al otro 
son proyecciones del'anima o.el animus, dependiendo de si el encaprichado es 
hombre o mujer. 

¿Quiénes son esas mujeres que parecen por naturaleza atraer las proyecciones 
de anima de ciertos hombres? Dicho sea de paso, estos son hombres inmaduros e 
inexpertos con las mujeres. De acuerdo con Jung (1959a), esas mujeres pueden 
describirse como semejantes a la esfinge. Son equívocas y evasivas: siempre hay 
una incertidumbre intrigante sobre ellas. No son una mancha indefinida que no 
ofrece nada, pero tienen una imprecisión que parece llena de promesas. Una 
mujer de esta clase incluye innumerables cualidades opuestas: es vieja y joven, 
madre e hija, ingenua e inclusive todavía dotada de una astucia que desarma a los 
hombres. 

¿Qué hay acerca del hombre que es tan atractivo que es como dinamita para 
algunas mujeres? Según Jung, es un verdadero maestro de las palabras — palabras 
con gran significado que también crean intriga al dejar mucho a la imaginación. 
En lenguaje popular puede describirse como “el hombre con mucha labia”. Es uno 
de los que son “malinterpretados” o en alguna manera en conflicto con su am- 
biente; puede ser originario de otro país. Puede crear la ilusión de que es capaz de 
una gran abnegación. Es considerado como un héroe oculto, reconocido sola- 
mente por la mujer que lo ama. Estos son los hombres que capturan el corazón de 
la mujer, aunque su cabeza diga no. Aquí nos referimos a una relación anormal de 
parte de una mujer en quien el animus (imagen del hombre perfecto) interfiere 
con su evaluación correcta del hombre de que se ha enamorado. Éste mismo 
hombre parecería a otras mujeres no dominadas por la misma imagen del animus 
como un ser artificial y vacío. Lo que Jung parece decir acerca de este tipo de 
hombre es que corresponde a un estereotipo sumamente atractivo para ciertas 
mujeres. 
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Aspectos nocivos de los rasgos del anima y el animus 


Como hemos apuntado, Jung creía que tanto los hombres como las mujeres tienen 
en su naturaleza cualidades del sexo opuesto. Esas cualidades del sexo opuesto son 
contrarias al papel de la persona para cada sexo. Por tanto, son negados y, por ello, 
forman parte de la sombra. Si tiene lugar el proceso de volverse un yo completa- 
mente desarrollado —el proceso de individuación—, un hombre debe volverse 
consciente y expresar sus rasgos del anima, y una mujer, sus rasgos de animus. Si 
descubrir una persona o máscara social es difícil y si tornarse consciente de los 
elementos de la sombra es una tarea de proporciones heroicas, el descubrimiento y 
“aceptación de las cualidades del sexo opuesto es lo más difícil de todo. Estas 
tendencias se encuentran en conflicto con nuestro concepto del yo y están entre 
las cualidades de la sombra más intensamente reprimidas. Pero como habíamos 
dicho, el anima y el animus templan a la persona y son una parte vital de la 
verdadera naturaleza del individuo. El ego presta mucha atención a los requeri- 
mientos de la persona, pero no se producirá la individualidad hasta que los otros 
aspectossean reconocidos y desarrollados y jueguen una parte en la personalidad. 
El conocimiento y la expresión del anima o animus es uno de los pasos más 
complicados (pero absolutamente esenciales) en la consecución de una vida útil, 
desde el punto de vista de Jung (véase Sanford, 1980). 

Jung creía que la persona total debe incluir las cualidades masculinas y femeni- 
nas, Cada uno complementa al otro y agrega dimensiones vitales a la personalidad. 
Jung utiliza el término androginia para referirse a esa persona equilibrada. La 
persona andrógina de uno u otro sexo es capaz de una gama más amplia de 


La idealización de la feminidad yla 
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reacciones y acciones que la persona dominada primordialmente por la persona 
masculina o femenina. 


ETAPAS DE DESARROLLO DEL ANIMA Y EL ANIMUS 


El anima de un hombre experimenta cambios a través de su vida. Hay al menos 
cuatro imágenes diferentes de la mujer, cada una de las cuales caracteriza una 
relación creciente del hombre con el sexo opuesto. En la primera etapa, la mujer es 
representada ¿omo sensual, un ser físicamente atractivo y es capaz de seducir a un 
hombre: el aspecto sexual es el más sobresaliente. La mujer que ejemplifica esta 
imagen es Eva: lo mejor que le ocurrió a Adán después de su creación. La siguiente 
etapa es la de la mujer romántica. Helena de Troya, con “el rostro que hundió 
miles de barcos”, es una buena representante de esta etapa. La mujer esidealizada 
y captura la pasión y el amor del hombre. El componente sexual sigue siendo 
bastante prominente. La tercera etapa es la de la virgen; se describe a la mujer 
como sencilla, bella, cariñosa, inocente y capaz de amar profundamente a un solo 
hombre. En la cuarta etapa ella se vuelve una guía espiritual —una fuente de 
estabilidad, consuelo y sabiduría. En el desarrollo normal, la relación de un 
hombre con una mujer sigue ese curso. Si un matrimonio tiene éxito, el esposo 
desarrolla un respeto sincero por su esposa como persona en su propio derecho, y 
los lazos entre ellos aumentan en el nivel espiritual (Jung, 1966, pág. 174). Por 
nivel espiritual, Jung se refiere alas emociones y particularmente a las necesidades 
emocionales. ] 

El animus de una mujer también pasa a través de cuatro etapas, cada una de las 
cuales describe al hombre en un papel masculino característico. La primera lo 
retrata como poderoso, sensual, animal y sexualmente atractivo. Esta imagen 
podría llamarse de “hombre poderoso”. En la segunda etapa se describe al hombre 
como amante, caballero atractivo, con poder sobre las emociones de la mujer; esta 
eslaimagen de “hombre romántico”. La tercera etapa es la de “hombre de acción”. 
El hombre se considera competente, dominante, autoritario. Por supuesto, la 
mujer tiene un papel que jugar en ésto a través de su apoyo y.su aliento: el hombre 
tiene poder sobre ella, sólo si ella se lo concede. En la cuarta etapa, el hombre es 
visto como “un anciano sabio”. Es el guía espiritual de la mujer. Le da. su apoyo, 
estabilidad e inspiración. En una relación satisfactoria entre un hombre y una 
mujer, el anima del hombre complementa el animus de la mujer; trabajan siempre 
juntos en completa armonía, cooperando mutuamente-con sus aspectos conscien- 
tes, pet 

Quizá le ayude al lector a entender y recordar los significados de anima y animus 
el vincular el término animación con anima y el término animosidad con animus. 
Jung (1933b) a menudo se refería al anima enel hombre como el alma o espíritu. 
No utilizaba el término en su sentido religioso o metafísico; más bien él se refería a 
las emociones tiernas que se asocian con la feminidad. Un hombre que carece de 
espíritu o alma padece de un trastorno de su anima. El animus implica fuerza, 
valor y agresividad. Una mujer que es capaz de tener animosidad puede enfren- 
tarse de manera activa con las personas y cósas de su medio ambiente. Por 
supuesto que la animosidad puede conducir a una conducta destructiva y puede 
ser una fuente de trastornos en la personalidad, del: mismo modo en que la 
animación puede ser una emocionalidad incontrolable. 
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El cuadro 3-2 describe las manifestaciones normales y anormales del anima en el 
hombre y del animus en la mujer. Debe notarse que en este sentido la anormalidad 
puede tomar la forma de una deficiencia o un exceso en las conductas requeridas. 

Jung encontró apoyo para sus conceptos de anima y animus en los principios 
chinos del yin y del vang. El yin implica ser receptivos, condescendientes, introver- 
tidos, vueltos hacia Jentro, herméticos, contenidos, con el don del nacimiento. El 
yin es educador y seductor, es sensual y rezuma reverencia por la calma y la 
belleza. El yang resz lta los principios activos, sociables, agresivos, fuertes, firmes y 
que dan vida. Es un ¡er en el mundo real (Blofeld, 1965). Las conductas específicas 
son el heroísmo, la espiritualidad abstracta, la moralidad disciplinada. El yang está 
orientado hacia la realidad y es restrictivo. 


Introversión y extroversión 
TIPOS Y FUNCIONES PSICOLOGICAS 


Aunque nunca negó la unicidad y la complejidad de cada indivicluo, Jung, no 
obstante, tenía la impresión de que las personas podían clasificarse en tipos 
definidos. Propuso los tipos 0 actitudes principales: introversión y extroversión 
(Jung, 1933b). Los extróvertidos centran su interés en objetos fuera de ellos 
mismos; los introvertidos atienden más a su vida interior, su yo. Obviamente, esas 
actitudes varían en grado, pero un individuo tiende a organizar sus estructuras 
psíquicas, ya sea en una u otra dirección. 

Además de esas dos actitudes, hay varias funciones icólógias que también 
varían en fuerza en cada persona. Podemos considerar esas funciones como 
poderes o facultades, que capacitan a la persona a enfrentarse a su ambiente. Jung 
(1933b) menciona sólo cuatro: pensamiento, sentimiento, sensación e intuición. 
En cualquier momento podemos ocuparnos en una o varias de esas actividades. 
Combinando las actitudes y las funciones, podemos distinguir ocho tipos principa- 
les de gente. Según las prioridades de las diversas funciones (cuál es dominante, 
cuál auxiliar, cuál inferior), hay muchas, muchas variaciones (Mann y col., 1972). 
Existen pruebas basadas en las ideas de Jung de la introversión y la extroversión y 
las diversas funciones. El indicador de Tipos de Myers-Briggs valora la posición de 
una persona en los ocho tipos principales de Jung —las dos actividades principales 
y las cuatro funciones asociadas con rada ¡actitud (Myers, 1962). 

Debemos decir algo acerca de las tipologías. Algunos psicólogos, como hemos 
visto, creen que tipificar personalidades humanas es una injusticia extraordina- 
ria a la individualidad de cada persona, El argumento es que la tipología obliga a 
personas muy diferentes a entrar en una categoría limitada. El tipo dice dema- 
siado y muy poco. Dice demasiado al atribuir todas las cualidades del tipo a un 
individuo particular, sin especificar el grado. Dice muy poco porque no se deli- 
nean las características específicas de la persona. Decir que Juan y María son 
introvertidos no nos dice mucho acerca del conjunto único de rasgos que constitu- 
yen cada personalidad. Debemos señalar que, con el conocimiento actual, la 
descripción miniciosa de la personalidad rebasa los alcances de la psicología. Aún 
pueden distinguirse generalidades y aproximaciones. Hay relativamente pocos 
estilos de casas —colonial, tudor, contemporáneo y así por el estilo— pero cada casa 
específica tiene su propio carácter, tamaño, color, contenido y localización. No hay 
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Cuadro 3-2. Rasgos del anima y el animus 


Anima 
Normal Anormal 
Mantiene al hombre en contacto con sus emociones Hace que el hombre sea mezquino e insignifi- 
cante 
Lo ayuda a ser creativo y espontáneo Lo hace cínico y amargado respecto a su des- 
tino en la vida 
Lo hace más intuitivo Lo hace melancó-ico y extremadamente intere- 
sado en asuntos interpersonales 
Lo ayuda a ser sensible a las necesidades y senti- - Lo hacechismoso y entrometido en los asuntos 
mientos de los demas de los demás * 
Lo hace un caballero en sus relaciones con hombres Lo hace afemeninado e inseguro en las rela- 
y mujeres E ñ ciones sociales 
AÁnimus 
Normal Anormal 
Hace a la mujer estar orientada hacia la realidad Hace a la mujer emocional e irracional 
La hace orientada a los problemas La hace morbosamente introspectiva 
Produce una orientación equilibrada Produce emociones incontroladas y la frag- 
mentación de la personalidad 
Favorece una conducta orientada hacia objetivos Provoca conductas desorganizadas y disocia- 
das 
Hace a la mujer capaz de inspirar a ser creativa el Hace a la mujer altamente obstinada y competi- 
anima de un hombre tiva con los hombres 
Ayuda a establecer un sentido de identidad e inte- Hace que intente despojar al hombre de su 
gridad papel, lo que causa problemas con su sen- 
tido de identidad temenina 
La hace estable La hace conflictiva, negativa, melancólica, 
irracional 3 
Le'da seguridad en sí misma y carácter fuerte La hace sentirse inferior e insegura 


Como otras formas de anormalidad, la del anima y el animus puede seguir un patrón ya sea de exceso o de 
deficiencia. El animus en una mujer puede hacer que castre a los hombres cuando intenta afirmar su poder e 
independencia, O puede tomar la forma de ausencia de carácter e incapacidad para ser autónoma. El anima en 
un hombre puede hacerlo excesivamente emocional y sentimental, pero también puede derivar en una persona» 
lidad blanda y superficial. Nuevamente el elemento de equilibrio es esencial para una personalidad adecuada, 
según el concepto de Jung de los seres humanos. 

Tenga en cuenta que los constructos de Jung del anima y el animus se refieren a los rasgos e imágenes del 
$exo opuesto que una persona posee. Cuando esas imágenes y rasgos funcionan apropiadamente, hacen a' 
individuo una persona completa. 
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ninguna buena razón porqué las personalidades no puedan ser examinadas desde 
el mismo punto de vista. La idea de los tipos no exige que todos los miembros sean 
idénticos, solamente que exista la semejanza suficiente para aplicar una designa- 
ción o una etiqueta. 

Los dos tipos de Jung pueden considerarse desde el punto de vista de actitudes 
hacia los objetivos: el introvertido resiste el poder de los objetos y saca la energía de 
la vida lejos de ellos y hacia sí mismo; el extrovertido invierte energía en los objetos 
y encuentra el máximo valor en los objetos fuera de sí mismo. El introvertido, 
como consecuencia de su orientación hacia adentro, tiende a ser tímido, callado 
y difícil de conocer. El extrovertido tiende a estar en contacto con el mundo 
—abierto y deseoso de participar en lo que lo rodea. Todas las clases de sociedad 
tienen estos dos tipos característicos; el que una persona sea instruida o no, un 
músico muy talentoso o un obrero, no quita las dos orientaciones hacia la vida. 
Además, los dos tipos se encuentran tanto en los hombres como en las mujeres 
(Cattell, 1957). Jung creía que la base deben ser factores biológicos naturales. El 
extrovertido se adapta expandiendo su contacto con el medio ambiente; el intro- 
vertido, haciéndose inexpugnable. ] : ; 

Jung se refiere alas actitudes extrovertidas e introvertidas como tipos de esencia 
natural, con lo cual quiere decir que la gente nace con una u otra tendencia. Un 
estudio de Siegelman (1968) cuestiona esta idea. Encontró que el tipo de padres 
influye el desarrollo de orientaciones introvertidas o extrovertidas. Específica- 
mente, los padres que se relacionan con sus hijos con amor y aceptación tienden a 
fomentar conductas extrovertidas, mientras que los padres que mantienen rela- 
ciones frías y negativas con sus hijos tienden a fomentar conductas introvertidas. 
No está claro si Siegelman trató con la intrcversión o la timidez, en la forma en que 
Jung definió estos términos. 

Hay una inclinación natural a pensar en el extrovertido como más “normal” o 
sano que el introvertido. La razón de ello puede ser la identificación de la acción 
con la extroversión: en una cultura orientada hacia la acción, el extrovertido 
parece adaptarse mejor. Jung sostenía que las dos orientaciones son tipos naturales 
de los seres humanos; el intento de convertir a una persona naturalmente intro- 
vertida en un extrovertido, por lo general, crea trastornos psicofisiológicos. El 
niño obligado a una actitud que no se adapta a su naturaleza, por lo general se 
volverá un neurótico. Jung (1933b) creía que del mismo modo en que la feminidad 


-y'la masculinidad son cualidades distintivas, asi mismo los introvertidos. y.los 


extrovertidos, y sus orientaciones respectivas a la vida, son bastante diferentes. 


FUNCIONES SUPERIORES E INFERIORES 


Por lo común, algunos componentes de la personalidad se desarrollan mucho más 
y se emplea más energía para su funcionamiento que para otros. Por tanto, hay 
funciones superiores e inferiores. Si una persoña es consciente extrovertida, sus 
tendencias introvertidas son inferiores e inconscientes. Podemos recordar de 
nuevo al lector la minoría social que tiene vedada la participación completa en las 
principales actividades. La minoría puede volverse destructiva y violenta al buscar 
la expresión de sus derechos en una forma activa. Las funciones inferiores de la 
psique son provocadas porque el ego no les presta atención. Las funciones inferio- 
res a menudo ejercen una influencia destructiva y crean tensiones. Aunque las 
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tendencias extrovertidas estén bajo una motivación consciente, puede haber in- 
trusión de las tendencias introvertidas inconscientes. Por ejemplo, un extrover- 
tido inclinado a cooperar puede en ocasiones mostrar una obstinación infantil y 
resistirse a las sugerencias de sus amigos. En virtud de que el introvertido que 
contiene no está bajo su control consciente, a veces asume un aspecto infantil, 
destructivo y constituye un punto débil en su personalidad. Reconocer su lado 
introvertido y dirigir la atención hacia adentro puede poner esas tendencias bajo 
control. Una rueda desproporcionada no avanza en forma uniforme. Si la orien- 
tación consciente dominante se organiza en torno a los rasgos introvertidos, las 
tendencias extrovertidas son inconscientes y tampoco están bajo el control del ego. 
También pueden crear dificultades a la persona cuando se introducen en el ego. 
Elintrovertido puede desear intensamente ser más popular, estar más a gusto con 
la gente y tener buenas amistades. Pero esos motivos pueden ser colocados en el 
fondo y no dárseles mucha atención. Por ejemplo, un profesor introvertido, que 
siempre parece autosuficiente y confórme cón su vida tranquila, aparentemente 
desea compañia. Sus intentos para relacionarse con los demás son más bien 
primitivos y burdos; por lo general, queda excluido de todo. Se ve impulsado a 
buscar compañía con un grupo inconveniente y casi arruina su reputación. Con 
estas personas se siente cómodo: puede bajar su guardia y ser más auténtico. Por 
consiguiente, la idea de Jung de que las tendencias subdesarrolladas son peligro- 
sas se aplica tanto a laintroversión como a la extroversión. Unindividuo puede ser 
por naturaleza predominantemente extrovertido o introvertido pero admite la 
expresión adecuada de la actitud opuesta en él mismo. Debemos recordar que con 
función inferior Jung quiere decir una función subdesarrollada, una que no ha sido 
integrada dentro de la estructura del ego. La teoría de Jung de los tipos psicológi- 
cos es tan compleja que para desarrollarla en forma extensa rebasaríamos el 
ámbito de este libro. Ya que el propósito de este capítulo es destacar el proceso de 
individuación, consideraremos la idea de Jung de desarrollo unilateral y desequi- 
librio. : 

Para apreciar la idea de Jung del proceso de individuación, debemos tomar en 
cuenta las cualidades generales de introversión y extroversión y las cuatro funcio- 
nes de la psique: pensamiento, sentimiento, sensación e intuición. Una de éstas es 
comúnmente remarcada excesivamente y sobredesarrollada mientras las otras no 
son expresadas en forma adecuada. En esos casos, las personas están inválidas, 
debido a que no utilizan todas sus capacidades en forma tan completa como es 
posible. Los intelectuales extrovertidos pueden esforzarse tanto en impresionar a 
los demás que descuidan sus propios sentimientos y emociones. Del mismo modo, 
los introvertidos intuitivos pueden centrarse tanto en su vida interior que pierden 
los contactos personales vitales. Jung sostenía que debe haber una expresión total 
de todas las funciones, así como que las personas utilicen completamente lo que 
tienen. Cualquier énfasis unilateral (ser muy extrovertido o muy introvertido, ser 
exageradamente intelectual o excesivamente intuitivo) obstaculiza el desarrollo y 
el funcionamiento normales. 

Lo que hemos dicho sobre las funciones superiores e inferiores es también 
aplicado por Jung a los componentes principales de la persorialidad. Por ejemplo, 
un individuo puede dirigir la mayor parte de su energía al desarrollo del ego y la 
persona descuidar la sombra, o los aspectos conscientes pueden ser desarrollados 
mucho más y los componentes inconscientes, permanecer como funciones infe- 
riores. 
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El ser humano como creador de símbolos 


LOS SIMBOLOS Y SUS FUNCIONES 


Una de las contribuciones más importantes de Jung a nuestro conocimiento de la 
conducta humana es su énfasis en el papel de los símbolos en la vida humana. 
Todos estamos familiarizados con la naturaleza simbólica del lenguaje; las pala- 
bras de una lengua que por supuesto varían según el idioma, substituyen o 
representan cosas, nombres, relaciones complejas e incluso situaciones que no 
existen realmente, por ejemplo, un número negativo en matemáticas, las palabras 
y las frases son símbolos, porque substituyen algo; no tienen significado por sí 
mismas, pero se les atribuye un significado. Una palabra representa alguna otra 
cosa o persona o situación o relación. La capacidad de simbolizar los acontecimien- 
tos-es uno de los atributos humanos más distintivos (Werner y Kaplan, 1963). 


Símbolos no verbales. Hay muchos otros símbolos aparte de las palabras. Ciertos 
gestos y expresiones faciales, ciertas costumbres y ritos, han adquirido significado 
y sirven como símbolos: una sonrisa y un apretón de manos para saludar a un 
amigo, los regalos como prueba de amor. Los símbolos expresan lo que es difícil de 
comunicar en otras formas o lo que no puede expresarse fácilmente, como el amor 
de una madre por su hijo o de un hombre por su esposa, o del pueblo por su patria. 
Un hombre envía flores a su amada, las cuales expresan algo que él no podría decir 
de manera tan eficaz: “Deseo que me quieras”. “Pienso mucho en ti”. “Por favor 
perdóname —realmente no quise herirte”. 

Muchas persorias hacen cosas qu: al parecer tienen un gran significado para 
ellas, debido a que repiten las prácticas una y otra vez sin saber por qué. Una gran 
cantidad de costumbres han surgido —el árbol de Navidad, la Semana Santa, la 
toga y el birrete, el anillo de matrimonio— que tienen mucho significado, aun 
cuando quienes están en contacto con esos símbolos por lo general no saben dar 
una explicación de su origen. La interferencia con el ejercicio de las actividades 
simbólicas produce un trastorno: “¿Cómo puede casarse sin un anillo de matri- 
monio o graduarse sin toga y birrete>” Una mujer puede afligirse terriblemente si 
renuncia a susanillo de matrimonio, aun cuando reconozca, en forma bastante 
clara, que es “sólo cuestión de costumbre”, un adorno del que puede prescindir. El 
anillo le afecta de cierta forma misteriosa que ella no puede explicar. Jung sostenía 
que los símbolos y las prácticas simbólicas dan un significado a la vida y son 
absolutamente esenciales para la vida para vivir efectivamente. 

Jung también propuso la idea desafiante de que actuamos primero y pregunta- 
mos después. La gente ha hecho cosas por siglos sin saber por qué las hace. Los 
sistemas de teología y filosofía son seguidos y no precedidos por creencias y 
prácticas ceremoniales. El razonamiento y la conciencia tienen desarrollos evolu- 
cionarios tardíos en la psique humana. Aun en la vida diaria ordinaria, primero 
hacemos las cosas y buscamos las. explicaciones después, particularmente si se nos 
exige que justifiquemos nuestra conducta (Johnson, 1968). Las prácticas simbóli- 
cas, desde el punto de vista de Jung, satisfacen los requerimientos eserciales de 
nuestra naturaleza. En el intento de ser racionales y orientados hacia la realidad, a 
menudo ignoramos los requerimientos más primitivos de nuestra naturaleza. 

Muchas cosas están fuera del dominio de nuestro conocimiento —el significado 
de la vida, la necesidad de la muerte, el nacimiento, el dolor y los desastres 
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Algunos arquetipos tienen una poderosa fuerza motivadora. 


naturales. Las imágenes de esto conducen a ceremorrias, costumbres y a una 
variedad de símbolos y prácticas simbólicas. Nuestras prácticas simbólicas juegan. 
una parte esencial de la vida y nos ayudan a afrontar la condición de nuestra 
existencia como seres humanos. La supresión de estos símbolos deja los misterios 
de la vida sin ninguna clase de respuesta. Jung sostenía que esta eliminación de un 
conducto apropiado para la respuesta es muy peligrosa y una de las causas de la 
infelicidad generalizada de nuestra época. 

Ciertos rituales y ceremonias hán tenido una Penistenda asombrosa. Han 
ocurrido en muy diversos lugares y épocas a través dela historia humana. Aunque 
las prácticas han variado en su contenido específico, las formas que han tomado y 
las respuestas de la gente son a menudo impresionantemente semejantes, aun 
cuando era imposible todo contacto, factor que excluye la imitación. 


Los símbolos dan significado a la vida. Las creencias y las prácticas son conocidas 
y utilizadas por muchas personas, con lo que sugieren que satisfacen algo impor- 
tante en la personalidad. Jung sostenía que los símbolos le daban a las personas 
una forma de enfrentarse con sus problemas, una forma de hacer más llevadera y 
comprensible la condición humana. Las dificultades como la enfermedad, la 
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pérdida de nuestros seres queridos, el car:icter errático de la naturaleza, el enveje- 
cimiento y la muerte personal pueden adquirir un significado y, por consiguiente, 
se hacen más aceptables a través de prácticas religiosas, simbolismos y creencias. 
Los símbolos son la expresión o los productos de los arquetipos. Los ritos simbóli- 
cos en torno a acontecimientos como el nacimiento, el matrimonio y la muerte, son 
universales. 

El no encontrar expresión para los arquetipos necesariamente deja sin resolver 
ciertos requerimientos de la vida. Uno necesita alguna forma de vida espiritual 
(una serie de creencias que explican lo desconocido de la vida) para vivir plena- 
mente así como necesitamos una temperatura tibia para sentirnos cómodos. La 
vida es posible a bajas temperaturas, pero se experimentan tensiones. La falta de 
satisfacción de los arquetipos supone una persistencia semejante de tensión. Para 
la gente primitiva,los mitos eran una terapia mental para soportar y enfrentarse 
con lo desconocido, pero los seres humanos de hoy en día también tienen mitos 
—por ejemplo, la ciencia lo solucionará todo, o la riqueza nos hará felices, o:ser 
hermoso y permanecer joven nos hará la vida excitante e interesante. La impotencia 
de la persona común es desterrada por el poder de sus oraciones, ritos, creencias y prácticas 
(Jung, 1933). 


Los símbolos producen experiencias numinosas. Cuando nos aislamos a noso- 
tros mismos de nuestros requerimientos arquetípicos, se originan consecuencias 
graves. El volverse cada vez más conscientes y racionales nos separa de nuestra 
propia naturaleza interior; abandonar las prácticas ritiales y las creencias hará 
menos rica nuestra vida. Experimentamos depresión, tensión, desasosiego y un 
sentimiento de zlienación. Los símbolos tocan nuestras tendencias centrales más 
profundas; proporcionan lo que Jung llama experiencias numinosas —experiencias 
que comunican poder espiritual o significación especial a quienes afectan. 
Consideremos la bandera de un país. Representa,los ideales abrigados por el 
pueblo. La bandera sirve como una fuente de seguridad y fuerza. Representa a mi 
país, del cual yo soy una parte importante. Mi país es más grande que yo y puedo 
encontrar valor y fuerza al ser parte de él. La bandera es un objeto físico concreto 
que puede tener un significado considerable. Puede volverse un punto central 
.. ¡para la expresión de muchos arquetipos. Jung diría que tiene una cualidad 
' numinosa. Sentimos admiración en presencia de símbolos nacionalistas, comio la 
bandera. Los honramos y los tratamos con gran reverencia. Los rodea una gran 
cantidad de ritos y ceremonias, creando el carácter numinoso. Cuando la bandera 
o cualquier otro símbolo pierde su cualidad numinosa, el individuo pierde algo, 
pues se encuentra sin el apoyo necesario. Los símbolos de la gente en la actualidad 
—la riqueza, poder, prestigio, seguridad— han probado su ineficacia y deben ser 
reemplazados, segun creía Jung (1964b). 


Nuevos símbolos para reemplazar a los primitivos. La actividad simbólica puede 
considerarse de dos maneras: 1) como el producto de una necesidad que ha sido 
bloqueada o 2) como in medio para satisfacer una necesidad. La danza es una 
conducta simbólica que muchos psicólogos consideran una salida de las tendencias 
sexuales frustradas, pero también puede expresar el anhelo de libertad de la 
gente, por ejemplo, en aquellas danzas sin contacto físico. Las formas de arte 
progresivas parecen sacar adelante nuestros anhelos más profundos: la integridad 
o el renacimiento o la liberación de las represiones. No sólo son los productos de 
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impulsos frustrados, sino también indican la solución, los objetivos hacia los que * 
nos esforzamos. El símbolo revela sus orígenes, por una parte, y demuestra las 
soluciones, por la otra (Jung, 1917). 

El avance del conocimiento científico ha cambiado nuestra relación con el 
mundo y en muchos aspectos ha bloqueado la expresión de tendencias inconscien- 
tes significativas. Por ejemplo, para el hombre citadino un campo no cultivado 
puede ser simplemente eso, pero para quien obtiene su sustento del suelo fértil, el 
mismo campo está dotado de misterio y maravilla. Las respuestas de esos dos 
hombres son muy diferentes: para uno la experiencia no tiene ningún significado, 
mientras que el otro tiene una experiencia numinosa, un sentido de apreciación de 
la fuente de su existencia. 

Según Jung, debemos descubrir nuevos símbolos para reemplazar aquellos que 
fueron significativos en épocas más primitivas. Aunque él hablaba de la inutilidad 
de confiar en la ciencia para solucionar todos nuestros problemas, no quería decir 
que los descubrimientos de la ciencia y los logros de la tecnología deban necesa- 
riamente eliminar el asombro, misterio y numinosidad que caracterizan al nivel 
precientífico de los humanos. El científico y'el especialista técnico no crean las 
leyes de la naturaleza; las descubren y las aplican.: Un científico no produce el 
hecho de que el mercurio suba y baje en un tubo con los cambios de temperatura; 
simplemente lo descubre. Los aparatos comunes de un hogar de clase media son 
“milagros de la naturaleza” y pueden provocar experiencias numinosas en aque- 
llos que se toman el tiempo para contemplarlos. El automóvil moderno es una 
maravilla de proeza científica que cautiva a muchos. Uno de los peligros de la 
ciencia moderna es que podemos sobrevaluar el poder del científico y pasar por 
alto los misterios que utiliza. En efecto, la ciencia puede tener un impulso casi 
religioso, como dijo en una ocasión G. Stanley Hall, uno de los primeros psicólogos 
estadounidenses: “Busca pensar los pensamientos de Dios después que El” (citado 
en Misiak y Sexton, 1966). 

¿Quées lo que nos dice Jung aquí? Parece estar diciendo que necesitamos sentir 
nuestras necesidades más profundas, que son el producto de arquetipos impor- 
tantes. Esto significa una mayor participación en los misterios de la vida. Una 
persona puede derivar un gran placer en la jardinería o en los trabajos manuales. 
A todos los aspectos de nuestra naturaleza se les debe permitir su expresión. 
Debemos examinar el concepto popular del placer e interpretarlo en una forma 
más personal. 


CRITERIOS DE ANORMALIDAD 


Jung habla de la anormalidad en formas muy diversas. Generalmente acepta la 
idea de anormalidad como un exceso o una deficiencia del funcionamiento, pero 
estaba interesado especialmente en el desequilibrio entre los diversos componen- 
tes de la personalidad. Hemos mencionado que un desarrollo unilateral crea 
tensión y los aspectos incontrolados de la personalidad. Las funciones inferiores 
pueden asumir las operaciones del ego y crear un mal funcionamiento grave de las 
capacidades adaptativas. Jung insistía mucho en que ninguno de los componentes 
de la personalidad debe enfatizarse excesivamente a expensas de los demás 
sistemas. Si la persona es muy poderosa, el sujeto puede ser como un cascarón 
vacío y vivir una existencia falsa. Si la sombra es dominante, la persona puede ser 
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excesivamente egoísta y violenta. Por ejemplo, el aspecto de la sombra de la 
personalidad se expresa libremente en muchos criminales, Si el anima de un 
hombre es exagerada, puede ser melancólico o excesivamente sentimental. Si el 
animus de una mujer no se expresa adecuadamente, puede ser conflictiva y 
excesivamente competitiva con los hombres. Un sistema de personalidad puede 
ser exagerado o desatendido: ambos casos son anormales. Un desarrollo unilate- 
ral provoca que las funciones vitales sean inaccesibles para el ego. 

Otras formas de anormalidad se derivan de un desarrollo unilateral de actitudes 
y funciones, según el esquema de Jung, por lo tanto, el extrovertido o el introver- 
tido extremos sufren de una falta de desarrollo y utilización de la cualidad opuesta 
y no utilizan el potencial total de que es capaz el individuo. De esa manera, una de 
las funciones puede ser exagerada, mientras las otras permanecen en un nivel no 
desarrollado o inferior. El superintelectual puede desatender sus sentimientos; el 
artista intuitivo introspectivo puede no enfrentar adecuadamente las exigencias 
de la realidad; el soñador se encuentra perdido en fantasías y especulaciones y no 
púede solucionar sus problemas y satisfacer sus necesidades. La individuación 
tiene lugar cuando a todos los aspectos «dle la personalidad se les proporcionan 
salidas para su expresión. 

La anormalidad puede resultar de ambas esferas del inconsciente, la personal y 
la colectiva. Ya hemos considerado los efectos nocivos de los complejos y arqueti- 
pos que dominan el ego e interfieren con sus funciones apropiadas. Los complejos 
y los arquetipos pueden dañar la percepción y el juicio, por ejemplo, cuando un 
hombre percibe erróneamente los atributos de una mujer, cómo resultado de su 
imagen del anima. Hemos hablado también de los arquetipos como necesidades 
que deben satisfacerse, si hemos de desarrollarnos y funcionar normalmente. Las 
condiciones en nuestro medio ambiente deben satisfacer ciertos arquetipos, o 
experimentaremos frustración, tensión, y falta de realización. Jung creía que 
tenemos necesidades innatas para responder a los misterios de la vida. Necesita- 
mos encontrar una salida para nuestro arquetipo de Dios a fin de darle algún 
significado a lo desconocido de la vida. Necesitamos una figura materna o paterna 
para mantener nuestra estabilidad. Necesitamos héroes y respeto del poder. Esas 
necesidades no se pierden con la edad, sino más bien se expresan en diferentes 
formas a lo largo de toda la vida. Necesitamos héroes cuando adultos, igual que 
necesitábamos héroes cuando niños. Esas necesidades, como hemos dicho, son 
parte de nuestra naturaleza y el no satisfacerlas provoca anormalidad, desde el 
punto de vista de Jung. 

Debemos apuntar que los tipos de anormalidad con los que Jung estaba más 
interesado eran fracasos en la diferenciación e integración adecuada de los diversos 
componentes de la personalidad. Con la diferenciación Jung quiere decir dirigir la 
atención al desarrollo y utilización de un componente particular de la personali- 
dad. Una persona diferenciada, por ejemplo, significa que ha aprendido y sabe 
aplicar las habilidades sociafes de munera eficaz. Un anima o un animus diferen- 
ciado significa que haidentibicado y permitido la asimilación de los rasgos del sexo 
opuesto dentro del yo y los ha hecho aspectos funcionales de la vida. Estas 
diferencias aumentan el rasgo de reacciones y acriones de las que una persona es 
capaz. 

Por integración Jung quiere decir que un individuo ha logrado la armonía y el 
equilibrio entre todos los elementos opuestos de la personalidad, por ejemplo, el 
ego y la sombra, la persona y el anima o el animus, así como el yo y los arquetipos. 
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La persona inflada requiere de atención. 


La persona y la inflación 


Como habíamos apuntado en nuestro análisis de los pasos en la terapia Jungiana, 
un aspecto importante de la individuación es el reconocimiento y destronamiento 
de la persona o personalidad social, la máscara que usamos ante los demás (Jung, 
1953). Por destronar a la persona, Jung quiere decir que la gente debe volverse 
consciente de sus papeles sociales y hacer un buen uso: de ellos más que ser 
dominado por ellos o tormarlos demasiado en serio. En un sentido, la persona es el 
yo ideal, pero en un sentido social más que desde el punto de vista de los ideales 
propios del individuo. Un arrogante, duro, con aire de aplomo puede ser la 
persona que un hombre intenta expresar: cree que se está comportando lo mejor 
que puede cuando actúa de esa manera. La persona está determinada en gran 
medida por las expectativas cuturales: se espera que un hombre se comporte de 
una manera preestablecida y esto difiere de las expectativas puestas en una mujer. 
Los médicos tienen una persona diferente de la de los maestros, etcétera. 

Jung señaló que la profesión puede contribuir materialmente a la formación de 
la persona. Un hombre puede asumir las características de su oficio. Su ego se infla 
por los atributos de su posición. Como un profesor que se vuelve el estereotipo 
asignado a esa profesión. En el trabajo, su conducta puede estar impregnada de 
solemnidad, ostentación y un aire de gran importancia. Pero para aquellos que 
realmente lo conocen fuera del ámbito académico, puede ser un cascarón vacío sin 
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ninguna substancia real en sí mismo. En la vida real, si nos esforzamos por lograr 
una autoimagen que no es auténtica, sufrimos las consecuencias de esta existencia 
falsa (Pervi, 1968). 

La persona, al igual que el superego de Freud, regula y controla la conducta 
para efectuar una adaptación afectiva a las circumstacias de cada quien. No 
obstante, son necesarios por lo general muchos compromisos con los deseos y 
requerimientos individualistas. El sujeto que gusta cle su persona y moldea su vida 
entera en concordancia con su ideal (por eje mplo, el abogado que lucha por ser el 
mejor del mundo 24 horas al dia, siete Jías a lasemana) necesariamente renuncia a 
mucho de lo quees él en realidad. El modelo cultural no conviene a la perfección a 
cualquier individuo particular, y cuando uno asume completamente las expectati- 
vas, hay por lo general una cualidad extrema acerca de la personalidad. Ser un 
extrovertido es una expectativa de la cultura estadounidense, pero un individuo 
que adopta la extroversión como una forma de vida, especialmente si este papel no 
corresponde a, su naturaleza real, cor.vierte su personalidad en poco profunda, 
artificial y pequeña. A menos que lleguemos a conocer nuestra persona, no nos 
volveremos nuestro yo real. Entender la persona y adaptarse a ella son pasos 
necesarios en el proceso de individuación. El desarrollo y funcionamiento eficaz 
de la personalidad requiere equilibrio (Levinson y Col., 1978). Los papeles de 
persona que adoptamos deben ser prácticos: deben ayudarnos a satisfacer las 
demandas sociales de la vida diaria. Podemos pensar en vestirnos para una ocasión 
en particular y luego cambiamos cuando las circunstancias varían. Sería anormal, 
por ejemplo, que una persona continuara llevando un traje formal en la privacía 
del hogar. Jung mantenía que necesitamos conocer nuestra persona para hacer 
que funcione para nosotros. 


Aspectos nocivos de la sombra 


Jung creía que cada persona también tiene una sombra, la cual es el aspecto 
“perverso” de su naturaleza (1959a, 1959b). El término mismo es bastante descrip- 
tivo: la sombra es el NS obscuro de la pin, obscurecido porque 


--por:ejemplo, canibalismo, ¡ incesto, destructividad, egoísmo total. La sombra está 
« en oposición y siempre en conflicto con la persona debido a que representa. las 
cualidades quese. oponen a la imagen social que tratamos de presentar ante el:- 


mundo (Jung, 1959a). “Yo no deseo que los demás sólo vean mi mejor conducta; la: 
sombra es mi lado malo; por consiguiente debe ocultarse lo mas posible”. De 
hecho, el encubrimiento está por lo general tan bien hecho que la persona misma 
no se percata de su sombra, La mayoría de nosotros, incluso aquellos que afirma- 
mos ser objetivos con nosotros mismos, tiene una buena opinión de sí mismo 
(Scott, 1963). Paradójicamente, la persona con un profundo sentido de inferiori- 
dad se sobreidentifica con su persona y no se da cuenta de su sombra más que 
cualquier otro. De cualquier modo pensamos que somos razonables y atentos, más 
que la mayoría de las personas. Es extremadamente raro encontrar personas que 
conozcan sus cualidades más indeseables, No obstante, con el propósito del pro- 
ceso de individuación, es necesario descubrir la sombra, darnos cuenta de nuestras 
tendencias y desen» animales y negativos. Dificilmente podemos hacer algo para 
mejorar nuestro desarrollo y funcionamiento, si no reconocemos nuestros aspec- 
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tos más débiles. Ya sea que cambiemos esas cualidades o que simplemente nos 
percatemos de su existencia sin hacer nada al respecto —desde el punto de vista del 
proceso de individuación— ciertamente es preferible a una falta de conocimiento 
o, lo que es peor, la creencia falsa de que poseemos sólo cualidades deseables. 
Conocer nuestras tendencias perversas puede darnos un gran poder sobre nues- 
tra personalidad. Un hombre que trata de negar sus cualidades femeninas —o una 
mujer, sus cualidades masculinass— puede a veces ser víctima de ellas. Podemos 
manejar mejor nuestra personalidad y conducta, si las conocemos. Hablando en 
general, lo que es desconocido en nosotros mismos es incontrolable y potencial- 
mente peligro. Jung creía que la sombra le da dimensión a la personalidad: los 
ángeles pueden ser apropiados para el cielo, pero no para una existencia terrena. 
Un ser completamente perfecto sería insoportable para la mayoría de nosotros, 
por lo que reconocemos nuestros propios defectos en parte y aceptamos a los 
demás con los suyos. 

La mayor parte de la sombra esinconsciente. No obstante estar excluido del ego, 
el material de 'la sombra es un aspecto importante del individuo; debe estar 
disponible para la conciencia debido a qué es parte del yo; y si deseamos alcanzar la 
individualidad, debemos expander la esfera de la conciencia para incluir los 
atributos de la sombra. Los atributos femeninos de un hombre y los atributos 
masculinos de una mujer pueden negarse a existir omo parte de la sombra, pero 
el desarrollo completo de la personalidad requiere'su integración dentro del yo. 
Por lo general, la razón principal para la represión es que el material es inaceptable y 
también amenazador paraser integrado dentro del ego y la persona, Este material 
puede también experimentar proyección. El usuario de la proyección no solo deja 
de percibir sus cualidades indeseables sino además las atribuye a los demás. “Si 
puedo ver deshonestidad a mi alrededor, puedo fácilmente pasarlo por alto en mí 
mismo”. En consecuencia, lo que vagamente podemos reconocer o adquirir de 
Nuestras propias fallas sale del paso con la percepción de esas fallas en los demás. 
En efecto decimos, “mis pequeños pecados son nada comparados con los de mis 
amigos”. Por tanto, a través de la represión y la proyección, algunos materiales 
muy básicos se mantienen, por lo general, en el inconsciente. 

Jung creía que la represión y la proyección producen una sensación de inferiori- 
dad moral: siente que es indigno o malvado, pero no puede encontrar las razones 
de sus sentimientos, El inconsciente personal es una especie de lugar de descarga 
para los aspectos no deseados del yo. La terapia consiste, en parte, en devolver lo 
inconsciente a la conciencia. Esto incluye para Jung una ampliación del ego: elego 
adquiere más fuerza en el proceso. 

Sin embargo, para lograr el funcionamiento más completo de la personalidad 
debemos ir más alla de hacer consciente lo inconsciente. Todos los aspectos de las 
áreas consciente e inconsciente, incluso al inconsciente colectivo, deben desarro- 
llarse y expresarse completamente. Esto implica una expansión de la personalidad 
total y un recentramiento del ego, lo cual es lo que Jung entiende como “la 
obtención de la individualidad”. La anormalidad se da cuando los componentes de 
la psique no se diferencian adecuadamente y se integran dentro del yo. 


CRITERIOS PARA UNA PERSONALIDAD Y UNA VIDA 
IDEALES 


Como hemos sugerido, el proceso de individuación es el desarrollo completo 
(diferenciación) y maduración de la persona. También incluye el proceso de unifica- 
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ción: la integración de los diversos componentes diferenciados. Dadas las condi- 
ciones apropiadas, hay un despliegue natural. Del mismo modo que una semilla 
necesita luz y humedad para convertirse en una planta o un árbol específico, 
también así los seres humanos requieren condiciones favorables para convertirse 
en lo que pueden ser. Sin embargo, con los humanos hay una diferencia: el ego 
debe participar, si se ha de lograr la totalidad de la maduración (Jung, 1964b). La 
maduración ocurre naturalmente sólo en parte. Un hombre con talento para la 
música no lo perfecciona —o lo desarrolla del todo— si no lo reconoce y, recono- 
ciéndolo, trabaja deliberadamente para expresar y mejorarlo. 

Uno de los discípulos de Jung relata la historia de una mujer que se lamentaba 
de que ella nunca había hecho nada útil en su vida. Le hablaron acerca de un 
carpintero que se quejaba con su asistente, de que esa era la razón por la que no se 
había cortado el árbol para obtener madera. El árbolse le apareció al carpintero en 
un sueño y lo castigó por hacerle esas críticas y le señaló que, si hubiera sido útil 
como madera, hubiera sido cortado mucho antes. La mujer juzgaba su mérito de 


«acuerdo a los patrones culturales prevalecientes, más que en perspectiva amplia. Si 


ajustamos nuestras vidas sólo para habilidades productivas o para una lucha 
compulsiva por el éxito, podemos pasar por alto nuestras potencialidades inter- 
nas. Podemos forzarnos a volvernos lo que por naturaleza no estabamos destina- 
dos a ser. Jung creía que los talentos ocupacionales específicos son mucho menos 
importantes que realizar nuestros potenciales psicobiológicos. 


El yo y el proceso de individuación 


Como habíamos dicho antes, Jung distinguía entre el ego y el yo. Mientras el ego 
sirve primeramente a la personalidad total. Jung se refiere al yo en dos formas: 1) 
el yo como un arquetipo y 2) el yo como un agente controlador. Se recordará que 
para Jung el ego.es el centro de la conciencia y es primero afectado en gran medida 
por la persona y por el mundo externo. Conforme la persona se vuelve más 
individuada —es decir, conforme comenzamos a entender la naturaleza de nues- 
tra persona, nuestra sombra, nuestra anima o animus y nuestros requerimientos 
arquetípicos— la esfera de la conciencia aumenta para incluir muchas áreas de la 


psique, que previamente fueron inconscientes. Cuando esto ocurre, el ego debe 


asimilar y tomar el control de los aspectos recién surgidos de la psique. En otras 
palabras, debe ocupar el centro de la personalidad expandida. Cuando esto 
ocurre, Jung llama al ego recentrado el yo. Otra forma de describir este proceso es 
decir que la persona ha alcanzado la individualidad, 

La figura 3-1 describe a las personas individuadas y noindividuadas. Nótese que 
la esfera de la conciencia es mucho mayor para la persona individuada. 

El yo como un arquetipo es análogo a la idea del autoconcepto aunque Jung 
parece dotar al arquetipo del yo con poderes activos. Como un arquetipo el yo es 
experimentado en sueños en varias formas, según el grado de individuación que la 
persona haya logrado. Jung utilizaba los sueños de sus pacientes como un medio 
de determinar la extensión de individuación que había logrado. El yo puede 
parecer como un niño del mismo sexo que juega un papel auxiliar, o puede ser una 
imagen parecida a Dios o a un anciano sabio. Como otros arquetipos, el arquetipo 
del yo depende de las experiencias adquiridas, así como de las disposiciones 
innatas de su estructura. Jung sostenía que el arquetipo del yo podía ser una 
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Fig. 3-1. Conforme aumenta nuestra comprensión de persona, sombra, etc., la esfera 
conscientese expande para incorporar muchas áreas anteriormente inconscientes de la 
psique. Por consiguiente, en las personas individuadas hay intercambio libre entre el 
consciente y el inconsciente. 


fuerza constructiva en el logro de la individuación, si la persona presta atención a 
los manejos de sus sueños y es receptivo a sus intuiciones e instigaciones internas. 

El yo puede trabajar con propósitos cruzados con el ego y crear discordia en la 
personalidad. Puede realmente asumir las funciones del ego y provocar que la 
persona se comporte en formas antisociales y destructivas. Pero Jung creía que 
podía también servir a la personalidad en una forma positiva comunicando al ego 
los requerimientos del inconsciente. Debemos estar dispuestos a escuchar al yo y 
volvernos sensibles a sus intuiciones. Jung mantenía que las instigaciones del yo 
pueden ser de sumo valor para hacer decisiones importantes para la vida. Final- 
mente, el yo debe ser el verdadero centro de la personalidad, pero esto se lleva a 
cabo sólo cuando es completa la diferenciación e integración de todos los compo- 
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nentes. (Véase Bolen, 1979, para una inter pretación actualizada, del concepto del 
yo de Jung por un terapeuta Jungiano.) 


La función trascendente 


Cuando se logra la individualidad, el ego ha sido recentrado y se vuelve el 
verdadero centro de la personalidad. La conciencia se ha expandido en gran 
medida y los diversos componentes de la personalidad han quedado completa- 
mente diferenciados. La diferenciación aumentada significa que los diversos 
aspectos de la personalidad están en oposición entre sí; por tanto, hay conflicto y 
tensión. El yo se enfrenta con la tarea de integrar los elementos competitivos. La 

. función trascendente es laactividad integrativa del yo para manejar la personalidad y 
“enfrentarse con el medio ambiente externo. El concepto de la función trascen- 
dente de Jung es muy parecido alo que Maslow llamó la trascendencia de las 
diastomías, las cuales son unas de las características sobresalientes del sujeto 
autorrealizado de Maslow. Se refiere a la armonía de los opuestos. En ese estado, el 
individuo experimenta una sensación de unidad, de ser humano, de funcionar 
armoniosamente. 

El hombre individuado se comporta de.una manera viril, aunque no teme 
expresar su naturaleza emocional. La mujer femenina mantiene su autonomía y 
confianza en sí misma. Puede relacionarse socialmente, sin temor de hacer valer 
sus peticiones e intereses personales. Puede enfrentarse a las demandas del 
mundo externo, sin ser tragada por ellos, y con sus propios requerimientos 
internos, sin preocuparse por sí misma. En resumen, la función trascendente 
permite la expresión equilibrada de los componentes de la personalidad (la 
persona, la sombra, el anima o animus, el yo, los arquetipos) y las actitudes de 
introversión y extroversión y las cuatro funciones psicológicas (sensación, senti- 
miento, pensamiento e intuición). Conforme madura, la personalidad se vuelve 
más compleja. Nuevos rasgos y capacidades aumentan el potencial adaptativo del 
individuo; pero también provocan conflictos, como la competencia entre los 

_ diversos sistemas que forman la personalidad. Los sistemas compiten entre sí por 

la energía psíquica existente. Consideremos las siguientes oposiciones que pueden 
surgir. La persona intenta influir al ego exhibiéndole los muchos beneficiós del 

“éxito social. Por otra parte, la sombra llama la atención del ego hacia los esfuerzos 
personales básicos —el apremio a la satisfacción y el apetito de la indulgencia. 
Puede inundar al ego con emociones nega:ivas como el odio, el resentimiento y los 
impulsos antisociales. Los rasgos del anima de un hombre pueden presionar al ego 
hacia la ternura, la creatividad, el sentimentalismo y el amor; pero éstos compiten 
con su persona. Los rasgos del animus de una mujer pueden hacer que cuestione 
sus papeles femeninos o instigar al ego a competir con los hombres. 

Estas tendencias opuestas son na“urales en los seres humanos; por tanto, re- 
quieren una personalidad altamente desarrollada, una en la que la individualidad 
haya sido alcanzada, para resolver los conflictos. Conforme nos vamos conociendo 
completamente, se posibilita un control mayor. La unión de los opuestos es una 
función a un alto nivel del yo. Habíamos dicho que esa función trascendente del yo 
incluye moderación, armonización y el uso creativo de las habilidades. Los rasgos 
opuestos se convierten en rasgos complementarios y éstos apoyan y no compiten 
entre sí. En vez de ser un empleado adulador y autodegradante, acéptese como un 
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trabajador que coopera pero también como una persona que sabe imponerse y 
apreciarse. Puede exhibir fuerza y valor en sus relaciones diarias, pero también 
tener compasión e interés en los demás. Una mujer puede ser femeninamente 
atractiva, pero también segura de sí misma y capaz de satisfacer las exigencias de la 
vida. 

Jung hace una observación interesante con respecto a los conflictos. Una per- 
sona que tiene muchos conflictos con los demás quizá experimente conflictos 
dentro de sí misma —conflictos entre sus propias tendencias y rasgos opuestos. Un 
hombre que crea gran fricción con los demás puede estar manifestando su propio 
conflicto interno entre su persona y la naturaleza de su anima. Una mujer que no 
puede progresar con sus superiores quizá refleja su propio conflicto entre su 
animus y su persona. Sus tendencias masculinas no reconocidas están en conflicto 
con su identidad femenina. En ambos casos, la unión de los opuestos adentro 
disminuirá los conflictos afuera. 


EVALUACION CRITICA 


Muchos de los críticos de Jung lo acusan de ser místico y no científico. Esta crítica 
es válida para algunas de sus ideas, como la sincronicidad, pero muchos de sus 
conceptos no son más místicos que los de otros teóricos de la personalidad. Jung y 
sus discípulos no han hecho un buen trabajo para aclarar sus conceptos básicos; 
por tanto, muchos de los que critican los constructos en realidad no los entienden. 
Por ejemplo, Jung sostenía que los sueños algunas veces pronostican el futuro, una 
afirmación que con facilidad podría interpretarse erróneamente como creencia 
en lo sobrenatural y lo oculto. Sin embargo, la explicación de Jung es bastante 
plausible; propone la hipótesis de que el inconsciente es influido por aconteci- 
mientos externos y puede procesar la información de manera que constituya la 
predicción de un acontecimiento futuro a través de la mediación de un sueño. La 
pronosticación consciente ocurre frecuentemente. ¿Por qué no puede tener lugar 
un proceso análogo en forma inconsciente? 

¿Hasta qué punto difieren los constructos principales de Jung de los.de Freud 
en función de su abstracción y categoría científica? Freud definió el id, el ego y el 
superego por medio de conductas específicas; Jung también definió sus conceptos 
de la persona, la sombra, el ego, el yo, el anima y el animus en función de clases 
específicas de conductas. La conducta del anima en los hombres y la conducta del 
animus en las mujeres pueden especificarse. Las ideas del anima (dentro del 
hombre) y del animus (dentro de la mujer) no son más místicas que las del id 
primitivo, el ego o el superego. 

Si comparamos a Jung con los otros teóricos de la personalidad sobre la posibili- 
dad de alcanzar una vida mejor, Jung es uno de los más optimistas, debido a que su 
persona individuada es una que se encuentra en estado “natural”. El regreso y la 
expresión de lo inconsciente está dentro del poder de cualquiera. La mayoría de 
los demás teóricos — Allport, Maslow, Fromm, Rogers— ponen muchas condicio- 
nes para la consecución de una vida mejor. Sólo los datos genéticamente y los 
favorecidos porel medio ambiente pueden volverse autorrealizados, maduros, de 

“funcionamientó completo o productiyos. 

Jung no establece esas calificaciones para la consecución de la individuación. 

Está de acuerdo con los demás en que la persona individuada es rara, pero el 
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potencial de toda la humanidad es grande. El profesor universitario y el minero 
tienen del mismo modo el potencial para la individuación y quizá Jung pudiera 
sostener una promesa aún mayor para el minero. Las debilidades de la personali- 
dad son en gran medida estados no naturales, provocados por circunstancias de la 
vida que nos han representado nuestra condición natural. Por ejemplo, muchos 
de nuestros problemas son el resultado de nuestra propia inteligencia, la cual Jung 
consideraba un desarrollo evolucionario tardío en los seres humanos. Considere- 
mos los trastornos emocionales asociados con el alcoholismo, el consumo de 
drogas que causan adicción, la ingestión excesiva de alimentos manufacturados. 
Las condiciones de la vida moderna son un producto de la ingenuidad y la 
inventiva humana, pero lo animal en la gente es ser pervertido o negado. Las 
enfermedades (arteriosclerosis, hipertensión, obesidad) asociadas con alimentos 


- muy condimentados, estrés y otras circunstancias de la vida contemporánea son 
“provocadas directamente por la propia gente. ¿Hay algún «paralelo en otras 
“criaturas? 


Si nuestra conciencia e inteligencia avanzada han creado problemas para noso- 
tros, seguramente las mismas capacidades pueden resolverlos. Este es el credo de 


Jung para la humanidad. 


GUIAS PARA LA INVESTIGACION 
VALOR HEURISTICO DE LA TEORIA DE JUNG 


La teoría de Jung cobra cierta popularidad como 
un medio de interpretar los fenómenos que no 
son explicados adecuadamente por otrasteorías, 
Los constructos y postulados Jungianos sen utii- 
zados por teólogos para explicar los impulsos y 
actividades espirituales humanas. La creencia en 
lo sobrenatural y las prácticas ceremoniales son 
encontradas universalmente y parecen haber 
existido a través de toda la historia de la huma- 
nidad. Tratar las creencias y prácticas religiosas 
como expresiones de neurosis o como ejemplos 
de reacciones inmaduras a lo desconocido, como 
Freud creía, es negar un requerimiento impor- 
tante de la naturaleza humana, según Jung veía 
el asunto. Muchos teólogos sinceros y de menta- 
lidad científica así como científicos de corazón 
duro han encontrado los criterios de Jung sobre 
la naturaleza de la espiritualidad en los seres 
humanos mucho más válidos para expl.car la 
conducta humana, históricamente y en la vida 
contemporánea. 

Jung también ganó popularidad entre la ju- 
ventud, la cual encuentra insatisfactorios los va- 
lores y prácticas de las sociedades occidentales. 


El énfasis de Jung en el autodescubrimiento y la 
realización personal atrae la atención de mucha 
gente seria. Pensadores importantes como Ar- 
nold Toynbee, el historiador, Philip Wylie, el 
escritor, Lewis Mumford, el ensayista y crítico, y 
Paul Badin, el antropólogo, han derivado su ins- 
piración de Carl Jung. 

Con respecto a los temas que Jung estudió y los 
métodos novedosos que empleó para apoyar sus 
conclusiones, no han influido mucho. Unos po- 
cos de sus discípulos más cercanos han conti- 
nuado la exploración.de las áreas en las que Jung 
fue precursor y utilizan sus métodos, pero no 
han logrado obtener mucho apoyo. Parecería 
que los psicólogos experimentados no están lis- 
tos todavía para investigar los tipos.de conducta 
humana que tanto inspiraron a Jung. Es proba- 
ble que la psicología del futuro investigue los 
fenómenos que Jung analiza en sus escritos, De- 
safortunadamente, el estilo literario de Jung es 
uno de los principales escollos para la comunica- 
ción de sus ideas. Sus discípulos no han mejo- 
rado esta situación en una gran medida, 


APOYO EMPIRICO PARA LA TEORIA DE JUNG 


Puede ser instructivo considerar algunos de los 
métodos de investigación que el mismo Jung 
empleó para estudiar los fenómenos que forma- 
ron las bases de sus constructos y postulados. 


Derivó sus ideas de muchas fuentes diversas. Fue 
un estudiante brillante, ávido lector, y aunque 
versado en las ciencias y la medicina ahondó en 
la literatura más abstracta. 
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Hall y Lindzey describen su enfoque de esta 
Manera: 


Jung fue tanto un erudito como un científico. 
Encontraba sus hechos en todas partes: en los 
mitos antiguos y en cuentos de hadas moder- 
nos; en la vida primitiva y en la civilización ac- 
tual; en las religiones del mundo occidental y 
€l oriental; en Ja alquimia, la astrología, la tele- 
patía y la clarividencia; en los sueños y visiones 
de gente normal; en la antropología, la historia, 
la literatura y las artes; y en la investigación 
clínica y experimental. En veintenas de artículos 
y libros, expuso los datos empíricos en losque se 
basan sus teorías. Jung insiste en estar más inte- 
resado en descubrir hechos que en formular 
teorías. “No tengo ningún sistema; hablo de 
hechos” (comunicación personal a los autores, 
1954; Hall y Lindzey, 1978, pág. 140)? 
Jung estudió aspectos de la conducta que.otros 
habían pasado por alto. Hacía a sus pacientes 
describir sus fantasías y estados de ánimo me- 
diante dibujos, pinturas y modelado en arcilla. 
Estudió los sueños de sus pacientes desde el 
punto de vista de la expresión simbólica y mito- 
lógica. Sus carácteres y temas pueden revelar el 
estado de desarrollo de la psique. Aun los sínto- 
mas de sus pacientes pueden ser entendidos en 
función de la expresión arquetípica, como revela 
el siguiente pasaje de Fordham: 


La existencia del inconsciente colectivo puede 
interirse en el hombre normal a partir de los 


Estudio experimental de los complejos 


Jung aplicaba el procedimiento de asoriarión de 
palabras para estudiar los complejos. Se daba a 
los pacientes una lista de palabras Críticas, a las 
que respondían con la primera palabra o idea 
«ue les venía,a la mente. Jung examinaba la 
naturaleza de las respuestas, las cuales podían 
revelar la presencia de temas delicados: Por 
ejemplo, si había una pausa prolongada antes de 
dar la respuesta o si el estímulo verbal era sim- 


Estudio de los fenómenos ocultos, 


Como se ha observado, el interto de entender y 
tratar la psique humana, Jung siguió caminos de 
investigación nada ortodoxos. Incluso hizo viajes 
para vivir con diversas tribus africanas y de in- 
dios americanos para estudiar su estilo de vida y 
sus prácticas ceremoniales. En la ercencia de que 
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vestigios obvios de imágenes mitológicas en sus 
sueños —imágenes de las cuales no tenía cono» 
cimiento consciente previo. Algunas veces es 
ditícil comprobar que ese conocimiento no ha 
existido nunca (uno puede decir siempre que 
hubo la posibibilidad de criptomnesia), pero en 
ciertos tipos de trastornos mentales hay un de- 
sarrollo asombroso de la imaginación mitoló- 
gica, que nunca podrían ser explicadas por la 
propia experiencia del individuo. 

Jung nos da como un ejemplo de esto el caso 
de un paciente recluido en un hospital para 
enfermos mentales en quien estaba interesado 
en el año de 1906, El hombre era demente y en 
ocasiones sumamente perturbado, pero en sus 
periodos de tranquilidad describía visiones pe- 
culiares y producía imágenes e ideas simbólicas 
inusitadas. No fue hasta 1910 que se arrojó algo 
de luz sobre esos símbolos, cuando Jung encon- 
tró un papiro griego recién descifrado y que 
trataba de uña materia parecida. El paciente 
había sido internado en el hospital para enfer- 
mos mentales algunos años antes que apare- 
ciera el texto del papiro, lo que descarta la posi- 
bilidad de aprendizaje latente (1966, pág. 25- 
26). 


El paciente comunicó a Jung que había tenido 
una visión de! sol con un falo móvil, el cual le 
había dicho «ue era el origen del viento. Jung 
estaba convencido de que su paciente no tenía 
acceso al simbolismo y mitología que la imagen 
describía. Ese tipo de pruebas lo llevaron a con- 
Cluir la existencia de arquetipos universales. 


plemente repetido o el tipo de respuesta era 
bastante diferente del típico, Jung creía que ha- 
bía descubierto un complejo. Complementaba el 
procedimiento psicológico obteniendo medidas 
fisiológicas, como cambios en los patrones de la 
respiración y en la conductancia eléctrica cutá- 
nea, la respuesta galvánica de la piel. Esas medi- 
das fisiológicas se utilizaban como indicadores 
de emoción. 


es incompleta la imagen prevaleciente de los 

humanos como seres totalmente conscientes y 

racionales, Jung buscó descubrir la verdadera 

naturaleza del hombre hurgando dentro de lo 

simbólico primitivo y las prácticas rituales y arte- 

factos. que revelan las facetas ocultas de la con- 
/ 
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ducta humana. Todo lo que el hombre ha 
ercado, así como sus creencias y prácticas tradi- 
cionales, arrojan luz sobre los elementos de la 
naturaleza humana. Por tanto, Jung llegó a es- 
tuctiar ritos primitivos, prácticas ceremoniales, 
mitología, simbología, alquimia, lo oculto, astro- 
logía, ESP, OVNIS, e incluso mediums. Jung se 
empapó en la literatura de lá religión hindú, el 
taoísmo, la filosofía oriental y psicología (tanto 
antigua como moderna), el cristianismo y otras 
grandes religiones tradicionales y la literatura de 
muchas naciones y épocas. Encontró con fre- 
cuencia en estas fuentes tan diversas expresio- 
nes y motivos arquetípicos. Encontró para:elos 
entre las producciones del sueño y los síntomas 
de sus pacientes con los caracteres y simbolismo 
de los mitos de pueblos que vivieron hace mu- 
chos siglos. Incluso cuando Jung estudió los fe- 
nómenos ocultos, no intentó demostrar su vali- 
dez, sino más bien los manejó como expresiones 
de la psique, que requieren de una explicación. 
“Tanto sí Dios existe o no como un hecho ontoló- 
gico, lo importante para Jung era el hecho psico- 
lógico de la creencia en una deidad, un fenó- 
meno que exige explicación. 


Jung estudió los símbolos utilizados por los . 


alquimistas para entender el significado de los 
sucños extraños de sus pacientes, Dicho sea de 
paso, Jung distinguía. entre sueños grandes y 


sueños pequeños. Los grandes contienen exore- . 


siones simbólicas de los arquetipos y són abstrac- 
tos y uwnisterios; los pequeños están más relacio- 


nados con las preocupaciones conscientes de las 
personas. Las similitudes que observó lo lleyaron 
a concluir que los mismos arquetipos eran cx- 
presados en los sueños y en la alquimia. Las 
intenciones y objetivos del soñador eran repre- 
sentados. por los mismos símbolos que los alqui- 
mistas utilizaban para describir sus objetivos. 
Jung encontró los mismos arquetipos en una 
emplia variedad de otras fuentes: en religiones 
antiguas y modernas, en producciones artísticas 
de todo tipo, en mitos y leyendas que prevalecie- 
ron entre los pueblos de diversas sociedades y 
diferentes épocas. 

Jung desarrolló dos técnicas para estudiar las 
imaginaciones: 1) el método de amplificación de los 
sueños mediante el cual se alentaba al individuo a 
aetallar los elementos de un sueño de modo que 
pudieran surgir muchas facetas desu signifi- 
cado. El analista puede ayudar a la persona a 
amplificar su sueño al aportar conocimientos so- 
bre mitología, simbolismo y datos históricos. 2) 
El método de imaginación activa incluía hacer que la 
persona reaccione ante unaimagen consciente al 
dibujar un cuadro, escribir una poesía, modelar 
una figura de arcilla o mediante alguna otra 
producción artística. Se alienta al individuo a 
concentrarse en lá imagen y- notar los cambios 
«ue tienen lugar. El propósito es lograr acceso al 
materizl inconsciente de importancia. Jung uti- 
lizó estos métodos para extraer el significado de 
las imágenes de los sueños y las fantasías. 


Trabajo experimental en apoyo del inconsciente colectivo 


Muchos de los constructos y postulados básicos 
de Jung son tan abstractos que no han tentado a 
los expcrimentalistas rigurosos a trasladarlos a 
una forma comprobable. Uno de esos construc- 
os, el inconsciente colectivo; lra generado tanta 
controversia que pocos científicos conductuales 
se identificarían con él, Revisaremos breve- 
mente dos estudios interesantes e apoyan la 
idea de las funciones mentales y la imaginación 
universales (el inconsciente colectivo), que Siegel 
(1980) describe como “el alambrado biológico 
común del homo sapiens”. Siegel experimentó 
on drogas alucinógenas (drogas que provoran 
imaginaciones visuales en ausencia de estímulos 
sensoriales). Su procedimiento consistió en acies- 

A ribircon gran detalle los tipos 
de alucinaciones «ue tenían bajo la influencia de 
drogas como LSD, psilocibina, mezcalina, PCP y 
mariguana. Antes de la administración de las 
drogas, se adiestió a los sujetos con miles de 
ivas que contenían formas visuales de 
manera que pudieran identificar esás formas 


hasta en sus mínimos detalles después de tomar 
las drogas. Esas formas se basaban en cuatro 
tipos"de alucinaciones:identificadas: por: Hein= 
rich Kluver en la década de 1920. Estas son : 1) 
rejas y laberintos, 2) telarañas, 3) túneles y conos 
y 4) espirales. Varió las diapositivas según-el 
color, la brillantez y la simetría antes de la admi- 
nistración de las drogas. Entonces administró las 
mismas drogas a un grupo experimental y a un 
grupo testigo, el cual no había tenido adiestra- 
miento previo con las diapositivas. Encontró que 
los sujetos que habían recibido adiestramiento 
sensorial previo parecían estar más influidos por 
sus alucinaciones que lós testigos debido a que 
comunicaron fantasías a razón de 20 veces por 
minuto como promedio contra cinco veces por 
minuto en caso de los testigos. Siege! encontró 
que en un estudio de 500 experiencias con LSD, 
un número elevado de los sujetos reportó expe- 
riencias similares de alucinaciones lo cual llevó a 
Siegel a concluir que estaba estudiando las fun- 
ciones fundamentales de la psique. 
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Siegel deduce de su investigación experimen- 
tal con alucinógenos que: 


Hay un común denominador universal de la 
conducta. Es algo similar a lo que Jung llamó el 
inconsciente colectivo, tipificado por símbolos, 
como el mandala. Ya sea que utilice este tipo. de 
denominación ó clija llamarlo de alguna otra 
forma, El hecho persiste que, dada una amplia 
variedad de estimulaciones, el cerebro parece 
responder en formas limitadas. 

El delirio febril, la epilepsia, la sífilis, la fo- 
toestimulación, la privación sensorial, el ham- 
bre extrema, el frío o la sed, la adivinación, el 
embrujamiento, la hipoglucemia y una varie- 

.. Had de intoxicaciones por drogas, todas hacen 
“que el cerebro responda en patrones que son 
“definibles, predecibles y explicables en función 
del lugar de donde vienen y la forma en que se 
“producen (Siegel, 1980 [septiembrel, pág. 58). 


En pocas palabras, Siegel adiestró a sujetos para 
sensibilizarlos a las imágenes y luego les div dro- 
gas de conocido efecto alucinógeno, para que 
pudieran describir las imágenes en gran detalle. 
Los resultados de Siegel muestran una notable 
semejanza en los tipos de imágenes comunica- 
das, cuando se hallaban bajo el efecto de las 
drogas. 

En la Escuela de Medicina de Harvard, se rea- 
lizó un ejercicio sobre elsueño para enseñar alos 
alumnos-lo que es el estado:alterado de lá expe- 
riencia psicótica para el enfermo mental. “Por lo 
general”, dijo J. Allan Hobson, “la experiencia 


GUIAS PARA LA VIDA 


en nuestros estados mentales de los sueños es 
más semejante a la psicosis de lo que ningún 
paciente, o yo, podríamos describir con pala- 
bras.” 


Hobson dijo que todos los síntomas de las prin- 
cipales enfermedades mentales se experimen- 
taron en los propios sueños de los estudiantes: 
desorientación, pérdida de memoria, pensa» 
mientos extraños, alucinaciones, grandiosidad, 
delirios y miedo intenso, furia y euforia... El 
ejercicio del sueño expresa la naturaleza “fun- 
cional” de la psicosis —que la enfermedad men- 
tal no es causada necesariamente por un agente 
externo sino “por la desorganización del sis- 
tema normal..." (BrainíMind Bulletin, Junio 1, 
1981, 6 (10]:1). 


Hobson también hizo hincapié en el aspecto 
constructivo y sintético de la percepción repre- 
sentada en los sueños. Un estudiante comparó 
esta faceta de la experiencia del sueño con “las 
confabulaciones, las distorsiones y la creatividad 
del arte”. 

Lo importante de la investigación de Siegel y 
del ejercicio del sueño realizada en Harvard es 
que han sido identificadas en la actualidad, por 
medio de investigación experimental, algunas 
experiencias subjetivas y universales comunes a 
todos los humanos. Esto es lo que Jung quería 
decir cuando propuso la idea de un inconsciente 
colectivo. Investigaciones semejantes a las ante- 
riores son necesárias para dar credibilidad a los 
fascinantes constructos y postulados de Jung. 


ESFORZARSE POR LOGRAR LA INDIVIDUACION 


Jung sostenía que podemos participar en el pro- 
ceso de individuación al hacer el intento de 
atender a nuestras instigaciones inconscientes. 
No debemos temer apartarnos y simplemente 
atender a nuestros pensamientos y sentimentos 
espontáneos. Jung creía que nuestro incons- 
ciente contiene la sabiduría de los siglos y que 
podemos recurrir a ese fondo de conocimiento, 
si tomamos nota de nuestros sueños, si dejamos 
que las ideas nos lleguen desde adentro y si, en 
general, prestamos atención a nuestra vida sub- 
jetiva. Individuación significa una expansión de 
la conciencia, de manera que se experimenten 
todos los aspectos de la psique. Ciertamente, ne- 
cesitamos perfeccionar nuestra persona y dife- 
renciarla lo más posible para enfrentar en forma 
eficaz nuestras diversas relaciones sociales. Pero 
nuestra sombra también imparte vitálidad y es- 
pontancidad a la conducta. Debemos conocer y 


darle expresión a nuestros impulsos y nuestras 
emociones. Son fuerzas vitales que le dan pro- 
fundidad a la vida. Las fuerzas más peligrosas en 
nuestra naturaleza son aquellas que no se perci- 
ben conscientemente y que no están bajo nuestro 
dominio, Conforme la persona alcanza la pleni- 
tud, el ego cede el paso al yo, el nuevo centro de 
la personalidad. Entonces el yo permite la expre- 
sión de todos los aspectos de la personalidad, 
El yo puede encontrar formas de reconciliar 
los sistemas en conflicto. La sombra y la persona 
representan los aspectos opuestos de la persona- 
lidad, pero el yo puede armonizar nuestros pa- 
peles con nuestros deseos y sentimientos perso- 
nales. Ambos aspectos pueden requerir alguña 
moderación, pero el resultado es una sensación 
de integridad e integración. Pueden también 


' experimentarse los rasgos del sexo opuesto y 


expresarse en una manera equilibrada con la 
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sombra y la persona. La combinación total se 
deshace de la unilateralidad. Ya habíamos men- 
cionado la necesidad de equilibrar la extrover- 
sión y la introversión y las cuatro funciones de 


AUTODESCUBRIMIENTO : 


En su autobiografía, Jung describe la personali- 
dad como vasta y misteriosa. Nuestro mundo 
interno es como cl universo. Jung creía que la 
aventura más grande de la vida es la exploración 
de nuestro mundo interior. La búsqueda puede 
ser un proyecto que dure toda la vida, debido a 
que cada periodo de nuestra existencia se acom- 
paña de muchos cambios en el medio ambiente 
externo, pero de manera más importante dentro 
de la personalidad misma. Podemos obtener 
gran excitación y alegría al participar en ese 
crecimiento, Uno de nuestros atributos más que- 
ridos es la autorreflexión, la habilidad para ob- 
servar y contemplar nuestras propias actividades 
internas. La alegría más grande de la vida para 
Jung era la autoexploración. 


ENFRENTARSE CON LA SOMBRA 


Enfrentarse con la sombra es como afrontar a un 
amigo que parece tener cuálidades opuestas a las 
nuestras. El amigo merece ser escuchado ya que 
sus puntos de vista pueden ser tan correctos y 
válidos como los propios. Trabajar con ella a 
menudo disminuye la oposición: quizá ambos 
buscamos los mismos fines, pero ambos son de- 
mastado unilaterales en su enfoque. Por lo gene- 
ral, hay más de un camino para llegar a nuestro 
destino. El amigo necesita: restricción y oposi- 
ción, si interfiere con nuestros derechos, pero 
también. necesita amor y aceptación. Mejorar 
significa dar y tomar en ambos lados. Lasombra 
es una parte vital del yo total; en- el funcionia- 
miento normal complementa al ego consciente en 
lugar de oponérsele. Si se le percibe como mal- 
vado o débil se debe a que el ego no ha sido capaz 
de reconciliar los opuestos en la personalidad. 


pensamiento, sentimiento, sensación e intuición. 
Cada aspecto agrega una dimensión importante 
a la personalidad total. 


Muchas personas temen mirar hacia dentro de 
si mismas. Todo lo que parece deseable es ex- 
terno —dejarse divertir, hacer algo emocio- 
nante, estimulante y que satisface los impulsos. 
Sin' embargo, el proceso de indivuación sólo se 
nos puede hacer evidente a través de la autorre- 
flexión. Tan mania como esto sea en sí 
mismo, es un placer todavía mayor promover 
activamente nuestros procesos de maduración 
mediante el aprovechamiento de todas nuestras 
habilidades. Jung mismo dedicó la mayor parte 
de su vida a estudiar las manifestaciones de la 
mente inconsciente, incluso la suya. 


Percla oposición esel verdadero material para la 
maduración: de los contrastes y diferencias 
puede lograrse una gran síntesis. La persona ma- 
dura acepta y hace buen uso de todo lo que existe dentro 
de sí; nada en la personalidad es totalmente malo; 
simplemente es mal empleado. La sombra se vuelve 
hostil y problemática, sólo cuando se pasa por 
alto. 

Todos estamos conscientes de algunos de 


nuestros defectos y esbastante difícil. de aceptar 


o cambiarlos. Lo son mucho más los incónscien- 
tes. Algo de la naturaleza de sas cualidades 
puede descubrirse al considerar-aquellascosas 
acerca de los demás que nos son más desagrada- 
bles. Es muy probable que sean las mismas cuali- 
dades que nosotros poseemos, pero que repri- 
mimos en nosotros mismos y las proyectamos a 
los demás. 


DIALOGAR CON EL ANIMA Y EL ANIMUS 


Jung recomendaba que el hombre sostuvicra un 
diálogo con su anima y la mujer con su animus. 
El anima o el animus a menudo toman la forma 
de un estado emocional —un humor de depre- 
sión, por ejemplo. Podemos enfrentar este hu- 
mor tratándolo como si fuera una personalidad 


autónoma y permitiendo a ese estado ocupar por 
completo su lugar. Jung creía que este proceso 
¡logo se produce mas fácilmente porque el 
anima o animus que causan el trastorno se han 
sepirado del resto de la personalidad y funcio- 
nan como una entidad aparte. No se debe for- 
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mular ninguna crítica hasta que el anima o ani- 
mus haya expuesto su caso por completo; enton- 
ces cada punto debe examinarse en forma crítica 
y responderse hasta que haya una reducción de 
la intensidad emocional. Sin embargo, este diá- 
logo interior es aconsejable sólo cuando el anima 
o elanimus se hace sentir en forma de malhumor 
e insatisfacción, un indicador de que están fun- 
cionando de manera anormal. Personificar los 
componentes internos de la personalidad y tener 
un diálogo con ellos puede parecerle al lector 
una actividad semipsicótica, pero los descubri- 
mientos recientes entre los conductistas cognos- 
citivistas sugieren el mismo procedimiento, por 
ejemplo, automonitoreo, imaginación autodiri- 
gida y los enfoques de autoinstrucción. 


Jung personificó los aspectos de la personali- 
dad. El anima o el animus, la sombra y el yo 
pueden ser tratados realmente como si fueran 
personas con quienes se pudiera tener una dis- 
cusión. Deje hablar al “mí egoísta”; no lo tache 
automáticamente de malvado e indeseable. 
Permítale a la parte rebelde tener oportunidad 
de expresarse, etc. Como otros teóricos de la 
personalidad, Jung sostenía que todos los aspec- 
tos del yo tienen que integrarse y aceptarse como 
parte de la personalidad. Algunos aspectos pue- 
den cambiarse, pero ciertamente deben perci- 
birse como parte del sistema total. 


REACTIVACION DELIBERADA DE LOS ARQUETIPÓS 


Jung elaboró el punto de que el proceso de indi- 
viduación es promovido por los primeros re- 
cuerdos. Estos pueden reactivar los arquetipos 
no expresados apropiadamente. Uno puede in- 
cluso hacer el intento de activar en forma delibe- 
rada los arquetipos, como cuando reexamina- 
mos nuestro concepto de Dios, de la maternidad 
ode la autoridad. Los arquetipos toman diferen- 
tes formas en el curso de la vida. Jung creía que 
una reactivación de un arquetipo puede produ- 
cir cambios dramáticos en la personalidad. Ya 
que las ideas arquetípicas tienen una elevada 
carga emocional, pueden ser muy perturbado- 
ras cuando se experimentan. Con respecto al 
proceso de reactivar los arquetipos Jung dice: 


PERSONIFICACION Y POSESION 


Jung sostenía que los componentes de la perso- 
nalidad, cuando no se les da la expresión ade- 
cuada, pueden actuar como agentes autónomos. 
En los sueños toman la forma de personajes: por 


ejemplo, el anima de un hombre puede ser re- * 


présentado como una mujer hermosa o una que 
es de mala reputación; la sombra puede ser el 
desconocido; el yo puede tomar la forma de un 
niño que ayuda. La naturaleza de los personajes 
del sueño y los cambios que ocurren revelan el 
progreso hacia la individuación. Durante el es- 
tado de vigilia, el ego puede ser asaltado por 


Las remembranzas infantiles y la reproducción 
de formas arquetípicas de conducta psíquica 
pueden crear un horizonte más amplio y una 
mayor extensión de conciencia, siempre y 
cuando uno pueda asimilar e integrar en la 
mente consciente los contenidos perdidos y re- 
cuperados. En virtud de que no es neutral, su 
asimilación modificará la personalidad, del 
mismo modo en que tendrían que sufrir ciertas 
alteraciones. En esta parte de lo que he llamado 
el proceso de individuación ... la interpreta- 
ción de los símbolos juega un importante papel 
práctico, porque los símbolos son intentos natu- 
rales para reconciliar y reunir los aspectos 
opuestos dentro de la psique (1964b, pág. 90). 


la llamada gente dentro de la personalidad. Po- 
demos ser poseídos por nuestras sombras. Todos 
han observado que un amigo no es él mismo el 
día de hoy. Este fenómeno tiene sentido en la 
idea de Jung de la posesión del ego. Cuando mi 
sombra o ánima se apodera de mi ego, puedo no 
saberlo, pero todos'los que me rodean cierta- 
mente lo saben. Aquellos que permiten que se 
desarrollen y se expresen completamente las di- 
versas facetas de su personalidad, es menos pro- 
bable que sean'víctimas de la posesión. 


RESTABLECER EL CONTACTO CON LA NATURALEZA 


En el siguiente pasaje, Jung parece decir que la 
gente en la actualidad ha perdido el contacto con 


los fenómenos naturales de nuestro mundo. 
Como consecuencia, la vida contemporánea es 
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estéril y vacía. Falta el asombro, la inspiración y 
el misterio de tiempos pasados. La solución es 
encontrar salidas adecuadas para nuestros ar- 
quetipos. Jung culpa a la ciencia moderra por 
nuestra pérdida de contacto con la naturaleza y 
por la deshumanización de los seres humanos. 
No obstante, no nos recomienda regresar a las 
supersticiones de los pueblos primitivos, sino 
más bien utilizar los sorprendentes descubri- 
mientos de la ciencia como deben de utilizarse 
—para apreciar la naturaleza y encontrar nues- 
tro sitio entre las maravillas del cosmos:”. 


Conforme ha aumentado el conocimiento cien- 
tífico, nuestro mundo se ha deshumanizado. El 


RESUMEN 


1. Todos los seres humanos poseen un pro- 
yecto genético que se despliega, si se dan las 
condiciones apropiadas. El proceso de conver- 
tirse en una persona completamente diferen- 
ciada e integrada es el que Jung denomina indi- 
viduación. La maduración consiste en diferen- 
ciación, realización de los potenciales, expansión 
de las experiencias y la realización del yo. La 
integración de todas las partes de la personali- 
dad hace posible que el ego se recentre como el 
núcleo de la psique. Entonces se vuelve el yo. 

2. La psique se compone de un consciente y un 
inconsciente, El centro de la conciencia es el ego, 
el cual sirve primordialmente a la persona. La 
capa inconsciente incluye un inconsciente per- 
sonal, con complejos como componentes princi- 
pales. y un inconsciente colectivo, con arquetipos 
como estructuras primarias. 

3. El inconsciente personal contiene experien- 
cias que han sido olvidadas, desatendidas o re- 
primidas. El inconsciente colectivo es heredado y 
es un detérminante principal de los tipos de ex- 
periencias que son posibles para los seres huma- 
nos. Contiene formas de pensamiento que se 
conocen como arquetipos. 

4. Los arquetipos, formas de pensamiento he- 
redadas, son únicamente predisposiciones a te- 
ner ciertas experiencias hasta que las activan 
acontecimientos verdaderos. Los arquetipos se 
modifican con el aprendizaje. Cuando los arque- 
tipos son modificados en forma apropiada, ayu- 
dan en el proceso de percibir correctamente. Se 
activarán más arquetipos conforme se amplía 
nuestra experiencia. Una imagen arquetípica 
puede dominar tanto las funciones perceptuales 
e interpretativas del ego, que distorsiona seria- 
mente cl juicio. Los arquetipos se entienden 
como imágenes reales «que representan expe- 
riencias humanas comunes y figuras importan- 


hombre se siente aislado en el cosmos, porque 
no está incluido ya en la náturaleza y ha perdido 
su “identidad inconsciente” emocional con los 
fenómenos naturales. Estos han perdido poco a 
poco sus implicaciones simbólicas. El trueno no 
es ya la voz de un dios colérico; ni el rayo un 
arma vengadora. Ningún río contiene un espí- 
ritu; ningún árbol es el principio de vida de un 
* hombre, ni la serpiente la personificación de la 
sabiduría; ni la caverna de la montaña el hogar 
de un gran demonio. Ningunas voces hablan al 
hombre desde las piedras, las plantas y los ani- 
males; ni él habla con ellas, convencido de que 
pueden oírle. Su contacto con la naturaleza se 
ha perdido y «con él la profunda energía emo- 
cional que le suministraba esta conexión simbó- 
lica (1964b, pág. 95). 


tes. Algunos arquetipos son tan básicos para la 
naturaleza humana que actúan como necesida- 
des que deben satisfacerse. La expresión común 
de los arquetipos son los símbolos y los rituales. 

5. La persona puede tomarse como la suma 
total de papeles sociales. Es la manera que utili 
zamos para los demás. Refleja una tendencia 
innata a desarrollar una personalidad social y 
puede bloquear otros componentes esenciales 
de la personalidad que se le oponen. Una labor 
primordial del proceso de individuación esdis- 
minuir la preocupación del ego por la persona. 

6. Lasómbra comprende los aspectos indesea- 
bles de la personalidad, los cuales son inconsis- 
tentes con la persona. No podemos volvernos 
una persona individuada, a menos que los ele- 
mentos de la sombra sean llevados a la conciencia 
e integrados dentro del yo. 

7. Jung veía la psicología masculina y la feme- 
nina como.algo diferente. y sostenía que ambos 
sexos, también, tienen cualidades del' sexo 
opuesto en un estado subdesarrollado e inferior. 
Todo hombre tiene dentro de su naturaleza'un 
anima, que es el constructo de Jung para las 
características e imágenes femeninas. El animus 
se refiere a los rasgos e imágenes masculinas en 
las mujeres. Un hombre individuado debe cono- 
cer sus rasgos femeninos e integrarlos dentro del 
yo. De manera semejante, una mujer debe per- 
cibir e integrar sus rasgos masculinos dentro de 
su yo. Una persona completa tiene cualidades de 
ambos sexos, con los rasgos del sexo opuesto 
templando la persona y agregando dimensiones 
vitales a la personalidad. 

8. Jung distinguía entre actitudes y funciones. 
Las actitudes se refieren a las orienta.iones in- 
trovertida o extrovertida, mientras que las fun- 
es (sensación, sentimiento, pensamiento e 
ición) se refieren a la manera en que se pro- 
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cesa la información. Una orientación unilateral 
es anormal y conduce a funciones superiores e 
inferiores. Las funciones superiores se enfatizan 
exageradamente en tanto las funciones inferio- 
res permanecen sin desarrollarse niintegrarse a 
la conciencia, La persona individuada permite 
que se diferencien y se expresen todos los aspec- 
tos de la personalidad. 

9. El yo escl centro de la personalidad expan- 
dida. El yo, que es elego recentrado, surge como 
el núcleo de la personalidad total. Una de sus 
tareas principales es la función trascendente, la 
cual es la armonización de los opuestos. 

10. Las expresiones simbólicas son medios de 
enfrentarse con problemas humanos insolubles, 
Sin expresiones de arquetipos que permiten a los 
seres humanos tener experiencias que celebran 
los acontecimientos importantes en la vida. Jung 
sostenía que suprimir las prácticas simbólicas se- 


ría peligroso, ya que ciertos arquetipos resulta-. 


rían frustrados por ello. Los simbolos son formas 
de expresión distintivas de los seres humanos. 
Muchas costumbres son expresiones simbólicas. 
Los símbolos le dan significado a los aconteci- 
mientos humanos importantes. La actividad 
simbólica produce experiencia numinosa. 

11. Los tipos de anormalidad que le interesa- 
ban a Jung fueron fracasos de diferenciación e 


GLOSARIO 


Actitudes: La dirección en que fluye la energía,” 


la orientación que toma uno hacia el mundo y el 

yo; introversión y extroversión. 
Introversión: El foco de atención está en las 
experiencias subjetivas, preocupación con el 
yo en lugar de'los acontecimientos externos, 
una orientación natural hacia la vida para 
mucha gente. 
Extroversión: Un foco externo de atención y 
energía; orientación social e interés con cau- 
sar una impresión. 

El Inconsciente: Material psíquico que común- 

mente no está disponible para el ego, pero puede 

influirlo. 
Inconsciente personal: El nivel de la mente 
inconsciente que es única para cada individuo 
y contiene impulsos, deseos, recuerdos acu- 
mulados a través de sus experiencias, las cua- 
les no son asimiladas por el ego. 
Inconsciente colectivo: Predisposiciones he- 
redadas, los arquetipos. El nivel más pro- 
fundo del inconsciente común a las especies 
humanas; el pasado racial primordial here- 
dado. 

Estructuras de la personalidad: Componentes 

de la personalidad que requieren diferenciación 

e integración en el yo. 


integración de la personalidad. Un énfasis exce- 
sivo en, la persona provoca que se descuiden la 
sombra; el anima o animus y los arquetipos. Es- 
tos pueden alterar al ego provocando tensión y 
conducta inconsistente. En este caso, el ego 
puede ser poseído por elementos de la sombra. 
Una diferenciación mayor aumenta la amplitud 
de las reacciones y acciones del individuo. La 
integración se refiere a la armonización y unifi- 
cación de los aspectos opuestos de la personali- 
dad. La individuación abarca ambos procesos. 
Jung subrayó la idea del equilibrio en la persona- 
lidad. Algunas de las oposiciones en la persona- 
lidad que debemos reconocer son consciente e 
inconsciente; emocional y racional; introversión 
y extroversión. El desequilibrio es una de las 
causas principales de la anormalidad; por tanto, 
la normalidad se define como haber logrado la 
integración o unidad y equilibrio entre los ele- 
mentos opuestos de la personalidad. 

12. La imaginación de los sueños y la fantasía 
fueron estudiados por Jung a través del método 
de amplificación de'los sueños y el método de 
imaginación activa. El propósito de ambos es 
lograr el acceso al material inconsciente perti- 
nente. j 


“Ego: Centro de la conciencia que primor- 
dialmente sirve a la persona, sentido subjeti- 
vamente. El ego ejecuta las funciones adapti- 
vas y de comportamiento de la vida diaria. 
Persona: La personalidad social o máscara 
«que llevamás para beneficio de los demás y 
está determinada en gran medida por las ex- 
pectativas culturales. 

Sombra: Los aspectos inaceptables de la per- 
sonalidad, que a menudo se ocultan en nues- 
tro inconsciente y que son inconsistentes con 
nuestros papeles o máscaras sociales. Nues- 
tras cualidades del sexo opuesto pueden ser 
parte de la sombra. 

Yo: Agente de control en la personalidad 
cuando ha tenido lugar la individuación: cen- 
tro de la personalidad completa, fuerza inte- 
gradora que armoniza a los opuestos; el ego 
recentrado. 

Anima: Como arquetipo es la imagen idcal 
que un hombre tiene de una mujer. También 
se refiere a los rasgos femeninos de un hom- 
bre. 

Animus: Como arquetipo es la imagen idcal 
que una mujer tiene de un hombre. También 
se refiere a los rasgos masculinos en-una mu- 
jor. 
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Estructuras motivacionales: Fuerzas dinámicas 
dentro de la psique, especialmente complejos y 
arquetipos. 
Arquetipos: Predisposiciones heredadas a 
tener experiencias comunes. Tendencia in- 
nata a formar ciertas imágenes universales. 
Los arquetipos forman el inconsciente colec- 
tivo. 
Complejo: Una red de pensamientos, senti- 
mientos y actitudes que se mantienen juntas 
por una disposición nuclear, la cual es muy 
valorada por el individuo y activada por mu- 
chos estímulos, por ejemplo, interés erótico. 
Experiencia numinosa: Una experiencia pro- 
funda en presencia de un simbolo significativo; 
la activación de material arquetípico; un sortile- 
gio, semejante a la experiencia cumbre de Mas- 
low. 
Funciones: Formas de interpretar la experien- 
cia, Una puede ser dominante mientras las de- 
más pueden ser inferiores (subdesarrolladas). 
Sensación: Provee información sobre los ob- 
jetos, la gente y los acontecimientos externos. 
Una función no racional. 
Pensamiento: Implica el procesamiento (in- 
terpretación) de información a través de fa- 
cultades cognoscitivas, una función racional. 
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BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Henry Murray acuñó (1938) el término personología, que significa “el estudio 
científico de la persona total”. Ha introducido un gran número de conceptos para 
representar los factores que deben comprenderse al describir, explicar, predecir y 
controlar los fenómenos de la personalidad. Sus conceptos abarcan la personali- 
dad, el medio ambiente y la historia del organismo. Toma una visión holística de la 
gente, pero al mismo tiempo lucha por el conocimiento detallado a través de un 
enfoque analítico meticuloso. Murray ve a cada persona como algo altamente 
complejo y único y toma en cuenta la totalidad de los determinantes. Ofrece una 
desconcertante lista de factores entre loscualés, uno puede elegir para represen- 
tar una sola personalidad. Es conocido como taxonomista —el que clasifica y 
describe los feriómenos en un área determinada. 

* ' Murray tiene mucho en común con los teóricos interaccionistas (por ejemplo 
Julian B. Rotter y Walter Mischel) quienes opinan que el ambiente y la persona se 
moldean mutuamente. Nació en Nueva York en 1893, egresó de Harvard 
en 1915 con un grado en historia y pasó a la escuela de Médicos y Cirujanos de la 
Universidad de Columbia, donde se recibió como médico en 1919, con el primer 
lugar de su clase. Obtuvo su maestría en biología en la Universidad de Columbia 
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en 1920 y dio algunos cursos en Harvard. Durante dos años ejerció la cirugía en 
Nueva York. Por esas fechas marchó a Inglaterra y estudió bioquímica en la 
Universidad de Cambridg+, donde se doctoró en esa materia en 1927. Toda- 
vía no tenía preparación formal en psicología ni en psiquiatría, pero informa 
que como raédico estaba muy interesado e intrigado sobre las causas psicógenas de 
los trastornos de sus pacientes. Comenta que de hecho visitó los barrios frecuenta- 
dos por algunos de sus pacientes sórdides y comenzó a aprender psicología en su 
aspecto más crudo mediante tratos corn drogadictos, prostitutas, tragasables y 
hampones (Murray, 1940). Durante su estancia en Europa en 1925, visitó a C. G. 
Jung, a quien atribuye haber encendido la llama de su interés en la psicología. 
Murray se preparó como psicoanalista entre 1927 y 1935, cuando era director de 
la nueva clínica psicológica en Harvard. 

Muchos estudiantes reconocidos se adiestraron en la clínica y ahí tuvo lugar una 


gran cantidad de trabajo productivo. Exprorations in Personality, escrito por Murray 


y sus colaburadores y publicado en 1938, relata algo de este trabajo —un estudio 
intensivo en un pequeño grupo de sujetos. Durante la Segunda Guerra Mundial, 
Murray se incorporó al cuerpo médico del ejército y se distinguió por su trabajo en 
valoración psicológica. Estuvo encargado de la tarea de identificar personal capaz 
de realizar misiones secretas y peligrosas. Murray (1943), junto con su discípula 
Christiana Morgan, desarrolló la bien conocida Prueba de Apercepción Temática. 
También perfecciorió pruebas para elegir y seleccionar agentes de -espionaje 
durante la Segunda Guerra Mundial (Murray y Mackinnin, 1946): Después de la 
guerra regresó a Harvard y permaneció ahí hasta su jubilación en 1962. 

En la siguiente cita pueden observarse algunas de las formulaciones de Murray, 
las cuales subrayan su opinión de los sees humanos. 


Difícilmente puedo pensar en regresar a la miopía que alguna vez restringió mi 
opinión de la naturaleza humana, tan natural se ha vuelto para mí recibir impresiones 
de deseos, drama y suposiciones que subyacen a los actos y cl habla de todos con 
quienes he tratado. En lugar de ver siniplemente a un estadounidense acicalado en 
traje de calle, que va y viene de su oficina como rata en un laberinto, un aparato 
depredador ambulante de reflejos, hábitos, estereotipos y consignas, un manojo de 
congruencias, conformidades y lealtades a tal o cual institución —en otras palabras un 
robot= visualizo (así como visualizo la actividad de sus órganos internos) un flujo de 
intensa vida subjetiva, consciente e inconsciente; una galería de resonancias a la que 
llegan las voces del pasado distante, una corriente del golfo de fantasias con recuer- 
dos flotantes de acontecimientos pasados, presentes, de complejos contendientes, 
maniobras y contramaniobras, insinuaciones prometedoras e ideales. Para un neúró- 
logo estas perspectivas son absurdas, arcaicas, con tendencias mentalistas; pero en 
realidad están más cerca de las realidades de la vida interna que sus propios pulcras 
diagramas de arcos reflejos y anastomosis nerviosas. Una personalidad es un con- 
greso completo de oradores y grupos d+ presión, de niños, demagogos, comunistas, 
aislacionistas, agitadores, independient:s, sobornadores, políticos intercambiadores 
de favo ntrigantes, Césares y os, Maquiavelos y Judas, conservadores y 
revolucionarios. Y un ps:cólogo que no identifica esto en sí mismo, cuya mente esté 
cerrada contra el flujo de imágenes y sertimientos, debe ser alentado a hacer amigos 
al ser psicoanalizado con los diversos miembros de su familia (1940 pp. 160-161).' 


Murray expresa sus objeciones a la psicología académica tradicional en las siguien- 
tes afirmaciones: 


'De H.A. Murray, "What Should Psychologist Do About Phychoanalysis”, Journal of Abnormal Psycho- 
log). 
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Al principio quedé sorprendido, habiendo esperado vagamente que la mayoría de los 
psicológos académicos estarían interesados en el funcionamiento del hombre en su 
medio ambiente. Pero no.del todo: casi todos estaban comprometidos con alguna 
pieza del aparato, midiendo un pequeño segmento del sistema nervioso... Si mi 
principal objetivo hubiera sido “trabajar con la mayor precisión científica” nunca 
hubiera abandonado los electrólitos y los gases. Habría cambiado a causa de un 
interés consumidor en otros temas, en problemas de la motivación y la emoción. 
Tratar de comprender éstas en sujetos humanos era volverse un psicólogo literario e 
aplicado, un practicante de la higiene mental, desde afuera y observando a los 
psicólogos verdaderos quienes, concluí, están obsesionados por la angustiosa meta de 
subir en la escala social de los científicos y sumarse a los elegidos de Dios de esta época 
a cualquier costo (1940, pág. 154).? 


Hemos colocado a Murray en la categoría del modelo psicodinámico, debido a que 
subraya en gran medida el enfoque de la necesidad en el estudio del individuo. 
Murray es difícil de clasificar porque toma un amplio punto de vista de los seres 
humanos y formula constructos y postulados compatibles con muchos conceptos, 
incluso el pensamiento humanístico. También simpatiza con los psicólogos ego 
sociales que se analizarán posteriormente, aunque se identifica a sí mismo con la 
tradición psicoanalítica. Murray fue influido en gran parte por Jung y en su 
pensamiento le dio mucho crédito a Freud. Asignó un papel preponderante a la 
motivación inconsciente y lo irracional en el ser humano, así, clasificamos sus 
formulaciones bajo el modelo psicodinámico. 


CONSTRUCTOS Y POSTULADOS MENTALES 
Las estructuras de la personalidad NN 


Murray fue receptivo a la división Freudiana de la personalidad en tres sistemas en 
competencia: id, ego y superego; pero introdujo algunas modificaciones impor- 
tantes en las funciones de estos tres componentes. Por ejemplo, él veía el id como 
una fuente de necesidades psicobiológicas básicas que tienen el propósito de 
mantener al organismo y también como el origen de necesidades creativas y 
promotoras del desarrollo. Creía que Freud sobreenfatizó el aspecto de reducción 
de la tensión del id y no le dio la consideración adecuadá a las fuerzas constructi- 
vas y promotoras del desarrollo, que son tan evidentes en las cosas vivientes. 

Veía al ego como algo complejo y no como un agente del id. Su énfasis en las 
necesidades dota al ego con sus propias motivaciones. El ego es algunas veces 
ciertamente un sirviente del id —en particular cuando es débil y fácilmente 
agobiado por éste— pero el ego aumenta en fuerza conforme se desarrollan sus 
propias necesidades. Una necesidad intensa de éxito puede volverse la fuerza 
dominante en la vida de uno. Pueden resultar conflictos fundamentales de las 
necesidades poderosas del ego, las cuales son de mayor intensidad que los conflic- 
tos entre el id y el ego subrayados por Freud, 

Con respecto al superego, Murray también hace algunos cambios importantes. 
A diferencia de la opinión de Freud, quien le asignaba los determinantes principa- 
les de la formación del superego a las edades que van de los tres a los ocho años, 
Murray veía su desarrollo como un proceso a largo plazo. Murray no limita el 
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desarrollo del superego a la influencia del ambiente hogareño y el conflicto 
edípico. Cuando adquirimos valores los elaboramos por nosotros mismos, el 
superego experimenta modificaciones significativas. Nuestros valores, objetivos e 
incluso las prescripciones de la conciencia cambian conforme encontramos nuevos 
modelos e ideales de la vida. Hay semejanza entre las ideas de Murray y de 
Bandura acerca de la influencia de los héroes, novedades y modas y modelos 
culturales que establecen patrones de conducta. 


Pruebas de la existencia de las necesidades 


El aspecto más tangible de la personalidad es la conducta. Seguramente puede 
haber más acuerdo en lo que la persona está haciendo (y en los productos de la 
conducta) que en el cómo o por qué lo hace. Debido a que la conducta es observable y 
medible, la definición aceptada más ampliamente de psicología es la ciencia de las 
causas de la conducta. 

Para algunos psicólogos, particularmente los conductistas, las causas observa- 
bles de la conducta son los estímulos que preceden y siguen a la conducta. Lo que 
sucede dentro de la persona solamente puede inferirse, no observarse directa- 
mente, Pueden alegar “¿Por qué utilizar algo no observable para explicar lo que se 
puede observar?”. ¿No sería mejor tratar sólo con lo tangible, ya que únicamente 
con ello podemos esperar ponernos de acuerdo? 

Otros psicólogos han encontrado las explicaciones conductuales en términos de 
observables inadecuados para explicar lo que ocurre e igualmente insuficiente 
para hacer predicciones. Con excepción de los reflejos relativamente simples, 
conocer el estímulo no:nos proporciona suficiente información para especificar la 
respuesta que probablemente seguirá. Para decirlo de otro modo, las respuestas 
raramente son predecibles a partir del conocimiento del estímulo solo. Un hombre 
puede responder casi siempre su teléfono cuando suena, pero en cierto día, 
debido a que no quiere hablar con cierta persona, no contesta. Esta explicación 
puede caer bajo el título de la “historia” del organismo; si se conoce:la renuencia 
del hombre para hablar con su amigo, su conducta inusitada en relación con el 


“teléfono, en este día específico, es comprensible. No obstante, la idea de la historia 
“Gel organismo cubre tanto que queda prácticamente sin significado como princi- 
«pio funcional al tratar la conducta. Murray (1959) buscaba desarrollar conceptos 


funcionales para clasificar y entender la conducta y sus causas, tanto ambientales 

como intrapsíquicas. Puntualiza en gran medida la personalidad como una estruc- 

tura real con fuerzas activas: necesidades, capacidades y logros. Por consiguiente . 
Murray acepta ambas variables, situación y persona, como determinantes de la 

conducta. 


TRES FASES DE UNA NECESIDAD 


Las actividades del organismo son divisibles, por lo general, en tres clases. Co- 
múnmente hay: 1) un estado de origen (un desequilibrio de alguna clase), 2) una 
actividad dirigida a cambiar la situación y 3) un estado final. Las actividades que 
están bloqueadas pueden ser sustituidas con actividades diferentes, pero se busca 
el mismo estado final. Este último punto sugiere la función de una fuerza dentro 
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de la personalidad, que continúa actuando hasta que se alcanza el estado final, 
independientemente del tipo de actividad utilizada. 

Una de las mejores pruebas de la existencia de necesidades es el grado de 
rapidez del organismo para responder a la misma situación de estímulo en dife- 
rentes ocasiones. Consideremos el hambre como ejemplo. Cuando uno acaba de 
comer, aun la comida más apetecible puede carecer de atractivo debido a que la 
necesidad ha quedado inactivada. Sin embargo, algunas veces una persona que no 
está activamente hambrienta puede ser seducida por la vista y el olor de comida 
porque la necesidad del hambre está en estado de disponibilidad. En el estado 
activo, aunque no haya ningún alimento presente, una persona hambrienta co- 
mienza a buscarlo. Por consiguiente, pueden distinguirse tres estados de una 
necesidad: 1) una fase inactiva, en la que ningún estímulo despierta la necesidad, 2) 
una fase de disponibilidad, en la que sólo ciertos estímulos despertarán la necesidad y 
3) un estado activo, en el cual la necesidad impulsa a la persona a buscar la 
satisfacción, aun sin la presencia de un estímulo apropiado. 

Aunque es verdad que una persona no puede estar sedienta hasta que pasa 
junto a una fuente para beber o no estar hambrienta, la instigación externa de la 
conducta no es el todo del panorama motivacional. Para mostrar loinadecuado de 
la causación externa de la conducta, considere al hombre que desea intensamente 
compañía femenina y busca en forma activa los medios de encontrar compañeras 
apropiadas. La necesidad intensa domina por completo el medio ambiente psico- 
lógico y otros asuntos pueden volverse secundarios. 

Debemos señalar que el éxito en algo puede crear una necesidad, un factor que 
indica interacciones mutuas de causas internas y externas. La persona que se 
percata de su capacidad de influir en otros más de lo que esperaba, aunque nunca 
haya tenido una necesidad intensa de dominar o influir en los demás, puede 
adquirir esta necesidad por medio del éxito fácil de sus esfuerzos. Algunas veces 
esto se menciona como la “degustación de sangre”; uno no adquiere algunas 
necesidades hasta que encuentra un satisfactor asociado con ellas (Murray, 1938). 

Murray percibe el valor motivacional de los objetos y las personas externas 
introduciendo el término presión, el cual será analizado en una sección ulterior, 
pero él, no obstante, hace hincapié en la fuerza dinámica de las necesidades. Una 
necesidad específica puede inferirse al observar la ocurrencia repetida de conduc- 
tas particulares que tienen un objetivo común. Una persona puede revelar la 
necesidad de compañía (necesidad de afiliación) por una variedad de conductas 
— inscribiéndose en asociaciones, teniendo conversaciones telefónicas frecuentes, 
desarrollando habilidades sociales, afirmando frecuentemente su simpatía por la 
gente. También las emociones revelan la presencia de una necesidad, ya sea que 
esté satisfecha o frustrada. La persona con necesidad afiliativa intensa es en- 
tusiasta y alegre en presencia de ciertas personas o mostrar ansiedad o signos de 
aislamiento en ausencia de encuentros sociales. Con una necesidad afiliativa 

. intensa, la persona percibe selectivamente las situaciones que le ofrecen la oportu- 
nidad de satisfacer esa necesidad. Además, esta persona evita situaciones en las 
que no puede satisfacerse esa necesidad. Las necesidades ejercen una fuerza 
dinámica que influye significativamente en la conducta. 

Al subrayar la fuerza dinámica de las necesidades, Murray coloca el locus del 
contro! dentro de la personalidad. Sin embargo, asigna una función determinante 
al medio ambiente en su concepto de presión, la cual frecuentemente está consti- 
tuida por los estímulos que realzan las necesidades. Considere el caso de un 


132 : 
Psicología motivacional de Murray 


superestímulo: un postre atractivo que convence a la persona para que coma más, 
aunque ya no esté hambrienta. 


El significado de la presión 


Murray (1988) utiliza el término presión para representar un estímulo o situación. 
Cree que la dificultad que entraña la palabra estímulo es que su significado es muy 
general y argumenta que necesitamos, por tanto, un término para personalizar a 
los estímulos. No toda la gente es afectada por el mismo estímulo. Murray utiliza el 
término presión, entonces, para representar el estímulo para una persona en 
particular. Una presión hace algo por o para una persona. Una.hermosa rubia es una 
presión afiliativa altamente positiva para ciertos jóvenes. Estar en su presencia 
reálza diversas necesidades básicas. Su presencia ejerce presión sobre ellos. Laidea 
“de presión (se usa el mismo vocablo para el plural) es que el ambiente puede 
obligar a la persona 'a caer en ciertas actitudes o situaciones difíciles.' * ss, 

Consideremos el primer día de clases: el profesor anuncia que habrá diversos 
exámenes imprevistos, ciertamente una presión para la mayoría de los estudian- 
tes, Entonces menciona la boleta de calificaciones. Aquí hay otra presión, que 
seguramente afecta al estudiante promedio. Es una fuente de tensión que no se 
anticipaba. La situación “presiona” a los estudiantes en una cierta dirección. La 
presión hace algo por ellos, los hace responder. 

Para llegar a la presión significativa para sí mismo, considere lo que los objetos y 
las personas hacen, o pueden hacer, por o para usted. Un amigo es crítico, 
adulador, receloso, admirativo, envidioso, condescendiente. Un padre puede ser 
dominante, restrictivo, punitivo, amoroso, generoso, frustrante. Un dolor de 
muelas es doloroso, molesto, enfadosó. 

Frecuentemente, una necesidad es activada por una presión y le da prioridad a 
ciertas actividades, que calman la necesidad y reducen la tensión. Debemos notar 
que las necesidades pueden instigar directamente la conducta sin ninguna presión 
aparente. Pero las necesidades pueden otorgar significado a cierta presión más 
que a otras. 

"Así como las necesidades nos hablan sobre las tendencias determinantes dentro 
del individuo, la presión nos brinda conocimiento del medio ambiente de una 
persona en particular. Específicamente, podemos descubrir cuáles aspectos del 
medio ambiente son percibidos como amenazadores, peligrosos, favorables, pro- 
vechosos, etc. El conocer las necesidades puede ser insuficiente, si se ignoran los 
factores ambientales significativos. Murray utiliza muchos de los términos que 
designan las necesidades para nombrar también la presión: por ejemplo, afilia- 
ción, agresión, cuidado, dominación, pero usa el prefijo “p” para la presión y el 
prefijo “n” para las necesidades. 


PRESION ALFA Y BETA 


Murray (1938) distingue entre la presión alfa y la presión beta. La presión alfa es lo 
que el objeto es en realidad, mientras que la presión beta es la percepción o 
interpretación que tenemos del mismo. Obviamente, tendríamos que conocer la 
presión beta si deseamos asegurar una representación de la manera en que el 
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medio ambiente afecta a un individuo en particular. Las discrepancias y distorsio- 
nes entre las presiones alfa y beta pueden conducir a pensamientos ilusorios y a 
trastornos conductuales graves. Una tormenta puede ser percibida en forma 
bastante distinta por dos personas. Una puede malinterpretar seriamente los 
peligros potenciales, mientras la otra puede subestimar los riesgos. La manera en 
que una persona ve o interpreta su medio ambiente se obtiene a través del 
conocimiento. de la interpretación de la persona de presión, la presión beta. El 
conocimiento de las necesidades y la presión beta permite entender mejor la 
conducta y predecirla potencialmente (Murray 1938). 


Necesidad integrada, thema y diada 


Todos los elementos asociados con una necesidad se vinculan; Murray (1938) 
llama esto necesidad integrada. La necesidad integrada puede entenderse como una 
unidad completa de conducta con todos los elementos fusionados como resultado 
de la ocurrencia repetida. La necesidad integrada incluye el estímulo desencade- 
nante (que él llama presión), el estado deficiente (que es la necesidad), imágenes y 
emociones asociadas y finalmente, el objetivo o incentivo en particular que satis- 
face la necesidad. Como una descripción resumida, Murray habla de themas en 
lugar de necesidades integradas. 

Murray se centra directamente en la interacción entre necesidad y presión e 
identifica esas interacciones como themas. Un thema es la conjunción de una 


Las formas de escape como medios 
para enfrentar el estrés pueden ser 
themas recurrentes, 
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presión y una necesidad (Murray, 1938). Ciertos objetos, personas o aconteci- 
mientos (presión) son altamente significativos para una persona. Ciertas necesi- 
dades son dominantes y penetrantes. Los themas se refieren a unidades de 
conducta, producidas por una necesidad, dirigidas hacia un objeto, persona o 
acontecimiento en particular. Una presión como la amistad :(pAfiliación) puede 
instigar nAfiliación en una persona específica. Para esta persona, los encuentros 
amistosos activan las conductas amistosas porque la persona tiene una necesidad 
intensa de afiliación. El thema de la amistad puede aplicarse a presión específica, 
es decir, personas amistosas. Sin embrago, un vendedor amistoso puede provocar 
nAgresión o nRechazo. El thema se refiere a la conjunción de presión específica 
con necesidades específicas. 

Cuando un thema es el determinante principal en la personalidad, y afecta a 
todos los aspectos de la conducta, Murray lo denomina “thema unidad”. 


Un thema unidad es un compuesto de necesidades interrelacionadas colaborantes o 
dominantes conflictivos, que se vinculan a la presión a la que el individuo fue 
expuesto en una o más ocasiones én particular, satisfactorias 6 traumáticas, en la - 
primera infancia. El thema puede representar una experiencia infantil primaria o 
una reacción formativa subsecuente a esa experiencia. Pero cualquiera queysea su 
naturaleza y génesis, se repite en muchas formas a lo largo de la vida (1938, págs 
604--605).* 


Por tanto, vemos que el thema unidad para cada persona es la clave para 
entender las características significativas de la conducta. Un ejemplo es el potente 
complejo que impulsa a la persona a obtener superioridad sobre los demás. 
Cualquier pasión ardiente en la vida de una persona puede ser un thema unidad 
(véase Scripts People Live By, Claude Steiner, 1974, y Beyond Games and Scripts, Eric 
Beme, 1976). 

Los themas, como hemos mencionado, son la conjunción de necesidades y 
objetos. Las necesidades incluyen un objeto, por ejemplo, amar a alguien o algo, 
temer a alguien o algo, etc. Consideremos themas tales como someterse a la 
autoridad, defenderse contra un agresor, cuidar criaturas indefensas. Los themas 
pueden ser específicos, por ejemplo una mujer con sentimientos maternales hacia 
su:esposo enfermo o un abuelo que se muestra juguetón con su nieta. Los themas 
también pueden ser muy generales, por ejemplo, el consentimiento a cualquier 
petición hecha por un amigo. Murray tenía el propósito de que los themas fueran 
las unidades de conducta que los psicólogos utilizaran para describir, explicar, 
predecir e influir la conducta. Consulte el cuadro 4-1 para ver themas basados en 
las necesidades psicógenas de Murray. La co!umna de la izquierda es una lista de 
esas necesidades. Los themas reciben nombres de necesidades, como el tema:de 
cuidar, el tema de logro y el tema afiliativo. : 

Murray introdujo el término diada para representar la relación entre la persona y el 
medio ambiente. La personalidad es compleja, pero el medio ambiente también lo es. 
Nuestras necesidades nos impulsan a tomar ciertos cursos de acción para satisfa- 
cerlas. Nuestro ambiente físico, social y cultural también nos hace demandas 
continuamente. Hemos dicho que Murray utiliza el término presión para designar 
las influencias ambientales y subraya las necesidades como las influencias dinámi- 
cas dentro de la personalidad. Hay dos clases fundamentales de relaciones diádi- 


3H.A. Murray, Explorations in Personality. 
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Cuadro 4-1. Themas típicos 


Necesidad 


Degradación 
Logro 


Afiliación 


Agresión 


Autonomía 


Oposición 


Defensa 


Deferencia 


Dominación 


Exhibición 


Evitarse daños 


Themas 


Someterse pasivamente a una persona maternal. 
Aceptar fácilmente el reproche de un superior 
Confesarse culpable ante quien quiera escucharlo. 


Luchar por obtener un ingreso alto. 
Alcanzar honores y recompensas por medio de logros sobresa- 
lientes. 


Rivalizar y superar a los compañeros. 

Tener un amigo íntimo. 

Agradar a mucha gente. 

Trabajar estrechamente con otra persona o equipo. 


Vencer la oposición de otro considerado una amenaza. 
Someter a otro: controlar, obligar a los demás. 
Demostrar superioridad sobre los demás hiriéndolos. 


Resistir a cualquier forma de restricción o coacción por parte de 
los padres. 

Evitar cumplir de forma deliberada los requerimientos de las 
autoridades. 

Expresar espontáneamente y de formaimpulsiva las necesidades 
con tos objetos deseados. 

Buscar excepciones a las reglas. 


Luchar de nuevo a! enfrentar un fracaso. 

Superar la humillación mediante una fuerte acción positiva. 
Buscar constantemente vencer las propias debilidades. 
Buscar obstáculos y dificultades para superarlos. 


Defender el yo contra cualquier crítica de los demás. 
Disimular rápidamente o justificar una fechoría o humillación en 
las relaciones con alguien que es considerado inferior. 

Ser vengativo con cualquiera que interfiere con sus esfuerzos. 


Admirar y apoyar a un hermano mayor, un progenitoro un amigo. 
Alabar, honrar o elogiar a un jefe, un profesor o un héroe. 
Ceder gustosamente la influencia de un amigo, un socio o un 
progenitor. 

Imitar el ejemplo de un modelo como el del jefe. 


Controlar el ambiente adaptando las cosas a un plan. 

Influir o dirigir la conducta de amigos, compañeros de clase y 
padres. 

Hacerse cargo de las situaciones: jefe, patrón, director, conven- 
cedor. 

Persuadir, restringir, dirigir y controtar a los demás. 


Causar una impresión en tos miembros del sexo opuesto. 
Fascinar, escandalizar, agasajar e intrigar a las personas consi- 
deradas importantes. 

Llamar la atención a:sí mismo por medio de la apariencia y el 
comportamiento. 


* Evitar riesgos por un enfoque conservador de la vida. 


Tomar medidas precautorias en cualquier situación amenaza- 
dora. 
Preocuparse en exceso por las incertidumbres de la vida. 


Nota: Aunque losthemas incluyen necesidades y de hecho son nombrados con términos utitizados para 
designar las necesidades, también incluyen fa presión. 
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Cuadro 4-1. (continuación) 


Necesidad ] Themas 
Evitar el Mantener un alto nivel de orgullo en las relaciones con los demás. 
sentirse Evitar el fracaso en cuanto se emprende. 
inferior Ser especialmente sensible al desprecio, el desdén y la indiferen- 
z cia de los damás. 
Cuidar : Ser atraído por los bebés, animales pequeños y criaturas inde- 
fensas, 


Reunirse con los desvalidos 
Disfrutar de fomen:ar noviazgos, dirigir a los jóvenes, dar apoyo. 
Simpatizar, consolar y animar a los afligidos. 


Orden 00 Ñ Organizar y planificar un viaje o un programa. 
, ú Producir un equilibrió o un arreglo ordenado. 
Crear un sistema en medio de la.confusión. 


- Jugar Disfrutar de producir placer con los deportes. = 
Disfrutar de reir y hacer bromas en compañía de otras personas. 


Rechazar Responder a algunas personas con un aire de superioridad. 
Desairar o excluir deliberadamente a ciertas personas. 


Sentir Necesitar actividades y personas que promuevan placeres sen- 
suales. . 
Buscar experiencias inusitadas como un medio de cambiar de 
estado de ánimo. 


Sexual Ser atraído por muchas parejas sexuales, 
Preocuparse por asuntos eróticos. 
Ser atraído por un hombre o una mujer mayores. 


Ayuda Responder de manera dependiente a una persona maternal. 
Apegarse a cualquier figura autoritaria que demuestre interés, 
Buscar ser aconsejado, orientado y consolado por un amigo 
simpático. Ñ 


Comprensión Hacer preguntas a una persona con conocimientos. 
Especular sobre lo desconocido. 
. Intentaridentificarlas causas de las cosas y los acontecimientos. 


cas: aquellas que incluyen reacciones al ambiente y aquellas que implican acciones 
sobre el medio ambiente. Esas reacciones y acciones pueden volverse característi- 
cas de un individuo; pueden llamarse thernas. Frecuentemente, los dos tipos de 
diadas están unidos, como cuando una persona reacciona ante una situación con 
emoción intensa y entonces actúa para cambiar la situación. La formulación de 
Murray de los dos tipos de diadas es parecida a la opinión de Skinner de las 
respondientes y operantes y a la idea de Bandura del determinismo mutuo. Estos 
puntos de vista remarcan la interacción continua entre el individuo y el medio 
ambiente. 

Principios generales relativos a las necesidades 

EXPRESIONES DE LA NECESIDAD, VALORES, VECTORES 


Decir que las personas tienen una necesidad de logro intensa no nos dice en 
realidad mucho sobre ellas debido a que la necesidad señala sólo hacia su orienta- 
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ción general. A menos que entendamos sus metas específicas, saber que tienen una 
necesidad de logro es de poco valor. Los objetivos son las formas concretas en que 
la necesidad se expresa o satisface. Los objetivos son la presión y, si el patrón de 
conducta se repite, se convierte en un thema. El objetivo da a la necesidad 
substancia, una forma tangible. Una persona, por lo general, no se describiría a sí 
mismo como alguien que tiene una necesidad intensa de logro; reconocerá algún 
objetivo u objetivos. La persona puede desear ganar más dinero que cualquiera de 
sus amigos, poseer la casa más hermosa u obtener reconocimiento a través de su 
ejecución deportiva. Además de los objetivos asociados con una necesidad, hay 
medios específicos para alcanzar los objetivos. No todos los medios de progresar 
son aceptables 

En la primera formulación de su teoría, Murray (1938) subrayó la función de las 
necesidades como determinantes de la conducta, pero posteriormente enfatizó los 
“estados finales” de las necesidades, a los que llamo valores (Murray, 1951). 
Muchas necesidades pueden producir el mismo estado final; es decir, un valor en 
particular, como la propiedad, la riqueza o la fama, puede ser el objeto de diversas 
necesidades. Del mismo modo, Murray (1951) también clasificó los diversos me- 
dios de alcanzar los valores bajo varios apartados generales, a los cuales llamó 
vectores. Murray tomó el término vector de la física, en la que se refieren a la 
dirección de una fuerza dada. En psicología, un vector puede tomarse como la 
dirección de la conducta hacia un objetivo. Un vector conductual puede com- 
prender muchos actos, todos los cuales tienen alguna dirección específica o un 
movimiento en común. Algunos ejemplos son locomoción, construcción, adquisi- 
ción, manipulación y otras clases generales semejantes de actividades. 

Los medios, como los objetivos, son muy específicos. Una persona puede desear 
desesperadamente la riqueza, pero es incapaz de robar para conseguirla. Otra 
puede buscar reconocimiento, pero no atropellará a otro para lograrlo. Por 
supuesto, algunos individuos se permiten un margen muy amplio de medios para 
lograr sus objetivos. Pero incluso los criminales tienen ciertos medios que les 
resultan inaceptables: su código ético puede impedirles robarle a un amigo. 

Murray toma la posición de que la personalidad humana es dinámica. Una 
estructura, aunque se describa como psíquica,éxiste, crece, cambia y funciona. Es 
reactiva a las circunstancias en el medio ambiente, pero también es proactiva a 

--través de la actividad interna espontánea (Murray, 1954). Una necesidad activa 
nos empuja atomar acción haga o no uná presión apropiada presente, El teléfono 
que suena puede impulsar a la persona a hacer algo para interrumpir el molesto 
ruido, pero el mismo individuo puede producir ruido en un piano como resultado 
de uri impulso interior. Son de pertinencia específica para la función de la 
personalidad los esfuerzos dirigidos hacia el objetivo que se originan dentro de la 
personalidad. Las principales fuerzas son internas. 

Los sucesos en la vida de la persona son ocasionados por el individuo. El o ella 
hacen que sucedan las cosas, e incluso las cosas que le acontecen a la persona son 
interpretadas dentro de la estructura de sus necesidades. Un hombre ve una 
parcela como un campo vacío improductivo. A otro le emociona la perspectiva de 
comprar ese pedazo de tierra y construir un hogar para su familia. La misma 
situación tiene un significado sorprendentemente distinto para los dos hombres y 
la causa de la diferencia está en la personalidad de cada uno: el primero no 
necesita un hogar, porque no es casado, mientras el otro lo necesita intensamente. 
Es una presión en alto grado positiva para uno, pero no para el otro. Al alterar la 


138 
Psicología motivacional de Murray 


estructura de la necésidad de una persona sé altera toda su personalidad y su 
relación con el medio ambiente, Murray describe la función de las necesidades en 
el siguiente pasaje: 


Una necesidad es un constructo (una ficción conveniente o un concepto hipotético) 
que representa una fuerza... en la región del cerebro, una fuerza que organiza la 
percepción; la apercepción, la intelección, la volición y la acción de manera que 
trasforma en una cierta dirección una siti.ación insatisfactoria existente. Una necesi- 
dad es a veces provocada directamente por procesos internos de un cierto tipo... 
pero, más frecuentemente (cuando se encuentra en un estado de disponibilidad) por 
la ocurrencia de una presión efectiva de las poco comunes (ambiental)... Por tanto, 
se manifiesta a sí misma conduciendo al organismo a buscar o a evitar encontrarse o, 
cuando se encuentra, a atender y responder a ciertas clases de presión... cada 
necesidad está acompañada característicamente por un sentimiento o emoción parti- 
culares y propende a utilizar ciertos modos .. . para fomentar su tendencia. Puede ser 
débil o intensa, momentánea o duradera. Pero por lo Re: persiste y le da salida a 
ciertos cursos de conducta abierta (o fantasía), la cual... cambia la circunstancia 
iniciadora en una forma que ocasiona una situación final que tranquiliza (apacigua o 
:satisface) al organismo (1938, pág. 175).* .a 


OTROS PRINCIPIOS 


Antes de considerar en detalle las manifestaciones subjetivas y conductuales de las 
necesidades psicógenas propuestas por Murray, analizaremos diversos principios 
adicionales relativos a la dinámica de las necesidades. Estas ideas capacitarán al 
lector a apreciar el ámbito de la matriz de necesidad de Murray en la descripción, 
explicación y predicción de:la conducta. No están ordenadas en ninguna forma 
lógica ni en un sistema prioritario, ó 
1. La conducta no se entiende mejor como un conjunto de hábitos, instigados 
por la presión sola, sino más bien como los medios utilizados por las necesidades 
para alcanzar ciertos fines. Los hábitos son los medios por los que se satisfacen las 
necesidades. : 
2. Un indicio de anormalidad es la falta de flexibilidad en la conducta —seguir 
, patrones rígidos, como en la conducta obsesiva compulsiva o como en la conducta 
de algunos ancianos, y funcionar en forma predominante a un nivel concreto, 
¿como en los casos de las, personas con daño cerebral grave o de la conducta 
limitada de quien se dice que “no puede sólo pensar en uná cosa” 
3. Una necesidad es una fuerza que provoca actividad. Puede experimentárse 
. como una tensión, pero puede desconocerse la base de la tensión así como el 
objetivo apropiado, por ejemplo cuando una persona se siente deprimida pero no 
sabe por qué. En muchos casos, sin embargo, se conocen la necesidad y el objetivo: 
la persona sabe porqué está trastornada y qué es lo que desea (Murray, 1938). 
4. Las dos clases principales de necesidades son las viscerógenas, que se relacio- 
nan con el funcionamiento corporal, y las psicógenas, que son cualidades de la 
personalidad. Ambas clases son interdependientes; La cultura ejerce la mayor 
influencia en las necesidades psicógenas (Murray, 1954). 
5. Las necesidades viscerógenas tienen una zona definida del cuerpo que sirve 
como fuente de tensión; las necesidades psicógenas son experimentadas sin nin- 
guna localización en particular: no hay ningún órgano corporal implicado al 
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sentirse soledad. La congoja que hace “doler el corazón” realmente ocurre en el 
cerebro. 

6. La necesidades viscerógenas son rítmicas y cíclicas: las necesidades van y 
vienen periódicamente, como resultado de los requerimientos del organismo vivo. 
Las necesidades psicógenas son más dependientes de la presión o de las circuns- 
tancias y no ocurren en ciclos. También van y vienen, pero el ritmo no es regular. 
Generalmente, las necesidades viscerógenas están relacionadas en forma más 
directa con la supervivencia que las necesidades psicógenas; por tanto, aquéllas 
son más potentes que éstas. No obstante, bajo ciertas circunstancias las necesidades 
psicógenas pueden sobreponerse a las viscerógenas, por ejemplo, cuando una 
persona tiene una nAfiliación intensa que lo impulsa a desvelarse en una fiesta 
hasta muy tarde en vez de dormir toda la noche. 

7. La facilidad con que se satisfacen las necesidades esinversamente proporcio- 
nal a su importancia en la personalidad. Como subraya Murray (1954), el aire es 
más urgente que todas las necesidades y, no obstante, como necesidad ocupa una 
parte insignificante en el desarrollo y el funcionamiento de la personalidad. Por 
otra parte, la necesidad de desahogo sexual, aunque no absolutamente indispen- 
sable para la existencia, es muy significativo en la maduración y el desarrollo de la 
personalidad. 

8. Las necesidades pueden unirse y funcionar prácticamente como una unidad 
motivacional. La conducta es, por lo general, el: resultado de una fusión de 
necesidades (Murray, 1938). El trabajo es satisfactorio porque entraña ser autó- 
nomo, realizarse, afiliarse con otros, sentirse dominante y posiblemente muchas 

“otras necesidades. Un hombre puede enamorarse de una mujer, porque ella le 
satisface diversas necesidades. En su relación con él, ella puede asumir papeles de 
madre amorosa, compañera de trabajo, de hermana menor que necesita de 
cuidados e incluso de una rival con quien él debe competir. Por supuesto, una 
mujer también puede enamorarse de un hombre como consecuencia de la satis- 
facción de diversas necesidades. Mientras más necesidades intervengan, mayores 
son los vínculos formados. Mientras más compatibles sean las necesidades de dos 
personas (y en general, las semejanzas contribuyen a la compatibilidad más que las 
diferencias, a menos que las necesidades de cada una sean demasiado extremas), 
mayor será el acoplamiento. 

9. Una necesidad puede ser subsidiaria de otra, por ejemplo cundo un individuo 
desea hacerse amigo de alguien con influencias en la comunidad (Murray, 1938). 
Necesita la amistad y puede esforzarse arduamente para conseguirla. En este 
ejemplo, la necesidad de amistad es subsidiaria de la necesidad de ser superior o de 
reconocimiento. 

10. La satisfacción de una necesidad es acompañada por un afecto positivo 
(sentimiento o emoción). La insatisfacción acompaña a la privación o frustración 
de la necesidad. La actividad, como un ejercicio vigoroso o un paseo, proporciona 
placer en sí mismo, así como una sensación de logro. Ciertamente alcanzar un 
objetivo es placentero, en particular cuando es muy valorado. Todos los estados de 
necesidad son acompañados por tensión, y la eliminación de la tensión, al menos 
en el caso de la tensión negativa, se experimenta como placer. La mejor forma de 
apreciar el valor del enfoque de la necesidad es aprender el significado de los 
términos que designan las diversas necesidades. Lo que sigue es una presentación 
extensa de las necesidades psicógenas clave que Murray utilizó para entender la 
conducta de 50 sujetos. Debe comprenderse que esas necesidades son expresadas 
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en formas únicas por cada persona y varían en grado de dominación. Cada 
necesidad es acompañada por emociones características, expresadas por conduc- 
tas habituales y dirigidas hacia fines específicos. Un punto más en la comprensión 
de las necesidades es que varias de ellas son extremos de un continuo, como la 
dominación y la diferencia, el cuidar y el auxiliar, la demanda y oposición. Pero el 
material que se presenta a continuación puede hacerse más manejable apren- 
diendo el significado de los términos. 


Ejemplos de la lista de necesidades de Murray 


Todos estamos familiarizados con las necesidades viscerógenas. Aunque son abso- 


..lutamente esenciales para la conservación de la vida, por lo general tienen poco 
Que ver con el desarrollo y funcionamiento de la personalidad, a menos que haya 


una privación o, un exceso DEAR entonces las consecuencias son desastrosas O 


: incluso fatales, 


Diversas necesidades psicógenas de Murray serán analizadas a fin de demostrar 
el poder de este enfoque. Las necesidades psicógenas, por lo general, no son un 
factor en la supervivencia, aunque esenciales para el desarrollo y el funciona- 
miento de la personalidad. Las diversas manifestaciones o expresiones conductua- 
les de esas necesidades se darán con ejemplos reales de situaciones verdaderas. El 
material de esta sección fue tomado en gran parte de “Variables in Personality”, 
capítulo tres de Explorations in Personality de Murray (1938). 


n DOMINAR* 


La necesidad de dominar a los demás se manifiesta en una amplia variedad de 
formas. Subjetivamente, puede experimentarse como un deseo de controlar a los 
demás, conducir, convencer, hacerse cargo de las situaciones, establecer un patrón 
o norma que los demás deban seguir. Por lo general el jefe lucha deliberadamente 


para dominar, Toma responsabilidades para ser observado por aquellos que 
¿pueden ayudarle a alcanzar una posición de autoridad. La idea común de que la 
¿capacidad de dirigente se expresa a sí misma naturalmente y que el jefe surgirá 


debido a sus dotes superiores, es falsa (Carter y Nixon, 1949). La persona que llega 
a ser dirigente tiene una necesidad intensa de estar en ún' papel dominante y 
organiza todas sus habilidades para cumplir ese objetivo. 

Aquellos que son dominantes a menudo manifiestan su dominación en su 
conducta y declaran francamente una sensación extraordinaria de seguridad en sí 
mismos. Se sienten capaces, en relación con los demás. No se retraen ante quienes 
detentan la autoridad o tienen posiciones altamente respetables. Indican que se 
sienten adecuados para enfrentarse con la mayoría de las situaciones que se les 
presenten. Raramente experimentan sentimientos de inferioridad, en particular 
en relación con otras personas. No obstante, una expresión menos obvia de la 
necesidad de dominar es la persona que desea imponer sus deseos o convicciones 


3Los términos n Dominación, n Deferencia, etc., son la forma en que Murray se refiere a las diversas 
necesidades. Por ejempo, n Deferencia debe entenderse como “necesidad de deferencia”, y así sucesi- 
vamente, para todas las necesidades enumeradas aquí. 
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en los demás. A esta persona puede faltarle la cualidad de reciprocidad, es decir, 
puede no ver el mundo desde el punto de vista de los demás. Esto a menudo 
provoca sobrevaloración de sí mismo. 


n DEFERENCIA 


La necesidad de deferencia se manifiesta en las relaciones interpersonales, como 
la obediencia rápida a la petición de otro, que es muy admirada. En general, se 
refiere ala aceptación espontánea de una posición subordinada en relación con los 
demás (Lang y Lazovik, 1962). Un individuo que tiene una necesidad intensa de 
deferencia desea trabajar'o estar asociado con alguien a quien pueda admirar y 
respetar. Un hombre es afortunado si tierie una secretaria con necesidad activa de 
deferencia, porque su trabajo de servicio satisface una necesidad. Ella deriva un 
.gran placer de los logros y éxitos de su jefe y O satisfacción de su trabajo 
porque consiste en estimularlo. d 

El concepto del papel de modelo ilustra el funcionamiento de la necesidad de 
deferencia. El papel de modelo es un ejemplar, uno que es considerado un ser 
humano ideal, al menos con respecto a algunos atributos. Los niños a menudo 
demuestran una actitud deferente hacia los niños mayores o a los adultos. Se dan 
cuenta en forma aguda de sus insuficiencias y faltas de perfección, en compara- 
ción con los mayores. Un niño que lucha con algún problema es herido con una 
sensación de admiración por el niño mayor o el adulto que soluciona el mismo 
problema con aparente facilidad. De esta manera, un niño puede formar una 
imagen completamente falsa de uno que parece hacer lo que él no puede hacer. El 
simple hecho de estar cerca de esta gran persona satisface algo en él. Las personas 
en realidad deferentes derivan satisfacción en las superioridades de los demás. 
Obviamente ofrecen respeto, admiración y alabanza. Son felices por ayudar a la 
persona admirada a satisfacer la necesidad de dominar. Puede emprender una 
campaña para elegir a su ídolo para un ministerio o promoverlo para un premio, 
Se sienten orgullosos si la persona recibe el honor, especialmente si ellos fueron 
instrumentos para conseguirlo. Mientras una persona envidiosa obtiene gran 
placer de la derrota o el daño de un rival superior, la persona deferente se deleita y 
desea realmente la superioridad de otro. Su necesidad es satisfecha sólo en la 
superioridad de los demás. 

Probablemente la forma más pura de la necesidad de deferencia es la devota 
entrega religiosa. Los religiosos ofrecen oraciones de súplica, alabanza y adora- 
ción a un ser divino. Creen que obtendrán gracias especiales por estar espiritual- 
mente cerca de un Dios personal. Se subordinan a sí mismos y se vuelven parte de 
lo divino, a través de sus actos de deferencia. Amar, servir y obedecer son ideales 
apoyados por los devotos de casi todas las religiones. 


n AUTONOMIA 


La necesidad de autonomía se manifiesta de las siguientes formas: por la resisten- 
cia a la autoridad (cualquiera que tenga autoridad sobre la persona se considera 
automáticamente como una amenaza), por la resistencia a ser obligado (la persona 
no puede estar de acuerdo con algo que otros han sugerido), por ser indepen- 
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diente, por ser irresponsable o libre de reglas y normas, luchando contra las 
restricciones y la represión, desafiando el convencionalismo y reglamentándose 
uno mismo para permanecer independiente y no obligado por los demás. Puede 
describirse una persona con una necesidad intensa de autonomía como negativa, 
independiente, irresponsable, inconformista, radical, voluntariosa u obstinada. 

Todos experimentamos en ocasiones una sensación de confinamiento y una 
sobrecarga de regulaciones y restricciones Conjuntamente con estos sentimientos 
están los motivos de ser libre e independiente para hacer lo que le plazca, En cierto 
sentido, una vacación esun medio de lograr esas cosas. Planeamos ciertas activida- 
des que están más de acuerdo con lo que nos gustaría hacer, en lugar de lo que 
tenemos que hacer (lo cual es el estado normal de las cosas). Las actividades 
vacacionales satisfacen muchas necesidades, entre las cuales la necesidad de auto- 
nomía es de extrema importancia para el individuo, 

. La fuerza de la necesidad de autonomía Puede apreciarse a través de las diversas 
maneras en que la gente busca satisfacerla. Algunos jóvenes son atraídos por la 
libertad total y el rechazo de los movimientos de contracultura. Abandonan.las 
tradiciones de su clase y eligen la libertad y la independencia como sus valores 
principales. El dinero, la posición, la fama —los objetivos tradicionalmente busca- 
dos por los jóvenes— se consideran los valores embotados del “sistema” y son 
reemplazados por el objetivo de la mayor autonomía posible. 

Podríamos argumentar que la necesidad de autonomía es una reacción normal 
contra las demandas coercitivas de la sociedad: el largo confinamiento en la 
escuela, la confusión respecto a una carrera y una forma de vida aceptable, las 
demandas conflictivas de valores opuestos y muchas otras “desgracias” sociales. 
Algunos jóvenes pueden nc estar de acuerdo con lo que ven y lo que están 
forzados a hacer y se rebelan contra el sistema. La rebelión puede ir desde una 
necesidad (la cual no se lleva a la práctica) de escapar de las responsabilidades-que 
se les imponen, hasta un ataque abierto contra las instituciones de la sociedad. 

La necesidad de autonomía algunas veces se une con la necesidad de logro, con 
los grandes beneficios resultantes para la humanidad. Los científicos y los genios 
que se exponen a la censura y al rechazo por perseguir una idea que va contra las 
de su tiempo son ejemplos de la feliz combinación de las necesidades de autonomía 
¿y de logro. Freud, quien fue rechazado por la profesión médica, continuó desarro- 
Jando sus ideas radicales sobre el inconsciente, a costa de su seguridad, profesio- 
nal. Al final se volvió más famoso que aquellos que se burlaban de él, y muchos 
creen que hizo aportaciones importantes para el estudio de la psicología. La 
historia de la ciencia y la filosofía está llena de relatos de seres humanos que 
abandonaron la comodidad, la seguridad e incluso el prestigio para satisfacer su 
necesidad de autonomía. 

En la vida de la gente común, la necesidad de autonomía se apodera de la 
conducta. Todos deben enfrentar el conflicto de independencia-dependencia. 
Conforme maduran las personas, se espera cada vez más de ellas. Las opciones, los 
juicios, las decisiones confrohtan constantemente al individuo. En el análisis final, 
las personas no pueden buscar las soluciones en los demás. Otros pueden dar 
consejos, pero por lo general la decisión final se deja a la persona que afronta con 
el problema. En estos casos, la persona queda atrapada en un conflicto entre la 
necesidad de autonomía y el temor a las consecuencias que puede producir la 
autonomía. Muchos eluden esta situación o generan síntomas de trastorno de la 
personalidad, Incluso el más fuerte entre nosotros a menudo es trastornado por el 
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conflicto. Pero al final, la áspera llamada de la necesidad y la gran urgencia de 
libertad e independencia ganan en la mayoría de las personas o disfrutan de los 
beneficios de la:vida autónoma asumiendo el control y la responsabilidad de sus 
.vidas. La consecución de autonomía es un logro' personal muy valorado, pero 
Murray sé refiere con frecuencia a la necesidad de autonómía en un sentido 
negativo. Su tratamiento de las otras necesidades debe entenderse también de la 
misma manera. Trata con exageraciones de las necesidades. 


n AGREDIR 


La necesidad de agredir se manifiesta objetivamente en la conducta y subjetiva- 
mente en la necesidad de ofrecer resistencia a la fuerza, pelear y tomar venganza, 
vencer a otro por la fuerza, atacar y lesionar animales o seres humanos, oponerse y 
negar los derechos de un rival. Los aspectos emocionales de la necesidad de 
agredir incluyen enojo, irritación, enfado, odio y ansia de venganza. La persona 
con una necesidad intensa de agredir puede ser descrita como odiosa, rencorosa, 
irritable, negativista, despiadada, cruel, destructiva, vengativa, crítica, acusadora, 
abusiva, dominante, severa y despótica. 

Uno de los aspectos más complejos de la conducta humana es la cantidad de 
agresividad que existe. La inhumanidad de unas personas hacia otras haintrigado 
por siglos a los grandes pensadores. La guerra y la violencia han jugado una parte 
manifiesta en la historia humana. En cualquier tiempo hay una docena o más de 
puntos problemáticos en el mundo, con guerras que cobran un gran número de 
vidas y hacen que muchos más sufran incapacidad permanente. A nadie le es 
posible. estimar la extensión de la violencia, asesinatos, lesiones personales y 
crimen que implican daños a seres humanos. En todas las grandes ciudades de los 
Estados Unidos las calles se han convertido en campos de batalla. En muchas 
secciones de las ciudades se arriesga la vida al caminar solo después del anochecer. 

Los periódicos están llenos de historias de infortunios. Un hombre es asaltado y 
golpeado sin misericordia al grado que lo dejan imposibilitado de por vida. Si 
usted investiga la motivación que hay detrás de esa conducta, a menudo encon- 
trará un elemento que rebasa el deseo de robar. Si la víctima no se resiste, como 
sucede con la mayoría, no hay justificación para la violencia. La violencia, el ataque 
no provocado, debe servir a un motivo poderoso. El asaltante demuestra por su 
propia conducta que tiene una necesidad de ver lastimado a otro ser humano. A 
medida lá necesidad de herir realmente parece predominar, como cuando un 
individuo es atacado por una pandilla y tratado brutalmente, mientras sus pose- 
siones permanecen intactas. La víctima indefensa se pregunta por qué le ha 
sucedido esto como también lo preguntan muchos grandes pensadores. 

Freud (1926) se convencía cada vez más de que la necesidad de agresión existe 
en todos nosotros en mayor o menor grado. Tan penetrante es, que de no salir 
hacia otras personas o cosas se vuelve contra el propio yo, con muchas consecuen- 
cias desagradables. La mayoría de las personas encuentran salidas aceptables para 
sus necesidades agresivas, a través de su trabajo o en forma de recreación. La 
cuestión es que la necesidad de herir es intensa en algunas personas y debe 
satisfacerse del mismo modo que las necesidades de lograr afiliarse, expresar 
nuestras capacidades, etc. La aceptación de la agresión como una necesidad trae 
consigo serias consecuencias, particularmente si suponemos que todos tienen la 
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misma necesidad. El control de la agresión y su expresión están en los más grandes 
problemas de los seres humanos. 

Un popular jugador de fútbol americano, Jack Tatum de los Petroleros de 
Houston, reveló en su libro Me llaman asesino (1979) que derriba a los jugadores 
con intención de herirlos. Aunque el libro provocó una gran protesta pública, 
Tatum conserva su popularidad. Hay una fascinación especial en los deportes 
que incluyen la violencia de los participantes: boxeo, fútbol, lucha, caza y hockey. 
Aun cuando hay una protesta constante contra los deportes violentos, como el 
boxeo y el fútbol, de cuando en cuando hay un brote de interés entre el público. El 
boxeo ha perdido popularidad por diversas razones, pero el gran interés que 
puede surgir espontáneamente en una pelea por el campeonato de peso completo 
es difícil de explicar. Uno puede entender el interés que se ha fortalecido a través 
de muchos encuentros, pero cuando éste aumenta por un solo combate, debe 
sospecharse que satisface alguna necesidad básica de agresión en los espectadores. 


- ¡Se ha estimado.que los combates recientes por el título mundial de peso completo 
«:han atraído a un público televidente en todas partes del mundo que sobre pasa alos 


300 millones de espectadores. Hay muy pocos acontecimientos que despierten 
tanto interés, en particular si se requiere un pago elevado. Parece ser una cues- 
tión de agresión esperando ser liberada. Si los rivales participaran en un con- 
curso de ortografía, seguramente el público habría disminuido considerable- 
mente ya que estos concursos por lo común no entrañan lesiones entre los conten- 
dientes. La necesidad de agresión, aun cuando esté tan diluida que pueda satisfa- 
cerse simplemente con ser espectador de actos agresivos, debe ser sin duda una 
necesidad poderosa, y su predominio es muy difundido. 

Sin embargo, no todos manifiestan esa necesidad al mismo grado. Los antropó- 
logos (por ejemplo, Gorer, 1966) subrayan que ciertas culturas se caracterizan por 
una gran cantidad de agresión entre sus miembros, mientras Otras fomentan 
rasgos más benignos; Las mujeres, en general, han sido hasta ahora menos 
abiertamente agresivas que los hombres (Oetzel, 1966), pero esto se debe quizá a 
influencias culturales (véase a Lips y Colwill, The Psychology of Sex Differences, 1978 y 
Rorbaugh, Women: Psychologys Puzzle, 1979). 


CUIDAR Ñ ; 


Una persona maternal es aquella que goza y desea intensamente hacer cosas que 
incluyan el cuidado de los demás. Algunas de las formas de expresar la necesidad 
de cuidar consisten en proporcionar cuidados a alguien indefenso, guiar y prote- 
ger al débil, al herido, al joven, al solitario, al inválido. Otras formas de expresión 
incluyen proteger, atender, cuidar, alimentar, simpatizar y sentir pena, compasión 
y ternura —rasgos que han sido asociados tradicionalmente con la feminidad. Esto 
puede ser interpretado como sexista; sin embargo, las cualidades de la conducta 
que se derivan de la necesidad de cuidar están entre los artributos humanos más 
nobles. Las cualidades del cuidar en una persona representan a la humanidad en 
su punto máximo. Muchos hombres, de hecho, se comportan en forma maternal 
hacia los que aman. En los casos de custodia ha sido costumbre por parte de los 
jueces encomendar el cuidado de los hijos a la madre, bajo la suposición tácita de 
que esta actividad es una cualidad femenina. Pero recientemente la tendencia ha 
comenzado a cambiar. Los jueces toman en consideración cuál progenitor tiene el 
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El interés desinteresado en los demás es una de las más nobles necesidades humanas 


mayor potencial para atender a los hijos y cada vez más han encomendado la 
custodia al padre y no a la madre. 

Lo que podemos colocar bajo el rubro de cuidar es muy variado (véase Bowlby, 
Attachment, 1969; Kaplan, Oneness and Separateness, 1978). Una madre puede tener 
una actitud maternal hacia su recién nacido. Aunque ella reciba poco a cambio por 
sus muchos sacrificios, suele dedicar la mayor parte de su tiempo y energía a 
cuidar al niño, especialmente en caso de que el niño tenga alguna enfermedad. Si 
su necesidad de cuidar es intensa, la madre no se arrepiente o escatima su 
sacrificio, aunque le cuesten muchas noches de insomnio. Por el contrario, está en 
su mejor momento al desempeñar este papel. Ser “maternal”, al menos en relación 
con su pequeño hijo, satisface un anhelo profundo en ella (Sears, Maccoby, y 
Levin, 1957). Curiosamente ella puede sentir y comportarse en forma maternal 
hacia su recién nacido pero no siente el mismo impulso hacia sus hijos mayores 
(Fromm, 1947), un factor que puede provocar que los descuide por atender al 
pequeño. Muchas personas han indicado un fuerte resentimiento de parte de los 
hijos mayores hacia el recién nacido. Toda la atención de la madre se concentra en 
él, y el niño mayor perdió. su posición dominante. Adler elaboró más detallada- 
mente esta idea en su concepto de la posición en la familia y su efecto en el 
desarrollo (véase Forer, The Birth Order Factor, 1977). 

. Este ejemplo $ sugiere que la necesidad de cuidar puede ser bastante específica. 
Algunas mujeres pueden sentirse protectoras y maternales hacia los adolescentes, 
pero no hacia los niños. Otras sienten realmente un impulso hacia un hombre 
maduro y pueden comportarse con él como si fuera un niño pequeño. Por 
supuesto, hay hombres que parecen necesitar este tipo de relación; puede decirse 
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que tienen la necesidad de atención — una necesidad de ser cuidados, consolados y 
tranquilizados y de depender de alguien. El matrimonio de una mujer con la 
necesidad de cuidar y un hombre que necesita recibir atención puede formar una 
buena pareja. Cada uno satisface la necesidad básica del otro: uno complementa al 
otro; ella desea lo que él le proporciona y viceversa, Los problemas pueden surgir 
cuando uno de los cónyuges espera o demanda lo que el otro no está motivado a 
dar. Una esposa puede desear contar con el apoyo y ayuda de su esposo para 
solucionar sus problemas personales, pero él quizá no esté dispuesto o no pueda 
ayudarla. En estos casos es posible una gran cantidad de fricción. 

Para ilustrar las variadas expresiones de la necesidad de cuidar, consideremos 
algunas salidas no tan evidentes. Considere al individuo que ama cultivar y cuidar 
de las plantas: no hay nada tan indefenso y totalmente a merced de las fuerzas 


-.externas para su supervivencia como una planta. Las plantas no pueden hacer 
*.nada para asegurar su sostenimiento y alterar sus circunstancias. Desde el punto 
“de vista de la necesidad de cuidar, ninguna otra cosa puede ser tan dócil y 

“dependiente. Incluso un niño puede resistirse'a los esfuerzos que hace su madre 


para cuidarlo. En realidad, cuando un niño crece (y esto también se aplica a los 
animales), se torna cada vez más independiente dela persona que lo cuida. Pero las 
plantas no pueden ni siquiera asegurarse agua por sí solas. 

Las mascotas a menudo son objeto de la necesidad de cuidar. Sentirse compa- 
sivo y protector hacia las criaturas pequeñas es universal entre los seres humanos, 
y la ausencia de ese sentimiento es considerado por algunos psicólogos como 


* indicador de desarrollo anormal (Maslow, 1968d). Sin embargo, la fascinación que 


tienen las mascotas para los humanos es ciertamente un misterio. Quizá una 
mascota satisface diversas necesidades: dominar, cuidar, sentirse superior a algo. 
Considere la relación de un perro con quien lo cuida. El perro se da completa- 
mente a su amo, sin tener en cuenta la categoría de éste su apariencia e incluso su 
forma de vida. Muchas almas rechazadas han encontrado cierto sentido de identi- 
dad y valía a través de su perro. Una desafortunada joven que tenía deformidades 
faciales, visión deficiente y una desagradable apariencia de debilidad y no era 
amada por nadie, adquirío un perro guía para que le ayudara en su trabajo como 
profesora de música. Su personalidad experimentó un cambio notable. El perro 
era su compañero constante. Su respuesta hacia ella y el cuidado que le daba le 
dieron una orientación totalmente nueva hacia la vida. Ella se comportaba como 
quien tenía un nuevo amigo. Todo en torno a ella mejoró, su trabajo, sus relacio- 
nes con los demás, incluso su salud..Aunque muchas necesidades fueron satisfe- 
chas indudablemente, no hay duda de que su necesidad de cuidar fue afectada en 
gran medida por su cariño hacia el perro, que le sirvió como guía y compañía. 


n LOGRAR 


La necesidad de lograr puede fusignarse con casi todas las demás necesidades. Un 
individuo puede luchar por destacar a fin de obtener poder sobre los demás; otro 
puede buscar el éxito para demostrar que no esinferior; otro puede serimpulsado 
al logro, porque se siente inseguro; otro más puede tener vinculadas la necesidad 
de logro con la necesidad de autoperfeccionamiento; y hay muchas otras fusiones. 
Según Murray (1938), los elementos básicos en el logro son hacer algo bien y 
hacerlo rápidamente. 
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Nuestra compleja naturaleza exige logros. 


. Algunas formas específicas de expresar la nécesidad de logro son dominar 
situaciones difíciles: controlar, manipular y organizar objetivos físicos; vencer 
obstáculos; alcanzar niveles altos; rivalizar y sobrepasar a los competidores; ejerci- 
tar sus talentos y facultades, y en general, hacer bien las cosas (French, 1955). Las 
personas en las que es intensa la necesidad de logro se describen como ambiciosas, 
arribistas y buenos peleadores. 

La necesidad de logro tiene en su poder a mucha gente. Es tan intensa en 
algunos que lo anhelado es menos importante que el hecho de alcanzar alguna 
clase de logro. En esos casos, contoda probabilidad hay una fusión entre el logro y 
la dominación. Más a menudo, sin embargo, la necesidad de logro está dirigida 
hacia objetivos específicos. En su mayoría las personas no desean alcanzar éxito en 
todas las áreas de sus vidas, pero por lo general tienen direcciones específicas que 
les son significativas. Para una persona, la necesidad de logro toma la forma de 
obtener un gran ingreso; para otra es mantener un lugar admirado; para otra, 
consiste en vencer obstáculos insuperables para los demás. Como puede obser- 
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varse en estos ejemplos, el logro casi siempre es subsidiario a otros objetivos, pero 
éstos son ejemplos de logro en sí mismo. 

El logro está asociado, por lo general, con objetivos culturalmente deseables, 
como seguridad económica, posición, poder, etc. El que logra tiene ventajas sobre 
los demás. Diversas necesidades básicas pueden entonces ser servidas por la 
necesidad de logro. 

Probablemente las formas más puras de la necesidad de logro se encuentran en 
el inventor, el explorador y el investigador, quienes luchan por solucionar pro- 
blemas prácticos o descubrir los misterios de la naturaleza. A menudo estas 
personas realmente renuncian a utilizar sus talentos en determinadas direcciones 
que pueden garantizarles un éxito fácil para seguir sus intereses, con el riesgo de 
un completo fracaso al final. Muchos indudablemente fracasan en su persecución 


_de logro en el camino elegido por ellos. Por tanto, aunque a menudo la necesidad 
“de logro está orientada socialmente, no siempre lo está. En tales casos, puede ser 


mejor considerarla una expresión de autorrealización (véase Maslow, 1970). El 
ideal del ego, el cual puede considerarse en este contexto como la imagen del yo 
perfeccionado, es a veces el fundamento de la necesidad de logro. Ser el yo 
perfeccionado incluye alcanzar ciertos objetivos en particular y renunciar a otros objetivos. 
En el individuo en que domina el ideal del ego, el motivo de logro toma su forma 
más pura: el santo que abandona su propia comodidad para alcanzar sus objetivos 
acariciados. La tradición sostiene que las personas más grandes son, en general, 
aquellas que abandonan sus ganancias personales en-aras de sus ideales. Si hay 
algún mérito en esta observación, tenemos un ejemplo de un vínculo poderoso 
entre la necesidad de logro y la necesidad de autonomía. La afirmación “nadie 
puede demandarme tanto como yo me demando a mí mismo” ejemplifica el 
funcionamiento esencial de la necesidad de logro. 


n DEGRADACION 


Elindividuo que tiene una necesidad de degradarse puede aceptar pasivamente la 
crítica, la ofensa o el castigo; se somete sin luchar a las demandas de los demás; se 
“abandona fácilmente y se rinden resignados a su destino; pueden admitir rápida- 


“mente sus errores y fracasos y tomar:sus derrotas como-cosa normal; pueden 


buscar a quienes confesar sus pecados, se sumen en la autocrítica y buscan e 
incluso disfrutan el dolor, el castigo y el ser lastimado por los demás. El elemento 
de autodesprecio está siempre presente en la persona que tiene una necesidad de 
degradación; la persona deferente, en contraste se somete porque obtiene fuerza 
e importancia a través de la superioridad de otro. Algunas de las emociones que 
acompañan a la necesidad de degradación son culpa, vergiúenza, depresión, 
desamparo, y desesperación. Una persona autodegradante se describe como 
manso, humilde, servil, sumiso, sin carácter. 

Una universitaria que se consideraba exageradamente inaceptable y sin atrac- 
tivo para los hombres por estar algo pasada de peso tomó una actitud degradante 
en sus relaciones con los demás. Al hablar, casi no se le oía, pues su voz era 
muy queda y se tragaba las palabras. Si alguien la trataba injustamente, no sabía 
defenderse. Si conocía un.compañero que mostraba cierto interés por ella, su 
sentido de inferioridad la inducía a presentárselo a su mejor amiga. Cuando se le 
preguntó acerca de esta extraña conducta, dijo que realmente no podría conquis- 
tarlo y que su amiga era mucho más atractiva. 
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El elemento de autodesaparición, u odio a sí mismo, siempre forma parte del 
panorama de quien tiene necesidad de degradación, aunque la intensidad de esto 
puede variar en gran medida. El ejemplo siguiente ilustra la fuerza de la autoagre- 
sión y podemos argumentar la presencia de una tendencia masoquista. Un joven 
oficial de aviación que se encontraba en una cantina comenzó a crear alboroto y a 
ponerse abusivo después de beber rápidamente varias copas. Caminó hasta donde 
estaba el hombre más corpulento y comenzó a provocarlo. El desconocido no 
deseaba pelear y no le hizo caso, pero el oficial continuó su hostigamiento. Por 
último, el oficial empujó al hombre, quien entonces comenzó a agredirlo y le causó 
heridas graves. El oficial tenía historia de destructivo —causaba violencia innece- 
saria como medio de desahogar sus sentimientos hostiles. También se imponía 
periódicamente muchas restricciones punitivas, como ayunar o dejar de beber. En 
la tarde de aquella pelea, tuvo una cita con su novia en su departamento. Estaban 
acariciándose cuando él insinuó que deseaba tener contacto sexual. Ella lo alejó 
brusca mente y la reacción de él fue darle una bofetada. Entonces salió furioso del 
departamento y fue a la cantina, donde provocó la pelea. Una interpretación obvia 
es que buscaba castigarse por haber hecho algo que le parecía despreciable. 


n SEXUAL 


La necesidad sexual, como las demás necesidades, adopta muchas formas de 
expresión. Sin embargo, todas ellas tienen una cualidad sensual. Por ejemplo, la 
necesidad sexual es activa cuando uno disfruta mirar, tocar, escuchar y estar cerca 
de una persona del sexo opuesto. (Algunos encuentran a los miembros de su 
propio sexo más atractivos que los del sexo opuesto.) La necesidad sexual varía en 
intensidad, desde una preocupación constante hasta una sensación ocasional de 
tensión. Las formas de expresión y despertar son mucho más variadas de lo que la 
mayoría de las personas se imagina. No es posible aquí una explicación extensa de 
la necesidad sexual, pero podemos mencionar que, como Freud sostenía, esta 
necesidad constituye una de las fuentes principales de problemas para la gente de 
las culturas occidentales. El problema, por supuesto, es de satisfacción. 

Podemos ver la necesidad sexual como un ejemplo de la subordinación de una 
necesidad a- otra. Un hombre puede tener necesidad agresiva muy fuerte; se 
deleita en herir a los demás, en hacerlos sufrir. La necesidad sexual puede servir 
como medio para expresar sus tendencias agresivas. Evidentemente, este tipo de 
situación es altamente anormal. De nuevo, la necesidad de cuidar a alguien puede 
ser la necesidad dominante en una relación, y la actividad sexual un medio para 
satisfacerla. Una mujer o un hombre pueden ser muy maternales en relación con 
su cónyuge. La necesidad sexual es activa en su relación, pero la necesidad de 
cuidar puede ser más potente. Este énfasis en el cuidado puede provocar dificul- 
tades cuando nace el primer hijo, si uno de los cónyuges encuentra mayor satisfac- 
ción en atender al niño comienza a descuidar a su pareja. Muchos hombres se 
quejan de que sus esposas cambian hacia ellos cuando nace su primer hijo. En estos 
casos, la relación matrimonial aparentemente buena está basada en una necesidad 
intensa de cuidar más que en las necesidades afiliativas y sexuales. 


s 


n SENTIR 


La necesidad de sentir puede describirse como la obtención de placer de las 
experiencias sensoriales y motoras y como el sentimiento de tensiones, cuando son 
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imposibles estas experiencias. Todas las modalidades sensoriales son fuentes de 
muchos placeres y tensiones — visuales, tactuales, gustativas, olfatorias, etc. (véase 
Montagu, Touching, 1971; Montagu y Marsou, The Human Connection, 1979). 
Diversos estudios recientes han indicado la presencia de la necesidad de cierta 
cantidad de estimulación sensorial en todos los seres humanos y sostienen que la 
privación de estímulos sensoriales, incluso por periodos cortos, puede provocar 
profundos daños .psicológicos y conductuales (Bowlby, 1973: 1980). 

Muchas formas de psicoterapia tienen el propósito. de:aumentar el conoci- 
miento sensorial. Por ejemplo, la Terapia de la Gestalt consisté parcialmente en 
técnicas diseñadas para agudizar la conciencia del paciente de sus experiencias 
internas —tener ideas y sentimientos gestalten (“con forma”), es decir, configura- 
dos de manera definida y percibidos con claridad. En otras palabras, el cliente es 
impulsado a hacerse lo más consciente posible de su vida interior y exterior. Todo 
esto se hace para ayudar al individuo a conocerse y también para que viva más 
plenamente. Otras terapias de conocimiento sensorial se han puesto de moda 
áctualmente: Enfoque, Rolfing, Conciencia a través del movimiento, Tai Chi (véase Rolf, 
1977; Feldenkrais, 1977; y Huang, 1973). 

Algunos individuos, como aquellos que gozan verdaderamente del arte, la 
música o la poesía vívida, tienen una necesidad extraordinaria de estimulación 
sensorial. La persona que gusta de un fuerte ejercicio físico probablemente tam- 
bién necesite sensación. Ciertamente hay un sentimiento vigorizante producido 
por el ejercicio. Hay un aumento de actividad, con sentimientos y sensaciones que 
la acompañan, y luego una fase de recuperación y relajamiento, con otras sensa- 
ciones y sentimientos placenteros. No todos estamos dispuestos a vencer el pro- 
blema de encontrar una facilidad adecuada para el ejercicio, y la idea completa de 
actividad física es.repugnante para muchos que no tienen la necesidad de este tipo 
de sensación. . 

La reciente popularidad de las drogas y el creciente uso del alcohol (Blum y 
cols., 1969) ciertamente subrayan la penetración de la necesidad de sensaciones. 
De todas las razones por las que la gente bebe o toma drogas, la alteración de la 
conciencia (expansión, contradicción, y todos los diversos estados paranormales) 
es ciertamente una de las más apremiantes (véase la información de Research 


Triangle News, Marzo.20, 1981). Una expresión común entre los drogadictos es 


“tener un mal viaje”, lo cual denota por supuesto una experiencia completamente 
desagradable. : 

Hay muchos riesgos en el uso de agentes químicos con el propósito de alterar el 
estado de ánimo. Esté en euforia o con un sentimiento de:calma o tranquilidad, 
una persona que utiliza un alterador químico del estado de ánimo se recompensa 
profundamente a través del sistema nervioso autónomo. Sin embargo, los agentes 
químicos alteradores del estado de ánimo tienen el poder de ser gravemente 
nocivos, adictivos o ambas cosas. Para la mayoría de la gente, especialmente para 
quienes están propensos a la adicción, los agentes químicos no son la respuesta 
para satisfacer la nSensación (The Dynamics of Addiction por George A. Mann, 
M.D., sin fecha). 

Aquellos que aman la belleza rústica de la intemperie, que gustan de caminar 
por el bosque y contemplar los objetos de la naturaleza, seguramente tienen una 
necesidad intensa de sensación. Todos los sentidos son estimulados en estos 
ambientes naturales. Nuestra naturaleza más animal encuentra salidas en el medio 
ambiente natural primitivo. Pero no todos sentimos esas necesidades, aparente- 
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mente debido a que algunas personas desean poco la vida al aire libre. Para ellos 
son más apremiantes los atractivos de la vida nocturna de la ciudad. 


n EXHIBICION 


Alguien con la necesidad intensa de exhibición puede manifestarla en una gran 
variedad de conductas. Algunas de las más comunes son: causar una impresión; 
ser visto y oído; excitar, maravillar, fascinar, intrigar, entretener y escandalizar; 
tratar de producir una reacción en los demás. Las personas con esta necesidad 
desean ser observadas por los demás. Experimentan tensión cuando no son 
notados o cuando los pasan por alto. Mucha gente se viste deliberadamente de una 
forma que llama la atención. Muchos se comportan de manera que despiertan la 
curiosidad de los demás. Los políticos exhiben sus mercancías a su público: desean 
ser oídos y vistos; desean exhibir su competencia, haciendo promesas y desple- 
gando sus talentos verbales. Tienen la necesidad de atraer la atención pública e 
individual de los demás. Un hombre puede dedicarse a escribir su autobiografía 
por diversas razones: porque piensa que otros desean enterarse de su vida o quizá 
por que piensa que ha tenido una vida extraordinaria. Hay numerosas razones, 
pero ciertamente la necesidad de exhibición no puede descartarse como una 
fuerza poderosa que contribuye en muchas cosas. 

Bajo circunstancias específicas podemos encontrar en todos cierto grado de 
exhibicionismo. La ausencia de esta necesidad, como en la persona que tiene una 
fuerte necesidad de aislarse, es con toda probabilidad anormal. Algunas personas 
tienen talentos que hacen posible la satisfacción de tendencias exhibicionistas. 
Otros, al encontrar un fracaso repetido en sus intentos de satisfacer esa necesidad, 
pueden inhibir dichos intentos deliberadamente y en su lugar expresar una 
necesidad opuesta, como el aislamiento, o adoptar una actitud hostil hacia otras 
personas. En un sentido, la agresividad hacia los demás satisface la tendencia 
exhibicionista a través de los efectos producidos. Nuevamente puede verse que el 
deseo de dejar una impresión en los demás es una de las necesidades más podero- 
sas de los seres humanos (Jones, 1964), y asume muchas formas de expresión, 
tanto aceptables como inaceptables. 


n JUGAR 


La necesidad de jugar puede tomar la forma de búsqueda del placer como un fin 
en sí mismo. Puede describirse como la actividad en sí — placer por la actividad. 
Entre los niños ocupa una gran parte de sus horas de vigilia y parece ser un medio 

' de probar sus funciones sensoriales y.motoras (Piaget, 1962). La conducta de 
juego de los niños probablemente es una fusión de diversas necesidades: sensa- 
ción, dominación, logro, comprensión y juego. Los niños de corta edad exploran 
los objetivos en su mundo jugando con ellos. Empujan y jalan, colocan las cosas 
juntos, construyen y desarman estructuras e incluso rompen cosas, todo por 
placer. Muchos adultos juegan mucho: boliche, golf, beisbol, etc. A menudo se 
encuentra el elemento de ganar o perder, de competir consigo mismo o con 
oponentes; Pero en muchas actividades deportivas como el excursionismo, el 
remo, los baños de sol y la natación, no hay ni competencia ni logros. 
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n AFILIACIÓN 


En general, la necesidad afiliativa significa la búsqueda de compañía, el trabajar 
cerca de los demás en un esfuerzo conjunto, ser agradable para aquellos quienes 
nosagradan, relacionarse de forma íntima con ciertas personas, ser atractivo para 
algunos. La necesidad varía ostensiblemente en diferentes individuos, desde 
aquellos que anhelan la amistad de todos cuantos conocen hasta los que son 
ero y no hacen ningún esfuerzo para entablar amistad (McKeachie y 

1., 1966; Kaplan, 1978). Las amistades se basan en diversos factores: simple- 
mente puede agradarnos cualquiera a quien simpatizamos; otro busca personas 
inferiores o dependientes; otro trata de ofrecer amistad sólo a quienes son bas- 
tante semejantes a él; otros más luchan por hacerse amigos de personas dominan- 
tes. Kinget (1975) subraya que: 


La satisfacción emocional y social derivada de camaradería con una amplia variedad 
de personas puede ser un lugar común, pero, como una hogaza de pan, es el 
fundamento de muchas dietas afectivas (pág: 104). 


La historia de la necesidad de afiliación en cada persona es muy significativa en el 
desarrollo de la personalidad. A los tres años de edad, su necesidad de afiliación 
difiere bastante de su necesidad a los 20. En todas las edades, uno de los mayores 
beneficios de la amistad es la sensación de no estar o no sentirse solo con sus 
problemas. Los contemporáneos por lo general tienen que enfrentar los mismos 
problemas y se encuentran apoyo y soluciones reales a través de los contactos 
personales (véase también Montagu y Matson, The Human Connection, 1979). 


n RECHAZAR 


Cuando uno se aparta de alguien a quien considera inferior, se separa de ciertos 
grupos o clases, o se considera parte de un círculo superior y especial, con una 
actitud de “mejor que tú”, la necesidad de rechazar determina su conducta. Esas 
personas a menudo hacen bastantes distinciones entre las personas que pueden 


- agradarles o ser aceptadas por ellas. Las cualidades de humanidad no son suficien- 


tes para ellas. Exigen ciertas normas y quienes no las satisfacen quedan excluidos 
como inferiores o indeseables. El pensamiento y la conversación de esas personas 
están impregnados de una atmósfera de degradación. La persona con la necesidad 
intensa de rechazar a los demás es intolerante: no está dispuesta a respetar el 
derecho de otros de sostener y valorar un punto de vista diferente. Su opinión 
general es que la mayoría de las personas no son dignas de atención ni de 
preocupación. Considere este sentimiento: “Pocos hombres crecen en nuestra 
estimación al ser examinados muy estrechamente”. 


n AYUDA 


En general, la ayuda significa que sus necesidades sean atendidas por alguna otra 
persona. Otras conductas que pueden entrar en la categoría de la necesidad de 
ayuda son ser amado, aconsejado, protegido, cuidado, guiado, consolado, perdo- 
nado, apoyado, alentado y comprendido. Podemos imaginar, como caso extre- 
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mo de la necesidad de ayuda, la persona indefensa, implorante, suplicante, que 
implora perdón y pide auxilio. El elemento de dependencia se asocia a menudo 
con una tendencia a pedir ayuda. El individuo no puede plantarse sobre sus pies; 
se siente inadecuado para enfrentarse con una situación y vuelve los ojos a los 
demás en busca de ayuda. Perola dependencia no siempre es una característica de 
alguien a quien le encanta ser ayudado o cuidado. Una mujer muy capaz y 
autosuficiente puede relacionarse con el hombre que ama de una manera supli- 
cante: puede subordinar sus ambiciones por el bien de él. Ella desea hacerlo 
“sentirse masculino”. Expresa aprecio y gratitud por la protección y cuidados que 
él desea darle. El puede tener la-necesidad de cuidar y ella la de recibir cuidados 
—la necesidad de'ayuda. En las situaciones de la vida real los papeles varían: 
algunas veces ella cuida de él, como cuando está enfermo. Ambas necesidades son 
aspectos importantes de las relaciones humanas. Dar amor de manera generosa y 
recibirlo con el aprecio adecuado mantienen la unidad de las personas. 


n EVITAR EL DANO, n EVITAR EL REPROCHE, 
n EVITAR EL SENTIRSE INFERIOR, n DEFENSA 
Y n OPOSICION 


Diversas necesidades se relacionan con el temor de ser herido por otras personas y 
cosas y también por la desaprobación de nuestra propia conciencia. La necesidad 
de evitar este daño se refiere a la evitación de perjuicios de todo tipo; la necesi- 
dad de evitarelsentirseinferiores evitarel fracaso. La defensa es una tendencia ac- 
tiva de protegerse uno mismo contra las amenazas a su posición, y la acción opues- 
ta se relaciona con la renovación de esfuerzos como resultado del fracaso. 

Aquellos que tienen una necesidad intensa..de evitarse daños son sensibles a 
cualquier amenaza física y psicológica a su integridad. Desean evitar el dolor, el 
daño físico y lá muerte. Toman muchas medidas precautorias, como una estricta 
dieta especial; evitan ciertas comidas porque son “tóxicas”, mantienen un régimen 
estricto de ejercicio, visitan con frecuencia al médico, leen y se preocupan por las 
enfermedades mortales, Estas personas pueden describirse como tímidos, asusta- 
dizos, aprensivos, hipocondriacos, sensibles, precavidos, cautelosos, prudentes. 
Una persona dominada por tal actitud tiene muchostemores: piensa a menudo en 
la muerte con gran horror; teme a ciertos animales, por ejemplo víboras, gatos, y 
perros; le preocupa enfermarse y perder su posición; teme tomar cualquier riesgo 
que pueda'implicar un daño. Algunas personas creen que necesitan gran cantidad 
de descanso y sueño para evitar la fatiga. Las fobias son comunes: miedo a morir 
en un incendio, miedo al infierno, miedo a estar solo en la noche, etc. 

La necesidad de evitar reproches parece relacionarse con la convivencia con 
personas con el poder de juzgar nuestra conducta. Implica evitar la desaproba- 
ción, la censura y el castigo que imparten los demás, Esta necesidad de evitar 
ciertas conductas ejerce inhibiciones y controles intensos sobre las actividades que 
son perjudiciales para la vida del grupo. Cuando la fuerza controladora está 
dentro de la persona, en forma del superego, la conducta evitativa está motivada 
por la culpa. Formas específicas de esta necesidad incluyen la evitación de la 
censura, el rechazo o la pérdida de afecto y controlar los esfuerzos egoístas, 
reemplazándolos con conductas dirigidas socialmente. Expresiones como “lo que 
diría la gente, si me conociera realmente”, ejemplifican el funcionamiento de esta 
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necesidad. Algunas personas no pueden tolerar la idea de que alguien los censure. 
Desean causarle una impresión favorable a todos, sin importar su posición ni 
proximidad. Algunos incluso nESAn a valorar las opiniones de los demás más que 
las propias. 

La necesidad de evitar un sentimiento de inferioridad implica rehuir la humilla- 
ción, las situaciones molestas y el desprecio de los demás; abandonar las situacio- 
nes amenazadoras; rechazar algo nuevo, por temor a fracasar; sentirse inferior; 
carecer de seguridad en sí mismo; sentirse indigno. Una persona como ésta puede 
ser descrita como sensible, tímida, nerviosa, pasiva. La persona con la necesidad. 
intensa de evitar el fracaso es sensible a cualquier tipo de fracaso. Al fallar en 
asuntos sin importancia reacciona lo mismo que ante peores defectos. Debido a 
que teme el fracaso de cualquier clase, constantemente inhibe cualquier acción. Si 
no se ambiciona mucho, uno no puede resultar despojado ni herido (Birney, 
Burdick y Teevan, 1969; Good y Good, 1975). 

Se tiene la necesidad de defensa cuando uno exhibe a través de su conducta una 
actitud de autoprotección contra la crítica, la censura o cualquier ataque. Esta 
necesidad también funciona en el encubrimiento, en la autojustificación y en los 
intentos de ocultar una falla o apoyar un curso de acción. El individuo defensivo 
puede malinterpretar fácilmente las acciones de los demás; encuentra insultos 
donde no los hay. Estas personas ofrecen excusas, fácilmente cubren sus puntos 
débiles y mantienen una posición de reserva. Algunas veces se recurre hasta a la 
mentira como medio de encubrimiento y disimulo. El individuo puede ser tan 
rápido en asumir una pantalla defensiva que no hace ningún esfuerzo en cambiar 
las cosas sobre las que se defiende, con la consecuencia de que la estrategia 
defensiva se vuelve una parte fija de su personalidad. Cuando la n defensa es 
prominente en una persona, probablemente están en marcha mecanismos protec- 
tores inconscientes, que provocan hipersensibilidad y distorsiones de la percep- 
ción. La persona que evita los reproches desea tan inteñsamente merecer una 
buena opinión de los demás que: está dispuesta a cambiar; la defensiva no cambia 
mucho. : : 

Las personas que tienen una fuerte necesidad de oposición encuentran motiva- 
ción renovada en el nivel de fracaso. Dicen, en efecto: “He sido derribado, pero no 


*“|permaneceré en el suelo.” Estas personas luchan típicamente para' vencer sus 
«debilidades, buscan obstáculos para superarlos. El orgullo y el respeto por sí 


¿mismos tienen mucha importancia para ellos. La oposición a menudo se mani- 
“fiesta en una intensa reacción negativa a recibir ayuda: la persona prefiere no 
obtener algo antes de aceptar ayuda o depender de otro para lograrlo. Términos 
como resuelto, determinado, intrépido, aventurero y orgulloso describen a quien 
está dominado por esta necesidad. Como un ejemplo notable dé su poder, puede 
pensarse en los sufrimientos del héroe, rodeado de limitaciones y dificultades por 
todos lados pero, sin embargo, mediante su fuerza de voluntad y abnegación, 
obtienen la victoria solos. Abandonar la lucha es extremadamente desagradable 
para este tipo de personas. 


n ORDEN 


Una necesidad de orden se manifiesta en la conducta dirigida hacia la organiza- 
ción del medio ambiente inmediato. Algunas personas tienen la compulsión de 
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poner las cosasien orden, limpiar, arreglar con esmero los muebles y ropas, 
organizar y sistematizar los' libros y Otras posesiones. El individuo ordenado 
experimenta tensión cuando su hogar o su cuarto está desarreglado. Debe “arre- 
glar el desorden”. Todo tiene su lugar y debe permanecer ahí. La necesidad de 
orden no es fácil de aprender para un adulto, factor que también parece aplicarse 
a la mayoría de las dernás necesidades. Muchas esposas se quejan de que sus 
maridos no son cuidadosos con sus cosas y a pesar de sus reproches persistentes no 
cambia la tendencia del marido a ser descuidado. Una tendencia extrema hacia el 
orden es un síntoma de una personalidad que no funciona bien. El hombre o la 
mujer que constantemente limpia y asea debido a un temor excesivo a la suciedad 
es un ejemplo de esto. La conducta tiene cierta cualidad compulsiva y el hogar se 
mantiene demasiado pulcro para ser habitable y cómodo. 


n COMPRENSION 


Muchos filósofos y psicólogos han estado intrigados por la cuestión del sitio de la 
cognición respecto a la motivación. Algunos han considerado a la cognición como 
el servidor o la herramienta de la motivación. Alguien tiene una necesidad y utiliza 
el funcionamiento cognoscitivo como un medio de asegurar la satisfacción, Sin 
embargo, algunos —incluso Murray han adoptado la posición de que la cogni- 
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La cognición tiene su propia motivación. 
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ción satisface los requerimientos de una necesidad. Alguien puede anhelar el 
conocimiento como fin en sí mismo. Los procesos cognoscitivos pueden estar al 
servicio de las necesidades, pero también quizá funcionen como necesidades y 
tienen una fuerza motivacional, como el impulso de la curiosidad que mueve a la 
charla en busca de información. (Para mayor información * véase Richard M. 
Restak, 1979). ez 

La necesidad de cognición puede tomar alguna de las siguientes formas: anali- 
zar la experiencia, abstraer, distinguir entre conceptos, definir relaciones, sinteti- 
zar ideas y hacer generalizaciones. Uno que tiene esa necesidad experimenta la 
tensión relacionada con la búsqueda intelectual y le alegra plenamente descubrir 
nuevas relaciones; si la persona es un científico, puede deleitarse en ver que los 
datos comprueban sus hipótesis. Algunas manifestaciones conductuales reales de 
la necesidad de comprender son, según Murray, la tendencia a peguntar, el 
interés en la teoría, la inclinación a analizar los acontecimientos y hacer generaliza- 
“ciones; un entusiasmo por la discusión y la argumentación; le conceden gran valor 
a la lógica y la razón, la autocorrección y la crítica, el hábito de precisar las 
opiniones, los intentos persistentes de que el pensamiento corresponda con los 
hechos y un interés profundo en las formulaciones abstractas, como la ciencia, las 
matemáticas y la filosofía. Buscar estas actividades, sin ningún otro fin, ejemplifica 
el funcionamiento de la necesidad de cognición y comprensión. 


Pruebas Psicológicas Basadas en las Formulaciones de Murray 


El Inventario de Preferencias Personales de Edwards (EPPS) es un instrumento de 
medición que presenta un perfil de la posición del sujeto con respecto a 15 de las 
necesidades de Murray. El perfil se muestra en el cuadro 4-2, junto con algunos 
ejemplos de los elementos de la prueba. Esta consta de pares de afirmaciones que 
se suponen equivalentes en cuanto a ser deseables o indeseables. La persona que 
resuelve la prueba tiene que elegir una de las alternativas y por medio de su 
elección expresa una necesidad en particular: 


Cada una de las 15 variables de la personalidad en el EPPS está aparcada con cada 
una de las otras variables. Si en cada una de las comparaciones el sujeto ha elegido la 
afirmación para una determinada variable como más característica para sí mismo que 
las afirmaciones de las otras variables, su puntuación en esa variableen particular sería 
28. Esta es la puntuación máxima que se puede obtener para cualquier variable dada 
de la personalidad. Para obtener una puntuación de Ó en cualquier determinada 
variable, el sujeto tendría que considerar siempre las afirmaciones para dicha varia- 
ble, en las 28 comparaciones en las que aparece, como menos características para sí 
mismo que las afirmaciones de las otras variables (véase Edwards, 1959). : 


Otra prueba importante que se ha inspirado en las ideas de Murray es la Prueba 
de Apercepción Temática (TAT) (Murray, 1943; si se desea una revisión véase 
también Buros, 1972; Anastasi, 1976). La prueba contiene 19 dibujos en blanco y 
negro de naturaleza ambigua y una tarjeta en blanco. Se le pide a la persona que 
vea cada tarjeta y narre un relato sugerido por el dibujo. El propósito de este 
procedimiento es estimular la creatividad literaria y con ello evocar fantasías que 
revelen complejos cubiertos e inconscientes. La prueba se basa en el hecho am- 
pliamente reconocido de que cuando una persona interpreta cierta situación 
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Cuadro 4-2. Inventario de Preferencias Personales de Edwards 


q y] 
INVENTARIO DE PREFERENCIAS PERSONALES DE EDWARDS 
Nombre - Sexo Normas utilizadas 
Apellido Nombre Pun- 
Percentil Per- ES 
1 5 10 20 25 30 40 50 60 7075 80 90 95 99 centil bruta 
log (ro) log — 
det (erencia) det 
ord (en) Ord 
ri 
exh (ibición) exh 
aut (onomía) aut 
afi (liación) 
afi 
int (racepción)' int 
ayu (da)- ] ayu 
"dom (inación) A 
deg (radación) deg 
cui (dar) ñ 
cam (biar)? a 
| cam 
res (istir)? Jres 
het (erosexualidad)* _1 het 
agr (esión) Pp Bl agr 
1 5 10 20 25 30 40 50 60 7075 809095 99 
Percenti! 
con A 


¡La necesidad de analizar los sentimientos y motivos propios y de los demás. 
+La necesidad. de experimentar algo nuevo y cambios en la rutina diaria. 

La necesidad de perseverar en una tarea hasta terminarla. 

“La necesidad de relaciones con el sexo opuesto. 


PUNTOS DEL INVENTARIO DE PREFERENCIAS PERSONALES 


DE EDWARDS 
Alternativas Puntos 
A: Me gusta hablar de mí mismo con los demás. 
A A B B: Me gusta trabajar hacia alguna meta que me he fijado. 
A: Me deprimo cuando fracaso en algo. 
A : B B: Me siento nervioso cuando tengo que hablar ante un grupo. 


Reproducido con permiso del Edwards Persona! Preference Schedule Manua!. Copyright 1954, * 1959 por la 
Psychological Corporation, Nueva York, N.Y. Derechos reservados. 
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social ambigua, suele exponer su propia personalidad más que el fenómeno a que 
asiste (Murray, 1938). 

Los relatos sugeridos por los dibujos de la prueba de apercepción temática son 
analizadas en función de necesidades, presión y la conjunción de éstas en forma de 
themas. El clínico observa las consistencias, los conflictos y la repetición de themas. 
Las historias son analizadas también en función de las características, papeles y las 
victorias del héroe, el cual se supone que es la persona que resuelve la prueba. Se 
observa la presencia de diversos componentes en los relatos, de la misma manera 
que puede analizarse una muestra de sangre. 


EVALUACION CRITICA 


Los conceptos y categorías descriptivos de Murray han sido empleados en varias 
; pruebas psicológicas que gozan de gran aceptación. Sus conceptos se han utilizado 
“como herramientas de trabajo por los psicólogos clínicos y él ha desarrollado 


teorías para describir muchos aspectos de la personalidad. No sólo ha sugerido las 
variables clave que deben medirse en el estudio de la personalidad, sino también le 
ha dado énfasis a los factores medio ambientales. Aquellos que desean obtener 
una perspectiva de la complejidad y diversidad de la conducta humana sólo 
necesitan examinar algunas de las categorías de Murray. Podrían deslumbrarse y 
desconcertarse por la variedad y las combinaciones de estas categorías descripti- 
vas: necesidades, emociones, modos, consecuencias, presión que choca y muchos 
más. Las formulaciones de Murray de los procesos motivacionales en los seres 
humanos son su contribución más sobresaliente. 

Del lado negativo está la crítica de que Murray en realidad sólo describe la 
conducta y no proporciona ningún concepto explicativo. Además, hay conceptos y 
categorías que:sé traslapan: degradación y deferencia, cuidar. Es difícil obtener 
una visión de una personalidad con el sistema de Murray. El se percató de este 
problema e introdujo términos molares como diada, thema, thema unitario y 
necesidad integrada. A pesar deque Murray modifica continuamente sus concep- 
tos, su sistema aún no está terminado. Por tanto, aunque sus ideas han sido 


fructíferas al estimular investigaciones importantes, particularmente en relación a 


las necesidades de logro y afiliación (Atkinson, 1958; McClelland, 1971), éstas no 


han sido generalmente aceptadas por los psicólogos. Su lenguaje es considerado 


como poético y no científico por muchos empíricos rigurosos. Como otros teóricos 
de la personalidad, Murray se interesa más con el significado de los problemas que 
con la elegancia de la definición y la precisión en la medición. Especula libremente 
sobre todos los aspectos de la personalidad; por ello, se abre a-la crítica. Pero a 
pesar de sus errores, sus formulaciones han servido de inspiración para muchos y 
continuarán haciéndolo por algún tiempo. Sus ideas son de transición ya que 
mantienen su asociación con la tradición psicodinámica, pero amplía su concep- 
ción de los seres humanos para incluir una función mayor del ego, así como la 
influencia del ambiente social y cultural. A las modificaciones de la teoría psico- 
analítica introducidas por Murray les han dado mayor prominencia los teóricos 
que se analizan en el modelo ego social en la sección siguiente, pero de manera 
significativa Murray anticipó muchas de las mismas ideas. 
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GUIAS HACIA LA INVESTIGACION 


Los constructos y postulados teóricos son bas- 
tante difíciles de probar, pero cuando son toma- 
dos de una formulación personológica que pun- 
tualiza el carácter único de cada persona, los 
psicólogos de orientación empírica no quedan 
convencidos. Las formulaciones teóricas de Mu- 
rray no han generado directamente mucha in- 
vestigación que apoye su teoría. El enfoque idio- 
gráfico (el estudio profundo del caso individual) 
adoptado por Murray no es muy aceptado entre 
los psicólogos (Maddi, 1963). Los psicólogos son 
atraídos más por el enfoque nomotético, el cual 
implica el estudio de los determinantes de un 
segmento de conducta de un grupo de personas. 
El resultado esperado de estos estudios son prin- 
cipios generales de la conducta. Un ejemplo se- 
ría que se responde más rápido a las señales 
sonoras que a las visuales. Lo que se espera es 
que cuando se tengan cientos de estos principios 
conductuales, podamos utilizarlos para enten- 
dera un individuo en particular. Murray no está 
de acuerdo y sostiene que necesitamos conceptos 
y métodos para caracterizar y estudiar cada caso 
individual. Por consiguiente propone muchas 
categorías para describir la combinación única 
de ingredientes que constituye el individuo 
complejo. Murray tiene un gran número de ca- 
tegorías para cada componente de la conducta 
—presión, necesidades, emociones, consecuen- 
cias, vectores, valores, objetivos, y así sucesiva- 
mente. 

Podemos verificar fácilmente muchas de las 
categorías de Murray por nuestras propias in- 
trospecciones y la observación de los demás. Po- 
demos identificar una presión, significativa en 


nuestra vida y relacionarla con nuestras propias * 


necesidades. Por ejemplo, podemos validar per- 
soníálmente las diversas subcategorías de cada 
uno, de los componentes que Murray detalla, 
pero no nos dan constructos y postulados que 
expliquen o predigan la conducta; por tanto, es 
difícil probar empíricamente las formulaciones 
de Murray. 

Quizá sea injusto juzgar las formulaciones de 
Murray desde un punto de vista y un propósito 
que Murray no pretendía, Su propósito era pro- 
porcionar categorías conceptuales que pudieran 
utilizarse para estudiar y caracterizar cada caso 
individual. Sus muchas y variadas categorías y 
subcategorías pueden aplicarse de manera pro- 
vechosa a un gran número de seres humanos. Su 
difundida Prueba de Apercepción Temática es 
un ejemplo de un medio concreto de aprender 
losdeterminantes psicológicos de la conducta de 
una persona. Esta se ha utilizadó primordial- 
mente con casos patológicos, aunque en princi- 


pio podría ser igualmente aplicable a personas 
normales. Los dibujos en las tarjetas son utiliza- 
dos pra estimular producciones imaginativas, 
que revelan las fuerzas dinámicas en la persona- 
lidad. Recordaremos que se buscan una presión 
significativa, necesidades dominantes, themas 
recurrentes, conflictos, propósitos y consecuen- 
cias. Los relatos que se obtienen por medio de los 
dibujos deben revelar las dinámicas psicológicas, 
debido a que los dibujos son ambiguos. Murray 
llamó "apercetiva” a su prueba, porque la inter- 
pretación que hace la persona de los dibujos se ve 
influida por series y disposiciones existentes. Se han 
desarrollado diversos sistemas de puntuación 
del TAT, pero ninguno ha.sido aceptado uni- 
versalmente. Murray ofrece algunas guías, pero 
muchos clínicos han desarrollado su propio sis- 
tema de interpretación. Sería deseable que se 
hubiera logrado una mayor precisión y valida- 
ción en la puntuación de las respuestas del TAT. 

Murray recomienda que el clínico busque 
themas que se repiten en los diversos relatos. 
Nuevamente, lo importante es estudiar el conte- 
nido de los relatos pra conocer las características 
de la persona. Debemos buscar necesidades 
principales, conflictos, estrategias de defensa, 
tramas repetidas y tipos de consecuencias. Se 
supone que el carácter del relato es la persona 
misma y que el relato revela sus mundos interno 
y externo. Los themas comunes son revelados 
por tramas semejantes en diversos relatos. Mu- 
rray aconseja al examinador que tome en cuenta 
preguntas como las siguientes: ¿Es el sujeto ac- 
tivo o pasivo en relación con su ambiente? 
¿Tiene éxito el héroe en vencer el obstáculo 
principal, o es derrotado en sus intentos? ¿Qué 
parte juegan los demás en las luchas del héroe? 
¿Qué necesidades principales son reveladas por 
la historia y cuál es la presión significativa? 
¿Aparecen los mismos themas en diversos rela- 
tos? ] 

El fundamento y los procedimientos de pun- 
tuación del TAT representan una expresión 
clara del interés de Murray en estudiar las diná- 
micas del individuo. Sus constructos básicos de 
necesidades, presión y thema han contribuido 
de manera profunda a la psicología del ego, lo 
que explica el uso continuo del TAT en la inves- 
tigación y la práctica clínica (Loevinger, 1976). 
Murray está mucho más interesado en el estudio 
de la persona que en la clasificación de los tipos 
de personalidad y en la identificación de princi- 
pios generales de la conducta, La excusa de Mu- 
Tray para tratar con la persona total en sus alre- 
dedores naturales es comenzar a prestar aten- 
ción a los experimentalistas y clínicos actuales 
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que han ampliado el significado del laboratorio 
para incluir ambientes de la vida real como el 
hogar, el trabajo, el campo de juegos y escenarios 
no estructurados similares (Epstein, 1979). 

El TAT y el Inventario de Preferencias Perso- 
nales de Edwards son instrumentos de medición 
que evalúan la fuerza de las necesidades. Son 
herramientas diagnósticas derivadas de las for- 
mulaciones de Murray. Aparentemente, el as- 
pecto más investigado de las formulaciones de 
Murray es la necesidad de logro. Los estudios de 
la necesidad de logro son ejemplos del potencial 
para investigación del enfoque de la necesidad. 
Esta investigación es un ejemplo de lo que podría 
hacerse con otros aspectos de las ideas de Mu- 
rray. “e 

Un ejemplo. del tipo de investigación que se 
deriva del.interés en la necesidad de logro fue 
realizado -por Winterbottom (1953). Estudió la 
relación de la enseñanza durante la infancia, en 
cuanto a independencia y el desarrollo y la 
fuerza de la necesidad de logro. Un grupo de 
niños resolvió una prueba para medir la necesi- 
dad de logro. Las madres de los que obtuvieron 
las puntuaciones más altas y las más bajas fueron 
entrevistadas en relación con la ¿dad en que 
esperaban que sus hijos fueran independientes 
en diversas tareas. Los investigadores identifica- 
ron 20 conductas específicas, como irse a acostar 
por sí solos, entretenerse solos, permanecer so- 
los en la casa, hacer sus propias amistades, apro- 
vechar en la escuela sin ayuda y más tarde ganar 
su propio dinero para sus gastos y elegir su pro- 
pia ropa. Todas las madres informaron que ha- 
bían hecho esas peticiones cuando sus hijos te- 
nían alrededor de 10 años de edad. El resultado 
clave de esta investigación es que los niños que 
obtuvieron las puntuaciones altas en la motiva- 
ción para»ellogro fueron alentados y presiona- 
dos para*realizar las tareas a edades menores, 
mientras que los niños con baja motivación para 
él logro tendían a estar sobreprotegidos. 

La motivación para el logro ha sido relacio- 
nada con otras variables importantes. Por ejem- 
plo, Crocketut (1962) estudió la relación de la 
motivación para el logro y la movilidad ocupa- 
cional diferencial. French y Thomas (1958) es- 
tudiaron la relación entre la motivación para el 
logro y la eficacia para la solución de problemas. 
Lowell (1952) estudió el efecto de la necesidad 
de motivación para el logro en el aprendizzje y la 
velocidad en la ejecución. 

Diversos investigadores prominentes han es- 
tudiado exhaustivamente la motivación para el 
logro y la forma en que afecta una gran variedad 
de procesos psicológicos y conductas, por ejem- 
plo, McClelland (1961, 1963, 1971); Atkinson y 
Feather (1966); Atkinson (1958); Atkinson y 
Raynor (1978); y Jackson y colaboradores 


(1976). Jackson observó que la motivación para 
el logro es bastante compleja. En su investigación 
encontró hasta seis variedades de motivación 
para el logro. 

La gran mayoría de los estudios sobre la moti- 
vación para el logro han sido realizados en varo- 
nes. Matina Horner (1968; 1973) ha comenzado 
un movimiento para corregir esa tendencia uni- 
latera!. En un estudio presentó esta breve des- 
cripción de un exitoso estudiante de primer año 
de medicina: “Al finalizar los exámenes del pri- 
mer trimestre, Juan se encontró en el primer 
lugar de su clase”. Para las estudiantes utilizó la 
misma afirmación, pero empleó el nombre de 
Ana. A los estudiantes se les pidió que escribie- 
ran susreacciones espontáneas acerca de Juan, y 
a las estudiantes, sobre Ana. Las respuestas de 
los hombres indicaron la reacción y expectativas 
típicas para el éxito, mientras que las mujeres 
reaccionaron con relatos que describían temas 
de miedo al éxito. Dos tercios de los relatos fe- 
meninos describían a Ana como incasable, fea, 
propensa a fracasar en lo futuro y, en general, 
poco femenina. Posteriormente, una cantidad 
considerable de investigaciones reflejaron dife- 
rencias sexuales en la motivación para el logro 
(Shaver, 1976). Muchas personas son sensibles a 
las expectativas de los papeles asociados con el 
género y por ello consideran ciertas conductas y 
logros inapropiados. Una persona teme al éxito, 
entonces, cuando se enfrenta con lo que Trese- 
mer llama la “condición del éxito incongruente 
con el papel del género”, la cual se refiere a los 
intereses asociados con papeles de trabajo ina- 
propiados (Tresemer, 1975; 1976). 

Las pruebas apoyan el hecho de que han ocu- 
rrido cambios profundos en la motivación para el 
logro, en relación con los papeles de género es- 
pecífico, en la última década. Yankelovich 
(1981) ha intentado discernirla dirección de esos 
cambios y proponer soluciones a los DAA 
provocados por ambos sexos. 

Los estudios que acabamos de mencionar han 
hecho una contribución valiosa a nuestros cono- 
cimientos de la motivación, pero son enfoques 
segmentarios, más que holísticos. Murray reco- 
mienda un enfoque global, que tomaría en 
cuenta las interacciones entre los diversos com- 
ponentes de la personalidad. Informa de un ex- 
celente ejemplo de este tipo de estudio en su 
libro de 1938, Explorations in Personality. Murray 
y sus asociados realizaron un estudio extenso de 
51 estudiantes de Harvard a fines de la década 
de 1930, que ejemplifica el uso de los enfoques 
idiográficos en el estudio de la persorialidad. 
Investigadores de diferentes disciplinas partici- 
paran en el experimento, el cual duró varios 
meses. Muchas de las ideas clave de Murray se 
reflejaron en los resultados de este extenso estu- 


dio. Puede considerarse un modelo del enfoque 
idiográfico. Cada participante fue sometido a 
observación y pruebas rigurosas. Algunas de las 
pruebas y procedimientos fueron conferencias, 
autobiografías, relaciones familiares y recuerdos 
infantiles, desarrollo sexual, dilemas actuales, 
conversaciones, predicciones y prueba de senti- 


GUIAS PARA LA VIDA 


APLICACION PRACTICA 


Murray sugiere que para utilizar el enfoque de la 
teoría de la necesidad debemos conocer muy 
bién todas las necesidades y ser capaces de iden- 
tificar las necesidades activas en una situación en 
particular. Así como un médico tiene en primer 
plano en su mente los síntomas de diversas en- 
fermedades y puede rápidamente vincularlos 
con la causa, asimismo el individuo que utiliza la 
teoría de la necesidad debe estar consciente de 
todas las necesidades y de sus diversas manifes- 
taciones y expresiones conductuales y subjetivas. 
La misma sugerencia puede aplicarse en la iden- 
tificación de una presión significativa y de the- 
mas recurrentes. Estos son los constructos es- 
tructurales y dinámicos que Murray propone 
como las herramientas conceptuales para des- 
cribir, explicar, predecir y cambiar la personali- 
dad y la conducta. Murray incluye cuestionarios 
para cada una de las necesidades en su libro 
Explorations in Personality (1938). Al inspeccionar 
el cuestionario relacionado con la necesidad de 
evitarse daños, un estudiante exclamó al autor: 
“Nunca me había dado cuenta de lo cobarde que 
soy”. Había reconocido que temía a muchas co- 
sas, pero nose había percatado de cuán extensos 
erán sus temores y qué cantidad de su conducta 
estaba al servicio de ellos. El cuestionario le pre- 
sentó este punto en forma bastante vívida y se 
determinó a actuar sobre esta nueva visión de su 
conducta. 

Pueden volverse a leer las descripciones de las 
necesidades con el punto de vista de descubrir 
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mientos, cuestionarios, pruebas de habilidades, 
pruebas de apercepción estética y muchas otras. 
Hay pruebas de que este tipo de estudio, aunque 
difícil de realizar, es la vía fructífera para el 
estudio de la personalidad y se volverá el patrón 
de la investigación en este campo. 


aquellas que son más características en uno 
mismo. El siguiente paso puede ser la considera- 
ción de todas las formas en las que las necesida- 
des se expresan en conducta. Incluyendo una 
evaluación de los efectos que busca lograr, debe 
haber una relación cercana entre las necesidades 
y los efectos. ¿Qué sucede cuando se satisfacen 
las necesidades y qué sucede cuando se frustran? 
¿Hay una cantidad innecesaria de frustración, 
porque los objetivos están más allá de sus capaci- 
dádes; o son las necesidades demasiado intensas? 
Este tipo de examen debe capacitarlo para des- 
cubrir las áreas difíciles con las que hay que 
trabajar. Los objetivos pueden alterarse si son 
irreales o al menos aceptar substitutos. Las emo- 
ciones asociadas con las necesidades pueden ser 
controladas. Incluso las mismas necesidades 
pueden ser moderadas. Parecería que la mayoría 
de las ncesidades psicógenas de la lista de Mu- 
rray son resultado del aprendizaje y son afecta- 
das continuamente por cierta presión; a causa de 
ello, los principios del aprendizaje y la modifica- 
ción de la conducta pueden aplicarse para cam- 
biar dichas necesidades, variables de la persona- 
lidad asociadas y conductas. Una persona que es 
ansiosa en extremo para hacer amigos puede, 
por ese hecho, limitar sus oportunidades. Con- 
trolar la ansiedad debe mejorar las relaciones 
sociales de la persona. Aunque conocer un pro- 
blema no lo soluciona automáticamente, la igno- 
rancia es por cierto una condición mucho menos 
apropiada para la solución. 


TENSION NEGATIVA Y POSITIVA DE LA NECESIDAD 


En relación con la satisfacción de la necesidad, 
Murray está de acuerdo en la reducción de la 
tensión como una fuerza motivante y la creación 
de tensiones positivas (Murray y Kluckhohn, 
1953). Algunas necesidades están asociadas con 
una tensión desagradable y deseamos librarnos 
de ésta. Ejemplos de ello son las necesidades 
visccrógenas. Pero algunas necesidades produ- 


cen tensión positiva y su satisfacción también es 
agradable. Considérense necesidades como la 
curiosidad, el apetito por determinados alimen- 
tos, el desco de hacer algo de manera compe- 
tente. 

Debemos señalar otro punte sobre la satisf. 
ción de la necesidad: Murray crec que no lucha 
mos directamente por alcanzar la Pelicidad, sino 
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más bien para alcanzar ciertos objetivos o valo- 
res. La felicidad es un subproducto del éxito en 
alcanzar nuestros objetivos. Un estado carente 
de tensión proporciona cierta clase de placer, 
pero la satisfacción de las necesidades apetitivas 
provee un placer aún mayor. Debemos luchar 
por satisfacer tales necesidades, más que por las 
deficitarias. Según Murray: 


Esimportante notar que noes un estado carente 
de tensión, como suponía Freud, el que es porlo 
general más satisfactorio para un organismo 
sano, sino el proceso de reducir la tensión, y, a 

igualdad de los demás factores, el grado de sa- 
tisfacción es aproximadamente proporcional a 
la cantidad de tensión que se reduce por unidad 
de tiempo ... Un estado carente de tensión es 
algunas veces el ideal de aquellos que sufren de 
una ansiedad crónica o rencor o un impulso 
sexual frustrado; pero, como regla general, la 
ausencia de tensión positiva de la necesidad 
—falta de apetito, falta de curiosidad, ningún 
deseo de tener amigos; ausencia de entu- 
siasmo— es muy desolador, Esto llama nuestra 
atención sobre el hecho de que la fórmula, 
tensión-reducción de la tensión, toma en cuenta 


DIADAS TIPICAS 


Como una técnica para entenderse uno a si 
mismo y a los demás, Murray sugiere que se 
comience con cierta presión: y observe las reac- 
ciones a ella en diferentes ocasiones y en diversas 
circunstancias. Considere su reacción ante un 
fracaso, como en un examen obtener una califi- 
cación más baja de la esperada. ¿Responde de- 
fensivamente intentando justificarse? ¿Busca 
una causa ajena a sí mismo, como culpar al exa- 
men? ¿El fracaso Js produce una depresión o lo 
mótiva a cambiar la situación? Las reacciones a 
una presión específica tienden a volverse habi- 
tuales. Una persona puede culparsé siempre a sí 
misma por el fracaso, en forma habitual culpar a 
otras personas o cosas, o buscar una explicación 
racional e imputar la causa a fuerzas impersona- 
les, y asi sucesivamente (Rosenzweig, 1943). 
Considere otras situaciones, como las reacciones 
a la buena suerte de un amigo: ¿le alegra o siente 
envidia? Puede conocer sus reacciones típicas al 


EL EGO TIENE MUCHAS FACCIONES 


Otra de las ideas de Murray, la cual puede ayu- 
dara la autocom prensión, es su punto de vista de 
la complejidad del ego. Murray no considera al 
ego un agente unitario, como Freud y muchos 
otros. El ego es multidimensional; tiene muchas 
facetas, debido a que hay necesidades divergen- 


sólo un lado del ciclo metabólico. Cubre el me- 
tabolismo, pero no el anabolismo (el cual es el 
proceso de crecimiento sintético por el que los 
tejidos y energías potenciales son no solo res- 
taurados sino, durante la juventud, verdade- 
ramente aumentados). El principio de homeos- 
tasis representa la conservación, pero no la 
construcción. Estas consideraciones nos llevan a 
proponer tentaivamente una fórmula más in- 
clusiva: generación de la tensión-reducción: de 
la tensión. Esta fórmula representa un patrón 
temporal de estados en lugar de un estado final, 
una forma de vida y no un objetivo; pero se 
aplica solamente a los sistemas de necesidad 
posixivos. Los sistemas conservadores orienta- 
dos hacia los retraimientos, evitaciones, defen- 
sas y prevenciones quedan incluidos adecua- 
Camente en la fórmula de reducción de la ten- 


sión (Murray y Kluckbohn 1953, págs. 36-37). 


Como habíamos mencionado Murray ha puesto 
en años recientes un énfasis mayor en los fines 
de las necesidades, es decir, los objetivos de las 
necesidades. Los objetivos ejercen influencia so- 
bre la conducta, al crear tensión positiva en mu- 
chos casos. 


examinarlas situaciones típicas y sus respuestasa 
ellas. Como habíamos apuntado, Murray las 
llama relaciones diádicas. Recordaremos que una 
relación diádica puede incluir una reacción al 
medio ambiente o na acción que recae en el 
medio ambiente. “Conozco bien a una persona 
cuando soy capaz de especificar en forma bas- 
tante definida sus reacciones ante situaciones o 
presiones especificas. Conozco bien a María 
cuando puedo afirmar algo en relación a sus 
patrones típicos de respuesta a uná'5ituación: a 
María le encantan las fiestas de sorpresa; María 
detesta a los vanidosos; María no puede tolerar 
un segundo lugar, etc”. Pueden descubrirse es- 
tas relaciones diádicas sólo con la observación 
repetida del individuo en una gran variedad de 
situaciones. Las relaciones diádicas que caracte- 
rizan a un individuo deben entenderse como 
themas — patrones típicos de reacción y acción 


tes en la misma persona. Es más parecido a un 
congreso que a un solo agente. Hay muchas fac- 
ciones, algunas de las cuales están en oposición 
diametral. En un congreso hay liberales, conser- 
vadores, moderados y radicales. Cada persona 
puede concebirse de esta manera. Al tomar una 
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decisión el yo conservador dice: “No te apresu- 
res a cambiar; las cosas están bastante bien como 
son.” El yo liberal dice: “Déjame hacer algo emo- 
cionánte. ¿Quién se conforma con sólo existir 
cómodamente?” El yo conciliador dice: “Lle- 
guemos a un arreglo; quizá podamos tomar unas 
vacaciones largas en vez de mudarnos a otra 
ciudad.” 

Las necesidades tienen mucho que ver con las 
diversas facetas del ego. Algunas necesidades 
son relativamente carentes de importancia en las 
actividades del ego. El que usted prefiera azúcar 
o crema o ninguna delas dos en su café no afecta 
mucho su personalidad, No.toma parte en la 
mayoría de las decisiones. Sin embargo, algunas 
necesidades son tan dominantes y penetrantes 
que deben tomarse en consideración en virtual- 
mente todo el funcionamiento de la personali- 


RESUMEN 


1. Murray se identifica con la psicología moti- 
vacional. Introdujo el término personología, que 
se refiere al estudio del individuo total, que in- 
cluye el impacto del medio ambiente, las estruc- 
turas y funciones dentro de la personalidad y la 
historia de la persona. Cada una es considerada 
un ser altamente complejo y único que se puede 
entender de manera más provechosa por medio 
del método idiográfico que por el nomotético. El 
idiográfico se refiere al estudio de las uniformi- 
dades y determinantes en cada individuo. El 
nomotético se refiere al descubrimiento de los 
principios que son propios de los seres humanos. 
El primero es holístico; el segundo se concentra 
en conductas específicas. 

2. Murray propuso que la conducta rara vez es 
predecible a partir del conocimiento exclusivo 
de los estímulos. Sería necesario inferir variables 
de la personalidad mediadoras y formuló un 
gran número de categorías, para designar la 
gran diversidad de determinantes internos. 
Como resultado, ha sido llamado un taxono- 
mista, un clasificador. Murray veía la persona- 
liad como una estructura real coh fuerzas activas 
—necesidades, capacidades, competencias y ten- 
dencias direccionales. 

3. Una de las mejores pruebas de la existencia 
de las necesidades es el grado de rapidez con que 
el organismo responde al .mismo estímulo en 
diferentes ocasiones. Hay tres estados de la ne- 
cesidad: el inactivo, el de disponibilidad y el ac- 
tivo, Una persona no experimenta algunas nece- 
sidades hasta que encuentra un satisfactor aso- 
ciado con ellas. 

4. Presión es el término utilizado por Murray 
para denominar el impacto de los estímulos ex- 


dad. Son constantes en una “ecuación personal” 
de cada individuo. Del mismo modo que en el 
congreso ciertas facciones tienen más votos que 
otras, así también en el ego ciertas necesidades 
dominan a otras y determinan la dirección de los 
juicios y las decisiones. Pueden conocerse los 
diversos aspectos del ego a través de la observa- 
ción. El autoperfeccionamiento puede conside- 
rarse, en parte, como el cambiar la influencia de 
ciertas necesidades y la presión y themas asocia- 
dos con ellos, así como el fortalecimiento de 
otros en su lugar. Podría concluirse, del conte- 
nido de este capítulo, que el enfoque de la teoría 
de la necesidad para el estudio de la personali- 
dad es realmente convincente y proporciona un 
marco de referencia muy útil para conceptuali- 
zar los datos de la personalidad. 


ternos. La presión es un estímulo personalizado, 
la influencia que un acontecimiento particular 
tiene sobre una persona. La presión puede verse 
como factores ambientales que sirven como in- 
centivos positivos o negativos. Las necesidades 
pueden instigar la presión activa a las necesida- 
des, como cuando los objetivos estimulan la con- 
ducta. Del mismo modo en que las necesidades 
nos hablan acerca de las tendencias determinan- 
tes dentro del individuo, la presión proporciona 
información sobre las fuerzas significativas del 
medio ambiente para una persona en particular. 
A la presión se le dan los mismos nombres de las 
necesidades, por ejemplo, pAfiliación contra 
nAfiliación. 

5. Murray distingue entre la presión alfa (lo 
que algo realmente es) y la presión beta (la per- 
cepción e interpretación de algo por una per- 
sona). La conducta se entiende y se predice me- 
jor a partir del conocimiento de las necesidades y 
la presión beta. 

6. Valor es distinguible de vector. Así como 
varias metas pueden clasificarse bajo un valor, 
del mismo modo varios medios para alcanzar 
esas metas (modos de comportamiento) pueden 
clasificarse como un vector. Las necesidades ini- 
cian y guían la conducta hacia las metas. Las 
conductas que tienen alguna característica esen- 
cial en común, como la adquisición, se designan 
como vectores. Un vector de la conducta com- 
prende numerosos actos. Muchas necesidades 
pueden conducir al mismo estado final, un valor 
en, particular, como tener popularidad. 

7. Murray introduce constructos morales para 
caracterizar las unidades naturales de la con- 
ducta. Una necesidad integrada se refiere a una 
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unidad completa de conducta, que incluye todos 
los componentes estrechamente entrelazados. 
Los componentes esenciales de una necesidad 
integrada son necesidades y presión que interac- 
túan; éstos se denominan themas. Un thema uni- 
tario influye grandes segmentos de la personali- 
dad y consiste en varias necesidades básicas, que 
activan conductas instrumentales dirigidas a rne- 
tas específicas. Un thema unitario es una unidad 
motivacional maestra e influye en grandes seg- 
mentos de la conducta de una persona. Una 
pasión consumidora puede ser un thema unita- 
rio. Ejemplos de themas son amar a alguien, 
temer algo, odiar a alguien, someterse a la auto- 
ridad, reaccionar agresivamente ante un agre- 
sor. Un thema puede ser muy específico y per- 
sonal: el abúelo que reacciona y actúa jugucto- 
namente con su nieta. Los hemas son las unida- 
des de conducta que, según Murray, los psicólo- 
gos deben identificar. 

8. El organismo puede reaccionar ante el am- 
biente, pero también actúa sobre el; por tanto, 
hay necesidades reactivas y necesidades proacti- 
vas. Las necesidades reactivas tienden a ser con- 
servadoras, ya que dirigen la conducta a la re- 
ducción de la tensión. Las necesidades proacti- 
vas tienden a ser expansivas, ya que inician lo 
actividad y promueven la maduración. Gran 
parte de la conducta humana está dirigida a una 
meta y tiene el propósito de alterar el ambiente 
para satisfacer las necesidades. La conducía se 
entiende mejor como un medico para alcanzar 
ciertos fines y no como un conjunto de unida 
S-R o en conjunto de hábitos. La condi 
usada por las necesidades para alcanzar los 

9. Las necesidades viscerógenas se asoci: 
el furicionamiento orgánico y el mantenimiento 
del cuerpo. -Las necesidades psicógenas ticnen 
cierta relación con las necesidades viscerógenas, 
pero estániñfluidas en gran medida por factores 
culturales y'de aprendizaje. Son funciones de la 
personalidad y no tienen un locus corporal espe- 
cífico. Las necesidades psicógenas son más im- 
portantes para el desarrollo y el funcionamiento 
de la personalidad que las viscerógenas. Las ne- 
cesidades pueden combinarse en la forma de 
una fusión de las mismas. pueden estar en con- 
flicto o una necesidad puede ser subsidiaria de 
otra. Algunas necesidades generan tensión posi- 
tiva, mientras otras producen una tensión nega- 
tiva; la supresión de la tensión negativa produce 


GLOSARIO 


Necesidades: Un estado de déficit o exceso de 
estimulación que inicia y dirige la conducta hacia 
una meta que satisfará la necesidad; una fuerza 
organizadora de la conducta. 


placer. El control y la expresión de las necesida- 
des poderosas, como el sexo y la agresión, son 
problemas para la mayoría de la gente. 

10. Dos pruebas principales se han inspirado 
en las formulaciones de Murray: el Inventario 
de Preferencias Personales de Edwards y la 
Prueba de Apercepción Temática. La primera se 
basa en 15 de las necesidades psicógenas de Mu- 
rray y proporciona un perfil de la situación de 
un individuo. El TAT intenta medir las necesi- 
dades ocultas, los complejos y los conflictos. Las 
historias se examinan en función de la presión, 
las necesidades y los themas. Las diadas se refie- 
ren a las relaciones entre una persona y su am- 
biente. Las relaciones diádicas que son caracterís- 
ticas de una persona deben entenderse como 
themas. En una diada, el factor significativo 
puede ser una reacción a la situación que pre- 
cede la condurta, o puede ser una acción que 
produce o cambia una situación. Los themas se 
deducen a partir de las ocurrencias repetidas en 
las historias de los conflictos, tramas, fines, pape- 
les y otros elementos comunes. El término aper- 
cepción se refiere a las categorías, los complejos y 
los conflictos significativos del pasado influyen 
en la conducta presente y que son activados por 
los dibujos de la prueba. 

11. Murray consideró multidimensional al ego 
y no como un agente unitario. Las necesidades 
son responsables de los diversos aspectos del 
ego. El ego es como un congreso con muchas 
facciones. 

12, El enfoque idiográfico defendido por Mu- 
rray no ha sido popular entre los investigadores 
que tienden a seguir el enfoque nomotético. El 
buscaba establecer una cantidad suficiente de 
categorías conceptuales que pudieran utilizarse” 
para estudiar y caracterizar cada caso individual. 
El TAT también es un enfoque idiográfico, ya 
que las historias revelan datos personales. 

13, Las formulaciones de Murray no han des- 
pertado mayor interés. La necesidad de logro y, 
en menor extensión, la necesidad afiliativa han 
llamado algo de atención experimental. Murray 
mismo, con varios colaboradores, realizó un es- 
tudio idiográfico modelo, que podría ser un mo- 
delo para otros estudios similares. Murray ha 
implorado que los psicólogos estudien a la per- 
sona completa en ambientes naturales, en vez de 
segmentar la conducta y estudiarla bajo las con- 
diciones altamente controladas del laboratorio. 


Necesidad oculta: Necesidad a la que se le 
impide su expresión directa, pero bastante 
incapaz de conducir a una satisfacción en 
la fantasía. 
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Fusión de la necesidad: Diversas necesi- 
dades son satisfechas por la misma con- 
ducta O meta, como ganar dinero con 
proezas osadas. 
Necesidad subsidiaria: Una necesidad 
puede estar subordinada a otra, por ejem- 
plo, la necesidad de ser amigable con el 
jefe para satisfacer la necesidad de logro a 
través de un ascenso. 
Necesidad proactiva: Una necesidad que 
inicia la acción hacia una presión; estimu- 
lación excesiva que puede generar con- 
ducta instrumental; conducta despertada 
espontáneamente por estimulación in- 
terna. 
Necesidad reactiva: Necesidad que re- 
sulta de una presión iniciadora, por ejem- 
. plo, el enojo como una reacción a la con- 
ducta agresiva de otro. 
Necesidad psicógena: Sinónimo de nece- 
sidad psicológica, no atribuible a procesos 
orgánicos conocidos; Murray especifica 28 
de ellas. 
Necesidad viscerógena: Necesidad aso- 
ciada con déficit o excesos biológicos. 
Personología: El estudio científico de la persona 
total, nombre dado por Murray a sus formula- 
ciones de la naturaleza humana; también el es- 
tudio de cada caso individual. 
Presión: Aspectos del medio ambiente que in- 
fluyen en la personalidad y la conducta en una 
forma positiva o negativa; difiere del término 
estímulo en que es personal para cada individuo, 
produce acciones o movimientos. 
Presión alfa: El verdadero objetivo del 
medio ambiente. 
Presión beta; Percepción o interpretación 
personal de la presión; las discrepancias 
entre la presión alfa y la presión beta pue- 
den provocar graves trastornos de la con- 
ducta. 
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dades y presión) significativas para una persona. 
Los relatos revelan themas fundamentales en la 
vida de la persona. 
Inventario de preferencias personales de 
Edwards: Una prueba que mide 15 di- 
mensiones de la personalidad basadas en 
las necesidades de Murray. 
Unidades molares. Unidad de análisis que in- 
tenta caracterizar a los elementos que coactúan e 
interactúan; explicación global. 
Diada: Unidad de análisis que incluye in- 
teracciones entre el individuo y el medio 
ambiente; la relación de la conducta con 
las situaciones. 
Thema: Interacción entre presión y nece- 
sidad que conduce a un episodio conduc- 
tual comprendido en frases como some- 
terse a la autoridad, fracasar ante el estrés, 
vencer obstáculos. 
Thema unitario: Un thema dominante, 
un patrón de necesidades y presión rela- 
cionados, establecido en la infancia, que 
abarca un gran segmento de la conducta; 
semejante al estilo de vida; la mayor pasión 
que tiene una persona. 
Necesidad integrada: Una unidad com- 
pleta de la conducta, con todos los elemen- 
tos estrechamente ligados como resultado 
de su ocurrencia repetida; incluye pre- 
sión, necesidad, imágenes asociadas y 
emociones, conductas instrumentales y el 
objetivo en particular que satisface la nece- 
sidad. Los themas son versiones abrevia- 
das de las necesidades integradas. 


Manual de instrucciones del TAT, en 

donde se delinean los procedimientos de 

esta prueba proyectiva de 20 puntos. 

, and D. W. Mackinnon. Assessment of 

OSS Personnel. Journal of Consulting Psychol- 

ogy, 10: 76-80, 1946. 
Un artículo que encabeza una prueba di- 
señada por la United States Office of Stra- 
tegic Services en la Segunda Guerra Mun- 
dial, Diseñada para medir el estres; su 
propósito fue evaluar a los candidatos 
“para inteligencia militar. 

—— Components of an Evolving Personol- 

ogical System. In D. L. Sills (ed.), International 
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Encyclopedia of the Social Sciences (Vol 12). 

New York: Macmillan and Free Press, 1968. 
En este artículo se incluye la descripción 
de Murray de su concepto de las tres épo- 
cas generales del desarrollo, en el cual la 
energía humana se forma gradualmente y 
se dirige a objetos externos significativos, 
aumentando así el potencial de la persona 
para enfrentarse a las circunstancias de la 
vida. 


,and C. Kluckhohn. Outline of a Concep- 
tion of Personality. In Kluckhohn, C., Murray, 
H. A., and Schneider, S. M., (eds.), Personality 
in Nature, Society, and Culture, 2d ed. New 


York: Knopf, 1953. 
Una breve revisión de la teoria de Murray. 


Hemos subrayado que las teorías tienen semejanzas; por consiguiente, existe 
alguna base para clasificarlas, pero también debemos apuntar que las teorías 
pueden colocarse dentro de diversas categorías. Tanto Jung como Murray, los 
cuales han sido clasificados como teóricos psicodinámicos, podrían corres- 
poner también a la categoría humanista. Por lo tanto, debemos tener en 
cuenta que nuestras categorías son algo arbitrarias. El principal propósito de 
este capítulo es resaltar las características distintivas que tienen en común 
diversas teorías. 

Las teorías egosociales, que consideraremos en esta sección, tienden a 
subrayar el papel delos factores socioculturales en el desarrollo de la persona- 
lidad y, especialmente, en la maduración del ego. Mientras Freud, Jung y 
Murray se interesan especialmente en los determinantes psicoorgánicos, 
como los impulsos. sexuales y agresivos, los complejos y arquetipos, y la 
fuerza dinámica de las ncesidades viscerógenas y psicógenas, tas teorías ego 
sociales se centran en la influencia penetrante de las fuerzas socioculturales. 

Freud y Jung reaccionaron al punto de vista prevaleciente de la naturaleza 
humana, que hace hincapié en los aspectos racionales y conscientes del 
funcionamiento humano. No veían a los seres humanos como caracterizados 
por la racionalidad. Según hemos mencionado, Freud y Jung —y en menor 
grado Murray— se impresionaron con las fuerzas irracionales, los aspectos 
motivacionales y emocionales, Crefan que la conducta humana obedece a 
amores y odios, celos y rivalidades, envidias y resentimientos y otros apasio- 
nados intereses y sentimientos. La conducta razonada y lógica no es la fuerza 
dominante, como los estudiosos medievales creían. Freud y Jung también 
reaccionaron contra el punto de vista de que el hombre es completamente 
consciente y capaz de hacer elecciones libres. Demostraron que las fuentes de 
la conducta humana eran en, gran medida, complejos inconscientes, repre- 
siones y arquetipos. Murray es un teórico de transición en esta consideración, 
debido a que le da a! ego un mayor peso que Freud. Jung también introdujo la 
idea del impulso de autorrealización, pero opinaba que la mayoría de la gente 
no alcanzaba la individualidad sino más bien funcionaban principalmente al 
nivel de los impulsos y conflictos primitivos. Aunque Freud y Jung resultaron 
-- bastante corivincentes al demostrar las fuerzas irracionales en la naturaleza 
humana, su punto de vista del hombre fue unilateral. En la actualidad, los 
teóricos que ahora consideramos intentaron restaurar el equilibrio, al tomar 
en cuenta el papel apropiado del ego en la maduración y las funciones de la 
personalidad. También le han asignado un peso mayor alosfactores sociocul- 
turales en la formación de la personalidad. La gran capacidad de aprendizaje 
de los seres humanos imparte suma importancia al medio cultural. Las in- 
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flivencias culturales pueden ser tan poderosas como los impulsos biológicos 
bésicos y, de hecho, pueden alterar la manera en que son expresados y 
setisiechos. Dirante la Segunda Guerra Mundial, muchos jóvenes soldados 
japoneses estaban dispuestos a suicidarse estrellando sus aviones cargados 
de bombas contra los barcos de guerra estadounidenses, como expresión de 
¡lealtad a su emperador. No era poco común para el japonés suicidarse por 
haber desprestigiado asu familia. Esos actos son ajenos a nuestra mentalidad 
orcidental y parecen violar el principio todopoderoso de la superviviencia. 
Estos son fenómenos culturales difíciles de explicar en términos freudianos y 
jungianos. Freud veía al ego como simplemente el sirviente de los impulsos 
inconscientes básicos. Incluso la racionalidad se utiliza para servir impulsos 
básicos, como se ejemplifica con la racionalización y los otros mecanismos de 
defensa. Freud y Jung veían a las fuerzas de los impulsos como si salieran de 
adentro de la personalidad y no de los estímulos o situaciones ambientales. 

Nuestros teóricos egosociales reaccionaron ante este datos excesivo en las 
psicedinámicas y lo irracional en los humanos. 

Los criterios de Freud mantienen una posición tan prominente que la mayo- 
ría de los teóricos en este 'texto pueden entenderse en función de apoyar o 
reaccionar contra uno u otro aspecto de su teoría. Erik Erikson aceptó muchos 
de los puntos de vista de Freud sobre el desarrollo de la personalidad, pero 
pensaba que Freud no había ido muy lejos por haberse concentrado en los 
primeros años. El ego necesitaba que se le diera una mayor influencia en el 
desarrollo de la personalidad, así como a los determinantes sociales y cultura- 
les. Erikson propuso el criterio de que el desarrollo de la personalidad consis- 
tía principalmente en la maduración del ego, contorme la persona enfrenta las 
principales tareas de la vida. Estas tareas son el resultado de cambios persona- 
les y sociales: portanto, Erikson habla de las etapas psicosociales del desarro- 
llo. Los poblemas del ego cambian con los diversos periodos de la vida de una 
persona; por consiguiente, a diferencia del punto de vista de Freud de que la 
personalidad se forma temprano en la vida, Erikson sostiene que la personali- 
dad, y principalmente el ego, sufren una especie de crisis a lo largo de toda la 
vida. El éxito o el fracaso del ego al enfrentarse con las principales tareas de la 
vida tiene profundos efectos en las fuerzas del ego y en toda la orientación ala 
vida que tenga la persona. 

Alfred Adler también subraya el papel del ego en la formación del estilo de 
vida. Sostiene que somos capaces de autodirigirnos y obtener algun control 
de nuestros propios destinos. Afirma que los seres humanos sólo pueden 
funcionar completamente en ambientes sociales, como la familia, la comuni- 
dad y los esfuerzos en equipo. El interés social nos previene de volveros 
neuróticos. Las preocupaciones sociales hacen posible la vida comunitaria y 
reducen las consecuencias nocivas del egoísmo y el individualismo. Adler 
cree que los sentimientos sociales se derivan de nuestras características 
inherentes y no'son el producto de la sublimación, como Freud afirmaba. 

Karen Horney también resaltaba el papel del ego o el yo. Ve la anormalidad 
principalmente como la pérdida de contacto con el yo real y la formación de 
una versión idealizada del yo. Su objetivo era restituir elyo real dinámico como 
la fuerza directriz en la vida de la persona enajenada. Para Horney, algunos de 
los problemas principales de la vida son los conflictos que involucran a otras 
personas. Ve las necesidades sociales y las circunstancias ambientales como 
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críticas en la formación y funcionamiento de la personalidad. Nacemos en una 
cultura preformada, a la cual debemos adaptarnos. Todos somos afectados 
por las demandas contradictorias de nuestra cultura y debemos encontrar de 
algún modo una expresión individual dentro de las sanciones culturales. 
Horney sostiene que nuestros problemas y conflictos principales no son crea- 
dos por nuestra propia naturaleza, sino mas bien por las demandas conflicti- 
vas de nuestra cultura. 


BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Erik Homburger Erikson nació en Frankfort, Alemania, el 15 de junio de 1902, de 
padres daneses. Su padre abandonó a su madre antes del nacimiento de Erik, y ella 
se casó posteriormente con un pediatra. El joven Erikson fue un artista talentoso y 
resistió las presiones de su padrastro para que siguiera sus pasos. Al finalizar el 
bachillerato, abandonó el hogar en busca de su propia identidad y viajó sin rumbo 
através de Europa. Un compañero de escuela, Peter Blos, quien es en la actualidad 
un famoso psicoanalista en Nueva York, lo invitó a ingresar a una escuela de 
entrenamiento para psicoanalistas lejos en Viena. Erikson siguió el consejo de su 
amigo y estudió con Anna Freud y August Eichorn, volviéndose uno de los 
primeros psicoanalistas en tratar con la psiquiatría infantil, aun cuando no era 
médico titulado. Sigmund Freud creía que los psicoanalistas no necesitaban pre- 
paración médica para especializarse en la teoría y la práctica del psicoanálisis como 
analistas profanos. 

Durante su estancia en Viena, Erikson estudió en una escuela Montessori, 
donde el énfasis especial se dirige hacia el fomento del crecimiento sano de los 
niños. Posteriormente, la formulación de Erikson de una teoría del desarrollo 
infantil fue influida en gran medida por sus experiencias en esta escuela y su 
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preparación psicoanalítica. Intentó ejercer el psicoanálisis en Dinamarca, sin 
lograr éxito. Entonces viajó a Estados Unidos y estableció su práctica en Boston. 
Henry A. Murray le dio su primer puesto de profesor de media jornada en ese país 
en la Clínica Psicológica de Harvard. También recibió un nombramiento entre el 
personal de la Escuela de Medicina de Harvard, aunque él sólo había terminado el 
bachillerato. Le llamaba el “doctor en nada” un compañero analista. Erikson fue la 
excepción y, por supuesto, llegó a ser el psicoanalista más sobresaliente de todos. 

Los originales puntos de vista de Erikson acerca de la infancia surgieron a través 
de investigaciones sobre la neurosis infantil realizadas en la Escuela de Medicina 
de Yale, donde ocupó el cargo de investigador asistente en psicoanálisis de 1936 a 
1939. De 1939 a 1951 fue investigador asociado en el Instituto de Bienestar 
Infantil y después profesor de psicología en la Universidad de California, Berke- 
ley. En los años de 1951 a 1960, fue asesor en el Centro Austen-Riggs y profesor en 
la Escuela de Medicina de la Universidad de Pittsburgh. Desde 1960 ha sido 
profesor de desarrollo humano y conferencista sobre psiquiatría en la Universi- 
dad de Harvard. Ha estado retirado desde hace varios años, pero continúa 
dedicado a escribir obras importantes en su materia. 


CONSTRUCTOS Y POSTULADOS FUNDAMENTALES 


Determinantes psicosociales 


Pronto resulta evidente que la teoría de la personalidad de Erikson abarca un área 
más amplia que la de Freud. Erikson incluye aspectos del desarrollo de la persona- 
lidad que consideraba Freud había apenas tocado o no enfatizado lo suficiente 
(Erikson, 1963); Al formular su propia teoría del desarrollo, no niega la validez de 

«las etapas psicosexuales de Freud. Más bien las fundamenta a través de su énfasis 
en los determinantes sociales de la maduración de la personalidad. 

El pensamiento de Erikson está fuertemente influido por los principales con- 
ceptos y suposiciones de la escuela psicoanalítica. No obstante, ha sido innovador 
por propio derecho e introducido muchas ideas nuevas, como el penetrante papel 
de los determinantes sociales en el desarrollo de la personalidad y el énfasis en las 
fuerzas desarrolladoras del ego. Debido a esto, se ha ganado el titulo de “psicólogo 
del ego”. 

Erikson sostiene que en la infancia los principales conflictos son provocados sólo 
en parte por la frustración de los instintos sexuales; muchos conflictos resultan del 
choque entre las necesidades y los deseos no sexuales del niño y las expectativas y 
limitaciones impuestas por su cultura (Erikson, 1963). Debido a que hay una plena 
interacción entre la persona y su ambiente a través de toda la vida, el crecimiento y 
el cambio de la personalidad no pueden restringirse a los primeros 20 años. Por 
tanto, Erikson divide el ciclo vital en ocho etapas: cinco para cubrir los primeros 20 
años de vida, aproximadamente, y tres más para abarcar el resto de la vida. Cada 
una de las etapas es distinta y única, con problemas y necesidades particulares, así 
como expectativas y limitaciones culturales adicionales. Conforme el ego aumenta 
en importancia en la personalidad, la persona obtiene un control cada vez mayor 
de sus circunstancias y de sí mismo. C<da etapa presenta al individuo con una tarea 
principal para que la cumpla, como el desarrollo de un sentido de confianza básica en 
el medio ambiente y en el yo, un sentido de autonomía, o un sentido de laboriosi- 
dad (Erikson, 1963). 
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El principio epigenético 


Erikson sostiene que las ocho etapas del ciclo vital son el resultado del principio 
epigenético. Este principio enuncia que el curso de desarrollo está programado 
genéticamente y que el despliegue maduracional sigue una secuencia con un 
patrón definido. Las relaciones del individuo con su medio dependen de cambios 
biológicos. Las exigencias biológicas y ambientales deben entrelazarse. Los reque- 
rimientos internos y externos deben corresponder, en cierto grádo al menos, para 
que el individuo se desarrolle y funcione normalmente en, una cultura en particu- 
lar. Cualquier comportamiento puede entenderse en función de ajustes biológi- 
cos, psicológicos y sociales. Aunque subraya el papel del ego, Erikson también 
acepta el del superego, a través de la influencia del ambiente sociocultural. Las 
necesidades deben satisfacerse en un escenario sociocultural. El diseño genético 


“ dirige al individuo en desarrollo, pero éste se da en un ambiente cultural preexis- 


tente, el cual también tiene una estructura dinámica. Freud subrayó el desenvol- 


"_ vimiento dinámico de los insúntos, pero Erikson agrega la función dinámica de la 


cultura. El desarrollo no ocurre en el vacío, sino más bien en un ambiente cultural 
que impone exigencias poderosas. 

Todos los organismos, incluso los humanos, tienen una naturaleza determinada 
genéticamente, que se manifiesta en el crecimiento de manera ordenada. El curso 
del desarrollo es notablemente similar entre miembros de una determinada espe- 
cie y un individuo en particular puede predecirla con bastante confiabilidad. Pero 
aun cuando se produzca el crecimiento dentro del organismo, sólo ciertas condi- 
ciones del ambiente pueden hacer esto posible, ya que todos los organismos 
requieren de alguna forma de nutrición y, en el caso de los seres humanos, una 
gran cantidad de apoyo sociocultural. 

Lo que pudiera llamarse programa de desarrollo, el cual especifica la secuencia 
de los cambios, es bastante semejante de un niño a otro, aunque el tiempo 
específico de una actividad en especial puede variar considerablemente con cada 
uno. En otras palabras cada niño pasa a tra vés de las mismas etapas de crecimiento, 
pero el tiempo en que cumple esas etapas varía. Muchas madres jóvenes consultan 
libros de normas de desárrollo para compararlos logros desu hijo en relación con 


.£€l niño,promedio desu grupo de edad. Estos promedios se basan simplemente en 


observaciones reales de grandes muestras representativas de niños a edades 
específicas. 

Virtualmente cada aspecto del desarrollo y funcionamiento de la aid 
es el producto conjunto de dotes individuales e influencias culturales. Aunque el 
crecimiento es ostensiblemente un proceso orgánico, el desarrollo psicobiológico 
humano es imposible sin las condiciones geográficas y socioculturales en las que 
tiene lugar el crecimiento. Los seres humanos tienen una infancia prolongada y, 
entre gente civilizada, el periodo de crecimiento es de protección. Muchas expe- 
riencias, tanto dolorosas como agradables, pueden alterar el desarrollo psicobio- 
lógico durante ese periodo (Erikson, 1963). 

Cada cultura dicta normas que las autoridades en la cultura imponen a sus 
integrantes; los padres son cronológicamente los primeros representantes cultu- 
rales o autoridades para el niño. Ya que las culturas difieren ampliamente en lo 
que constituye una conducta aceptable o inaceptable, cada cultura produce frus- 
traciones y conflictos, con lo cual engendra en sus miembros rasgos específicos de 
personalidad. Erikson (1968) cree que los tipos y rasgos de personalidad particu- 
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lares, como el individualismo y la competitividad, pueden estar asociados con 
diversas culturas. 


Cambios culturales 


Las condiciones culturales, físicas y geográficas tienen una influencia tan pro- 
funda en el curso del desarrollo que toda la orientación de la gente —lo que es 
valioso, ético y moral— es establecido por esas condiciones externas. El poderoso 
papel de la cultura se manifiesta cuando hay una alteración súbita en los patrones 
culturales, como en el caso de muchas tribus de indios estadounidenses quienes 
fueron colocados bajo la influencia de la educación, las instituciones y las normas 
de los blancos. A menudo las personas que son víctimas de esas transformaciones 
resultan despojadas de su apoyo cultural — particularmente los jóvenes, quienes 
son atrapados entre las demandas, valores y. prácticas de dos sistemas divergentes. 

Las creencias y prácticas de las sociedades primitivas son bastante opuestas a las 
prescripciorés de la cultura impuesta, y se crean muchos problemas nuevos, por el 

- choque entre lo viejo y ló nuevo. 

Erikson (1950, pág. 14) vivió algún tiempo entre'los sioux, donde tuvo la 
oportunidad de observar las consecuencias de forzarlos a seguir las prácticas 
culturales estadounidenses. Analizó lo que sucedió a los sioux en Dakota del sur, 
cuando el gobierno se avocó a la tarea de “civilizarlos”. 

El cambio radical en las culturas creó muchos problemas para lossioux. Imagine 
el lector las necesidades de abandonar tradiciones y creencias antiguas, como los 
festivales y los días de celebración nacional y religiosa. Las festividades que los 
reemplazaron tenían poco significado y, de hecho, como en el caso de los negros 
estadounidenses, sirvieron realmente como recordatorio del prejuicio y el con- 
flicto político y racial. ¿Cómo puede ser significativo el natalicio de Washington 
para un pueblo que fue aplastado por el gobierno fundado por éste? 

Los niños particularmente sienten los efectos adversos del conflicto entre las dos 
culturas. En el hogar están expuestos a los ideales y prácticas de los sioux; en la 
escuela se espera que adopten los patrones de conducta de la clase media estadou- 
nidense. Erikson (1968) informó que los maestros se quejaban de que los niños 
eran apáticos; carentes de iniciativa y olorosos a granja. Los niños tenían dificulta- 
des para asimilar ambas culturas y adaptarse muy satisfactoriamente a cualquiera 
de ellas. Erikson creía que el sentido de identidad de esos niños, tan esencial para 
el desarrollo saludable, sufría un grave daño. El joven sioux no obtenía apoyo 
cultural de ninguna de las dos fuentes. 

La discrepancia en valores entre la cultura sioux y la de clase media estadouni- 
dense se pone de manifiesto en el siguiente incidente; un grupo de jóvenes sioux 
fue enseñado a jugar fútbol. Los maestros explicaron las reglas repetidamente y 
demostraron el juego. Pero ocurrió algo extraño: nadie anotaba la puntuación. 
Los maestros se intrigaron y algunos hicieron algunas críticas acerca de la imposi- 
bilidad de “civilizar a esta gente”. Un profesor preguntó a uno de los jugadores 
más brillantes por qué no registraban la puntuación, agregando la pregunta: “¿No 
desea ganar tu equipo?” El joven reflexionó un poco y luego replicó burlonamente 
que todos conocían y simpatizaban con los demás, y si un equipo ganaba, el otro 
sería infeliz. Hizo una pausa por un momento y entonces agregó cortesmente: 
“¿Por qué no podemos sólo jugar; por qué tenemos que anotar la puntuación?" 


174 
Las ocho etapas de desarrollo del ego de Erikson 


Créditos fotográficos: superior The Betiman Archive; inferior guirrás Monkmejer Press Service; ed derecha NASAJPhoto Rescar- 
chers, Inc. 


Los avances Ipenolégicos son parte de nuestra cultura e influyen en 
la sociedad. A 
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Sería tentador suponer que los valores de los sioux son más naturales a los seres 
humanos y que los nuestros tienden a ser artificiales. La cultura sioux corresponde 
a las condiciones del ambiente y el nivel de civilización que prevalecía en la época 
de su enfrentamiento con la civilización europea. Es con mucho el producto de 
circunstancias y tradiciónes como las nuestras. El'sioux típico no puede funcionar 
bien en un ambiente estadounidense de clase media del mismo modo que el 
estadounidense típico no encuentra la cultura sioux adecuada a sus propósitos y 

ñ aspiraciones. 

Al principio de su historia, los sioux eran nómadas. Dependían del búfalo para 
su supervivencia y seguían las migraciones de éste. Una condición necesaria para 
la vida nómada era la generosidad comunitaria. Debido a que las reservas de 
alimento eran limitadas, la supervivencia de un individuo era contingente a la 
buena voluntad de los demás. Se esperaba que el cazador exitoso compartiera su 
alimento con generosidad. Cuando los sioux fueron forzados a vivir en reservas 
del gobierno, muchas de sus antiguas tradiciones permanecieron, La vida comu- 
nal y la no competencia siguieron siendo valores fundamentales. Mientras el niño 
estadounidense blanco es educado con ideales capitalistas —ambición, competiti- 
vidad, indepencia económica— el niño sioux familiarmente se desarrolla alrede- 
dor de una cultura donde los valores comunitarios están por encima delindividua- 
lismo.' 

Los ideales de la cultura sioux no armonizan con los de la sociedad capitalista. 
Para el sioux, la competencia significa un ganador y un perdedor y ser un 
perdedor significa quedar relegado a un papel inferior. El niño estadounidense 
de clase media aprende a seguir reglas que guían su competitividad hacia la idea 
de que ganar es lo más importante. El perdedor debe ser un “buen perdedor”; esto 
significa que debe aceptar airosamente sus propias deficiencias, al menos en 
público. En una sociedad en la que la supervivencia depende del compartir y la 
generosidad de quienes son capaces o tienen buena suerte, laidea de afirmar la 
supremacía individual no sólo es repugnante, sino verdaderamene peligrosa para 
la superviviencia del grupo. ¿ 

Otro punto importante aquí es que las prácticas de crianza de los niños y sus 
objetivos reflejan la naturaleza de las condiciones de vida, y esas prácticas y 
objetivos presionan al niño para que sea un miembro capaz de contribuir algo a la 
sociedad. ] 

Podemos observar nuestras propias situaciones $ vitales para encontrar otros 
ejemplos de la influencia de las fuerzas culturales y ambientales. Crecer implica 
una serie continua de adaptaciones, ya que el mundo fuera del hogar es sin duda 
bastante distinto de las circunstancias familiares inmediatas. "Todos los niños 
deben aprender cómo convivir mejor con otros niños, con los adultos y con las 
figuras autoritarias. El ambiente escolar impone más demandas adaptativas sobre 
nosotros. Conforme avanzamos en la escuela, hay un incremento en los requeri- 
mientos: de independencia, de iniciativa, de laboriosidad, de autodefinición. En 
un sentido, los nuevos requerimientos compiten con los viejos hábitos y, como los 
indios, también podemos tener dificultades para aceptar lo nuevo y despojarnos 
de lo viejo. 

En las primeras etapas de un ambiente nuevo, podemos prolongar nuestras 
circunstancias anteriores, debido a que nos son familiares y hemos aprendido a 
afrontarlas. La capacidad para adaptarse a las circunstancias cambiantes es una 
señal de madurez, según afirma Erikson (1968). 
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Las ocho etapas de la vida 


Al analizar las ocho etapas de la vida de Erikson, hay que tener en cuenta que cada 
etapa, si es encontrada y vivida exitosamente agrega algo al ego. Erikson (1964) se 
refiere a esos logros del ego como fuerzas del ego. Es uno de los pocos psicólogos 
destacados que ha incluido en su sistema lo que tradicionalmente se llama virtudes 
—como la esperanza, la voluntad, el valor, la determinación, la fidelidad. Para 
Erikson, esas fuerzas del ego nc son sublimaciones sino verdaderos logros del ego. 
Conforme el niño crece, hay cambios en las potencialidades y las capacidades, pero 
también un aumento en su vulnerabilidad a sufrir daño. Al aprender a hacer más 
por sí mismo, el niño aumenta su susceptibilidad a las frustraciones y los conflictos. 
Y aunque la realización acertada de un logro en particular --por ejemplo, un 
sentido de la verdad— prepara al niño a vivir de una manera más eficaz, puede 
fácilmente “reincidir” o regresar. No obstante, si una crisis no se resuelve con éxito 
enla etapa adecuada de desarrollo, las experiencias ulteriores pueden ofrecer una 
segunda oportunidad: por ejemplo, un maestro digno de confianza puede desha- 
cer el daño psicológico producido por padres crueles o negligentes. Pero debe 
notarse que un logro alcanzado en la etapa apropiada puede preparar al niño en 
crecimiento para encargarse de las tareas de la siguiente etapa; por tanto, tendrá 
una posibilidad aún mayor de volverse una influencia continua én la personalidad 
del niño, conforme sean dominadas las tareas subsecuentes. 


CARACTERISTICAS GENERALES DE LAS OCHO ETAPAS 


Para Erikson, los mismos problemas se repiten a través de toda la vida. Distingue 
entre la fase inmadura, la fase crítica y la fase de resolución de estos problemas 
universales (1968). Por ejemplo, un niño se enfrenta con el problema de la 
autoidentidad (quién es realmente); del mismo modo es el adolescente, el adulto 
joven, la persona madura y el anciano. El problema de identidad no es tan agudo 
para el niño como para el adolescente o el adulto joven, cuando llega a su fase 
crítica, El problema está en su fase inmadura para el niño; pero si lo enfrenta 


. adecuadamente durante la fase crítica, estará en fase de resolución para las etapas 


posteriores. Por otra parte, el problema de la autonomía (afirmar la independen- 
cia) está en su fase crítica a la edad de dos años. Durante la adolescencia, la 
búsqueda de identidad alcanza la fase crítica debido a que, en esa época, una 
diversidad de condiciones biológicas, psicológicas y sociales, como la madurez 
sexual, las exigencias de los padres y de otros, y la aproximación a la categoría de 
adulto, hacen resaltar intensamente la necesidad de autodefinición, la llamada 
crisis de identidad. Por crisis, Erikson no quiere decir una tensión abrumadora, sino más 
bien un punto de viraje o perspectiva de cambio en la vida del individuo, cuando un nuevo 
Problema debe ser enfrentado y dominado. , 

La resolución de esos confliftos y los problemas asociados con cada periodo de la 
vida ayuda a hacer posible“el desarrollo normal. El fracaso para alcanzar las 
fuerzas específicas del ego, cuando es crucial hacerlo, hace que se guarden los 
problemas y necesariamente impide los interitos de solucionar los nuevos prubie- 
mas de las etapas posteriores. El joven que no logra establecer un firme sentido de 
identidad durante la adolescencia no puede formar una asociación íntima con los 
demás, cuando esta tarea sea crítica en la siguiente etapa de desarrollo. Por ello, 
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suele tener dificultades en el matrimonio, en el trabajo y en actividades creativas, 
porque no puede relacionarse con los demás en una forma satisfactoria. Las ocho 
tareas psicosociales asociadas con las etapas de la vida propuesta por Erikson 
son bastante generales y cada una influye en toda la orientación a la vida. 


Los principales problemas son conflictos. Durante cada etapa de la vida, según 
Erikson (1963), el individuo se enfrenta con un problema principal que es realmente 
un conflicto básico; permanece como un problema recurrente a través de la vida, 
aunque puede tomar formas diferentes en diversos periodos. Por ejemplo, la 
dependencia de toda la vida del ambiente externo y la necesidad de confiar en 
nuestra habilidad para enfrentarlo crean un conflicto entre los sentidos de con- 
fianza y de desconfianza. 

Nadie puede aún establecer una situación perfectamente segura en la vida. El 
sentido de confianza o desconfianza, por consiguiente, determina la forma en que 
enfrentamos la vida. Erikson esbozó ocho crisis principales del desarrollo, que 
ocurren en diferentes etapas a través del ciclo vital (1963). Analizaremos esto en 
detalle más adelante. Sin embargo, para tener una primera impresión de ellos, 
consideremos algunas de las decisiones fundamentales que debemos tomar: 
¿Cuánta independencia debemos tener? ¿Con qué empeño y cuánto tiempo 
debemos trabajar para conseguir lo que-queremos? ¿Cuánto de nosotros mismos 
debemos dar a los demás? 


Ritualización y ritualismo. Según Erikson, las diversas etapas de desarrollo 
requieren de la armoniosa acción recíproca de los requerimientos maduracionales 
en evolución y de las condiciones sociales y culturales existentes. A pesar de las 
amplias diferencias geográficas y socioculturales, Erikson (1977) afirma que la 
especie humana es capaz de sobrevivir en una diversidad de ambientes. El recién 
nacido tiene la tarea de volverse lo que Erikson Jlama especiado; es decir, el niño 
debe de volverse culto. Cada individuo debe adquirir costumbres, creencias, 
valores y patrones aceptables de conducta sancionados por una sociedad en 
particular. Las normas y prácticas de una cultura son comunicadas al joven por 
ritualizaciones que son patrones repetitivos de conducta característicos de una sociedad en 
particular. Erikson subraya el papel de la ritualización en el siguiente párrafo: 


Es solamente una paradoja aparente que el Hombre recién nacido quien podría, en 
principio y probablemente dentro de algunos límites genéticos, colocarse en cual- 
quier cantidad de seudoespecies (otras categorías de seres humanos) y sus hábitats, 
deba por esa misma razón ser alentado, inducido por alguna forma de familias a 
volverse “especiado” durante una infancia prolongada: debe ser familiarizado por 
ritualización con una versión específica de existencia humana... desde el principio 
esa ritualización es un aspecto de la vida diaria que es visto con más claridad en una 
cultura, clase o incluso familia diferente a la nuestra, donde, de hecho, la ritualización 
es más a menudo experimentada simplemente como la única forma apropiada de 
hacer las cosas; y la interrogante es solamente, ¿por qué no todos lo hacen a nuestra 
manera? Yo comparto, estoy seguro, con todos los antropólogos (profesionales y 
aficionados) el asombro con que uno encuentra en el campo aancianos que describen 
conternura lo que en otro tiempo fue apropiado en su cultura, exhibiendo un sentido 
de rectitud moral y estética en detalles incuestionablemente sancionados por el 
universo (1977, págs. 79-80).' 


'La cita fue tomada de Toys and Reasons, Stages in the Ritualization of Experience, de Erik H. Erikson, con 
autorización de W.W. Norton and Company, Inc. Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por 
Marion Boyars Ltd., Londres. 
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Para Erikson, la, ritualización se refiere a las rutinas diarias que dan sentido a la 
vida en una sociedad en particular. Nos relacionamos con los demás mediante 
formas específicas de saludar y despedirse, por ejemplo, besos, abrazos y apreto- 
nes de manos. Nos dirigimos a ciertas personas con títulos y experimentamos un 
sentimiento de respeto a su posición. Se dana la persona guías de conducta que 
marcan los límites de lo permisible, En un baile, se le permite establecer contacto 
con un extraño mientras esta conducta no es tolerada en otras circunstancias. En 
ciertas ocasiones, uno puede estrecharle la mano a un amigo y saludar a la 
esposa de éste, con un breve abrazo. 

Erikson utiliza el término ritualismo para referirse a una rituatización inapropiada. 
Necesitamos ciertas figuras de autoridad como modelos y fuentes de inspiración, 
pero si los idealizamos e idolatramos, experimentamos una inferioridad innecesa- 
ria o una apatía debilitante. Hay formas correctas y equivocadas de hacer las cosas, 
péro podemos quedar atrapados en la formalidad de las situaciones, en vez de 
lograr el propósito que nos proponemos. El ritualismo puede tomarse como 
Titualizaciones falsas.-Son las causas de la patología social y psicológica. Los 
ritualismos conducen a los excesos y la artificialidad. 

Erikson (1977) especifica ritualizaciones y ritualismos para cada una de las 
etapas psicosociales. Nuevamente, debemos tomar en cuenta que las ritualizacio- 
nes son patrones aprobados culturalmente de conductas que capacitan a la persona a 
convertirse en un miembro aceptable de su cultura. Lo ritualismos son anormalida- 
des: son exageraciones de las ritualizaciones. Las anormalidades también pueden 
tomar la forma de deficiencias. Una persona desconfiada puede relacionarse con 
las personas mediante el ritualismo de la idolatría, el cual es una ritualización 
exagerada de la interacción social normal. Por otra parte, muchas personas 
desconfiadas evitan los contactos humanos totalmente, debido a que todos le 
parecen sospechosos. 


PRIMERA ETAPA, INFANCIA: CONFIANZA CONTRA DESCONFIANZA (ESPERANZA) 


Erikson (1963) afirma que durante el primer año de vida posnatal, el lactante 
afronta su primer desafío importante, cuya victoria ejerce un efecto profundo en 
tódos los desarrollos ulteriores. El lactante se encuentra en el desgarrador dilema 
de confiar o desconfiar de las cosas y la gente que lo rodean. El sentido de 
confianza se desarrolla; si las necesidades del lactante son satisfechas sin dema- 
siada frustración. Un ambiente de confianza. También determina el desarrollo de 
la confianza en el yo propio; la seguridad en sí mismo. Un sentido de confianza se 
manifiesta en la fe en el ambiente y el optimismo ante el porvenir. El sentido de 
desconfianza se revela a través de la suspicacia; la introversión y una:temerosa y 
angustiada preocupación respecto a la seguridad. El niño que ha alcanzado un 
sentido básico de confianza percibe cuanto le rodea como predecible y con- 
gruente. 

Durante la infancia, la naturaleza del niño exige que reciba la satisfacción 
apropiada de sus necesidades básicas, —especialmente la de ser atendido porque el 
niño poco puede hacer para satisfacerlas. La orientación del niño es incorpora- 
dora: para relacionarse con el ambiente recibe. No hay otra época, excepto en 
ciertas circunstancias de enfermedad y vejez, en la que el desamparo sea tan 
completo. Las necesidades del niño deben satisfacerse no sólo en el momento 
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apropiado, sino en el grado adecuado. El fracaso en cualquier aspecto puede 
producir diversos trastornos. Podemos experimentar este sentimiento de desam- 
paro infantil en momentos altamente traumáticos, como los siguientes a la pérdida 
súbita de un ser amado. 

El niño también deberá estar regulado al horario de la madre o habrá conflictos 
entre ellos. ¿Cómo puede una madre ayudar a infundirle un sentido de confianza 
a su hijo? Erikson ofrece las siguientes sugerencias: 


Las madres infunden un sentido de confianza en sus hijos mediante la clase de sus 

.cuidados la cual en su calidad combina la atención sensible de las necesidades 
individuales del bebé y un firme sentido de honradez personal, dentro de la estruc- 
tura confiable del estilo de vida de su comunidad. Esto forma la misma base en el niño 
para un componente del sentido de identidad, que posteriormente combinará con un 
sentido de ser “correcto”, de ser uno mismo y de convertirse en lo que otras personas 
confían que uno se convertirá. Los padres deben tener no solamente ciertas formas 
de orientar mediante prohibiciones y permisos, deben también ser capaces de repre- 
sentarle al niño la convicción profunda, casi somática de que tiene sentido cuanto 
eilos están haciendo. En ese sentido, un sistema tradicional de crianza puede pensarse 
como un factor productor de confianza, incluso cuando los componentes de esa 
tradición, tomados aisladamente, pueden parecer arbitraria o innecesariamente 
crueles o indulgentes (Erikson, 1968, pág. 103).? 


Erikson cree que si la relación entre madre e hijo es mutuamente satisfactoria, el 
niño recibe aparentemente un sentido de “bienestar interno” a través de la 
interacción armónica con la madre, que no necesita reafirmarse continuamente 
(1968). La falta de un sentido de confianza en los niños hace que exhiban signos de 
inseguridad, si sus madres los abandonan incluso por un momento. Parece esen- 
cial que el niño experimente seguridad en la satisfacción de sus necesidades a 
través del cuidado afectuoso y constante de cuantos lo atienden. La madre cuyo 
cuidado de su hijo armoniza con las necesidades del niño engendra en él un 
sentido de ser aceptable o ser bueno y adorable, y ésos son los ingredientes esenciales 
del sentido de confianza básica. Las personas que tienen un sentido de confianza 
básica se sienten unidas consigo mismos y con los demás; se sienten “útiles y 
buenos” así como aceptables por quienes los rodean. Pueden ser auténticos y les 
agrada serlo. Si su sentido de confianza está inusitadamente bien desarrollado, los 
niños adquieren la virtud de esperanza perdurablej una perspectiva optimista de la 
vida. 

El sentido de confianza básica nunca se alcanza permanentemente y, de hecho, 
aun al principio de la vida sufre una prueba severa, como veremos en la siguiente 
crisis que enfrenta el niño en la etapa de autonomía. El niño desamparado se 
orienta hacia el ambiente, al principio casi exclusivamente al incorporarse y 
recibir. Pero el niño aprende-pronto a afirmarse al resistir, aceptar o rechazar 
cuanto se le ofrece. Conforme aumentan las necesidades del niño así como sus 
conocimientos y capacidades, su relación con el ámbito toma una forma más 
activa; en vez de una orientación exclusivamente incorporativa y receptiva, el niño 
comienza a participar en forma activa, utilizando el conocimiento adquirido y las 
habilidades de exploración, manipulación y control de aquellas cosas que necesita 


“La cita fue tomada de Identity: Youth and Crisis, de Erik H. Erikson, con autorización de W.W. Norton 
and Company, Inc. Copyright % 1968 por W.W. Norton and Company, Inc. Publicado en Gran 
Bretaña y la Commonwealth por Faber and Faber Publishers, Londres. 
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o desea. Tomar u obtener activamente en lugar de recibir y Aceptas se vuelven las 
orientaciones principales: del niño hacia el ambiente antes de cumplir los dos años 
de edad. Afirmándose a sí mismo, el niño entra en conflicto con las personas que 
en su mundo ejercen autoridad sobre él. Su sentido de confianza puede trastor- 
narse, debido a que en esta etapa la madre puede comenzar a perder sus senti- 
mientos “maternales” hacia el niño, como ha señalado Fromm (1947). 


Numinosidad contra idolatría. Erikson llama a la primera ritualización la rituali- 
zación numinosa. Ocurre como resultado de las interacciones repetidas de la madre 
y el niño. La madre actúa y reacciona en presencia de su bebé en formas rutinarias 
para atender sus necesidades. El niño a su vez actúa y reacciona en relación a la 
madre. Hay un reconocimiento y afirmación mutuos: el niño necesita a la madre y 
la madre necesita al niño. En forma idealizada, cada uno afirma la identidad del 
otro en esta relación. Erikson subraya que: 


1 Hay muchas sugerencias de que e! hombre nace con la necesidad de esta afirmación y 
certificación regular mutua: sabemos de todos modos quessu ausencia puede dañar 
radicalmente al niño, disminuyendo o extinguiendo su búsqueda de impresiones, 
que verificarán sus sentidos... De todos los trastornos psicológicos que hemos 
aprendido a conectar ontogenéticamente (dentro del periodo de vida del individuo) 
con las primeras etapas de vida, las más profundas y más devastadoras son aquéllas en 
las que la luz del reconocimiento y la esperanza mutuas son perdidos tempranamente 
en un retraimiento autista y psicótico (1977, págs. 88-89).* 


La formación del sentido de confianza en el ambiente y la adquisición del 
atributo de la esperanza son fomentados por las relaciones sociales en las que 
existen respeto y apoyo mutuos. En esta relación la otra persona es venerada. Lo 
que al parecer Erikson quiere decirnos es que necesitamos a las personas (incluso 
figuras religiosas numinosas) que nos inspiren devoción. La distorsión de la 
ritualización muminosa es lo que Erikson llama el ritualismo de la idolatría. La 
idolatría es una exageración de la veneración y el respeto. Paradójicamente, puede 
tener como resultado la sobreestimación del yo (narcicismo), por una parte, o la 
idealización de los demás, por la otra. 

«La persona confiada es capaz de la ritualización numinosa, con lo cual Erikson 
quiere decir sensibilidad social. El término numinoso se refiere a las experiencias. 
emocionales profundas. .La persona sociable experimenta. sensaciones. y senti- 
mientos sociales en presencia de los demás. Las habilidades y costumbres sociales 
son valoradas y practicadas para agradar a los demás. La expresión exagerada esel 
ritualismo de la idolatría: la admiración excesiva y la idealización de los demás. 
Debemos notar que una persona desconfiada puede simplemente carecer de 


«sentimientos y habilidades sociales. Para cada una de las etapas, Erikson especifica 


Un ritualismo que debe entenderse como una exageración de una ritualización, y, 
por lo tanto, es una anormalidad. No obstante, la falta de desarrollar una fuerza 
apropiada del ego puede expresarse en muchas y distintas formas de anormalidad. 


2La cita fue tomada de Toys and Reason:, Stages in the Ritualization of Experience, de Erik H. Erikson, con 
autorización de W.W: Norton and Company, Inc. Copyright 9 1977 por W.W. Norton and Company, 
Inc. Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por Marion Boyars'Ltd., Londres. 
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SEGUNDA ETAPA, PRIMERA INFANCIA: 
AUTONOMIA CONTRA VERGUENZA Y DUDA (VOLUNTAD) 


Con el desarrollo de habilidades perceptuales y musculares, el niño consigue una 
creciente autonomía de acción. Dos formas de enfrentarse con sus alrededores, 
aunque existieran previamente en forma primitiva, se vuelven maneras dominan- 
tes de comportamiento: aferrarse a las cosas y desprenderse de ellas. Estas son 
expresiones de la voluntad en desarrollo. Este paso necesario del crecimiento 
puede poner en conflicto al niño con la gente importante en su vida. Marca una 
afirmación clara del ego y a menudo las demandas del niño se oponen directa- 
mente a las de los demás. Además, debido a la inmadurez de las facultades 
psicológicas del niño, carece de discreción en el uso de esas modalidades y puede 
oponerse a las demandas de sus padres con tenacidad obstinada; en el entrena- 
miento del control de esfínteres, es capaz de rehusarse'a cooperar con los deseos 
de la madre: en efecto, el niño puede generalizar su enfoque a todosu trato con los 
demás. Puede también “abandonarse” a actitudes hostiles y agresivas, creando 
fricción y conflictos, y la inmadurez puede hacerlo en extremo vulnerable a los 
sentimientos de vergúenza y duda. Aquí, vergúenza significa el sentimiento de ser 
inaceptable para los demás, mientras duda significa temor a la autoafirmación. 

En virtud de que el niño no ha aprendido aún a evitar ciertas situaciones, como 
el mal humor de la madre, fácilmente se convierte en la víctima de la agresión 
desplazada de ésta. El niño puede cometer los mismos errores una y otra vez por 
ignorancia y los padres pueden interpretar esto como un desafío. Luchando por 
satisfacer las demandas del ambiente y encontrando frecuentes fracasos, frustra- 
ciones y rechazos, el niño puede desarrollar un sentido de duda en sí mismo. Un 
resultado de ello puede ser el desarrollo de tendencias obsesivas y compulsivas: 
dudando de sus propias habilidades, el niño limita su participación en la vida 
diaria a rutinas fijas y rígidas y hace únicamente lo que es seguro y lo que entra en 
los límites marcados por las-personas significativas en su vida. En el otro extremo, 
el niño puede desarrollar tendencias agresivas y hostiles y reaccionar negativa- 
mente ante todos los controles externos e internos. La necesidad de vencer la duda 
en sí mismo puede ser tan intensa que engendra una orientación rebelde y 
autoafirmativa, que anula los efectos de las recompensas ofrecidas por los padres, 
de manera que la aprobación de éstos no es valorada tan altamente como la 
satisfacción derivada de la autoafirmación. El niño puede desarrollar un verda- 
dero odio hacia sus padres y generalizarlo a toda autoridad y restricción de 
cualquier clase: reglas, patrones, leyes. La autoestimación no es reforzada por la 
confomidad con las expectativas culturales, sino por negativismo. La sobrecon- 
formidad con el bloqueo de los impulsos y la total ausencia de respeto por la 
regulación y el control son dos de los trastornos extremos provocados por el 
sentido de duda en sí mismo, aunque también hay muchos otros. 

Además del sentido de duda en sí mismo, el niño puede desarrollar un sentido 
de vergúienza que persiste durante toda la vida. La vergúenza se produce cuando 
el ego es expuesto en forma indefensa a un examen desfavorable o poco hala- 
gúeño. Es una forma indeseable de autoconciencia, una lesión a la autoestimación, 
producida por la censura y la desaprobación de los demás: por tanto, es probada 
por evaluaciones externas más que por autoévaluaciones, las cuales pueden deri- 
varse de la conciencia, experimentarse como culpa y ocurrir en la siguiente etapa 
de desarrollo.:Antes de que la conciencia se desarrolle suficientemente, la culpa es 
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imposible, pero la vergúenza puede sentirse bastante pronto. Debemos notar que 
los impulsos incontrolables del niño pueden ser la base para el desarrollo de un 
sentido de duda en sí mismo y vergúenza que persisten toda la vida y, posterior- 
mente, de culpa. 

Un niño es pequeño e inferior en relación a aquellos que tienen autoridad sobre 
él; por tanto, tiene la tendencia de subvalorar el yo y, al mismo tiempo, de 
sobrevalorar a los que ejercen esa autoridad. Si los padres, profesores y niños 
mayores rebajan o degradan los logros del niño, éste puede sentirse inútil, sucio, 
malo y comenzar a creer que nada de lo que produce tiene valor..Aquí podemos 
observar los fundamentos de un profundo sentido de, duda en sí mismo, ver- 
gúenza e inferioridad. Muchos padres fomentan estos sentimientos, porque son 
impacientes con el nivel de ejecución de sus hijos; continuamente regañan al niño 
por hacer mal las cosas o siempre los castigan por'cosas que rebasan las capacida- 
des del niño. Algunas veces éste puede reaccionar en uria forma opuesta y se burla 
de toda autoridad o hace caso omiso, insensiblemente, de los intereses y derechos 
de los demás. El que ocurra.esta reacción depende de la naturaleza del niño y lo 
métodos que se utilizan para avergonzarlo. 

Conforme la conciencia comienza a tomar forma (el fundamento de la siguiente 
etapa) ejerce control sobre la conducta. Lleva a cabo este dominio a través de 
autorrecompensas y autocastigos, expresados como orgullo y odio a sí mismo. La 
forma de culpa resultante de una conciencia pobremente desarrollada también 
promueve la duda en sí mismo. La conciencia proporciona una fuente de contro- 
les internos y un modelo de conducta deseable. Antes de desarrollarse la concien- 
cia, dominan las regulaciones y los controles externos. Si obedece estas fuentes de 
control internas y externas, puede en gran medida evitarse dudas, vergúenza y 
culpabilidad. ¿Por qué algunos individuos no utilizan su conciencia de esta ma- 
nera? La razón es que el impulso de autonomía compite con la voz de la conciencia. 
Podemos ver los efectos de este conflicto entre la conciencia y la autonomía .en 
rasgos malsanos,como la terquedad y la rigidez en la toma de decisiones o en los 
rasgos sanos como la cooperación y la conformidad con las expectativas. Estos 
rasgos (que constituyen la gran diferencia entre un estilo de vida satisfactorio y 
uno que conduce a la insatisfacción, la infelicidad y el sentimiento de estar 
atrapado), por consiguiente, tienen sus orígenes durante la etapa en la que la 
autonomía está en crisis. Debemos notar que estos rasgos son expresiones sanas o 
malsanas de la voluntad. 

Antes de desarrollarse la conciencia, la cultura proporciona, por lo general, un 
código de leyes para regular la conducta del niño y ayudarlo a alcanzar una 
medida limitada de autonomía, mientras le evita dudas y vergúenza. Otras guías 
sutiles —tradición, costumbres, usos, tabúes— ayudan al niño a conocer lo que 
debe o no debe hacer para convertirse en ur: miembro aceptable de su cultura. La 
justicia a nivel institucional y la equidad a nivel individual aseguran la protección 
de los derechos y garantiza a todos un cierto grado de igualdad de autonomía. El 
individuo, si el desarrollo es normal, adquiere gradualmente un conocimiento de 
sus derechos y limitaciones e incluso de sus privilegios, si acaso tiene ventajas sobre 
los demás. El individuo también aprende sus obligaciones. Del mismo modo como 
el propio sentido de confianza de los padres es comunicado a su hijo y afecta el 
desarrollo del sentido de confianza del hijo, así el grado de autonomía de los 
padres afecta las condiciones para el desarrollo de la autonomía del niño. Los 
padres que valoran la conformidad conservadora dificilmente pueden esperar el 
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desarrollo de individualismo en su hijo. Una madre temerosa y angustiada puede 
tener tanta influencia sobre su hijo, que esos rasgos se vuelven características 
perdurables de la orientación del niño hacia la vida. 

En resumen, algunas actitudes fundamentales se forman durante la segunda 
etapa de desarrollo, cuando la necesidad de autonomía crea una crisis. La forma- 
ción de esas actitudes depende del grado de éxito con que se resuelva la crisis y 
cómo sale de ella el ego. Si una persona desarrolla un sentido de autonomía a un 
grado inusitado, demostrará las virtudes de valor, autocontrol y poder de la voluntad 
(Erikson, 1965). En la autonomía los resultados favorables o desfavorables se 
Ari mejor, según Erikson, en función de expresiones sanas o malsanas 

e voluntad 


Sensatez contra legalismo. El ejercicio de la voluntad sirve a la autonomía. Pero la 
afirmación de la voluntad puede crearnos problemas, a menos que uno conozca 
las limitaciones y fronteras dentro de las que puede ocurrir la conducta autónoma. 
Debe aprender a discriminar lo correcto de lo erróneo, lo aceptable de lo inacep- 
table. La libertad de autoexpresión requiere sensibilidad para la aprobación y 
desaprobación de los demás. Erikson se refiere a la ritualización de este neriodo 
como la sensatez, diciendo: 


La fuente ontológica de este segundo tipo de ritualización es la segunda etapa de la 
vida, caracterizada por los avances rápidos en la autonomía psicosocial. Conforme la 
habilidad para gatear y finalmente ponerse de pie sirven para aumentar la confianza 
del niño en sí mismo, también conduce pronto a jugar con los límites de lo permitido, 
Si a la primera etapa, llamémosle lactancia, le he adjudicado los rudimentos de la 
esperanza, considero a la voluntad como la fuerza básica encontrada en la segunda 
etapa, es decir, en la infancia temprana. Las nuevas adquisiciones en lo cognoscitivo. 
así como en las capacidades musculares y locomotoras y la mayor facilidad de 
interacción con los demás fomenta, en circunstancias favorables, un gran placer al 
ejercer la propia voluntad y en encontrarse capaz y justificado para usarla. Entonces, 
éste es el origen ontogenético de esa gran preocupación humana con el “libre 
albedrío”, el cual podemos observar y encontrar su comprobación en la ritualización 
de la vida diaria de emitir juicios sobre lo que constituye el campo para saber 
imponerse (1977, págs. 92-93).* 


Necesitamos aprender a juzgarnos a nosotros mismos desde el punto de vista de 
aquellos que nos juzgan, de manera que no seamos inaceptables para los demás, 
particularmente para quienes tienen poder sobre nosotros. A la larga, la voluntad 
del superego nos ayuda en esta dificilísima tarea. Nos enfrentamos a la opción de 
dudar de nosotros mismos o de quienes nos juzgan. Ninguna forma extrema de 
acción es deseable. El niño necesita tener indicaciones bastante claras de lo co- 
rrecto y lo erróneo para minimizar la duda en sí mismo y el sentido de vergrienza. 
* La ritualización que sirve al ejercicio de la voluntad es llamada por Erikson la 
ritualización de la sensatez. Se refiere a las leyes, reglas, reglamentos, prácticas 
honradas y formalidad en la vida diaria. Una forma anormal de ritualización es el 
ritualismo que Erikson llama legalismo, preocuparse más por la letra que por el 
espíritu de la ley. Un ejemplo de legalismo es el profesor de español que se 
preocupa más por la gramática que por la calidad del contenido. Erikson advierte 


“La cita fue tomada de Toys and Reasons, Stages in the Ritualization of Experience, de Erik H. Erikson, con 
autorización de W.W. Norton and Company, Inc. Copyright * 1977 por W.W. Norton and Company, 
Inc. Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por Marion Boyars Ltd., Londres. 
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que la conformidad con la ley o los reglamentos pueden provenir del temor más 
que del consentimiento personal con el valor de estos controles. Las ritualizaciones 
previenen las consecuencia nocivas del ritualismo. 

El término ritualización de la sensatez es la forma de Erikson de resumirlos códigos 
de conducta aceptable, El niño que goza de un sentido de autonomía conoce las reglas 
y los papeles apropiados. El niño con un sentido de duda o verguenza puede 
sujetarse a expresiones exageradas de las reglas, el ritualismo del legalismo. Por 
supuesto, el efecto en la autonomía puede derivar en otras formas de anormalida- 
des, como rehusar exponerse a riesgos o abstenerse de participar en las interac- 
ciones sociales. 


TERCERA ETAPA, EDAD DE JUEGOS: INICIATIVA CONTRA CULPA (DETERMINACION) 


Entre los tres y los cinco años de edad, la necesidad de autonomía toma una forma 
más vigorosa; se vuelve más coordinada, eficiente, espontánea y dirigida hacia un 
objetivo. En este periodo, el principal logro del ego, según Erikson (1963), es el 
sentido de iniciativa y fracasar en esta tarea se interpreta como culpabilidad. Si-la 
duda de sí mismo y la vergúenza son el resultado del fracaso de adquirir un sentido 
de autonomía, un sentido profundo y constante de culpa e indignidad es el 
resultado del fracaso de adquirir un sentido de iniciativa. Las capacidades y 
habilidades que maduraron durante la etapa de autonomía continúan su madura- 
ción; pero los esfuerzos de la autonomía toman ahora una gran actividad y 
dirección: emprendedora, dinámica, planificadora. El niño puede hacer cosas 
esenciales sin ningún esfuerzo —caminar, correr y levantar cosas— cuya realiza- 
ción previamente le costaba trabajo; por consiguiente, la energía puede utilizarse 
de modo más eficiente. De hecho, el nivel de energía del niño.es mayor y puede 
trabajar y jugar durante periodos más prolongados. Debido a que el niño puede 
hacer mucho más, él fracaso en una tarea puede olvidarse fácilmente conforme se 
dedica rápidamente a alguna otra cosa (Erikson, 1956). 

Aquí presentamos lo que Erikson piensa acerca de la etapa de iniciativa, aunque 
ofrece algunas observaciones pertinentes en relación a todas las etapas de desarro- 
llo: 


En cada niño hay en cualquier etapa un nuevo milagro dé despliegue vigoroso, el cual 

" constituye una nueva esperanza y una nueva responsabilidad para todos. Este es el 
sentido de la cualidad extendida dela iniciativa. Los criterios para todos esos sentidos 
y cualidades son los mismos: una crisis, más o Menos rodeada de torpeza y temor, es 
resuelta, con lo que el niño súbitamente parece “crecer en conjunto” tanto en su 
persona como en su cuerpo. Parece “más auténtico”, más cariñoso, relajado y lúcido 
en sus juicios, más activo y activador. Está en la posesión libre de un excedente de 
energía que le permite olvidar rápidamente los fracasos y aproximarse a lo que 
parece deseable (aun si también le parezca incierto e incluso peligroso) con una 
dirección no disminuida y más exacta (1963, pág. 255). 


Siguiendo la idea freudiana de la sexualidad infantil, Erikson (1963) afirma que el 
intento de desarrollar un sentido de iniciativa adquiere un aspecto sexual, aun 
cuando al principio sea de carácter rudimentario. El niño se interesa romántica- 


*Las citas fueron tomadas de Childhoood and Society, 2a. ed., de Erik H, Erikson, con autorización de 
W.W. Norton and Company, Inc. Copyright % 1950, 1963 por W.W. Norton and Company, Inc. 
Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por the Hogarth Press Ltd., Londres. 
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mente en su madre y se dedica activamente a un cortejo primitivo. De manera más 
amplia, el niño deriva placer de la agresividad masculina y de las hazañas de 
conquista. Es curioso, activo e intruso. La niña se interesa románticamente en su 
padre. Su iniciativa sexual se transforma en modalidades de “capturar”, formas 
agresivas de arrebatar o de hacerse atractiva y cariñosa. Erikson describe el 
aspecto sexual de la lucha por la iniciativa como sigue: 


Esta entonces es la etapa del “complejo de castración”, el temor intensificado de 
encontrar los (ahora enérgicamente erotizados) genitales dañados como un castigo 
porlas fantasías vinculadas a su excitación. La sexualidad infantil y el tabú delincesto, 
el complejo de castración y el superego, se unen todos aquí para causar esta crisis 
especificamente humana, durante la cual el niño debe apartarse de la vinculación 
exclusiva, pregenital con sus padres, para el nuevo proceso de convertirse en proge- 
nitor, un portador de tradición (1963, pág. 256).* 


En el pasaje precedente, la influencia de los conceptos y principios freudianos en 
las formulaciones de Erikson son bastante evidentes; nuevamente debe aclararse 
que Erikson no modifica las ideas de Freud sino más bien las amplía. Al aceptar 
esos conceptos controvertidos como los complejos de Edipo y de castración, el 
motivo de incesto y el superego, se abre a las mismas críticas que le hacemos a 
Freud. No obstante, Erikson modera las ideas freudianas en cierta medida; las 
pone más a tono con los principios convencionales del desarrollo infantil y con- 
cede un lugar preponderante. durante este periodo, a las influencias sociales y del 
ego. 

Los esfuerzos por la iniciativa, como la lucha por la autonomía, a menudo 
causan una colisión entre el niño y las personas con autoridad que pueden hacerlo 
sentirse culpable por entrometerse y afirmarse a sí mismo. El niño desea y compite 
por cosas que los adultos consideran sus prerrogativas —distraer la atención de la 
madre por el padre, en el caso del niño; ser favorecido por el padre, en el caso de la 
niña; ser incluido en las conversaciones adultas y preocuparse y obtener los 

ñ privilegios de la posición de los adultos, en el caso de ambos. Si los padres son 
demasiado rigurosos con el niño y lo reprimen por interferir en sus actividades, el 
niño desarrollará un sentido de culpa. 

El sentido de iniciativa es influido en gran medida por el desarrollo del superego. 
El superego consta de dos componentes: conciencia (reglamentos internos, reglas y 
tabúes), y del ideal del ego (imágenes y modelos internalizados de conducta acepta- 
ble y loable). Esta es la parte del superego que supervisa y vigila al ego activo. Es el 
agente moral de la personalidad, que refleja las normas y los valores, así como los 
tabúes, de la cultura. Estas son comunicadas al niño en diversas formas: por los 
padres, otros niños, instituciones, personas tenidas como modelos y héroes de la 
sociedad. El superego tiene el poder de producir culpa en el ego, si éste no sigue 
los dictados de la conciencia o no vive de acuerdo con las prescripciones del ideal 
del ego. La culpa es sentida como indignidad, insatisfacción con el yo y a menudo 
depresión. Con el desarrollo del superego, entonces, el ego comienza a recibir 
censura interna, además de externa, que comenzó en la etapa de autonomía. Las 
restricciones internas pueden volverse tan severas que la persona limita en un 
grado notable sus satisfacciones potenciales. En estos casos, la persona puede 


SLas citas fueron tomadas de Childhoood and Society, 2a, ed., de Erik H. Erikson, con autorización de 
W.W. Norton and Company, inc. Copyright % 1950, 1963 por W.W. Norton and Company, Inc. 
Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por the Hogarth Press Ltd., Londres. 
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describirse como inhibida y de hecho necesitar terapia extensa para disminuir la 
tiranía del superego. 

En las primeras etapas de la formulación de superego, Plginds niños están 
demasiado dispuestos a reprimirse y castigarse a sí mismos. Las tendencias patoló- 
gicas pueden desarrollarse por ese motivo: el autodesprecio crónico, la sobrecon- 
formidad compulsiva, el resentimiento profundo y constante resultante de fra- 
caso en satisfacer los patrones en l2 forma en que otros lo hacen. Cuando el 
superego persiste en una forrna infantil, impide la libre expresión del ego; por lo 
tanto, se bloquea el desarrollo de un sentido de iniciativa y nunca se realizan los 
potenciales más completos del ego. El ego debe finalmente reducir la tiranía y el 
poder del superego al volverse fuerte y dominar la personalidad. 

Erikson (1963) subraya que aun cuando el superego puede ser un obstáculo 


«serio al desarrollo y el funcionamiento de la personalidad, con el adiestramiento y 


experiencia apropiados puede volverse una importante ventaja personal. Si el 


+desarrollo es normal, el niño está bastante deseoso de identificarse con las perso- 
-nás importantes en.su vida: padres, profesores, héroes y.otros modelos de su 


cultura. El niño está listo en esta etapa para los comienzos de las aventuras en 
equipo y el trabajo productivo rudimentario. Estas actividades pueden fortalecer 
sus capacidades para cumplir los requerimientos en la siguiente etapa, en la que 
enfrentará nuevos problemas. Si el desarrollo del niño es normal durante esta 
etapa, Erikson afirma que el ego logra otra fuerza importante —la virtud de la 
determinación o direccionalidad. 


Autenticidad contra imitación. Erikson subraya que los niños usan la conducta de 
juego para enfrentar la crisis psicosocial de la edad de los juegos, es decir, iniciativa 
contra culpa. El juego capacita al niño para volver a vivir, corregir o simplemente 


«recrear experiencias pasadas, como medios de aclarar lo que constituyen los 


papeles auténticos. La conducta de juego ofrece oportunidades que no se presen- 
tan a través de la conducta real, de probar una diversidad de papeles y conductas 
aprobadas y también deseables para la individualidad del niño. La exploración de 
la conducta productora de culpa también es posible por medio de la conducta de 
juego. En el juego solitario o en grupo, el niño adopta una variedad de papeles que 
Tepresentan las funciones aceptadas y reprobadas dela sociedad. En las dramati- 
zaciones del niño, se imponen las recompensas y. los castigos sancionados por la 
sociedad. 

Erikson (1977) denomina autenticidad la ritualización de la dad de los juegos, 
que se refiere a las dramatizaciones de los papeles culturalmente aceptados como 
un medio de resolver el conflicto entre iniciativa y culpa. La formación del ideal 


del ego:ocurre durante este periodo. El niño internaliza los patrones de conducta y 


los papeles sancionados y también rechaza los reprobados. A la iniciativa corres- 


* ponden tareas concretas de permisibilidad y restricción. 


El ritualismo que puede resultar es la imitación, o la usurpación de papeles y 
actitudes falsas. Los individuos pueden glorificarse, fingiendo tener atributos que 
no poseen, Otras formas de patología que pueden resultar de la resolución fallida 
de la crisis de iniciativa son la represión del pensamiento y la inhibición de la 
actividad. La persona no se atreve a pensar ni imaginar ciertas líneas de conducta 
ni a tomar ciertas acciones. El otro extremo también es posible; la persona puede 
identificarse con' papeles inaceptables y dar rienda suelta a sus impulsos sin sentir 
ninguna culpa. . 


187 
Erik Erikson 


Los niños con un sentido de iniciativa bien desarrollado pueden ser sinceros y 
actuar auténticamente a través de reglas culturales aceptables para su sexo, edad, 
posición y ambiente. La expresión exagerada es la imitación: intentos de impre- 
sionar a los demás con papeles artificiales. Hemos mencionado que otras formas 
de anormalidades pueden también ser el resultado de un superego inapropiada- 
mente formado. 


CUARTA ETAPA, EDAD ESCOLAR: 
LABORIOSIDAD CONTRA INFERIORIDAD (COMPETENCIA) 


Con un sentido básico de confianza, un sentido adecuado de autonomía y una 
dosis apropiada de iniciativa, el niño entra en la etapa de desarrollar la laboriosi- 
dad. Las fantasías e ideas mágicas de la infancia deben ceder el paso a la tarea de 
prepararse para papeles aceptables en la sociedad. El niño se familiariza con el 
mundo de las “herramientas” en el hogar y la escuela. Los juegos continúan, pero 
se esperan del niño el trabajo productivo y los logros reales. Es preciso adquirir 
habilidades y conocimientos: el que se aprendan en ún ambiente escolar formal o en 
una situación de campo depende de la cultura, pero todas las culturas proporcio- 
nan alguna fórma de adiestraminto de los niños. Aquí recordaremos una de las 
“variables cognoscitivas de Mischel, la habilidad de generar conocimientos y habili- 
dades apropiados (cap. 13). 

Se puede describir al niño de esta edad como un aprendiz del arte de aprender las 
tareas de la edad adulta. El periodo de adiestramiento es, por lo general, bastante 
prolongado en las sociedades civilizadas, debido a que se espera mucho de cada 
individuo. Hay muchas formas posibles de vivir en una sociedad tecnológica 
altamente diversificada, pero aún no se concibe la mejor preparación educativa; 
Erikson critica el sistema educativo actual por constituir una cultura indepen- 
diente, no realmente en armonía con los requerimientos de la vida después de la 
etapa escolar. Muchos otros han argumentado el mismo punto. La escolaridad 
parece embotar y anular la creatividad, mas que avivarla; fuerza a todos a entrar 
en un molde, que no esadecuado para la vida moderna en una sociedad compleja. 

Aunque el aprendizaje antes de la edad de seis años se. concentra principal- 
mente en habilidades básicas, como hablar, caminar, vestirse y comer, los años 
escolares amplíamestas habilidades para incluir el trabajo productivo, la vida social 
independiente y los comienzos de la responsabilidad personal. El niño aprende a 
ganar recompensas y alabanzas, haciendo cosas que son más que facsímiles de los 
logros reales. Erikson (1968) sostiene que si todo va bien durante este periodo 
entre los seis y los 12 años, el niño comenzará a desarrollar dos virtudes importan- 
tes: método y competencia. Por lo general, los niños están deseosos de ser como los 
adultos y, si no se reprimen sus esfuerzos, gustosamente cumplirán las demandas 
que se les hacen. Pero si esas demandas son contrarias a sus tendencias naturales 
(como sucede a menudo en la educación formal donde, por ejemplo, se espera que 
los niños estén sentados y presten atención durante largos periodos), se rebelan y 
se resistirán a lo que Maslow ha llamado “la fractura de sus huesos psicológicos” 
(Maslow, 1968c). ¿Qué sucede durante este periodo si las cosas toman un mal 
camino? Erikson nos dice: E 


El peligro del niño, en esta etapa, radica en el sentido de insuficiencia e inferioridad. 
Sise desespera de sus herramientas y habilidades o de su posición entre sus compañe- 
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ros que utilizan las herramientas, puede desanimarse respecto a su identificación con 
ellos y con un segmento del mundo que utiliza la herramienta. La pérdida de la 
esperanza de esta asociación “industrial” puede hacerlo regresar a la rivalidad fami- 
liar de la época edípica, más arslada y menos consciente de las herramientas. El niño se 
desespera de sus dores en el mundo de las herramientas y en su anatomía y se 
considera condenado a, ser mediocre o inadecuado. Es en este punto en que una 
sociedad más amplia se vuelve importante en sus formas de pad al niño a un 
entendimiento de los papeles significativos en la tecnología y la economía. Muchas 
veces se interrumpe el desarrollo del niño cuando la vida familiar no ha sabido 
prepararlo para la vida escolar o cuando ésta no cumple las promesas de las etapas 
anteriores (1963, pág. 260).* 


Y nuevamente: pero hay otro peligro, más fundamental, a saber, la restricción y la 
contracción de los horizontes que el hombre se impone a sí mismo para incluir 
solamente su trabajo para lo cual, según la Biblia, ha sido sentenciado después de su 
expulsión del paraíso terrenal. Si acepta el trabajo como su única obligación, y “lo que 
funciona” como su único criterio de lo que vale la pena, puede volverse en esclavo 

2 conformista e irreflexivo de su tecnología y de quienes están en posición:de explo- 
tarlo (1963, pág. 261).5 


Formalidad contra formalismo. La ritualización de la formalidad ocurre durante 
la edad escolar. El niño en crecimiento aprende habilidades apropiadas, ejecución 
metódica y patrones de perfección. El juego es transformado en trabajo. En 
contraste con la ritualización de la sensatez, que se refiere a la conducta moral y 
socialmente correcta, la ritualización de la formalidad tiene que. ver con las formas 
apropiadas de hacer algo. Las habilidades para la solución de problemas y las 
estrategias que promueven un sentido de laboriosidad y competencia. 

La formalidad puede expresarse en el ritualismo del formalismo —perfeccio- 
nismo, ceremonialismo vacío. Los estudiantes que sólo se interesan en las califica- 
ciones ejemplificarían el ritualismo del formalismo. En referencia al nombre de 
este ritualismo, Erikson dice: “.. cualquiera que sea el nombre, debe expresar el 
hecho de que la lucha humana por el método y la lógica puede también conducir a 
una autoesclavitud, que convierte a cada hombre en lo que Marx llamó un «idiota 
astuto», es decir, alguien que por la misma pericia olvidará y negará el contexto 
humano dentro del cual tiene una significación y, quizá, una función peligrosa” 
(1977, pág. 106). Uno puede estar tan cautivado acumulando dinero que esto se 
vuelve un fin en sí mimo, más que un medio. Uno quizá esté tan preocupado con la 
eficiencia que hace caso omiso de los resultados, por ejemplo, más y mejores armas 
nucleares. 

La persona que ha alcanzado un sentido de laboriosidad utiliza la ritualización 
de la formalidad, que puede interpretarse como maneras eficaces de hacer las cosas, 
La persona que se siente inferior puede recurrir al ritualismo del formalismo: el 
fingimiento de ser competente. ; 

De nuevo, como en las otras fallas del ego, hay otras formas de anormalidades. 
La persona que se siente inferior puede evitar la competencia y los esfuerzos 
activos para superar sus limitaciones. 


7 8 Las citas fueron tomadas de Childhoood and Society, 2a. ed., de Erik H. Erikson, con autorización de 
W.W. Norton and Company, Inc, Copyright % 1950, 1963 por W.W. Norton and Company, Inc. 
Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por the Hogarth Press Ltd., Londres. 
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QUINTA ETAPA, ADOLESCENCIA: 
IDENTIDAD CONTRA CONFUSION DE PAPELES (FIDELIDAD) 


La “búsqueda de la identidad” es una expresión de uso frecuente que se ha 
asociado con el trabajo de Erikson. Erikson (1960) afirma que la búsqueda de la 
identidad, aun cuando sea una preocupación siempre presente a lo largo de toda 
la vida, alcanza su punto crítico durante la adolescencia, ya que en ésta hay muchos 
cambios significativos en toda la persona, pero especialmente en el yo. La identi- 
dad se refiere a una integración de papeles. En la sociedad tecnológica altamente 
especializada de las culturas occidentales, el periodo de la adolescencia es bastante 
largo, debido a que los preparativos para alcanzar la categoría de adultos inde- 
pendientes son mayores que en las sociedades más sencillas. El resultado es que el 
joven se encuentra atrapado en un problema de identidad: aún es un niño en 
algunos aspectos, aunque con necesidades de adulto; aún es dependiente, aunque 
se espera que se comporte con independencia; ya es sexualmente maduro, pero 
incapaz de satisfacer sus necesidades sexuales, por lo que el adolescente no sabe 
quién es en realidad. En las sociedades occidentales, la adolescencia es un periodo 
de turbulencia y desorden. El mundo adulto encuentra díficil definir los papeles 
del adolescente y también el adolescente. 

Muchas personas jóvenes recurren a la formación de su propia subcultura, la 
cual es a menudo bastante diferente a la cultura prevaleciente e incluso antagó- 
nica. Esta subcultura puede satisfacer en algún grado la necesidad del adolescente 
de identidad, pero no tiene que ver con otras necesidades que sólo pueden 
satisfacerse adoptando un papel apropiado en la corriente cultural. Al activista 
político que cree en la igualdad de todas las personas, aunque no trabajen, puede 
dificultársele la satisfacción de las exigencias de la vida en nuestra sociedad, si no 
se dedica a algún tipo de empleo lucrativo. Toda sociedad marca ciertos prototipos 
de trabajo para ambos sexos, y aquellos que se desvían demasiado hallan desapro- 
bación, censura e incluso encarcelamiento. 

Debemos recordar que para Erikson la identidad del ego es una continuidad 
interna o igualdad interna; debe tomarse simplemente como un papel central del 
ego, que es aceptable para el individuo y para el círculo de personas importantes 
para él. La naturaleza del círculo social varía considerablemente a lo largo de la 
vida, pero alcanza un nivel en extremo sensible durante la adolescencia. Al igual 
que cualquier otro aspecto de la personalidad, la búsqueda de la identidad sigue 
un curso de desarrollo, con la adolescencia como su punto máximo, pero con otro 
periodo álgido más adelante, cuando afrontemos el fin de nuestra existencia. La 
incapacidad de lograr un sentido de identidad se denomina según Erikson (1963), 
confusión de papeles. . 

El sentido de identidad puede considerarse desde el punto de vista de medición: 
puede ocupar un punto en un continuo con una profunda confusión de papeles 
en un extremo hasta un firme sentido de identidad en el otro. En realidad, un pun- 
to fijo no describe exactamente el estado de flujo de un fenómeno tan complejo 
como el funcionamiento del ego; un panorama mejor es una gama de sentimientos 
de identidad, que varían con las circunstancias internas y externas. 

Una breve revisión de la historia de la búsqueda de identidad puede ayudar a 
aclarar el sitio que este aspecto del desarrollo del ego ocupa en el crecimiento del 
niño. Los primeros intentos de establecer un sentido de identidad se basan en el 
logro: el niño es alabado y recompensando por hacer ciertas cosas, como beber de 
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una taza, manejar una bicicleta solo o hacer su tarea sin ayuda. Por tanto los 
primeros logros se relacionan con el manejo personal y las actividades de juego. 
Con respecto a éstas últimas, Erikson (1968) hace la interesante afirmación de que 
en las sociedades civilizadas esos logros no tienen trascendencia en el. trabajo 


“ adulto, salvo en forma muy superficial. Aunque durante la etapa de la laboriosi- 


dad el niño aprende a realizar muchas cosas que los adultos hacen —leer, escribir y 
calcular— estos logros están aún en el campo del entrenamiento y no contribuyen 
al bienestar del hogar. La formación del sentido de identidad del niño puede verse 
afectada en forma adversa: puede experimentar sentimientos de inferioridad, 
debido a que comprende que las actividades de juego son sólo juego y que ser un 
adulto es una posición mucho más deseable. En las culturas primitivas, por otra 
parte, la actividad de juego del niño se integra con el esfuerzo para sobrevivir. 
Desde pequeño el niño aprende a pescar por diversión, pero cuanto atrapa sirve 
de alimento a los miembros de la familia. No dispone de juguetes complicados 
para entretenerse, por lo que parajugaremplea las herramientas relacionadas con 
actividades de trabajo. 

Durante los años de adolescencia el tema del logro se vuelve altamente crítico ya 
menudo los jóvenes sienten que no son muy hábiles en ninguna actividad. Son 
juzgados por sus logros y se juzgan a sí mismos según éstos. Hay muchas áreas de 
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logro y las normas son muy elevadas. En realidad, el idealismo afecta mucho de 
lo que los jóvenes tratan de alcanzar, porlo que a menudo sus logros quedan cortos 
en relación con sus expectativas y se decepcionan y desaniman. Pueden culpar a la 
sociedad, pero por lo general tienen la idea obsesiva de tener ellos la culpa en el 
fondo. Por consiguiente, el logro debe capacitarlos para encontrar un lugar 
dentro de su grupo social; deben aprender cómo vestir y actuar en la forma 
definitiva que apruebe el grupo. A menudo los patrones, aunque impuestos 
estrictamente, no están especificados con claridad. Estos jóvenes están en un 
trance particularmente penoso; experimentan rechazo y censura, pero pernios: 
cen en la obscuridad en cuanto a las razones. 

Erikson (1968) subraya que en una sociedad industrializada compleja la forma- 
ción de un sentido de identidad confronta aljoven con otros problemas peculiares. 
Los jóvenes estan desconcertados; su conocimiento de lo que tienen disponible es 
vago y son limitadas sus oportunidades de ensayar diferentes estilos de vida. Al no 
saber realmente qué rumbo tomar, están obligados a aventurarse a lo largo de una 
senda en particular, con muchas incertidumbres e incógnitas que ensombrecen su 
camino. Hay injusticias en pertencer a una clase, desigualdad de oportunidades, 
valores diferentes y diversas desviaciones de la corriente principal de la cultura. 
Por ejemplo, el niño que crece en una familia cuya única fuente de ingreso es un 
cheque de la asistencia social, y en la que el padre nunca ha tenido un trabajo 
estable, seguramente tiene modelos deficientes pra moldear su propio sentido de 
identidad. De la discusión precedente, debe aclararse que la formación de un 
sentido de identidad es un proceso altamente complejo, que se lleva a cabo en un 
largo periodo y a menudo el individuo es víctima de circunstancias que no puede. 
controlar y propiciar difusión y confusión de los papeles. 

Erikson subraya que la identidad se relaciona con la elaboración de compromi- 
sos a largo plazo: 


La adolescencia es la última etapa de la infancia. Sin embargo, el proceso adolescente 
queda concluyentemente completo sólo cuando el individuo ha subordinado sus 
identificaciones infantiles a una nueva clase de identificación, lograda al absorber la 
sociabilidad, y en un aprendizaje competitivo con sus compañeros de edad. Estas 
nuévas identificaciones no están ya caracterizadas por la alegría de la infancia y el 
entusiasmo experimental de la juventud; con urgencia extrema obligan al joven a 
tomar opciones y decisiones que, con creciente urgencia lo llevan a comprometerse 
“para toda la vida”. La tarea que debe ser ejecutada aqui por el joven y por la sociedad 
es formidable. Necesita, en diferentes individuos y en diferentes sociedades, grandes 
variaciones de la duración, la intensidad y la ritualización de la adolescencia. Las 
sociedades ofrecen, conforme lo requieran los individuos, periodos intermedios, más' 
o menos sancionados, entre la infancia, y la edad adulta, a menudo carcterizados por: 
una combinación de inmadurez prolongada y precocidan provocada (1968, pág. '. 
155). 


Erikson denomina este periodo intermedio de inmadurez prolongada moratoria 
psicosocial. Erikson ha utilizado el término moratoria psicosocial para designar algu- 
nas conductas muy desconcertantes de la adolescencia tardía y la edad adulta 
temprana. Se refiere a una rotura temporal con las demandas del curso psicoló- 
gico de desarrollo. En su forma más pura, la moratoria es un cambio abrupto en la 
PLa cita fue tomada de Identity: Youth and Crisis, de Erik H. Erikson;, con autorización de W.W. Norton 
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dirección de la conducta. Por ejemplo, el estudiante de bachillerato que ha pro- 
clamado que planea asistir a la universidad puede cambiar de opinión en el último 
momento. En vez de inscribirse en la'universidad puede ingresar en los Cuerpos 
de Paz, aceptar un empleo o simplemente no hacer nada por un tiempo. Esta 
actitud al parecér irresponsable la malinterpretan fácilmente los padres y maes- 
tros como pereza, desafío o un claro trastorno de la personalidad. Pero Erikson 
tiene un punto de vista diferente; cree que es una respuesta normal a las tensiones 
y esfuerzos del crecimiento. La moratoria psicosocial ofrece una inusitada opor- 
tunidad para escudriñar los valores de una persona. Cuando los jóvenes reanudan 


- sus actividades anteriores a menudo tienen mayores oportunidades de lograr sus 


objetivos. 

Para los muchos que literalmente no pueden “desertar”, hay reacciones más 
sutiles. El joven universitario puede comenzar a beber en exceso, ingerir drogas o 
“unirse a un grupo extremista y dedicar todo su tiempo a asuntos ideológicos. El 
joven puede perder. el incentivo para llevar sus asignaturas, quizá incluso salga 
réprobado en un semestre o sus calificaciones pueden descender bruscamente o 
talvez experimente hastío y fatiga buena parte del tiempo. Si tiene éxito el proceso 
de alcanzar un sentido de identidad, los individuos están convencidos de que 
tenían que convertirse en lo que son, que no existe otra manera de ser para ellos; es 
más, deben sentir que la sociedad los ve de esa forma. Esta convicción implica que 
se sienten integrados, consigo mismos y a gusto en relación a su ambiente físico y 
social (Erikson 1968). Este sentido total de identidad es un ideal que ñadie alcanza 
completamente o logra de una vez y para siempre. La mayoría de las personas se 
sienten aceptadas y se aceptan a sí mismas en algunos aspectos de sus vidas y 
parcial o totalmente rechazadas en otras. Además, la integración de la personali- 
dad es siempre una cuestión de grado; todos experimentamos tendencias diver- 
gentes dentro de nosotros mismos, aspectos disociados de la personalidad que se 
comportan como personalidades y elementos aparte y parecen totalmente ajenos. 
Con respecto al curso de desarrollo de un sentido de identidad, Erikson dice: 


Desde un punto de vista genético, entonces, el proceso de formación de identidad 
emerge como una configuración que evoluciona — una configuración que se establece 
gradualmente por las sucesivas síntesis y resíntesis el ego a través de la infancia. Es 
una configuración que integra gradualmente dones constitucionales, necesidades 
libidinosas idiosincráticas, capacidades favorecidas, identificaciones significativas, 
defensas efectivas, sublimaciones acertadas y papeles congruentes. 

La reunión final de todos los elementos de identidad convergentes al final de la 
infancia (y el abandono de los divergentes), parece ser una tarea formidable . 


(1968, pág. 163), 1 


En sus intentos de alcanzar su sentido de identidad, la juventud experimenta tanta 
confusión de papeles como difusión de papeles, particularmente hacia el final de la 
adolescencia, cuando los primeros conflictos se intensifican y es mayor la urgencia 
de adoptar un papel estable. El adolescente “juega” con diferentes papeles ani- 
mado por la esperanza de encontrar uno que le “quede” (Erikson, 1956). Las 
defensas del ego durante este periodo son bastante fluidas y la experimentación 
de papeles puede dar la impresión de que existe un trastorno grave de la persona- 


"La cita fue tomada de Identity: Youth and Crisis, de Erik H. Erikson, con autorización de W.W. Norton 
and Company, Inc. Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por Faber and Faber Publishers, 
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lidad, a pesar de que a menudo el único medio que tiene el joven para enfrentarse 
con las tensiones internas y externas es el empleo del comportamiento de ensayo y 
error y los mecanismos de adaptación. En esta época, el sentido de difusión de 
papeles o falta de identidad, está a su máximo; cuando se logra un sentido de 
identidad, se experimenta como un estado emocional placentero, como Erikson 
subraya: “Un sentido óptimo de identidad .. . se experimenta. ..como un sentido 
de bienestar psicosocial. Sus concomitantes más evidentes son el sentimiento de 
estar a gusto en el propio cuerpo, una sensación de “saber a dónde va, y una 
certeza interior del reconocimiento anticipado de quienes cuentan” (1968, pág. 
165). 


Ideología contra totalismo. Durante la adolescencia, ocurren muchos cambios 
físicos, psicológicos y sociales que comienzan a definir la categoría de adulto. Una 
diversidad de papeles debe ser integrada conforme el individuo busca un sentido 
continuo de identidad. Las tensiones de este periodo pueden conducir a diversas 
estrategias anormales, por ejemplo la regresión a las técnicas de comportamiento 
infantil como un medio para evitar la tensión del cambio, o salirse de la corriente 
principal (la moratoria psicosocial) para encontrarse uno mismo o un compromiso 
“fanático a un sistema o culto, 

El individuo en la adolescencia tardía busca las respuestas aalgunas interrogan- 
tes básicas de la vida para comprometerse con los valores culturales y los patrones 
aceptados de conducta. La mejor resolución de-las ideólogías en conflicto que 
afrontan los adolescentes es la inducción dentro de la cultura como adultos 
contribuyentes que ocupan posiciones aceptadas y observan reglas aprobadas. 
Erikson llama a la ritualización de este periodo ideología, la cual se refiere a la 
identificación con los ritos y patrones de la cultura. El ritualismo de esta etapa es el 
totalismo. Erikson dice: “El elemento ritualista reservado para la juventud lo he 
llamado totalismo, o sea la preocupación exclusiva con lo que parece incuestiona- 
blemente ideal dentro de.un sistema hermético de ideas” (1977, pág. 110). La 
persona se encierra a sí misma en un sistema que ofrece úna forma de vida ideal 
—una religión, un sistema económico, un sistema político. 

Ciertos ritos y ceremonias marcan el cambio de la adolescencia al estado adulto, 
tal es el caso de la graduación del bachillerato, la obtención de la licencia para 
manejar, llegar a la edad exigida para votar, poder comprar bebidas alcohólicas. 
Un reciente anuncio comercial sugería que el momento de alcanzar el estado 
adulto estaba marcado por la primera compra que realiza la persona con una 
tarjeta de crédito. Estas diversas ceremonias confieren derechos, obligaciones y 
privilegios, y también inician a la persona joven en la corriente principal de la 
cultura. 

La persona que ha alcanzado un sentido de identidad se compromete con una 
ideología aceptada, un sistema de creencias y valores aprobado por su cultura. La 
vida está reglamentada por esas creencias y patrones. La persona que sufre de 
confusión de papeles carece de ese compromiso. Hay muchas formas de anorma- 
lidades que pueden ocurrir. El ritualismo del totalismo enfatiza la persecución 
fanática de ideales y las respuestas absolutas a los principales problemas de la vida. 

Le hemos puesto más atención al sentido de identidad que a cualesquiera de las 
otras etapas psicosociales, porque este periodo es crucial en el desarrollo de la 
personalidad. La falta de alcanzar un sentido sano de identidad tiene mayores 
efectos adversos en el desarrollo y el funcionamiento de la subsecuente personali- 


194 


Las ocho etapas de desarrollo del ego de Erikson 


dad que los demás logros psicosociales. Erikson atribuye dos virtudes humanas 
muy importantes, devoción y fidelidad, a la consecución de un sentido sano de 
identidad. Sin un firme sentido de identidad, la persona no puede ser leal a nada 
ni nadie, Erikson mismo tiene mucho más que decir sobre la identidad que sobre 
cualesquiera de los otros logros; de hecho, ha dedicado a este tema un libro 
completo, Identity: Youth and Crisis (1968). 


SEXTA ETAPA, ESTADO ADULTO TEMPRANO: 
INTIMIDAD CONTRA AISLAMIENTO (AMOR) 


Las interacciones sociales son significativas a lo largo de toda la vida, pero durante 
el estado adulto temprano alcanzan un punto crítico. La mayoría de las personas 


“tienen un anhelo profundo de relacionarse íntimamente con un miembro del sexo 
.. Opuesto, y el matrimonio es el medio usual mediante el cual se satisface esta 


. necesidad. Se recordará que si la exigencia o tarea básica de una etapa en particu- 
ar se termina con éxito se convierte en una fuente principal de actividad y placer 
en la siguiente etapa. El adolescente que lucha con problemas de identidad se 
aproxima temerosamente a las relaciones sociales, con más desagrado que placer; 
pero si ha resuelto sus problemas de identidad, las interacciones sociales tambien 
mejorarán, Conforme el adulto joven satisface con competencia los retos de las 
interacciones sociales, disfruta genuinamente las relaciones sociales, tanto las 
íntimas como las casuales, 

La intimidad en las relaciones humanas presupone otros logros importantes y, 
por tanto, muchas personas son incapaces de lograrla. Nadie puede formar una 
relación íntima sin una confianza básica en el otro. Entonces, también, la relación 
íntima se construye sobre la autonomía segura de ambas partes; la persona con los 
pies en la tierra puede dar más que el individuo dependiente, desvalido, que sólo 
desea recibir. Un sentido de iniciativa bien desarrollado capacita a los cónyuges a 
realizar cosas productivas para el otro. Un sentido de laboriosidad capacita a cada 
uno a mostrar amor en una forma tangible, haciendo cosas en forma competente 
para su pareja. El sentido de indentidad proporciona a la pareja el papel de ego 
estable, una capacidad sana para la fidelidad y una serie bien definida de valores y 
.. prioridades. 
-. Erikson acepta la idea de Freud de que uno de los signos de madurez (o lo que 
Freud llamaba genitalidad) €s la capacidad de amar. Amar verdaderamente exige 
cualidades como compasión, simpatía, empatía, identificación, reciprocidad y 
mutualidad. La compasión es el sentimiento de ternura hacia otro y el deseo de 
ayudarlo. La simpatía significa unidad o armonía con otro. La empatía es el 
sentimiento de compartir una experiencia. La identificación es convertirse en una 
sola persona cori el otro. La reciprocidad significa aceptar el puntó de vista del otro 
como igualmente válido que el propio. La mutualidad significa querer lo que el 
otro desea dar y conceder. lo que el otra desea recibir. Estcs son los aspectos 
sociales de la personalidad; sin los cuales no puede haber intimidad. 

Consideremos el matrimonio como un ejemplo de una relación íntima; si el 
matrimonio ha de tener éxito, cada cónyuge debe sentir hacia el otro las emociones 
que mencionamos. Debe haber mutualidad y reciprocidad; cada uno debe querer 
lo que el otro puede dar y, a su vez, ser capaz de dar lo que el otro desea o necesita, 
Cada uno desiste de una parte de sus deseos por los del otro. La compasión, 
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simpatía, empatía e identificación sirven para suavizar los puntos ásperos y las 
diferencias naturales entre hombre y mujer, así como agregan riqueza a la rela- 
ción. Estos' sentimientos y emociones sociales son bastante evidentes en el acto 
sexual, el cual es, sin embargo, sólo una faceta de la intimidad asociada con el 
matrimonio. Erikson resume la participación conjunta de los cónyuges en el acto 
sexual como sigue: 


La genitalidad consta de la capacidad para desarrollar potencia orgásmica, la cual es 
más que, la. descarga de productos sexuales en el mismo sentido de las “salidas” de 
Kinsey. Combina la maduración de la mutualidad sexual íntima con la sensibilidad 
genital completa y la capacidad de descarga de la tensión del cuerpo entero. Esta es 
una forma más concreta de decir algo sobre un proceso que realmente aún no se 
comprende del todo. Pero la experiencia de la mutualidad climática del orgasmo 
proporciona claramente un ejemplo supremo de la regulación mutua de patrones 
complicados y, en alguna forma, calma las hostilidades y cóleras potenciales provoca- 
das por la evidencia diaria de la oposición entre macho y hembra, de lo real y lo 
fantástico, del amor y el odio, del trabajo y el juego. Esta experiencia hace a la 
sexualidad menos obsesiva y resulta superfluo el control sádico de la pareja. 


Antes que se alcance esta madurez genital, gran parte de la vida sexual es de 
búsqueda de sí mismo, del tipo ávido de identidad; cada cónyuge está realmente 
tratando sólo de alcanzarse a si mismo. O persiste únicamente como una especie de 
combate genital en el que cada cual trata de vencer al otro (1968, pág. 137).'' 


Con el término genitalidad, Erikson, al igual que Freud, quiere significar algo más 
que una tensión biológica, como se demuestra en su descripción de ésta; implica a 
la persona completa y una interacción compleja entre los dos cónyuges; mantiene 
a la pareja unida como ninguna otra cosa puede hacerlo. Erikson (1968) cree que 
ciertos aspectos de masculinidad son ofensivos para las mujeres y algunos aspectos 
de feminidad lo son para los hombres. El compartir el placer genital es un medio 
de afrontar la oposición de los cónyuges; cada uno necesida al otro para satisfacer 
sus necesidades. 

La incapacidad para establecer relaciones íntimas satisfactorias a menudo deja a 
las personas con un sentido profundo de aislamiento y extrañeza. Aunque las 
personas sean capaces de sobrellevar su trabajo y mantener alguna apariencia de 
intimidad en las relaciones superficiales; pueden experimentar un sentimiento 
profundo de vacuidad y soledad. La mayoría de los seres humanos parece tener 
una necesidad intensa de amar y una necesidad igualmente intensa de ser amada. 
Si estas necesidades no se satisfacen, surge un sentido obsesivo de estar incom- 
pleto. Otras reacciones al fracaso en la necesidad de intimidad incluyen papeles 
sociales estereotipados, como ser siempre sarcástico, siempre el payaso o some- 
terse crónicamente a la voluntad de los demás. 

Alenfatizar el papel de la intimidad durante el estado adulto temprano, Erikson 
no dice mucho acerca de la otra tarea importante de este periodo, a saber, 
prepararse y trabajar de manera competente en una profesión. Todos estamos 
obligados a encontrarnos un sitio en la vida y esto, por lo general, significa alguna 
clase aceptable de trabajo. Quizá Erikson cree que la necesidad de intimidad 
eclipsa la necesidad de una profesión en esta etapa, particularmente debido a que 


"La cita fue tomada de Iden!ity: Youth and Crisis, de Erik H. Erikson, con autorización de W.W. Norton 
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el trabajo se vuelve el interés dominante de la siguiente etapa, de la generatividad 
contra el estancamiento. Erikson (1968) atribuye dos virtudes importantes a la 
persona que se ha enfrentado con éxito al problema de la intimidad: afiliación 
(formación de amistades), y amor (interés profundo en otra persona). 


Afiliatividad contra elitismo. La ritualización del estado adulto temprano es la 
ritualización afiliativa. Se refiere a los ritos asociados con la afirmación mutua de la 
identidad de las personas que cuidan unas de otras. En una relación hombre- 
mujer, la ritualización afiliativa fomenta la complementariedad de las identidades. La 
ceremonia del matrimonio y la subsecuente luna de miel celebran formalmente la 
unión de las dos partes. Hay ciertas prácticas ceremoniales, como el intercambio 
de anillos, el juramento de fidelidad y otras prácticas simbólicas que imparten al 
acontecimiento un sello de dignidad y solemnidad. Erikson sostiene que todas las 


'ritualizaciones precedentes contribuyen a las posteriores: la ceremonia del matri- 


monio crea un lenguaje numinoso; tiene elementos de sensatez en el hecho de que 


ciertos derechos son concedidos y sancionados; éste es un 5uceso dramático con 


prácticas ceremoniales específicas; hay un aspecto formal del acontecimiento que 
debe observarse con gran detalle; las promesas mutuas ayudan a definir la identi- 
dad de cada cónyuge como marido o mujer. : 

La exageración de la ritualización 'afiliativa es la que Erikson llama el ritualismo 
del elitismo, que se refiere a un sentido de superioridad de un tipo o grupo de 
afiliaciones. Erikson apunta que: 


Su lado ritualístico es una especie de narcicismo compartido en la forma de un 
elitismo de grupos exclusivos. Debe ser evidente que exactamente esta abierta mani- 
festación de gustos compartidos y predilecciones, de opiniones entusiastas y juicios 
severísimos que tan a menudo invaden las conversaciones y acciones de los jóvenes 
adultos vinculados por amor, trabajo, amistad, o ideologías, completan la forma 
humana de aquellos lazos instintivos que se confirman en las ceremonias de saluta- 
ción mediante las cuales, digamos las aves quieren decir que han sido hechos el uno 
para el otro y para comprometerse en la procreación (1977, pág. 110).1? 


Los símbolos de categoría, las ínfulas y las afiliaciones a circulos exclusivos ejempli- 


_ fican el ritualismo del elitismo. 


. Elsentido de intimidad requiere las capacidades y sentimientos apropiados para 


formar vínculos humanos, afiliación con los demás. El sentido de aislamiento se 


caracteriza por deficiencias en las habilidades y sentimientos afiliativos, El ritua- 
lismo del elitismo es, sin embargo, una forma de anormalidad resultante del 
fracaso en la adquisición de un sentido de intimidad. El elitismo se refiere a una 
afiliación “esnobista”; formación de grupos “de moda”; un sentido de posición de 
grupo superior. 


SEPTIMA ETAPA, ESTADO ADULTO MEDIO: 
GENERATIVIDAD CONTRA ESTANCAMIENTO (CUIDADO) 
: ¿ 
Freud sostenía que junto con la capacidad de amar, la capacidad de trabajar en 
forma eficaz es una señal de madurez. Erikson (1963) parece estar de acuerdo con 


"La cita fue tomada de Toys and Reasons, Stages in the Ritualization of Experience, de Erik H. Erikson, con 
autorización de W.W. Norton and Ccmpany, Inc. Publicado en Gran Bretaña y lá Commonwealth por 
Marion Boyars Ltd., Londres. 


197 
Erik Erikson 


ambos requerimientos, amar y trabajar, y ha delineado una etapa de la vida que ha 
llamado generatividad para describir la necesidad de un trabajo y afecto sostenidos 
y productivos. El periodo comprende los años intermedios, de aproximadamente 
los 25 años a los 60 años de edad. Quizá exista algún desacuerdo acerca del límite 
superior de este periodo, debido a que ha aumentado la esperanza de vida. 

Además, como Levinson (1978) ha subrayado, es dudoso que este largo e impor- 
tante periodo de nuestra vida pueda entenderse como una etapa sencilla. Este es 
por lo general el periodo de mayor productividad en la vida; las personas se 
establecen en una profesión, forman una familia y se forjan una reputación 
favorable en la comunidad. En un grupo de ancianos interrogados para que 
indicaran el periodo de su vida que les proporcionó la mayor felicidad, fue éste el 
periodo seleccionado más a menudo. Esta es la época en que el individuo alcanza la 
más completa madurez física, psicológica y social. El funcionamiento vigoroso 
requiere los logros de las etapas anteriores. Las personas tienen mas que ofrecer 
durante estos años, un hecho bastante evidente es la crianza de una familia, la cual 
exige la máxima generosidad. 

El cuidado de un niño requiere entrega ilimitada de uno mismo. Aunque 
algunos padres pueden utilizar a sus hijos para satisfacer necesidades anormales, 
la mayoría no tiene hijos por razones egoístas, Erikson señala que los padres ne- 
cesitan a los hijos, tanto como éstos necesitan a los padres. Hay matrimonios que 
no desean hijos y muchos hombres y mujeres parecen bastante satisfechos sin 
casarse y sin prole. No obstante, es un hecho que, en las circunstancias correctas, 
tener hijos agrega a la vida una dimensión que no tiene substituto. Hay una alegría 
indescriptible en ser parte del crecimiento de un hijó desde la infancia hasta que 
llega a adulto. Ver al niño pasar las mismas etapas de desarrollo que el padre 
agrega a la vida riqueza y significado que no puede obtenerse de ninguna otra 
forma. ¿Qué puede substituir la alegría que experimenta el padre cuando su hijo 
consigue su primer trabajo? ¡Qué orgullo siente una madre al llevar por primera 
vez a su bebé al médico, al inscribirlo en la estancia infantil o presenciar su 
graduación en la universidad, su matrimonio y más tarde, el nacimiento de su 
primer nieto! Hay muchas instancias en la vida de un hijo que proporcionan a los 
padres los más profundos placeres, pero ambos progenitores necesitan un alto 
grado de madurez, si han de realizarse esos gozos y placeres. Hay aflicciones, 
frustraciones y desilusiones y muchos padres hacen un embrollo de la paternidad. 
Un psicólogo clínico advirtió que a la mayoría de los padres que ha tratado les 
disgustaban u odiaban a sus hijos. Admitiendo el hecho de que en su trabajo 
profesional este clínico trata sólo con personas anormales, no se puede negar que 
entre todo tipo de personas hay una gran cantidad de discordia en la relación 
padre-hijo, 

La falla en lograr generatividad (tomando en su sentido más amplio como 
productividad y creatividad en todas las esferas de la vida) es designado por 
Erikson estancamiento. Un sentido de estancamiento es un empobrecimiento per- 
sonal. La víctima puede sentir que la vida es monótona y vacía, que simplemente 
está marcando el tiempo y volviéndolo viejo sin cumplir sus expectativas. Las 
personas que se estancan no utilizan eficazmente sus dotes; no hacen su vida 
interesante ni agradable. Se vuelven apáticos y se quejan de fatiga crónica o 
pueden ser quejumbrosos y resentidos crónicos. Muchasamas de casa se quejan de 
que sus vidas son bastante obscuras y monótonas, que están confinadas y atrapadas 
con sus hijos todo el día y que tienen que hacer tareas serviles. Muchos hombres se 
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quejan de que su trabajo, que quizá fue emocionante los primeros dos o tres años, 
es obscuro y monótono y que su vida es un tiovivo perpetuo, sin nada verdadera- 
mente interesante que hacer. Estos son casos de fracaso en la utilización de las 
habilidades personales para hacerla vida un flujo siempre creativo de experiencia. 
Aun el trabajo más rutinario puede hacerse de manera placentera, si se emplea 
el ingenio. Ser capaz de trabajar productivamente y con creatividad requiere la 
consecución de todos los logros de las etapas previas, y no es sorprendente que 
muchas personas fracasen en el asunto de la generatividad, debido a que no están 
completamente preparados para enfrentarse con su situación en la vida durante 
este periodo, Parece que el problema del significado de la existencia es una de las 
preocupaciones principales de nuestros días, cuando la existencia misma es tan 
precaria. Las personas generativas encuentran significado en la utilización de sus 
conocimientos y habilidades para su propio bien; por lo general, les gusta su 
trabajo y lo hacen bien. Erikson (1968) atribuye dos virtudes muy importantes a la 
¿persona que ha alcanzado la generatividad: producción (trabajar creativa y produc- 
tivamente) y afecto (trabajar para el beneficio de otros). 


Generacional contra autoritarismo. El adulto es un comunicador de ritos a la 
nueva generación. Erikson llama generacional a la ritualización del estado adulto 
maduro. El adulto asume una variedad de papeles, que incluyen ritualizaciones 
como maestro, guía paternalista, solucionador de problemas, proveedor y protec- 
tor. La cultura dicta ciertos papeles y prácticas, que son apropiadas para la 
categoría de padre. Un progenitor en particular recibe apoyo en sus papeles de 
estas ritualizaciones, que permiten que la cultura pase a la siguiente generación: 
Muchas de las ritualizaciones previas ocupan una parte, como la numinosa (la 
autoridad paterna), la sensatez (el proveedor de la verdad y la conducta apro- 
piada), el modelo de autenticidad, el que lleva las habilidades y tradiciones apro- 
piadas, la fuente de ideologías, el ejemplo de intimidad, la persona generacional y 
productiva y la fuente de sabiduría. El ritualismo de este periodo es lo que Erikson 
llama autoritarismo y se refiere a la suposición autoconvencida o espuria de la 
autoridad. Recordemos al padre que asume el papel de dictador, utilizando sus 
conocimientos y autoridad para dominar a los jóvenes. 

El autoritarismo es:el ritualismo de los años medios, una forma exagerada de 
ritualización generacional, referente a los papeles paternales rígidos y autorita- 
rios. La persona que experimenta un sentido de estancamiénto durante los años 
medios puede sufrir multitud de otras anormalidades, las cuales se mencionaron 
en el análisis del estancamiento. La ritualización generacional es el término de 
Erikson para los modos de paternidad culturalmente aceptados, que. transmiten lo 
mejor de una cultura a la generación siguiente. 


OCTAVA ETAPA, ESTADO ADULTO TARDIO: 
INTEGRIDAD DEL EGO CONTRA DESESPERACION (SABIDURIA) 


La octava y última etapa de la vida, en el esquema de Erikson, abarca de los 60 años 
a la muerte. La integridad del ego, que es la tarea principal de este periodo, 
implica una unificación de toda la personalidad, con el ego como la principal 
fuerza determinante. Aunque Erikson no ha detallado realmente esta etapa, 
parecería semejarse a la idea de Jung (1964b) del proceso de individuación, la 
consecución completa de la personalidad. 
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: (2) O Jean-Claude Le- 


(3) 


Cada etapa de la vida confronta al ego con una tarea importante 


En ausencia de una definición clara, apuntaré unos pocos constituyentes de este 
estado de la mente. Esta es la manifestación acumulada del egode'su propensión al 
orden y el significado. Es un amor posnarcisista.del ego humano.--no del yo= como 
una experiencia que transmite cierto orden del .mundo y sentido espiritual, no 
importa cuán costoso le sea. Es la aceptación de su propio y único ciclo de vida, como 
algo ineludible y que, por necesidad, no admite substitutos. Por tanto, significa un 
amor nuevo y diferente de los propios padres (1963, pág. 168).'” 


La perspectiva de llegar al final de la vida puede producirle profunda angustia a 
muchas personas. Los ancianos experimentan dificultades, que varían de dolores 
y malestares físicos, de apatía y pérdida de interés en las cosas y las personas, hasta 
sentimientos de inutilidad, aislamiento y desesperación —el término que utiliza 
Erikson para resumir todos estos problemas. Erikson no cree que el último 
periodo de la vida deba ser desolado y aterrador para todos; no lo es para quienes 


"La cita fue tomada de Childhoood and Society, Za. ed., de Erik H. Erikson, con autorización de W.W. 
Norton and Company, Inc. Copyright * 1950, 1963 por W.W. Norton and Company, Inc. Publicado 
en Gran Bretaña y la Commonwealth por the Hogarth Press Ltd., Londres, 
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(5) Mimi Forsyth/Monkmeyer Press Photo Service; (6) 9 Baron Wolman 1978/Woodfin Camp Asociates; 7) * Erika Stone; (8) Frank- 
Sitemar/Stock, Boston y ES % 


han cumplido con éxito las tareas de las etapas previas. Por ejemplo, necesitamos 
confiar en que hemos vivido una vida agradable y confiar, también, en que la 
muerte no será una experiencia terrorífica; de hecho, para quienes creen en la 
vida futura, la muerte es el umbral de un nuevo tipo de existencia. La autonomía 
es necesaria para encarar con seguridad en sí mismo los problemas de este 
periodo, La iniciativa y la laboriosidad son necesarias para cambiar las circunstan- 
cias susceptibles de cambio. El sentido de identidad es la posesión más vital, debido 
a que el ego es valorado como la faceta más importante de nuestra personalidad. 
Al haber logrado amistades profundas, trabajando productiva y acertadamente, la 
persona no siente remordimientos ni deseos prolongados por las cosas de la 
juventud. Así, en un sentido, cada logro lo prepara a uno para la tarea final de la 
vida: la capacidad de encarar la muerte sin desesperación y con el sentimiento de 
haber llevado una vida plena, vivida como tenía que ser. 

Muchos ancianos declaran que no les atemoriza pensar en su propia muerte. 
Habiendo vivido sus vidas con plenitud no desean una existencia perpetua en la 
tierra. Ésto es, si cada periodo fue vivido plenamente a su tiempo, y no quedaron 
necesidades insatisfechas para atormentarlos. El sentimiento puede compararse 
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con el consumo de diversos platillos en un banquete; después de haber saboreado 
la sopa, se pierde el gusto por ésta y se desea otra cosa. Si se ha tenido una infancia 
satisfactoria, una carrera brillante, un buen matrimonio y una familia que creció y 
se independizó, se han experimentado los placeres de la vida y no queda mucho 
más que se pudiera desear. 

Sería demasiado optimismo suponer que el mayor misterio de la vida puede 
enfrentarse sin temor. Cada nueva aventura, no importa lo bien preparado que 
uno esté, se emprende con temor y vacilación. Consideremos el primer día de 
escuela, el primer día de trabajo, el día de nuestra boda, el día que llevamos a casa 
al primer hijo y muchos, muchos otros acontecimientos. Cada empresa primordial 
de la vida exige fuerza al ego y la muerte probablemente presenta el mayor de los 
desafíos. No obstante, cada etapa también proporciona ayor fuerza y rapidez al 
ego para los desafíos de la siguiente etapa. Habierido aprovechado las experien- 
cias de la vida, el anciano encara el útimo periodo dé la vida con sabiduría; la virtud 
que Erikson atribuye a esta etapa. Aquellos que encuentran la muerte totalmente 
incomprensible y terrible han fracasado en los logros anteriores en su vida. 
Integral contra sapientismo. Erikson se refiere a la ritualización de la ancianidad 
como la integral, por la que parece significar la unificación de los objetivos de la 
vida. La persona que ha pasado con éxito a través del ciclo de vida dentro de una 
sociedad en particular y ha satisfecho sus necesidades está en posición de afirmar 
que ha sido valiosa su vida. Los ancianos son la personificación de la sabiduría 
tradicional de una cultura particular. El ritualismo de la ancianidad es el sapien- 
tismo, que es la pretensión insensata de ser sabio. Erikson dice: 


Podemos ver ahora lo que los ritos deben ejecutar: combinando y renovando las 
ritualizaciones de la infancia y afirmando la sanción generativa, ayudan a consolidar 
la vida adulta, una vez que sus compromisos e inversiones han conducido a la creación 
de nuevas personas y la producción de nuevas cosas e ideas. Y, por supuesto, 
enlazando el ciclo de vida e instituciones dentro de un todo significativo, crean un 
sentido de inmortalidad, no sólo para los dirigentes y la élite, sino también para todos 
los participantes. Y ahí puede ser poco dudoso que la ritualización de la vida diaria 
permite, e incluso demanda, que los adultos olviden la muerte como el fin inescruta- 
ble de toda la vida y le da prioridad a la realidad absoluta de la vida del mundo 
compartida con otros de la misma geografía, historia y tecnología. Por medio de los 
ritos, de hecho, la muerte se vuelve el límite significativo de esta realidad (1977, págs. 
112-113). ** 


Podemos pensar en la ritualización integral como en la personificación de la 
verdadera sabiduría y el autorrespeto sano. Las personas que han alcanzado el 
sentido del valor de su vida aprecian las limitaciones de ésta. El sapientismo se 
expresa en formas autoritarias —como saber más que ningún otro, como tener las 
respuestas únicas; como tener absolutamente la razón. De nuevo esta es una forma 
de anormalidad, asociada con el fracaso en la consecución de la fuerza del ego de la 
integridad. 

Para apreciar el significado y el valor de las ritualizaciones, piense en cúales son 
los tipos de conducta apropiados y dignos de elogio en nuestra cultura para el 
anciano o la anciana. Podemos pensar en conductas tales como contar cuentos, 


1La cita fue tomada de Toys and Reasons, Stages in the Ritualization of Experience, de Erik H. Erikson, con 
autorización de W.W. Norton and Company, Inc. Publicado en Gran Bretaña y la Commonwealth por 
Marion Boyars Ltd., Londres. : 
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jugar con los nietos, ocuparse en ciertos tipos de pasatiempos y así sucesivamente. 
Para cada una de las etapas hay ritualizaciones apropiadas, pero también ritualis- 
mos que son conductas inapropiadas. 

Un resumen de las ocho etapas de desarrollo de Erikson aparece en el cuadro 
5-1. 


OPINIONES SOBRE LA PERSONALIDAD Y LA VIDA IDEALES 


A pesar del énfasis de Erikson en la idealidad del ego, durante cada etapa de 
nuestras vidas virtualmente nos convertimos en una persona diferente. Podemos 
ver esto en nosofros mismos al observar nuestra vida pasada. Puede uno conside- 
rar la diferencia entre lo que fue cuando tenía 10 años de edad y lo que es en la 
actualidad. Casi todos los aspectos de la vida han cambiado —estatura, responsabi- 
lidades, papeles y un cúmulo de nuevas frustraciones. La vida continúa cam- 
biando y dentro de pocos años entrará en otra etapa, que tendrá su propia serie de 
exigencias internas y externas. Erikson subraya los resultados deseables e indesea- 
bles para cada una de las ocho etapas de la vida, en función de su teoría psicosocial 
del desarrollo. . . . : Ear . 

Una forma de observar.los logros del ego que Erikson delineó para cada etapa es 
considerarlos un modelo de atributos ideales capaces de fomentar el desarrollo y 
funcionamiento sanos de la personalidad. Conociendo esto, podemos luchar por 
promover esas fuerzas del egó en nosotros mismos. Las fuerzas del ego incremen- 
tan el propio potencial para vivir efectivamente. Son grandes ventajas para quien 
las posee. : 


Confianza 


El sentido de confianza no sólo es esencial para el lactante indefenso, sino para 
todos nosotros. A menudo nos enfrentamos con desconocidos, evidencia parcial e 
información conflictiva. Un sentido de confianza nos capacita para tomar decisio- 
nes en estas situaciones adversas. Necesitamos tener-seguridad o confianza en 
nosotros mismos, confianza en nuestro ambiente e incluso confianza en la forma 
de optimismo ante el provenir. Sin confianza, experimentamos temor, una emo- 
ción paralizante que inhibe la conducta. La esperanza se refiere a expectativas 
positivas en ausencia de pruebas que las apoyen. Constantemente tomamos deci- 
siones sobre asuntos importantes, el resultado de las cuales trae consigo incerti- 
dumbre y riesgo. Erikson también incluye en el sentido de confianza el poderoso 
beneficio del respecto y la reverencia hacia la gente. La vida es enriquecida en gran 
medida por nuestras relaciones sociales, incluso por nuestra relación con seres 
sobrenaturales, Nuestro sentido de confianza debe abarcar la fe en la gente. 


Autonomía 


A pesar de la controversia filosófica en relación con la voluntad humana y el libre 
albedrío, nuestra experiencia diaria testifica el papel importante y penetrante de 
la voluntad en nuestras vidas. Nuestra capacidad de elegir, tomar decisiones y 


203 


Erik Erikson 


ouwsyuaides 


OUWJSIJÉYNJONY 


pepuBajul 


¡euo¡e Jguan 


epIA e] ap ugisn]a 


-U09 Bj ap uoroeidaoy PunpIges 
eJnyno 

e]; ap uorsenjadisg uoIDonpoxd Á oj09yy 
Se1J0J98y 


-S!JeSs aJUaWenynu 


uQIDe1adsesap 
“sa OBa (9p pepiubajuj 


OJUSIUIB9UE] 
-S9 “SA PPpIAneJauao 


ojuartu 


O1PJ8] OJMPE Opeys3 “8 


opa OInpe opejs3 "2 


- ouBJd 


Pepe yy S9JB190S SAUOIDP|9Y UO!D211ye Á JOWy -E/SI2 “SA pepiwIiul -W3] O¡nNpe Ope]s3 “9 
E epia e ap erjoso(y RN sajaded ap uos 
. OUISIFEJOL eiBo¡09p| e ap ojualuoa¡qe]s3 UQLIOADP Á JOVI -njuos “Sa pepnuapl| e10u99saJopy “S 
sopep opoj pepnon 
OWSHe 104 pepeuwoy aey ap alezipualdy -3u Á erouajadulos -9/Ul “SA PBp/soMoqe] 18/0989 pepa y 
sejoded 
U9:De yu] pepionuamy ap uoIoeJuaWiodx3 OPUS JSg ed|n9 'Sa PAnero1ul so6anÍ ap pep3 e 
ojeuw 0j Á ouang Pejun]oA ap ezlan] epnp Á ezuanó 
ous!eba7 zoJesues 0/9/]U3 UO!OBIDUAIA O Á JOMUODOJE “OLA -J9A “SA BJuOouOJny PI0uBJU! Jou z 
n oli ¡9 Á aspeu ej Pzuey . 
eJ1e/0p| pepisouuny 3p BNINUI UQIDC UY : ezueJads3 -U09S3P “SA PZUBIJUO) erouejoR7 CL 
OWSIENYy UOJDBZIJENYyY PANeoIubIs eoJe, SIPnuIA oba ¡ap SISIJD eder3 


UVOSA13 AP SEÑEIA OYIO SE] AP UIMWNSIY “1-5 OIPEng 


204 


Las ocho etapas de desarrollo del ego de Erikson 


cumplirlas juega un papel importante en prácticamente todo lo que hacemos. 
Consideremos el valor en nuestra vida del autocontrol, la autodisciplina, la auto- 
afirmación y el poder de la voluntad. La capacidad de decir sí o no a nuestros 
impuls »s, a las presiones del ambiente y a nuestras perspectivas futuras, es una 
dimensión importante de la vida efectiva. Todos nosotros debemos ser valerosos al 
encarar las distracciones, frustraciones, nuestras propias resistencias internas y los 
problemas diarios que nos atormentan. La persistencia y la perseverancia son 
cualidades deseables derivadas del valor. Para ejercitar la voluntad sensatamente, 
necesitamos tener un juicio sano en relación con la conducta correcta y la equivo- 
cada. La sensibilidad a los patrones y prácticas sociales, culturales, legales y 
personales contribuye ciertamente a la vida efectiva. 


Iniciativa 


Satisfacer las necesidades y los deseos de una manera ordenada es otra dimensión 
importante de la vida sana. Tener un propósito en la vida le confiere significado. 
El sentido de iniciativa es auxiliado por nuestros objetivos a corto y largo plazo y 
Fomenta una aproximación vigorosa a la vida. Erikson incluye como una caracte- 
rística de la iniciativa la identificación con papeles auténticos. Sentirse cómodo con, 
los papeles culturalmente aceptados y que se adaptan a nuestras capacidades, 
disposiciones y necesidades es sin duda una ventaja valiosa en la vida. 


Laboriosidad 


El sentido de laboriosidad apoyada por la competencia en áreas necesarias de 
ejecución es otro logro importante del ego. La vida con éxito en cualquiersociedad 
depende de la posesión de habilidades valiosas. Se nos concede categoría y nos 
valoramos a nosotros mismos, por las habilidades que poseemos. Las experiencias 
del éxito dependen de nuestras competencias. Conocer y practicar las formalida- 
des de nuestra cultura fomenta experiencias de éxito. El que seamos víctimas o 
amos de nuestras circunstancias depende en alto grado de nuestras competencias. 


Identidad 


Lograr un sentido de identidad ayuda a resolver muchos conflictos importantes 
en nuestras vidas. Ser capaces de encontrar continuidad en los diversos papeles 
que asumimos da a nuestras vidas una cierta estabilidad y unidad. Nuestra identi- 
dad define nuestro lugar en la estructura social. Identificarse con papeles acepta- 
bles ayuda a confirmar nuestro sentido de dignidad. La mujer valorada por sus 
hijos resulta ayudada a establecer su identidad como madre. Si ella es amada y 
respetada por su esposo, su identidad como esposa se afirma y se define. Si sus 
padres piensan que ella es hija, madre y esposa excelentes, su identidad recibe más 
apoyo y definición. Si en su profesión como maestra es estimada por sus alumnos 
el director y sus colegas, se fortalece otro aspecto de la identidad. Esta mujer muy 
afortunada recibe mucho apoyo cultural para los diversos componentes de su 
sentido de identidad. Además de este apoyo cultural, ella misma se sentiría 
cómoda en estos diversos papeles, si está bien establecido su sentido de identidad. 
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Dos aspectos importantes de la identidad son el compromiso ideológico y la fideli- 
dad. Por compromiso ideológico, Erikson quiere decir tener valores y prioridades 
que funcionan en una sociedad en particular. Por la virtud de la fidelidad, Erikson 
quiere decir la capacidad de hacer compromisos y acatarlos. Estos son atributos 
esenciales para la vida efectiva. 


Intimidad 


El sentido de intimidad es uno de los logros humanos más distintivos. Sus benefi- 
cios son muchos. Su ingrediente esencial, la capacidad de amar enriquece en gran 
medida nuestra vida. El sentido de intimidad está formado por algunas de nues- 
tras más nobles emociones y sentimientos —compasión, simpatía, empatía, mutua- 
lidad, interés afectuoso en otros. La vida es apoyada, en gran parte, por nuestras 
muchas afiliaciones cón btras personas; Ser capaz de participar en las relaciones 
sociales con una gran diversidad de personas és una ventaja valiosa. 


Generatividad 


Los atributos de productividad, generatividad y generacionalidad requieren la 
utilización de capacidades en la ejecución de trabajo útil. La sociedad proporciona 
una gran variedad de papeles aceptables de trabajo, auque varíen en categoría, Ser 
capaz detrabajar productivamente es una fuerza principal del ego, que contribuye 
significativamente a la calidad de la vida. El trabajo productivo no sólo se limita a 
un empleo remunerado, sino también a las obligaciones familiares y la vida 
comunitaria. La virtud del afecto hace a la familia un vehículo importante para la 
transmisión de la cultura. El afecto proporciona una valiosa cualidad a los papeles 
paternales. Erikson sostiene que la persona generacional está motivada a transmi- 
tir lo que recibió de la generación anterior, un atributo necesario para la perpetua- 
ción de la cultura. 


Integridad 


La personalidad se fortalece a través de la sabiduría y la unificación en la última 
etapa de la vida. Erikson parece atribuir un mayor control personal a las últimas 
etapas que a las primeras. El modelo que Erikson construyó contiene los ingre- 
dientes para un desarrollo y funcionamiento sanos, pero no especifica los medios 
necesarios para alcanzar esos ideales. Ofreceremos algunas sugerencias al res- 
pecto en la sección sobre Guías para vivir. 


EVALUACION CRITICA 


Las ideas de Erikson sobre el desarrollo de la personalidad han sido recibidas 
favorablemente por algunos psicólogos infantiles, debido a que sus conceptos son 
susceptibles de comprobación (por ejemplo, Mehvabian, 1968). Especifica tanto el 
desarrollo normal del ego como el anormal para cada etapa del crecimiento de la 
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personalidad. Detalla fuerzas específicas del ego que pueden traducirse en proce- 
dimientos de medición. Hace bastante explícitos sus conceptos: por ejemplo, es 
incuestionable que la confianza es la primera tarea importante del ego, que la 
autonomía es la segunda tarea importante, que la iniciativa es la tercera, y así 
sucesivamente. 

La teoría de Erikson también ha sido recibida favorablemente debido a que 
abarca etapas más allá de la adolescencia y admite los determinantes sociales. Pero 
las etapas posteriores no están delineadas cor. claridad y escasamente son más que 
enunciadas. Por tanto, la teoría es incompleta. Además, ya que las primeras etapas 
de Erikson guardan un paralelo cercano con las cuatro etapas propuestas por 
Freud, están sujetas a algunas de las críticas que se le han hecho a los conceptos 
freudianos, como el complejo de Edipo y la formación del superego. 


GUIAS PARA LA INVESTIGACION 


VALOR HEURISTICO DE LA TEORIA DE ERIKSON 


Erikson ha influido mucho en el campo general 
de la psicolgía del desarrollo. El personalmente 
ha sido un precursor como analista infantil y ha 
hecho aportaciones importantes a este campo. 
También ha promovido la psicología del ego a 
través de su énfasis en el desarrollo del ego. Su 
enfoque del desarrollo es popular entre los psi- 
cólogos infantiles y educadores, debido a que el 
desarrollo del ego infantil puede juzgarse res- 


Los forjadores de los acontecimien- 
tos pueden estudiarse psicohistóri- 
camente. 


Créditos fotográficos: superior izquierda The Beu- 
man Archive; superior derecha Information Service 
of India/Photo Researchrs, Inc.; inferior The 
Beliman Archive 


pectoal grado con que se alcanzan las fuerzas del 
ego asociadas con cada una de las etapas psicoso- 
ciales que Erikson especifica. Erikson también 
ha sido responsable del creciente interes en las 
etapas del desarrollo que ocurren durante el 
estado adulto (véase Levinson, 1978; Sheehy, 
1976). Otra área de estudio que está en deuda 
con Erikson es el estudio de los efectos de. cultu- 
ras específicas sobre el desarrollo de la persona- 
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lidad y, como una extensión de este tema, la 
comparación de las culturas. Asigna a las fuerzas 
socioculturales un papel mucho mayor que el 
concebido por los psicoanalistas, quienes subra- 
yan los impulsos instintivos. Finalmente, Erikson 
ha hecho aportaciones significativas en un 
campo nuevo, conocido como análisis psicohis- 
tórico, que ha inspirado a otros a seguir este 
enfoque para estudiar figuras históricas impor- 


APOYO EMPIRICO A LA TEORIA DE ERIKSON 


A pesar de la posición influyente de Erikson, sus 
puntos de vista no han inspirado mucha investi- 
gación empírica. Una razón es que su descrip- 
ción de algunos de los constructos clave son más 
literarios que científicos. No se reducen fácil- 
mente a definiciones operantes; por consi- 
guiente, permanecen como generalizaciones va- 
gas. No obstante, ha especificado los atributos de 
«las diversas etapas psicosociales con tanta clari- 
dad que los investigadores podrían comprobar 
su validez, y analizaremos parte de este trabajo 
aunque hace falta mucha investigación para que 
las etapas sean aceptadas tal y como las describe 
Erikson. Algunos investigadores han utilizado 
las ideas de Erikson para explicar sus hallazgos 
de investigación, pero esta aproximación post 
hoc (explicación después del hecho) propor- 
ciona sólo un apoyo débil a la teoría. 

Un enfoque del desarrollo como el de Erikson 
es inherentemente difícil de estudiar, porque se 
requiere una gran cantidad de tiempo tanto del 
investigador como del sujeto. Con frecuencia, el 
tamaño de la muestra disminuye con el tiempo. 
Daremos una muestra de algunas de las investi- 
gaciones que han sido diseñadas específica- 
mente para someter a prueba las ideas de Erik- 
son. . E y 

Erikson ha sostenido con vehemencia que el 
desarrollo de una nueva fuerza del ego en una 
etapa del desarrollo en particular depende del 
grado en que se hayan alcanzado las fuerzas del 
ego en las etapas previas. Waterman, Buebel y 
Waterman (1970) intentaron comprobar esta 
hipótesis, relacionando el grado de identidad del 
ego con los logros del ego en las cuatro etapas 
anteriores. Específicamente, correlacionaron 
una medida de la identidad del ego con medidas 
de la confianza, autonomía, iniciativa y laborio- 
sidad. En la primiera fase del estudio, 92 univer- 
sitarios de primer ingreso fueron entrevistados 
de manera extensa para obtener una medida de 
la fuerza de la identidad del ego. Utilizaron la 
prueba de Rotter del lugar de control para la 
medición de la autonomía porque mide el grado 
de control personal sobre las circunstancias «que 


tantes. La psicohistoria es un método de investi- 
gación que relaciona los acontecimientos socio- 
culturales con el estudio de la vida de figuras 
históricas. Erikson ha analizado la vida de Lu- 


.tero (1962), Gandhi (1969) y Hitler (1968). Por 


consiguiente, los puntos de vista de Erikson han 
tenido un importante valor heurístico, ya que 
han movido a otros a seguir nuevas líneas de 
investigación 


una persona cree poseer. Para determinar el 
sentido de confianza, utilizaron otra prueba 
proyectada por Rotter que mide el grado en que 
una persona confía en los demás. Encontraron 
una correlación significativa entre la identidad 
del ego y la autonomía, pero no con la medida de 
la confianza. De los resultados de esta fase, pa- 
rece ser que las personas con un firme sentido de 
identidad del ego también tienen una creencia 
intensa en su capacidad para controlar las cir- 
cunstancias de sus vidas mientras que las perso- 
nas que experimentan confusión de papeles se 
creen víctimas de fuerzas externas sobre las que 
tienen poco control. 

En la segunda fase del estudio, se dio a 82 
estudiantes universitarios una serie de escalas de 
autorreporte, que fueron diseñadas para medir 
el grado de resolución de las crisis del ego de las 
primeras cinco etapas de Erikson. Las pruebas 
que se utilizaron fueron construidas directa- 
mente de las ideas de Erikson; por tanto, su 
confiabilidad y validez están abiertas a crestio- 
namiento. Los investigadores tenían interés en 
las correlaciones de la medida de la identidad del 
ego con las medidas de la confianza, autonomía, 
iniciativa y laboriosidad. Predijeron correlacio- 
nes positivas y los resultados confirmaron sus 
predicciones. Los resutados pueden interpre- 
tarse de acuerdo al punto de vista de Erikson de 
que el grado de éxito en lograr la identidad del 
ego; la quinta fuerza del ego, se correlaciona con 
el grado de logro exitoso de un sentido de con- 
fianza, autonomía, iniciativa y laboriosidad. 

Peck y Havighurst (1960) realizaron uno de 
los raros estudios del desarrollo que observó a un 
grupo de niños, desde los 10 años de edad hasta 
los 17 años. Un hallazgo importante fue que el 
desarrollo de rasgos durante este periodo fue 
congruente en cuanto los niños tendían a man- 
tener el mismo orden de rango a través de todo 
el lapso. A pesar de los cambios en las fuerzas de 
los rasgos para todos los niños, los rangos relati- 
vos permanecieron iguales alo largo del estudio. 

Un principio importante que trató este estu- 
dio fue la parte que juegan los padres en el 
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desarrollo de ciertos rasgos en sus hijos. Tres 
años antes al estudio de los niños, los investiga- 
dores estudiaron la conducta de los padres hacia 
sus hijos. Resultó que ciertas cualidades de la 
conducta de los padres se relacionó significati- 
vamente con el desarrollo de rasgos específicos 
en sus hijos. Por ejemplo, la fuerza del ego y la 
estabilidad moral se asociaron con una atmós- 
fera de confianza en el hogar y con firmeza en la 
disciplina, La fuerza del superego, tener contro- 
les y valores internos, también se relacionó con la 
consistencia de los padres es su trato con los 
niños. 

El rasgo de la amigabilidad fue asociado con 
dos factores, nuevamente el factor de la con- 
gruencia y una atmósfera familiar democrática, 
que proporciona a los niños oportunidades de 
elegir. Por otra.parte, la disciplina severa, la faita 
de confianza.y.el control autoritario de parte de 
los padres engendraron rasgos de hostilidad y 
culpa en los niños. Estos hallazgos apoyan la 
existencia de las primeras dos etapas de Erikson, 
en los que los niños despliegan las cualidades del 
ego propuestas por Erikson, de confianza contra 
desconfianza y de autonomía contra vergúenza y 
duda. El desarrollo sano parece estar asociado 
con el calor paternal y con un clima familiar de 
confianza, junto con la libertad de hacer eleccio- 
nes personales. 

Ciaccio (1971) examinó a 120 niños, de cinco, 
ocho y 11 años de edad, en relación con el desa- 
rrollo de rasgos predecidos por la teoría de Erik- 
son. Los resultados apoyan el postulado de la 
progresión de la fuerza del ego con el aumento 
de edad. Hubo una diferenciación entre los tres 
grupos de edad con respecto a los rasgos del ego 
de autonomía, iniciativa y laboriosidad. La idea 
importante de que los conflictos del ego son re- 
sueltos conforme el niño progresa hacia la si- 
guiente crisis'del ego.se cuestionó debido a que 
todos los grupos de edad mostraron más con- 
flicto para lá crisis de la segunda etapa, autono- 
mía contra vergúenza y duda, sugiriendo que 
ésta puede ser la crisis central de las primeras 
cinco etapas del ego. Quizá los problemas aso- 
ciados con la expresión de la voluntad —auto- 
manejo, autocontrol, afirmación y duda de sí 
mismo— son más difíciles y urgentes para el niño 
y el adolescente que los otros aspectos del desa- 
rrollo señalados por Erikson. , 


GUIAS PARA VIVIR 


Consideraremos algunos principios psicológicos 
que pueden ayudarle a fortalecer su ego según 
las pautas sugeridas por Erikson. La aplicación 
repetida de los principios es la única forma de 
beneficiarse de ello. Se anima al sujeto ainventar 
o buscar otros principios. 


Waterman y Waterman (1972) encontraron a 
universitarios de primer ingreso que sufrían una 
crisis de identidad significativamente sobrerre- 
presentada entre los estudiantes por el cambio 
en sus prioridades o abandono de los estudios, 


*Los problemas con la identidad del ego comien- 


zan antes del primer año en la universidad, pero 
las demandas impuestas dl- joven durante ese 
pe:iodo aumentan notablemente, poniendo por 


“ello a prueba al ego. 


Constantinople (1969), utilizando su medición 
del autoconcepto, basada en la teoría de Erikson, 
encontró diferencias significativas para ambos 
sexos entre las puntuaciones de los estudiantes 
de primer ingreso y los estudiantes más avanza- 
dos en relación a la laboriosidad, inferioridad e 
identidad, en la dirección especificada por Erik: 
son. 

Waterman, Kolrutis y Polone (1977):estudia- 
ron técnicas que podrían ayudar a liberarse de la 
crisis de identidad. Compararon el hecho de lle- 
var un diario con la redacción de poesía expre- 
siva. Las personas han utilizado desde hace mu- 
cho los diarios como medio de mirar más pro- 
fundamente a sí mismo y a la vida. Estos investi- 
gadores pidieron a un grupo de estudiantes que 
llevaran un diario en el transcurso del estudio. 
La fuerza del ego fue medida varias veces para 
verificar los cambios que ocurrieran. Del mismo 
modo, muchas personas han utilizado la compo- 
sición de poesías como un medio de obtener el 
conocimiento de sí mismos. Los investigadores 
compararon estos dos enfoques con respecto a la 
mejoría en la resolución de los problemas de 
identidad y encontraron que la composición de 
poesía expresiva fue más eficaz que llevar un 
diario. 

Marcia (1966) perfeccionó una prueba basada 
en los conceptos de Erikson para medirla fuerza 
de la identidad del ego. Este instrumento se ha 
utilizado en diversos estudios como medida de la 
fuerza de identidad del ego y ha demostrado su 
confiabilidad y validez. Por consiguiente; afirma 
el valor de los puntos de vista de Erikson sobre la 
crisis de identidad. 

Nos veríamos obligados a concluir que cuando 
las ideas de Erikson han recibido aceptación en 
diversos campos, no han generado una gran can» 
tidad de investigación que pudiera utilizarse 
como prueba para apoyar la validez de la teoría. 


Nota: Se considerarán sólo cinco de los ocho 
conflictos del desarrollo de Eriksor. debido aque 
éstos son pertinentes de una manera más directa 
a los lectores de este texto. Nótese que los princi- 
pios dados para promover los logros del ego de 
Erikson no son necesariamente sus principios. 


UN SENTIDO DE ESPERANZA 


Erikson atribuye una de las más importantes 
virtudes del ego al resultado favorable de la pri- 
mera crisis del ego: obtener un sentido de espe- 
ranza. En su periodo más temprano, el ambiente 
juega un papel predominante en el cual el niño 
es casi del todo dependiente de la buena volun- 
tad de quienes son responsables de cuidar de él. 
Un ambiente confiable induce un sentido de se- 
guridad y esperanza, ¿Qué podemos hacer para 
compensar las deficiencias de nuestro sentido de 
esperanza respecto a las potencialidades de la 
vida? 

Consideremos las siguientes sugerencias: 

1.El optimismo y el pesimismo son nuestras 
propias categorías interpretativas, basadas sólo 
en parte en la experiencia real. Las categorías se 
aprenden y, por tanto, pueden ser alteradas. 
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2. El optimismo depende en gran medida de 
las creencias acerca de personas e instituciones 
importantes en nuestras vidas. Podemos cultivar 
el respeto por las tradiciones, las instituciones y 
los héroes significativos de nuestro país. Nuestra 
forma de vida depende, en inmensa participa- 
ción, del esfuerzo de personas e instituciones 
que nos precedieron. 

3. Debemos hacer el intento de establecer 
amistades que se afirmen mutuamente. En ge- 
neral, necesitamos y nos simpatizan las personas 
con quienes compartir nuestros puntos de vista y 
que piensan y tienen gustos similares a los nues- 
tros. En una relación podemos asumir muchos 
papeles —juez, maestro, superior, adversario. 
Otra alternativa es poder desempeñar una com- 
pañía afirmativa. 


UN SENTIDO DE VALOR, AUTOCONTROL Y PODER DE LA VOLUNTAD 


Al igual que el sentido de confianza, el logro de 
un sentido básico de autonomía es crítico en los 
primeros años de vida y puede haber una larga 
historia de duda en sí mismo y de autodesprecio. 
Este problema del. ego entraña asuntos de obe- 
diencia y resistencia a la autoridad. La capacidad 
de cooperar y competir se relaciona directa- 
mente con los sentimientos de autonomía. 

No podemos alcanzar un sentido de autono- 
mía por el simple hecho de afirmar un deseo de 
independencia. La autonomía se basa en los lo- 
gros. La categoría de ser independiente del con- 
trol de los padres, los maestros y otras autorida- 
des puede ser bastante atractivo para una per- 
sona:joven, pero la simple afirmación de haber 
crecido no justifica en sí los derechos de la cate- 
goría independiente. Los derechos se asocian 
siempre con obligaciones. Para ser verdadera- 
mente autónomos debemos ser capaces de “pa- 
gar nuestra propia parte”. Toda vida implica 
actos instrumentales. Debemos estar dispuestos 
y ser capaces de trabajar para —»btener lo que 
anhelamos. 

Aquí hay algunas sugerencias que pueden 
ayudar al lector a lograr un sentido de autono- 


SENTIDO DE DETERMINACION 


El interés en sí mismo requiere que se actúe para 
satisfacer nuestras necesidades y deseos. El sen- 
tido de determinación le da dirección y signifi- 
cado a la vida. 

El sentido de determinación puede promo- 
verse al seguir algunas de las sugerencias para 


mía: 1) Cultivar el hábito del respeto a sí mismo. 
Su propia opinión acerca de sí, debe tener el 
mayor paso al elegir un curso de acción. 2) Esté 
dispuesto a tomar resoluciones continuamente, 
aun si rompe alguna de ellas. Una resolución 
puede motivar la conducta en una dirección en 
particular. 3) El miedo de cometer errores es 
normal, pero los errores deben temerse sólo 
cuando no se saca provecho de ellos. 4) Esté 
dispuesto a luchar por lo que desea y no se en- 
gañe con la buena suerte de otros para pensar en 
compadecerse a sí mismo o excusarse de todo 
esfuerzo. 5) Considere un sentido de autonomía 
como uno de sus principales objetivos en la vida 
y, como otros valores importantes, dele una alta 
prioridad. 6) Los juicios intelectuales y la toma 
de decisiones relativos a asuntos personales de- 
ben ser su propia responsabilidad. 7) Para pro- 
teger su autoestima desarrolle una inmunidad 
creciente contra las amenazas, que los demás le 
lanzan. 8) Debe haber una independencia, que 
aumente gradualmente, de los vínculos emocio- 
nales con los demás, y para esto ponemos como 
ejemplo: la dependencia infantil respecto a los 
padres. 


lograr autonomía, ya que una existencia deter- 
minada es realmente una forma dirigida de au- 
tonomía. La culpa es, en cl fondo, el producto de 
nuestra propia conciencia y ésta puede ser 
puesta bajo el control del ego. Considere las si- 
guientes sugerencias para promover un sentido 
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de determinación: Primero, examine su con- 
ciencia periódicamente, para determinar si lleva 
un desarrollo apropiado. Muchas personas adul- 
tas conservan su conciencia infantil. Como he- 
mos visto, la conciencia puede ser un obstácu- 
lo terrible o una guía útil para vivir. El desa- 
rrollo apropiado no es fácil de especificar, pero 
la conciencia debe volverse más positiva, más 
controlada por el ego y más flexible con la edad. 
La conciencia debe proporcionar valores y obje- 
tivos que sirven como guías para la conducta, 
dándole a la vida propósito y dirección. Se- 


SENTIDO DE COMPETENCIA Y METODO 


Toda sociedad demanda que sus"«niembros 
aprendan.ciertas competencias. Se espera que 
todo adulto ejecute algún tipo de trabajo. Ciertas 
habilidades son valoradas y reportan a sú posee- 
dor aclamaciones, así como riqueza material. 
Aquellos que poseen en abundancia las habili- 
dades premiadas alcanzan una posición elevada 
y resultan alentados a considerarse como respe- 
tables y superiores a otros, que no tienen gran- 
des habilidades o no han alcanzado los objetivos 
valorados. El inhábil puede ser tratado como 
inferior y es llevado a considerarse de manera 
desfavorable. 

Aquí hay algunas sugerencias para promover 
el sentido de competencia y método: Primero, 
considere la habilidad como una posición valiosa 
y luche por adquirirla. Esta es una ventaja im- 
portante en el mundo de las fortunas cambian- 
tes. Segundo, reconozca que una de las fuentes 
más ricas de placer para un ser humano es el 
perfeccionamiento de las habilidades. Un ejecu- 
tante puede trabajar hasta el día de su muerte 
para mejorar sus habilidades, aunque incluso un 
músico, artista o científico de primera línea rara 

- vez alcanza la perfección completa. Tercero, re- 
cuerde que no todos podemos ser un gran pia- 
nista, artista, filósofo o científico, pero todos po- 
demos perfeccionar nuestras habilidades, in- 
cluso si éstas son modestas. Cuarto, dese cuenta 
que trabajar bien a cualquier nivel es, por lo 
general, muy reconocido. Siempre puede salir 
favorecido si trabaja bien. El hábito de trabajar 
bien y con prontitud es una ventaja valiosa. 
Quinto, no olvide que la habilidad social es tanto 


PROMOVER EL SENTIDO DE IDENTIDAD 


La insatisfacción y confusión de papeles de la 
adolescencia (o de etapas posteriores) puede ser 
reemplazada por un sentido de identidad, si se 
tienen presentes cinco principios. Primero, se 


gundo, convénzase de que nadie tiene más dere- 
cho a la vida que usted. Una canción popular 
expresa bien este sentimiento: “Eres hijo del 
universo; tienes derecho a estar aqui.” Tercero, 
sea espontáneo, aun cuando pueda ofender a 
algunas personas. La persona espontánea ex- 
presa su yo verdadero, el mejor que uno puede 
ser. Cuarto, aprenda a traducir sus deseos en 
conducta instrumental y a poner en marcha las 
cosas que quiere y debe hacer. Siéntase orgulloso 
de las cosas que ¿on dedicación y concienzuda- 
mente ha logrado. 


una habilidad cómo un arte o una artesanía y «ue 
puede ser aprendida. Las; habilidades sociales 
pueden marcar la diferencia entre la vida feliz y 
próspera y una vida vacía y tensa. 

Erikson sostiene que la racionalidad es la ma- 
yor herramienta: humana; por consiguiente, la 
mejor manera de enfrentar la mayoría de los 
problemas es razonar una solución y llevar a 
cabo un plan de acción. Una vez que se ha elabo- 
rade un plan, el proyecto total debe dividirse en 
etapas pequeñas. La inhibición del trabajo se 
vence más fácilmente por medio de avances pe- 
queños fáciles que a través de avances grandes y 
difíciles. El esfuerzo hacia la culminación de un 
proyecto puede promoverse por una serie de 
submetas, cada una de las cuales tiene su plazo. 
La mejor forma de comenzar un escrito es fijarse 
un plazo para la selección y definición del tema. 
El siguiente paso es sacar fichas de trabajo, tarea 
que también debe tener un plazo. El esquema, el 
primer borrador y el borrador final deben pro- 
gramarse con fechas. Debemos recordar estas 
cuatro palabras cuando afrontemos problemas: 
proyecto, plan, programa y meta. 

El viejo refrán “vivir un día'a-la vez” es perti- 
nente para promover un sentido: de método. 
Debemos cultivar el hábito de enfrentar los pro- 
blemas conforme surjan, dejando que mañana 
se encargue a sí mismo. Debemos aprender tam- 
bién a cooperar con los inevitables; si es preciso 
hacer un trabajo, comience con la idea de que 
logrará cumplirlo; entonces haga algo al res- 
pecto, aun cuando sea sólo el paso más elemen- 
tal. 


puede adquirir mejor el sentido de identidad si 
prevé un periodo de confusión y reexaminación 
delos valores aceptados (moratoria psicosocial) y 
entonces se involucra intensamente en algo. La 
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profesión, la carrera, el matrimonio, la afiliación 
a una organización pueden servir para estable- 
cer con un papel aceptable del ego. 

Segundo, el joven debe seleccionar módelos, 
intérpretes de la cultura, con gran cuidado. Con 
bastante frecuencia los jóvenes seleccionan a 
otros jóvenes como modelos, los cuales pueden 
estar tan confundidos como ellos mismos. Una 
forma de encontrar un buen modelo posible es 
notar las propias reacciones ante la persona. Al- 
gunas personas son terapéuticas y producen 
emociones positivas en los que interactúan con 
ellos; otros producen reacciones desfavorables 
como depresión, tristeza y aflicción (Jourard, 
1963). 

Tercero, aunque los valores de los demás 
puedan ciertamente-ser adoptados y aprendi- 
dos, finalmente deben ser incorporados en el yo 
y hacerse un asunto de convicción personal. Los 
valores necesitan ser motivo de reflexión para 
convertirse en el objeto de nuestros más altos y 
críticos poderes de toma de decisiones. Deben 
volverse una parte de la estructura de la persona- 


RESUMEN 


1. Erikson se basa en las etapas psicosexuales 
de Freud, pero pone énfasis en los determinan- 
tes sociales del desarrollo de la personalidad. 
Propone el criterio de que el desarrollo de la 
personalidad consiste principalmente en el cre- 
cimiento del ego, conforme la persona afronta 
las principales tareas de la vida. 

2. Muchos conflictos son el resultado del cho- 
que entre las necesidades y los deseos del niño y 
las expectativas y limitaciones que le impone la 
cultura. Cualquier conducta determinada puede 
ser'enténdida en función de adaptaciones bioló- 
gicas, psicológicas y sociales. 

3. Erikson no ve al ego como el indefenso 
sirviente de impulsos básicos, como el títere de 
un medio ambiente todopoderoso ni la víctima 
de un superego tiránico, sino más bien como un 
agente activo dentro de la personalidad, que 
coordina las necesidades del organismo con las 
demandas del ambiente. El ego adquiere fuerza, 
si se desarrolla normalmente a lo largo de las 
ocho etapas de la vida. 

4. Erikson divide el ciclo vital en ocho etapas, 
cada una de las cuales pone ante cl individuo una 
tarea importante de desarrollo, Las tareas prin- 
cipales son conflictos; la resolución acertada fa- 
vorece al ego; cualquier fracaso lo debilita. En 
cada etapa el ego afronta una crisis, la cual es un 
punto de decisión. La falta de resolver los pro- 
blemas tiene como resultado la persistencia de 
éstos en la siguiente etapa. Las ocho etapas son: 


lidad, a través del ejercicio de los procesos racio- 
nales del ego, no por medio de condiciona- 
miento automático y mecanismos inconscientes. 
Un ingrediente esencial del sentido de identidad 
es la formación de una conciencia adulta, en 
contraste con la conciencia autoritaria del niño 
(Allport, 1961; Erikson, 1968). 

Cuarto, utilice sus habilidades intelectuales 
para hacerse cada vez más consciente de sí 
mismo. Debe ser capaz de describir su concepto 
de sí mismo. Un adulto, por lo general, puede 
describirse de manera más completa y correcta 
que un niño, pero muchas personas nunca lo- 
gran el conocimiento de sí mismas (Schachtel, 
1962). 

Quinto, la fatiga, el aburrimiento, la incapaci- 
dad para trabajar y la incertidumbre acerca de 
los objetivos son productos de la confusión de 
identidad. Los elementos dispersos dentro de la 
personalidad siempre crean una disipación de 
enérgía. Conforme uno establezca un sentido de 
indentidad, comienza a funcionar con mayor 
eficiencia. 


a) confianza básica contra desconfianza, b) auto- 
nomía contra vergúenza y duda en sí mismo, c) 
iniciativa contra culpa, d) laboriosidad contra in- 
ferioridad, e) identidad contra difusión de pape- 
les, f) intimidad contra aislamiento, g) generati- 
vidad contra estancamiento y A) integridad del 
ego contra desesperación. 

5. Para Erixson los mismos problemas se repi- 
ten a lo Járgo de la vida, pero en formas diferen- 
tes. Distingue entre la fase inmadura, la fase 
crítica y la fase de resolución de estos problemas 
universales. La resolución concede al ego una 
fuerza, por ejemplo confianza, autonomía inicia- 
tiva, laboriosidad, identidad, intimidad, genera- 
tividad e integridad. Erikson incluso considera 
los mayores atributos humanos, que llama virtu- 
des y sostiene que se producen si el ego alcanza 
un éxito extraordinario en cada etapa. Las vir- 
tudes en orden de desarrollo son esperanza, va 
lor, autocontrol y fuerza de voluntad; determi- 
nación, competencia y método; fidelidad y devo- 
ción; amor y afiliación; cuidado y producción; y 
sabiduría. Estos pueden considerarse los dones 
ideales del ser humano. Las fuerzas y las virtudes 
del ego aumentan nuestros potenciales para vi- 
vir efectivamente y constituyen grandes ventajas 
para quien las posee. 

6. Los patrones y prácticas de una cultura son 
comunicados al joven mediante ritualizaciones. 
que son patrones repetitivos de conducta carac- 
terísticos de una sociedad en particular. Los 
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principios de conducta se aprenden a través de 
ritualizaciones. Erikson se refiere a las ritualiza- 
ciones falsas como ritualismos. Los ritualismos 
son usos inapropiados de los rituales, que tienen 
el efecto de limitar las acciones de la persona y 
producir rigidez en la personalidad. Cada etapa 
se caracteriza por una ritualización apropiada y 
un ritualismo que es una forma exagerada de 
anormalidad. El fracaso del ego en cualcuier 
etapa puede tomar muchas formas de anormali- 
dad. Las ritualizaciones y ritualismos, en orden 
de etapas, son numinosidid contra idolatría; 
sensatez contra legalismo, autenticidad contra 
limitación, formalidad contra formalismo, ideo- 
logía contra totalismo, afiliatividad contra eli- 
tismo, generacional contra autoritarismo e inte- 
gral contra sapientismo. Las ritualizaciones 
promueven la' fuerza del ego y capacitan a la 
persona para encajar en los patrones de la cul- 
tura. 


GLOSARIO 


Crisis: Un reto al ego que requiere un cambio de 
perspectiva. 
Crisis de identidad: Ocurre durante la 
adolescencia, en la cual la tarea principal 
que enfrenta el ego es el descubrimiento 
de los papeles centrales culturalmente 
aceptables. 
Confusión de identidad: Problemas aso- 
ciados con la búsqueda de los papeles cen- 
trales del ego: puede tener conto resultado 
enajenamiento o alejamiento cultural. 
Moratoria psicosocial: Producto de una 
crisis de identidad caracterizada por un 
cambio abrupto de dirección. Un periodo 
de confusión de valores. 
Tres fases de la crisis: 1) Fase inmadura 
—formas benignas de la cris Focurre pre- 
viamente a la fase crítica; 2) fase crítica —el 
conflicto o problema que el ego encara es 
más intenso; y 3) fase de resolución —el 
conflicto principal se resuelve y el ego, ad- 
quiere fuerza, pero el conflicto recurre en 
etapas posteriores en formas diferentes. 
Etapas psicosociales; Ocho etapas que caracte- 
rizan el ciclo vital de los seres humanos, cada una 
de las cuales representa una crisis específica o 
problema de desarrollo que debe solucionarse. 
A cada etapa le nombra en función del conflicto 
psicosocial que representa. 
1. Confianza básica contra desconfianza: 
La confianza es el sentimiento de ser acep- 
table para uno mismo y seguro de la satis- 
facción de las necesidades por parte de los 
demás, el cual, si se desarrolla completa- 


7. Le teoría de Erikson tiene mucho valor heu- 
rístico; por ejemplo, la investigación del desarro- 
llo del ego en los niños, las etapas del desarrollo, 
los efectos de culturas específicas en el desarrollo 
de la personalidad y la comparación de las cultu- 
ras. El nuevo campo de la psicohistoria, un mé- 
todo de investigación que relaciona eventos so- 
ciocult 1rales para el estudio de las figuras histó- 
ricas, en el cual EnESOn también ha sido un pre- 
cursor. 

8. Los puntos de vista de Erikson no han inspi- 
rado mucha investigación empírica. debido a 
que algunos de sus constructos son presentados 
más en un estilo literario gue en una forma cien- 
tíficamente significativa. No son fáciles de redu- 
cira definiciones operacionales. Un enfoque del 
desarrollo, como el de Erikson, es inherente- 
mente difícil de estudiar, porque exige mucho 
tiempo a los investigadores. y-a los sujetos. 


mente, conduce a la virtud de la espe- 
ranza. La desconfianza es la falta de segu- 
ridad en sí mismo y desde luego falta de 
confianza en los demás; suspicacia; ten: 
dencias paranoicas. 
2. Autonomía contra verguenza y duda: 
La autonomía se refiere a la expresión 
sana de la afirmación del ego o fuerza de 
voluntad, sise desarrolla apropiadamente. 
La vergúenza se refiere a sentirse incepta- 
ble para los demás. La duda se refiere a 
defectos en la autoafirmación. 
3. Iniciativa contra culpa: La iniciativa se 
refiere a un sentido dirigido internamente 
de' lo'que es correcto o equivocado para 
uno mismo; la experimentación con pape- 
les diferentes; la adopción de papeles cul- 
turalmente aceptados, con ayuda del su- 
perego. Culpa: sentirse indigno o inacep- 
table para el propio yo; sentirse perverso. 
4. Laboriosidad contra inferioridad: La 
* laboriosidad es el. desarrollo de habilida- 
des y la adquisición de conocimientos; un 
sentido de deficiencia personal en la satis- 
facción de los requerimientos culturales y 
en la competencia con los demás. 
5. Identidad contra confusión de papeles: 
La identidad es cl sentimiento de ser y ser 
percibido como una y la misma persona: 
tener papeles centrales del ego que sean 
aceptados por los demás y definan al yo. 
La confusión de papeles es cl estado de no 
tener definidos claramente los papeles 
centrales del ego. 
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6. Intimidad contra aislamiento: La inti- 
midad es la capacidad para formar rcla- 
ciones humanas estrechas y perdurables: 
sentimiento de amar.y ser amado. El ais- 
. lamiento es el sentimiento de ser inacepta- 
ble y no amado para los demás. 
7. Generatividad contra estancamiento: 
La generatividad es el sostenimiento del 
trabajo productivo y del afecto cuando un 
individuo alcanza la completa madurez fí- 
sica, psicológica y social. La generatividad 
cuida y perpetúa la cultura para la si- 
guiente generación; la personificación y 
transmisión de la cultura; un sentimiento 
de productividad. El estancamiento es el 
sentimiento de que la vida no tiene sen- 
tido; es encontrar la vida rutinaria y abu- 
rrida. 
8. Integridad del ego contra: desespera» 
ción: La integridad se refiere a un sentido 
de entereza y plenitud; respeto por el yo 
caracterizado por la sabiduría, que está de- 
finida por la cultura particular. La deses- 
peración es un sentido de futilidad de la 
vida; temor a la muerte. 
Fuerzas del ego: Logros del ego que aumentan 
los potenciales adaptativos y de comporta- 
miento. 
Virtud: Una fuerza exiriordiñaiaméne 
bien desarrollada del ego que esel resul- 
tado de la resolución positiva de una etapa 
del desarrollo, por ejemplo, esperanza, va- 
lor (autocontrol y fuerza de voluntad), de- 
terminación, competencia y método, fide- 
lidad y devoción, amor y afiliación, cui- 
dado y producción y sabiduría. 
Prácticas culturales: Convenciones humanas 
características de un grupo social representadas 
en forma de costumbres, tradiciones, hábitos, 
tabús y ceremonias. 
Ritualizaciones contra ritualismo: Las ri- 
tualizaciones son patrones recurrentes de 
conducta característicos de una sociedad 
en particular. Las rutinas diarias, que dan 
significado a la vida en una sociedad en 
particular, las ritualizaciones en forma 
ideal son guias de conducta que imponen 
límites a la conducta permisible, Los ritua- 
lismos son ritualizaciones inapropiadas, ri- 
tualizaciones. falsas y exageradas, que son 
las causas de la patología social y psicoló- 
gica; los ritualismos conducen al exceso y 
la artificialidad. 
Numinosidad contra idolatría: La numi- 


idealización exagerada de los demás; una 
admiración inapropiada. 

Sensatez contra legalismo: La sensatez es 
la ritualización de la infancia media, que 
incluye códigos de conducta aceptable; 
códigos apropiados de la cultura. El leg: 
lismo es la expresión exagerada de las re- 
glas; interpretaciones literales, que pue- 
den tener resultados ridículos. 
Autenticidad contra imitación: La auten- 
ticidad es la ritualización de la infancia 
avanzada y se refiere a los papeles acepta- 
dos culturalmente para el sexo, la edad, la 
posición y el ámbito. La imitación es la 
expresión exagerada de los papeles o la 
adopción de papeles para impresionar a los 
demás. 

Formalidad contra formalismo: La for- 
malidad esla ritualización de los años esco- 
lares y se refiere a las formas eficaces de 
hacer las cosas aceptadas por la cultura: el 
formalismo es fingir ser competente. 
Ideología contra totalismo: La ideología 
es la ritualización de la adolescencia avan- 
zada que representa un compromiso con 
un sistema de creencias y valores aprobado 
porla cultura de una persona. El totalismo 
es la persecución fanática de los ideales; 
involucrarse con' un culto que promete 
respuestas absolutas a los problemas de la 
vida. 

Afiliatividad contra elitismo: La afiliati- 
vidad es la ritualización del estado adulto 
temprano y se refiere a sentimichtos y pa- 
trones de conducta apropiados para for- 
mar vínculos humanos. El elitismo se rez 
fiere a la afiliación esnobista; la formación 
de grupos "a la última moda"; un sentido 
de categoría superior: 

Generacional contra autoritarismo: La 
generacional es la ritualización del estado 
adulto medio, que se refiere a los modos 
culturalmente aceptados de paternidad. 
que transmiten lo mejor de una cultura a la 
generación siguiente; también las habili- 
dades y las tarcas útiles defiñidas cultu- 
ralmente. El autoritarismo es el ritualismo 
delos años intermedios, que incluye pape- 
les autoritarios rígidos. 

Integral contra sapientismo: La integral 
es la ritualización de la ancianidad, que 
representa las expresiones de sabiduría y 
autorrespeto. El sapientismo es cl fingi- 
miento insensato de sabiduría, 


nosidad es la ritualización de la infancia 
temprana, que incluye responsabilidad so- 
cial, experiencias emocionales profundas, 
engendradas por las interacciones sociales 
o impedidas por éstas. La idolatría cs la 


Principio epigenético: Despliegue maduracio- 
ñal; el surgimiento a través del crecimiento de 
diversas partes y funciones determinadas gené- 
ticamente, apoyadas o entorpecidas por factores 
del ambiente. 
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Psicohistoria: Análisis de personajes históricos 
según la teoría del desarrollo de la personalidad 
de Erikson. Eríkson escribió psicohistorias de 
Mahatma Gandhi, Martín Lutero, Adolfo Hi- 
tler, William James, George Bernard Shaw en- 
tre Otros. 

Psicosocial: La interacción de factores sociales y 
culturales con un organismo que está madu- 
rando física y psicológicamente. 

Sentimientos sociales: Sentimientos hacia otrás 
personas o evocados por éstas. 
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Simpatía: Unidad o armonía con otro. 
Empatía: Resonancia emocional con otro; 
sentir como el otro; saber lo que otro 
siente. : 

Identificacón: Forma más intensa de em- 
patía; tomar las características de otro; 
sentirse uno con el otro, 

Reciprocidad;: Experimentar desde el 
punto de vista de otro. 

Mutualidad: Dar lo que el otro desea y 
desear lo que el otro da. 
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BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Por nuestra propia naturáleza soínos tanto egoístas como sociales. Estamos más 
motivados por nuestros impulsos sociales que por nuestros deseos sexuales. Tam- 
bién somos conscientes, no principalmente inconscientes. Somos capaces de crear 
nuestros propios destinos. Somos tímidos y capaces de mejorarnos a nosotros 
mismos y al mundo que nos rodea. Nuestras principales preocupaciones en la vida 
son una vocación, la vida comunal y el amor. Por naturaleza somos unidos y 
congruentes con lo que hacemos y no hacemos, desgarrados por oposiciones y 
conflictos, como sostienen Freud y Jung. Esta aseveración refleja algunos de los 
conceptos básicos del gran médico vienés, Alfred Adler. Constituyen una desvia- 
ción radical del psicoanálisis freudiano y, de hecho, se convirtieron en el campo en 
el que se separaron los dos grandes psiquiatras (cuadro 6-1). 

Adler nació en Viena en 1870 y vivió ahí hasta 1935 cuando, como resultado de 
una amenaza del régimen nazi, emigró a Estados Unidos. En 1895 se recibió de 
médico en la misma universidad en la cual Freud había estudiado medicina 
anteriormente, Aun cuando estudió para ser especialista en oftalmología, se 
dedicó a ejercer la psiquiatría. Aprendió de Freud y se unió a su movimiento. A 
Freud le impresionó mucho Adler y lo nombró el primer presidente de la Socie- 
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Cuadro 6-1. Contrastes principales entre Freud y Adler 


Freud 


Adler 


Pesimismo filosófico 
El individuo dividido contra sí mismo 


Predominantemente determinantes antece- 
dentes: el pasado 


El ego es oprimido por el superego y amena- 
zado por la civilización 


Defensas del ego. Comportamiento impulsivo 
espoleado por la necesidad, puede ocurrir 
cuando las defensas no son lo suficiente- 

«Mente fuertes 


El infante tiene un sentimiento de omnipo- 
“tencia (satisfacción de deseo alucinante) 


Importancia básica del libido (energía psí- 
quica), sus fijaciones y regresiones 


Enfasis en la relación con el padre y la madre, 
y un complejo de Edipo 


La neurosis es un efecto ineludible de la civi- 
tización y casi inherente a la condición hu- 
mana 


Optimismo filosófico 
Indivisibilidad esencial del individuo 


Predominantemente resultados futuros de- 
terminan el comportamiento: metas, fines 


Elindividuo tiende a actuaren forma agresiva 
hacia la comunidad 


Estilos de vida caracterizados por la agresión 
del individuo contra otras personas. “Ba- 
rricadas” cuando la agresión activa ha fra- 
casado 


El niño tiene un sentimiento de inferoridad 
(relación de enano a gigante) 


Simbolismo del comportamiento sexual del 
ser humano en relación con su lucha por 
lograr superioridad. Uso del sexo en los 
Juegos por el poder 

Enfasis en la relación con los hermanos y 
situaciones en el medio de los hermanos 


La neurosis es una treta del individuo para 
eludir el cumplimiento de sus deberes con 
la comunidad 


Adaptado de The Discovery of the Unconscious: The History and Evolution of Dynamic Psychiatry por Henri F. 
Ellenberger. * 1970 por Henri F. Ellenberger. Con permiso de Basic Books, Inc.; Publishers, Nueva York. 


dad Psicoanalítica de Viena. Pronto se hizo evidente que los puntos de vista de 
Adler eran más que una elaboración sobre el enfoque psicoanalítico; por tanto, en 
1911 fue invitado a expresar su posición ante el grupo. Subsecuentemente, por | 
votación fue desconocido por la Asociación, pero cerca de un tercio de los miem- 
bros salió con él. Formó su propia escuela de psiquiatría, a la que llamó psicología 
individual. Adler se interesaba en la salud mental de los niños y fue decisivo en 
despertar interés en el adiestramiento de los niños. Fundó una clínica para el 
asesoramiento infantil en Viena y también instituyó clases experimentales para 
niños de corta edad. Murió repentinamente en 1937, durante una gira de confe- 
rencias en Escocia. 


CONSTRUCTOS BASICOS Y POSTULADOS 


La naturaleza de la inferioridad' humana 


Muchos de los grandes estudiantes de la naturaleza humana han reconocido la 
fragilidad humana y el profundo.sentido de inferioridad que parece ser tan 
característica de la gente, pero ninguno de ellos ha desarrollado este tema tan 
extensamente como Adler (192%). Adler creía que los seres humanos, a diferencia 
de muchos otros animales, no están equipados para sobrevivir como seres solita- 


217 
Alfred Adler 


rios. No tienen garras ni afilados dientes para obtener alimento y para defenderse. 
Sus sentidos no están tan bien armonizados para afrontar el estado primitivo de 
existencia; por tanto, serían fácil presa de depredadores. Con el fin de sobrevivir, 
los seres humanos tuvieron que unirse en tribus para su mutua protección. 

Considérese la cuestión de la tolerancia a las temperaturas como un caso de la 
fragilidad humana. Durante el año, la temperatura puede variar tanto como 100 
grados, pero la mayoría de las personas consideran cómoda una fluctuación de 10 
grados. Algunas tienen dificultad para ajustarse a cambios de 3 ó 4 grados. Por 
tanto, para poder sobrevivir, la gente ha tenido que ejercitar su ingenio. Ha tenido 
que construir refugios con sistemas de calefacción para protegerse del frío. Du- 
rante.las altas temperaturas del verano, ha encontrado alivio mediante el aire 
acondicionado. Ha inventado elevadores y escaleras eléctricas para aligerar sus 
esfuerzos. Ha inventado refrigeradores para conservar alimentos y cientos de 
aparatos y artefactos para superar una u otra inferioridad. 

En resumen, Adler consideraba la vida como una lucha difícil desde el naci- 
miento, que exige aprender muchas cosas y superar muchos obstáculos. Durante 
la lucha, el individuo frecuentemente sufre de inseguridad, debido a la incapaci- 
dad de adaptarse o enfrentarse a la situación. La gente hace demasiados esfuerzos 
para lograr la seguridad y, en su afán de conservarla, también busca una cierta 
reserva. Esta lucha por la seguridad y “más que seguridad” puede conducir a un 
desarrollo unilateral. El individuo altamente temeroso ahorra para épocas difíci- 
les, pero también puede acumular riquezas con el fin de ejercer control sobre 
otros. La riqueza se convierte en un sinónimo de poder. 

Según Adler, cada persona debe finalmente moldear su propia vida dentro del 
contexto de un ambiente que frecuentemente exige mucho y debe enfrentarse a él 
con las habilidades limitadas que posee. Adler señala que: 


Cada individuo representa tánto una unidad de personalidad y la formación indivi- 
dual de tal unidad. En consecuencia, el individuo es tanto la obra de arte como el 
artista. Es el artista de su propia personalidad, pero como artista, no es ni un 
trabajador infalible ni una persona con una comprensión total de la mente y el 
cuerpo; más bien es un ser humano débil, extremadamente falible e imperfecto 
(Adler, 1956, p. 177). 


Reconociendo la poderosa lucha humana por la supervivencia, al inicio de su 
carrera Adler cónsideraba que la gente tenía unimpulso agresivo innato (Adler en 
Ansbacher y Ansbacher, 1956). Más tarde trató de concretizar este impulso 
agresivo, proponiendo que es una lucha para lograr poder o superioridad sobre 
otros (Adler, 1930). Ser fuerte y dominante y obtener superioridad sobre los 
demás es la meta de todos. Aun la mujer desea ser masculina, debido a que ciertos 
privilegios en relación con el cortejo, el matrimonio y la vocación están asociados 
con la masculinidad (Adler, 1929). Adler pudo haber predicho el movimiento de 
la moda femenina hacia ropa más masculina. 


LUCHA CONTRA LA CONDICION INFERIOR DE LA MUJER 


Repetidamente Adler se ocupó de la condición inferior de la mujer. Escribió 
mucho antes del actual movimiento de liberación femenina, pero muchas de sus 
ideas son idénticas a las propuestas actualmente (p. ej., Friedan, 1963). Deploraba 
la condición inferior dela mujer y culpaba la superioridad agresiva del varón por 
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los papeles en que encasillaba a la mujer, Sentía que el hombre imponía papeles 
inferiores a la mujer para que él mismo pudiera tener ventajas. De las tres labores 
principales de la vida, ocupación, comunidad y amor, tradicionalmente se espera 
que la mujer participé sólo en la última. 

No existe inferioridad biológica que justifique la condición inferior de la mujer, 
según opinaba Adler. En tanto Freud hacía hincapié en la condición inferior de la 
mujer a través de su concepto de la envidia del pene y un superego débilmente 
formado. Adler rechazaba la rioción de que la mujer es inherentemente inferior al 
hombre. Contemplaba una relación complementaria entre'ambos sexos (distintos 
pero iguales), con diferencias muy estrechas, según las definiciones. 

Muchas mujeres han rechazado su propia identidad femenina, como lo indicó 
Freud, y compiten activamente con el hombre (Adler, 1972). La solución, según 
Adler, es otorgar a la mujer una libertad mucho mayor, en cuanto a la opción y la 
“Oportunidad de expresarse a sí misma. En otras palabras, las prescripciones de 


papeles deberían ser mucho más flexibles de lo que eran en los tiempos de Adler y 


mucho más amplias aún de lo que son hoy en día. 
He aquí una muestra de lós puntos de vista de Adler respecto al papel de la 


mujer: 


Todas nuestras instituciones, nuestras actitudes tradicionales, nuestras leyes, nuestra 
moral, nuestras costumbres, comprueban el hecho de que están determinadas y 
mantenidas por el sexo masculino privilegiado para gloria de la dominación mascu- 
lina .. . Nadie puede soportar una posición de inferioridad sin ira y disgusto ... Que 
la mujer tenga que ser sumisa es. . (una) superstición , .. (Adler, 1927; citado en 
Ewen, 1980, p. 138). ó 


Desarrollo de las luchas normales y anormales por la superioridad 


Adler sostenía que la prolongada condición de inferioridad humana ejerce un 
profundo efecto sobre el sistema motivacional completo de la especie. El niño, 
como el adulto, siempre lucha por mejorar su condición. Todo aquello que tiene 
significado y que el niño busca está regido por un deseo de conquistar un sentido 
Profundo de insuficiencia. No importa lo que una persona logre O adquiera, 
siempre habrá más. Adler (1930) opinaba que la vida no está motivada por fuerzas 
encaminadas a la homeostasia o al equilibrio, ni está motivada por tendencias de 
superviviencia, ni impulsada por el aliciente de obtener placer y evitar dolor. 
Opinaba que la fuerza principal tras todo lo que la gente hace, más allá del nivel de 
impulso del funcionamiento, es el esfuerzo por ir de una condición inferior a una 
superior, de menos a más, de abajo hacia arriba. La persona sana siempre procura 
mejorar su sino en la vida. Adler pinta esta lucha incesante por la superioridad de 
la siguiente manera: 


Elímpetu de lo menos a lo más nunca termina. El impulso de atajo hacia arriba jamás 
cesa. Cualesquiera que sean las premisas, todos nuestros filósofos y psicólogos sueñan 
con la autoconservación, el principio del placer, la igualdad, todo ello que es sola- 
mente una vaga representación, intentos de expresar un mayor impulso hacia arriba 
(1930, p. 398). 


El deseo de superioridad toma muchas formas: el hambre insaciable de gobernara 
otros en los psicópatas impulsados por el poder; los lamentos tiránicos de. las 
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hipocondriacos que controlan a todos a su alrededor, la lucha enérgica de los 
padres que desean educar a sus hijos para que sean miembros que contribuyana la 
sociedad. En miles y miles de formas, el ser humano siempre busca mejorar 
su vida. : 

Los niños tienen un sinnúmero de cosas que aprender. Antes de conocer algo a 
fondo, son inferiores en cuanto a eso en particular. Cuando amplían su esfera de 
actividad fuera del hogar al jugar con otros niños, se abre una nueva fuente 
totalmente ajena de situaciones que ocasionan inferioridad. Se esperan ciertas 
normas de desempeño y se trata con gran rudeza al niño. Conforme crecen los 
niños, son cada vez más aceptados en la cultura. La competencia está en todas 
partes. 

Se toma parte en los juegos para ganar. Equipo contra equipo, niño contra 
niño, y niña contra niña, todo lo cual crea un clima de contención, de lucha de una 
condición inferior a'otra de superioridad o de victoria. En un libro reciente, Great 
Expectations (Jones, 1981), discute la competencia en aumento que la “explosión de 
bebés” ocurrida después de la Segunda Guerra Mundial experimenta ahora en el 
limitado mercado laboral. . 

En la escuela, los-niños también encuentran señas y símbolos de poder. La 
maestra es una autoridad que tiene gran influencia sobre ellos. Se otorgan califica» 
ciones y premios por un desempeño sobresaliente. Estos premios generalmente se 
basan en el cumplimiento de ciertos requisitos, sin importar cómo se logre esto. En 
una atmósfera de evaluación continua y de pruebas, se dan grandes alabanzas y 
honores a quienes satisfacen las altas normas de las pruebas. Adler (1927) señala 
que incluso las grandes religiones designan un lugar después de la muerte para 
quienes son superiores moralmente y otro lugar para quienes son moralmente 
inferiores. 

En sus últimos años Adler llegó a la conclusión de que para quienes funcionan y 
se desarrollan normalmente, la lucha por la superioridad es una búsqueda de la 
perfección de sí mismo (Ansbacher y Ansbacher, 1964). Este concepto es similar a la 
noción de la propia actualización propuesta por Maslow y Carl Rogers, la cualidad 
de ser una persona totalmente funcional o, cuando menos, que va en dirección a la 
realización de sus potencialidades. La persona que ha logrado un alto grado de 
superioridad en el sentido de perfeccionarse a sí mismo, puede ser considerado 
como individualizado, maduro, completamente funcional, o que ha obtenido su 
propia realización. La lucha por la superioridad es un motivo humano general que 
está expresado en forma única por cada individuo: siendo eximidos de reglas, 
siendo cuidados, obteniendo el control de otros, o estando exentos de trabajo son 
formas anormales en la lucha por la superioridad. Opinaba Adler (1939) que 
perfeccionarse a sí mismo dentro del marco de un sentido altamente desarrollado 
de sentimientos sociales, es la expresión más saludable de esta lucha por la 
superioridad. ES 

Entonces, los motivos sociales son tanto parte de la naturaleza humana como 
el deseo de ser superior. Sin embargo, para ser activos, deben ser cuidados y 
apoyados en el niño por un clima familiar de tolerancia y afecto. Ser el que recibe 
los sentimientos sociales de otro es una forma en qué se estimulan los sentimientos 
sociales. Sin un aliento así, predominarán las formas más bruscas de la lucha por la 
superioridad, como la agresividad y el deseo de poder sobre otros. Estas tenden- 
cias, caracterizadas por motivos egoístas y una falta de un sentido del sentimiento 
social, son señales de anormalidad. 
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EXPECTATIVAS IRREALES 


Un tipo de lucha por la perfección absoluta es un compromiso constante hacia 
metas irreales. Tal lucha, que es una expresión anormal de la lucha por la 
superioridad, puede ser dañina para el crecimiento y funcionamiento de la perso- 
nalidad, si las expectativas persisten sin ser satisfechas. Un niño puede crecer 
con grandes esperanzas de que tendrá éxito en la escuela, solamente para experi- 
mentar una serie de fracasos. Las personas jóvenes quedan fácilmente atrapadas 
en buscar la perfección por todos lados. El joven desea encontrar a la esposa 
perfecta, no una que se enoje o a veces esté malhumorada. Aun las personas 
maduras anhelan un automóvil sin abolladuras. Debido a que es tan importante 
para ellas, desean que sea perfecto. Esperamos que todos los sucesos de importan- 
cia en la vida no tengan ni el defecto más insignificante. Pero la mayoría de los 
aspectos de vivir generalmente están muy lejos de la perfección; por tanto, 
¿aquellos que no pueden transigir o aceptar algo menos que la perfección absoluta, 
sufrirán desilusiones y decepciones. La persona que desea la perfección absoluta 
en realidad manifiesta por su comportamiento, que es un ser superior. 

Tal vez la fuente más grande de infelicidad es el fracaso en la realización de las 
expectativas. Una expectativa qué no se cumple puede tener un elemento adicio- 
nal: el sentido de responsabilidad personal por no poder remediarla.- Muchas 
expectativas son, por su propia naturaleza, algo que no se puede alcanzar y, por 
tanto, inevitablemente conducen a la desilusión. 

La lucha por la perfección invade todas las esferas importantes de la vida. La 
mayoría de las personas, por ejemplo, tienen expectativas irreales respecto a la 
vocación. Pueden surgir varias dificultades, las aspiraciones pueden basarse en la 
jerarquía de un puesto en lugar de en las verdaderas habilidades o intereses. 
Muchos jóvenes escogen la medicina, porque ofrece tantos beneficios evidentes. 
La persona que espera que su trabajo constituya un reto, que sea emocionante, que 
valga la pena y que contribuya al mejoramiento de la humanidad, va derecho auna 
desilusión. No es que el trabajo sea incapaz de satisfacer sus necesidades básicas 
(de hecho, muchos encuentran en el trabajosu más grande interésen la vida), pero 
esperar del trabajo la total realización o satisfacción de las necesidades que debe- 
rían llenarse mediante otras actividades, únicamente puede conducir a la auto-. 
compasión o a otras reaccion.es anormales. La lucha por la perfección no es un 
,huevo fenómeno de nuestra generación. Solamente ahora se le préstá más aten- 
ción. Una competencia intensificada fomenta la lucha por la perfección, en la 


“creencia de que la vida no sólo puede ser mejor de lo que es, sino perfecta. 


INFERIORIDAD, COMPENSACION Y SOBRECOMPENSACION 


Adler usó el término compensación para la estrategia por medio de la cual la gente 
puede compensar una inferioridad. La compensación ayuda a establecer y con- 
servar la propia estima. En el sentido estricto de Adler, significa compensar una 
debilidad (Adler, 1931). En un sentido más amplio significa cubrir o esconder una 
debilidad. : 

Compensación, en el sentido de compensar una debilidad, puede favorecer un 
funcionamiento saludable cuando una persona desvía su energía de una debilidad 
que no puede cambiarse a un comportamiento que puede ser mejorado. Si el 
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esfuerzo es extremo, puede decirse que es una compensación no saludable, por 
ejemplo, cuando un jugador de fútbol frustrado se convierte en el director de una 
porra y dedica la mayoría de su tiempo a esa actividad. Así, podemos distinguir 
entre formas de compensación saludables y no saludables y de sobrecompensación 
saludable y no saludable..Una forma común de compensación no saludable es la 
satisfacción substituta, una necesidad es satisfecha con otra, lo cual resulta frus- 
trante, Un ejemplo de esto es comer dulces para aliviar la frustración. Puede 
compensar debilidades al trabajar con diligencia para superarlas; por ejemplo, 
cuando un tartamudo trabajá para superar las dificultades del habla y en realidad 
se convierte en un orador excelente. Esta forma de compensación, que es una 
manifestación de la lucha por la superioridad se le conoce como compensación 
saludable. Alienta a la adaptación sanaa la vida al superar un grave inpedimento. 

Adler emplea, en sentido saludable el término sobre compensación al referirse a la 
superación de alguna debilidad. Varios hombres y mujeres famosos, que han 
tenido impedimentos graves, se han enfrentado a la vida convirtiendo su debili- 
dad en fuerza. Helen Keller quien era ciega y sorda se convirtió en una gran 
escritora y conferencista. Adler enfatiza que en ejemplos como éste la inferioridad 
fue un motivador poderoso para obtener superación, 

Adler mismo fue un niño enfermizo y de estatura baja que sufrió durante toda 
su vida, debido a un defecto en los ojos. Por otro lado, los sociólogos han encon- 
trado una frecuencia mucho más alta que la promedio de anormalidades e impe- 
dimentos físicos entre la población en prisiones; por tanto, la dirección de la 
compensación o sobrecompensación puede ser favorable o desfavorable. Es decir, 
que existen tanto formas saludables y no saludables de compensación y sobrecom- 
pensación, como hemos hecho notar. 

Otras formas de compensación y sobrecompensación van dirigidas más a pro- 
bar superioridad sobre otros que al perfeccionamiento de nuestras vidas. La 
persona que disfraza un profundo sentido de falta de adecuación con bravatas o 
monopolizando la conversación, demuestra una forma de sobrecompensación al 
fingir fuerza donde en realidad hay debilidad. 

La razón de que algunas formas no saludables de sobrecompensación sean una 
lucha anormal por la superioridad, es que la persona no puede aceptar una 
debilidad en sí misma, sino que trata desesperadamente en convertirla en una 
fuerza. La debilidad se enfoca ampliamente y algunas veces parece ser un punto 
fuerte en la vida de la persona. La clave para comprender una sobrecompensación 
anormal como una forma de una lucha anormal por lograr la superioridad, sin 
embargo, es reconocer que la persona se rechaza a sí misma como es. La persona 
no puede aceptarse a sí misma con las supuestas debilidades. Generalmente, la 
inferioridad es inalterable, como el físico, un talento musical limitado o poca 
agudeza sensorial. Se exagera el comportamiento que constituye la sobrecompen- 
sación, por ejemplo, la jovencita sin atractivo que se engalana demasiado. 


Finalismo ficticio: El papel de metas ficticias 


Como hemos visto, la lucha por la superioridad es una motivación general que 
asume formas concretas, como procurar la consecución de una meta en particular. 
Adler (1930) subrayó mucho el papel de las metas futuras, al determinar el 
comportamiento actual. Muchos aspectos del comportamiento actual pueden 
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entenderse solamente en términos de una meta orientadora. En lugar de buscar 
en el pasado la causa del comportamiento. como hizo Freud, Adler hizo hincapié 
en los esfuerzos tendientes al futuro representados en las metas actuales de la 
persona. “El problema principal de la psicología no es comprender los factores 
causales como en la fisiología, sino la dirección que se le dé, el tiro de las fuerzas y 
las metas que guían todos los demás movimientos psicológicos” (1931, p. 216). Al 
conocer la meta orientadora, todos los elementos de una unidad de comporta- 
miento se perciben como algo que forma una estructura coherente. Este punto de 
vista tiene mucho en común con el principio de Gestalt de que el todo domina la 
suma de sus partes. En la misma forma que el concepto del “todo” de la psicología 
de Gestalt, la idea orientadora proporciona las partes de una unidad formal 
específica (Dreikurs,1963). A menudo, un acto de comportamiento empieza con la 
«Proyección de una meta, que es seguida después por comportamientos específicos 
..para lograrla. Los comportamientos no tendrían sentido para un observador que 
no posea el conocimiento de la meta. 

,»= Adler sigue el punto de vista de la teología, que mantiene que nuestra intención 
o meta gobierna nuestro comportamiento. El propósito que uno tenga lo guía a la 
elección del comportamiento que logrará ese propósito. Por lo tanto, el conoci- 
miento de las metas de una persona es la clave del origen de la motivación. 

Alguna forma de lucha es característica de todas las cosas vivientes, pero en las 

personas la lucha hacia metas puede ser un proceso consciente, como cuando un 
joven desea casarse con una muchacha y procura conquistar su afecto. Sin em- 
bargo, la lucha por llegar a una meta no necesita ser consciente. Un chico escolar 
puede haberse comportado mal en clase, sin saber realmente cuál es su propósito. 
La maestra astuta puede entender perfectamente bien el propósito: el niño puede 
desear y esforzarse por llamar la atención. Al ser incapaz ni dispuesto a llamarla en 
la forma usual, recurre al mal comportamiento. El hecho de que el niño no se 
percate (que esté inconsciente):de su meta, no altera el hecho de que dicho 
comportamiento esté subordinado a una meta. Tomado en este sentido, la lla- 
mada motivación inconsciente pierde algo de su misterio. La motivación incons- 
ciente es simplemente una motivación que la persona no reconoce (Adler, 1927). 
.... Adler aconsejaría a quien desee comprender el comportamiento de otro, buscar 
la.meta que la persona trata de lograr o, en algunos casos, aquella que. la persona 
desea evitar. En la terapia, preguntaría a su paciente, “Suponiendo que no su- 
friera usted este padecimiento, ¿qué haría usted?” La respuesta generalmente 
revelaría aquello que en particular el paciente estaba evitando; el hipocondriaco, 
por ejemplo, desearía trabajar (Ellenberger, 1970). Si un psicólogo es tan afortu- 
nado de encontrar la meta dominante a principios de su investigación, encontrará 
que la historia de la vida del paciente, así como el estilo de vida contemporáneo, es 
el resultado lógico de esta meta, 

Algunas de las principales metas alrededor de las cuales pueden organizarse las 
vidas son éstas: dominar a otros, apoyarse en otros, retraerse del mundo, buscar 
riquezas, anhelar fama o desear convetirse en la persona más hermosa en el 
mundo. Finalmente, existen tantas metas guiadoras como personas. 


NATURALEZA DE METAS FICCION 


Adler derivó una de sus ideas principales del filósofo Hans Vaihinger, autor de 
The Philosophy of As If” (1925). Vaihinger señaló que muchas de nuestras creencias 
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y expectativas más poderosas son ficticias (as if's; como si), sobre las que actuamos 
como si fuesen hechos. Por ejemplo, Vaihinger manifestó que muchas personas 
creen que hay un Dios, que existen el cielo y el infierno, que ciertas personas son 
sus amigos y que vale la pena luchar por ciertos valores. En su énfasis sobre metas 
como la fuente principal de la motivación, Adler llegó a comprender que nuestras 
metas generalmente son de naturaleza ficticia. Las personas se comportan como si 
algo fuera verdadero, aun cuando no saben si de hecho lo son. Las ficciones 
pueden ser dañinas, como cuando una persona paranoide cree que otros intentan 
lastimarla. Aun cuando las pruebas no justifiquen tal creencia, la creencia ficticia 
puede ser muy real para la persona que le da cabida. Algunas creencias, aun 
cuando sean una ficción, son valiosas porque promueven un comportamiento 
positivo. La señora anciana en un asilo cree que sus hijos la aman, pero que están 
demasiado ocupados para visitarla. Es mejor para ella esta creencia ficticia que 
reconocer la verdad: que los hijos no piensan lo suficiente en ella para tomarse el 
tiempo de visitarla. 

Algunas ficciones no pueden ser comprobadas, por ejemplo, la honradez es la 
mejor política; algunas ficciones pueden serdemostradas,pero no deben serlo, por 
ejemplo, los padres aman a sus hijos; algunas definitivamente deberían ser com- 
probadas, por. ejemplo, los hómbres de negocios son honrados. El primer y 
segundo tipo de ficciones pueden ser juzgados en términos de si o no son útiles, o 
dañinos. El tercer tipo de creencia ficticia debería convertirse en una hipótesis, 
que pudiera ser sometida a prueba para comprobar si es cierta o falsa. La creencia 
de que los hombres de negocios siempre son honrados, puede conducir a doloro- 
sas consecuencias. Cuando los resultados pueden ser peligrosos, deben compro- 
barse las ficciones. : 

Otro ejemplo de una ficción que sirve como motivación poderosa para muchos 
norteamericanos es el punto de vista de que, con mucho trabajo y un poco de 
buena suerte, se puede lograr casi cualquier cosa. Mucha gente cree que el trabajo 
logra la realización de todos los deseos. Si se desea algo con la suficiente vehemen- 
cia, se puede obtener mediante trabajo arduo. Sin embargo, hay muchos que 
trabajan mucho y jamás logran realizar sus sueños. Un estudiante de posgrado que 
obtuvo calificaciones bajas se quejó de que había trabajado con ahínco durante 
todo el semestre. Había leído extensamente sobre su materia. No podía entender 
por qué no avanzaba. En efecto estudiaba la materia, pero el problema era que no 
leía lo que se le indicaba. Quería leer aquello que le interesaba, ño lo exigido para 
salir aprobado en los exámenes. 

Se comportaba como si toda la “lectura fuese un acto sagrado” y que cualquier 
clase de lectura es productiva. Esta ficción había sido alentada por maestras bien 
intencionadas. Un físico que dedicaba generalmente todo su tiempo de lectura a la 
psicología no podría ser verdaderamente leal a su profesión así como tampoco a 
sus obligaciones. 

Las ficciones pueden tomar la forma de ideales. Un ideal, por su propia 
naturaleza, no se logra nunca completamente. Los maestros pueden desear la 
excelencia en su profesión. La excelencia no conoce límites. Siempre pueden 
aprender más en el tema de interés. Ciertamente, pueden dedicarle más tiempo a 
sus estudiantes. Podrían prolongar su tiempo de preparación o, cuando menos, 
aumentar su eficiencia. El ideal difícilmente puede definirse, mucho menos lo- 
grarse. A pesar de ello, la lucha por lograr su ideal influye enormemente en su 
comportamiento. 
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Algunas ficciones son útiles porque nos permiten evitar.realidades dolorosas. 


Algunos mantendrían que la creencia en Dios es una ficción guiadora que ha 
resultado valiosa para la gente en general y para incontables individuos. Opinan 
que si Dios realmente existe o no es menos importante que el hecho de que la 
creencia es real. Los efectos producidos por la fe en un Dios ficticio son idénticos a 
los producidos por la creencia en un Dios verdadero. La sociedad así como el 
individuo se beneficia de esta creencia. Como hemos señalado, aun cuando gran 
parte del pensamiento ficticio es útil para la persona y puede alentar un compor- 
tamiento de adaptación y para hacer frente a algún problema, algunas ficciones 
son peligrosas y dañinas. La persona que cree que el poder sobre otros es algo 
deseable, puede inclinar todos sus esfuerzos .para adquirir esta condición. Tal 
comportamiento está guiado por un ideal falso, pero impulsa a la persona a sus 
fines de dominar a cuantos la rodean. 

Un ejemplo de ficción que podría someterse a prueba, pero que quizá no 
debería serlo, esque nuestro médico se preocupa por nosotros en forma personal. 
Muchas personas creen esto, pero sin embargo no esperan demostrar esta convic- 
ción con intentos de socializar con su médico. Es como si inconscientemente 
supieran que una relación así podría no ocurrir. Creer que el médico realmente se 
preocupa es un incentivo suficiente para someter a mucha gente a una dieta difícil 
o ayudarla a tomar regularmente una medicina desagradable. Una mujer con 
problemas de sobrepeso contaba a sus amigas que su médico se.enojaba con ella 
cuando pasaba de cierto límite y antes de ir a verlo para su examen anual se 
imponía una dieta rigurosa. Nuevamente debe hacerse notar que si su médico 
realmente se preocupaba o no respecto a su condición, no cambia el asunto. Aun si 
no se preocupara realmente, el hecho de que ella creyera que sí lo estaba, le evitaba 
perder el control de una situación potencialmente peligrosa. Controlaba su com- 
portamiento una meta ficticia, es decir, complacer a su médico preocupado. 
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Deberíamos tener en mente que todas las percepciones, creencias y expectativas 
que formamos son construcciones personales. Entrañan interpretaciones perso- 
nales. 


META DE LA VIDA 


Adler habló repetidamente de la “meta de la vida”, como si una persona solamente 
tuviera una Meta, concepto que puede causar confusión. Obviamente la gente 
tiene muchos, muchos deseos todos los días que los condiciona a trabajar hacia sus 
metas. Desean casarse, comprar una casa, tener una carrera. Sin embargo, en cada 
persona generalmente existe una meta sobresaliente, consciente o no, que juega 
un papel dominante en su vida. Podría ser algo así como ser una persona sensata y 
simpática, tener más dinero que las amistades, ser más atractivo que nadie más, 
impresionar a todos, ser un buen conversador. Algunas veces la meta guiadora 
frecuentemente es una ambición secreta, que se alimenta y protege de ser descu- 
bierta por otros. Esta meta a menudo es inconsciente, aun cuando se expresa en el 
comportamiento de la persona y sea obvia para el observador astuto. Adler 
mantenía que el individuo neurótico generalmente guarda una ambición secreta 
de ser singular y extraordinario. Puede actuar como si su ambición secreta se 
estuviera realizando. El punto es que las metas concretas de la vida vienen de un 
sentimiento de inferioridad y pueden ser mejor comprendidas como expresiones 
de una última meta en la lucha por la superioridad, lo que toma una forma única 
en cada individuo (Adler, 1927). También deben ser interpretadas mediante un 
conocimiento del estilo de vida de la persona. 


El estilo de vida 


Adler (1929) usó la expresión “estilo de vida” para señalar la configuración única 
de las características que identifican a una persona. Cada estilo de vida es único, 
aun cuando la psicología de la personalidad no haya avanzado hasta el punto que 
permita la caracterización del individuo único. Todavía no podemos, para decirlo 
así, poner a una persona por escrito. En tanto, se insiste en la.singularidad y 
complejidad de los estilos de vida, Adler, en su descripción de estas características 
generalmente usó nombres de los rasgos, como el individuo impulsado por el 
poder, el optimismo, el pesimismo, o la orientación hacia el retraimiento, Sin 
embargo, sí abundó en algunos rasgos que caracterizan un estilo de vida reconoci- 
ble. Por ejemplo, describió el estilo optimista de vida por características como las 
de valor, sinceridad, sentido social, y otras. Podemos reconocer un estilo de vida 
con mucha¡mayor facilidad que describirlo. 

El estilo de vida está integrado, trabajando todos los componentes en forma 
conjunta (Adler, 1931). Cualquiera de los componentes principales tiene un 
efecto sobre todos los otros. Si una persona es inteligente, una gran porción de su 
comportamiento recibe la influencia de este hecho. En todo lo que esta persona 
hace, aun cuando algunos comportamientos resultan más afectados por ello que 
otros, la inteligencia juega un papel principal. Una persona egocéntrica frecuen- 
temente percibe, recuerda, piensa, siente y actúa con actitud egoísta. Sea que tal 
persona esté conduciendo su auto, jugando a las cartas o tomando parte en una 
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ES muy pálido y, temblando, dij 


conversación, su egocentrismo juega un papel importante. Algunos componentes 
ejercen más influencia que otros, sor excitados más fácilmente, son más centrales 
que otros, Al caracterizar el estilo de vida, generalmente podemos señalar una sola 
tendencia direccional, que es el determinante más central. Esto, se recordará, es 
una ficción guiadora. 


ESTABLECIMIENTO TEMPRANO DEL ESTILO DE VIDA 


Como Freud, Adler (1931) mantenía que el estilo de vida se forma temprano, 
generalmente durante los primeros cinco años. Señaló que se pueden observar 
marcadas diferencias en los infantes inmediatamente después de su nacimiento. 
_Algunas criaturas son inquietas y fácilmente agitadas. Pueden tener dificultad 
“para dormir y comer. Otras parecen estar más a tono con las demandas de la vida y 
“demuestran pocas molestias al enfrentar sus nOs de A 


(Thomas, Chess, y Birch, 1970). 


El estilo de vida se hace más complejo, más personal y más fijo con el desarrollo. 
Incluye elementos que lo mantienen y lo conservan. Conforme se forma, todos los 
procesos psicológicos son organizados en modos habituales de percatarse, pensar, 
sentir y de comportamiento. El optimista recuerda, juzga, razona, siente y actúa en 
una forma muy diferente que el pesimista. Si dos individuos con estilos diferentes 
de vida experimentan el mismo suceso y subsecuentemente describen lo que 
sucedió, ambos relatos serían radicalmente distintos. Habría omisiones y adiciones 
por ambos individuos, que podrían deberse a su estilo de vida en particular. Si se 
hiciera una interpretación de los sucesos, la disparidad entre lo relatado sería aún 
mayor. 

Adler nos da una anécdota plena de colorido que hace resaltar las diferencias 
tempranas en la operación del estilo de vida. 


Tal vez pueda ilustrar esto por una anécdota relativa a tres niños que fueron llevados 
al zoológico por primera vez. Al pararse ante la jaula del león, uno de ellos se refugió 
tras las faldas de la madre y dijo, “Quiero ir a casa”. El segundo niño se quedó quieto, 
, “No tergo ni tantito miedo”. El tercero miró con 
fiereza al león y le preguntó a su madre: “¿Puedo Tanzarle un estupitajó?” Los tres 
niños se sentían en verdad inferiores, pero cada uno expresó sus sentimientos a su 
manera, de acuerdo con su estilo de vida (1931, p. 50). a 


Un determinante principal del estilo de vida es el ambiente familiar en el que el 
niño crece. Las experiencias más tempranas tienen gran significado, porque todo 
es tan nuevo e inesperado. Considérense cosas como la primera zurra, despertar 
con frío y solo a medianoche, la primera caída de la cuna, mamá y papá discu- 
tiendo. 

Adler insitió que nuestra propia filosofia de la vida, la cual es un componente 
principal en el estilo de vida, en realidad está en formación desde los primeros 
años de vida. Mediante el poder creativo del yo, la persona forma su estilo de vida. 
La herencia proporciona ciertas habilidades y tendencias y el ambiente enfrenta al 
individuo con una variedad de experiencias, pero el poder creativo del yo selecti- 
vamente desarrolla un estilo único de vida. Las experiencias tempranas, con 
inferioridades fuertemente percibidas, determinan en gran forma la naturaleza 
del estilo de vida. 
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Adler (1931) dio especial importancia a la posición de la criatura en relación con 
sus hermanos y hermanas, según el orden de nacimiento. Ser el más pequeño de 
cuatro hijos y el único varón debe contribuir significativamente a la formación del 
estilo de vida, decía. Cada una de las muchas configuraciones posibles de la familia 
ejercían un efecto similar perdurable sobre sus miembros. Otras influencias 
tempranas son el temperamento de los padres, el nivel económico y los compañe- 
ros. Las actitudes tempranas, las respuestas emocionales y las expectativas persis- 
ten durante toda la vida. 

Los niños débiles, que frecuentemente tienen que soportar el sufrimiento de 
abusos continuos, tal vez nunca se sobrepongan a los sentimientos resultantes de 
una profunda inferioridad en sus relaciones con los demás. Pueden desarrollar 
formas de compensación que se conviertan en características. Su ambición secreta 
puede ser la de humillar a los demás con el fin de demostrar superioridad. Su 
percepción de los sucesos, sus recuerdos, sus juicios, sus emociones están todos 
conformados por la atmósfera familiar y el ambiente en que nacen. 

Muchos grandes estudiantes de los seres humanos han aceptado la noción de 
quela infancia y niñez son años formativos, un periodo cuando los hábitos básicos 
3e forman. El aprendizaje del niño está relacionado con los impulsos. Aprenden 
las artes sociales básicas y las reacciones y una infinidad de otras “artes” que les 
sirven de herramientas. La etapa podría describirse como el aprendizaje del “arte 
de vivir”. Adler fue más allá al afirmar que los primeros cinco años son importan- 
tes en la formación. Mantenía que la forma de personalidad se establece durante 
estos primeros cinco años (Adler, 1954). En otras palabras, se establece la estruc- 
tura básica y cualesquier modificaciones que ocurren después son elaboraciones y 
ampliaciones del estilo básico de vida. 

** Aun cuando lá fijación no había sido todavía descibieria en la época de Adler, 
los principios que desde entonces han sido establecidos (Hess, 1964) tenderían a 
apoyar la noción de que ciertos periodos y experiencias apropiadas se combinan 
para producir un aprendizaje que es muy resistente al cambio. Las aves capaces de 
imitar pueden ser adiestradas para que emitan sonidos y vocalizaciones durante 
un periodo crítico relativamente corto. El aprendizaje es rápido durante este 
lapso, pero no ocurre antes ni después. Extendiendo este concepto a la niñez, las 
experiencias tempranas placenteras y dolorosas (y probablemente las actitudes, 
los prejuicios y una orientación general hacia la vida) se aprenden especialmente 
bien y evitan que sean reemplazadas por otras experiencias. Es realmente cierto, 
cuando menos, que los niños tienen dificultad para enfrentarse a otras experien- 
cias y situaciones que no existían en su historia temprana. Una criatura que no ha 
sido respetada tal vez no sepa la forma de responder en relación con otros y, por 
tanto, tal vez frustre sus expresiones de estima. Experiencias dolorosas incuban 
aprendizaje defectuoso, que interfiere con un aprendizaje correctivo posterior. 


ESTILOS DE VIDA Y LA LUCHA POR LA SUPERIORIDAD 


Como Adler señaló con frecuencia, algunos individuos reaccionan a su inferiori- 
dad mediante el desarrollo de un estilo de vida defectuoso, en tanto otros se 
distinguen por logros superiores. Los niños mimados pueden percatarse de que 
pueden manejar a sus padres haciendo que sus demandas las sientan en forma 
patente. Los niños tratados con indiferencia obtienen su superioridad retrayén- 
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dose y haciéndose autosufcientes, aun cuando crecen carentes de sentimiento 
social, una desventaja que constituye un impedimento para todo cuanto hagan. 
Los niños sumamente consentidos conquistan un lugar de superioridad mediante 
la debilidad. Los niños enfermizos obtienen su importancia mediante los cuidados 
que se les dan. Sin embargo, Adler encontró que en las vidas de muchos de los 
grandes hombres y mujeres, existió una inferioridad física o psicológica que era 
especialmente difícil de soportar. Las inferioridades psicológicas son determinan- 
tes poderosos, tal como lo son las más obwias inferioridades físicas en cuanto al 
comportamiento. Una criatura dotada en forma adecuada tanto física como 
mentalmente, puede adquirir un terrible sentido de inferioridad como resultado 
de la comparación adversa con un hermano mayor que sea el favorito de los 
padres. Una criatura así desarrolla la meta secreta de derrotar y humillar algún día 
al hermano y de esa manera conseguir la estimación de los padres, y esta actitud 
puede generalizarse a toda la gente, esta criatura necesita tener la más alta 
estimación de todos. Aquellos que cuidan de esa criatura pueden tener gran 
influencia de si el estilo de vida se hace constructivo o destructivo. 

El cuadro 6-2 es un resumen de los conceptos adlerianos principales. Describe 
las diferencias entre los intentos normales y neuróticos de alcanzar superioridad. 


PUNTOS DE VISTA SOBRE LA ANORMALIDAD 


Adler relacionaba la anormalidad del desarrollo y el funcionamiento de la perso- 
nalidad a los varios aspectos de su modelo de seres humanos: un profundo 
sentimiento de inferioridad, compensaciones no satisfactorias y sobrecompensa- 
ciones, lucha anormal por lograr superioridad, un estilo de vida erróneo, ficciones 
inútiles, la propia preocupación, un interés social inadecuado y un bajo nivel de 
actividad. Todos experiméntan inferioridad al luchar por mejorarse a sí mismos y 
sus circunstancias, El principiante y novato sienten su inferioridad en compara- 


ción con el maestro o experto, ya sea como ama de casa, artesano, médico o 


mecánico. El intento de mejorar constituye una lucha sana para lograr la superio- 


_ ridad en tales casos. Tanto el sentimiento de inferioridad como el esfuerzo para 
. superarlo, cuando son normales, fomentan comportamientos constructivos. Los 
trastornos de la personalidad resultan de un profundo sentimiento de inferiori- 


dad y formas exageradas de intentos de lograr superioridad. La gente puede 
desarrollar compensaciones y sobrecompensaciones malsanas. La meta guiadora 
puede ser sumamente irreal y egoísta. La meta real puede reflejar un impulso 
irracional por alcanzar poder, éxito, perfección y otras metas idealistas. Sus 
creencias ficticias pueden conducir a un comportamiento altamente inapropiado 
para las exigencias de la vida. Los sentidos de inferioridad pueden ser tan destruc- 
tores, que la gente esimpulsada a establecer un tipo de superioridad sobre otros. 
El comportamiento resultarite puede ser autodestructor y en alto grado inadap- 
tado. 

Adler (1917) rastrea el desarrollo de anormalidades, como las neurosis, al 
periodo de la niñez. Una criatura que está -predispuesta constitucionalmente a 
enfermedades o nerviosismo se desarrolla anormalmente cuando las condiciones 
son “demasiado pesadas” (gran estrés), como la inferioridad de algún órgano, la 
negligencia de los padres o aun mimos exagerados. Con seguridad deberíamos 
incluir como una circunstancia abrumadora, las muchas formas de maltrato que 
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Cuadro 6-2. Principios motivacionales básicos de Adler 
Autorrealización 
1 
1 
1 
Estilo de vida 
Normal ú Anormal 
Lucha por agrádar a los demás Lucha por ser amado por todo 
* Mejorar la propia vida. A Ser perfecto en todo 
Ser respetado en el trabajo porlos compañe-  Seradmirado, honrado por los compañeros y 
ros y los superiores los superiores 


Buscar una pareja amorosa para llevar una Buscar un matrimonio con felicidad perpetua 
vida armoniosa 


d 1 


Templado por el interés social 


1 


Luchando por lograr superioridad 
1 


Compensación 


a NA, TA 
Normal 1 Anormal 
Se perfecciona a sí mismo Dominante 
Valeroso Ser atendido 
Cárrera productiva Ser protegido 


Cariño de la familia Ser exento 
1 


Inferioridad 


los padres inflingen en sus hijos. La criatura que vive bajo condiciones de estrés 
crea lo que Adler llama un estilo de vida erróneo, El niño se encuentra severamente 
obstaculizado para enfrentar los principales problemas de la vida. Sus orientacio- 
nes a la realidad están seriamente distorsionadas; por tanto, incurre en muchos 
errores. ' 

Muchas de las estrategias que son parte de un estilo de vida desordenado son 
denominadas síntomas por psiquiatras y psicólogos. Aun cuando lo síntomas sean 
dolorosos, lo son menos que el enfrentamiento a inferioridades reales o inventa- 
das. Mientras más sufra de inferioridad el individuo mayor será su esfuerzo para 
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compensar y su lucha por lograr superioridad es más urgente. El fracaso es 
inevitable cuando ocurren estos desarrolos.: La vida se convierte en una pugna 
desesperada para realizar expectativas autoimpuestas qué son imposibles de lo- 
grar. ; 

Adler frecuentemente recalcó que la lucha por alcanzar la superioridad era el 
intento desesperado de dominar un sentimiento de inferioridad. Pero debe te- 
nerse en encuenta que el encontrarse en condición de superioridad trae consigo 
muchos beneficios. El niño enfermizo disfruta de una posición privilegiada en la 
familia. Ser el alma de la fiesta, o el jefe admirado o el miembro más talentoso de 
Un grupo satisface muchas necesidades básicas y a menudo se buscan estas posi- 
ciones por sí mismas. Siempre estamos buscando establecer el área de nuestras 
capacidades y nuestra propia eficiencia. La anormalidad se presenta cuando el 


:. individuo trata en vano de establecer su propia superioridad en vez de aceptar su 
“posición. La lucha desesperada por lograr superioridad puede deberse a la re- 
,nuencia de ser un miembro promedio de un grupo. 


Luchas anormales por la superioridad 


¿Cuál es el motivo de que una persona se convierta en un mitómano patológico? El 
mitómano patológico puede mentir sobre las cosas más triviales. Algunas personas 
tienen predilección de inventar mentiras para engañar a quienes los escuchan. 
Derivan una sensación de superioridad sobre aquellos que no pueden refutar los 
engaños. El cleptómano (quien roba por e. placer de hacerlo en vez de por desear 
un objeto) también demuestra una lucha por lograr superioridad, en opinión de 
Adler. Una persona así “engaña”, “consigue algo a cambio de nada”. 

Existen quienes constantemente buscan obtener ventajas sobre los demás a 
través de exenciones o privilegios. Nuevamente, la lucha por lograr superioridad 
es evidente. “Si hay reglas, éstas conciernen a las masas, pero no a mí. Si hay alguna 
obligación, incumbe a la gente en general, pero no a mí.” Por medio de su 
comportamiento, la gente cínica dice que nada es digno de ella; por tanto, nada 
vale la pena. El criminal busca una forma fácil de obtener lo que otros deben 


“conseguir con trabajo. El desertor cultural se coloca a sí mismo por encima de los 
“requerimientos ordinarios de la vida diaria. Muchas formas de lucha-por lograr 
“superioridad son inadaptación que a la larga le produce más dificultades al 


individo. En su trabajo terapéutico, Adler vigilaba y, para ello, identificaba estas 
formas anormales de obtener superioridad. Observó que muchos de sus pacientes 
procuraban conseguir lo deseado con menos trabajo que el que les correspondía. 
Los neuróticos, para Adler (1929), eran cobardes que usaban su enfermedad como 
medios para liberarse de las responsabilidades obligatorias para los demás. 


Tendencias y barricadas de salvaguarda 


Con el fin de crear un sentido de suficiencia, la gente puede usar lo que Adler 
llamó tendencias de salvaguarda. Estos son aparatos protectores, similares a los 
mecanismos de defensa de Freud. Por ejemplo, una forma común de evadir 
situaciones difíciles es enfermándose. El niño puede aprender en sus primeros 
años de vida que se puede liberar de +rabajos molestos mediante una enfermedad 
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real o fingida. Esto puede convertirse en un patrón habitual de conducta. La 
persona se hace enfermiza y frágil, aun cuando tal vez no tenga nada anormal. 
Todos sentimos la tentación de evadir los muchos problemas de crecer y vivir, 
pero de alguna forma encontramos el valor para enfrentarlos. Las personas 
enfermizas obtienen una cierta medida de superioridad, porque no se les juzga 
con las mismas normas aplicadas a todos los demás. 

Disfrutan no solamente de los beneficios de quedar exentos de trabajo, sino 
también gozar de un cierto grado de superioridad sobre quienes les otorgan tales 
privilegios. Además, la enfermedad puede ser utilizada como un medio de excu-' 
sarnos a nosotros mismos de participar en cualquier competencia. Así como otros 
pueden aplicar normas menos estrictas a una persona que está enferma, los 
individuos pueden evaluarse a sí mismos de esta misma forma. Pueden continuar 
sus grandes fantasías sobre los logros que algún día alcanzarán cuando curen de su 
enfermedad. Una afección persistente conserva su propia estima, pues los man- 
tiene fuera de la batalla y al mismo tiempo evita la posibilidad de poner a prueba 
sus habilidades. Con estas circunstancias en mente, no es sorprendente observar 
que muchas personas permanezcan en un estado crónico de enfermedad. Gene- 
ralmente, toma la forma de malestares y dolores vagos, trastornos digestivos o 
dolores de cabeza. Parece que ningún tratamiento logra la cura, ya que inconscien- 
temente el individuo no desea curarse. De acuerdo con Adler (1927), una enfer- 
medad así significa lograr una posición de superioridad: si esta persona tiene éxito 
pese a la supuesta enfermedad, merecerá mayor gloria porque, como se dice, 
“logra más con una mano que otros con dos”. Adler llamaba al uso de la enferme- 
dad para-controlar a otros las armas de la debilidad. ; 

La tendencia de salvaguardar son medidas. de seguridad o estrategias para 
afrontar los sentimientos de inferioridad (Adler'éen'Ansbacher y Ansbacher, 
1956). Todos estamos constantemente sometidos a exigencias y presiones. Estos 
requerimientos externos y las necesidades personales conducen a la inseguridad, 
que va acompañada de ansiedad, temor, ira, duda y otros estados afectivos desa- 
gradables. Se hacen esfuerzos para afrontar las exigencias internas o externas 
cuando surgen y aun preverlas antes que ocurran. Si estamos abrumados por las 
demandas que se nos imponen pueden fallar nuestros mecanismos de adaptación 
y de enfrentamiento y podríamos recurrir a estrategias protectoras. Las estrate- 
gias de salvaguarda (en contraste con los procedimientos de enfrentamiento y 
adaptación) pueden incluir una percepción distorsionada o selectiva, prejuicios, 
fallas de la memoria, obstinación, cumpulsividad, nerviosismo general, depresión 
y, en resumen, aquellas conductas y emociones consideradas síntomas de trastor- 
nos de la personalidad. Ciertamente nadie esta libre de tendencias y barricadas de 
salvaguarda; todos usamos a veces ardides protectores. Pero el individuo normal 
los usa menos a menudo y en formas menos exageradas. 

Adler se refiere a las tendencias de salyaguarda en el siguiente pasaje: 


Todos los síntomas neuróticos tienen como objeto la labor de salvaguardar la propia 
estima del paciente y, por tanto, también la línea de vida (estilo de vidaJ'en el que ha 
erecido. Para comprobar su habilidad para enfrentarse a la vida, el paciente necesita 
de componendas y síntomas neuróticos. Le hacen falta como un inmenso compo- 
nente de salvaguarda contra los peligros que, en su sentimiento de inferioridad, 
espera y busca incesante mente evitar los planes para el futuro (Adler, 1913, p. 263)". 


**Individual-Psychological Treatment of Neurosis”, citado en Ansbacher- Ansbacher, The Individual 
Psychology of Alfred Adler. 
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Adler usó el término barricadas para describir diversas técnicas de retracción, 
como timidez, debilidad, cansancio y sensibilidad de toda clase. Tales artificios 
pueden conservar el sentido de la propia estima, manteniendo al individuo fuera 
de la corriente principal de la vida. Si la persona dice tener un gran talento, nunca 
ha sido realmente sometida a prueba su afirmación. El compositor, artista o 
escritor aun no descubierto puede alimentar años enteros Su delirio de grandeza. 
Zimbardo (1977) introduce la noción de “la prisión de la timidez” que ejemplifica 
claramente el constructo de Adler sobre las barricadas. Las tendencias y barrica- 
das de salvaguarda proporcionan una excusa para el fracaso. 


Tipología de Adler 


Adler desarrolló un esquema para tipificar a las personas que puede ser útil para 
comprender en términos sencillos la naturaleza de las anormalidades. Sus puntos 
de vista sobre el grado de actividad y el grado de interés social son factores significativos 
en el vivir. Debemos estar activos con el fin de tratar y enfrentarnos a los tres 
problemas principales de la vida: vocación, comunidad y familia: también tene- 
mos que ser capaces de relacionarnos con otras personas, porque están tan 
íntimamente relaciondas con el éxito o el fracaso en estos aspectos de nuestras 
vidas. Teniendo en mente estas dos dimensiones, consideremos las posibilidades. 


GRAN ACTIVIDAD, BAJO INTERES SOCIAL: EL TIPO GOBERNANTE 


Las personas de tipo gobernante son enérgicas y dinámicas en sus intentos de 
alcanzar sus propias metas. Obtienen lo que desean porque están dispuestas a 
trabajar arduamente y a dar los pasos necesarios, pero debido a su falta de interés 
social, trabajan estrictamente para lograr metas egoístas, aun a costa de otros. 
Pueden explotar o manipular a los demás. 


(09) Sepp Seitz 1979, 1980/Woodhin Camp Ki Associates 


El-estilo de vida de cada quier a menudo se hace más conspicuo con la edad. 
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BAJA ACTIVIDAD, ALTO INTERES SOCIAL: EL TIPO QUE OBTIENE LOGROS 


El tipo que tiene logros está orientado hacia personas que, de hecho, son queridas 
y admiradas por otros. Usan la simpatía y su poder personal sobre otros para 
establecer una relación parasitaria, en la cual reciben en vez de dar. El nivel de 
actividad de estas persons no es suficiente para enfrentar los problemas y exigen- 
cias que se le imponen; por tanto, acude a otros para que las atiendan. 


BAJA ACTIVIDAD, BAJO INTERES SOCIAL: EL TIPO HUIDIZO 


La gente de tipo huidizo sufre tanto de falta de actividad como de interés social. 
Buscan exenciones y evadir responsabilidades. Pueden limitar su participación en 
la vida con el fin de evitar fracasos, desilusiones y otras experiencias dolorosas. 
Hacen un verdadero lío de sus vidas, porque no hacen mucho para solucionar sus 
problemas ni se relacionan bien con quienes deben convivir. 


ALTA ACTIVIDAD, ALTO INTERES SOCIAL: LA PERSONA NORMAL 


Las personas normales hacen frente con energía a sus problemas y a las exigencias 
de la vida. Se mantienen en contacto con la realidad, sacan ventaja de sus errores y 
mantienen sus metas acordes con sus logros. Tienen éxito en parte porque se 
relacionan y trabajan bien con las otras personas que son importantes en todos los 
aspectos de sus vidas. Las personas socialmente orientadas trabajan en forma 
amigable y cooperan con otros. Logran metas personales en el contexto de varios 
grupos sociales: el ambiente de trabajo, su familia y la comunidad. 


Neurosis: una orientación cobarde de la vida 


El neurótico puede caracterizarse como persona baja en actividad, baja en interés 
social, baja en su propia estima, alta en su lucha por lograr superioridad, alta en 
sus grandiosas metas ficticias y alta en la preocupación de sí misma. Los neuróticos 
esperan mucho de la vida, pero hacen poco para lograr sus metas. Sus sentimien- 
tos de inferioridad los impulsa a fijarse metas muy irreales. Recurren a lo que 

* Adler llana “tretas baratas” para ocultar sus debilidades y falta de logros reales. 
Buscan soluciones fáciles: sacarse un premio grande de lotería, hacerse famosos, 
contraer matrimonio con una persona sumamente atractiva que hará su vida 
interesante y emocionante, ser populares y sobresalientes de alguna manera. Se 
han subrayado muchos aspectos de las neurosis: superficialidad del yo, niñerías, 
conciencia superdesarrollada y represión. Pero el de Adler es tal vez el más 
descriptivo. Para Adler, el neurótico es un cobarde, uno que evita enfrentarse a las 
exigencias de la vida. El neurótico evita el trabajo y toda forma de frustración a 
cualquier costo. Al mismo tiempo está convencido de que sus sufrimientos y penas 
son mucho mayores que los de nadie más; por lo tanto, un neurótico fácilmente se 
encasilla aparte, como alguien especial y extraordinario. Tiene mayores dificulta- 
des con las tareas más importantes de la vida, porque la orientación cobarde le 
impide afrontar los problemas. Siempre busca exenciones, una salida fácil y a la 
vez anhela mucho éxito y respeto. 
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Russell Abraham 1976/Stock, Boston 


El neurótico evita a todo costo, cualquier forma de frustración. 


En el siguiente pasaje Adler describe algunos de los atributos, del estilo de vida 
del neurótico. 


La neurosis es el desarrollo natural y lógico del individuo comparativamente inactivo, 

lleno de egocentrismo persor.al que lucha por obtener súperioridad y, por tanto, de 

lento desarrollo en intereses sociales (1917, p. 24)? 
Un aspecto esencial de neurosis es la preocupación con el yo. El neurótico es una 
persona sumamente egoísta, para quien los demás constituyen uno de los mayores 
problemas de la vida. El neurótico se encuentra tan preocupado con sus propios 
problemas que no considera a nadie más. En un sentido, el neurótico es como un 
niño grande. Sus sentimientos sociales no están altamente desarrollados. Asícomo 
el cobarde se preocupa mucho por su propia vida, el neurótico es insensible a las 
necesidades y los sentimientos de otros, y, frecuentemente hiere a la gente sin 
percatarse de ello. Una persona así a menudo se siente confundida, por las 
reacciones de otras personas, pues no puede comprender por qué se disgustan, 
se sienten heridas, o desdeñadas. El neurótico no lo comprende, porque está tan 
absorto en sí mismo que no puede percibir su propio comportamiento egoísta. 
Adler insistía que las personas deberían aprender a ser valerosas y dispuestas a 
tolerar la pena y la tristeza. Los niños minados y sobreprotegidos en realidad no 
están preparados para la vida. Ñ 


PUNTOS DE VISTA SOBRE LA PERSONALIDAD Y LA VIDA 
IDEALES 


Podemos aprender acerca de la personalidad y vida ideales contemplando lo que 
un terapeuta de la personalidad hace con sus pacientes. Adler buscó desarroilar 


“The Neurotic Constitution. 
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La mayoría de nuestras necesida- 
des se satisfacen en marcos espe- 
ciales; por tanto, los sentimientos 
sociales y las habilidades sociales 
nos ayudan. 


Copyright Ray Ellis 76/Photo Researchers, Inc. 


una relación cálida y amistosa con sus pacientes a fin de ganarse su respeto y 
confianza, Su enfoque fue tal vez la primera terapia realista. Alentaba una orien- 
tación realista de los problemas de la vida, ayudando a sus pacientes gentilmente, 
"pero con firmeza, a enfrentarse a las nociones irreales que tenían sobre cosas y 
gente, en lugar de atribuir su enfermedad a experiencias dolorosas tempranas. El 
pasado se sondeaba no para descubrir el inconsciente, sino para identificar el estilo 
de vida neurótico. Creía que las más tempranas experiencias y los recuerdos más 
remotos podrían revelar este estilo de vida. Alentaba a su paciente a empezar a 
vivir del lado útil de la vida y, sobre todo, procuraba alentar las tendencias sociales 
en el paciente. En la mayoría de los casos, la principal dificultad era la falta de un 
verdadero sentimiento social. 

Adler se convenció de que aun cuando los seres humanos son egoístas por 
naturaleza, las tendencias sociales también son parte de esa naturaleza. Necesita- 
mos de otras personas para satisfacer muchos de nuestros deseos y necesidades 
básicas como amor, sexo, compañía, camaradería o trabajo en sociedad'o en 
equipo, amigos, conocidos y modelos. El aspecto social aparentemente es más 
débil que los impulsos más egoístas; así, los intereses sociales deberían ser apoya- 
dos por las personas importantes en la vida del niño en desarrollo. Adler sintió que 
podría haber despertado el interés social en sus pacientes a través de cálidos 
contactos personales. El genuino encuentro humano sería una experiencia tan 
agradable que haría al paciente buscar esas experiencias fuera de la terapia. La 
persona madura hace muchas cosas como cosensecuencia de sus intereses y 
preocupaciones sociales. Aun cuando trabaje para lograr sus propios fines, gene- 
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ralmente lo hace en un ambiente social y en cooperación con otros —la familia, en 
el marco del trabajo, entre miembros de la comunidad. Adler cree que la gente 
debería intentar su perfeccionamiento para superar los sentimientos de inferiori- 
dad en los ambientes sociales. Los mejores atributos de una persona vienen de 
sentimientos sociales bien desarrollados. Estos suavizan el impulso de poder y 
hacen a la persona sensible a las necesidades de los demás. 

Los niños, según Adler (1939), no son antisociales por naturaleza. Tienen la 
disposición innata de responder con sentimiento e interés sociales, pero también 
son sumamente egocéntricos. La vida en comunidad es social en casi todo res- 
pecto. Los niños no pueden evitar relacionarse con los demás. El éxito en satisfacer 
las necesidades individuales depende del éxito en las relaciones sociales. Una 
atmósfera hogareña cálida, tolerante y de apoyo, fomenta el desarrollo del senti- 
miento social y las habilidades sociales. Las personas normales desean y valoran las 
relaciones sociales. Reconocen que el interés social es un criterio de madurez 
emocional. Aceptan los requisitos de la cultura y se convierten en miembros que 
contribuyen a ella. La gente anormal dirige su motivación a metas egocéntricas y 
rechaza la cultura. Son extranjeros en un país enemigo. 

Respecto a los sentimientos sociales, Adler dice: 


Siempre es la falta de los sentimientos sociales, cualesquiera que sea el nombre que le 
demos —convivir en camaradería, cooperación, humanidad o aun el ego ideal— lo 
que causa la preparación insuficiente para afrontar todos los problemas de la vida 
(1964, p. 110).3 


El cuadro 6-3 presenta varios atributos que uno de los só Jen de Adler descu- 
brió en el individuo socialmente maduro. 


El poder creativo del yo ' 


Las consideraciones de los puntos de vista de Adler sobre la personalidad y la vida 
ideales requiere comprender el concepto de Adler del poder creativo del yo. Es 


Cuadro 6-3. El individuo socialmente maduro ¿| : Si 


Respeta los derechos ajenos * y j Es valeroso 

Es tolerante de los demás Tiene un concepto verdadero de su propio 
valer 

Se interesa en los demás Siente que pertenece a su mundo 

Coopera con los demás Tiene metas socialmente aceptables 

Alienta a los demás Demuestra un esfuerzo genuino 


Satistace las necesidades d+ la situación 

Está dispuesto a compartir en vez de decir 
“¿Cuánto puedo sacar?" 

Piansa en “nosotros” en lugar de sólo en su 


yo 


De Don Dinkmeyer, "The 'C' grup: Integrating Knowledge ard Experience to Change Behavior An Adlerian 
Approach to Consultation", Journal of Counseling Psychology, 3:539-71, 1971. Copyright 1971 por la American 
Psychological Association. Adaptado con permiso del autor. 


Social Interest: A Challenge to Mankind. 
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El valor es un ingrediente necesario 
para vivir satistactoriamente. 


similar a la idea tradicional del ego como agente libre. El yo creativo juega un papel 
importante en la formación del estilo de vida; es la base para el cambio en la 
personalidad. No tendría caso la terapia de la personalidad, a menos que existiera 
un potencial para el cambio, y el yo creativo es el agente que trabaja en la terapia 
efectiva. Podemos cambiar nuestras propias circunstancias y reacciones al hacer 
que las cosas sucedan como las deseamos. Adler creía firmemente que no somos las 
víctimas indefensas de nuestra mente inconsciente, de nuestro pasado ni de las 
circunstancias actuales. Sobre todo, podemos incluso conquistar nuestro propio 
egoísmo y permitir que el aspecto social de nuestra naturaleza tenga una mayor 
oportunidad de expresión. Opinaba que era posible alterar el estilo de vida, 
aunque con dificultad. Podemos aprender el autocontrol, cómo disponer priori- 
dades y satisfacer nuestros deseos, cómo trabajar hacia nuestras metas, y cómo 
expresar nuestros valores mediante nuestra conducta diaria. Podemos aprendera 
estimularnos haciendo algo más o tomando el primer paso, aun cuando éste sea 
pequeño. El yo creativo ejerce mucho control sobre la forma en que percibimos las 
cosas. Muchos de nuestros problemas son asuntos de falsas interpretaciones de la 
realidad, que nos conduce a exagerar la dificultad de una situación. También 
podemos usar el yo creativo para establecer un plan con objetivos claramente 
definidos y los medios apropiados para lograrlos. El yo creativo puede otorgarle 
unidad e integración a la personalidad. Adler creía firmemente que las fuerzas de 
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un yo creativo deberían ser aprovechadas, conforme los individuos ceden sus 
ficciones inútiles y valerosamente dirigen sus esfuerzos hacia áreas de la vida en las 
cuales pueden funcionar con efectividad. 

Sería interesante comparar los atributos de la personalidad y la vida ideales 
propuestos por Adler y Maslow, quienes delinearon las características de la per- 
sona autorrealizada. El cuadro 6-4 presenta esta comparación. Aun cuando la 
terminología difiere, los atributos presentados por ambos teóricos son impresio- 
nantemente similares. 


EVALUACION CRITICA 


Los estudiantes generalmente encuentran la teoría de Adler fácil de entender y 
pertinente a la comprensión de otros y de sí mismos. La teoría contiene varias 
nociones de sentido común que encajan en las experiencias de todos. La atracción 
que ejerce el sentido común no es un criterio válido respecto a la firmeza de una 
teoría. Sin embargo la'teoría de Adler se usa ampliamente como guía para la 
terapia, como lo atestigua la existencia de institutos adlerianos en todas las princi- 
pales áreas metropolitanas del mundo occidental. Existen muchos consejeros y 
terapeutas que siguen los conceptos y métodos de la psicología individual, escuela 
que fundó Adler. También hay varias otras terapias que parecen reflejar las ideas 
de Adler, como la terapia racional emotiva de Ellis, la terapia de realidad de 
Glasser y las muchas variedades de terapias cognoscitivas que actualmente gozan 
de aceptación. : 

La teoría de Adler sufre de una generalización exagerada de sus componentes. 
La lucha universal para superar la inferioridad ha sido tan generalizada por Adler 
que abarca toda la motivación humana. Adler no proporciona un razonamiento 
adecuado para la amplia gama de variación de las expresiones individuales en la 
lucha por alcanzar superioridad. Las luchas destructivas y constructivas se igualan 
con el crecimiento sano y enfermizo. ¿Es el sentimiento de inferioridad un factor 
que diferencia al criminal del individuo productivo? El grado de interés social 
también es un factor en la+-lucha para lograr superioridad, pero hay personas 
productivas tan egocéntricas como el criminal. Al agregar la dimensión de activi- 
dad se ayuda a considerar la variación de los intentos, pero no resuelve completa- 


' mente el problema de la diferencia entre la luchz sana, y la no sana para alcanzar 


superioridad. Reducir las combinaciones de anormalidad de las dos dimensiones 
del grado de actividad y el grado de interés social, puede resultar sumamente 
atractivo como tipología, pero simplifica demasiado las causas de la psicopatolo- 
ía. Ñ 

, El punto de vista de que muchas formas de trastornos psicológicos y de compor- 
tamiento son simplemente “tretas baratas” para obtener favores y una vida más 
fácil, se encuentra demasiado generalizado en la obra de Adler. Los síntomas de la 
psicopatología a'menudo crean un sinnúmero de problemas aún más pertutbádo- 
res que las responsabilidades que procura evitar la persona. La'evasión mediante 
la invalidez difícilmente puede ser menos dolorosa que enfrentarse a la realidad. 
Sin embargo, naturalmente, la idea de Adler de que la gente se enferma con el fin 
de evitar empresas desagradables ciertamente es válida pero Adler abusa de ella. 
Podríamos emplear esta idea como una hipótesis al estudiar las causas potenciales 
de la patología en cualquier caso en particular. 
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Una crítica importante de la teoría de Adler, como la de Freud, es el énfasis que 
pone en la infancia como formativa del estilo de vida permanente. Un argumento 
importante contrario a los puntos de vista de Adler sobre este'asunto es que 
existen demasiados cambios externos e internos después de los primeros años de 
la infancia para que sea posible defender esta posición. Aun si definimos el estilo 
de vida en términos de rasgos y disposiciones generales (tales como optimismo- 
pesimismo, ambición-despreocupación, etc.), son debiles las pruebas de un tem- 
prano establecimiento del estilo de vida. 

Allport (1961) se ocupa del problema de la predicción de los rasgos de la 
personalidad adulta con base en los primeros años de vida y cita el siguiente 
estudio: 


Shirley escribió descripciones de la personalidad de 19 niños durante sus primeros 
dos años de vida. Quince años más tarde Neilon pudo localizar a diez y seis de esos 
«niños, los sometió a pruebas nuevamente y, sin referirse a las descripciones origina- 
ti les, escribió nuevas descripciones de sus personalidades. La pregunta surgió. ¿Po- * 
drían j jueces ajenos a ambos estudios equiparar las descripciones originales con las 
posteriores? En otras palabras, ¿puede identificarse a la misma persona cuando tiene 
dos años de edad y cuando ha cumplido los 17? Los jueces tenían una probabilidad de 
éxito mucho mayor si procedían al azar, especialmente con las jovencitas. Fueron 
capaces de equiparar todas las descripciones Je las jóvenes alos 17 años con las hechas 

a los dos años, pero en un caso hubo un fracaso absoluto (1961, pp. 80-81). 


Al comparar su punto de vista con quienes mantienen que la personalidad se fija 
en la niñez, Allport dice: “Mi propio punto de vista es menos fatalista. Las 
direcciones pueden cambiar drásticamente hacia fines de la niñez, en la adoles- 
cencia y en la edad adulta. Pero la aseveración de que el niño es, hasta cierto punto 
el padre del hombre no:puede ser totalmente refutada” (1961, p. 81). 

Sobre este mismo asunto, Thomas y Chess señalan que existen a la vez muchas 
congruencias asombrosas en el desarrollo a lo largo de un amplio espectro de 
edades, también existen discrepancias extraordinarias. Una niña impresionó a su 
maestra del jardín de niños como inusitadamente -competente, confiada en sí 
misma y responsable y a la edad de 21 años causó la misma impresión a su 
entrevistador. Otra niña, que hasta la adolescencia era amigable, sociable y abier- 
tamente comunicativa con su familia, cambió tanto que en los-primeros años de - 
edad adulta se hizo egoísta, impulsiva, hermética y poco confiable. “En forma 
similar, Vailant (1977) ha documentado en sus vívidas viñetas, tanto la” continui- 
dad como la amplia gama de cambios de personalidad durante los años de asistir a 
la universidad hasta las décadas de la edad madura en los hombres que participa- 
ron en el Estudio Grant de Harvard”. (Thomas y Chess, 1980, p. 231). 

Adler menciona repetidamente la singularidad del estilo de vida de un indivi- 
duo, pero sus descripciones generalmente son expresadas en términos y frases 
aisladas. Sugiere que solamente se necesita identificar la meta guiadora del indivi- 
duo en la vida y los medios para aspirar a ella. También se nos aconseja buscar 
áreas específicas de inferioridad real o “inferioridad percibida” y las formas de 
compensación que utiliza la persona. 

El concepto del yo creativo y su papel en la formación del estilo:de vida también 
es bastante vago. Adler argumenta que la herencia proporciona habilidades y el 
ambiente experiencias, pero el poder creativo del yo es el agente principal en 
moldcar el estilo de vida. Lo que Adler purece decir es que la herencia y el 
ambiente influyen en el yo creativo, pero que puede resistir selectivamente estas 
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fuerzas y formar un estilo de vida a su elección. ¿Pero qué determina la dirección a 
seguir de no ser la herencia y el ambiente? Aquí nos vemos confrontados con el 
viejo problema del libre albedrío como un agente autónomo que ejerce un control 
causal. El problema se complica aún más por la insistencia de Adler en que el estilo 
de vida se forma durante los primeros cinco o seis años de vida. Aun los partidarios 
de la libre elección probablemente atribuyen la operación de este proceso a los 
años consecutivos a la infancia y la niñez temprana. Al desarrollar un sistema de 
valores, un proceso que se presenta en la adolescencia y más tarde, aumenta el 
potencial de la libre elección. Además, si el yo creativo es el determinante principal 
del estilo de vida y el yo creativo continúa operando a través de la vida entera de 
una persona (y, de hecho, es la base para el cambio en la personalidad), entonces 
¿por qué el estilo de vida no es un proceso continuo de evolución? Es significativo 
que las experiencias tempranas, como la inferioridad de órganos y el orden de 
nacimiento, sean definitivamente factores potentes en la formación del estilo de 
vida y, sin embargo, Adler le adjudica un papel principal al yo creativo. 

A pesar de las deficiencias en las formulaciones de Adler que acabamos de 
anotar, sus constructos y postulados tienen un alcance explanatorio sumamente 
amplio. Sus ideas 'sobre la superación, de la inferioridad, la compensación, el 
intento de lograr superioridad, las ficciones guiadoras, el interés social y el estilo 
de vida pueden aplicarse a muchos fenómenos de la personalidad y el comporta- 
miento. Estas ideas, de hecho, destacan muchos de los principales problemas de la 
vida, Como notamos con anterioridad, su teoría es una herramienta de trabajo 
para numerosos terapeutas y consejeros. Puede usarse y se usa para describir, 
explicar, predecir y modificar el comportamiento. Adler ha llamado la atención a 
ciertos aspectos de la naturaleza humana que descuidaban los psicoanalistas: la 
naturaleza social de la gente, los papeles importantes de concientización y timidez 
y la capacidad para construir un mundo mejor. 


GUIAS PARA LA INVESTIGACION 


APLICACIONES HEURISTICAS DE LA TEORIA DE ADLER 


¿Qué podemos decir acerca de la teoría de Adler 
con respecto a la generación de nuevas ideas 
para la investigación? En tanto la teoría de Adler 
ha tenido una extraordinaria influencia al inspi- 
rar el pensamiento de varios psicólogos y psi- 
quiatras prominentes, no ha sido muy produc- 
tiva en la investigación. El problema parece ser 
que los constructos y postulados de la teoría son 
tan generales que no pueden traducirse fácil- 
mente en hipótesis sostenibles. ¿Cómo podemos 
demostrar que todos estamos impulsados a 
compensar la inferioridad mediante la lucha por 
ser superiores en algún respecto o que todos 
vivimos por ficciones? Estas proposiciones co- 
rresponden más a la naturaleza de presunciones 
generales que de postulados capaces de sugerir 
hipótesis empíricas. La idea de Adler en el sen- 
tido de que el estilo de vida se forma temprana- 
mente como una función del clima familiar, al 


parecer ha intrigado a muchos investigadores. 
Se recordará que Adler daba mucha importan- 
cia al orden de nacimiento como determinante 
principal del estilo de vida. Un gran número de 
estudios han estado inspirados por esta proposi- 
ción, algunos de los cuales revisaremos más 
tarde. La idea de Adler respecto a que el interés 
social es crucial en la vida de una personalidad 
sana también ha merecido alguna atención, pero 
podría lograrse mucho más con este tema, Su 
significado merece seria consideración de parte 
de los investigadores (Worthen y O'Connell, 
1969; Greever y col., 1973). Al teorizar, Adler 
recalcó la fijación de metas como un determi- 
nante principal del comportamiento. La investi- 
gación que trata con la fijación de metas del 
comportamiento infantil es ahora objeto de 
atención experimental (Chatterjee y Eriksen, 
1962; Mische! y Liebert, 1966). 
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Los discípulos de Adler usan la teoría princi- 
palmente para explicar anormalidades de la per- 
sonalidad y el comportamiento. En otras pala- 
bras, explican las diversas formas de psicopato- 
logía en términos de los constructos y postulados 
de la teoría de Adler. La aplicación de los proce- 
dimientos terapéuticos sugeridos por Adler 
también se discuten en el típico artículo de re- 
vista. The Journal of Individual Psychology es el 
órgano oficial de los discípulos de Adler, aun 
cuando se publican artículos en otras revistas, 
como Journal of Humanistic Psychology. Muchos de 
los artículos son informes de casos analizados y 
tratados mediante los conceptos y procedimien- 
tos de Adler. Seguramente, una de las funciones 
más importantes de la teoría pS de la per- 
sonalidad'és utilizarla como guía de la terapia. 

En forma típica se usa una teoría para explicar 
las áreas problema y después como herramienta 
en la intervención terapéutica. Como se ha indi- 
cado, la explicación es uno de los mayores bene- 
ficios de una teoría. Esta debe proponer las cau- 
sas de problemas específicos. Por ejemplo, po- 
dríamos preparar un programa de tratamiento 
para un delincuente juvenil con base en la no- 
ción de Adler de que el comportamiento crimi- 
nal en la juventud es una forma destructiva de la 
lucha por lograr superioridad. Esta lucha se ca- 
nalizaría a actividades constructivas, que logra- 
rían beneficios. En este caso, los puntos de vista 
de Adler servirían como base para la rehabilita-" 
ción en vez de castigo. Adler interpretó las cau- 
sas del comportamiento criminal como un desa- 
rrollo defectuoso del carácter, que puede alte- 
rarse mediante un tratamiento apropiado. Otros 
artículos escritos por los adlerianos tratan sobre 
la aplicación de las ideas de Adler a asuntos más 


APOYO EXPERIMENTAL DE LA TEORIA DE ADLER 


Un importante área problemática sugerida por 
la teoría de Adler es la relación del tipo de pater- 
nalización (o atmósfera familiar) y el estilo de 
vida desarrollado por el niño. El orden de naci- 
miento jucga un papel importante en esta rela- 
ción, debido a que ambos padres y el clima fami- 
liar cambian notablemente a medida que nacen 
más hijos. Existen pocas dudas de que las reac- 
ciones y acciones de los padres al primogénito 
son muy distintas a las producidas por el se- 
gundo hijo. Asimismo el segundo hijo debe 
afrontar no sólo a sus padres, sino también al 
hermano o la hermana mayor. La escena se 
complica conforme se hace más compleja ¡a es- 
tructura familiar. 

Un aspecto importante del propio estilo de 
vida es el asunto del lacus de control interno contra 


amplios de la comunidad y de la sociedad, pero, 
una vez más, tales esfuerzos para aplicar las ideas 
de Adler son más explicaciones que prediccio- 
nes. Algunos expertos arguyen que una teoría se 
prueba mejor mediante las predicciones que 
pueda generar. Otros insisten en que la prueba 
final de una teoría es emplearla para sugerir 
soluciones a los problemas. Algunos quedan sa- 
tisfechos si una teoría nos ayuda a comprender 
las causas de nuestros problemas, porque enton- 
cesteremos direcciones al tratar de encontrar las 
soluciones. La esencia de lo que expresamos aquí 
es que las teorías sirven muchos propósitos, in- 
cluso la aclaración de problemas globales, así 
como de problemas individuales. 

Otra aplicación interesante de las ideas de 
Adler es el análisis de las vidas de personas céle- 
bres. Freud también usó sus propios puntos de 
vista teóricos en esta forma y Erikson formalizó 
el análisis de figuras históricas en su desarrollo 
de métodos psicohistóricos. Con este interesante 
enfoque reconstructivo, la secuencia de una se- 
rie en particular de sucesos puede considerarse 
responsable de la teoría. Además, las prediccio- 
nes de la teoría pueden verificarse mediante el 
análisis de casos, pero la gran debilidad de tal 
explicación y predicción es que los constructos y 
postulados de las teorías «de la personalidad, 
como la de Adler, son tan generales que pueden 
aplica”se a un amplio espectro de sucesos, espe- 
cialmente a explicaciones y predicciones una vez 
consumado el hecho. El lettor recordará que 
tanto Erikson como Freud aplicaban sus cons- 
tructos y postulados al análisis psicohistórico de 
personajes importantes. Una interesante varia- 
ción posible de esta técnica es emplear varias 
teorías al tratar los mismos datos. 


elexterno. La bien conocida dimensión de Rotter 
puede aplicarse al estilo de vida con respecto a su 
origen en el ambiente familiar. El locus de con- 
“rolinterno significa que el individuo cree que su 
esfuerzo personal le permite obtener control, 
«uando menos en cierto grado, sobre las circuns- 
tancias externas y sobre sí mismo, Aquellos que 
poseen un alto grado de locus de control interno 
generalmente actúan para propiciar cambios en 
sus vidas. El locus de control externo significa 
que una persona cree que el origen de influencia 
en su vida reside fuera de sí y no está bajo su 
control. Esta persona ¡puede aceptar las condi- 
ciones como son e invierte poco esfuerzo en tra- 
“ar de cambiar las circunstancias externas o a sí 
mismo. La posición de un individuo en esta di- 
mensión ciertamente hace una gran diferencia 
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en el funcionamiento total y tiene gran influen- 
cia en el estilo de vida de la persona. Sería su- 
mamente deseable conocer el tipo de clima fami- 
liar que fomenta la formación del locus de con- 
trol interno. 

Lefcourt (1976) observó que el calor, el apoyo 
y el aliento familiares eran esenciales para el 
desarrollo de un sentido de locus de control in- 
terno. Muchos estudios psicológicos han seña- 
lado estos papeles como deseables para los pa- 
dres, porque permiten que sus hijos se desarro- 
llen sin inhibiciones que incapacitan y otras for- 
mas de anormalidad. Muchos de estos estudios 
se han basado en los relatos de jóvenes adultos 
sobre las relaciones familia-niño en los primeros 
años de vida. Crandall (1973), sin embargo, con- 
dujo estudios longitudinales y obtuvo datos 
como: 1) observación del hogar sobre el compor- 
tamiento materno durante los primeros 10 años 
de vida del sujeto, 2) entrevistas con los sujetos 
durante los primeros años de la adolescencia, y 
3) valoración de locus de control de los jóvenes 
adultos. Encontró que un adiestramiento o una 
capacitación para ser independiente fue de im- 
portancia crítica en la promoción de un sentido 
de locus de control interno. Debería permitirse 
alentar y aun obligar al niño a actuar en forma 
independiente. Crandall observó que el niño ne- 
“cesita aprender las relaciones entre acciones y 
resultados, sin que los padres intervengan de 
parte del hijo. Eran necesarios el cariño y el 
apoyo, pero, sin adiestramiento en la indepen- 
dencia, eran insuficientes para promover el lo- 
cus de control interno, 

Lefcourt (1980) resume la relación del estilo 
de paternalización y el locus de control interno o 
externo de la manera siguiente: 


Dela investigación de Crandall y las que le pre- 
cedieron, es posible conjeturar que la atmósfera 
hogareña ideal para producir niños que crece- 
rán con un locus de control interno es aquella 
que cambia con las necesidades del niño, cari- 
ñoso y formativo cuando el niño resulta inde- 
fenso, pero con mayores retos y estímulos a 
empresas independientes conforme el niño 
llega a la edad apropiada para probar sus pode- 
res de desarrollo. La aceleración de las deman- 
das de competencia, conforme maduran las ha- 
bilidades del niño, puede ser un ingrediente 
necesario como suplemento de la seguridad 
creada por el hagar que, en un principio, le 
brindó apoyo y gratificaba su dependencia (En 
Staub, 1980, pp. 222-223). 


Volviendo sobre el punto del orden de naci- 
miento, una gran cantidad de investigaciones ha 
estado inspirada por la idea de Adler de que este 
orden tiene influencia en el tipo del estilo de vida 
«ue se desarrolla. El torrente de investigaciones 
no es por ningún motivo totalmente el producto 


de las ideas de Adler, pero este autor sí planteó 
algunas proposiciones específicas que han sido 
probadas. A esta noción se le ha llamado la psico- 
logía posicional. 

Un ejemplo del tipo de proposiciones específi- 
cas que Adler ha hecho es que en una familia la 
personalidad de los hijos mayores, intermedios y 
menores fueron diferentes porque el clima fami- 
liar sufre cambios. Con forme crece la familia, no 
solamente cambia la relación con los padres sino 


las interacciones entre los propios hijos se con- 


vierten en un factor principal, tal vez de mayor 
importancia en el desarrollo que la influencia de 
los padres. El hijo mayor de una familia quizá 
siempre sea:favorecido por los padres, particu- 
larmente enilas sociedades occidentales, un fac- 
tor que puede ser responsable de cierto sentido 
de responsabilidad y estabilidad. Por otra parte, 
los hijos mayores pueden sufrir a causa de la 
inseguridad que les produce verse destronados 
por un nuevo hermano. Adler (1931) opinaba 
que muchos dipsómanos, neuróticos y perverti- 
dos son hijos únicos o primogénitos. Schachter 
(1959) ha comprobado varias de las aseveracio- 
nes de Adler con respecto al orden de naci- 
miento y encontró cierta corroboración para las 
mismas. Vockell y colaboradores (1973) enu- 
mera 272 estudios sobre el orden de nacimiento 
efectuados entre 1967 y 1972. Quizá se hayan 
llevado a cabo más estudios desde entonces. 

Schachter (1959) observó que sometidas a es- 
trés las universitarias primogénitas o hijas únicas 
tendían a buscar la compañía de otras personas 
dos veces más que las universitarias que eran 
segundas hijas o más tardías, quienes más a me- 
nudo preferían enfrentarse solas al estrés. El 
estudio consistió en reunir un grupo de universi- 
tarias que participarían en un experimento en el 
cual se incluían choques eléctricos. Se les pro- 
porcionó una descripción detallada del proce- 
dimiento, junto con una muestra del choque. A 
las participantes entonces se les dio la opción de 
estar solas o junto con sus compañeras mientras 
esperaban el inicio del experimento. Los resul- 
tados se analizaron según el orden de naci- 
miento, como se indica anteriormente. Las pri- 
mogénitas y las hijas únicas significativamente 
eligieron con mayor frecuencia, permanecer en 
compañía de otros estudiantes. 

En 1963, Schachter informó sobre una amplia 
investigación de eminencia, en la cual los primo- 
génitos tienen mayor probabilidad de ser perso- 
nas famosas que los hijos nacidos después. Tam- 
bién observó, como muchos otros, que la pobla- 
ción universitaria típica consiste en primogéni- 
tos en un 50% al 65% , y que estos porcentajes 
son mucho mayores que la distribución entre la 
población en general (Schachter, 1963; Danskin, 
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1966; y Altus, 1966). Schachter (1963) también 
observó que los primogenitos tenían un prome- 
dio más alto de calificaciones, resultado que 
apoya la noción de Adler de que los primogéni- 
tos (en contraste con los nacidos después) se con- 
vierten en adultos más ambiciosos. Existen mu- 
chos otros estudios que podrían discutirse en 
relación con el orden de nacimiento y los facto- 
res de la personalidad, pero la muestra que he- 
mos proporcionado debería ser suficiente para 
mostrar cómo una teoría puede ser traducida en 
una investigación empírica. Adler ha sido bas- 
tante explícito al proponer causas de comporta- 


GUIAS PARA LA VIDA 


LUCHAS OCULTAS POR LA SUPERIORIDAD 


Considérchse las muchas formas que las luchas 
por lograr superioridad pueden tomar, tanto en 
nosotros mismos como en otros. Cada persona 
parece tener una meta que trata de alcanzar. 
Puede ser algo así como ser "ás rápido o más 
inteligente que todos los demás o como ser un 
Don Juan. Aun cuando no nos percatemos de la 
existencia de una meta en particular, nuestro 
comportamiento hace necesaria la inferencia de 
la meta. Solamente necesitamos observar nues- 
tro comportamiento en diversas situaciones para 
percararnos de nuestra meta guía. Tenemos 
muchas metas específicas, pero,son la expresión 
de una meta central predominante. 

Adler gustaba de rastrear el comportamiento 
hasta la lucha por lograr superioridad. Existen 
muchas explicaciones de la depresión, pero 
Adler, en su modo característico, las redujo a 
sentimientos frustrados de superioridad. 
Cuando nos'séntimos deprimidos, el motivo p»- 


SUGERENCIAS PARA EL EXAMEN DE METAS 


L. Los sentimientos de inferioridad pueden 
originarse por comparaciones repetidas, ya sea 
con otros o con normas míticas. 

2. Tener lo máximo y lo mejor puede ser mu- 
cho más de lo necesario para una vida satisfacto- 
ri. . 

3. Las ficciones guiadoras juegan un papel 
importante en producir un sentimiento de infe- 
tioridad. Cuando las metas son grandiosas o fan- 
tásticas, sin embargo, únicamente sirven para 
impedir el crecimiento y el funcionamiento de la 
personalidad: Estas ficciones deberían fomentar 
un crecimiento y un funcionamiento sanos. Las 
ficciones deben ser examinadas constantemente, 


miento, peró los investigadores no han efec- 
tuado pruebas de estas proposiciones. Uno de 
los mayores obstáculos consisté en que los segui- 
dores de Adler son terapeutas y no investigado- 
res. Este es el caso con la mayoría de los teóricos 
de la personalidad estudiados en este texto. De- 
bido a que los terapeutas recurren más a las 
demostraciones empíricas de resultados tera- 
péuticos, una tendencia que cada vez cobra ma- 
yor ímpetu, quizá veamos que más ideas de 
Adler se experimenten en el laboratorio o empí- 
ricamente en el consultorio. 


dría ser la convicción de que merécemos más de 
lo que recibimos. Nuestro estado deprimido 
proviene del sentimiento noreconocido de nues-, 
tra propia importancia. *- : 

Se necesita-valor para enfrentar los problemas 
de la vida. Es más cómodo enfrascarnos en un 
programz de televisión que estudiar nuestras 
lecciones. Es más fácil dedicarse a actividades 
recreativas que al trabajo. Es más sencillo dejar 
que otro resuelva nuestros problemas que afron- 
tarlos nosotros mismos. Pero solamente asu- 
miendo con valor nuestras responsabilidades 
podemos vivir en forma independiente. 

Muchos de nuestros sentimientos y emociones 
pueden provenir de un sentido de superioridad. 
Consid érense las emociones como impaciencia e 
intolerancia; envidia y resentimiento; sentirse 
despreciado, ofendido y rechazado; ser avari- 
cioso o arrogante; y muchas otras emociones 
negativas similares. 


y cuando impiden la adaptación y el crecimiento, 
deberán modificarse. 

4, Pueden crearse deliberadamente ficciones 
que fomentan un funcionamiento saludable. Por 
ejemplo, una actitud optimista hacia el porvenir 
sostiene las actividades actuales mejor que un 
punto de vista pesimista. La fortuna futura nos 
es desconocida; por tanto, un enfoque optimista 
es tan ficticio como el pesimista. Pero el punto de 
vista optimista es una ficción mejor que la otra, 
así que ¿por qué no adoptarla? Se pueden llegar 
a otras ficciones similares de la misma manera. 

5. Adler nos ha ofrecido una forma intere- 
sante para identificar nuestra principal meta 
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guiadora en la vida. Denominó a este método el 
“rastreo de una línea vital”. A diferencia de 
Freud, que buscó el descubrir recuerdos repri- 
midos, Adler buscó recuerdos tempranos cono- 
cidos. Creía que se podrían conocer muchos 
asuntos altamente personales a través de estos 
recuerdos tempranos. Comparó las remem- 
branzas más remotas con nuestras actitudes y 
posturas respecto a nuestros sueños actuales; 
por llo tanto, la “línea vital” consiste en dos polos, 
los sucesos significativos del pasado y las mani- 
festaciones de la meta guiadora en el presente. 
£ste método puede revelar el origen más pro- 
fundo de la motivación de un individuo. Con 
frecuencia esta motivación resulta ser egoísta, 
grandiosa e imposible de lograr. 

6. Adler a menudo descubrió que sus pacien- 
tes funcionaban del lado inútil de la vida y los 
alentó a cambiar a una forma útil. Los consejos 
que dio a sus pacientes podrían ser escuchados 
por todos nosotros. Mixcho de lo que hacemos es 


USO Y MAL USO DE LAS FICCIONES 


Para la mayoría de la gente, las actividades dia- 
rias son comprendidas significativamente en un 
cuadro de una ficción guiadora de la vida pefpe- 
tua, pero aun esta ficción puede tomar formas 
irreales. Un ejemplo de la exageración de la 
meta ficticia de vivir para siempre es el caso de la 
persona que se muestra temeraria y no toma las 
precauciones adecuadas al conducir un auto, 
cuidar de lo necesario para su salud o ahorrar 
para épocas malas. Aun cuando la persona no 
pueda expresar verbalmente su actitud, el com- 
portamiento manifiesta la operación de esta fic- 
ción, También en este caso, si ocurre un evento 
que intensifique los sentimientos de vulnerabili- 
dad de la persona, la operación de la fic 
disminuirá tan drásticamente que el sujeto su- 
frirá una profunda ansiedad de muerte. Por este 
ejemplo se puede ver que las ficciones, aun 
cuando no tengan contraparte en la realidad, 
pueden variar en cuanto al grado de utilidad; 
por tanto, la vida de todos está regida por metas 
ficticias, pero algunas son Jesivas e impiden el 
ajuste mientras otras le sirven. : 

La persona que sufre un trastorno de la per- 
sonalidad, formula ficciones que no son útiles. 
De hecho, debido a que son tan vagas, irrcales e 
imposibles de lograr, proporcionan objetivos de- 
fectuosos y conducen a una inferioridad erónica 
y descontento. 

Una persona no necesariamente debe estar 
consciente de su ficción guiadora para estar ac- 
tiva. Adler opinaba que la mayoría de la gente 
piensa que aspira a'cierta meta cuando ésta es en 


inútilmente destructivo, autodestructivo y anti- 
social. En vez de esto deberíamos encaminarnos 
al crecimiento, una mayor superación, confron- 
taciones valerosas, experiencias sociales y fami- 
liares y la realización de nuestros talentos natura- 
les. Al abogar por la utilidad y el crecimiento 
personales, Adler ofreció su propia opinión de 
la personalidad ideal, 

7. Adler también nos aconsejó buscar las com- 
pensaciones de la persona. Los medios particu- 
lares de la lucha por alcanzar superioridad o las 
compensaciones específicas que una persona 
busca, revelan la naturaleza de sus sentimientos 
deinferioridad. Elindividuo belicoso puede sen» 
tirse inferior respecto a su suficiencia como 
hombre o mujer. La persona que siempre es 
agradable puede estar compensando sus fuertes 
tendencias antisociales. La persona compulsiva 
“puede-estar compensando una tendencia a ser 
caótica y desorganizada. En cualquier caso, las 
compensaciones revelan las inferioridades. 


verdad muy diferente. Por lo general estamos 
conscientes de algunas de nuestras metas, pero 
tal vez no nos percatemos de la meta dominante. 
Podemos estudiar nuestras metas como medio 
para identificar esta ficción guiadora, Una mu- 
jer puede decir que le gusta ser amistosa con 
todos, pero en realidad su comportamiento 
puede indicar que es una seductora de hombres 
y está celosa de las demás mujeres. Obviamente, 
los individuos están conscientes de algunas de 
sus metas, pero pueden no percatarse de su meta 
dominante, aquella que es el punto central de su 
vida y que subordina a todas las demás. El grado 
de conocimiento de las metas es una indicación 
del grado de normalidad. 

Para resumir, las experiencias humanas se 
conjunten en forma de ficciones. Las ficciones 
son representaciones cognoscitivas de los he- 
chos. Pueden ser consideradas como constructos 
cognoscitivos, marcos de referencia que utiliza 
una persona para representar en forma perso- 
nal los sucesos del mundo. No pudiendo tener 
“una imagen exacta de las cosas como en realidad 
son; siempre estructuramos nuestras propias 
ideas sobre ellas. Estas ideas generalmente se 
centran alrededor de una sola meta principal, o 
ficción guiadora que se convierte en el foco prin- 
cipal de nuestra actividad. Una sola ficción guia- 
dora puede tener lo mismo manifestaciones sa- 
nas como enfermas (cuadro 6-5). Por supuesto 
si las interpretaciones son completamente €; 
el comportamiento que se basa en ellas será al- 
tamente inadaptables. Para la mayoría de la 
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"Cuadro 6-5. Ficciones útiles y dáñinas 


Persona normal 


Altera las ficciones cuando dejan de ser útiles 


Modera las ficciones.cuando ocasionan frus- 
tración repetida 

Se percata parcialmente al menos de lo irreal 
de las ficciones 

Deriva beneficios de ciertas ficciones sin so- 
meterlas a prueba, porque sabe la diferen- 

* cia entre una hipótesis y una ficción 

Se cuida de adoptar ficciones que fomentan 
lavida cuando no hay conocimientos sobre 


Persona neurótica 


Elige ficciones con base en su atractivo en 
vez de su utilidad 

Se aferratenazmente a ficciones, aun cuando 
producen dolor y frustración 

Adopta ficciones grandiosas e idealistas 


Trata las ficciones como si fueran hipótesis 
que se someterán a prueba, pero responde 
irracionalmente a los resultados 

A menudo no se percata de las ficciones y 
reacciona a su fracaso con respuestas de- 


dl curso apropiado de acción 


Gustosamente examina la eficacia de las fic- 


ciones 


fectuosas de adaptación en vez de cambiar 
las ficciones dañinas 

Está renuente a examinar las ficciones con 
respecto a su valor utilitario 


Nota: Una hipótesis tiene valor únicamente si se somete a prueba y se confirma. Antes de acudir al supermer- 
cado en domingo, llama por teléfono para saber si está abierto. Una ficción es útil o no: Creo que la gente que 
administra el supermercado es honrada; por tanto, no peso y mido cada artículo que compro. Si se me hace ver 
que no son honrados, altero mi ficción. Sin embargo, algunas ficciones (como la creencia en la Divina 


Providencia) no pueden ser comprobadas. 


gente, las representaciones ficción se encuen- 
tran constantemente en un estado de cambio a 


RESUMEN 


1. Adler fundó la Escuela de Psicología Indi- 
vidual que se basa en premisas como estas: los 
seres humanos estamos más motivados por los 
impulsos sociales que por los sexuales; los seres 
humanos se distinguen por ser conscientes y no 
inconscientes; los seres humanos se conocen a sí 
mismos y son capaces de sacar provecho de sus 
errores y de cambiarse a sí mismos y modificar al 
mundo a su alrededor; los conflictos son el resul- 
tado de condiciones de vida defectuosas y no son 
inherentes en los seres humanos. En lugar de 
que el sexo y la agresión sean los principales 
problemas de la vida, las mayores preocupacio- 
nes son la vocación, la vida comunitaria y el 
amor, 

2. Una fuerza motivacional de más importan- 
cia para los seres humanos, tahito colectiva como 
individualmente, es el sentimiento de infericri- 
dad. Luchamos por establecer nuestra seguri- 
dad y una seguridad aún mayor en forma de 
superioridad. Compensación significa esconder 
o substituir y es una consecuencia enfermiza de 
los sentimientos de inferioridad. Adler culpó a 
los hombres por los pape¡es inferiores en los que 
encasillaba a las mujeres y apoyaba una relación 
complementaria entre hombre y mujer: distin- 


fin de Sajiotacel los requerimientos, de la reali- 
dad. : 


tos pero iguales. Para ser enérgico y dominante y 
libre para lograr los potenciales individuales son 
aspiraciones comunes a ambos sexos, pero los 
papeles asignados a la mujer han sido suma- 
mente limitados. 

3. Muchos trastornos del comportamiento 
pueden somprenderse como-formas añormales 
de la lucha por lograr.superioridad. Los niños 
son especialmente vulnerables a los sentimientos 
de inferioridad, porque continuamente se les 
somete a prueba y se les evalúa. Se otorgan re- 
compensas y premios a la superioridad, en tanto 
que un desempeño inferior recibe castigos y crí- 
ticas. Tales condiciones externas influyen en 
forma importante la propia estimación y, a la 
larga, evaluamos nuestros propios desempeños 
por las mismas normas e inflingimos al yo las 
mismas consecuencias. 

4. El niño sano experimenta sentimientos de 
inferioridad en grados leves y le sirven como 
motivación para su perfeccionamiento: la reali- 
zación de las potencialidades del niño y el logro 
de normas y habilidades. 

Si el propio perfeccionamiento ha de presen- 
tarse en 1na forma sana en lugar de una enfer- 
miza, hacen falta intereses y sentimientos de in- 
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terés social altamente desarrollados. La mayoría 
de nuestras actividades tienen lugar en contex- 
tos sociales; por tanto, el egocentrismo es una 
forma no sana de satisfacer nuestras necesida- 
des. Adler opinaba que las tendencias al egocen- 
trismo y los sentimientos sociales son innatas, 
pero mientras el egocentrismo se basa en impul- 
sos poderosos, los sentimientos sociales son débi- 
les y para surgir requieren de un: hogar con 
atmósfera amorosa. Esperar la perfección es una 
reacción común a un sentimiento profundo de 
inferioridad y es una.indicación de anormalidad. 
Una de-las mayores causas de la infelicidad es la 
incapacidad de reálizar las expectativas, ya sean 
las.propias o las fijadas por otros. 

5. Adler pone gran énfasis en la compensación 
como reacción a la inferioridad. Compensar sig- 
nifica contrarrestar u ocultar una debilidad. La 
sobrecompensación, en un sentido anormal, se 
refiere al intento fútil de alguien de sobresalir en 
suárea más débil y comprende la negación de un 
aspecto del individuo que no se puede cambiar. 
La sobrecompensación, en un sentido sano, 
comprende convertir una debilidad en fuerza. 

6. Adler remarcó el papel que tienen las metas 
guiadoras para determinar nuestro comporta- 
miento actual. Cada persona tiene una meta 
guiadora dominante para ser superior en algún 
respecto. Muchos comportamientos pueden 
atribuirse a esta meta. La meta guiadora puede 
ser consciente, pero más a menudo no lo es. 
Determina cuáles metas secundarias se buscarán 
y cuáles se evitarán. 

7. Adler también opinaba que muchas de 
nuestras metas guiadoras son ficticias. Creemos 
y actuamos como si ciertas cosas fueran verdade- 
ras, aun cuando no tengamos prueba de ello. 
Podemos albergar ficciones dañinas, como creer 
que.cualquiera es mejor que nosotros. Algunas 
ficciones no pueden comprobarse pero puederi 
Juzgarse con base en si nos son o no útiles. Algu- 
nas ficciones pueden ser sometidas a prucba 
pero no deben serlo, porque cllo podría condu- 
cir a perjuicios inútiles. Algunas ficciones debe- 
rían ser sometidas a prucbas porque pueden 
tener consecuencias peligrosas. Las ficciones 
pueden adoptar la forma de ideales y construc- 
tos personales que representan nuestras propias 
interpretaciones y construcciones. Su valor debe 
juzgarse por su utilidad. Las ficciones dañinas, 
aunque scan ideales, deberían descartarse. El 
neurótico tiende a albergar tales f 

8. Cada persona desarrolla un estilo de vida 
que se fija durante los primeros años de vida. Se 
refiere ala configuración singular de las caracte- 
rísticas que constituyen nuestra identidad per- 
sonal. El estilo de vida tiene en su centro una 
ficción guiadora una meta de superioridad, que 
le presta coherencia y dirección. El estilo de vida 


guía el proceso interpretativo, así como los tipos 
de comportamiento que son característicos de la 
persona. La filosofía de la vida se desarrolla 
tempranamente. Las experiencias tempranas 
significativas, o la ausencia de ellas, son esencia- 
les. Adler le asigna mucho peso a la constitución 
innata del niño, los traumas tempranos, el tra- 
tamiento recibido de los padr<s, el clima general 
del hogar y, especialmente, el orden de naci- 
miento:. Los hermanos pueden tener más in- 
fluencia en los niños que sus padres. Las desven- 
tajas orgánicas o psicológicas, el maltrato y otras 
circunstancias agobiantes, pueden conducir a un 
estilo de vida defectuoso. Adler identificó a los 
niños tendientes a desarrollar estilos de vida de- 
fectuosos: el niño consentido, el niño descui- 
dado, el niño maltratado, el. niño enfermizo, el 
niño impedido. 

9. Adler relacionó la anormalidad del desarro- 
llo de la personalidad y del Funcionamiento a los 
varios constructos de su teoría de la personali- 
dad: sentimiento profundo de inferioridad, 
compensaciones defectuosas y sobrecompensa- 
ciones, luchas anormales por alcanzar superio- 
ridad, estilo de vida erróneo, ficciones inútiles, 
preocupaciones propias, interés social inade- 
cuado y un bajo nivel de actividad. La criatura 
construye un estilo de vida erróneo como resul- 
tado de ser constitucionalmente nervioso y estar 
expuesto a circunstancias agobiantes. El niño 
puede recurrir a lo que Adler llamó tretas bara- 
tas para lograr superioridad y evitar enfrentarse 
a las realidades de la vida. Pueden desarrollarse 
mecanismos de salvaguarda y barricadas para 
reforzar la propia estimación y evitar el enfren- 
tamiento con realidades dolorosas. Las técnicas 
de salvaguarda son medidas de seguridad para 
afrontar la inferioridad. Adler desarrolló una 
tipología basada en dos dimensiones: grado de 
actividad y grado de interés social. Los tres tipos 
anormales son el tipo gobernante, cl tipo conse- 
guidor y el tipo evasivo, Adltr califica a muchos 
trastornos como netrosis. Considera que el neu- 
rótico tiene un estilo de vida cobarde, con preo- 
cupaciones añormales de sí mismo y una notable 
falta de sentimientos sociales. 

10. Adler escudriñó el pasado de sus pacientes 
con el fin de identificar los orígenes y la verda- 
dera naturaleza del estilo malsano de vida. Buscó 
proporcionar un correctivo al señalar la forma 

en que la persona vivía incfic: azmente y lo quee 
persona debería hacer para vivir en forma más 
útil. En sus contactós terapéuticos, puso én fasis a 
un clima cálido y de aceptación como medio para 
promover el interés social potencial, que es tan 
deficiente cn las personalidades no sanas. 

11. Adler sostenía que el valor es la marca de 
una personalidad sana. La persona sana esactiva 
al afrontar las exigencias de la vida y está moti- 
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vada por un interés y sentimientos sociales bien 
desarrollados. El principal problema de vivir, la 
vocación, la comunidad y la familia, se enfrentan 
sin temor y con consideración de los derechos y 
las necesidades de los demás. 

12. Los más-altos atributos humanos vienen 
del interés y los sentimientos sociables bien desa- 
rrollados. La mayoría de las necesidades indivi- 
duales dependen de relaciones sociales para su 
propia satisfacción, El yo creativo juega un papel 
importante en la formación del estilo de vida y es 
la base para el cambio. Adler opinaba que el 

tilo de vida de una persona podría alterarse 


GLOSARIO 


Estilo de-vida: La configuración singular de las 
caracteristicas que constituyen la propia identi- 
dad; nuestra orientación en la vida que se com- 
pone de soportar y afrontar, y de las característi- 
cas de adaptación que crean congruencia en toda 
situación. y 
El tipo evasivo. Tipo anormal caracteri- 
zado por su retraimiento ante la realidad; 
bajo nivel de actividad y bajo interés social. 
Tipo conseguidor: Tipo normal que se 
caracteriza por sus exigencias y expeciati- 
vas de los demás; alto ¡interés social, pero 
bajo nivel de actividad. 
Tipo gobernante: Un estilo de vida anor- 
mal que se caracteriza por un alto nivel de 
actividad, pero de bajo interés social; la 
persona explota a los demás. 
Tipo normal (tipo socialmente útil): La 
personalidad sana que lucha activamente 
por satisfacer sus necesidades dentro del 
contexto social; alto nivel de actividad e 
interés y sentimientos sociales bien désa- 
rrollados. 
Lucha hacia metas (un punto de vista te- 
leológico): El comportamiento actual está 
gobernado por metas o luchas futuras; 
una alternativa a las desgracias. 
Finalismo ficticio: El punto de vista de 
que muchas de nuestras metas guiadoras 
son ficciones que aceptamos sin confirma- 
ción. Son suposiciones que pueden ser eva- 
luadas cn términos de su utilidad en lugar 
de veracidad, 
Ficción: Constructos, suposiciones y me- 
tas personales; algunas no pueden com- 


probarse; algunas son dañinas; algunas. 


deberían ser sometidas a prucba y algunas 
que podrían someterse a prueba pero no 
deben serlo. 
Estilo de vida erróneo: Una orientación defec- 
tuosa hacia la vida establecida en los primeros 


aun cuando requiriera, a veces, de esfuerzos he- 
roicos. El yo creativo ejerce influencia sobre 
nuestras funciones de percepción y otras fun- 
ciones cognoscitivas, las ficciones guiadoras que 
sostenemos y los tipos de comportamiento que 
nos son posibles, 

13. Los puntos de vista de Adler han atraido 
seguidores que han puesto en práctica la clase de 
terapia que él proponía, pero no han sido mucha 
inspiración en el campo de las investigaciones. Se 
han realizado algunos trabajos respecto al clima 
familiar, particularmente sobre la influencia del 
orden de nacimiento en el estilo de vida. 


años de-vida, como resultado dé circunstancias 
agobiantes. e 
Circunstancia agobiante: Situación de es- 
trés, inferioridad de órganos o insuficien- 
cias psicológicas; maltrato de parte de los 
padres y hermanos; estas circunstancias 
producen un profundo sentimiento de in- 
ferioridad y conducen a un erróneo estilo 
de vida. 
Neurosis: Adler incluye varios trastornos 
psicológicos bajo esta categoría; una orien- 
tación cobarde hacia la vida en la que la 
persona usa tretas baratas para lograr su- 
perioridad. 
Tendencias de salvaguarda: Estrategias 
protectoras que conservan la propia esti- 
mación. 
Barricadas: Mecanismos para evitar cn- 
frentarse a algo, protegiéndonos de per-* 
juicios mediante mecanismos de escape; 
una orientación malsana a la vida, 
Estrategias para afrontar situaciones: Métodos 
habituales de encarar los problemas; una carac- 
terística importante del estilo de vida. 
Compensación: Contrarrestar las debili- 
dades; el intento de ocultar una inferiori- 
dad, real o imaginaria; lo opuesto al enfo- 
que realista de un problema. 
Compensación substituta; Contrarrestar 
una debilidad inherente, con el intento de 
sobresalir en ese aspecto én particular, Al- 
gunos escritores se refieren a la sobre- 
compensación en un sentido estrictamente 
sano, como convertir una debilidad en 
fuerza. 
Interés y sentimientos sociales: Un potencial 
innato para experimentar emociones y motivos 
que incluyen a los demás; un sentimiento social 
que para florecer requiere de un ambiente amo- 
roso y de cuidados. Promueve tres labores prin- 
cipales en la vida, la vocación, vivir en comuni- 
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dad y en familia, y es la marca de una personali- 
dad saludable según Adler. 
Lucha por lograr superioridad: La gran fuerza 
dinámica de la vida; el deseo de vivir y mejorar. 
Las expresiones anormales vienen de sentimien- 
tos exagerados de inferioridad; templada por el 
interés social, es la base de la vida en comunidad 
y en familia. 
Orden de nacimiento (psicología posiciona): 
Nuestra posición en la familia. Un determinante 
principal del estilo de vida; refleja la preocupa- 
ción de Adler con la cambiante constelación fa: 
millar. 
Recuerdos tempranos: Utilización de los re- 
cuerdos más tempranos como medio para dis- 
cernir la naturaleza del estilo de vida. 
Rastreo de la línea vital: Relacionar los 
sucesos en los sueños actuales con expe- 
riencias tempranas para resaltar las direc- 
ciones principales en: el estilo de vida. 
Sentimiento de inferioridad: Una importante 
fuerza motivacional en la vida humana, inhe- 
rente a los seres humanos como especie e indivi- 
dualmente. 
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BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Karen Horney (se pronuncia jorn-ai) nació cerca de Hamburgo, Alemania en 
1885. Hijade un capitán de barco, se distinguió como precursora en elcampo de la 
psiquiatría y fue de gran ayuda para erradicar la imagen de que la medicina era 
una profesión estrictamente masculina. Su padre se oponía a losintentos de Karen 
de ingresar al campo de la medicina, un interés que empezó en ella a la temprana 
edad de 12 años. Pertenecía a una familia poco ortodoxa consistente en un 
hermano mayor, un medio hermano y dos medias hermanas de los dos matrimo- 
nios anteriores de su padre. Su madre que era librepensadora, sin embargo, 
reaccionó al chauvinismo del padre y probablemente sirvió como modelo para el 
espíritu precursor de la joven Karen (Rubins, 1978). Estudió medicina en la 
Universidad de Berlín. Durante 14 años estuvo asociada con el Instituto Psicoana- 
lítico de Berlín, de 1918 a 1932. Llegó a Estados Unidos en 1932 y fue nombrada 
directora asociada del Instituto Psicoanalítico de. Chicago. Su primera obra de 
importancia, The Neurotic Personality of Our Time, fue. publicada en 1937. Las 
exposiciones más claras de la teoría de Horney pueden encontrarse en Our Inner 
Conflicts (1945) y Neurosis and Human Growth (1950). Su último libro, Feminine 
Psychology (1967) fue publicado póstumamente; es una colección de ensayos, 
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escritos a los inicios de su carrera,sobre las diferencias entre la sexualidad mascu- 
lina y la femenina y demuestra las principales diferencias que tenía con Freud 
sobre este tema. Horney también escribió New Ways in Psychoanalysis (1939) para 
ilustrar en una forma más amplia sus diferencias con n el punto de vista de Freud 
sobre la naturaleza humana. : 

Al principio de su carrera, Horney fue analizada por Karl Abraham y Hans 
Sachs, ambos estrechamente asociados con Freud. Sin embargo, conforme se 
desarrollaron sus propios puntos de vista, Horney estimó que no podía continuar 
como freudiana ortodoxa. Se cambió de Chicago a Nueva York en 1934 para 
enseñar en el Instituto Psicoanalítco de Nueva York y también para ejercer en 
forma privada. En 194] era ya evidente tanto para ella como para los miembros 
del instituto, que había graves discrepancias en sus conceptos y que ella no podía 
enseñar ni ejercer el psicoanálisis dentro del marco ortodoxo. 

Subsecuentemente, ayudó a fundar la Asociación para el Avance del Psicoanáli- 
sis a fin de promover sus propias ideas. Encabezó esta escuela hasta su muerte en 
1952. 

Gradualmente Horney se convenció de que el psicoanálisis era unilateral en su 
énfasis sobre los determinantes genéticos e instintivos del comportamiento (Hor- 
ney, 1939). Cuando llegó a Estados Unidos, durante la Gran Depresión, se halló 
cara a cara con el papel poderoso de las fuerzas ambientales, económicas, sociales y 
educacionales. Al tratar los problemas de sus pacientes, encontró que las ideas de 
Adler y el énfasis de Fromm en las fuerzas sociales eran más útiles que la teoría 
freudiana. En lugar de estar atormentado por fijaciones sexuales, el hombre 
podría estar en una lucha contra problemas relacionados con su carrera, el 
matrimonio y fijarse metas que le fueran realizables. Además, Horne y creyó que la 
mujer no era inferior al hombre por naturaleza, pero que se le trataba como si lo 
fuera. No estuvo de acuerdo con Freud respecto a la envidia femenina del pene y 
el deseo de desempeñar papeles masculinos. Mediante su propio ejemplo demos- 
tró que una mujer puede realizarse en una profesión y como ama de casa. Ejerció 
una carrera activa y educó a treshijas. Horney (1937) no aceptaba la idea de que el 
conflicto es inevitable; más bien creía que se crea a través de una educación 
defectuosa y las expectativas al niño. Sus ideas básicas respecto a la formación de 
tendencias neuróticas son: 


1. El niño está sometido a un ambiente de estrés que produce ansiedad básica, 
el sentimiento de aislamiento y desamparo en un mundo hostil. 

2. Se desarrolla una estrategia para hacer frente al estrés. 

3. Debido a que la estrategia reduce la ansiedad, resulta sumamente impor- 
tante para el individuo. En realidad, se convierte en una necesidad, 

4. La estrategia (o necesidad) puede ser elevada a un nivel de orientación 
general hacia la vida. Se convierte en compulsiva y se usa indiscriminada- 
mente. 


Algunas delas circunstancias hogareñas adversas que fomentan el desarrollo de 
estrategias que producen una mala adaptación son el dominio excesivo de los 
padres, la indiferencia, el trato errático, la falta de respeto de las necesidades 
individuales del niño, la“falta de una orientación verdadera, una actitud de 
menosprecio, admiración excesiva (o falta de ella), ausencia de estímulos y de 
cordialidad-dé los padres, demasiada (o escasa) responsabilidad, sobreprotección, 
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La atmóstera hogareña fomenta es- 
trategias de enfrentamiento que 
conducen a la adaptación defec- 
tuosa. 
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aislamiento de otros niños, injusticia, discriminación, promesas no cumplidas, 
atmósfera hostil, padres que riñen, etc. (Horney, 1945). 

En estas circunstancias el niño se hace inseguro eidea una estrategia para aliviar 
sus sentimientos de inseguridad. Un niño descubre que puede reducir su insegu- 
ridad si hace lo que sus padres le solicitan, aun cuando deba sacrificar sus propios 
deseos. Otro encuentra que puede obtener lo que desea si se muestra hostil y 
agresivo; pero que al hacerlo debe reprimir sus emociones más tiernas. Todavía 
otro descubre que ser reservado y no mostrar interés funciona en su medio 
familiar, pero debe reprimir su deseo de imponerse y de amor. En cada orienta- 
ción algo se pierde mientras se logra una reducción de la ansiedad. Cada estrategia 
en particular se hace habitual y se generaliza como un enfoque total de la vida. 

Es importante recordar que Horney consideraba la neurosis como una cuestión 
de grado. Existen fuerzas tanto sanas como enfermizas en todas las personas, 


Debe decirse que la neurosis es siempre una cuestión de grado y cuando hablo de “un 
an neurótico” invariablemente quiero decir “una persona hasta el punto en que es 
ho neurótica”. Para esa persona el conocimiento de los sentimientos y lós deseos está en 
un punto bajo. A menudo los únicos sent:mientos que se experimentan consciente y 
claramente son las reacciones de temor y de ira a los golpes recibidos en puntos 
vulnerables. Y aun éstos pueden ser reprimidos (Horney, 1945, p. 28)'. 


Horney (1942) identificó 10 necesidades neuróticas y de ellas más tarde derivó tres 
orientaciones hacia las relaciones sociales (Horney, 1945): ir hacia las personas, ir 
contra las personas, y apartarse de las personas. Estas orientaciones principales tienen 
expresiones normales y anormales. En su última exposición formal de la teoría, 
Horney amplió las orientaciones sociales para abarcar un área más amplia, la 
orientación total a la vida. Les nombró orientaciones generales: 1) solución de 
retraimiento (obediencia y la lucha por obtener amor), 2) solución expansiva (lucha 
por lograr superioridad) y 3) resignación (lucha por la libertad). 


* Our Inner Conflicts. 
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Horney enumero 10 necesidades neuróticas en su libro de 1942. Estas son la 
necesidad de afecto y aprobación, una pareja dominante en la vida, poder, la 
explotación de otros, prestigio, admiración personal, ambición en logros persona- 
les, límites estrechos de la vida, autosuficiencia e independencia, perfección e 
irreductibilidad. Todos pueden tener estas necesidades, pero en la persona neu- 
rótica una o varias de ellas son muy fuertes y generalizadas (Horney, 1937). Las 
necesidades se desarrollan como consecuencia de los esfuerzos del niño para 
encontrar soluciones a las relaciones sociales perturbadas. Sin embargo, las solu- 
ciones son irracionales. 

Aun cuando Horney-enfocó casi exclusivamente los aspectos neuróticos de la 
personalidad, tanto su trabajo como terapeuta y su definición de neurosis como 
cuestión de-grado, obviamente demuestra que estaba interesada en lograr la salud 
y la normalidad. Su concepción de la normalidad, siguiendo el modelo médico, era 
más un asunto de eliminar síntomas que de promover la salud y el crecimiento. 
Varios psicólogos de la personalidad (por ejemplo, Allport, 1961; Maslow, 1970) 
se opondrían a este enfoque y argúirían por una distinción entre no estar enfermo 
y estar sano. No obstante, a pesar de la influencia en Horney de los prejuicios de 
los médicos —de tratar a los enfermos en vez de promover el crecimiento y el 
funcionamiento óptimos— su teoría nos ofrece mucho conocimiento y orientación 
a una vida saludable. 

A Horney le impresionaban más las presiones sociales como fuente de proble- 
mas neuróticos que las dificultades con los instintos y los impulsos de gratificación. 
La vida en el sistema capitalista parece ofrecer muchos beneficios, pero también 
crea muchas situaciones de estrés. Se siente uno tentado por “las cosas buenas” 
—posición, poder, riqueza y fama— con la esperanza expresa de que cualquiera 
puede obtenerlas, pero que, en realidad, la competencia es feroz y el logro de un 
gran éxito es posible para relativamente pocos. Desde las primeras etapas de la 
vida, se incita al niño con un rutilante mundo ficticio; la televisión, los diarios y 
revistas — de hecho todos los medios, incluso naturalmente los padres— retratan a 
la “gente bella” que llevan vidas fascinantes. Uno de los puntos básicos que señaló 
Horney (1937) de la relación entre la cultura y el crecimiento de la personalidad, 
es que la cultura impone las situaciones de estrés que entorpecen al crecimiento y, 
a la vez, proporciona soluciones falsas que son atractivas y fáciles de seguir. Tales 
soluciones son espejismos que pueden conducir únicamente a una personalidad 
crónicamente desordenada. Toman la forma de abandono del yo real en favor de 
perseguir una versión idealizada del yo. Muchos cambios asombrosos en el desarrollo 
de la personalidad son el resultado del rechazo de las potencialidades del yo real y 
un intento vano de realizar el yo idealizado o fascinante. Este es el tema que se 

_tomará de la obra de Horney. ' 


CONSTRUCTOS BASICOS Y POSTULADOS 


El yo real contra la imagen idealizada del yo 


Al describirnos a nosotros mismos, recurrimos a nuestro propio concepto del yo, 
que puede ser o no una representación exacta de nuestro yo real, También 
podemos tener una noción más o menos vaga de lo que desearíamos ser, nuestra 
versión idealizada del yo. Para la persona normal esta distinción se mantiene, En el 
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caso de neurosis, la versión idealizada del yo se adopta como el yo real, lo que, 
desde el punto de vista de Horney, crea tensión y conflictos internos. Todos 
enfrentamos la labor de establecer metas para nosotros mismos y de definir 
nuestras aspiraciones para lograr una vida mejor. Formamos una imagen del yo 
idealizado, que es el yo que quisiéramos ser. Pensamos en esta propia imagen 
como la concepción del yo perfeccionado o ideal. No obstante siempre habrá el 
peligro de confusión entre nuestras ideas sobre nuestro yo real y el yo en que 
desearíamos convertirnos. De hecho, adoptamos la imagen idealizada del yo como 
el yo real, lo que constituye la base para la neurosis, desde el punto de vista de 
Horney (1950). La distinción entre el yo real y el yo ideal es borrosa y la persona" 
empieza a distorsionar la realidad. 

Horney consideraba que hay muchos factores que promueven una concepción 
«defectuosa del yo. Necesitamos una imagen precisa de la propia imagen como guía 
de conducta, pero nuestras capacidades y habilidades son difíciles de valorar: es 


Muy natural sobrestimar o aun menospreciarlas. 


Horney también creía que deberíamos examinar constantemente nuestra ima- 
gen ideal del yo y compararlo con nuestros verdaderos logros y desempeños. 

Siempre debería haber una percepción clara de la diferencia entre el yo.real y el 
yo ideal o al que se aspira. Por último, deberíamos tratar de actualizar nuestro yo 
real con el fin de perfeccionarlo. Deberíamos luchar continuamente para asegurar 
una correspondencia estrecha éntre lo que realmente somos y nuestra concepción o 
imagen del yo. El funcionamiento adecuado del yo presupone un ambiente 
favorable, sobre todo en el ambiente temprano. Durante este periodo el yo no 
tiene los recursos y fuerza para administrar el organismo. Esta función vital es la 
mayor y principal función de los padres; ellos toman las decisiones en lugar de su 
hijo. Gradualmente el yo emerge como fuente de control y crecimiento y los 
controles internos son substituidos por fuerzas exteriores, 

Horney creía que los niños tienen su propia naturaleza individual, que necesita 
completa libertad para desarrollarse. La clave engañosamente sencilla para la 
liberación de las fuerzas del yo es el conocimiento propio (Horney, 1950). El 
individuo, sin importar lo favorable que sea su ambiente, tendrá tendencias tanto 
constructivas como destructivas. Las tendencias destructivas pueden manejarse 


“¿mediante un ambiente punitivo, por los severos dictados internos de úna concien- 


«cia endurecida, o por un aprendizaje apropiado. Horney favorecía el crecimiento 
más allá de las tendencias indeseables como resultado del aprendizaje, particular- 
mente el aprendizaje sobre el yo. Ocuparse de nuestro yo es un requisito para 
liberar y cultivar las fuerzas del yo. 4 

Para que el yo se desenvuelva plenamente, se debe dar a los niños oportunida- 
des de acuerdo con su potencial interno. Esto requiere cordialidad, estímulo, 
formar parte de la familia, el respeto a sus derechos y aun ciertas fricciones con 
quienes los rodean (Horney, 1950). Cuando los padres no proporcionan la atmós- 
fera y los ingredientes apropiados para promover el crecimiento, surge el si- 
guiente desarrollo: los niños sufren de inseguridad o ansiedad; idean estrategias 
para defenderse de la ansiedad y éstas alivian parte de latensión temporalmente, a 
costa de lograr un crecimiento pleno. La ansiedad básica es dolorosa y amena- 
zante. Es difícil describirla. Horney (1937) la definió como el sentimiento de estar 
aislado y desamparado en un mundo potencialmente hostil. Sentirse absolutamente 
desamparado y solo en una situación de la vida que no podamos dominar es 
realmente un estado aterrador. 
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ACLARACION DE LA IDEA DEL YO IDEAL 


El lector puede sentirse confuso al hacer la distinción entre el yo real y el yo ideal, 
conforme el uso que Horney dio a estos conceptos. A veces la autora se expresaba 
como si existieran dos yos. Por ejemplo, usaba la analogía de una guerra civil que se 
libraba dentro de la personalidad, una guerra entre el yo real y el yo ideal. Puede 
ser útil para aclarar la confusión hacer una distinción más detallada entre el yo real 
y la autoimagen. Somos capaces de reflexionar sobre nuestros procesos psicológi- 
cos y físicos. Podemos saber algo y estar conscientes de lo que sabemos. En la 
misma forma en que podemos formarnos percepciones de objetos en nuestro 
mundo, también podemos formarnos una percepción de nosotros mismos. La 
percepción del yo (podemos llamarle la propia imagen) equivale al yo. No es el yo, 
sino una representación del yo, asícomo la percepción de un objeto no es lo mismo 
que el objeto. La representación o imagen del yo puede o no corresponder 
bastante bien al yo existente. Por tanto, “lo que soy” puede o no corresponder con 
“lo que creo ser”. Existe una razón peculiar con respecto a las causas del compor- 
tamiento real cuando no concuerdan la propia imagen y el yo real. 

Una es causa importante de motivación, si acaso no la más importante, gira en 
torno a la autoimagen. Si el hombre se conceptúa como un gran atleta, dará cabida 
a fantasías de sus grandes proezas y subsecuente aclamación. Muchas actividades 
psicológicas se organizarán alrededor de esta autoimagen. Finalmente, actuará 
según su imagen; tratará de ingresar al equipo de fútbol o de otro deporte. La 
autoimagen establece expectativas, aspiraciones o exigencias al yo real. 

La gente que sigue los dictados de su imagen del yo y opina firmemente que su 
representación del yo es su yo real, crea problemas para su yo real. El falso 
concepto del yo puede iniciar algún comportamiento, pero la calidad de esa 
conducta depende de los atributos del yo real. Las acciones provenientes de una 


Una versión idealizada del yo es la 
base de la pérdida de contacto con 
el yo real. 


Vinnie Fish E) 1976/Photo Rescarchers, Inc 


256 


El yo real contra el yo ¡deal 


representación defectuosa del yo sirven únicamente para impedir aun más la 
percepción de la persona acerca de lo que es real; la persona es menos capaz de 
percibir la discrepancia cuanto más esté convencida de la autoimagen defectuosa. 
El conflicto entre el yo ideal y el yo real, que Horney tomó como base de la neurosis, se deriva 
de una representación defectuosa del yo en la que se basa la conducta. 


CONCEPCIONES MULTIPLES DEL YO 


Horngy siguió las distinciones más sencillas en relación a sus ideas del yo real y de 
la autoimagen. La realidad es mucho más compleja, como ha señalado Jourard 
(1963). Una persona puede tener imágenes de yos potenciales. Así, como hemos 
notado, además de la imagen del yo, puede haber una imagen o concepto del yo 
real perfeccionado. Podríamos decir: “Sé lo que quiero ser; también sé lo que 
debería ser; y sé lo que mis padres desean que yo sea.” También podríamos tener 


“ una imagen o concepto delo que podríamos llamar “el yo despreciado”. De hecho, 


Horney disertó sobre estos diversos yos, o autoimágenes, pero no los nombró 
explícitamente. Su mayor preocupación se centraba en las discrepancias entre el 
yo real y la idea del yo que la persona tiene. 


Moverse hacia, contra o lejos de las personas 


Según la naturaleza del niño —su experiencia de aprendizaje, su tempera mento y 
sus habilidades— y según la naturale:a de los padres, el niño puede reaccionar 
adquiriendo un patrón fijo de comportamiento. Por ejemplo, puede descubrir 
que: 1) el cumplimiento y la obediencia de lo que los padres desean (hacer lo que 
piden y demandan) es la única forma de alejarse de la ansiedad; 2) la agresividad y 
la resistencia a los deseos de los padres, si. se sostiene durante un periodo sufi- 
ciente, también obtendrá Jos resultados deseados; o 3) que la- mejor estrategia es 
escapar, alejarse físicamente. Estas tres tendencias pueden resumirse como mo- 
verse hacia, contra o lejos de las personas. 

Los individuos dóciles adquieren necesidades, sensibilidades, inhibiciones y aun 
valores que se centran en el logro del afecto y la aceptación de los demás. Desean 
ser virtuosos, buenos, perfectos, amigos de verdad. La gente agresiva pretende' 
obtener las cosas buenas de la vida al hacerse poderosos y dominantes, tener el 
control de las cosas y de sí mismos, ser una torre de fortaleza y serenidad. La gente 
que resuelve sus problemas mediante la despreocupación tiene como meta la 
indiferencia y la inviolabilidad. Desean ser totalmente autosuficientes. Cuales- 
quiera de estas tres circunstancias pueden convertirse en el principio organizador central que 
penetra en la personalidad total del neurótico (Horney, 1945). Cualquiera de estas circuns- 
tancias es una limitación importante para el crecimiento. Cada una de estas tres circuns- 
tancias obstruye la satisfacción de las necesidades vitales y, como consecuencia, 
crea conflictos internos. La'gente que siempre debe dominar debe reprimir sus 
tendencias sociales. Los despreocupados, tímidos evitan algunos problemas, pero 
se niegan a sí mismos tanto los requisitos vitales, la propia agresividad y necesida- 
des sociales. 

Las tres tendencias que según Horney se convierten en estilos de vida estableci- 
dos son glorificados por la literatura, el drama, los padres y, en general, los 
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portadores de la cultura. Consideremos a los individuos cuya orientación princi- 
pal es moverse hacia las personas: su tipo idealizado es la persona virtuosa, 
abnegada y pacífica que se lleva bien con todos y es amada y admirada por cuantos 
la conocen. Esta persona es un verdadero amante de la humanidad, auténtica- 
mente humanitario. El ideal se ejemplifica por el héroe sufriente quien, a pesar de 
grandes adversidades e incomprensiones, emerge victorioso al final. Su gloria es 
aún mayor porque es humilde y valeroso. 

Para las personas que se mueven contra la gente en su intento de obtener 
seguridad para sí mismos, la imagen ideal es también fácil de obtener. El héroe 
conquistador que es fuerte, dominante y obedecido gustosamente es un modelo 
atractivo para el niño de corta edad. Todo lo deseable — poder, fama, riquezas y 
adulación— se integra en el individuo poderoso, fuerte. Muchas personas admi- 
ran al manipulador como un héroe conquistador y astuto. 

La persona que por temperamento y circunstancias tiende a alejarse de las 
personas, también cuenta con una imagen idealizada. Algunos de los seres huma- 
nos más altamente respetados son los filósofos, los grandes teólogos, los científicos 
dedicados —los grandes benefactores de la humanidad con un prestigio envidia- 
ble— que viven muy por encima de lo mundano Y lo vulgar. Horney manifestó que 
la persona que siempre se aparta de la gente “se siente afín a un raro tapete 

. oriental, único:en sus dibujos y combinación de colores, siempre inalterable... 
Tiene uni orgullo extraordinario en haberse mantenido libre de las influencias 
niveladoras del ambiente y está determinada a continuar así” (1945, p. 18). 


La enajenación del yo 


El proceso de enajenación que Horney describió como el conflicto central interno, es, 
en su forma extrema, el abandono total del yo real en favor del yo ideal. Las 
personas que rechazan su yo real han perdido contacto con su mayor origen de 
fuerza (mayo, 1953). Todos enfrentamos este conflicto. Al luchar por mejorar el 
yo real, se forma la imagen del yo perfeccionado y se usa como guía. La imagen 
puede serirreal, o la persona puede creerse más cercana del perfeccionamiento de 
lo que en realidad está. Son difíciles de valorar estos asuntos y es fácil cometer 
errores. 

Gradualmente la persona se convierte en su yo ideal. Siendo mucho más atractivo 
que el yo real, el yo idealizado fácilmente se identifica como real. Para el niño 
frustrado el descubrimiento del yo ideal es un acontecimiento de suma importan- 
cia, porque le abre una diversidad de posibilidades que anteriormente no tenía. 
Además, también, ofrece las perspectivas de solucionar todos los problemas del 
niño. Los sentimientos de insuficiencia, alejamiento de los demás, discordia in- 
terna —sentimientos que el niño continúa experimentando— pueden ser fácil- 
mente racionalizados, porque el niño se ha convertido,en realidad, según su punto 
de vista, en una persona magnífica, maravillosa, con extraordinarios poderes y 
dones que nadie ha descubierto todavía. Ser nuestro yo ideal se convierte en algo 
tentador que se busca con toda tenacidad. La gente frustrada se deja impulsar; no 
es quien impulsa. Es tan fuerte la identificación con el yo ideal que la gente se 
aferra al mismo a toda costa. El precio más alto qué pagan es el descuido de sus 
auténticas potencialidades. Persiguen los talentos y las habilidades que no tienen. 
Las grandes cualidades que nos atribuimos, aun cuando sean irreales, brotan 
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naturalmente de la enajenación del yo real y del yo ideal. Nótese que por enajena- 
ción Horney no quiso significar un extrañamiento cultural ni el rechazo de los 
demás, lo que es el significado verdadero de la palabra; le da el significado mucho 
más amplio del proceso devastador de la pérdida del yo real. Horney señaló que el yo 
ideal es el estado lógico de las circunstancias durante el desarrollo temprano y cuando sucede 
es la iniciación de una nueva línea de desarrollo. 

En resumen el yo ideal sé hace más au:éntico para la persona que el yo real. 
Como siempre hay una fuerza natural hacia afuera, hacia la propia expresión, la 
vida de la persona cambia radicalmente hacia la expresión de un yo fascinante. Los 
verdaderos valores son soslayados y a la larga menospreciados en favor de las 
cualidades ideales. La búsqueda de la gloria es la forma en que Horney muestra el 
abandono del yo'real para proseguir la realización del yo ideal (Horney, 1950). 


Consecuencias dañinas de la identificación con el yo idealizado 


LA BUSQUEDA DE GLORIA 


La “búsqueda de gloria” generalmente va acompañada por tres ncesidades que 
toman una forma singular en cada individuo: 1) la necesidad de perfección, 2) la 
ambición neurótica, y 3) la necesidad de un triunfo vengativo. Estas necesidades 
pueden variar en su forma de expresión a lo largo de la vida, pero mientras el 
individuo busque el yo idealizado, continuarán su influencia en cuanto al rumbo 
del comportamiento. 


1. La necesidad de perfección. La necesidad de perfección es la implicación lógica 
del deseo de gloria. La búsqueda de la perfección es un anhelo común de la 
juventud, pero en el curso del desarrollo la persona normal aprende a aceptar 
concesiones y lo que es algo menos que la perfección, lo bueno junto con lo malo. 
Cuando una persona se cree la versión idealizada del yo, la imperfección es 
intolerable. La persona debe ser perfecta. Como dice Horney: “El neurótico es un 
Fausto insatisfecho con sus grandes conocimientos, pues tiene que saberlo todo en 
absoluto” (1950, p. 35). 

** La naturaleza de la perfección será determinada por el rumbo haciá el cual los 
individuos han organizado su personalidad: hacia, contra o lejos de la gente. Si se 


"inclinan hacia lá gente, deben ser no sólo moralmente buenos, sino virtuosos y sin 


tacha. Si van contra la gente, deben ser no sólo capaces, sino superhombres o 
supermujeres. Si se inclinan a alejarse de la gente, debe haber perfección y nada 
menos. 


2. Ambición neurótica. La ambición neurótica también toma la forma individual 
con base en uno de los tres rumbos. El componente principal es destacar, o sea, la 
supremacía sobre los demás. Este afán indiscriminado e insaciable es parte de la 
fantasía de la cultura estadounidense. Al niño se le enseña desde temprana edad 
que debe ser un'buen competidor. Como una expresión popular lo indica: “Ganar 
no lo es todo, pero perder es nada.” Las metas que se buscan son grandiosas y 
fantásticas. Pueden ser totalmente irreales y en nada atono con las potencialidades 
del individuo. Pero el hecho de que las metas sean elevadas y áltamente deseables 
imparten a su búsqueda un sentido de importancia y urgencia, 
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3. La necesidad de un triunfo vengativo. Esta necesidad se manifiesta conscien- 
temente como un deseo de superar y humillar a otros. A pesar de los nobles 
ideales, los neuróticos sufren enormemente. No logran sus metas en realidad y, 
por tanto, la solución que adoptan los condena a fracasos continuos. No abando- 
nan la búsqueda de.la gloria, sin embargo, ya que han rechazado su yo real. Al 
contrario, se amargan y resienten a quienes tienen poder sobre ellos. Culpan a 
tales personas de sus problemas y frustracionés: la razón de que perdieron su 
empleo fue que:el jefe los odiaba; la maestra los reprobó porque en realidad nole . 
.simpatizaban los estudiantes realmente brillantes; algún día quienes han lasti- 
mado a estas personas apreciarán su verdadero valor y pagarán por lo que han 
hecho. 


NECESIDADES NEUROTICAS Y CIRCULOS VICIOSOS 


Las necesidades neuróticas conducen a una situación que puede describirse como 
círculo vicioso (Horney, 1937). La necesidad neurótica crea condiciones que 
intensifican esa necesidad. Para empezar, la necesidad es irreal, puesto que no 
puede ser satisfecha, cuando menos al grado que la persona lo desea. Debido a que 
la necesidad no puede ser satisfecha completamente, el temor siempre va asociado con lo que 
suscita la necesidad. El temor se convierte en un componente regular de todas las necesidades 
principales del neurótico, Este temor, a su vez, aumenta la intensidad de la necesidad y la 
urgencia de satisfacerla. La mayor necesidad provoca un miedo más intenso, y la 
persona hace un mayor esfuerzo para satisfacerla; de ahí el círculo vicioso. 

Si la gente busca la gloria mediante el dominio —el ser siempre el ganador, el 
jefe, el temido y respetrdo— tiene un fuerte temor de que se frustren estas 
necesidades. Como inevitablemente fracasan (porque la necesidad de dominar no 
ad mite excepción alguna), el miedo asociado a sus deseos de dominación aumenta. 
Aun si logran un grado extraordinario de éxito, éste jamás será suficiente y el 
temor continúa. En lugar de que el deseo disminuya, en realidad aumenta y puede 
llegar a extremos para prevenir el miedo. Así, puede presentarse una condición de 
insaciabilidad; nunca tienen el poder, controlo respeto suficiente de sus subordi- 
nados. Debido a que el miedo va asociado con sus necesidades, existe en ellos una 
cualidad compulsiva: están atrapados. Los neuróticos están obligados por sus 
necesidades a seguir un cierto curso, y la única solución verdadera a su existencia 
atrapada es regresar a su yo real. 


IMAGINACION Y LA BUSQUEDA DE GLORIA 


Las personas normales pueden tener momentos de extravagancia —soñar des- 
piertos— cuando temporalmente huyen de la dura realidad a un mundo interior 
imaginario, pero también están completamente conscientes de esta excursión a lo 
irreal. No toman decisiones, ni hacen planes, ni toman acción con base en las 
fantasías que han soñado despiertos; no viven conforme a ellas (Singer, 1966). 
Mientras la persona normal se mantiene en contacto con la realidad, el neurótico 
la distorsiona, algunas veces muy seriamente. Horney señaló que la imaginación 
de los neuróticos con frecuencia se eleva a posibilidades sin límite. Por ejemplo, 
. creen que plantear preguntas enigmáticas sobre la vida es sufitiente para demos- 
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trar que tienen una personalidad muy profunda y que se distinguen de las masas. 
La imaginación está al servicio del yo ideal, y esto se hace inconscientemente en 
gran parte. Empieza a haber un aire de artificialidad en torno a la persona. Sus 
relaciones con los demás son superficiales y conforme progresa el proceso de 
enajenación su concepto del yo se hace aún más distorsionada. Aun sus sentimien- 
tos, que a menudo se hacen dramáticos, son vacíos y no auténticos. Paradójica- 
mente, esta persona sufre muchísimo, se preocupa por las cosas que no puede 
cambiar y pasa por alto las que debería remediar (Temerlin, 1965), 

Ya que los atributos del yo ideal son grandiosos y fantásticos, el neurótico debe 
recurrir a la imaginación para originar las muchas distorsiones que las sostienen. 
Debe tomarse en cuenta que el yo ideal emerge como resultado de las necesidades 
neuróticas para aliviar la ansiedad básica. Una vez que toma forma, el proceso de 
distorsión debe intensificarse. La imagen gloriosa del yo cambia radicalmente el 


enfoque a la vida. El neurótico que ha perdido el sentido de la realidad, renuncia a 
"los medios ordinarios para obtener la satisfacción de sus necesidades. Desea estar 


en la cima de la montaña sin escalarla; el trabajo puede convertirse en algo odioso 
para el neurótico, ya que sus metas rebasan tanto cuanto pueda lograr que debe 
substituir su trabajo con otras técnicas. 


EL PACTO CON EL DIABLO 


Horney presentó una ¡vívida analogía que llamó “El pacto con el diablo”, para 
describir el proceso de enajenación del yo real por el ideal. La base del pacto es el 
deseo de grandeza, así como un fuerte anhelo similar por lograr soluciones fáciles. El 
despreciable yo real se desecha a cambio del glorioso yo ideal. Sólo hace falta 
renunciar al yo real. El neurótico hace esto sin dificultad, ya que desprecia al yo 
real porque es tan inferior al yo ideal. El precio a pagar es finalmente el infierno 
para el yo total, pero existen momentos de grandeza y de expectativas inmediatas 
de alivio en una situación vital insoportable. La persona vende su alma, el yo real, 
por la gloria imaginada, el yo ideal (Horney, 1950). Horney dice: 


La imagen gloriosa del yo cambia 
radicalmente tel enfoque de la vida. 
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La enajenación ocurre cuando se renuncia al yo real. 


Ahora vi gradualmente que la imagen idealizada del neurótico no sólo constituía una 
creencia falsa en su valor e importancia; era como la creación del monstruo de 
Frankenstein que, con el tiempo, usurpó sus mejores energías. Con el tiempo usurpó 
su deseo de crecer, de realizar sus potencialidades. Y esto significó que ya no estaba 
interesado en enfrentar ni superar los problemas y cumplir sus potencialidades, sino 
que estaba decidido a realizar su yo idealizado. Esto trae como consecuencia no 
únicamente el impulso compulsivo por la gloria mundana mediante el éxito, el poder 
y el triunfo, sino también el úiránico sistema interior, por medio del cual trata de 
convertirse en un ser semejante a un dios; entraña pretensiones neuróticas y el 
desarrollo de orgullo neurótico (1950, pp. 367-369).*. 


Como el monstruo de Frankenstein, el yo idealizado es una creación del individuo 
que se hace intratable y se apodera de la vida de la persona. 


Intentos por sostener la propia imagen idealizada 


Horney delineó cuatro métodos mediante los cuales el neurótico, ayudado por su 
imaginación, busca tener una imagen deificada o gloriosa del yo: 1) orgullo neuró- 
tico, 2) pretensiones neuróticas, 3) condiciones tiránicas, y 4) estrategias auxiliares protecto- 
ras. 


? Neurosis and Human Growth por Katen Horney, M.D. Copyright '1950 por W.W. Norton and 
Company, Inc. Copyright renovado 1978. Utilizadocon permiso de W.W. Norton and Company, Inc, 
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1. ORGULLO NEUROTICO CONTRA EL ORGULLO REAL 


Orgullo real. El orgullo viene de una evaluación del yo y toma la forma de amor 
propio o egoísmo. La persona que se sobrevalúa sufre de un falso orgullo, que 
Horney consideró un orgullo neurótico. El orgullo neurótico consiste en convertir 
las debilidades en virtudes. A través del proceso de una imaginación distorsionada 
y un razonamiento defectuoso, los verdaderos atributos del yo, que son inacepta- 
bles para esa persona, se transforman en virtudes altamente valoradas. Cuando 
esto ocurre, la persona experimenta un falso sentido de dignidad, pero finalmente 
se convierte en su propia condenación. Este socavamiento del yo puede variar de 
una humildad mal dirigida hasta alcanzar un profundo sentido de inferioridad 
personal. 

_ El orgullo verdadero requiere un fundamento básico en la realidad. Por ejem- 
plo, un estudiante puede sentirse justamente orgulloso de sus calificaciones, si las 
lía obtenido honradamente y ha trabajado arduamente para merecerlas. El orgu- 
llo genuino, porque está basado en la realidad, generalmente no se:manifiesta en 
forma pomposa. La persona disfruta de un profundo sentido de haber logrado 
algo y puede experimentar una momentánea elevación de la propia estima. 


Orgullo neurótico: las necesidades se convierten en virtudes. Para reforzar el yo 
ideal, las personas pueden transformar las necesidades neuróticas en virtudes 
mediante la distorsión, la racionalización, el desplazamiento y la división en 
categorías. Es vital una apreciación de este proceso, si hemos de comprender la 
operación del orgullo neurótico. No toda: las necesidades neuróticas se convierten 
en virtudes, únicamente aquellas que favorecen la estructura dominante del 
carácter. Si la reacción principal del individuo en las relaciones humanas es de 
complacencia y sumisión, ceder en vez de imponerse el yo, se transformará esta 
tendencia de complacencia. Ya que en nuestra cultura la complacencia o la 
obediencia son consideradas como signos de debilidad, no puede satisfacer la 
propia imagen del yo idealizado. Por tauto, se convierte en una sensibilidad a las 
necesidades de otros, ún verdadero deseo humano de promover la armonía. Por el 
contrario, el individuo que se busca a sí mismo, a su yo, en:forma incontrolable y 
usa cualquier método a su alcance para dominar a los demás, puede transformar 
su motivación básicamente egoísta llam:ndole espíritu competitivo, ser un “buen 
luchador”. Esta persona justifica aún más su comportamiento poco escrupuloso 
razonando que el perdedor ha aprendido su lección. Nuevamente, la gente que 
realiza sus actividades en la soledad, siéndole imposible relacionarse con otras 
personas o tratarlas en competencia abierta, puede vanagloriarse de su conducta 
al afirmar que rechazan ser esclavos de las prácticas culturales comunes. Encuen- 
tran su realización en la autosuficiencia. No necesitan de “sucesos extraordina- 
rios” para sentirse satisfechos. 

Por tanto, bajo la influencia de su orientación dominante hacia la vida, cada 
debilidad especial de las personas se embellece y convierte en una virtud altamente 
apreciada, en lugar de ser el defecto que no puede aceptar. Obviamente, tal 
hipocresía y engaño finalmente constituyen un impedimento al desarrollo y 
funcionamiento de la personalidad. No ocurre ningún cambio verdadero en el 
comportamiento con la transtormación de las debilidades en fuerzas, las necesi- 
dades neuróticas en virtudes. Más bien, la persona está menos preparada para 
enfrentarse a sus problemas cuando ha convertido las debilidades en fuerzas 
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imaginarias mediante el autoengaño. Hasta que el yo real tome ascendencia, los 
verdaderos potenciales de crecimiento se pasarán por alto. 

Debido a que el orgullo neurótico es una forma exagerada de la propia valora- 
ción, sensibiliza en un muy alto grado a quien lo posee a las amenazas y los 
perjuicios. Cualquier ligera irritación puede provocar una reacción fuerte y pro- 
longada de miedo o ira. El razonamiento va mas o menos así: “Soy una persona 
muy especial, ¿cómo pudiste hacerme esto? Estaría muy mal que se lo hicieras a 
otros, pero hacérmelo a mí ¡es algo absolutamente inadmisible!” El temor a ser 
lastimado tambien se refleja en el rechazo del individuo neuróticamente orgulloso 
de las situaciones que pudieran provocarle vergúenza o humillación, como com- 
petir en deportes, concertar una cita amorosa o pronunciar un discurso ante un 
grupo. El sistema de orgullo exige'evitar estas situaciones, no superarlas. Esto 
puede entrañar una supresión emocional general que inhibe la porción más viva 
de la personalidad. Una precaución rígida contra la expresión espontánea de los 
pensamientos y los sentimientos puede adoptarse como el método para afrontar 
las relaciones sociales. 

Es frecuente que la misma cualidad de la que el meutóndo se siente más orgulloso 
es la que necesita un mayor cambio. Puede hacer alarde de su rechazo a ser 
manipulado, aunque se desempeñaría mucho mejor si no estuviera compelido a 
ganar cada batalla porque el temor de perder constriñe su personalidad. 

Las exigencias del yo ideal, junto con el orgullo neurótico, convierten las 
necesidades existentes en pretenciones neuróticas y las imperfecciones del yo en 
suposiciones imposibles. Dirijamos ahora nuestra atención a esas pretensiones y 
suposiciones. 


2. PRETENSIONES NEUROTICAS 


Las pretensiones neuróticas, necesidades neuróticas transformadas por la imagi- 
nación, comprenden la afirmación infundada de un derecho o título, Son muy diferen- 
tes de las necesidades genuinas, pues se agrega un elemento de merecimiento 
personal. El neurótico de hecho dice: “Soy una persona extraordinaria y, por 
tanto, merezco lo mejor.” 

Las prácticas culturales frecuentemente apoyan la información de las preten- 
siones neuróticas. Los niños reciben un diluvio de atenciones con motivo de la 
Navidad, los cumpleaños y otrosdías festivos. La expresión “La Navidad realmente 
es para los niños” es un ejemplo de esta práctica. (Un niño perteneciente a una 
familia numerosa, integrada por muchos solteros, le preguntó a su madre, al 
recibir un gran número de juguetes, “¿por qué todos me quieren tanto?”) Durante 
la infancia la estrategia principal del niño, aun cuando obviamente no la formule 
conscientemente, es obtener la satisfacción de sus requerimientos con bases en el 
hecho dé que es indefenso, pero adorable. Este es un comportamiento normal de 
la niñez, pero si sé permite que continúe demasiado tiempo, se convierte en la base 
del proceso de enajenación. Nuestra cultura sanciona el cuidado amoroso de los 
niños, pero si éste no se acompaña de una capacitación para la independencia, el 
desarrollo será anormal. El niño criado en condiciones de consentimiento y 
complacencia rápidamente exige toda clase de gustos únicamente con base en ser 
una “persona gloriosa”. La tendencia de idealizar el yo llega en forma bastante 
natural y, por tanto, debería ser restringida en vez de alentada por los padres. 
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Generalmente se puede lograr esta restricción al requerir cada vez más al niño. 
Los hijos deben hacerse acreedores a la larga de lo que reciben, desarrollar sus 
habilidades reales y adaptarse y dominar su ambiente. 

Una necesidad insatisfecha que se ha convertido en una exigencia produce una 
frustración mucho más intensa que esa necesidad no transformada así. La frustra- 
ción es un estado psíquico desagradable para todos, pero la gente que ha trans- 
formado sus necesidades en exigencias l¿ consideran una afrenta directa y un 
motivo de santa indignación. La gente normal con necesidad de afecto sabe que 
debe esforzarse para satisfacerla. El neurótico, con una exigencia de afecto, espera 
recibirlo sin haberlo ganado. 


La relación de las pretensiones con moverse hacia, contra o lejos de las perso- 


nas, Como muchos aspectos de su búsqueda por la perfección, las pretensiones de 
los neuróticos están organizadas en torno a sus principales objetivos en la vida. Si 


van hacia las personas (la orientación de modestia y obediencia) como medio para 
obtener cuanto necesitan, su pretensión tomará la forma de un amor expectante, 
incondicional. Deben tener la seguridad, constantemente, del amor del otro. Un 
ejemplo es la mujer que espera que su esposo-la llame varias veces durante el día 
desde su oficina. Puede estar cbsesionada por los celos y molestarlo constante- 
mente por una supuesta infidelidad. La ironía de este tipo de situación es que 
quien afirma su devoción a su pareja generalmente no hace nada para merecer su 
amor. El amor se reclama por las cualidades supuestamente impuestas por el yo 
ideal (Horney, 1950). 

La gente con orientación expansiva que manipula a otros para lograr sus 
propios fines (ir contra la gente) exige que algo debe ser suyo s:mplemente porque 
está disponible. ¿Por qué no habría de tener las buenas cosas de la vida sabiendo 
que otros las disfrutan y son obviamente inferiores? El hecho de que quienes 


* tienen lo bueno hayan trabajado con ahínco y se hayan sacrificado, cómodamente 


se pasa por alto. Reclaman el respeto y lealtad de otros en la base de las supuéstas 
cualidades de mando y competencia (Horney, 1950). 

Las personas retraídas con orientación resignada (alejamiento de las personas) 
parecen no exigir nada. Desean que se les deje solas. Pero por lo menos hacen una 
reclamación: que no se les responsabilice por las. obligaciones ordinarias. Este 


. requisito puede parecer que no constituye ninguna pretensión pero lo es. Estas 


personas pueden objetar que como no critican a nadie y no le piden nada a nadie, 
no deberían ser criticadas. Si se les reconviene por no hacer lo que se espera de 
ellas en el hogar, pueden sentirse perseguidas injustamente (Horney, 1950). Este 
ejemplo ilustra con claridad la sutileza de las pretensiones neuróticas. En vista de 
que la exigencia no se basa en atributos verdaderos, su realización puede conside- 
rarse como dada por sentado. El deseo implícito de una solución fáciles el fundamento de 
todas las exigencias neuróticas. 


' , 
Cómo tratar las pretensiones. Como hemos notado, Horney mantenía que la base 
de las pretensiones es lá identificación del yo como la propia imagen idealizada. La 
mejor medida preventiva es no permitir que el yo real efectúe la transformación. 
Deberíamos luchar continuamente por el conocimiento propio y la exploración 
del mismo. Así como es fácil convertir una necesidad en una exigencia, con 
frecuencia deberíamos examinar nuestras necesidades básicas y nuestras expecta- 
tivas. Las necesidades y expectativas se nos revelan por los anhelos y los deseos, 
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cuyo escrutinio posiblemente podría identificar algunas pretensiones fundamen- 
tales. Horney (1942) mantenía que el yo es altamente complejo: es análogo a una 
gran ciudad que podríamos explorar durante años antes de encontrar todos los 
puntos de mayor y menor interés. Conocer nuestras propias pretensiones es como 
conocer lo relativo a las agencias gubernamentales de la ciudad. 

Aun la persona más equilibrada descubrirá algunas pretensiones tras su com- 
portamiento. Las expectativas pueden haber resultado demasiado elevadas en 
vista de los logros actuales. Un examen de los medios necesarios para alcanzar las 
metas deseadas, así como la posibilidad de alcanzar las metas mismas, protegerá 
contra la conversión insidiosa de necesidades en exigencias. También debemos 
desarrollar formas eficaces de afrontar las frustraciones que inevitablemente 
acompañan la lucha por alcanzar las metas. Ciertas situaciones incidentales, que 
son especialmente frustrantes, pueden revelar pretensiones fundamentales ocul- 
tas. 


3. LA TIRANIA DE LOS DEBES 


Una característica de la búsqueda por la gloria, según se recordará, es la necesidad 
de la perfección personal. La perfección personal, que ayuda a sostener una 
imagen deificada del yo, se presenta por medio de un sistema de dictados internos 
o expectativas que Horney denominó “la tiranía de los debes”. Como las exigen- 
cias, los debes son diseñados para acomodarse al nivel individual requerido por su 
yo ideal (cuadro 7-1). La diferencia estriba en que las pretensiones son exigencias 
irreales de personas y cosas fuera de la persona, en tanto los debes son expectativas 
irreales de uno mismo. 

El concepto de Horney sobre los debes se aplica a todos en mayor o mejor grado. 
La tarea de tratar con expectativas personales es universal. “¿Cuándo debo pedir 
de mí mismo? ¿Cuándo me quedo corto o me excedo en lo relativo a mis potencia- 
lidades? ¿Hasta qué punto debo ser generoso, moral, considerado, trabajador o 
humilde?” Estas preocupaciones constantes conciernen a la gente más sana, Fre- 
cuentemente deberíamos examinar nuestros debes e intentar adaptarlos a nuestro 
yo real. : : 


Los debes contra las demandas realistas del yo. Las expectativas realistas que la 
gente normal se impone a sí misma (los que consideran las ventajas y desventajas 
y las circunstancias prevalecientes) son el producto del yo real. Los debes por otra 
parte, son expectativas de grandeza inalcanzables, que son el resultado de la 
influencia del yo idealizado. Las justificaciones por las suposiciones obviamente 
son erróneas. Como una persona ha alcanzado superioridad en un campo, por 
ejemplo, espera ser superior en todos. Otro individuo supone que el trabajo debe 
serle fácil, porque si desea algo sucederá. Obviamente, las suposiciones colocan al 
individuo en grave peligro y lo hace muy vulnerable, La cualidad intransigente de 
un sistema de imperativos garantiza el fracaso. Una de las consecuencias más 
devastadoras de un sistema de debes es el odio de sí mismo, porque su satisfacción 
es imposible. 

Para resumir brevemente, convertirse en el yo idealizado ocasiona odio y des- 
precio por el yo real. Este punto es necesario para comprender la concepción de 
Horney de la neurosis. El yo idealizado, dotado de falso orgullo y sostenido por 


El yo rea! contra el yo ideal 


Cuadro 7-1. Metodos para mantener el yo ideal 


Se siente con derecho a nunca ser criticado, 
puesto en duda ni cuestionado 


Se siente con derecho a una obediencia 
Ciega 

Se siente con derecho a engañar a todos 

Se siente con derecho a la inmunidad y la 
excepción . 

Espera ser amado por todos cuantos conoce 

Asevera que impresiona a todos : 

Afirma ser honrado por todos '' 


Asevera ser íntimo de otros 

Afirma vivir en paz; deplora los combates 

Todas las necesidades deben ser satisfechas 

Se considera autosuficiente (no quiere que 
otros lo molesten) 

Desdeña los derechos de los demás 

Exige admiración 

Asevera ser abiertamente agresivo y ambi- 


Debe ser el epítome de la honradez, la gene- 
rosidad, la justicia, la dignidad, el valor y la 
generosidad 

Debe ser el amante, esposo y Maestro perfec- 
tos 


Debe superar las dificultades fácilmente 


Debe superar el mal: humor simplemente con 
su deseo 

Debe ser capaz de soportarlo todo 

Debe ser capaz de querer a todos 

Debe ser capaz de amar a sus padres, a su 
patria” 

Debe ser espontáneo 

Debe saber y entenderlo todo 

Nunca debe estar cansado ni enfermo 

Debe poder trabajar sin descanso y producti 
vamente 

Debe serlo todo para todos 

Debe estar por encima del placer 

Debe controlar sus sentimientos 


cioso 

Insiste en que se le permita guardar su dis- 
tancia 

Afirma no tener ningún problema 

Asevera ser mejor que todos los demás y que 
se le reconozca esto 

Dice estar exento de toda enfermedad 

Asevera que todos le simpatizan siempre 


Nunca debe sentirse herido 


Debe estar siempre sereno y ecuánime 
Nada debe importarle 


Nota: No todas las pretensiones” e “imperativos” mencionados en el cuadro se encontrarán en una persona 
neurótica; más bien, tanto las pretensiores como los imperativos siguen la orientación personal más impor- 
tante detindividuo: retraído, expansivo o resignado. Las pretensiones pueden ser contradictorias y crear graves 
conflictos internos, por ejemplo esperar ser a la vez amado y temido. Los imperativos, también, pueden ser 
contradictorios y producir conflictos internos, por ejemplo; ser tranquilo y dinámico al mismo tiempo. 


pretensiones e imperativos (debes), tiene como uno de sus objetivos la obliteración 
del odiado y despreciable yo real. La observación aparentemente contradictoria 
de que los neuróticos a menudo sienten orgullo inmoderado y un perverso 
desprecio de sí mismos tiene sentido en el sistema de Horney. El orgullo. viene del 
yo ideal; y el desprecio de la deficiencia del yo real 

La idealización del yo hace que la persona se tenga una egolatría desmedida. 
Para apoyar la imagen falsa del yo, la persona se atribuye cualidades extraordina- 
rias, cuya posesión sería altamente loable y la base de respeto. Pero los atributos 
son falsos y engañosos; simplemente no existen; la persona se ha engañado a sí 
misma a creerse verdaderamente extraordinaria. A veces se percata de su existen- 
cia engañosa e imaginaria, y el gran orgullo se convierte en un tremendo odio y 
repudio a sí misma. Además, el comportamiento diario de la persona es el pro- 
ducto de su yo real y no de la imagen idealizada del yo. Los fracasos repetidos 
revelan una imagen diferente de lo que el individuo se imagina ser, la que resulta 
poco halagadora. Los mecanismos del autoengaño y de la distorsión de la realidad 
se emplean para alterar las verdades desagradables del yo, pero la distorsión y la 
negación no altera los hechos para siempre. Ocasionalmente, la persona experi- 
mena realidades dolorosas respecto a sí misma, que contradicen la autoimagen 
idealizada, lo que tiene como resultado el odio a sí mismo y autoacusaciones 
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inmisericordes. A la larga, las características negativas predominan y la persona 
puede sufrir un catastrófico colapso psicológico y físico. 
Horney resume algunas ideas anteriores en el siguiente pasaje: 


Generalizando, la persona se forja una imagen idealizada de sí misma, porque no 
puede tolerarse a sí misma como realmente es. La imagen aparentemente contra- 
rresta esta calamidad, pero, habiéndose colocado en un pedestal, no puede tolerar su 
verdadero yo y empieza a exaltarse contra él; a despreciarse y dolerse bajo el yugo de 
sus propias exigencias inalcanzables impuestas a sí mismo. Una persona reacciona a 
esta dictadura interna en la misma forma que reaccionaría a una dictadura política 
comparable: puede identificarse con ella ... puede ponerse de puntillas en elintento 
de colocarse a la altura de sus exigencias; o puede rebelarse contra la coacción y 
rehusarse á reconocer las obligaciones impuestas ... Todas estas consecuencias se 
combinan para levantar una barrera poderosa contra el desarrollo. La persona no 
puede aprender de sus errores, porque no los ve (Horney, 1943, pp. 112-113). 


4. ESTRATEGIAS PROTECTORAS AUXILIARES 


Las estrategias protectoras auxiliares pueden comprenderse mejor en forma de 
resúmenes (Cuadro 7-2). 


EVALUACION CRITICA 


Horney fue una de las primeras psiquiatras en dirigir la atención a los factores 
culturales como los principales determinantes del crecimiento y el funciona- 
miento de la personalidad. Como Freud, percibió la importancia del ambiente 
hogareño, pero le dio mayor amplitud, incluyendo las fuerzas culturales, econó- 
micas, sociales, políticas, educativas, etc. Se dio cuenta de que las prácticas cultura- 
les podían fomentar el desarrollo de las tendencias anormales. En tanto Freud 
intentó identificar los factores comunes que son universales en la humanidad, 
como los instintos y las alteraciones de la vida y la muerte, Horney se centró en las 
circunstancias específicas de la cultura y aun de la subcultura. 

Horney era una maestra en sacar implicaciones de un concepto clave. Rivaliza- 
ría con cualquier erudito medieval en sus artes deductivas. Al leer su obra, 
fácilmente salimos de las presunciones y postulados originales y quedamos atra- 
pados en las muchas ramificaciones y elaboraciones que obtuvo de ellas. Además, 
es difícil separar la observación empírica de la inferencia porque su único apoyo es 
el testimonio de sus propias experiencias. Aun cuando sus hipótesis tienen el 
atractivo del sentido común, deben ser probadas empíricamente si han de obtener 
el grado de principios de comportamiento. Aun cuando tiene varios discípulos 

* que practican sus enseñanzas, al parecer sus puntos de vista no inspiran el apoyo 
necesario a la investigación. 

Sin embargo, el lector seguramente puede sacar provecho de la riqueza y la 
profundidad de la perspicacia de Horney dentro de las motivaciones humanas 
más profundas. Debería ser posible aplicar sus ideas a la promoción de la salud 
mental. Dedicó toda su carrera a este problema, aun cuando, como otros clínicos, 
tenía más experiencia con lo anormal que con lo normal. Era muy optimista sobre 

! j 


3 Our Inner Conflicts. 
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Cuadro 7-2 


Mecanismo Descripción 


Puntos ciegos Hacer caso omiso de conflicto 
a Mantenerse ajeno a la verdadera situación 
Ser “estúpido” en ciertas áreas de nuestra vida 
Ejemplo: el esposo que no considera su ineficiencia como la posible 
causa de los problemas económicos de la familia 
Departamentalización Segregación d= papeles contradictorios 
Comportamiento incongruente sin percatarse de ello 
Solución de conflictos mediante la libre expresión de ambas alterna- 
tivas en diferentes ocasiones 
Ejemplo: la persona que asiste a la iglesia regularmente los domin- 
gos, pero es poco escrupulosa en sus tratos de negocios 
Racionalización Autoengaños mediante razonamientos 
Minimizar o remodelar los factores conflictivos para que decrezca el 
conflicto 
Ejemplo: la persona que recurre a sus esfuerzos para aprovecharse 
de los demás como “una buena práctica de negocios” 
Autocontrol excesivo - Ejercicio excesivo de restricciones sobre ciertas emociones y pen- 
. samientos, que están en confircto con tendencias opuestas 
Resistencia contra distracciones y motivos sanos 
Ejemplo: aquel que mantiene bajo contro! ciertas emociones o moti- 
vos como entusiasmo, sexo, ira, ternura 
Rectitud arbitraria "Eliminación de dudas internas e influencias externas 
Considerar las dudas y las indecisiones como el peor mal 
Arreglar conflictos de una vez por todas declarando arbitraria y 
dogmáticamente que uno siempre tiene la razón 
Ejemplo: el político que interpreta todos los asuntos desde el punto 
de vista de la línea Jel partido 
Evasiones Evitar compromisos con cualquier declarac'ón 
Optar por la indecisión antes que resolver un conflicto a favor de la 
decisión errónea 
Considerar todas las ramificaciones, consecuencias y alternativas y 
después posponer la decisión 
Ejemplo: el abogado que se rehusa a dar una opinión definitiva 
sobre el resultado de un caso, pero en cambio detalla todas las 
posibilidades 
Negar y ridiculizar los valores morales 
No formar ningún valor porque no existe ninguno que valga la pena 
Encontrar carente de interés a la mayoría de las cosas y de las 
personas Ñ ] 
Ser demasiado discreto en cuanto a gustos 
Ejemplo: el viejo cansado'que quiere que se le deje en paz porque no 
queda mucho para él 2n la vida 


Cinismo 


el potencial natural para el crecimiento y funcionamiento sanos, tanto en la gente 
en general como en cada individuo: “Mi creencia propia es que el hombre tiene la 
capacidad, así como el deseo, de desarrollar sus potencialidades y convertirse en un 
ser humano decente, y que éstas se deterioran si se perturban sus relaciones con 
Otros y por tanto consigo mismo. Creo que el hombre puede cambiar y seguir 
cambiando durante toda la vida. Y esta creencia ha aumentado con una compren- 
sión más profunda” (1950, p. 22). Nuestro mayor anhelo, tanto colectiva como 
individualmente, según Horney, para realizar las potencialidades reside en. el 
apoyo positivo del ambiente social de nuestras propias fuerzas constructivas. 
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GUIAS PARA LA INVESTIGACION 


Valor heurístico de la teoría de Horney 


La escuela de capacitación que fundó Horney, la 
Asociación para el Avance del Psicoanálisis, con- 
tinúa atrayendo cstudiantes; por tanto, se perpe- 
túan sus puntos de vista acerca de la psiquiatría y 
la personalidad humana. Horney ha influido en 
el pensamiento de varios prominentes teóricos 
de la personalidad. Eric Fromm y Harry Stack 
Sullivan, que en un tiempo estuvieron afiliados a 
la escuela de psiquiatría de Horney, hán adop- 
tado y elaborado sobre su énfasis en los determi- 
nantes culturales de la personalidad. Fue una de 
las primeras discípulas de Freud que abandonó 
el fuerte énfasis de éste en el determinismo bio- 
lógico. 

Otra área en la que los puntos de vista de 
Horney han tenido influencia es en la psicología 
femenina. Algunas de sus primeras obras fueron 
escritas como reacciones a la psicologia de Freud 
dominada por el hombre. Una colección de sus 
artículos sobre los problemas de la mujer, las 
diferencias de los sexos y varios otros temas per- 
tinentes sobre sus diferencias con Freud, se han 
reunido y publicado en un volumen titulado Fe- 
minine Psychology (1967). Véase también The Ado- 
lescent Diaries of Karen Horney (1980) para cono- 
cer los orígenes de algunas de sus ideas sobre la 
mujer. Razonó contra el punto de vista prevale- 
ciente respecto a la inferioridad femenina y con 
el tiempo propuso una psicología de las personas 
como una consideración insuperable para la psi- 
cología y la psiquiatría..Puvo gran percepción de 
los problemas especiales de cada sexo; por tanto, 
en un sentido verdadero, es válido hablar de 
psicología masculina y femenina, pero las simili- 
tudes extraordinarias de ambos sexos como 
miembros de la especie humana se entienden 
mejor en una psicología personal. 

Los escritos de Horney contienen muchas 
ideas que reflejan el punto de vista humanista y 
existencial, aun cuando no ha sido frecuente- 
mente apoyada por quienes se adhieren a estos 


movimientos. Por ejemplo, llegó a estar en desa- 
cuerdo con las ideas de Freud sobre los procesos 
normales y anormales de la personalidad y el 
comportamiento. Freud sostenía que los proce- 
sos anormales eran exageraciones de lo normal; 
por tanto, uno podía ver la personalidad normal 
más vívidamente mediante el estudio de la 
anormal. Horney empezó a ver una diferencia 
importante entre la orientación enfermiza y la 
sana. Habló de formas de crecimiento construc- 
tivas y destructivas, usando una analogía física. 
Sus ideas influyeron a teóricos de la personali- 
dad como Maslow y Rogers, quienes subsecuen- 
temente plantearon una psicología de creci- 
miento y salud, con la idea de que ser una per- 
sona psicológica y físicamente sana comprende 
mucho más que el no estar enferma. De hecho, la 
teoría de Rogers del yo tiene marcadas similitu- 
des con los puntos de vista de Horney. Su noción 
de incongruencia es virtualmente idéntica al 
constructo de Horney de la enajenación del yo. 

La teoría de la personalidad de Horney toma 
en consideración tanto los determinantes bioló- 
gicos como psicosociales. Los seres humanos ha- 
cen en un ambiente tanto físico como sociocultu- 
ral, el cual contribuye enormemente a formar los 
potenciales genéticos. Horney sentía firme- 
mente que muchas diferencias entre el hombre y 
la mujer se determinan culturalmente en vez de 
ser establecidas biológicamente. El ser humano 
tiene una naturaleza por su especie así como una 
naturaleza individual, pero también existen po- 
derosas fuerzas sociales y culturales que forjan la 
personalidad. (Ver Juanita: Williams 1977, pp. 
64-65 para una mayor disertación sobre este 
punto.) El comportamiento de ambos sexos varía 
considerablemente de una sociedad a otra y no 
existe ninguna en particular que esté idealmente 
condicionada para realizar los mejores potencia- 
les de los seres humanos. 


Puntos de vista sobre las diferencias de los sexos 


Horney intentó remediar algunas de las equivo- 
caciones e injusticias que creía habían sido per- 
petuadas por Freud y otros, quienes considera- 
ban a la mujer inferior al hombre. No negaba las 
diferencias obvias e importantes entre los sexos, 
lo que parecen hacer algunas feministas actua- 
les, Vio las diferencias, pero éstas no se conside- 
raban en una dimensión de superioridad. Podría 
ser instructivo examinar algunos de sus puntos 


de vista sobre la diferencia entre los sexos, Por 
ejemplo, la mujer tiene un papel diferente en las 
relaciones íntimas, ya que ella es receptiva en 
tanto el hombre debe ser activo para desempe- 
ñarse en forma adecuada. La pareja femenina, 
naturalmente, puede ser activa en la participa- 
ción de un estímulo y el gozo mutuo. La mujer, 
aun la frígida, puede tener relaciones íntimas, 
pero un hombre impotente no puede hacerlo. 
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Otra importante diferencia entre los sexos es 
que la mujer da a luz a los hijos, un. hecho que 
tiene muchas implicaciones físicas y psicológicas 
para ambos sexos. Por ejemplo, algunos psico- 
analistas han hecho esta diferencia con base en la 
envidia del macho, la llamada envidia del naci- 
miento, que supuestamente causa rivalidad en- 
tre el hombre y la mujer. Típicamente, el hom- 
bre es más corpulento y más fuerte que la mujer, 
factores que crean temor en algunas mujeres y 
tendencias de sadismo en algunos hombres. 
Ciertamente hay grandes diferencias entre el 
hombre y la mujer que no son determinadas 
culturalmente. 

En su libro sobre la psicología femenina, Hor- 
ney ataca muchas de las falsas ideas actuales res- 
pecto a las diferencias entre los sexos. Las ideas 
de Freucl son blancos frecuentes. Por ejemplo, 
ataca la noción de Freud de la envidia del pene 
«de parte de la mujer, como hemos señalado, 
Hornev no cree que la mujer nazca con el deseo 
de tener atributos masculinos. Sin embargo mu- 
chas mujeres protestan contra su condición de 
inferioridad en la sociedad y su falta de oportu- 
nidad de realizarse, sentimientos que no tienen 
nada que ver con el deseo de ser masculinas, La 
envidia del pene es un desarrollo patológico, no 
una aspiración normal. Guando ocurre, es el 
producto de las circunstancias. 

Cuando Horney empezó a analizar a los hom- 
bres. después de su larga experiencia en muje- 
res. le causó gran impresión la desconfianza mu- 
tua de los sexos, Descubrió que el hombre envi- 
diaba a la mujer sus embarazos, partos, materni- 
dad, así como por sus pechos y el acto de ama- 
mantar. Horney llegó a creer que las actitudes y 
comportamiento de los hombres hacia la mujer 
constituyen una barrera para el desenvolvi- 
miento natural de los potenciales femeninos y la 
oportunidad de singularidad en cl desarrollo y el 
funcionamiento, Una de sus ideas más estimu- 
lantes es que la mujer tiene un impulso sexual 
independiente de su impulso maternal. Este 
punto de vista es una de las piedras angulares del 
feminismo moderno, En la mujer el deseo de 
tener an hijo esun impulso primario, como tam- 
bién el impulso sexual. 

En su intento de descubrir las diferencias rea- 


les entre los sexos, Horner sugirió que los inves-- 


úgadores midieran los comportamientos obse 
vables en ambos sexos, por ejemplo, en lugar de 
suponer que el masoquismo es natural cd la per- 
sonaliad femenina. Dijo: 


Al revisar las actitudes masoquistas observabl 
sin tomar en consid ón su motivación más 
profunda, sugiero que eb antropólogo busque 


datos respecto a asuntos como éste: bajo qué 
circunstancias sociales o culturales se observa 
más frecuentemente en la mujer que en el hom- 
bre: 

1. la manifestación de inhibiciones en la ex- 
presión directa de demandas y agresiones; 

2. considerarse a sí mismo débil, desampa- 
rado o inferior e implícita o explícitamente exi- 
gir consideraciones y ventajas con base en esto; 

3. hacerse emocionalmente dependiente del 
OLFO SEXO; 

4. mostrar tendencias a la abnegación, a la 
sumisión, a sentirse usado e explotado, a impu- 
tar las responsabilidades al otro sexo. 

“Estas formulaciones, dijo Horney, ... son ge- 
neralizaciones directas de la experiencia psi- 
coanalítica con mujeres masoquistas (1967, p. 
229).* 


Un ejemplo de la clase de investigación que ha 
sido influida por los asuntos que-planteó Horney 
es la realizada por Eleanor Macoby, quien ha 
efectuado una gran cantidad de trabajo en el 
área de los papeles de los sexos y las diferencias 
entre éstos (Macoby, 1966; Macoby y Jacklin, 
1974). Por ejemplo, Macoby y Jacklin encontra- 
ron tres áreas en las cuales existen las diferencias 
de sexo cuando revisaron la literatura sobre ha- 
bilidad cognoscitiva e intelectual. Estas fueron 
habilidad verbal, habilidad matemática y habili- 
dad espacial. Las niñas son excelentes en la habi- 
lidad verbal; los niños son mejores en las habili- 
dades matemáticas y espaciales. Hay pruebas 
hoy en día de que tales diferencias pueden ser el' 
resultado de una dominación cerebral ligada al 
sexo (Kagan, 1971; 1972). Como podemos ver, 
no hay mucha investigación directamente atri- 
buible a la teoría de Horney, aun cuando esti 
muló a otros a seguir los lineamientos de investi- 
gación que sugirió. Varios estudios importantes 
han tratado las diferencias reales entre las fun- 
ciones sensoriales, perceptivas, cognoscitivas y 
motoras de niñas y niños que no son causadas 
por factores culturales. 

Es difícil valorar la influencia de Horney en 
estos estudios, pero ella propuso los cuestiona- 
mientos que los investigadores posteriores pro- 
curan contestar con respecto al determinismo 
biológico contra el cultural. 

En la introducción del libro de Horney Femi- 
nine Psychology, Harold Kelman escribe un tri- 
buto apropiado al enfoque que ella ha dado al 
estudio de la naturaleza humana. “Después de 
confrontar la psicología de Freud hacia la orien- 
tación masculina con su propia psicología llar 
mada femenina, preparó el camino para una 
filosofía, psicología y psicoanálisis de personas 
completas que viven e interactúan con sus cam- 
biantes medios” (Kelman en Horney, 1967). 


* Neurosis and Human Growth por Karen Horney, M.D. Copyrigth 1967 por W.W. Norton and 
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GUIAS PARA LA VIDA 


En 1942, Horncey escribió el libro titulado "Self 
Analysis. Fue un intento de proporcionar al pro- 
fano el discernimiento derivado del psicoanálisis 
que podría aplicarse a todos. Discutió la libre 
asociacón, el análisis de los sueños, la resistencia 


UN PROBLEMA A LA VEZ 


Horney sugirió que deberíamos iniciar nuestro 
autoanálisis identificando un área problemática 
que sea inconfundible. Los rasgos o las caracte- 
rísticas indeseables dudosas no deben tomarse 


ENFOQUE RACIONAL E INTUITIVO 


Horney mantenía que debería utilizarse un en- 
foque tanto racional como intuitivo. Un paso 
básico en el autoanálisis consiste en- descubrir 
todos los aspectos de un área problemática. Al 
mirar un comportamiento real, considere las di- 
versas formas en que se manifiesta el problema. 
Para lograr este objetivo, podemos confiar en los 
puntos de vista de Horney'sobre las tendencias 
neuróticas. ¿Son las relaciones sociales de difi- 
cultad principal? ¿Es un asunto de inflexibilidad 
en la búsqueda por ser amada o para dominar o 
para alejarse de otros? ¿Es esta tendencia en 
particular tan compulsiva que rige la personali- 
dad? E 

Para Horney, una de las áreas problemáticas 
que todos debemos afrontar es la búsqueda de 
gloria: 


*“Para su buen funcionamiento, el hombre nece- 
sita tanto la visión de posibilidades, la perspec- 
tiva de la infinidad y la comprensión de sus 

+Jimitaciones y necesidades, de lo concreto. Si el 
pensamiento y los sentimientos del hombre se 
enfocan principalmente en lo infinito y la visión 
de posibilidades, pierde en ese instante su sen- 
tido de lo concreto. Pierde su capacidad de vivir 
el momento. Ya no está capacitado para some- 
terse a las necesidades en sí mismo, “a lo que 
podría llamarse el límite propio”. Pierde de 
vista lo que realmente es necesario para lograr 
algo ... Si, por otra parte, un hombre no ve más 
allá del estrecho horizonte de lo concreto, lo 
necesario, lo finito, se torna “intolerante y de 
espíritu mezquino”. Entonces, no es una cues- 
tión de uno y otro, sino de ambos, si ha de haber 
crecimiento. El reconocimiento de limitaciones, 
leyes y necesidades sirve como un freno para no 


y latransferencia. Aun cuando el libro noes una 
guía de salud mental, contiene muchas sugeren- 
cias valiosas para mejorar nuestra propia vida. 
Consideraremos algunas de estas ideas. 


en cuenta durante los primeros pasos del auto- 
análisis. Estos problemas emergerán conforme 
avance el análisis, si en realidad son problemas. 


ser arrastrado al infinito y contra el mero “for- 
cejeo con las posibilidades” (1950, p. 35). 


Además de las, manifestaciones del rasgo no de- 
seado. Horney sugiere que deberíamos buscar 
una interrelación del rasgo con otras caracterís- 
ticas. Por ejemplo, un rasgo de desvalidez puede 
estar ligado a una orientación más general de 
dependencia. La dependencia, a su vez, puede 
estar asociada con un profundo temor de agre- 
sión. Deberíamos preguntar: ¿Cómo está ese 
rasgo de la personalidad o tendencia específica 
incrustrado en la estructura total de la persona- 
lidad? 

También debemos inquirir acerca del alcance 
de un rasgo, su centralización en la estructura de 
la personalidad. ¿El rasgo o la tendencia es un 
subterfugio molesto que brota ocasionalmente p 
es una forma de vida? 

El conocimiento de la naturaleza de una ten- 
dencia neurótica frecuente mente se promueve 
mediante la comprensión de los orígenes de la 
tendencia. Este análisis exige que usted sondec 
en su pasado. La indagación debe hacerse pau- 
sadamente y sin producir demasiada ansiedad, 
Si se empiezan a tener resentimientos u hostili- 
dad o una desmedida lástima por uno mismo, 
debería interrumpirse por el momento. Otro 
punto más destaca aquí. Horney nos aconsejó 
seguir un área problemática concienzudamente, 
en vez de intentar una cobertura completa de las 
dificultades de la personalidad. Conforme com- 
prendemos un área problemática, emergerán 
otros problemas. Pero, aun más importante, el 


* funcionamiento de la personalidad empezará a 


mejorar y otras áreas problemáticas resultarán 
más fáciles de analizar. 
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DESCUBRIMIENTO DE PRETENSIONES E IMPERATIVOS 


Horney hizo una aportación importante a nues- 
tro conocimiento de la psicodinámica de forma- 
ciones anormales de la personalidad por medio 
de sus conocimientos perspicaces de la natura- 
leza de las reclamaciones neuróticas y los debe- 
rías, Ya hemos discutido la naturaleza de ambas, 
pero aquí nos abocaremos a los medios de detec- 
tarlos. Seamos o no neuróticos, todos alberga- 
mos algunas pretensiones e imperativos neuróti- 
cos, y su existencia entorpece el desarrollo total y 
el funcionamiento de la personalidad. El cuadro 
7-3 presenta un contraste entre el crecimiento 
normal y el neurótico y resume los cambios que 
ocurren en la personalidad con el desarrollo de 
Una neurosis, 

Se recordará que las pretensiones neuróticas 
son expectativas o exigencias irreales o injustifi- 
cadas de personas o cosas fuera del individuo, en 
tanto que los imperativos son demandas o ex pec- 
tativas irreales de uno mismo. Una pretensión es 
un título inmerecido y al que no se ha hecho 
acreedora la persona que cree ostentar, en tanto 
una suposición es una demanda perfeccionista 
que uno mismo se aplica. Por su propia natura- 
leza las pretensiones e imperativos no pueden 
ser satisfechas; así, alguien que posee éstas, ex- 
perimentará sufrimientos innecesarios como an- 
siedad, resentimiento, desilusiones y angustia 
(en el caso de no satisfacer sus pretensiones), así 
como torturas innecesarias, autoacusaciones, 
desprecio de sí mismo, odio de sí mismo, negati- 
vismo y resistencia para hacer algo por sí mismo 
(en el caso de los imperativos). 

Horney señaló que los imperativos no son 
simplemente ideales o altas normas morales, los 
atributos del yo perfeccionado, sino más bien 
son expectativas espectaculares y grandiosas. En 


Cuadro 7-3. Crecimiento normal 


El Crecimiento Normal 


Incluye Incluye 


El Crecimiento Neurótico 


realidad son inmorales, porque están basadas en 
un sentido inflado del yo. Considere alguno de 
los siguientes puntos: 

1, Abordamos una tarea con la actitud de que 
seremos capaces de hacerla fácilmente. Cuando 
fracasamos, empezamos a buscar excusas. Nues- 
tro enfoque de la vida es falso. 

2. Podríamos esperar ser siempre serenos y 
calmados, aun en situaciones en Jas cuales otras 
emociones son las apropiadas. Esta actitud 
puede producir un entorpecimiento de las res- 
puestas emocionales y, de hecho, podemos em- 
pezar a perder el contacto con nuestras emocio- 
nes, de manera que no las sentimos cuando se 
presentan. 

3. Frecuentemente hay imperativos contradic- 
torios y el consiguiente conflicto puede ser ex- 
tremadamente intenso. “Debería amar a todos, 
pero también ser dinámico y agresivo”. En tales 
casos, pueden ocurrir cambios repentinos del 
estado de ánimo. 

4. La gente por lo general afronta los proble- 
mas del envejecimiento, el atractivo u otras cosas 
inevitables de la vida, convirtiéndolos en impera- 
tivos. “No es justo y totalmente inicuo que esto 
mesuceda a mí”. “Odio pensar que envejezco, así 
que simplemente no dejaré que suceda; por 
tanto, no envejeceré.” Tales pensamientos pue- 
den hacerse altamente irracionales y conducir a 
un comportamiento imprudente para apoyar el 
imperativo. 

5. Los imperativos pueden ser el resultado de 
inferencias erróneas. Debido a que una persona 
sea inteligente, asume que podría escribir, tocar 
el piano o hacer casi cualquier cosa y, además, 
hacerlas con la mayor facilidad y sin gran tra- 
bajo. 


contra crecimiento neurótico 


¡Soluciones Neuróticas 


El yo que se rea- . 
Pretensiones irreales: 


lice : Obediencia 
Crecimiento Multitud de “imperativos” Dominio 
Autorrealización Empeño neurótico para lograrla perfección Indiferencia 
Madurez Ambiciones irreales Puntos ciegos 
Satisfacción Triunto sobre los demás Departamentos 


Espontaneidad 
toacusaciones 


Orgullo, odio de sí mismo, desprecio, au- 


Racionalización 

Autocontrol excesivo 
Virtudes arbitrarias 

Evasión 

Cinismo 

Resultados finales 
Enajenación del yo real 
Lucha por realizar el yo ideal 
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6. Si un imperativo en particular es especial 
mente poderoso, la personalidad comple.a cam- 
bia. No se experimentan los sentimientos, las 
emociones y los deseos reales sino que san reem- 
plazados por otros ficticios que satisfacen el ca- 
rácter del imperativo. Quien está dominado por 
el dictado interno de que debería amar a todo el 
mundo es incapaz de amar realmente, porque ha 
matado su potencial en sí mismo. En lugar de 
eso, experimenta un seudo, falso o ilusorio 
amor. Su amor irreal ni beneficia ni convence a 
otros, más bien se hace progresivamente irreal y 
poco profundo. Si tuviéramos que elegir una 
palabra que caracterizara el punto de vista de 
Horney sobre un neurótico, ésta sería “far- 
sante”. El examen de tal dictado interior para 
descubrir su naturaleza grandiosa y fantástica es 
absolutamente esencial para la salud mental. 
Horney dijo de los imperativos: 


Estamos menos conscientes del daño que se 
hace a nuestros sentimientos por estos insidio- 
sos imperativos que de otros daños que nos in- 
flingen. Sin embargo, en realidad es el precio 
más alto que pagamos por tratar de amoldarnos 
a la perfección. Los sentimientos son la parte 
más viva de nosotros mismos; si son sometidos a 
un régimen dictatorial, se crea una inseguridad 


ENFOQUE DE LAS AREAS PROBLEMA 


El estudio del yo no necesita ser un escrutinio 
propio severamente crítico. Existen grados de 
autoexploración y no cualquiera debería inten- 
tar profundizar la profundidad y el alcance de su 
vida interior. Pero ciertamente podemos abor- 
dar las áreas problemáticas obvias. Tomando la 
analogía de Horney del yo como una gran ciu- 
dad, podríamos preguntar: ¿Cuáles son los pun- 
tos más importantes (rasgos o tendencias) en mi 
yo? Consideremos un problema típico: "No le 
simpatizo a la gente.” Horney podría sugerir 
proponer las siguientes preguntas a nosotros 
mismos: ¿Es verdad que no le simpatizasa nadie? 
¿Crees que unas veces eres más simpático que 
otras? En tu propia opinión, ¿eres simpático? 
¿Qué comportamientos en particular crees que 
son los menos atractivos en ti? ¿Cuál es el primer 
paso sencillo que usted puede tomar para cam- 
biar un comportamiento particularmente inde- 
seable? ¿Puede desarrollar un programa sencillo 
para cambiar este comportamiento? Las contes- 
taciones a tales preguntas pueden establecer 
unas tendencias positivas hacia el crecimiento y 
el dominio de sí mismo que funcione para todos, 


profunda en nuestro ser esencial, lo que afecta 
adversamente nuestras relaciones con todo 
fuera y dentro de nosotros mismos. No pode- 
mos dejar de enfatizar laintensidad del impacto 
de los dictados internos. Mientras mayor sea ei 
impulso de realizar el yo idealizado en una per- 
sona, los imperativos se convertirán cada vez 
más en la única fuerza motora que la mueve, la 
impulsa, la azuza a la acción (1950, p. 84) 
Hay una similitud extraordinaria entre la noción 
de Horney de contrarrestrar nuestros impera- 
tivos y retar nuestras pretensiones ocultas pro- 
puestas por Albert Ellis (1975) y también con el 
énfasis actual én la modificación cognoscitiva del 
comportamiento en la reestructuración cognos- 
citiva (Meichenbaum, 1978). 

Los imperativos se interrelacionan con el estilo 
de vida de cada persona. Ya que como estas 
tendencias en la personalidad solamente pueden 
impedir el uso de las habilidades reales y la satis- 
facción de las necesidades genuinas, debemos 
cuestionar cuidadosamente las bases de nuestris 
presunciones, expectaciones y demandas tanto 
con respecto a nosotros mismos como con res- 
pecto a los demás. Al deshacernos de las tenden- 
cias neuróticas empiezan a emerger las potencia- 
lidades de nuestro yo real. 


según creía Horney. 'Fodos tenemos tendencias 
destructivas y constructivas. Las constructivas 
deben ser apoyadas y fomentadas si han de opc- 
rar espontáneamente. Nuevamente, vemos en el 
pensamiento de Horney su anticipación a ten- 
dencias futuras, por ejemplo, el método de la 
propia instrucción como medio para cambiar el 
comportamiento (Mahoney 1974). 

Horney creía que el ser humano puede redu- 
cir o incluso eliminar los conflictos internos aut. 
cuando el proceso sea doloroso. 

Sufrir conflictos a sabiendas, aun cuando sea 
penoso, puede ser un bien de valor incalculable. 
Mientras más nos enfrentemos a nuestros pro» 
pios conflictos y busquemos nuestas propias so- 
luciones, mayor será la libertad y la fuerza inte- 
riores que obtendremos. Cuando los conflictos 
se centran en torno a los temas principales de la 
vida, es tanto más dificil enfrentarlos y resolver- 
los. Pero siempre que estemos lo suficiente- 
mente vivos, no hay motivo por el cual, en prin- 
cipio, no podamos hacerlo. La educación puede 
hacer mucho para ayudarnos a vivir con un ma- 
yor autoconocimiento y para desarrollar nues- 
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La persona normal usa flexiblemente las tres orientaciones. 


tras propias convicciones. Un conocimiento dela opción nos dará ideales para luchar, y en ello, 
importancia de los Factores involucrados en una una cirección a nuestras vidas (1950, p. 27)” 


SUGERENCIAS PARA UNA VIDA SANA 


Horney creía que la persona normal es aquella decir, moverse hacía, contra o lejos de las perso- 
capaz de integrar tres orientaciones a la vida, es nas. 
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Desde el punto de vista de la persona normal, 
no hay motivo para que las tres actitudes (orien- 
taciones a la vida) fueran mutuamente exclusi- 
vas. Deberíamos ser capaces de ceder ante otros, 
pelear y contencrnos. Las tres pueden comple- 
mentarse una a otra y formar un todo armo- 
nioso. Si una predoniina, solamente indica un 
desarrollo unilateral exagerado. (1945, pp. 45- 
465). 


Su descripción del trabajo que entrañan el mejo- 
ramiento personal y la integración es paralela al 
concepto de Maslow de la autorrealización y la 
imagen de Rogers de la persona completamente 
funcional. Consideremos la siguiente breve re- 
ceta para vivir sanamente que esboza Horney: 


La expresión de la tarea a realizar en términos 
positivos, comprende todo lo relativo a la propia 
realización. Con respecto a sí mismo, significa 
luchar hacia una experiencia más clara y pro- 
funda de sus sentimientos, deseos y creencias, 
hacia una mayor habilidad para aprovechar sus 
recursos y usarlos con fines constructivos; hacia 
una más clara percepción de su dirección en la 
vida, asumiendo la responsabilidad dle sus actos 
" y sus decisiones. Con respecto a otros, significa 
su lucha para relacionarse a sí mismo con otros, 
con sentimientos verdaderos; hacia el respeto 
de owros como individuos par su propio derecho 
y con sus propias peculiaridades; hacia el desa- 
rrollo de un espíritu de mutualidad (en lugar de 
usarlos como el medio para su fin). Con res- 
pecto al trabajo, significa que el trabajo mismo 
se hará más importante para él que la satisfac- 
ción de su orgullo o vanidad y que enfocará sus 
esfuerzos a fa realización y desarrollo de sus 
«dones especiales y en hacerse más productivo 


(1650, p. 364). 


RESUMEN 


1. Horney rechazó las nociones de Freud de 
los determinantes genéticos e instintivos del 
comportamiento y también Ta división de Freud 
del psigue en sistemas hostiles. Se convenció de 
que las enfermedades de la personalidad se oci- 
sionaban por las poderosas demandas ambienta- 
les, económicas, sociales y educativas, que erca- 
ron problemas de adaptación en vez de conflic- 
tos intrínsecos interiores. Un patrón de circuns- 
tancias desfavorables en el hogar produce en el 
niño un estado que Horney nombró como an- 
siedad básica, un sentimiento de aislamiento y 


* Qur Inner Conflicis, E 
* Véase nota 7 al pie de la página. 
The Neurotic Personality of Qur Time. 


Horney sostenía que la neurosis no se desarrolla 
si se brinda al niño la oportunidad de crecer y 
realizar su naturaleza interior. La neurosis es 
una obstrucción para las fuerzas interiores cons- 
tructivas, que son básicas a la naturaleza hu- 
mana. Los conflictos no son inherentes sino 
ercados. Horney acertadamente señala que po- 
demos convertirnos en víctimas de nuestra cul 
tura identificándonos excesivamente con sus va- 
lores y prácticas. Podemos tomar las prescrip- 
ciones y atractivos culturales demasiado cn serio. 


- «la persona propensa a hacerse neurótica es 
la que ha experimentado las dificultades de- 
terminadas culturalmente en forma acentuada, 
en especial a través de los medios de expericn- 
cias infantiles y que en consecuencia no les ha 
sido posible resolverlas o las ha resuelto única- 
mente a un gran costo para su personalidad. 
Podríamos llamarlo un hijastro de nuestra cul- 


tura (1937, p. 290)'". 


El concepto de Horney de la discrepancia básica 
del yo real con el yo ideal se resume en forma 
sucinta en un pasaje que citó del poeta Christian 
Morgenstern sobre el poder del odio a sí mismo 
cuando domina el yo ideal: 


Yo sucumbiré, destruido por mí mismo, 

Yo que soy dos, lo que podría ser y lo que soy 

Y al final uno aníquilará al otro, 

El supuesto sería como un corcel que se enca- 

brita 

(Yo soy está atado a su cola) 

Es como una rueda a la que yo estoy atado 

Es como una furía cuyos dedos se entrelazan 

En el cabello de sus victimas, es como un vam- 

piro 

Que se apodera de su corazón y chupa y chupa 
(1950, pp. 113-114)'" 


desamparo en un ambiente potencialmente hos- 
úl. Tal inseguridad es la base para la formación 
de un estilo de vida neurótico, y los patrones 
sanos del crecimiento son impedidos conforme 
predominan los patrones de desvío. 

2. Horney marcó tres orientaciones sociales, 
moverse hacia, contra y lejos de la gente, como 
Ust rategias anormales para enfrentarse a la AU 
siedad. Las orientaciones sociales a la larga se 
conv ten en orientaciones generalizadas como 
la orientación total hacia la vida. Cuando se 
adoptan; una orientación crea conflictos inter- 


'"""Entwicklungsghmerzen” (Growing Pains”), trans. Caroline Newton, de una colección de poemas, 
Ar Vieten Wegen (Munich: R. Pipper and Company, 1921): 
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nos, ya que las tendencias competitivas deben 
suprimirse. Una persona puede adoptar com- 
pulsivamente: a) la solución de humildad (lucha 
por el amor), b) la solución expansiva (lucha por 
la conquista), o c) lasolución de desinterés (lucha 
por la libertad). 

3. Horney contemplaba la sociedad y la cul- 
tura como lo que proporciona las tensiones que 


causaron problemas de la personalidad y, al, 


mismo tiempo, ofreció soluciones sencillas y 
atractivas. Una de las soluciones más importan- 
tes fue proporcionar modelos ideales que la 


gente puede imitar. Estos ideales inspiraron al, 


individuo insatisfecho a seguir el proceso dé ena- 
jenación, el abandono del yo real en favor de la 
versión idealizada del yo. Crear una ansiedad 
básica en ebniño induce a la falta de satisfacción 
con el yo y la solución fácil es laidenti ficación con 
una versión ideal del yo. En lugar de actualizar 
las potencialidades del yo real, la persona enaje- 
nada trata de realizar las potencialidades del yo 
ideal, una situación que crea serios problemas en 
el crecimiento y el funcionamiento de la perso- 
nalidad. 

4. La propia imagen falsa es una fuerza mou- 
vadora en la personalidad, pero el comporta- 
miento que realmente se presenta viene de los 
atributos del yo real. Los trastornos graves de la 
personalidad pueden ocurrir debido a que existe 
una incongruencia entre las expectativas y el 
comportamiento real. Gon el fin de conservar el 
yo idealizado, la persona encuentra que es nece- 
saria una distorsión defensiva. Las estrategias 
defensivas tenderán a satisfacer una de las prin- 
cipales orientaciones a la vida, lo que se hace 
altamente compulsivo y crea graves conflictos 
internos debido a que deben suprimirse las nece- 
sidades vitales. Como la cultura proporciona 
modelos ideales para cada una de las tres orien- 
taciones básicas, la más apropiada para el indivi- 
duo es la que adopta más rápidamente quien 
sufre una insatisfacción profunda con el yo. 

3. Horney denomina al conflicto interno cen- 
tral la ducha entre el yo real y el yo ideal. Cuando 
una persona abandona cel yo real, la mayor 
fuente dle fuerza, surge la enajenación. Para cl 
niño inseguro e insatisfecho consigo mismo, cl 
convertirse en el yo idealizado es una perspectiva 
tentadora ya que aparentemente resuelve mu- 
chos problemas, La persona está cautivada por la 
búsqueda de gloria y proyecta una imgen del yo 
como algo extraordinario. La búsqueda de la 
gloria implica la necesidad de perfección, la ne- 
cosicladd de ambición neurótica y la necesidad de 
un triunfo vengativo. Las necesidades fuertes 
van asociadas al temor, lo que intensifica aún 
más las necesidades, creando un circulo vicioso. 
Las necesidades se hacen insaciables y la estrate- 
gla para satisfacerlas se hace cada vez más com- 


pulsiva. El deseo de grandeza y el: ahelo igual- 
mente poderoso de encontrar una solución il, 
conduce al pacto con el diablo, a la renuncia del 
vo real en favor del yo glorificado. 

6. El yo idealizado está apoyado por cuatro 
estrategias: a) orgullo neurótico, bh) pretensiones 
neuróticas, e) suposiciones liránicas y d) meca- 
nismos protectores auxiliares. El orgullo neuró- 
tico es un, falso orgullo, porque, consiste en con- 
vertir las debilidades en virtudes. Alternando 
con una inmoderadá egulapía, que v ienc del yo 
glorificado, es un odio de sí mismo, porque los 
verdaderos atributos se manifiestan en el com- 
portamiento de la persona cuando las defensas 
se rompen. El orgullo neurótico sensibiliza a una 
persona en grado sumo a insultos o amenazas; 
por tanto, la persona puede limitar su participa- 
ción en cualquier actividad capaz de exponer la 
existencia falsificada. 

7. Las pretensiones neuróticas son expectati- 
vas injustificadas de otros o del mundo exterio 
Son aseveraciones sin base de un título, basadas 
en la naturaleza grandiosa del yo ideal. Las nece- 
sidades pueden ser transformadas en pretensio- 
nes como la necesidad de afecto a la exigencia de 
afecto. Las pretensiones específicas vienen de la 
orientación dominante de la persona hacia la 
vida, centrándose en expectativas de amor. do- 
minio o indiferencia. Las sensibilidades poco 
usuales y una baja tolerancia a la frustración 
pueden revelar la presencia de pretensiones 

8. La perfección personal, una cualidad del yo 
idcal, requiere de un sistema de dictados inter- 
nos que adaptan al individuo a lás demandas del 
vo ideal. Estas suposiciones úránicas van dirigi- 
das a volver a modelar el yo. También conducen 

a autoacusaciones y odio de sí mismo 1que cl 
individuo descubrirá la verdad del yo real. 

9. Los mecanismos protectores auxiliares 
también apoyan la versión idealizada del yo. 
Son; a) puntos ciegos, hb) departamentalizacio- 
«es. () racionalizaciones, /) un excesivo dominio 
de sí mismo, e) virtud arbitraria, /) evasiones y g) 
cinismo. 

10. Con la formación de orgullo, pretensiones 
u imperativos neuróticos y los mecanismos pro- 
tectores auxiliares, todo lo cual apoya la falsa 
imagen el yo. la imagen de Horney del neurótico 
es de alguien que vive una existencia falsa, que 
finge v es un engaño. Horney mantiene que las 
tres orientaciones basicas son estrategias eficaces 
de enfrentamiento, si se usan en forma apro- 
piada, como en el caso de una persona normal. 
Deberían complementarse uno ad otro, en vez de 
seguirse compulsivamente. Horney señaló que 
una persona puede convert se en víc lima de su 
cultura identilicindose excesivamente con sus 
valores, un factor que fomenta el proceso de 
enajenación. 
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11. Horney escribió una serie de artículos so- 
bre Ja psicología femenina, que más tarde se 
recopilaron en un libro; en ellos argiiía contra el 
papel inferior de la mujer que Freud promovió. 
En tanto reconocía las diferencias entre los se- 
xos, proponía una psicología de las personas 
como una preocupación extraordinaria para la 


GLOSARIO 


Ansiedad: Temor; miedo difuso, miedo de lo 
desconocido. 
Ansiedad básica: Para Horney, el senti- 
miento de estar desamparado y solo en un 
mundo potencialmente hostil. Es el resul- 
tado del trato inadecuado de parte de los 
padres; prototipo de situaciones futuras 
de ansiedad. 
Seguridad: Para Horney, un motivo im- 
portante dé la vida que previene la ansie- 
dad. y ? 
Tendencias neurótic.s: También llama- 
das necesidades neuróticas. Diez necesi- 
dades poderosas que son el resultado de la 
ansiedad básica para las tres orientaciones 
neuróticas de la vida. 
Orientaciones sociales: Tres tipos posibles de 
relaciones sociales; el origen de conflictos inter- 
nos cuando uno de ellos se convierte en una 
orientación dominante; cuando se desarrolla 
temprano en la vida, constituye una medida de 
seguridad para reducir la ansiedad básica. 
Ir hacia la gente: Obtener aceptación me- 
diante la obediencia a los deseos y expecta- 
tivas de otros; agradar y ser agradable; 
requiere la supresión de las necesidades de 
agresividad. 
Ir contra la gente: La explotación del po- 
der sobre otros para satisfacer las necesi- 
dades; pone una alta prima Sobre la con- 
quista y el dominio en las relacions socia- 
les; requiere de la supresión de necesida- 
des sanas para la afiliación y el.amor. 
Alejarse de la gente: Obtener seguridad 
evitando los problemas asociados con las 
relaciones sociales; requiere de la supre- 
sión de necesidades sociales y la necesidad 
de competir con otros. 
Orientación total hacia la vida: Una orientación 
general hacia la vida que viene de una de las tres 
orientaciones sociales; se convierte en una forma 
de vida que s- sigue, sin importar su utilidad. 
Obediencia: Una orientación de humil- 
dad en la cual se obtiene aceptación y se- 
guridad mediante la conformidad y la su- 
bordinación a los deseos de otros. 


psicología y la psiquiatría. En general, sus puntos 
de vista no han inspirado gran investigación 
científica, aun cuando cierto interés científico 
actual se dirige a las diferencias de los sexos 
independientes de los efectos culturales, pero es 
difícil evaluar hasta qué punto las opiniones de 
Horney son responsables de esta evolución. 


Dominio: Una orientación expansiva en la 
cual el control agresivo sobre otros se 
busca compulsivamente; los ideales son el 
ser dominantes y conquistadores. 
Indiferencia: Una orientación resignada 
en la cual el retraerse es la meta ideal; 
requiere de la supresión de las necesidades 
sociales saludables y de un comporta- 
miento agresivo, 
Proceso de enajenación: Término de Horney 
para la pérdida de contacto con el yo real y la 
formación de una versión idealizada del yo; un 
proceso no sano de la negación de los potenciales 
del yo real debido a sentimientos de estar insatis- 
lecho consigo mismo ocasionado por circuns- 
tancias ambientales. 
Yo ideal: Una concepción distorsionada 
del yo que reduce la ansiedad básica y los 
conflictos internos; una solución falsa para 
el problema de la insatisfacción consigo 
mismo. 
Gloria: La búsqueda de la gloria, caracte- 
rística del proceso de enajenación en la 
cual una persona intenta impresionar a 
otros, pues se considera extraordinaria; 
implica las necesidades de perfección, am- 
bición neurótica y el triunfo vengativo so- 
bre otros. 
Orgullo neurótico: Un falso sentido de 
amor propio basado en los atributos del yo 
idcalizado, que comprende el convertir 
debilidades en virtudes, 
Pretensiones: Falsas expectativas de otros 
y del mundo que son el resultado lógico de 
identificación con el yo idealizado, que se 
consideran como derechos y acreditacio- 
nos. 
Necesidades neuróticas: Necesidad que 
convertida cn pretensión se hace compul- 
siva. insaciable e indiscriminada. por 
ejemplo, impulso de ser amado, todo el 
tiempo y por todos. 
Imperativos (debes): Expectaciones de- 
fectuosas del yo para satisfacer los reque- 
rimientos del yo idealizado; duros dicta 
dos internos para obtener normas perfec- 
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cionistas. La base para el desprecio de sí 
mismo y las autoacusaciones. 
Mecanismos protectores auxiliares: Es- 
trategias de defensa que mantienen la ver- 
sión idealizada del yo. 

Conflicto interior central: El conflicto 
que resulta de los requerimientos del yo 
ideal y los atributos del yo real; especial 
mente agudos cuando se rompe la distor- 
sión defensiva y podemos percibir la ver- 
dad acerca de uno mismo. 

Pacto con el diablo: La renuncia del yo 
real y la aceptación de la versión idealizada 
del yo como el yo real. La noción de que 
uno vende su yo a cambio de una gloria 
temporal. 


Yo: la médula regente de la personalidad. Los 
verdaderos atributos del yo. 
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Horney, Karen. The Neurotic Personality of 
Our Time. New York. Norton, 1937. 


Horney presenta su opinión sociopsicoló- 
gica de la neurosis que mantiene que las 
influcncias culturales, más que la frustra- 
ción de los instintos sexuales, determinan 
et clima para la neurosis. Remarca el es- 
fucrzo hacia la seguridad y lejos de la an- 
siedad. . 

New Ways in Psychoanalysis. New 


York: Norton, 1939, 


En este libro Horney saca a relucir clara- 
mente sus diferencias con los puntos de 
vista freudianos tradicionales. Trata de 
corregir el énfas 
Ierminantes instintivos mediante su análi- 
sis delos determinantes culturales. 


———-Self Analysis. New York. Norton, :942. 


El libro es un intento para comunicar al 
profano algunos de los métodos y concep- 
tos del psicoanálisis. Horney sugiere que 
todos podríamos aplicarlos a nosotros 
mismos y obtener algún beneficio. El fibro 


is unilateral sobre los des. 


Autoimagen: El concepto que uno llene 
de sí mismo. d d 

Autoimagen idealizada: El concepto de- 
fectuoso del yo, aceptado como el yo real. 
Autorrealización: El proceso de satisfacer 
los potenciales del yo real en contraste con 
la neurosis, que implica el vano intento de 
satisfacer los atributos del yo ¡aeal. 
Desprecio de sí mismo: Odio intenso del 
yo causado por la tiranía de los debes (im- 
perativos) debido a que no se satisfacen las 
demandas del yo ideal. 

Tiranía de los debes: Las demandas impo- 
sibles sobre el yo impuestas por cl indivi- 
duo cuando el yo ideal es substituido por el 
yo real. 


trata de la exploración y la comprensión 
de uno mismo. 


———- Our Inner Conflicts New York. Norton, 
1945, 


En cste libro Horney presenta sus tres 
vrientaciones sociales; ir hacia, contra y 
lejos de la gente. Discute ampliamente el 
papel del conflicto. Detalla las diferencias 
entre las relaciones sociales normales y las 
neuróticas. 


——- Neurosis and Human Growth. New 
York: Norton, 1950. 


Horncy redondca su teoría de la neurosis 
introduciendo el concepto del yo ideali- 
zado. Remarca la enajenación del yo real 
por medio de.la persecución del yo ideali- 
zado. Coordina las tres orientaciones so- 
ciales con las orientaciones más generali- 
zadas hacia la vida: la retraída, la expan- 
siva y la resignada. Considera al neurótico 
como alguien que abandona sus verdade- 
ras potencialidades e intenta realizar su 
versión idcalizada del yo. 


Los psicólogos humanísticos y existenciales han intentado formular teorías de 
la naturaleza humana que se basan en atributos humanos y problemas de 
existencia característicos ocasionados por la condición de ser humanos. Han 
rechazado los modelos típicos usados por los psicólogos que representan a 
los seres humanos en términos mecánicos o biológicos. Gordon W. Allport, 
Carl R. Rogers, Abraham Maslow y Erich Fromm, los representantes del movi- 
miento humanístico-existencial que consideraremos en seguida, han recha- 
zado el modelo maquinal de los seres humanos, el modelo animal, el modelo 
patológico y el modelo del niño como caracterizaciones inapropiadas de la 
naturaleza humana insatisfecha. El modelo maquinal conceptualiza a la natu- 
raleza humana como una computadora complicada. El modelo animal consi- 
dera a la gente como simplemente el más complejo de los animales, regido por 
una motivación reductora de impulsos y que evita el dolor. El modelo patoló- 
gico enfatiza los aspectos no racionales e inconscientes de la personalidad. El 
modelo de! niño considera al adulto humano sencillamente como un niño más 
complejo. 

Todos estos modelos pasan por alto los cambios radicales que ocurren de 
la niñez a la edad adulta en cuanto a motivación, cognición, crecimiento del 
yo, y el desarrollo de las habilidades. Según los psicólogos humanísticos- 
existenciales, 'una teoría adecuada de la personalidad debe tomar en cuenta 

“ estos atributos y el:significado que tienen para vivir.como seres humanos. 
Además, los humanos han creado un ambiente socio cultural, que a su vez les 
afecta fuertemente, como hemos visto en la teorización de los teóricos egoso- 
ciales, Nuestros psicólogos humanistas se muestran favorablemente dispues- 
tos al papel penetrante de las fuerzas sociales y culturales que forman el 
comportamiento humano, pero previenen contraponer demasiado énfasis en 
tales determinaciones del comportamiento. 

Si se quisiera construir una teoría de la personalidad que mostrara en forma 
adecuada nuestra naturaleza humana, nos enfrentaríamos a la difícil y reta- 
dora tarea de determinar cuáles componentes incluir en la teoría y cuánta 
importancia conceder a cada una. ¿Haríamos hincapié en los impulsos bioló- 
gicos y los asuntos egoístas? ¿Cuánta importancia daríamos a las emociones 
negativas como el odio, la envidia, los celos y el miedo? ¿Se haría una 
distinción entre la naturaleza anima! y una naturaleza más elevada de la 
gente? ¿Cuál sería un desarrollo total y el funcionamiento ideal y que condi- 
ciones ambientales se requerirían para promover estos ideales? ¿Qué lugar 
les daríamos a las tendencias innatas y cuánta importancia se asignaría a los 
potenciales de aprendizaje? El aprendizaje es un proceso tan determinante en 
los seres humanos que su naturaleza debería ser ciaramente delineada. ¿Se 
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enfatizaría el hábito automático de aprendizaje dei condicionamiento o los 
aspectos más cognoscitivos y personales del aprendizaje humano? 

Los psicóiogos humanistas y existenciales afirman que sus teorías incluyen 
componentes capaces de abarcar mucho más de la naturaleza humana que 
otras teorías. Por ejemplo Maslow estudió los “más altos alcances” de los 
potenciales humanos en su estudio de los autorrealizadores. Rogers se ocupó 
deestudiantes universitarios, que experimentaban problemas de adaptación a 
la vida y actualmente estudia una gran variedad de problemas normales de los 
adultos en su trabajo de grupo. Allport y Fromm también han enfocado sus 
esfuerzos sobre personas normales, que luchan por superarse. Las teorías 
psicodinámicas y egosociales fueron engranadas hacia lo anormal, aun 
cuando Erikson sí tenía algunos puntos de vista sobre la formación de virtudes 
humanas. Quienes se adhieren a las teorías humanísticas y existenciales 
mantienen que incorporan a sus teorías los determinantes psicodinámicos y 
egosociales, pero que también incluyen constructos y postulados que amplían 
el alcance de sus teorías para incluir también las personalidades normales e 
ideales. 

Un desarrollo interesante en el pensamiento de algunos teóricos actuales 
del comportamiento cognoscitivo, quienes, naturalmente, se identifican con 
la posición del comportamiento y no del humanístico, es la inclusión de ideas 
humanísiicas y existenciales (como sistemas autorregulatorios, intenciones y 
planes) que tan vehementemente fueran rechazados por los adeptos radica- 
les al comportamiento. Esto proporciona un apoyo a la contención de los 
teóricos humanísticos-existenciales de que sus puntos de vista son mucho 
más amplios que los de los teóricos de comportamiento psicodinámico, ego- 
social y estricto. 

Los psicólogos humanistas y existenciales han incluido en sus teorías la 
idea del yo como un agente libre. Sostienen que pueden controlar nuestros 
propios destinos, si las condiciones no son demasiado réstrictivas. También 
contemplan alos seres humanos como poseedores de la capacidad de exami- 
narse y producir cambios inducidos por ellos mismos. Podemos interpretar, 
criticar, vigilar y evaluar racionalmente nuestro propio comportamiento. Po- 
demos evaluar los comportamientos tanto presentes como pasados y hacer 
planes para el futuro. También podemos anticipar las consecuencias del 
comportamiento actual a largo plazo. Mucha gente en realidad no funciona a 
estos niveles, pero el hecho de que pueden, en las condiciones adecuadas, 
constituye un gran reto para los científicos del comportamiento y los dirigen- 
tes de nuestras, comunidades. 

Suprimir cualquiera de los ingredientes que los teóricos humanistas exis- 
tenciales proponen, según insisten, y los resultados serán algo menos que un 
ser humano o, ciertamente, menos que un ser humano completamente fun- 
cional. Pintan a los seres humanos como con un potencial mucho mayor para 
vivir efectivamente que los otros teóricos. Su punto de vista de la anormalidad 
es también mucho más amplia, porque comprende todo aquello que no sea 
ideal. Las deficiencias de los atributos humanos son la causa de los trastornos 
del comportamiento. 

Hay una variedad de escuelas existenciales, varias de las cuales conside- 
ran la existencia humana en términos pesimistas. Los teóricos que considera- 
remos (Fromm es nuestro mejor ejemplo) tienden a seguir la postura de que 
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ciertos problemas de la existencia son el resultado de los atributos de ser 
humano. En otras palabras, por estar hechos del modo que lo estamos, 
debemos enfrentar ciertos problemas y tareas. Nuestras maravillosas habili- 
dades nos crean problemas. Podemos anticipar el futuro, pero eso causa 
ansiedad sobre el envejecimiento, la enfermedad y la muerte. Tenemos la 
capacidad de comprometernos, pero frecuentemente debemos hacerlo sólo 
con información parcial. Podemos imaginar la perfección y, sin embargo, 
hemos de enfrentarnos a la imperfección en todas partes. Como personas 
conscientes y autoconscientes, con orientaciones hacia el futuro, creativas y 
que raciocinan, debemos enfrentarnos a ciertos problemas creados por estas 
mismas cualidades. 


BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Desde el inicio de su carrera profesional, Gordon Allport fue lo suficiente mente 
audaz para seguir su propia línea de pensamiento en psicología. Mientras otros 
psicólogos estudiaban a la gente con métodos y conceptos usados para el estudio 
del comportamiento animal, Allport se mantuvo estrictamente en el punto de vista 
de que solamente los seres humanos son el objeto apropiado de la psicología. Por 
este motivo se le ha llamado un psicólogo humanista, aunque el término no lo usan 
como halago algunos de sus detractores. En su libro The Person in Psychology (1968), 
Allport se identifica claramente como un psicólogo humanista y acepta la relación 
intelectual con Rogers, Maslow y Fromm, los otros psicólogos humanistas que se 
discutirán en esta sección. 

Aliportera igualmente insistente en una diferenciación estricta entre lo normal 
y lo anormal, entre los sistemas mecánicos y de vida, entre el niño y el adulto. 
Mantenía que los conceptos y principios que explican el comportamiento infantil, 
el comportamiento animal y las operaciones de una máquina no pueden aplicarse 
a la personalidad del adulto maduro. En la misma forma, Allport se opuso a un 
énfasis poderoso sobre el papel preponderante del inconsciente en la vida de la 
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persona normal. Sostenía que las personas normales saben con bastante claridad 
lo que hacen y lo que desean hacer. 

Abogó por el estudio intensivo del individuo singular. Para Allport (1961), la 
psicología de la personalidad es la ciencia del caso individual. En tanto que el impulso 
principal en la psicología era el descubrir los principios de comportamiento 
comunes a toda la gente, o cuando menos a un grupo definido de gente, mantenía 
que cada persona es absolutamente única y que puede sercomprendida solamente 
mediante el descubrimiento de los principios de su propio comportamiento. 
Naturalmente, Allport aceptaba los principios generales del comportamiento 
como una ayuda valiosa, pero el individuo debería ser el objeto de un estudio 
directo, para que el psicólogo pudiera descubrir cómo se aplicaban estos princi- 
pios al individuo. 

All port nació'en 1897 en Indiana, pero creció en Cleveland, Ohio. Realizó sus 
estudios en Harvard, no en psicología sino en filosofía y economía, habiendo 
recibido su licenciatura en 1919. Después enseñó sociología e inglés en Roberts 
College en Estambul. Regresó a Harvard para doctorarse en psicología en 1922, 
Durante los dos años siguientes estudió en varias famosas universidades europeas 
y durante ese tiempo visitó a Sigmund Freud. Aun cuando después impartió clases 
en varias universidades estadounidenses, estuvo en Harvard desde 1930 hasta su 
muerte en 1967. 

Allport era principalmente un catedrático universitario, pero sus actividades 
son amplias y variadas. Escribió cerca de una docena de libros, muchos trabajos de 
investigación, críticas, introducciones para las obras de otros, así como monogra- 
fías sobre temas especializados. Su estilo literario es un deleite para el lector: 
escribía clara y concisamente y, sobre todo, con la intención de comunicar sus 
conocimientos. 

El estudiante de la personalidad que se inicia en esta materia haría bien en co- 
menzar sus estudios con Allport. 


CONSTRUCTOS Y POSTULADOS BASICOS 


Los psicólogos de la personalidad, debido a su interés en el funcionamiento 
integrado del individuo singular y su creencia de que todos los aspectos de la 
personalidad son interactivos en el desarrollo, se han concentrado generalmente 
en los enfoques globales, en vez de en dimensiones específicas. Uno de los enfo- 
ques globales que presentan un mayor reto es el estudio.de la evolución del yo. 
Gordon Allport ha logrado más con este tema que cualquier otro teórico de la 
personalidad, pero también considera que ocurrirán cambios en otras dimensio- 
nes específicas, de la personalidad: aprendizaje, cognición, motivación. Empeza- 

_ remos por comsiderar sus puntos de vista sobre las diversas formas en que se 
experimenta el yo, describiendo algunas de las características del periodo de la 
vida asociado con las experiencias propias. A lo largo de este capítulo el lector 
deberá tener presente la insistencia de Allport en que sus constructos y postulados 
sean individualizados; así, por ejemplo, una discusión del desarrollo del proprium 
y los requisitos para la madurez deben ser entendidos dentro del contexto de la 
vida de cada individuo. Entonces tomaremos sus otros conceptos claves con el 
mismo punto de vista en mente. 
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El problema del yo 


El concepto del yo ha creado muchas dificultades para el psicólogo que desea 
respetar los conceptos y métodos de la ciencia en el estudio de los seres humanos 
(Wylie, 1968). El porqué el yo constituye tal problema, tanto que muchos psicólo- 
gos han negado su existencia, es un fenómeno sumamente desconcertante para 
Allport, Las experiencias subjetivas del yo no pueden ponerse en duda: son 
hechos existenciales. Allpor: sostiene que es absurdo cuestionar su existencia; 
investigar su génesis, su desarrollo y los varios papeles en la personalidad pueden 
promover un fructífero conocimiento científico. Negar la existencia del yo por las 
dificultades que se encuentran en su estudio es contrario al espíritu de la investiga- 
ción, que ha conducido a tanto progreso en los diversos departamentos de la 
ciencia. ¿Pero por qué la noción del yo como factor determinante en la personali- 
dad debe plantear tantas dificultades? El problema es que una vez.que se ha 
desarrollada el yo, se convierte en una fuente de actividad espontánea y de 
control, que parece mediar entre las condiciones antecedentes y el.comporta- 
miento. En otras palabras, el problema principal es que el yo parece ser la causa 
principal del comportamiento, distinta de otrás causas» Cualesquiera que sean los 
problemas, Allport cree que debemos reconocer al yo, como el núcleo de la 
personalidad y hacerlo el objeto de un estudio experimental riguroso. 

Varias personas, similares en su capacidad de aprendizaje, pueden sstar ex- 
puestas a las mismas condiciones y demostrar una diferencia notáble en su adqui- 
sición de conocimientos. Lo que se aprende está vigorosamente afectado por el 
grado de pertinencia de la materia para el yo. Uno puede leer cien veces un 
poema, pero sin la intención de aprender no podrá memorizar el poema. Como 
veremos, las intenciones constituyen aspectos significativos del yo. La mera expo- 
sición o aun muchas repeticiones no producen el aprendizaje mecánico. El apredi- 
zaje está influido por la atención, concentración, moti.ación y valor percibido, 
factores que están relacionados con el yo. 


Hugh J. Stern Studio/Monkmeyer Press Photo Serv. 


Cuando el ego interviene tiene gran influencia en la motivación. 
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Atención pasiva, absorción en las tareas y compromisos personales 


Al analizar el papel de la actividad en el aprendizaje, Allport (1961) nota que la 
atención, que en parte está determinada por el yo, es una condición necesaria para 
el aprendizaje. La atención pasiva no es tan efectiva en promover el aprendizaje 
que lo que Allport llama la absorción en las tareas y la participación activa en el 
aprendizaje de la tarea. El aprendizaje se facilita a causa de esta participación 
activa: si reconstruimos o ensayamos el tema, aprenderemos'con mayor compren- 
sión y retención. Una participación más completa en el proceso del aprendizaje 
como aprender deliberadamente de memoria, tomar notas, expresar las ideas en 
nuestras propias palabras favorece significativamente el aprendizaje. Por tanto, 
aun cuando la absorción en la tarea conduce mucho más al apredizaje que la 
participación pasiva, la tarea misma exige su terminación; el compromiso personal 
es aún más efectivo, porque la motivación personal es activa. 

La participación comprometida puede considerarse una participación basada 
en el interés. Este pone en juego los niveles más profundos dela motivación. El 
estudiante puede estar comprometido en estudiar una lengua extranjera porque 
mantiene correspondencia con algún amigo que domina el idioma. Otro estu- 
diante puede dedicar el mismo tiempo a estudiar, pero únicamente con un 
compromiso superficial, porque el estudiante sólo desea pagar la asignagtura; 
tiene poco incentivo y no aprende bien. En el aprendizaje comprometido el 
resultado del aprendizaje satisface una necesidad importante y es útil para alcan- 
zar la meta. La participación sin comprenderse no pone en juego los motivos del 
yo. Por tanto, el método de aprendizaje, aun cuando sea importante para facilitar 
la tarea, no revela toda la historia: el tipo de compromiso es más crucial, Muchos 
estudiantes de preparatoria son acusados de ser extraordinaria mente flojos, care- 
cer de motivación y, sin embargo, el problema es más bien que están motivados en 
formas diferentes de las esperadas por sus padres y maestros. Tal vez no estén 
comprometidos con las materias y los métodos enseñados en la escuela, pero dejen 
que encuentren un empleo en que puedan comprometerse personalmente y 
pronto será evidente el factor de la motivación. Muchos aparentes fracasos en la 
preparatoria más tarde tienen éxito en su trabajo (McClelland, 1973). 

Cuando el yo entra en acción, entonces varía la relación total entre el individuo y 
sus actividades: más intensa, más significativa y más importante. Si el yo ejerce una 
¡influencia tal sobre la personalidad, no puede ser soslayado simplemente porque 
su estudio plantea algunos problemas. Un mejor conocimiento del yo puede 
ayudar a resolver algunos de estos problemas. El yo es altamente complejo cuando 
está totalmente desarrollado; rastrear este desarrollo debe fomentar la compren- 
sión. ; 

Allport describe cuando menos siete experiencias personales diferentes, cada 
una de las cuales madura durante un periodo distinto a lo largo de los primeros 20 
años de vida. Estos son: 1) el yo corporal, 2) la identidad del yo, 3) la autoextensión, 
4) la propia imagen, 5) el amor propio, 6) el yo que afronta la vida en forma 
racional, y 7) las luchas propias. Sin embargo, previene que el yo no debe ser 
considerado como igual al todo de la personalidad; de hecho, el yo noes nisiquiera 
tan amplio como la conciencia. 


Experiencias propias 
Debe entenderse que cuando Allport utiliza el términoyo, se refiere a experiencias 
del yo (el yo como se conoce y percibe), no el yo como agente conocedor. De hecho, 
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ha inventado un nuevo término para significar las autoex periencias, el proprium, 
que distingue del yo, considerado tradicionalmente como el agente activo en la 
personalidad (Allport, 1961). Desea evitar la noción homúncula del yo, que le 
asigna el papel de titiritero, el agente que preside“y decide. 

Antes que su yo empiece a desarrollarse, sin embargo, el niño debe pasar por la 
etapa sensomotora, que abarca aproximadamente los primeros 18 meses de vida. 
Durante este periodo, las experiencias le “suceden” al niño. No interviene ningún 
proceso de mediación entre los insumcs sensoriales y los resultados de las respues- 
tas. Controlan el comportamiento del niño impulsos, por una parte y estímulos 
externos, por la otra. Está ligado a los estímulos y es incapaz de interponer un 
proceso de evaluación entre un impulso o un estímulo atractivo y la reacción a 
ellos. El yo aún:no toma parte en el comportamiento del niño. 


1. EL YO CORPORAL 


Las sensaciones orgánicas recurrentes (que el infante percibe como pertenecientes 
a sí mismo cuando la memoria se ha desarrollado hasta cierto nivel), así como los 
encuentros frustrantes con objetos, conducen a la larga a la formación de un 


Un sentimiento del yo” es la au- 
toexperiencia más temprana, 


Elizabeth GrevyYStocko Boston 
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sentido de “mí mismo” como distinto de lo demás: este es el yo corporal (Allport, 
1961). No es el yo total, porque está constituido únicamente de sensaciones físicas. 
En circunstancias. normales no se experimenta el yo corporal, pero sobresale en 
ciertas circunstancias de enfermedad o lesiones. Algunos experimentos sobre los 
efectos de estimulación sensora reducida, que produce hasta estados psicotíclicos, 
indican el papel vital que el flujo continuo de las sensaciones corporales desempe- 
ñan en el funcionamiento normal. El yo corporal se hace dominante durante el 
periodo de crecimiento, cuando el niño está muy alerta a los cambios en su propio 
cuerpo. El niño puede sentirse inferior, porque es más pequeño o débil o mayor 
que otros. 

Cuando los asuntos sexuales se agudizan, van acompañados de una mayor 
atención a la apariencia y esto, naturalmente, incluye al yo corporal. Muchos 
jóvenes se consideran insignificantes, torpes, gordos, feos, o con atributos simila- 
res. 


2. IDENTIDAD DEL YO 


Distinto del yo corporal es el estudio de la propiaidentidad, el percatarse de la 
continuidad de la identidad personal (Allport, 1961). Es el darse cuenta del yo 
como el núcleo: de la personalidad. En otras palabras, esta identidad abarca el 

..sentido del yo que ordinariamente se describe como el “ yo”, el ego. A pesar de los 
muchos cambios que tienen lugar desde la infancia hasta la ancianidad, existe una 
percepción de continuidad. Cuando se despierta uno por la mañana, de inmediato 
conoce su identidad como la misma persona que se acostó la noche anterior. Estas 
observaciones podrán parecer bastante obvias, pero lograr el sentido de la identi- 
dad, como tan aptamente ha mostrado Erikson, es sin duda difícil. La identidad se 
adquieré gradualmente, con muchos obstáculos y algunas personas nunca logran 
tener un sentido firme de la identidad. 

Darle nombre a un niño establece un punto de referencia. Además, hacer sentir 
al niño responsable de lo que hace; premiar o castigarlo por ciertos comporta- 
mientos, fomenta en el niño la experiencia de ser un agente activo. El niño pronto 
aprende que sus padres y hermanos y todos los demás tienen nombres y son 
también responsables de su conducta. 


3. AMOR PROPIO 


Conforme empieza a tomar forma el sentido de identidad, una nueva autoexpe- 
riencia se hace aparente durante el segundo o tercer año de vida: el amor propio 
(Allport, 1961). Se manifiesta por los esfuerzos del niño para familializarse con lo 
que le rodea y puede igualarse al orgullo. Cuando un niño lucha valientemente 
para asir algo de una mesa y fracasa repetidamente, quiza manifieste su desilusión 
llorando; pero el éxito, cuando lo logra, es un suceso de gran importancia y el niño 
suele gritar de gusto. Comunica a todos del éxito de su iS y está dispuesto a 
demostrarla una y otra vez. 

Allport sostiene que el negativismo infantil es una de las manifestaciones más 
tempranas del amor propio. Conforme los niños se hacen valer efectivamente, 
desarrollan una autovaluación positiva. Los niños hacen un gran descubrimiento 
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La autoestimación está detrás de 
muchos logros. 


James B. Holland/Stock, Boston. 


cuando aprenden a decir no; encuentran un medio para afirmar su ego. Los 
premios y castigos quizá no puedan modificar este comportamiento, porque la 
necesidad de hacer valer su ego ahora supera la consideración de las consecuen- 
cias, Así, aun cuando se halague y premie constantemente al niño por ciertos 
comportamientos y se le critique y castigue por otros, puede persistirensu línea de 
actividad, sin importarle lo que hagan los padres o los maestros. Este punto es 
bastante importante en la educación de los niños y frecuentemente se ha pasado 
por alto. 


4, AUTOEXTENSION 


Entre las edades de cuatro y seis años, son prominentes otras dos dimensiones de 
la experiencia propia o autoexperiencia: la autoextensión y la autoimagen (All- 
port, 1961). La autoextensión es aquello que'la persona valora. Para las personas 
sanas, abarca una amplia gama de objetos y gente y su ¡alcance generalmente 
aumenta con la edad. Una de las manifestaciones más tempranas de la autoexten- 
sión es la propiedad; un niño puede aprender pronto, a través de experiencias 
dolorosas, lo que es suyo y lo que pertenece a sus padres. Si hay varios hijos en la 
familia, también debe aprender que no puede disponer de todos los juguetes, 
porque algunos pertenecen a un hermano o una hermana. Con la edad, los 
intereses del niño se amplían para incluir un equipo de fútbol, una iglesia, el 
bienestar de su ciudad y país. De hecho, nos revela mucho acerca de una persona el 
conocimiento de su autoextensión: como Allport señala, “La persona es lo que 
ama” (Allport, 1961, pág. 122). La persona tiene un sentido de autoextensión 
cuando tiene el sentido de propiedad, las cosas que pertenecen o son importantes 
para el yo. 
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5. AUTOIMAGEN 


La autoimagen se refiere a la imagen de la personalidad total, que incluye el yo 
corporal y el sentido de identidad. Someramente puede tomarse como nuestra 
propia concepción del yo. A este respecto difiere de la propia identidad, que se 
refiere exclusivamente al yo o ego. Sin embargo, como la propia identidad, la 
autoimagen es en gran parte el producto de los papeles que se le han asignado al 
niño. Si es pequeño o débil, puede ser tratado como un inválido. Gradualmente 
esto formará una autoimagen que corresponda a las expectativas de quienes el 
niño considera importantes: empezará a pensar de sí mismo como físicamente 
inadecuado y desvalido. Algunas veces es inevitable la formación de una autoima- 
gen desfavorable, si el niño con impedimentos físicos percibe las diferencias entre 
él y sus condiscípulos. Otros niños por supuesto, pueden tratarlo con desprecio y 
rechazo y debido a que no puede competir al mismo nivel, también afectará la 
autoimagen del niño. , 

En la misma forma que otros aspectos del yo, la autoimagen es un proceso que 
evoluciona lentamente. Primero es vago y mal definido, al carecer de los elemen- 
tos de lo que uno desea o debería ser — ninguna noción de un yo perfeccionado. 
Pero conforme la conciencia se convierte en una característica predominante dela 
personalidad y conforme el niño empieza a adquirir la capacidad de proyectarse 
hacia el futuro, la autoimagen se amplía a incluir no solamente una imagen 
aproximada al yo real, sino también imágenes de los yos potenciales. Puede haber 
una falla en el desarrollo de estos aspectos del yo. La persona puede tener 
solamente nociones vagas de lo que es, quiere ser, o debería ser y, como resultado, 
su orientación hacia la vida puede carecer de dirección. El crecimiento de una 
persona será limitado, ya que nadie puede cambiar a menos que tenga como meta 
alguna autoimagen ideal. Como veremos al discutir la conciencia de “debo” contra 
el “debiera” el fracaso en el desarrollo de la autoimagen puede resultar en una 
prolongación de la conciencia de la niñez hasta la edad adulta. 


6. EL YO COMO AGENTE QUE AFRONTA LA VIDA EN FORMA RACIONAL 


Entre las edades de los seis y los doce años, los niños se dan cuenta de sus crecientes 
poderes intelectuales. Empiezan a saber y sentir que pueden resolver problemas y 
que algunos niños los superan en esto. En la escuela, naturalmente, sus esfuerzos 
en ciertas tareas intelectuales son premiados o castigados, y este factor ayuda a 
poner de relieve su creciente percepción del ego como una agencia activa para la 
solución de problemas. Durante este periodo, la criatura se siente atraída por 
juegos de palabras, rompecabezas, claves y adivinanzas. En sus relaciones fuera 
del hogar con otros niños de su edad, hay una continua competencia de habilida- 
des, incluso las intelectuales. 

Dos tendencias que a menudo compiten entre sí están activadas durante este 
periodo; el niño necesita probar y confirmar su ego, pero también apoyo prove- 
niente de la conformidad. Es un periodo moralista y legalista, en el cual las reglas 
adquieren un poder sagrado sobre el niño (Allport, 1961). Debe notarse que la 
propia identidad es un conocimiento del yo cumo un objeto experimentado, 
mientras que un sentido del yo como quien afronta la vida en forma racional es la 
experiencia del yo como un agente activo. El conocimiento del yo en este sentido es 
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una autoexperiencia significativa, que puede contruibuir, según las circunstan- 
cias, al enriquecimiento o el empobrecimiento del yo. 


7. LUCHAS PROPIAS 
Alobservar el desarrollo de la edad de 12 años en adelante nos encontramos desde 
luego el segundo periodo de mayor cambio, la adolescencia. Durante este lapso 
emerge una nueva dimensión de la autoexperiencia, la proyección de metas y 
objetivos a largo plazo. Allport (1961) llama a este aspecto del yo la lucha propia, un 
término que usa paraindicar qué todos los aspectos del yo están envueltos en. el 
proceso de la lucha por lograr metas, el yo corporal, lá propia identidad, la 
autoextensión, la autoimagen y el yo como el que afronta la vida en forma racional. 
Conforme el individuo llega a la condición de adulto, debe hacerse cargo cada vez 
- más de sus propios asuntos. Se hace responsable a la persona por la elección de su 
- vocación, elegir una pareja para el matrimonio y, en general, por trazar un plan de 
vida. Con el fin de hacer esto, la persona debe considerar el futuro y tratar de 
fijarse metas en la base de potencialidades, intereses, y facilidades disponibles en la 
actualidad. El cuadro 8-1 ilustra el sentido de evolución del yo. 


LA CONCIENCIA DEL DEBER CONTRA EL HABER DE 


Un aspecto significativo del funcionamiento propio es el crecimiento y la opera- 
ción de la conciencia. Puede considerarse a la conciencia como un indicador 
interno del bien y el mal en la conducta que se-hace activo cuando el comporta- 
miento viola las normas o valores aceptados. Los valores y las normas pueden ser 
impuestos por otros e imponerse mediante castigos o premios, o pueden origi- 
narse del yo desarrollado. La conciencia que está formada con base a un código 
externo es denominado por Allport como la conciencia del “deber”, en tantoque 
la que resulta de un proprio totalmente desarrollado es:la conciencia del “haber 
de”. Al crecer, el niño está primero controlado en gran parte por autoridades 
externas, que tienen el poder de castigar y premiar su comportamiento. Estas 
«autoridades determinan las normas que un niño debe cumplir. El temor del niño 
al rechazo y el castigo lo hace obedecer. Conforme se hacen cargo de sus propias 
vidas, es decir, conforme se desarrolla el proprium y aparecen las luchas propias, 
empiezan a establecer sus propias normas. Formulan lo que Allport llama un 
“estilo preferido de vida”, que tiene gran influencia en sus metas y sus planes. La 
conciencia es entonces un asunto de éxito o fracaso en la satisfación de las metas. 
Los niños hacen muchas cosas, porque satisfacen sus ambiciones y la autoimagen, 
y también evitan hacer ciertas cosas porque los distraen de sus objetivos. Cuando 
se equivocan, se sienten culpables. Todavía hay “debes” además de “haber de”, 
pero ahora se han convertido en asuntos de consideración racional: “Debo ir a 
clase en lugar de dormir, si deseo ser abogado o médico” por ejemplo. Las 
consecuencias anticipadas, y no el miedo, determinan el comportamiento: el 
tanque de combustible debe llenarse o las consecuencias serán molestas. 

El que la gente permanece al nivel de la conciencia de “deber”, dominada y 
controlada por el miedo, o alcanza el nivel de la conciencia del “haber de”, 
motivada por objetivos a largo plazo y el estilo preferido de vida, depende de la 
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Cuadro 8-1 


Autoexperiencia Edad Características de identificación 


1. Yo corporal Desde los 18 meses Sentido del yo corporal” 


Configuración de las sensaciones corpo- 
rales 
No experimentadas normalmente 


2. Propia identidad Desde los dieciocho me- Percepción de continuidad; igualdad inte- 
ses rior 
Igual al núcleo de la personalidad 
o El “yo”, ego 
3. Amor propio Desde los dos o tres años Equiparado con el orguilo, amor de sí 
mismo 


Capaz de la autoevaluación 
Influencia básica en el estilo de vida 
Manifestado por el negativismo, el 


o egoísmo . 
4.Autoextensión * De los cuatro a los'séis Sentimiento de propiedad, posesión 
nes años Se expande con la edad 


Igualar “mi” y mío" 


5, Autoimagen De seis a 12 años Forma temprana: 


Concepción de la persona total 
Concepción de nuestro yo 

Forma madura: 
Los yos potenciales: Lo que uno desea 


ser 
Lo que uno de- 
biera ser 
6. Entrentar racional: De seis a 12 años Sentimiento del yo como el que ejecuta y 
mente - : o. - Que resuelve problemas 
Sometimiento a reglas y reglamentos ex- 
ternos 
7. Lucha propia Desde los 12 años Proyección de metas establés y objetivos a 
largo plazo 


Comienzo de la conciencia del “debiera” 
Formulación de valores personales 


naturaleza de su propio desarrollo el cual, a su vez, depende de muchas condicio- 
nes. No existe un cambio autómatico de la conciencia del “deber”, a la de “haber 
de” y muchas personas no salen de la conciencia infantil del “deber” y nunca 
disfrutan de los beneficios que confiere la conciencia del “haber de” (Kohlberg, 
1969). Si la conciencia del “haber de” funciona bien, nos advierte como un amigo, 
antes de castigarnos como un juez. 

Para resumir: Allport considera al yo como un aspecto completo de la persona- 
lidad, que evoluciona gradualmente y ejerce cada vez mayor influencia en nuestra 
conducta. Si se ha desarrollado normalmente en el adulto, es la fuente principal 
interna o subjetiva del comportamiento. Generalmente no se experimenta, a 
menos que algo ande mal, Sin embargo, un solo acto puede comprender todas las 
diversas autoexperiencias. En circunstancias especiales, como estrés mental o 
sufrimiento físico, se experimenta el yo en forma muy aguda. Allport enfatiza este 
punto mediante un ejemplo: 


Aun cuando los siete aspectos del proprium no parecen evolucionar en etapas 
sucesivas de la vida, no desco implicar que funcionan separadamente. En nuestra 
experiencia diaria pueden coexistir vatios o aun todos los aspectos Suponga que 
usted se enfrenta a un examen difícil y decisivo. Sin duda, se ha percatado de un 
aumento en sus pulsaciones y de mariposas en el estómago (yo corporal); también del 
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significado del examen en terminos de su pasado y futuro (propia identidad); de su 
compromiso de orgullo (amor propio); de lo que el éxito o el fracaso puede significar 
para su familia (autoextensión); de sus esperanzas y aspiraciones (autoimagen); de su 
papel corrio quien resuelve los problemas del examen (agente racional); y la impor- 
tancia de toda la situación para sus metas a largo plazo (luchas propias). Las funciones 
propias son los cimientos de la congruencia en la personalidad: —contribuyen a 
actitudes estables, intenciones y evaluaciones (Allport, 1961. pág. 137).' 


Puntos de vista de Allport sobre el desarrollo de la personalidad 


Allport acepta los conceptos convencionales de desarrollo y de principios como la 
herencia, la psique, el temperamento y la inteligencia. Considera éstos los puntales 
de la personalidad. Una vez que alcanzan su condición madura, permanecen 
como constantes de la personalidad durante toda la vida. También acepta la 
maduración como un factor continuado: a consecuencia de la actividad de creci- 
miento, ocurren muchos cambios que no son dependientes, excepto en forma de 
apoyo, de las fuerzas ambientales. Ahora consideraremos algunos de los singula- 
res principios de Allport sobre el desarrollo: principios de aprendizaje, intencio- 
nes, autonomía funcional y disposiciones personales. 


APRENDIZAJE COGNOSCITIVO Y PERSONAL CONTRA EL CONDICIONAMIENTO 


Allport describe tres tipos de aprendizaje: condicionamiento, aprendizaje cognos- 
citivo y aprendizaje personal. El condicionamiento implica una unión automática 
del estímulo o el comportamiento a las consecuencias. Se aplica a los seres huma- 
nos en un grado mucho menor que el aprendizaje cognoscitivo y personal. El 
aprendizaje cognoscitivo entraña las operaciones de saber. Incluye el procesa- 
miento de información, la comprensión de las causas y de las relaciones y la 
formación de estructuras cognoscitivas. La capacidad para usar procesos cognos- 
citivos empieza tempranamente en el desarrollo de la personalidad y crece pronto 
con la edad. El aprendizaje personal es el que se deriva de funciones propias e 


«implica un enfoque deliberado de la atención. Cuando decimos que el aprendizaje 


es de importancia para la persona, es aprendizaje personal, por ejemplo, aprender 
a montar en bicicleta, tocar “el piano o bolear. Aun cuando el aprendizaje es 
relativamente automático lo mismo que el condicionamiento, las operaciones 
cognoscitivas pueden jugar un papel, como cuando desviamos nuestra atención de 
una escena dolorosa. 

Tempranamente en la vida, los conjuntos cognoscitivos y perceptuales (predis- 
posiciones para percibir o responder en cierta forma) se forman para desempeñar * 
un papel importante en las perspectivas infantiles del mundo. Cuando se llega a la 
edad adulta, los conjuntos perceptuales y cognoscitivos se convierten en tenden- 
cias determinantes que intervienen entre el ambiente y las reacciones personales al 
mismo. El niño puede desarrollar precozmente un punto de vista pesimista, al 
interpretarlo todo a la luz de este conjunto general. Si arreglamos las situaciones 
para promover el aprendizaje de principios de salud mental a través del conoci- 


'De Pattern and Growth in Personality, por Gordon W. Allport. Copyright 1937, o 1961 por Holt, 
Rinehartand Winston, Inc. Copyright renovado 1965 por Gordon W. Aliport. Reimpreso con permiso 
de Hot, Rinchart and Winston, CBS College Publishing. 
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miento, podríamos descubrir que el niño todavía responde primero con base en 
este conjunto pesimista. La promesa materna de un premio realmente tentador 
puede fracasar en promover el aprendizaje del hijo, porque el niño tiene ya un 
conjunto cognoscitivo de esperar que su madre no cumpla lo prometido. Por 
tanto, no recurre el aprendizaje que predicen los teóricos del reforzamiento, 
porque el conjunto cognoscitivo puede alterar de tal manera la naturaleza del 
reforzamiento que ya no funciona para el individuo. 

La perspicacia es otro proceso cognoscitivo que desempeña un papel cada vez 
mayor en el desarrollo del niño. La perspicacia cognoscitiva es la formación de una 
representación conceptual de un evento. El niño que crece intenta conocer u 
obtener algún significado de los sucesos a su alrededor. Allport cita el caso de la 
niña de tres años de edad a quien su madre sorprendió abriendo la llave del gas de 
la estufa. La madre le dio a la niña una ligera palmada en la mano al decir, “No, no 
debes hacereso”. De acuerdo con los principios del condicionamiento, la vista de la 
estufa en lo adelante debería ser una condición suficiente para que la niña la evite. 
Si ocurre un estímulo neutral al mismo tiempo que el estímulo doloroso, entonces 
el neutral adquiere algunas de las propiedades del estímulo doloroso. Así, el dolor 
en este caso debería transferirse al estímulo neutral, la vista de la estufa, que 
originalmente atrajo a la pequeña. Al día siguiente, sin embargo, la madre nueva- 
mente observó que la criatura jugaba con la llave del gas. Cuando se acercó a su 
hija, la niñita extendió la mano para recibir una palmada. Aparentemente, había 
unido una secuencia de eventos: estaba estructurando en forma cognoscitiva la 
información que recibía en lugar de simplemente responder en forma mecánica, 
como se especifica según los principids de condicionamiento. En vez de ser una 
receptora pasiva de las circunstancias, organizaba activamente las impresiones que 
recibía. Generalmente, esta actividad aumenta con la edad. En forma continua 
conocemos nuestro mundo en un marco de referencia subjetivo. 

Tres orientaciones básicas caracterizan el progreso del individuo de la niñez a la 
edad adulta, según cree Allport (1955). Al principio, los niños son casi totalmente 
dependientes de su ambiente; después, en forma gradual conforme maduran sus 
capacidades psicológicas y tiene lugar mucho aprendizaje, crecen en autonomía e 
independencia. Finalmente, habiendo llegado a la edad adulta, se hacen respon- 
sables de sus propias vidas. Estos cambios se caracterizan por un aumento de las 
actividades cognoscitivas, como la perspicacia. 


"INTENCIONES:CONTRA IMPULSOS 


Algunas de las ideas principales de Allport provienen de su uso del término 
intención para significar motivación, que en general es consciente, contemporá- 
nea, mezclada con cognición y orientada hacia el futuro. Para Allport, la intención 
es aproximadamente sinónimo de interés. “La intención es una forma de motiva- 
ción demasiado descuidada, pero una de importancia primordial para el enten- 
dimiento de la personalidad. Hace posible superar el motivo y el pensamiento en 
oposición. Como todos los motivos, la intención se refiere a lo que el individuo 
intenta hacer. Efectivamente, hay intenciones inmediatas y a corto plazo (ir por un 
vaso con agua, espantar una mosca, satisfacer cualquier impulso); pero el término 
tiene valor particular al señalar las disposiciones a largo plazo en la personalidad” 
(Allport, 1961, pág. 223). 
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Allport mantiene que el conocimiento de las interacciones de una persona 
proporciona una perspicacia que no ofrecen otros aspectos de la personalidad. 
Podemos conocer las aptitudes de una persona, pero sin conocer sus intenciones 
no tenemos la forma de saber cuáles de esas aptitudes desarrollará la persona. 
Debidoa que nadie emplea y perfecciona todas sus potencialidades (algunas gozan 
de preferencia sobre otras), no podemos saber cuáles son propias y cuáles no lo son 
al conocer simplemente las aptitudes. Por tanto, algunos psicológos como Henry 
Murray (1938) han tratado de enfocar la personalidad a través de la motivación de 
las necesidades: si conocemos las necesidades básicas, podemos entender y prede- 
cir el comportamiento. Otros, rechazando la orientación futura de la teoría de la 
intención en favor de una teoría que remarca la influencia del pasado en el 
presente, han tratado de reducir toda motivación, tanto en el niño como en el 
adulto, a impulsos psicológicos básicos. 

Sin embargo, las necesidades, como las habilidades, frecuentemente están su- 
bordinadas a las intenciones. Un estudiante puede tener una gran necesidad de 
casarse, pero si también tiene la intención de terminar sus estudios universitarios, 
la intención vencerá a la necesidad. Sé podría decir que la intención es equivalente 
a la necesidad, pero Allport no está de acuerdo porque cree que la intención 
incluye elementos de lucha tanto cognoscitivos como conativos. También encuen- 
tra la teoría de impulsos unilateral y con demasiado énfasis en la reducción de 
tensiones. En los seres humanos, cuando se satisface un impulso: fisiológico, los 
intereses empiezan a dominar la escena. Después de un día de trabajo, la gente 
come y descansa un rato, pero más tarde empieza a buscar algo que hacer. 
Consideremos la curiosidad. y el deseo de jugar: éstos no sacian. Podemos verlo 
aun en el juego de los niños: si pierden interés en un juguete, no dejan de jugar; 
buscan otro juguete. La psicológia de impulsos y el énfasis en las necesidades 
básicas resaltan las tendencias para conservar, adaptar o enfrentarse a las tensio- 
nes; pero pasan por alto la actividad espontánea, el crecimiento y un alcance más 
amplio, muy característicos del comportamiento normal tanto del niño como del 
adulto. La persona enferma o inmadura puede dejarse llevar por sus impulsos 
atrapada en excesos de comer, beber y de actividad sexual, pero la persona normal 
y madura pone esto en su lugar y hace mucho más. La motivación por impulsos es 
responsable de lo esencial en los seres humanos, pero no de las actividades 
humanas más típicas. Un individuo que crece gradualmente hacia la aceptación de 
las responsabilidades del matrimonio y de la familia difícilmente estaría satisfa- 
ciendo un impulso básico y fisiológico o cualquier motivo remotamente asociado 
con los impulsos. 


AUTONOMIA FUNCIONAL 


Allport dice: “La autonomía funcional considera a los motivos adultos como 
sistemas variados, de automantenimiento y contemporáneos, que provienen de 
sistemas de antecedentes, pero funcionalmente independiente de ellos” (Allport, 
1961, Pág. 227). El principio de la autonomía funcional sostiene que una actividad 
es motivacional en su propio derecho: no se origina de otro motivo que de sí 
mismo. El músico se dedica a su arte porque le agrada hacerlo: incluso acepta una 
reducción de salario para ocupar un puesto donde pueda tocar su instrumento. El 
músico puede trabajar por dinero debido a necesidad, pero el motivo principal es 
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la música, porque esta es la actividad que encuentra automantenimiento y motiva- 
cional por derecho propio. Un corredor de bolsa puede continuar invirtiendo, 
aun cuando tenga lo suficiente para retirarse. 

La autonomía funcional puede contrastarse con la sublimación. Un comporta- 
miento sublimado puede haberse originado y trazado a un motivo inaceptable y 
representa una salida disfrazada para ese motivo. El niño sádico, que disfruta 
torturando insectos, puede encontrar una salida sublimada en la disección de 
animales durante su capacitación preparatoria para el estudio de la medicina. La 
dedicación a la carrera de cirujano también puede explicarse como una sublima- 
ción de necesidades sádicas. Allport no niega el mecanismo de la sublimación, 
pero arguye contra el punto de vista de que todos los motivos y comportamientos 
del adulto son sublimaciones. El cirujano dedicado quizá está satisfaciendo una 
autoimagen que incluye el papel central de humanitario que cura y deriva satisfac- 
ción mediante el ejercicio de sus habilidades y la aplicación de sus conocimientos. 
No está desarrollando necesidades infantiles, sino más bien ha diseñado un estilo 
de vida que se expresa en parte en su labor como cirujano. En otras palabras, su 
motivación es funcionalmente autónoma, es decir, independiente del pasado. 

El principio de la autonomía funcional también mantiene que una actividad que 
está al servicio de un motivo puede por sí convertirse en motivacional. Lo que 
empieza como una actividad desarrollada por necesidad puede llegar a ser ade- 
cuada en la esfera propia y, por tanto, convertirse en un poderoso motivo autó- 
nomo. Un hombre puede trabajar mucho por dinero y cuando tiene más que el 
suficiente para retirarse; tal vez continúa trabajando por otros motivos como 
sentirse útil, gozar de prestigio, tener compañía o porque le disgusta permanecer 
en casa. A fin de ser autónomo, el motivo para trabajar no tiene que ser supeditado 

“a ningún ótro: motivo. El 'hombre trabaja porque disfruta de su trabajo. En 
realidad, cualquier comportamiento en particular es el resultado de la mezcla de 
muchos motivos, algunos delos cuales pueden ser autónomos en distintos grados. 
Naturalmente, algunos de los motivos originales también pueden mantenerse 
activos en el patrón total que opera en cualquier momento. 

Supongamos que le preguntáramos al hombre del ejemplo anterior, “¿Por qué 
continúa trabajando cuando tiene el suficiente dinero para retirarse cómoda- 
mente?” y replica, “Porque me gusta trabajar”. Allport diría que este motivo para 
trabajar es funcionalmente autónomo o de automantenimiento. Pero como psicó- 
logo, también desearía llevar su análisis más allá de la explicación superficial que 
dio el hombre y le preguntaría: “¿Por qué le gusta hacerlo? ¿Cómo fue que llegó a 
gustarle?” Piensa que deberíamos tratar de relacionar el motivo al resto de la 
personalidad, a la historia de la persona y al proprium, que es el principio 
explicatorio para los motivos autónomos. Los principales motivos autónomos 
funcionales, como las intenciones, pueden ser explicados en términos de nuestro 
estilo de vida, que están constituidos de la autoimagen, luchas propias, autoexten- 
siones, eonciencia adulta, temperamento y demás. Debe hacerse notar que el estilo 
de vida puede ser ya sea un continuo revivir del pasado o puede tener la condición 
de adulto maduro. Dentro de la personalidad desarrollada, incluyendo el pro- 
prium desarrollado, está la explicación de los principales motivos autónomos 
funcionales. 

Se recordará que con el desarrollo del proprium el cuadro motivacional cambia. 
Aun cuando el'proteso-ocurre gradualmente, el cambio en la motivación es muy 
notable. Allport nos ofrece una analogía pintoresca al tratar este punto. Un barco 
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encalló en el fango y puede ser levantado gradualmente por la marea hasta quedar 
a flote. El cambio que ocurre esimperceptibie, pero el resultado es completamente 
diferente del estado original y de cada una de las etapas intermedias. De forma 
similar, el proprium evoluciona gradualmente, conforme crece el niño; desem- 
peña un papel principal en su adaptación al ambiente. Si su desarrollo es normal, 
llega a tener una existencia y forma de funcionamiento autónomas y se convierte 
en la principal fuerza dominadora de la personalidad. Muchos comportamientos 
sirven únicamente al proprium. Podemos seguir el desarrollo de los motivos 
autónomos funcionales repasando el crecimiento del proprium y los cambios en 
las circunstancias detindividuo, pero lo i importante es que los motivós autónomos 
funcionales son independientes de motivos pasados. Allport ofrece algunas ideas 
para explicar la naturaleza de la autonomía funcional. 


Utilizando el nivel de energía. Allport (1961) sugiere que la actividad relacionada 
con los impulsos de hecho no consume la energía disponible para la mayoría de las 
personas y que la energía que flota libremente puede ser liberada en alguna clase 
de comportamiento motivado. Cuando los impulsos son satisfechos eficiente- 
mente, se dispone de más energía para los motivos autónomos funcionales. Las 
funciones propias hacen trabajar a esta energía, si el desarrollo ha sido normal. La 
búsqueda de desarrollar competencia en conocimientos y habilidades no sola- 
mente sirve a los impulsos, sino también ayuda a satisfacer a la autoimagen en 
evolución. 


Las habilidades frecuentemente se convierten en intereses. El ejercicio de las 
habilidades pueden lograr un significado motivicional y sirven de base para la 
adquisición de intereses duraderos o intenciones a largo plazo. Aquí tenemos una 
posible explicación para el principio de la autonomía funcional: una habilidad 
desarrollada tiene su propia motivación. Los intereses, sin embargo, frecuente- 
mente se forman alrededor de una habilidad o un talento en particular. La 
persona con talento musical tiende a desarrollar un interés en tocar algún instru- 
mento, en parte porque la habilidad le resulta fácil. Esta persona se deleita al 
ejercer su habilidad y perfeccionarla, sin tener ninguna otra.razón aparente que el 
placer que el acto le proporciona. También puede haber un elemento de reto, 
conforme el individuo trata de perfeccionar su habilidad musical. El uso de 
Nuestros talentos puede ser una pasión imperante, en torno a la cual sevorganiza el 
estilo de vida total (Crutchfield, 1973). Los científicos pueden dedicar toda su vida 
a su trabajo y aun en su tiempo libre pueden dedicarse por entero a actividades 
relacionadas a su interés dominante. No todos tenemos habilidades o talentos que 
se convierten en una fuente de tales pasiones arrolladoras, pero todos poseemos 
algunas habilidades capaces de convertirse en el punto central de nuestros intere- 
ses. Tenemos la tendencia de disfrutar de aquello que podemos hacer bien. 


La autoimagen y el estilo de vida son factores organizadores. La autoimagen en 
evolución, que es otro componente significativo del proprium, señala las principa- 
les direcciones del desarrollo y es autónoma funcionalmente en la edad adulta. 

Allport en forma sucinta resume varios aspectos claves de la autonomía funcio- 
nal en el siguiente pasaje: 


El principio de la autonomía funcional mantiene: 1) que... los motivos son contem- 
poráneos, que cualesquiera que sean los impulsos deben impulsar ahora; que el 
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“adelante” de un motivo no está atado funcionalmente a los orígenes históricos o a 
metas tempranas sino a las metas actuales únicamente; 2) que el carácter de los 
motivos se altera tan radicalmente dela infancia a la madurez que podemos hablar de 
motivos adultos como suplantadores de los motivos de infancia; 3) que la madurez de 
la personalidad se mide según el grado de autonomía funcional logrado por sus 
motivos; aun cuando en cada personalidad existan ciertos rasgos arcaicos (infantilis- 
mos, regresiones, respuestas reflejo), el individuo cultivado y sociable muestra madu- 
rez al grado al que ha superado las formas tempranas de motivación; 4) que el curso 
diferencia el aprendizaje (reflejando aún más una influencia ambiental más diversifi- 
cada) actuando sobre temperamentos y habilidades divergentes, crea motivos indivi- 
dualizados. La estructura dinámica de cada personalidad es única, aun cuando 
pueden producir ciertas semejanzas las similitudes debidas a especie, cultura, etapas 
de desarrollo y clima (1940, pág. 545).? 


Rasgos: Unidades básicas en la personalidad * 
.. RASGOS COMUNES CONTRA CARACTER PERSONAL 


Se ha identificado un gran número de rasgos con los cuales muchas personas 
pueden compararse, por ejemplo, el nivel de aspiración, grado de neurosis y la 
introversión-extroversión. Por ejemplo, podríamos medir por medio de una 
prueba estandarizada lo bien que se compara una persona en particular con otras 
personas que tienen estos mismos rasgos u otros similares, dando a esa persona 
una calificación en percentil que revela su lugar respecto de su desempeño en 
relación a un gran número de personas también sometidas a la misma prueba. 
Tales posiciones pueden ser bastante útiles al consejero: un perfil de rasgos de la 
personalidad puede usarse para aconsejar a un estudiante que abandone la 
medicina, porque su patrón de rasgos difiere bastante del de los médicos típicos. 
Sin embargo, los rasgos como existen en el individuo son bastante complejos, 
porque abarcan una gran variedad de comportamientos distintos y son activados 
por una amplia gama de estímulos diferentes. Ni la gama de comportamientos, 
que son la expresión de los rasgos individuales, ni la gama de estímulos, que 
activan la disposición central, se revela por el nombre del rasgo ni por la posición 
expresada en percentil que una persona ocupa en una dimensión de rasgos en 
particular. En otras palabras, conocer la calificación en percentilde una persona 
en unz dimensión de rasgos com.unes es solamente un comienzo aproximado en la 
labor de entender la naturaleza del rasgo como existe en elindividuo, Asítambién, 
cada rasgo interactúa con todos los demás rasgos del mismo individuo y es alterado 
por ese hecho. Por-ejemplo, supongamos que Mary cae en el percentil 80 en una 
prueba de dominio; podríamos concluir que Mary es bastante dominante, en 
comparación con otras personas de su edad. Supongamos que en la misma prueba 
Jean también tiene una calificación en el percentil 80; podríamos estar tentados a 
interpretar su calificación como idéntica a la de Mary y considerarla al mismo nivel 
de dominación. Pero esa interpretación es errónea porque la dominación de Mary 
puede no ser expresada en la misma forma que la de Jean o ésta puede no ejercerla 
en las mismas situaciones. Las cualidades de dominación de Mary, como las de 
Jean, interactúan con todos los demás factores de su personalidad. La dominación 
no es expresada de la misma forma por la persona introvertida que por la 


3“Motivation in Personality: A reply to Mr. Bertocci”, Psychological Reviero, 
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Los rasgos determinan nuestras percepciones y comportamientos. 


extrovertida, por la persona muy inteligente que por la retrasada mental, por el 
ególatra que por el que se odia a sí mismo. Un número de calificaciones de rasgos 
en el perfil de prueba no puede representar fielmente la configuración única de 
las cualidades que constituyen el individuo. Allport (1961) cree que esta “indivi- 
dualidad modelo” puede enfocarse mejor 1 través de rasgos individuales, los que, 
en su formulación posterior, denomina carácter personal. 

Mucho de lo que se ha dicho sobre los rasgos comunes también es aplicable al 
carácter personal porque, después de todo, los rasgos comunes son aproximacio- 
nes de los rasgos individuales. Dos personas pueden ser de la misma estatura, pero 
tienen naturalezas muy diferentes. Allport define al carácter personal como “una 
estructura neuropsíquica generalizada y peculiar a cada individuo y con la capaci- 
dad de producir muchos estímulos funcionalmente equivalentes e iniciar formas 
uniformes o equivalentes de comportamientos de adaptación o de estilo” (1961, 
pág. 373). 

Por “formas equivalentes de comportamiento” Allport indicá las” varias for- 
mas de expresar la tendencia central. Supóngase que cierta chica es considerada 

“maternal” por sus amigos. Habrían identificado este carácter personal por com- 
portamientos específicos, porque se infiere un rasgo mediante la repetición de 
comportamientos que tienen el mismo significado. Podríamos verificar la exis- 
tencia del carácter observándola bajo una variedad de circunstancias, buscando 
estas congruencias de comportamiento. A la chica le encanta alimentar y cuidar de 
animales pequeños; trae a casa a cualquier perro o gato callejero que encuentra; 
disfruta de enviar mensajes deseando pronto alivio a los enfermos; le agrada ser la 
anfitriona en las fiestas; goza de preparar los alimentos para su familia. Si la 
conociéramos mejor podríamos especificar aún más comportamientos asociados 
con su carácter central de maternidad y podríamos dar detalles más específicos de 
la forma en que ella responde. El ejemplo de Allport de un hombre que le tiene 
fobia al comunismo (fig. 8-1) demuestra, además, la operación de formas equiva- 
lentes de comportamiento. 
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Fig. 8-1. Generalidad de un rasgo. La gama de un rasgo se determina por la equivalencia del 
estímulo que lo excita y la equivalencia de las respuestas que provoca. 


Figura 24 de Pattern and Growth in Personality, por Gordon W. Allport. Copyright 1937, * 1961 por Hott, Rinehart 
and Winston, Inc. Renovación de ? 1965 por Gordon W. Allport. Relmpreso con permiso de Holt, Rinehart and 
Winston, CBS College Publishing. 


Un carácter personal puede ser tan poderoso que parece tornarse activo espon- 
táneamente, pero Allport repudia esta idea: cree que siempre existe un estímulo 
quelo activa. Este puede ser difícil de identificar o, porque la tendencia central es, 
tan poderosa y penetrante, puede ser activado por estímulos mínimos o casi por 
cualquier estímulo. La persona impulsada a hablar mucho puede responder en 
numerosas situaciones con verborrea. Parece que cualquier cosa hará que co- 
mience a hablar. Muchos síntomas neuróticos encajan en este cuadro; la persona 
manifiesta el síntoma en una amplia gama de situaciones. 

El carácter personal, entonces, tiene la capacidad de producir estímulos equiva- 
lentes funcionalmente. Esto significa que muchos estímulos o situaciones son 
capaces de activar el carácter en mayor o menor grado. Esta disposición perma- 
nece en condición latente, hasta que lo activa la situación apropiada. En la misma 
forma en que inquirimos dentro de la amplia gama de respuestas que expresan un 
carácter, asimismo podemos inquirir acercá de la gama de estímulos que son 
equivalentes funcionalmente y tiene el mismo significado para el individuo. Una 
persona de carácter agresivo puede mostrar varias respuestas agresivas en una 
variedad de situaciones como cuando un desvalido recibe azotes, siempre que la 
persona deba tratar con una figura de autoridad, en cualquier situación de 
competencia o ante cualquier extraño. Unicamente el conocimiento completo de 
la persona sacará a la luz las muchas situaciones que activan esta tendencia 
agresiva. Así podemos ver, desde el punto de vista de Allport de un rasgo 
individual, que una gran cantidad de información debe obtenerse para poder 
reconocer el rasgo tal y como existe en el individuo. Un solo adjetivo o nombre es el 
principio solamente; debe haber información acerca de las varias respuestas que 
expresan el carácter; así como la gama de situaciones en las que se activa el 
carácter. Además, un rasgo, en particular siempre se presenta con otros y el 
cuadro se complica, según lo considera Allport. 


Carácter personal contra hábitos. Allport (1961) ha sostenido el punto de vista 
que el carácter personal es la unidad estructural básica de la personalidad. El 
enfoque popular estímulo-respuesta es que el hábito, definido como una res- 
puesta conmensurable a un estímulo también conmensurable, es una unidad 
irreducible; los rasgos son categorías inventadas con el propósito de clasificar 
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hábitos y carecen de una verdadera existencia propia. El psicólogo S-R diría que 
muchos hábitos pueden tener similitudes, pero que no obstante son distintas. La 
pequeña Mary aprende a lavarse las manos y la cara tan pronto se levanta por la 
mañana y esto gradualmente se convierte en un hábito. Luego aprende a peinarse 
y cepillarse el cabello, otro hábito diferente. Aprende a cambiarse de ropa, un 
tercer hábito que guarda cierta similitud con los otros dos. Allport cree que aun 
cuando, durante el proceso de aprendizaje, cada hábito es al principio distinto y 
aparte, conforme la autoimagen y el estilo de vida empiezan a formarse, los 
hábitos gradualmente quedan incluidos bajo un carácter personal de limpieza. 
Conforme crece Mary, aun otros hábitos serán integrados a este carácter central 
de limpieza: revisará que sus ropas estén limpias y mantendrá su habitación y sus 
cosas en orden..Nuevos hábitos entrarán en la espera de carácter ya existente y su 
personalidad adquirirá cada vez más estabilidad y unidad al paso del tiempo. Por 
lo tanto, los rasgos son verdaderamente más descriptivos de Mary que los hábitos 
solos. ] $ : as : : o. 

Sin embargo pueden haber algunas incongruencias: Mary puede inclinarse a la 
limpieza personal, pero su habitación puede estar constantemente en desorden. 
Allport (1966) mantiene que nunca hay una congruencia total, aun en las mejores 
vidas. Estas incongruencias debieran estudiarse, porque revelan mucho acerca del 
desarrollo de una persona. ¿Por qué Mary, siempre tan meticulosa respecto a su 
persona, descuida su dormitorio? Una explicación de las incongruencias es que 
existen caracteres opuestos en la misma personalidad. 

Consideremos otro ejemplo de prioridad de los rasgos sobre los hábitos. Cierto 
hombre tiene la inclinación ser cortés, la que se expresa, entre otras formas, en ser 
buen oyente. Durante una conversación, en lugar de decir algo, escucha cuidado- 
samente y hace muchas preguntas. Pero intuye que su interrogatorio le disgusta a 
un amigo en particular, así que, cuando está con él, contribuye más activamente 
sus propias ideas. En consideración del carácter de agradar a otro, altera su hábito 
de escuchar y hacer preguntas. No solamente es ineficiente la concentración al 
nivel del hábito, también puede despistar al observador a percibir incongruencias 
en el comportamiento donde no existe ninguna. Lo principal es ser cortés aun 
cuando su comportamiento sea muy diferente cuando se altera en favor del 
amigo. El rasgo implica cuando menos dos hábitos, pero generalmente hay mu- 
chos más de dos y se forman nuevos hábitos dentro del cuadro existente" del 
carácter. E » 


RASGOS SECUNDARIOS, CENTRALES Y CARDINALES 


Los rasgos secundarios son unidades de la personalidad relativamente específicos y 
con una gama limitada de estímulos y respuestas efectivas. Quedan en la periferia 
de la personalidad y son bastante independientes de los demás rasgos. Como 
ejemplo podemos citar la preferencia por helado de chocolate sobre el de vainilla, 
de la carne de res sobre el pollo, de los sandwiches sobre comidas completas, etc. 
También las aversiones son rasgos típicamente secundarios. Hay cientos de rasgos 
aislados de estas características. Pueden alterarse fácilmente, porque no son pro- 
pios. Además, el conocimiento de tales rasgos no nos dice mucho acerca de la 
persona. Saber que John prefiere téen lugar de café no nos revelamucho respecto 
a las fuerzas principales en la vida de John. 
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Los rasgos centrales son unidades amplias de la personalidad, que influyen en 
grandes segmentos del comportamiento y son activados por una amplia gama de 
estímulos. El conocimiento completo de un rasgo central nos dice mucho, porque 
abarca gran parte del comportamiento. En otras palabras, saber algunas cosas 
acerca de una persona (rasgos centrales) nos dice considerablemente más respecto 
a otros aspectos de la personalidad que el conocimiento de algunas otras cosas 
(rasgos secundarios). Algunos ejemplos de los rasgos centrales son generosidad, 
pulcritud, frugalidad, puntualidad y diligencia. Si uno de ellos se hace dominante 
en la personalidad, se convierte en una rasgo cardinal. Un rasgo central, como la 
amabilidad, ejerce influencia en gran parte del comportamiento de una persona y, 
por lo tanto, constituye un componente significativo de la identidad de ésta. 

El rasgo cardinal, en el sentido estricto, para Allport, se aplica únicamente a unas 
cuantas personas, porque debe ejercer una influencia tan penetrante en la perso- 
nalidad que afecta a todas las áreas principales del comportamiento; por ejemplo, 
chauvinista, maquiavélico y dionisiano son términos cuyos nombres son deri- 
vados de los de personajes notables que los ejemplificaron. El individuo puede 
identificarse de esa forma. Frecuentemente usamos el solo nombre de un rasgo 
para describir a una persona y éste puede ser tomado como su rasgo cardinal. 


ALGUNAS ADVERTENCIAS SOBRE LOS RASGOS 


En resumen, un rasgo nunca se presenta solo; muchos determinantes siempre 
están activos en forma simultánea. Los efectos de un rasgo frecuentemente pue- 
den detectarse por incongruencias en el comportamiento. Generalmente, pode- 
mos identificar metas y propósitos importantes que revelan un rasgo. Se necesitan 
repetidas observaciones a fin de observar la congruencia producida por un rasgo. 
Un rasgo en particular puede ser bloqueado o inhibido por un rasgo opuesto, pero 
generalmente podemos descubrir las condiciones bajo las cuales cada uno es 
dominante. 

Otra dificultad de los rasgos es que debemos depender en los comportamientos 
evidentes para hacer inferencias y nuestras observaciones pueden ser incorrectas. 
Por ejemplo, un hombre puede parecernos amistoso porque le simpatizamos, 
pero su motivo verdadero es hacerse agradable a nosotros para poder usarnos con 
algún propósito. Aquí se trata de una inferencia falsa; egoísmo y no amistad en el 
rasgo verdadero. 

Otra dificultad estriba en que podríamos pensar que conocemos un carácter 
central cuando, en realidad, solamente hemos identificado la expresión superfi- 
cial del rasgo. Por ejemplo, podemos pensar que nn amigo es frugal, cuando en 
realidad sufre de un rasgo de acaparamiento. La frugalidad es únicamente una 
manifestación del rasgo de acaparamiento. La diferencia en este caso queda entre 
el rasgo fenotípico, que es la manifestación de comportamiento de un rasgo, y un 
rasgo genotípico, que es el carácter central mismo. 


PUNTOS DE VISTA SOBRE LA ANORMALIDAD 


Allport no era un terapeuta practicante y su teoría de la personalidad no nos dice 
mucho sobre la gran variedad de anormalidades posibles. Sí trata del comporta- 
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miento anormal en términos generales. Está de acuerdo con algunas de las nociones 
de Freud sobre la atrofia de la personalidad, como resultado de circunstancias 
desagradables en la niñez. No se adhiere a las etapas psicosexuales que describe 
Freud, pero sí enfatiza el papel de apoyo que los padres deben asumir en la 
educación de los hijos. La atrofia de la personalidad puede presentarse debido a 
deficiencias paternas, como e: maltrato y descuido de los niños, incongruencias en 
establecer e imponer normas y dejar de servir como modelos apropiados. * 
Allport también da un lugar al téorizar a otras dos causas principales de 
anormalidad, estrés ambiental y genes deficientes. Uno puede heredar estructu- 
ras corporales y mecanismos del sistema nervioso que hagan vivir en nuestro 
complejo mundo el origen de gran frustración. El individuo con impedimentos 
físicos o deficiencia mental y emocional tendrá grandes dificultades para enfren- 
tarse a las demandas personales y del ambiente. Por otra parte, alguien que deba 
enfrentarse a situaciones de estrés excesivo también puede sufrir atrofia o mal 


funcionamiento psicológico y físico. Una sobrecarga de estrés dificulta los recur- 


sos de una persona para. hacer frente a las situaciones y adaptarse a ellas. 


Funcionamiento apropiado contra el oportunista 


Allport contrasta el funcionamiento oportunista con el funcionamiento apro- 
piado. El proprium completamente desarrollado incluye atributos como una 
autoimagen en evolución, luchas propias, amor propio y saber enfrentarse a las 
situaciones en forma racional. El individuo tiene una orientación de valores hacia 
la vida con metas específicas, a corto y largo plazo, que le sirven de guía. Las 
habilidades se usan para lograr las metas, que son determinadas por las intencio- 
nes de la persona. Se mantiene la unidad de la personalidad mediante la vigorosa 
operación del proprium. La conciencia del “debiera” tiene una influencia de 
dirección y unificación en su papel como indicador de que un comportamiento sea 
o no apropiado. La conciencia del “debiera” es una fuerza motivadora importante 
del proprium. Dirige la conducta hacia la satisfacción de las luchas propias y la 
propia imagen. 

Vivir en forma oportunista significa para Allport la preocupación con la satisfa- 
ción de impulsos y placeres momentáneos. La personalidad enferma oatrofiada se 
ocupa compulsivamente con la satisfacción de los impulsos y la búsqueda de 
placeres. La persona sana se ocupa de alcanzar el futuro que desea trabajando 
hacia sus metas, en tanto la persona oportunista está atada a los requerimientos 
actuales o volver a vivir problemas del pasado. La. vida oportunista proviene del 
poder de estímulos inmediatos y de impulsos apremiantes. Sin un proprium 
desarrollado la persona puede sufrir de una deficiencia de controles internos. Si la 
persona funciona bajo el dominio de la conciencia del “debe”, el crecimiento y el 
funcionamiento de la personalidad están muy restringidos. Tomando en cuenta 
las muchas formas en las que el yo puede dejar de desarrollarse, nos es posible 
obtener una idea de las muchas formas en que uno puede ser anormal. 


Comparación entre las orientaciones neuróticas y normales 


Allport es bastante específico acerca de las diferencias entre las orientaciones 
neuróticas y anormales hacia la vida. Tiene la tendencia a considerar que la 
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diferencia no es solamente de grado, sino más bien de clase: nos enfrentamos a la 
realidad o tratamos de negarla. Podríamos discutir la afirmación de que hay 
grados de negación y circunstancias específicas que pueden hacer que una per- 
sona niegue más en un momento que en otro, 

El punto de vista de Allport de que lo normal y lo neurótico son discontinuos 
parece contrario a nuestras experiencias diarias. Observamos en otros y sentimos 
en nosotros mismos cambios notables del comportamiento que van a veces de una 
orientación racional y realista a infinidad de comportamientos anormales, que 
abarcan el espectro total de la psicopatología. También parece ser bastante obvio 
que las personas presentan variaciones en el grado de salud mental de la misma 
forma que varían en el grado de salud física y, sin embargo, Allport sostiene 
tenazmente la discontinuidad de lo normal y lo neurótico. 

Allport sostiene que el proceso básico de lo normal es bastante diferente del 
correspondiente alo neurótico. Una persona que está típicamente orientada hacia 
la realidad puede tener un mal día, durante el cual su comportamiento es de 
inadaptación y se semeja al comportamiento habitual del neurótico. Pero cuando 
esta persona recupera su equilibrio, vuelve a funcionar adecuadamente. El tras- 
torno puede ser el resultado de estrés interno o externo, Allport alega que hay 
diferentes grados de normalidad y diferentes formas de neurosis, pero que lo 
normal y lo neurótico son discontinuos pues sus procesos básicos son esencial- 
mente diferentes. Sus puntos de vista explican algunos asuntos que dividen las 
personalidades normales de las neuróticas, pero no parece tomar en cuenta las 
grandes variaciones y fluctuaciones dentro de ambas categorías de comporta- 
miento. Los casos entre lo normal y lo anormal serían de difícil explicación 
mediante el punto de vista de Allport. 

Allport nos proporciona siete dimensiones en las cuales los normales difieren de 
los neuróticos. 

1. El neurótico trata de evitar rápidamente cualquier cosa que le produzca pena 

o tensión mientras la persona normal generalmente confronta los requisitos de las 
circunstancias de la vida y trabaja activamente para satisfacer sus necesidades. La 
realidad puede ser un problema para todos, péro es especialmente difícil para el 
neurótico (Horney, 1950). 
.. 2. Los neuróticos generalmente tratan de negar sus dificultades, pero por lo 
regular fracasan, porque sus problemas continúan plagándolos, a menudo con 
gran fuerza. La persona normal puede descartar eficazmente ciertos asuntos y no 
pensar en ellos. La persona normal tiene una idea bastante buena sobre los 
problemas que puede o no resolver, en tanto que el neurótico no sabe distinguir a 
este respecto. ! 

3. El neurótico se caracteriza por muchas divisiones en su personalidad, ya que 
varios segmentos no están integrados apropiadamente bajo un control adecuado. 
Las metas y los valores pueden estar en conflicto y competir las tendencias y los 
rasgos opuestos. Las personas normales se caracterizan por su integración y 
unidad. Los diversos componentes de su personalidad trabajan en forma armo- 
niosa. No luchan entre sí al hacer las cosas. 

4. Los neuróticos no solamente tratan de engañar a los demás acerca de su 
verdadera naturaleza, sino de hecho también se engañan a sí mismos. Con res- 
pecto a la motivación, muestran falta de perspicacia. La gente normal conoce 
bastante bien sus motivaciones y metas y se da cuenta de sus limitaciones y 
posibilidades. Estas cualidades se unen bajo el término de perspicacia. 
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5. Los neuróticos se caracterizan por una atrofia en el crecimiento de su 
personalidad. Sus emociones'pueden tener una cualidad primitiva y sus motivos 
suelen ser pueriles. Un niño puede mostrar cualidades pueriles; un adolescente, 
tendencias infantiles, un adulto permanecer en su etapa adolescente. La persona 
normal piensa, siente y actúa conforme a su edad. 

6. Los neuróticos encuentran molestos sus impulsos. Se hallan haciendo cosas 
que no entienden. Las personas normales pueden reprimir la expresión impulsiva 
y tolerar la frustración mientras definen un curso de acción. Típicamente, se 
percatan de lo que quieren y lo que falta. Cuando no tienen disponible lo que 
quieren, son capaces de aceptar substitutos o quedarse sin nada, si esa es la única 
alternativa. o 

7. Las perspectivas del neurótico están restringidas y atadas a la situación 
inmediata, Suele enfocar toda su atención en la única experiencia desagradable 
del día y olvidar todo lo bueno que ha sucedido. La persona normal tiene un punto 
de vista más abstracto y puede alejarse de la situación para estudiar y evaluarla 
desde una perspectiva más realista. En la mayoría de las situaciones, la: persona 
normal puede hacerse cargo de sus propios pensamientos, sentimientos y reaccio- 
nes. 


PUNTOS DE VISTA SOBRE LA PERSONALIDAD Y LA VIDA 
IDEALES 


El estado de la personalidad ideal para Allport es la madurez. La persona madura 
ha ideado una orientación hacia la vida que entraña varios logros en los aspectos 
principales de la vida. Podríamos usar la analogía de una plarita o árbol maduro 
para ilustrar lo que se quiere dar a entender por una persona madura. El árbol es 
maduro si está totalmente desarrollado, si ha satisfecho todos sus potenciales como 
una especie en particular de árbol. La persona'madura ha alcanzado su creci- 
miento completo y emplea adecuadamente sus capacidades. 

Debemos tener presente que los atributos de madurez que Allport mantiene 
como el ideal para los seres humanos presupone los cambios de desarrollo en los 
aspectos de la personalidad que hemos discutido. La personalidad madura se 
caracteriza por un yo central (proprium) bien desarrollado, que incluye .una 
conciencia de “debiera” y un sistema de intenciones. Las funciones cognoscitivas 
son vigorosas y adecuadas para esa persona. Esta ha desarrollado una orientación 
de valores hacia la vida, de forma que existe un orden de prioridades: 

Allport es muy claro al enfatizar la generalidad de su modelo ideal. Cada 
persona debe aplicar los atributos de una manera individual. Además, la vida ideal 
no es un estado estático que se logra de una vez por todas. Cada periodo de la vida 
trae nuevos cambios, tanto en la personalidad como en las circunstancias externas. 
Una orientación madura requiere de adaptación y flexibilidad constantes. Empe- 
zaremos una discusión con varias consideraciones generales de la madurez y 
después trataremos de los criterios específicos que Allport ha delineado. 


Características generales de la madurez 


UN PROCESO CONTINUO 


La madurez no es un estado que se alcanza y luego mantiene. Deberá considerarse 
como un proceso progresivo. Los logros no dejan satisfecha a la persona por 
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Metas de la psicoterapia 
1. Eliminar los síntomas no deseados. 
2. Adaptar a la persona a la sociedad en que vive. 
3. Intensificar la experiencia de bienestar. 
4. Alentar la salud mental, que incluye las siguientes características: 
a) Alegría 
b) Serenidad optimista 
e) Capacidad para disfrutar el trabajo 
d) Capacidad para disfrutar el esparcimiento 
e) Capacidad para amar 
/) Habilidad para lograr metas 
£) No demostrar en extremo las emociones 
h) Conocimiento de sí mismo 
¿) Responsabilidad social 
3) Reacción apropiada a las situaciones 


Criterios de madurez de Allport 

. Extensión del yo. 

. Relación cordial del yo con los demás. 
. Seguridad emocional. 

Percepciones realistas. 

. Pericia y tareas. 

. Autoobjetización. 

. Filosofía unificadora de la vida. 


NDA Do 


Fig. 8-2 Criterios de madurez de Allport. 
Nota: Las condiciones para la felicidad según las consideran los psicoterapeutas son insuficientes para el 
estado de madurez, según lo especificado por Allport. 


_ mucho tiempo. Lo opuesto a. este impulso hacia adelante es un estancamiento, una 
orientación retrógrada, una preocupación con la seguridad o, en los casos patoló- 
gicos, un enfoque excesivo en los impulsos. 

La figura 8-2 presenta el criterio de Allport sobre la madurez (Allport, 1961, 
capítulo 12). Este se compara con las metas de psicoterapia propuestas por un 
grupo de psiquiatras. 


NO HAY MEJOR FORMA DE VIDA 


Cada persona es única en la estructura de su personalidad y a final de cuentas hay 
tantas formas para vivir apropiadamente como seres humanos. Allport, más que 
ningún otro teórico de la personalidad, enfoca esta singularidad. 

Carl Rogers, cuyos puntos de vista consideramos en seguida, hace algunas 
observaciones pertinentes respecto a diversos estilos de vida: 


La buena vida ha tenido muchos significados distintos para distintos grupos y distin- 
tas edades. Para algunos significa una vida dedicada a la meditación —el santo en la 
cima de una montaña. En un agudo contraste, ha significado para otros una vida de 
logros, obtener riquezas, posición, conocimientos o poder, 

Para muchos ha significado el adherirse estrictamente a un credo, a un grupo de 
reglas e principios, ya sean de la Biblia, el Corán o emanados de un dirigente 
religioso. Para otros ha significado la dedicación abnegada a una causa de sí mismos 
como la obra misionera de los cristianos, el comunismo, o las juventudes alemanas de 
Hitler. Para.algunos ba sido la satisfacción de todo apetito placentero; para parafre 
sear una cita de la Biblia: "Coman, beban y diviértanse porque mañana moriremos”.* 


3De Carl R. Rogers, “The Good Life: What Is 11? Hów Is lt Being Achieved?”" America and the Future of 
Man. Cursos por Periódico, Extensión Universitaria, Universidad de California, San Diego, Copyright 
1973, por los Regentes de la Universidad de California. 
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LA BUSQUEDA DE METAS ES MAS SIGNIFICATIVA QUE LA SATISFACCION DE LOS 
IMPULSOS 


La marca de madurez para Allport (1961) es el establecimiento y la lucha por 
alcanzar metas. La cualidad más fundamental de la gente no está en sus impulsos 
sino en sus metas, no en el pasado sino en el futuro, no tanto en sus limitaciones 
como en sus posibilidades. Las metas y los valores configuran la vida y le dan 
estabilidad y dirección. 


MADUREZ MAS QUE AUSENCIA DE ENFERMEDAD 


Una personalidad sána se caracteriza' por la 'alegría de vivir, un impulso hacia 
adelante, tener siempre “algo pendiente” El prevenir la mala salud y aligerar 
tensiones es necesario, pero únicamente como base de los esfuerzos conducentes a 
la madurez. Para Allport (1961), la madurez es más que ser normal o no estar 
enfermo. 


LA MADUREZ IMPLICA NO SOLO LA FALTA SINO TAMBIEN 
LA CREACION DE TENSIONES 


La persona madura realmente crea tensiones. Aun cuando las resultantes de 
conflictos, frustraciones y presiones de la vida diaria son desagradables y nos 
impulsan a deshacernos de ellas lo antes posible, algunos tipos de tensiones no son 
solamente placenteras, sino incluso tienen un efecto tonificante en la vida diaria. 
Así, una manifestación de la personalidad madura es la búsqueda de tensiones, 
que toma la forma de metas a corto y largo plazos. Cuando se alcanza una meta, se 
proyecta otra para reemplazarla, usando la energía disponible. 


LA MADUREZ REQUIERE DEL ESTABLECIMIENTO DE UN FIRME 
SENTIDO DE IDENTIDAD 


Cada persona nace dentro de una cultura que le impone muchas limitaciones y 
restricciones, formándolo de acuerdo con sus moldes culturales. Cada individuo 
tiene su propia naturaleza interna, que debe afirmarse dentro del establecimiento 
cultural. Esta naturaleza interna, que en un nivel psicológica puede ser“conside- 


«rado como el yo, es algo que se desarrolla, crece y cambia desde el nacimiento. 


UNA AUTOIMAGEN BIEN FORMADA QUE ESTA SIENDO SATISFECHA 


La autoimagen se refiere al concepto que tenemos de nosotros mismos, que 
debería ser bastante exacto, pero también incluye la imagen, más o menos bien 
definida, de lo que nos gustaría ser. 


Criterio de la madurez 


Es importante recordar que, a pesar de sus características generales, la madurez 
para Allport nd es un factor general, sino una serie de logros progresivos. El 
adulto normal es sumamente complejo, con muchas facetas de compromiso. A lo 
largo de la vida debemos interactuar con otros en varios grados de intimidad; 
debemos fijar una estable identidad propia. Las metas deben delinearse, tanto a 
largo como a corto plazo, y es preciso aprender los medios apropiados para lograr 
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estas metas. Deben desarrollarse métodos para afrontar la frustración, los fraca- 
sos, las desilusiones, las pérdidas y las muchas adversidades que embargan incluso 
alos más dotados. Por tanto, para Allport, la madurez implica una serie multidi- 
mensional de logros progresivos, todo lo cual necesita de atención y flexibilidad 
continuas. 


AUTOEXTENSION 


Conforme el yo crece y se desarrolla, se extiende acada vez más cosas. Primero, el 
principal foco de concentración es el organismo mismo. Después lo que nos rodea 
en el hogar y la vida hogareña se percibe y se coloca en relación con el yo. 
Conforme el niño crece y si su desarrollo es normal, el yo rebasa los limites del 
. hogar y se extiende a los compañeros de juego, la escuela, los deportes y los clubes. 
Más tarde aún, la complicación propia incluye a miembros del sexo opuesto, la 
iglesia, el país, la carrera, así como infinidad de otros intereses. Estos intereses y 
complicaciones, aun cuando cambian de un periodo a otro durante el transcurso 
de la vida, son absolutamente esenciales a la consecución de la madurez. 

El punto clave del requerimiento de la autoextensión es que existe muchísimo 
más en vivir que la simple supervivencia y la satisfacción de los impulsos. El yo 
entra en la satisfacción de los impulsos particularmente cuando un impulso se ve 
contrariado durante cierto lapso, pero tal condición no promueve el logro de la 
madurez. Una persona cuyas energías están totalmente dedicadas simplemente a 
“seguirla pasando” no puede satisfacer sus otras potencialidades y la vida para esa 
persona necesariamente tiene que ser rutinaria y gris. 


CALIDAS RELACIONES DEL YO CON OTROS 


Allport sostiene que el ajuste social de la personalidad madura se caracteriza por 
dos tipos de cordialidad: las capacidades de intimidad y de compasión. Las cálidas 
experiencias humanas de naturaleza social, como en un buen matrimonio o en una 
estrecha amistad, le prestan vigor a la vida y sirven de tónico,al crecimiento y 
funcionamiento de la personalidad. Los apegos humanos son una fuerza motiva- 
cional tan potente como puede serlo cualquier motivo. 

El contemplar a otra persona,como la imagen en espejo de sí mismo, un 
congénere humano que a pesar de las diferencias comparte una naturaleza hu- 
mana básica, probablemente es la base de la empatía y también la raíz de la 
intimidad. Algunos pueden objetar que las relaciones íntimas son el decorado del 
pastel, que no es realmente necesaria para una vida efectiva. Algunas personas, 
como el marido autosuficiente que se relaciona cón su esposa únicamente en lo 
relativo a proveer para su sostén, parece no necesitar nada más que relaciones 
superficiales. Sin embargo, en este caso cuando menos, se puede cuestionar el 
bienestar psicológico de la persona. Es posible sobrevivir sin relaciones humanas 
íntimas, pero la madurez no es la mera existencia; más bien, comprende un tipo 
ideal de existencia. Una relación íntima proporciona a las partes participantes 
experiencias profundas que no tienen substituto (Dahms, 1972). 

"La compasión viene de la apreciación de la condición humana de toda la gente, 
Si comprendemos nuestros propios sufrimientos, limitaciones, debilidades, y las 
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muchas incógnitas inevitables de la vida y si somos capaces de percibir las de los 
demás bajo esa misma luz, poseemos compasión. A pesar de grandes diferencias 
en las situaciones de la vida, dones. naturales y desventajas, toda la gente tiene 
mucho en común. Nadie es el amo completo de su futuro. Nadie comprende 
verdadera y completamente las interrogantes de la yida. Nuestras preguntas más 
profundas jamás han sido contestadas a nuestra completa satisfacción. La persona 
madura, al ver y percartarse de estas circunstancias de la vida humana, experi- 
menta un sentido de identidad con todos los seres humanos. Aun cuando las - 
grandes religiones no hubieran otorgado un alto valor al amor fraternal, la 
personalidad madura tomaría conciencia de este aspecto de sus relaciones con 
otros seres humanos. Las cualidades más nobles de los seres humanos se basan en 
esta emoción. Su expresión va desde la desinteresada generosidad del padre para 
con sus hijos a infinidad de actos caritativos y altruísticos, que a menudo no 
reditúan más que el sentimiento de haber ayudado a otro mortal. 


SEGURIDAD EMOC JONAL 


Varias cualidades, particularmente la aceptación de sí mismo, quedan bajo este 
título. Reconocer las imperfecciones inherentes, pero siempre luchar por mejo- 
rarse con una autoestima genuina, hace que las personas maduras aprecien el 
hecho de que uno no es todo lo. que desearía ser. Nuestra cultura 4 menudo nos 
presenta la imagen encantadora del hombre perfecto o la mujer perfecta. La gente 
madura llega a reconocer, tarde o temprano, el carácter ficticio irreal de tales 
papeles ideales y llevan todos sus esfuerzos a la satisfacción de su potencial 
individual. La diferencia entre lo que son y lo que desean ser no es tanta como para 
el neurótico, que no es feliz, sufre ansiedad y se odia a sí mismo. 

Otra fase de la seguridad emocional es la aceptación de emociones como parte 
normal del yo. A este respecto, la cultura puede ser un impedimento; se espera 
que los hombres repriman sus expresiones emocionales, en tanto la mujer tiene 
una libertad mucho mayor para expresarse. La mayoría de la gente tiene gran 
dificultad en armonizar sus reacciones emocionales naturales con los modelos 
culturales. La gente madura acepta sus emociones como parte de sí misma, sin 
permitir que éstas rijan sus vidas y.sin rechazarlas como ajenas a la naturaleza 
humana. No solamente aprenden a vivir con sus emociones, sino también las 
utilizan para propósitos constructivos, como cuando el hombre que está disgus- 
tado con su patrón convierte su energía en un poderoso esfuerzo de trabajo. Uno 
de los aspectos más significativos del control emocional consiste en no permitir que 
las emociones se impongan hasta tal punto de construir una interferencia con 
otras personas. Los individuos :nfantiles y neuróticos fácilmente demuestran sus 
emociones. Se puede decir que llevan el corazón sobre el pecho. Cuando están de 
mal humor, todos lo saben y lo resienten. En contraste, la gente madura con esas 
mismas condiciones quizá no sea notablemente distinta en su comportamiento, 
aunque algunas personas se hacen más calladas (Wessman y Ricke, 1966). Vivir 
implica tomar riesgos, ser rechazados, fracasar —una infinidad dé sucesos, fr.us- 
trantes. . 

De alguna forma la persona madura vive con estas frustraciones y apren- 
de a seguir adelante (Hutt, 1947). Aprende a “cooperar en lugar de luchar con- 
tinuamente contra lo inevitable en la vida”. 
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PERCEPCION REALISTA 


Uno de los requisitos más fundamentales de la madurez es mantenerse en con- 
tacto con la realidad, ver las cosas como són. Frecuentemente los eventos y las 
situaciones son complejos y sólo por ello difíciles de percibir correctamente. Si a 

_estose añaden poderosas necesidades y defensas del ego, la distorsión es frecuente 
(Bruner y Goodman, 1947). Toda persona lleva a cada situación una historia 
completa de experiencias que pueden interferir con la percepción correcta de la 
realidad. La persona madura coopera con la realidad y no trata de esforzarse para 
satisfacer sus necesidades y propósitos. El individuo no del todo en su sano juicio 
mediante distorsiones perceptuales crea sucesos que se amoldan a sus expectativas 
y deseos. Detrás de las percepciones hay conjuntos; los conjuntos de la gente sana 
les ayuda para obtener una representación correcta de sus alrededores en tanto 
que los conjuntos de los neuróticos los conducen a ver lo que no hay Reaccionan a 
un mundo inexistente. . É 


HABILIDADES PRODUCTIVAS 


Allport piensa que la gente madura posee habilidades y es competente en una o 
más áreas de sus vidas. Sin las habilidades básicas, una persona no puede estable- 
cer la clase de seguridad necesaria para construir un enfoque maduro de la vida. 
El renombrado psicólogo, R. W. White (1959), mantiene que la competencia es un 
motivo principal en la vida. Todos luchamos por sobreponernos a nuestras cir- 
cunstancias. El niño para poder cuidar de sí mismo aprendea hacer cosas sencillas. 
Más tarde, su competencia se extiende al trabajo escolar y a los pequeños deberes 
en casa. Todavía después se capacita para alguna clase de actividad. A través de 
todas estas formas de búsqueda de competencia se encuentran las habilidades 
sociales que el niño debe adquirir! Una vida con éxito depende en alto grado de la 
competencia del individuo en muchas actividades. 


TAREAS VALIOSAS 


La persona con habilidades generalmente tiene la necesidad de expresarlas me- 
diante alguna tarea. Los conceptos de la absorción de las tareas y la actividad 
pertinente al ego son aplicables en este contexto. La maquinaria psicológica, así 
como la física, necesitan de actividad. Si ésta no se guía y canaliza en forma 
apropiada, pueden sobrevenir la degeneración y aun la autodestrucción. Freud 
reconoció el poder de las tendencias autodestructivas e incluso postuló la existen- 
cia de los instintos de muerte, capaces de destrozar al individuo. Allport, aun 
cuando no acepta los instintos de muerte, reconoce los efectos devastadores del 
ocio. Necesitamos enfrascarnos en una tarea. Algunos existencialistas (por ejem- 
plo, Boss, 1963) han expresado esto con la idea de que debemos buscar reponsabi- 
lidades en vez de evitarlas. La necesidad de cumplir algún deber le da a la mayoría 
de la gente un significado a su vida. El padre que toma en serio su deber de 
sostener a su familia, educar a sus hijos en forma apropiada y realizar todo esto lo 
mejor posible, experimenta la unidad e integración de su personalidad y su vida le 
parecerá significativa. 
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SER OBJETIVO RESPECTO DE UNO MISMO 


Estrechamente aliada a la percepción realista está la cualidad que Allport deno- 
mina la objetivización de sí mismo; según él, esto significa el conocimiento de sí 
mismo. El conocimiento de sí mismo es algo que empieza temprano y continúa 
durante toda la vida. Hay grandes diferencias individuales en cuanto al grado del 
logro. La persona madura la pasee en alto grado; la persona inmadura está tan 
confundida por este aspecto de su vida, como por otros también de gran im- 
portancia. 

La persona:inmadura es un misterio para sí misma. Su proceder con frecuen- 
temente no tiene sentido y hace cosas que, en retrospectiva, parecen completa- 
mente ridículas e. irracionales. Conocernos a nosotros mismos incluye tres cuali- 
dades: saber lo que podemos hacer, lo que no podemos hacer y lo que deberíamos 
hacer. La gente puede aspirar a metas que exceden con mucho su posibilidad de 
logro o, naturalmente, pueden fijar sus aspiraciones a un nivel inferior de lo que 
debería ser. En ambos casos, la frustración es inevitable. Saber nuestras propias 
limitaciones es un ingrediente esencial para el conocimiento de sí mismo, como lo 
es saber nuestras posibilidades. 


FILOSOFIA UNIFICADORÁ DE LA VIDA 


Allport (1960) mantiene que uno de los atributos claves de la madurezes tener una 
filosofía de la vida, un marco de referencia que dé significado a la vida. Quien 
deriva el significado de la vida de sus actividades diarias podría describirse como 
quien tiene una dirección, lo que según Allpcrt significa vivir con un propósito o 
significado. En términos más tangibles, tener dirección significa tener valores que 
establecen nuestras prioridades y las metas para lograrlas. 

Compare a la persona sin metas bien definidas y que vive únicamente para sus 
deseos momentáneos con la persona que tiene firmes creencias religiosas que le 
dan sentido a su vida. Muchas facetas diferentes de la vida pueden hacerse 
significativas mediante la persecución de una meta guiadora, como es el caso de la 
persona que lucha con vigor para tener éxito profesional a fin de sostener adecua- 
damente a su familia. Sin embargo, no debemos pensar en un propósito-guiador 
en términos fascinantes. Alguna gente estima las cosas.ordinarias de la vida diaria 
como plenas de significado y valor. Un pintor de casas muy dinámico puede 
esforzarse para complacer a su cliente favorito. Lo más satisfactorio de su trabajo 
es el cumplido que recibe cuando el trabajo está bien hecho. 

Muchas personas con éxito informan de su interés y satisfacción con su trabajo 
que de por sí les proporciona dirección a sus vidas (Allport, 1961). El trabajo para 
mucha gente es el fundamento principal del significado, pero, como hemos 
señalado, podemos encontrar significado en la familia, la comunidad, el esparci- 
miento, la política y las relaciones sociales. Al parecer la participación en los 
aspectos principales de la vida enriquece nuestras vidas. 

Podemos esperar que la gente joven tenga algunas dificultades con sus metas a 
largo plazo, porque atraviesan un periodo de incertidumbre y confusión. Allport 
(1955) sostiene que la madurez generalmente no ocurre antes de los 30 años, 
cuando uno empieza a establecerse en metas importantes y una filosofía unificante 
de la vida. 
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Conclusiones 

No toda la gente posee los criterios de la madurez. Muchas condiciones son 
desfavorables y esto impide el crecimiento y funcionamiento de la personalidad. 
Todos estamos atrapados en un conflicto entre las expectativas culturales y los 
requerimientos personales. Algunos quedan bloqueados desde el inicio de su vida 
de modo que jamás pueden obtener satisfación. Así como una planta necesita una 
semilla intacta y elementos favorables en el ambiente para alcanzar su pleno 
desarrollo, así también el ser humano depende de la herencia y el ambiente 
nutritivo en un grado aún más alto. Sin embargo, muchos más podrían vivir vidas 
maduras si los educadores (incluyendo a los padres) y los científicos del compor- 
tamiento utilizan sus conocimientos respecto al desarrollo de la personalidad que 
ahora tienen disponibles. Por supuesto, este poder por mejorar la vida también 
aumentará con los nuevos descubrimientos en la ciencia del comportamiento 
humano. 

Si aceptamos las normas de Allport acerca de la madurez, debería ser evidente 
que al tener las cualidades descritas debería: proporcionar a la persona muchas 
satisfacciones y alegrías; sin embargo, Allport mantiene que la felicidad y la 
madurez no son lo mismo (1968). La felicidad probablemente no puede lograrse 
como meta si se entiende como tranquilidad mental, euforia, o estar “en onda”. 
Muchas vidas humanas están llenas de privaciones y; tristeza: la palabra felicidad 
difícilmente podría describir las vidas de esta gente. Pero la madurez, interpretada 
en el sentido de cierta orientación en la vida, es desde luego una meta mucho más 
alcanzable. Podemos ser las víctimas de circunstancias sobre las que no tenemos 
ningún control, pero seguramente podemos dominar nuestras reacciones a ellas 
mediante la forma en que las percibimos y respondemos a ellas. La felicidad tal vez 
sólo se encuentre en el cielo, pero Allport cree que podemos tener la esperanza de 
enfocar la vida de una forma madura. 


EVALUACION CRITICA 


. Allport ha sido una gran influencia en el campo de la personalidad-y, de hecho, ha 
== expresado los problemas que son los asuntos principales de este campo. Como se 
hizo notar anteriormente, ha criticado persistentemente el énfasis. de la psicología 
y la psiquiatría estadounidenses en los determinantes de comportamiento irracio- 
nales e incon-ciéntes. Los principios y métodos apropiados al estudio de los 
enfermos psicológicamente han sido aplicados al individuo normal, creando un 
modelo distorsionado de la personalidad normal. Como se dijo anteriormente, 
Allport (1953) mantiene que la información obtenida a través de las pruebas 
proyectivas populares (Rorschach, Prueba del Manchón de Tinta y Prueba Temá- 
tica de Apercepción) no es substancialmente distinta de lo que podemos obtener 
sencillamente al pedir a la persona que nos hable de sí misma. En el mejor de los 
casos, las pruebas proyectivas no son necesarias para comprender a la persona 
normal; en el peor de los casos, dan una imagen distorsionada, pues enfatizan 
demasiado los patrones de comportamiento irracionales e inconscientes, 
Allport ha criticado otras muchas tendencias actuales en la psicología, propo- 
niendo lo que él cree son enfoques más fructíferos. Como hemos visto, encuentra 
serias dificultades en la actitud de que varias calificaciones en percentil derivadas 
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de las pruebas psicológicas dan una imagen exacta de la personalidad. Sus ideas 
respecto a rasgos, valores y carácter personal; su principio de autonomía funcio- 
nal; su distinción entre el “deber” y el “haber de” de la conciencia; su énfasis en las 
intenciones y luchas propias en el adulto; así como su énfasis sobre el papel central 
del comportamiento expresivo, han proporcionado a los psicólogos maneras de 
entender al individuo. 

Sin embargo, las ideas de Allport no han conquistado a muchos discípulos que 
continúen su desarrollo y comprobación. El mismo admitió que no hizo una 
investigación suficiente para apoyar sus teorías, muchas de las cuales son simple- 
mente hipótesis no probadas. Además, ha enfocado sus teorías principalmente en 
la personalidad, en lugar de en los factores sociales y ambientales. Reconoció las 
influencias del ambiente en su tratamiento de la importancia de la cultura, situa- 
ción y papel de las expectativas, pero nunca se consideró la forma en que estas 
fuerzas interactúan con su conceptualización de la personalidad (Allport, 1960). 
Con base en estas y otras críticas no presentadas aquí, probablemente continuará 
en descenso la influencia de la teoría de Allport, Podríamos inferir, debespíritu de 
la siguiente cita, que Allport mismo habría aceptado esta conclusión, ya que 
apreciaba el hecho de que su teoría era solamente una primera aproximación al 
modelo adecuado de los seres humanos: 


¿Cómo debe escribirse una biografía psicológica? ¿Qué procesos y estructuras debe 
incluir una descripción completa de la personalidad? ¿Cómo podemos detectar los 
hilos unificantes en una vida, si acaso existen? La mayor parte de mi propio trabajo 
profesional puede contemplarse como ur. intento de contestar preguntas tales como 
esas mediante investigación y redacción fragmentarias y por partes. Si mis escritos 
teóricos exceden en voluinen a los resultados de mi investigación, es porque mi 
convicción de que deban plantearse preguntas significativas y no triviales antes de 
perdernos en un frenesí de investigación (1968, p. 377).* 


Los tipos de preguntas que interesaban a Allport son difíciles de contestar, pero 
al mismo tiempo son las más importantes para la meta de pintar adecuadamente el 
caso único —su acariciado ideal. 


GUIAS-A LA INVESTIGACION 


ENFOQUE DE LA INDIVIDUALIDAD 


Allport condujo investigaciones sugeridas por 
los rasgos característicos de su teoría. Al teorizar 
sobre la persona normal, Allport ha enfatizado 
la percepción consciente de la motivación y delas 
aspiraciones futuras. Ha prorrumpido contra el 
uso de métodos directos de valoración, corao las 
pruebas proyectivas en la evaluación de perso- 
nas normales. Los métodos indirectos se basan 
en el punto de vista de que los determinantes 
inconscientes juegan un papel principal en la 
vida de todos. Allport sostenía que los factores 
inconscientes tienen una mayor importancia en 
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las vidas de los individuos con desórdenes psico- 
lógicos que en las vidas normales. La teoría de 
Allport ha dignificado el estudio del individuo 
normal. Su teoría enfatiza el papel que tienen las 
metas y los valores en la persona normal y éstas 
pueden ser descubiertas a través de métodos 
directos como entrevistas, la propia descripción 
y estudios de.casos. Como editor de Journal of 
Abnormal and Social Psychology, Allport promovió 
la publicación de estudios de casos únicos. 
Allport, en su teoría, incluye constructos y 
postulados que han sido diseñados para hacer 
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sobresalir lo que ha denominado la “individuali- 
dad modelada”, por la que significa la configu- 
ración única de rasgos característicos de la per- 
sona. La medición de los valores de la persona 
puede ayudar en esta labor. Fue de gran utilidad 
en el desarrollo de una prueba de valores (La 
prueba de valores de Allport-Vernon-Lindzey, 
1960) que determina el perfil de los valores de 
uno. La prueba mide la posición relativa de la 
persona en las orientaciones de seis valores pro- 
puestos por Spranger, teórico, económico, polí- 
tico, social, estético y religioso. La prueba psico- 
lógica típica valora las dimensiones al comparar 
la posición de uno en una prueba con el desem- 
peño de un gran número de personas que han 
tomado la misma prueba en circunstancias simi- 
lares. Allport deseaba medir la configuración 
única de valores de un individuo en particular, 
no en comparación con otros sometidos a la 
misma prueba, sino como existen en el indivi- 
duo. 

El conocimiento de principios generales de 
comportamiento es útil como una primera apro- 


RASGOS DE ADAPTACION Y DE ESTILO 


Todo comportamiento puede considerarse en 
dos aspectos, de adaptación y deestilo. El compor- 
tamiento de adaptación tiene un propósito: lo- 
gra algo; puede denominarse enfrentamiento. 
Un acto de adaptación señala hacia alguna meta 
y puede juzgarse como si se logra o no la meta o 
en el grado que se ha logrado. La persona puede 
estar escribiendo una carta a un amigo, co- 
miendo una manzana, comprando un libro o 
simplemente riendo, tosiendo o llorando. El 
comportamiento de adaptación consiste en el 
“qué” del comportamiento de una persona, 
mientras el comportamiento de estilo trata del 
“cómo”, la manera en la cual se lleva a cabo el 
acto de adaptación. Allport describió el compor-. 
tamiento de estilo como “adverbial”. Podemos 
enterarnos acerca de una persona mediante am- 
bos aspectos de comportamiento, pero proba- 
blemente el comportamiento de estilo nos revela 
más sobre el carácter básico de la personalidad. 

Consideremos al niño mientras contesta una 
pregunta en una prueba: responderá correcta o 
incorrectamente lo que nos revelará algo res- 
pecto a sus conocimientos. Pero la forma de con- 
testar del niño nos puede decir algo mucho más 
importante sobre su personalidad. Podemos sa- 
ber si dio la contestación superficialmente o en 
forma deliberada, después"de profunda consi- 
deración. Puede ser vaga, confusa y dudosa o 
expresada con confianza y como una clara de- 
mostración de conocimientos. Para el observa- 


ximación, pero Allport tenía la creencia de que el 
individuo debería ser el principal foco de con- 
centración. Existen consistencias, congruencias 
y uniformidades en el comportamiento indivi- 
dual y éstas deberían salir en los estudios psico- 
lógicos. Además, la teoría de Allport remarca la 
organización dinámica de la personalidad. Cada 
personalidad está constituida de una mezcla 
única de rasgos que interactúan. Sentía que uno 
debería enfocar el estudio individual desde el 
marco de referencia del individuo, o sea desde el 
“interior”, Para lograr éste fin, introdujo las téc- 
nicas de estudiar documentos personales (1942) 
como cartas, diarios, trabajo escolar, autobiogra- 
fías e impresiones personales. Publicó una serie 
de cartas (Letters from Jenny; 1965) en las que 
analizó el contenido de más.de 300 cartas que 
una madre escribió a su hijo. Intentó llegara una 
caracterización de la mujer en los términos de los 
puntos de vista que él proponía del carácter per- 
sonal. 


dor astuto, la expresión estilista revela cosas que 
la persona trata de encubrir; un individuo puede 
estar tan ocupado con enfrentarse al aspecto del 
comportamiento, que no presta atención a su 
forma de expresarlo. Un rostro sonriente puede 
acompañarse de una forma brusca de hablar. 
Otros comportamientos expresivos incluyen la 
postura, el modo de andar, los ademanes y las 
expresiones faciales. Mediante el estudio de 
comportamientos de estilo, podemos conocer 
rasgos temperamentales durables, hábitos tem- 
pranos arraigados y actitudes fuertemiente sos- 
tenidas. 

Allport llevó a cabo una investigación sobre los 
comportamientos expresivos, Creía que eran 
manifestaciones exteriores de carácter estilista. 
En sus movimientos una persona puede serlenta 
o nerviosa, deliberada o descuidada, activa o pa- 
siva. Por ejemplo. la grafología. o el estudio de la 
caligrafía, no es una farsa, si se enfoca científi- 
camente. La caligrafía es un producto de com- 
portamiento expresivo y, por tanto, debiera re- 
velar el carácter estilista. Allport, después de 
extensas investigaciones sobre el comporta- 
miento expresivo, convino con el famoso fiso- 
nomista griego, Lavater, que “uno y el mismo 
espíritu está manifestado en todo lo que una 
persona hace”. La fisonomía es el arte de deter- 
minar rasgos de personalidad mediante el estu- 
dio del rostro. El carácter estilista se manifiesta 
de muchas formas. El interés en el comporta- 
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miento expresivo o estilista nuevamente ha lla- 
mado la atención a los investigadores con el 
nombre de expresión corporal. : 

Las siguientes diferencias entre el comporta- 
miento de enfrentar o de expresión (o estilista) 
debe ser útil en la promoción del conocimiento 
tanto de otros como de uno mismo. 1) Enfrentar 
tiene un propósito y está motivado específica- 
mente, en tanto no lo está el comportamiento. 2) 
Enfrentar está determinado por las necesidades 
del momento y la situación, pero el movimiento 
expresivo refleja una más profunda estructura 
personal. 3) Enfrentar és producido formal- 
mente y, en cambio, el comportamiento expre- 
sivo se “emite” espontáneamente. 4) Enfrentar 
puede ser fácilmente controlado (inhibido, mo- 


GUIAS PARA VIVIR 


Ahora consideremos los requerimientos de All- 
port para la madurez desde el punto de vista de 
fomentarlos en nosotros mismos. Desafortuna- 
mente, como otros téoricos de la personalidad, 


AUTOEXTENSION 


Idealmente deberíamos participar a nivel del 
ego en todas las áreas principales de la vida. Así. 
deberíamos estar involucrados con la vocación, 
el aprendizaje, la recreación, la religión y el 
hogar. Podríamos empezar por considerar estas 
áreas de vida desde el purito de vista de una 
participación auténtica. Con respecto a la parti- 
cipación en las varias esferas de la vida, Allport, 
señala que probablemente sea esperar: dema- 
siado, aun de la persona madura, que se muestre 
apasionadamente interesada en toda estas esfe- 
ras de actividad. Pero a menos que se hayan 
desarrollado intereses autónomos en estasáreas, 
a menos que nuestro trabajo, nuestro estudio, 


dificado, convencionalizado); el comporta- 
miento expresivo es difícil de alterar y a menudo 
resulta incontrolable. (El cambio de nuestro es- 
tilo de caligrafía sólo puede mantenerse durante 
un corto periodo.) 5) Enfrentar generalmente 
tiene la mira de cambiar el ambiente; el compor- 
tamiento expresivo no se dirige a nada, aun 
cuando incidentalmente pueda tener efectos 
(por ejemplo, cuando nuestra manera de contes- 
tar preguntas en una entrevista crea una buena 
impresión y nos consigue un empleo). 6) Típi- 
camente, enfrentar es consciente, aun cuando 
puede emplear habilidades automáticas; el 
comportamiento expresivo generalmente se en- 
cuentra al umbral de nuestra percepción (All- 
port, 1961, p. 263). 


Allport no nos ofrece mucho por vía de su ejecu- 
ción; en esta forma parte de las sugerencias 
se-derivará de sus obras y parte de otras 
fuentes. 


nuestras familias, pasatiempos, política, nuestra 
inquistud religiosa se conviertan en algo signifi- 
cativamente propio, no podemos de ninguna 
manera cumplir los requisitos para ser persona- 
lidades maduras. 

La verdadera participación de la dirección a la 
vida. La'madurez- avanza proporcionalmente 
conforme las vidas se desteritralizan de la tumul- 
tuosa proximidad del cuerpo y el egocentrismo. 
El amor propio es un factor prominente del que 
no se puede escapar en todas las vidas, pero no 
debiera dominar. Todos tenemos amor propio, 
péro' únicamente la autoextensión es señal de la 
madurez (1961, pp. 284-285). ; 


RELACIONES CORDIALES DEL YO CON LOS DEMAS 


Damos aquí algunas sugerencias concernientes a 
la formación de relaciones sociales cordiales. 
Primero, algunos comportamientos estor an la 
relación con los demás. No se preocupe usted 
demasiado acerca de triunfar en cada punto o 
argumento. Recuerde que el desco de impresio- 
nar a todos cs muy tentador, pero bastante 


irreal. Evite imitar las técnicas sociales de quien 
aparentemente goza de simpatías. Puede resul- 
tar sumamente deseable mostrarse como bro- 
mista, un cordial extrovertido, siempre cariñoso 
y agradable y una persona fuerte que siempre 
triunÍa, pero si no es la expresión de su yo real, 
no le serán apropiadas. En segundo lugar, aun 
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cuando la mayoría de la gente responde a indica- 
ciones de agradar o amar, hay algunos que no se 
inclinan a reaccionar a las demostraciones de 
interés. Adopte una actitud tolerante hacia los 
demás. Como todos somos miembros de la espe- 
cie humana, no importa lo favorable que pueda 
parecer nuestra situación en la vida, nos con- 
frontan problemas y dilemas insolubles, como el 
temor al futuro, a envejecer, a sufrir dolor y 
desilusiones, incongruencias entre lo que es y lo 
que debería ser, etc. En tercer término, aprenda 
las habilidades sociales, estudiando a otros y ob- 
servando las consecuencias de su propio com- 
portamiento. Esté dispuesto a adoptar nuevos 
enfoques y a variar su papel ante diferentes per- 
sonas. Cuarto, Allport es el adalid de la idea que 
cada persona es una creación única de la natura- 
leza. Debe luchar por perfeccionar su estilo de 


SEGURIDAD EMOCIONAL 


En el siguiente pasaje Allport detalla algunas de 
las cualidades negativas y positivas relacionadas 
con la autoaceptación madura: 


Las irritaciones y las frustraciones ocurren a 
diario. El adulto inmaduro, como el niño, las 
encara con rabietas o quejas, culpando a otros y 
teniéndose lástima. En contraste, la persona 
madura se enfrenta a la frustración y reconoce 
su culpa (siendo “intropunitivo”), si procede 


vida, descubrir sus valores y mostrarlo más ple- 
namente; trabajar sin descanso para atenuar sus 
defectos; evite fingimientos y papeles artificia- 
les. 

Allport nos dice algunas actitudes que hay que 
evitar y también otras que se deben de cultivar, si 
hemos de relacionarnos cordialmente con otros. 


Tanto la intimidad como la compasión exigen 
que uno no sea un peso o una molestia para los 

lemás, ni coartar su libertad para que encuen- 
tren su propia identidad. Las quejas y críticas 
constantes, los celos y sarcasmos son tóxicos en 
las relaciones sociales. A una mujer de notable 
madurez se le preguntó cuál consideraba el pa- 
pel más importante en la vida. Contestó: “No 
envenenar el aire que otras personas tienen que 
respirar” (1961, p. 285).6 


hacerlo. Puede esperar, planear rodear el obs- 
táculo o, de ser necesario, resignarse a lo inevi- 
table. Definitivamente no es verdad que la per- 
sona madura sea siempre serena y calmada, ni 
que siempre esté alegre. Sus estados de ánimo 
van y vienen; puede aun estar temperamental- 
mente pesimista.o deprimido. Pero ha apren- 
dido a vivir con sus estados emocionales de ma- 
nera que no lo traicionen, haciéndolo cometer 
actos impulsivos ni interferir con el bienestar de 
otros (1961, p. 188).? 


PERCEPCIONES REALISTAS, HABILIDADES Y TAREAS 


Allport agrupa como cualidades importantes de 
la madurez la capacidad de percibir el mundo en 
forma realista, el desarrollo de las habilidades 
funcionales y dedicarse a tareas valiosas. Estas 
cualidades no necesitan ir unidas, pero gene- 
ralmente lo están. Ciertamente no podemos to- 
parnos con el mundo de frente ni emplear co- 
rrectamente nuestras habilidades sin una per- 
cepción realista de las cosas. 

Las habilidades son posesiones valiosas, no 
obstante lo humildes que sean. Debemos cuidar- 
nos de devaluar nuestros logros y habilidades, 


porque parecen menos espectaculares que las de * 


otros. Deberíamos cultivar la actitud siguiente: 
“Mis habilidades son más importantes para mí 


que lo que cualquier otro pueda hacer.” El per- 
feccionamiento y no la evaluación ni la compara- 
ción debe ser nuestra meta. Podríamos pensar 
en la confianza y el aplomo que tienen el pintor, 
el carpintero, el maestro o el cirujano expertos al 
desempeñar fácilmente su oficio, sin tropiezos y 
aparentemente sin esfuerzo. El desempeño de 
una habilidad bien puede considerarse como un 
placer en sí mismo. Debemos contemplar nues- 
tra habilidad y nuestro trabajo como valores ab- 
solutos, en vez de encajarlos en el molde cultural. 
Debe uno tener en mente que aquello que se 
paga o se valora generosamente en una cultura 
en particular no es necesariamente valiosa im- 
trínsecamente. De acuerdo con la noción de All- 
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port respecto a la autoextensión, se identifican 
estrechamente lo que somos y lo que podemos 
hacer. Tenemos el derecho de enorgullecernos 
de nuestras habilidades, de la misma forma que 
necesitamos tener sentimientos positivos res- 
pecto'a nosotros mismos. 

Allport aborda la cuestión de la libertad de 
acción relacionando la libertad de opción con el 
número de habilidades que uno posee. 


Una persona cuyas reservas de experiencia y 
conocimientos contienen muchas "tendencias 
determinantes” es más libre que quien única- 
mente tiene una reserva limitada, Si tengo una 
sola habilidad relevante o si conozco una sola 
solución, no tengo sino un grado de libertad. 
Actúo de la única forma que puedo. Pero si 
poseo muchos conocimientos importantes, una 
excelente preparación y amplia experiencia con 
la clase de problemas al que me enfrento, en- 
tonces puedo seleccionar, generalmente, la so- 
lución más apropiada o crear una nueva: Una 


OBJETIFICACION PROPIA: PERSPICACIA 
Allport hace esta pregunta: 


¿Cómo puede el psicólogo saber si un individuo 
tiene o no perspicacia? (Perspicacia, en el sen- 
tido psiquiátrico, significa el conocimiento de sí 
mismo.) y 

De acuerdo con un adagio, cada hombre consta 
de tres personajes: 

1. el que es 

2. el que cree ser 

3. el que otros creen que es (1961, p. 191)'? 


FILOSOFIA UNIFICANTE DE LA VIDA 


Los valores son más característicos de los adultos 
que de los niños y de los maduros que el de la 
persona media o trastornada psicológicamente. 
Si usted no está seguro de 5us valores, empiece 
por revisar sus intereses. Si no se siente seguro 
de sus intereses, podría echar una mirada a sus 
preferencias y aversiones y finalmente a sus pa- 
trones típicos de comportamiento. En esta forma 
se puede llegar a un patrón de valores que antes 
no había sido formulado. He aquí algo en qué 
pensar acerca de la creencia religiosa, ::) Las 
creencias religiosas maduras no sin patológicas 


raente provista de canales múltipleses más libre 
cue la dotada de uno solo (1961, p. 562).? 


Encontramos un extraordinario parecido en 
tre el punto de vista de Allport sobre una mayor 
libertad por medio del conocimiento y las habili- 
dades y el de Mischel sobre el mismo asunto, es 
decir, la habilidad para generar conocimientos y 
competencia en una situación. 

Allport considera el problema existencial del 
compromiso en los siguientes pasajes: 


Afortunadamente, tenemos la capacidad de 
comprometemos y asumir riesgos. Podemos, si 
así lo deseamos, jugarnos la vida por el valor de 
algún proyecto personal, aun cuando no poda- 
mos probar su valor ni garantizar su éxito. 
Nuestra fe en un proyecto puede ser sólo me- 
dianamente firme, pero eso no significa que 
Jebamos ser pusilánimes. Poder apostar la pro- 
pia vida es la capacidad máxima del hombre 
(1961, p. 558). 


Para abundar en lo anterior, el conocimiento 
propio se empaña por la sobreestimación del yo. 
Es preciso buscar la simulación y la exageración 
del valor de sí mismo. Naturalmente, uno puede 
errar en dirección opuesta, por la propia deva- 
luación crónica y desprecio de sí mismo. Mucha 
gente se toma demasiado en serio para su propio 
bien. No tema la verdad acerca de usted mismo, 
porque hay más factores positivos que negativos 
en la mayoría de las vidas. 


ni un signo de debilidad dela personalidad. 2) El 
sentimiento religioso puede' ser nuestra res- 
Puesta a los problemas de la vida y constituir una 
guía para el comportamiento futuro. 3) La reli- 
gión puede ofrecer la explicación más completa 
de la vida. 4) Los valores importantes a menudo 
deben ser sacrificados o no se pueden alcanzar. 
Un sentimiento religioso puede hacer aceptable 
incluso esto. 5) El sentimiento religioso ofrece un 
enfoque optimista de la vida. Si no se puede 
refutar una creencia, entonces estamos justifica 
dos en abrazarla mientras promueva un enfoque 
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positivo. 6) La fidelidad a cualquier causa es una 
forma de dirección. El rendimiento a la religión 
puede ser la forma más apremiante de dirección. 
7) La mayoría de las religiones fomenta los valo- 
res sociales y humanísticos. 

También nos ofrece una guía para el desarro- 
llo norma! de la conciencia, si tenemos en mente 
que la conciencia es un componente principal 
del proprium y un determinante principal del 
comportamiento: ; 


RESUMEN 


1. Allport ha sido llamado un psicólogo hu- 
manista, porque ha subrayado la necesidad de 
formar una teoría de la personalidad que pinta 
los atributos humanos característicos. Allport 
enfocó la evolución del yo por medio del estudio 
de experiencias propias. Mantenía que cambios 
significativos también ocurren desde la niñez 
hasta la edad adulta en el aprendizaje, la cogni- 
ción y la motivación. 

2. Cuando las experiencias propias están acti- 
vas, se afectan enormemente el aprendizaje, la 
motivación y las emociones. Elinvolucrarse varía 
de una concurrencia pasiva, por medio de la 
involucración en las tareas, a la participación, 
que es relevante personalmente. Allport usa el 
término proprium para designar las experiencias 
propias, las que distingue del yo como agente. 

3. La etapa sensomotora, durante la cual el yo 
no se ha desarrollado aún, ocurre durante los 
primeros 18 meses. La primera experiencia 
propia que emerge es el sentido corporal, que se 
refiere al “sentido del yo”. La propia identidad 


se refiere al conocimiento de la propia identidad | 


y alos papeles del yo centrales. Elamor propio se 
refiere al sentido de orgullo o vergúenza o se 
mañifiesta por el negativismo conforme el niño 
intenta comprobar su dominio sobre las cosas y 
las personas. La autoextensión, que emerge du- 
rante los cuatro a los seis años de edad, incluye 
como parte del yo el sentimiento de propiedad, 
lo que uno valora y lo que le pertenece. El niño 
empieza a formar su autoimagen también du- 
rante este periodo en el que encarna las concep- 
ciones del yo. Estos están promovidos por las 
expectativas, reacciones y acciones de otras per- 
sonas significativas. 

4. El sentido del yo como un agente activo es 
lo que Allport denomina el yo que se enfrenta al 
mundo racionalmente. Tales experiencias se ha- 
cen evidentes durante los seis a los 12 años de 
edad. La lucha propia se refiere al sentido del yo 


La persona madura tiene una autoimagen rela- 
tivamente clara, debido a que puede imaginar lo 
que desearía ser y lo que debiera hacer como 
individuo único en el mundo y no sólo como 
miembro de una tribu, o como el hijo de sus 
padres. En efecto se dice a sí misma, “Debiera 
hacer lo mejor que pueda para ser la persona 
que en parte soy y que espero ser totalmente”. 
Este: tipo de conciencia no es el “debe” obe- 
diente de la niñez (1961, p. 303).!' 


que se esfuerza hacia las metas. Otra dimensión 
del proprio es el cambio de la conciencia del 
“debe” de la niñez a la conciencia del “debiera”. 
de la edad adulta. Los “debes” del proprium 
maduro están gobernados por consecuencias an- 
ticipadas. 

5. Allportotorga un papel mucho más impor- 
tante en la vida humana al aprendizaje cognosci- 
tivo y motivado personalmente, que al condicio- 
namiento clásico y operante. Ejemplos del 
aprendizaje cognoscitivo son los conjuntos per- 
ceptuales y cognoscitivos y experiencias de pers- 
Ppicacia (formando estructuras cognoscitivas co- 
rrectas). El desarrollo cognoscitivo le permite al 
niño progresar de la dependencia, a la autono- 
mía y a un sentimiento de responsabilidad por su 
propia vida. 

6. La motivación por impulso se carateriza 
por una reducción de tensión. Las intenciones 
son los principales motivos de los adultos madu- 
ros y son componentes importantes del pro- 
prium. Determinan cuáles necesidades y habili- 
dades serán destacadas, promueven el creci- 
miénto: y estimulan la actividad. Las intenciones 
crean tensión en lugar de una reducción de la 
misma. 

0 | principio de la autonomía funcional 

mantiene que ciertas actividades son motivacio- 
nales por deregho propio. Dependen de la au- 
toimagen de cada uno y del estilo de vida prefe- 
rido. El proprium es el origen de intenciones 
significativas, que incorporan motivos funcio- 
nalmente autónomos. Muchos comportamien- 
tos sirven únicamente al proprium. Con su desa- 
rrollo, hay marcados cambios en el carácter de la 
motivación. Las actividades que sirven a un mo- 
tivo en particular pueden adquirir una motiva- 
ción propia. 

8. Los rasgos comunes son aproximaciones 
de los rasgos individuales, Se expresan como 
términos únicos y a menudo se miden mediante 
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pruebas estandarizadas, que proporcionan esca- 
las de percentiles. El problema con los rasgos 
comunes es que son incompletos, porque no to- 
man en cuenta las interacciones entre los rasgos, 
así como el estilo único que los activa y el com- 
portamiento específico que los expresa. Los ras- 
gos individuales también se denominan carácter 
personal. Estos ejercen una influencia selectiva 
en la percepción y el comportamiento. Allport 
afirma que el carácter personal y no los hábitos 
constituye las unidades básicas descriptivas de la 
personalidad. Los rasgos pueden dividirse en 
cardinales, centrales y secundarios, según el 
grado de influencia que ejerzan en el compor- 
tamiento. Los rasgos sewidentifican por su con- 
gruencia con el comportamiento. 

9. Allport acepta algunas de las ideas de 
Freud sobre la-atrofia de la personalidad como 
resultado de negligencia. También conviene con 
los puntos de vista respecto a los efectos dañinos 
de la tensión y los impedimentos frustrantes de 
tener genes pobres. Distingue entre la vida pro- 
pia y la oportunista. Está última procede del 
poder de los estímulos inmediatos y los impulsos 
exigentes. Allport mira una descontinuidad 
entre la orientación normal y la orientación neu- 
rótica. Siete dimensiones en las cuales difieren 
los normales de los neuróticos son: a) evasión- 
confrontaciones; b) negación-orientación hacia 
la realidad; c) divisiones: de la personalidad- 
unidad e integración; d) falta de perspicacia- 
conocimiento propio; €) fijaciones-afrortar la 
vida según la edad; f) impulsividad-control; g) 
percepción restringida-punto de vista abstracto 
y global. 

10. La personalidad ideal para Allport es la 
madurez. Esto se refiere a lograr el pleno fun- 
cionamiento. La persona madura tiene un pro- 
prium perfectamente desarrollado y un pro- 
prium con buen funcionamiento. Las caracterís- 
ticas centrales de la madurez son un proceso 
continud; no una manera de vivir considerada la 
mejor; una búsqueda de metas más significativa 
que la satisfacción de impulsos; la madurez es 
más que la ausencia de enfermedad; la madurez 
implica crear tensión, establecer un sentido 
firme de identidad. Los criterios específicos de 


GLOSARIO 


Autonomía funcional: Un motivo del proprium 
que sirve no a otro motivo sino a sí mismo; una 
actividad al servicio de una necesidad que puede 
adquirir su propia fuerza motivacional. 
Conciencia; Funciones autorreguladoras. 
Conciencia del “deber”: Conciencia tem- 
prana que se siente como imperativos 
inexplicables regidos por el temor a la au- 


Allport acerca de la madurez son la autoexten- 
sión (participación en los aspectos significativos 
de la vida); relacionarse cordialmente con otros 
(capacidad para la intimidad y la compasión); 
seguridad emocional (la autoaceptación y el con- 
trol emocional); percepción realista; habilidades 
productivas; labores valiosas; objetividad res 
pecte del yo; filosofía unificante de la vida (di- 
rección y orientación de valores). 

11, En su investigación, Allport utilizó méto- 
dos directos en vez de métodos indirectos de 
valoración. Hizo hincapié en el estudio del com- 
portamiento expresivo y el estilista, además de 
los de adaptación. Buscó métodos que realzan la 
individualidad del individuo. La prucba de valo- 
res de Allport-Vernon intenta lograr este obje- 
tivo. Allport deseaba descubrir la configuración 
única de los rasgos que caracterizaban a una 
perscna. Introdujo el estudio de documentos 
personales. También usó biografías y autobio- 
grafías, estudios de casos clínicos y entrevistas, y 
ciertas pruebas estandarizadas para conocer el 
caso individual. Allport concluyó, después de 
muchos estudios sobre el comportamiento ex- 
presivo, que hay gran consistencia en la forma en 
que desempeñamos nuestras labores diarias. El 
comportamiento expresivo ha despertado reno- 
'ado interés en los investigadores en forma del 
estudio de la expresión corporal. Las ideas de 
Allpert no han generado muchas investigacio- 
nes, aun cuando muchas se hayan incorporado 
en el cuerpo de conocimientos psicológicos acep- 
tados. 

12. Allport es uno de los adalides de la psico- 
logía humanista y existencial y abogó por una 
teoría de la personalidad que abarcara los atribu- 
tos característicamente humanos y considerara 
los problemas asociados con vivir como seres 
humanos. Lo mismo que Maslow, Rogers y 
Eromm, le interesaban las más: altás posibilida- 
des para los seres humanos y no simplemente en 
la personalidad deficiente y anormal. Estos 
hombres sostenían que los modelos existentes de 
seres humanos se ajustan a los modelos usados 
por las ciencias físicas y biológicas y son inade- 
cuados para representar la existencia y la natura- 
leza humanas. 


toridad (como el superego primitivo de 
Freud) derivado de normas introyectadas. 
Conciencia del haber de: Conciencia ma- 
dura; función autorreguladora del pro- 
prium basada en la autoimagen en evolu- 
ción; estilo de vida preferida y valores es- 
timados como un sentido de orgullo o de 
insatisfacción con uno mismo. 


319 
Gordon W. Aliport 


“Debes” adultos: Sentido del deber ba- 

sado con consideraciones racionales de los 

resultados. 
Criterio de la madurez: Personalidad adulta 
ideal de Allport: se refiere a la persona total- 
mente desarrollada y completamente funcional; 
también a una orientación sana hacia la vida. 
Incluye atributos de autoextensión, relaciones 
cordiales del yo con otros, seguridad emocional y 
autoaceptación, percepción realista, habilidades 
productivas y tareas' valiosas, objetividad res- 
pecto a sí mismo, filosofía unificante de la vida 
(dirección y tener una orientación de valores 
hacia la vida). 
Enfoques a la personalidad: Métodos de inves- 
tigación apropiados al estudio de la personali- 
dad. : 
Comportamiento de adaptación y de es- 
tilo: Un enfoque del estudio de la persona- 
lidad en la cual se hace la distinción entre 
un acto de comportamiento o producto y 
la forma en que se lleva a cabo o se logra. 
Comportamientos expresivos: Caracte- 
rísticas faciales, ademanes, posición, modo 


de andar y otros comportamientos estilis- - 


tas usados para estudiar el carácter tempe- 
ramental. 
Método idiográfico: Enfoque de las con- 
sistencias, congruencias y legalidad de 
caso único. 
Método nomotético: El estudio de grupos 
de personas para determinar amplios 
principios de comportamiento, que se 
aplican a los seres humanos en general o a 
grandes seginentos de población. 
Documentos personales: Un método 
idiográfico; el estudio de la expresión per- 
sonal mediante autobiografías, cartas y 
diarios personales. 
Intención: Los componentes principales del 
proprium, que son una mezcla de la cognición y 
las luchas; una unidad motivacional natural; si- 
milar al interés; se refiere a la tensión mantenida 
en vez de reducción de la tensión. 
Niveles de participación: Grados de compro- 
miso del yo o el proprio; afecta enormente el 
aprendizaje, la motivación, la emoción y el com- 
portamiento. 
Atención pasiva: Bajo nivel de participa- 
ción, que no involucra al proprium. 
Implicación en tareas: Absorción resul- 
tante de los requerimientos de tareas o 
labores. 
Implicación del ego: Partcipación que in- 
volucra al proprium. 
Proprium: El núcleo unificante de la identidad 
personal; se refiere a los modos de experimentar 
a sí mismo, el yo que se siente. 
El yo corporal: El sentido orgánico del yo. 


Propia identidad: El sentido de continu1- 
dad de la identidad personal. 
Amor propio: Sentimiento de orgullo; el 
surgimiento de la evaluación propia. 
Autoextensión: El sentimiento de propic- 
dad; algo que le pertenece a uno mismo. 
Propia imagen: El sentimiento del con- 
cepto de sí mismo o los conceptos de los yo 
potenciales. 
Objetividad respecto a sí mismo: Cono- 
cimiento de sí mismo, perspicacia de sí 
mismo. 
Lucha propia: El sentimiento del yo como 
luchador en busca de fines; la lucha por 
metas a corto y largo plazo. 
El yo como quien afronta la vida en forma 
racional: El sentido del yo como quien 
resuelve problemas. 
Rasgos: Una estructura neuropsíquica que ini- 
cia y guía los comportamientos que logran un 
propósito común, generalmente activada por 
una gama de estímulos que tienen en común 
alguna característica esencial. Los rasgos son 
responsables de la congruencia en el comporta- 
miento. : 
* Rasgo cardinal: Un carácter amplio que 
tiene un papel en mucho de lo que hace 
una persona. La cualidad única y sobresa- 
liente de una persona. Un rasgo cardinal 
se aplica únicamente a unas cuantas gen- 
tes, segúniestima Allport. Es una caracte- 
rística esencial de nuestra identidad. 
Rasgos centrales: Carácter central que es 
el constante en la ecuación personal de 
uno. Cada uno de estos rasgos tiene in- 
fluencia sobre grandes segmentos del 
comportamiento. Son responsables de la 
diferenciación entre las personas. 
Rasgos comunes: Aproximaciones de 
rasgos individuales, medidos mediante 
pruebas estandarizadas; una indicación de 
la fuerza de carácter, pero muy general 
mente, expresado como posiciones en 
percentil. 
Rasgo individual: Un rasgo que en reali- 
dad existe dentro del individuo. 
Carácter personal: Se refiere al núcleo de 
un rasgo individual. pero también es sinó- 
nimo del rasgo individual. Allportsubraya 
la singularidad del carácter personal, te- 
niendo una gama específica de estímulos 
equivalentemente funcionales y que con- 
ducen a una gama de comportamientos 
funcionales equivalentes. 
Rasgos secundarios: Tendencias que tie- 
nen una influencia limitada en el compor- 
tamiento y son activadas por condiciones 
de estímulos específicos. Las preferencias 
y aversiones son ejemplos comunes. 
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CARL R. ROGERS 
La persona plenamente 


funcional de Rogers 


BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


En su trabajo como psicoterapeuta, Carl R. Rogers se convenció más y más que 
quienes acudían a él en busca de ayuda a sus problemas personales realmente iban 
en búsqueda de sí mismos. Aun cuando había desechado la posibilidad del yo 
como concepto explicatorio, se vio forzado a volver a examinar su lugar en su 
propia vida y en la vida de sus clientes. Tomó un rumbo completamente nuevo y 
ahora su nombre se asocia con la teoría del yo. Mantiene que el desequilibrio y la 
falta de armonía psicológica es resultado de una discrepancia entre la concepción 
del yo y el yo real, y que la congruencia y el coriócimiento de sí mismo promueve un 
desarrollo y funcionamiento saludable de la personalidad. Hablando de su posi- 
ción sobre el yo, Rogers dice: 


Empecé mi trabajo con la idea ya establecida de que el yo era un término vago. 
ambiguo, sin sentido científico, que habia sido desecho del vocabulario del psicólogo 
con la partida de dos introspeccionistas. En consecuencia, fuí lento al reconocer que 
cuando los clientes tenían la oprtmidad de expresar sus problemas y sus actitudes 
bajo sus propios términos, sin guía ni interpretación, tendían a hablar en términos del 
yo... Parecía claro... que el yo era un elemento importante en la experiencia del 
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cliente, y que en algún sentido extraño su meta era convertirse en su yo real (1959, pp. 


200-201). 


Carl Rogers nació en 1902 en Oak Park, Illinois. Era de una familia con fuertes 
convicciones protestantes. Después de graduarse de la universidad, asistió al 
Union Theological Seminary, pero se cambió a Columbia para estudiar psicología 
clínica. Recibió su licenciatura y doctorado en psicología en 1928 y un doctorado 
en filosofía en 1931. Durante los primeros 10 años de su carrera profesional, 
Rogers trabajó en una clínica de asesoramiento para niños, Durante este periodo 
cayó bajo la influencia de varios psicoanalistas notables antifreudianos, como 
Theodore Reich y Otto Rank. En 1940, hizo un cambio radical en su vida al 
aceptar el cargo de profesor de psicología en la Universidad Estatal de Ohio. 
Formuló muchos de sus descubrimientos clínicos y los presentó en un libro que 
escribió en 1942, Counseling and Psychotherapy. En 1945, Rogers se cambió a la 
Universidad de Chicago, donde encabezó un centro de asesoramiento y enseñó 
psicología. De esta experiencia salieron muchos proyectos importantes de investi- 
gación. Desarrolló la técnica de grabar las sesiones de consulta y métodos elabora- 
dos para el estudio de las respuestas de sus clientes. En su libro de 1951, Chent- 
Centered Therapy: lts Current Practice, Implications and Theory, Rogers introdujo sus 
ideas sobre asesoramiento y también trató de formalizar una teoría de la persona- 
lidad. En 1957 se fue a la Universidad de Wisconsin, su alma mater, para desem- 
peñar dos puestos: el de profesor de psicología y el de psiquiatría. En 1964 aceptó 
un puesto como miembro residente del Western Behavioral Sciences Institute en 
La Jolla, California. Actualmente es residente del Centro de Estudios de la Per- 
sona en La Jolla, al que ayudó a fundar. 

Rogers ha aplicado sus conceptos centrados en el cliente y sus prácticas en una 
amplia váriedad de situaciones. Durante muchos años participó personalmente en 
asesoría individual (Rogers, 1951; 1977; 1980). También ha aplicado sus concep- 
tos y métodos a la vida familiar (Rogers, 1961), a la educación y el aprendizaje 
(1969), y a la tensión y conflictos en grupo (1959). Actualmente está interesado en 
grupos de encuentro y se está convirtiendo indudablemente en el líder en esta área 
(Rogers, 1970). 

Mowrer (1969) ha dividido el trabajo de Rogers en dos periodos, uno que se 
enfoca al asesoramiento centrado en el cliente y el otro que refleja su interés en la 
dinámica de grupo. Mowrer también ha observado un cambio en. el método de 
Rogers, a partir de un cuidado amoroso, lleno de ternura, a un cuidado amoroso 
pero firme. Este cambio refleja que se requiere una creciente responsabilidad por 
parte del participante. 

Hace tiempo, Rogers ha tenido la convicción de que toda persona tiene podero- 
sas fuerzas constructivas en su personalidad que necesitan se les permita operar. 
Las cosas que crecen no necesitan cultivarse sino.únicamente que se les den las 
condiciones que les permitan crecer, ya que tienen una tendencia inherente al 
desarrollo y a la actualización. Esta convicción la expresa con una observación 
vívida en el siguiente pasaje. 


Durante un fin de semana de vacaciones hace algunos meses, estaba parado cn un 
risco sobre escabrosas caletas que marcan la línea costera del norte de California. 


“A Theory of Therapy, Personality. and interpersonal Relationships as developed in the Glient- 
Centered Framework.” En S. Koch (ed.), Psychology: A Study of Science. 


323 
Carl R. Rogers 


Varias salientes de roca estaban situadas en la boca de la caleta y recibían toda la 
fuerza de las grandes olas del Pacífico, que al chocar contra ellas se rompían en 
montones de espuma y rocío antes de surgir en la playa y orillas rocosas. En tanto 
observaba las olas romperse sobre estas grandes rocas a la distancia, noté con sorpresa 
lo que parecían ser pequeñas palmeras en las rocas, de no más de dos o tres pies de 
alto, que recibían la furia de las olas. A través de mis binoculares vi que era algún tipo 
de algas marinas, con un esbelto “tronco” coronado por hojas. Al examinar un 
espécimen en el intervalo entre las olas, parecía claro que esta planta frágil, erecta, de 
penacho pesado sería totalmente aplastada y: rota por la siguiente ola. Cuando la ola 
se lanzaba sobre ella, el tronco se doblaba hasta quedar casi plano, las hojas eran 
azotadas en línea recta por un torrente del agua y, sin embargo, al momento en que la 
ola había retrocedido, nuevamente la planta aparecía erecta, indomable, elástica. 
Parecía increíble que fuera capaz de soportar este embate incesante hora tras hora, 
día tras día, semana tras semana, tal vez, año con año y, al mismo tiempo, nutriéndosé 
a sí misma, extendiendo sus dominios, reproduciéndose; en resumen, mantenién- 
dose y haciéndose más atractiva en este proceso que cn nuestro vocabulario le 
llamamos crecimiento. En esta alga marina similar a las palmas había la tenacidad de 
la vida, este empuje hacia adelante de la vida, la capacidad de inipulsarse dentro de 
un ambiente increíblemente hostil y no sólo mantenerse firme, sino adaptándose, 
desarrollándose y convirtiéndose en sí misma (1963, pp. 1-2).? 


Rogers intenta detallar la naturaleza general del desarrollo saludable en su teoría 
de la personalidad. Dice que su teoría “retrata el punto final del desarrollo de la 
personalidad como una congruencia básica entre el campo fenomenal de la 
experiencia y la estructura conceptual del yo, situación que, si se logra, represen- 
taría la libertad de la tensión y la ansiedad internas, y la libertad de tensiones 
potenciales; esto representaría lo máximo en una adaptación orientada en forma 
realista; establecería un sistema individualizado de valores, con una considerable 
identidad con el sistema de valores de cualquier otro miembro igualmente bien 
adaptado de la raza humana” (1951, p. 532). 

Para Rogers, el campo fenomenal de la experiencia es el reino total de las 
experiencias psicológicas. Es el campo psicológico total, del cual algunas partes 
están conscientes y otras inconscientes. La estructura conceptual del yo es el 
concepto de sí mismo, que puede o no puede corresponder al yo real. Define el 
inconsciente como experiencias psicológicas que no están simbolizadas o, en otras 
palabras, no están disponibles para el yo consciente. Cuando se puedan probar 
todas las experiencias psicológicas en forma consciente, la persona estará en un 
estado de congruencia. La persona tiene entonces una concepción del yo que corres- 
ponde a su yo real. 

Rogers amplía su concepción de congruencia para incluir la armonía entre la 
experiencia y el conocimiento y entre el conocimiento y la comunicación. En su 
publicación más reciente dice: 


En vez del término "realidad", algunas veces he usado la palabra “congruencia”, Por 
esto quiero decir que cuando experimento este momento y está presente en mi 
conocimiento, y cuando lo que está presente existe en mi comunicación, entonces 
cada uno de estos tres niveles marcha o es congruente. En tales momentos estoy 
integrado o completo, soy completamente una pieza. La mayor parte del tiempo, 
naturalmente, yo como todos los demás mostramos cierto grado de incongruencia 
(1980, p. 15).* 


23"Actualizing Tendecy in Relation to *Motives' and *Consciousness”, en M.R. Jones (ed.), Nebraska 
Symposium on Motivation, 
YA Way of Being. 
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CONSTRUCTOS BASICOS Y POSTULADOS 


Tendencia a la actualización, la propia actualización y proceso de tipo orgánico 
de valoración 


Las cosas vivientes tienen un diseño genético que contiene un potencial de creci- 
miento. Este potencial de crecimiento innato lo ha llamado Rogers tendencia a la 
actualización. La tendencia a la actualización impulsa al organismo a convertirse en 
lo que se ha diseñado genéticamente para ser. Rogers describe la tendencia a la 
actualización como sigue: “Tendencia inherente del organismo para desarrollar 
todas sus capacidades en formas que sirven para matener o'hacer atractivo al 
organismo” (1959, p. 196). 

Nuestro organismo sigue un curso predecible de desarrollo. El cuerpo resiste 
enfermedades y se repara a sí mismo. La medicina que el médico receta no cura la 
enfermedad, sino que más bien hace posible el crecimiento de las fuerzas para 
curar. El ambiente no crea el potencial de crecimiento, pero puede fomentarlo o 
impedirlo. Un niño puede ser forzado a dedicarse a patrones de comportamiento 
contrarios a las tendencias innatas. Un niño que no se apega rápidamente a un 
instrumento musical está demostrando que tal comportamiento no satisface una 
tendencia de desarrollo. La tendencia de actualización sé expresá en una variedad 
de motivos que tienen el propósito común de mantener e impulsar al organismo. 
Cuando el ambiente y el organismo están a tono, el organismo se enriquece y 
satisface sus potenciales. Un ambiente de tensiones o un organismo poco saludable 
dificultarán la tendencia a la actualización. 

La tendencia de crecimiento y desarrollo también se manifiesta psicológica- 
mente cuando el yo comienza a emerger. Rogers usa el término propia actualiza- 
ción, dependiente de la tendencia de actualización, para referirse al potencial de 
desarrollo del yo. Tenemos motivos para conservarnos, mantenernos y realizarnos 
nosotros mismos. La operación de la propia actualización puede observarse en el 
deseo de establecer nuestra identidad o de conservar núestro amor propio. Esto 
nos hace recordar que los motivos de crecimiento de Maslow son manifestaciones 
de la propia actualización. La gente saludable lucha por ampliar su vida para 
enriquecer y mejorar las condiciones para sí mismos.. Nuevamente, el ambiente 
puede fomentar. o difucultar la operación de la propia actualización. La gente 
saludable está motivada para satisfacer sus potenciales. Busca mucho más que 
seguridad e igualdad. Un punto clave es que una fuente principal de motivación es 
el yo, además de los impulsos de tipo orgánico y de las condiciones del ambiente. El 
yo que se desarrolla es un componente significativo del organismo total e impone 
más y más sus propios requerimientos de motivación. Satisfacer los requerimien- 
tos del yo contribuye al bienestar de la persona, tanto como satisfacer los requeri- 
mientos del organismo. 

Otra dependencia de la tendencia de 2ctualización es lo que Rogers denomina 
proceso de valoración de tipo vrgánico (Rogers 1961; 1977; 1980). Este proceso de 
valoración de las cosas depende de: las experiencias armonizadas afectivamente 
que se sienten agradables o desagradables, placenteras o no placenteras, satisfac- 
torias o no satisfactorias. Se siente bien y es bueno que nos abracen cuando estamos 
deprimidos, ser atendidos cuando estamos solos, que se nos ayude cuando sufri- 
mos frustración. Si el proceso de valoración como un todo está funcionando 
apropiadamente, hace que la persona elija lo que promueve y sostiene la vida y el 
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bienestar. Cuando sentimos hambre, disfrutamos con ciertos alimentos. Recha- 
zamos alimentos que podrían ser venenosos. El mecanismo no es infalible. Pode- 
mos aprender a disfrutar de alimentos que no nos: hacen bien. Podemos ver el 
proceso de valoración de tipo orgánico en un animal como el gato, que olisquea la 
comida que se le ofrece. El gato es lento para probar cosas nuevas. Las explora y las 
prueba antes de elegir. Su supervivencia misma depende de hacer las elecciones 
correctas, 

Hay alguna semejanza entre el proceso de valoración orgánica de Rogers y el 
principio del placer de Freud. La personalidad saludable hace y debe hacer 
elecciones según el tono del sentimiento positivo o negativo. Si durante una acción 
se siente bien, debería seguirse; y si se siente mal, debería evitarse. Debiéramos 
poder confiar en nuestras intuiciones y presentimientos al tomar decisiones. 
Rogers llama a esto confianza de tipo orgánico (Rogers, 1961, 1977). Aquí nos 
referimos a algo así como “puedo sentirlo” o “sentí que pasaría”. La persona siente 
lo que debe hacer, pero no puede dar una explicación completa y coherente de las 
razones. Rogers diría que esta persona recibe ayuda por sus tendencias de creci- 
miento. Aquí, de nuevo, debemos hacer hincapié que aun cuando estas tendencias 
de crecimiento tienen gran utilidad para nosotros, no son infalibles. Algunas veces 
es necesario contrariar un “impulso natural” o el sentimiento momentáneo. La 
evaluación racional a veces es superior al proceso de valoración orgánica. Un 
hombre puede tener un deseo irresistible de casarse, pero sus circunstancias hacen 
que eso sea totalmente irresponsable. 


LA INTROYECCION DIFICULTA EL PROCESO DE VALORACION ORGANICA 


Una de las doctrinas principales de Rogers es que la propia estructura se forma 
por valores y normas infundidas de otros, aun cuando de manera ideal el concepto 
del yo debería reflejar los requerimientos del yo real. La introyección significa 
internarse, incorporar como parte integral del yo, ideas, normas y valores exter- 
nos. La toma de decisiones es influida por tales introyecciones, y las elecciones 
puede ser totalmente inconsistentes con los requerimientos del organismo. Un 
estudiante puede escoger un programa preparatorio para el curso de medicina en 
la universidad como resultado de la introyección del valor que otorga la sociedad a 
la profesión médica, en vez de deberse a una verdadera vocación por este trabajo. 
Problamente se dé cuenta que no puede sostener el esfuerzo requerido para 
terminar el programa porque no escogió dedicarse a lo que su propia naturaleza 
requiere. La operación del proceso de valoración orgánica está muy limitado por 
introyecciones que están en conflicto con los requerimientos reales de la persona. 
El estudiante no se percata de sus verdaderos deseos. Cuando la propia estructura 
está tan distorsionada que no refleja los requerimientos de la persona, pueden 
presentarse muchas anormalidades. El camino a la normalidad es hacer que la 
propia estructura, el concepto del yo, corresponda al yo real. 


Rogers señala esto en el siguiente pasaje: 


Conforme cl individuo percibe y acepta dentro de su propia estructura más 
experiencias orgánicas, se da cuenta que está reemplazando su sistema del 
actuales, tán ampliamente basados en la iones que se han simbolizado en 
forma distorsionada, por un proceso de valoración orgánica continuado (1951, p. 


21). 
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Lo que se siente que es bueno o 
malo, con frecuencia es bueno o 
malo para nosotros. 


5% S 54 
O) 1978 Alice Kandell/Photo Resea-chers, Inc. 


En un sentido real, las personas empiezan a tomar en cuenta su propia vida y a 

hacer elecciones que reflejen sus propias necesidades y deseos. Eligen lo que es 

bueno para ellos en vez de lo que otra persona les dice que es bueno para ellos. 
Rogers (1977) elabora aún más este punto en el siguiente pasaje: 


Yo mismo he resaltado la idea de que el hombre es más sabio que su intelecto, y que las 

personas que funcionan bien llegan a confiar en su experiencia como una guía 

apropiada para su comportamiento ... cúando una persona está funcionando en 

forma integrada, unificada, efectiva, tiene confianza en las guías que ha elegido 

inconscientemente, y confía en sus experiencias, de las cuales, si es afortunada, sólo 
- ha tenido una breve idea en su conocimiento (p. 246).* y 


Respeto de la individualidad 


Un importante punto de vista de la inclividualidad reside en la terapia centrada en 
el cliente. Aunque el individuo pueda considerarse irritable y detestable por los 
estándares sociales comunes, debe ser tratado con respetó y aceptado como ser 
humano que tiene dificultades y problemas que impiden su realización como 
persona. El individuo merece una consideración positiva, aun cuando en el sen- 
tido social no la merezca. Por consideración positiva Rogers quiere deciraceptación 
incondicional de la persona. El terapeuta centrado en el cliente da su consideración 
positiva, no porque la persona la merezca sino porque la necesita. Cada persona 
tiene una necesidad genuina de tal consideración positiva. Algunas veces esta 


¡Carl Rogers on Personal Power. 
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necesidad está tan distorsionada que la persona privada de consideración positiva 
tal vez no sepa cómo enfrentarla cuando en verdad la enfrente. Al principio la 
persona puede verla como una amenaza, pero en la relación cordial y de acepta- 
ción de una terapia no dirigida, gradualmente acepta y da la bienvenida a la 
cordialidad de otra persona. Deberá notarse que una relación cordial, de acepta- 
ción, que no juzga entre el terapeuta y el cliente es tan importante como cualquier 
procedimiento terapéutico, si no es que de mayorimportancia, para promover los 
efectos terapéuticos (Rogers, 1951; ver también Rogers 1977; 1980; y Kirschen- 
baum, 1979). 


La naturaleza dual del yo 


La capacidad de percibir nuestras propias experiencias es una extraordinaria 
cualidad humana. Es la base del propio conocimiento. Podemós conocernos a 
nosotros mismos y formar un concepto propio. Igual que otros conceptos, el 
concepto del yo puede o no puede corresponder bien al yo real; es decir, podemos 
o no podemos conocernos a nosotros mismos. Naturalmente, el grado de corres- 
pondencia varía considerablemente de persona a persona. Una gran discrepancia 
entre el concepto del yo y el yo real ocasiona personalidad y comportamiento 
anormal, según Rogers. Algunas veces un comportamiento en particular es más el 
resultado del concepto propio que el del yo real. Otras veces, el comportamiento es 
causado directamente por el yo real, sin importar la naturaleza del concepto 
propio. Un hombre que tiene el concepto propio de ser “un Don Juan”, en 
realidad puede ser torpe y vulgar. Su comportamiento está determinado por su yo 
real aun cuando sus expectativas sean producto de su concepto del yo. 

Si el concepto propio está distorsionado o mal conformado, como frecuente- 
mente ocurre en quienes buscan terapia, los potenciales plenos de la persona están 
muy impedidos, lo que conduce a trastornos psicológicos o físicos. Considérese a la 
mujer que cree que básicamente es poco agradable; su concepción del yo segura- 
mente tendrá influencia sobre las facetas significativas del comportamiento. Los 
contactos sociales pueden estar sumamente restringidos. La capacidad de demos- 
trar y recibir afecto puede estar muy dañada. La persona puede lévantar defensas 
para impedir sentimientos de afecto en ella misma. También puede malinterpre- 
tar demostraciones de afecto de otros con el fin de mantener su concepto propio 
de ser una persona desagradable. Tal distorsión defensiva y mala interpretación 
perceptiva son:demasiado pee para el Acro y funcionamiento de la 

. personalidad. :  * 

Rogers (1951) informa que: en la terapia con “éxito; el. concepto propio se 
modifica para incluir la totalidad de experiencias sensitivas y viscerales. En otras 
palabras, se utilizan los sentidos y se tiene confianza en ellos plenamente. El 
material no se censura ni se altera para ajustarse al concepto propio distorsionado, 
Las experiencias viscerales son sentimientos y deseos asociados con las necesidades 
psicobiológicas. Gradualmente, el concepto del yo refleja las experiencias reales 
del yo. Después de una terapia exitosa, los clientes informan de un sentimiento 
propio exhtuberantemente positivo, un agrado genuino por el yo que tienen o que 
han descubierto recientemente. La'persona, por el momento cuando menos, 
puede aceptar totalmente su “yo completo”, sin condiciones. Uno de los clientes de 
Rogers describió esta experiencia como una alegría y asombro infantiles, un 
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descubrimiento nuevo y emocionante. El yo real es algo que proporciona gran 
gozo al descubrírsele y ser. 


sua bondad básica de la naturaleza humana 


Algunas religiones asumen que la gente nace con una naturaleza manchada, con 
tendencias antisociales y destructivas, y que el niño que crece debe ser socializado y 
civilizado. Debemos domar a la bestia. El cliché “dejar la vara y malcriar al niño” 
comprende el punto de vista de que es esencial una disciplina estricta para la 
educación de los niños. Freud (1927) expresó esta idea cuando hizo alid el locus de 
la motivación más poderosa de la personalidad: inherentemente egoísta, antisocial 
y primitivo. Si el id tuviera el mando completo sobre la personalidad, la supervi- 
vencia individual se vería reducida a la ley de la jungla. La supervivencia y la 
civilización son posibles mediante la canalización de las tendencias del id a formas 
de expresión orientadas socialmente. El poder de la conciencia interna y el temor 
al castigo del exterior mantiene al individuo básicamente animal en línea con las 
normas de la vida social. Cuando la gente se comporta “naturalmente”, está en su 
peor momento; dice el viejo aforismo: “El mal viene como inclinación natural, en 
tanto que la virtud necesita incentivos,” ; ; 

Separándose profundamente de la teoría freudiana, Rogers (1961) c cree que 
uno de los principios básicos más importantes de la naturaleza humana es que las 
motivaciones y tendencias humanas son positivas. Aun nuestros impulsos primiti- 
vos no son animales, egocéntricos ni antisociales. Esencialmente vemos hacia 
adelante, somos humanos sensitivamente, y “buenos”. Rogers está de acuerdo con 
Maslow (1970) en que nuestras emociones negativas, como el odio, la destructivi- 
dad, los celos y otras similares son simplemente productos secundarios de la 
frustración de deseos vitales, como la seguridad, la aceptación, el amor y la 
autosatisfacción. Las emociones negativas no son en sí mismas el corazón de la 
natúraleza humana. : 


Incongruencia , 
Para Rogers, incongruencia se refiere a una discrepancia entre el concepto del yo 
y las experiencias reales del yo. La persona que sufre de incongruencia puede ser 
particularmente afecta a demostrar emociones negativas. Como hemos visto, una 
persona así, desde el punto de vista de Rogers, tiene un concepto propio distorsio- 
nado, un punto de vista de sí misma que está incompleto o vastamente fuera de 
tono con el resto de su personalidad (Rogers, 1959). Si el concepto propio es 
incongruente con las verdaderas necesidades del yo, el resultado es la frustración. 
En tales casos, las emociones negativas y el comportamiento antisocial son aconte- 
cimientos comunes. 

Con demasiada frecuencia a los niños se les cría en la creencia de que son 
“malos” o “inmorales”. Al grabar sobre los niños que constantemente necesitan 
mejorar, muchos padres y maestros transmiten la idea a los niños de que son 
indignos, malos o indeseables al ser como son. En el proceso de enfatizar una 
autoevaluación negativa, frecuentemente desalientan los sentimientos positivos 
hacia el yo, tratando tales sentimientos con sorna y aun con castigo. Los halagos y 
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reconocimientos deben venir de otros, jamás de uno mismo. “Los humildes 
heredarán la tierra.” La humildad es una virtud hacia la cual se alienta al niño a 
adoptar como un principio guía. Esto lleva a un proceso de evaluación en un solo 
sentido; la persona puede ser únicamente mala, o en el mejor de los casos neutral. 
Considerarse a sí mismo como malo o inferior hace que el niño interprete, filtre y 
distorsione lo que recibe sensitivamente para apoyar esta concepción propia. En 
terapia, o bajo ciertas condiciones como las relaciones humanas cordiales, puede 
experimentar gradualmente sentimientos propios positivos de sí mismo, y si este 
aspecto de la personalidad se incorpora al concepto propio, se ampliará. El niño 
aprenderá a gustar y aprobar genuinamente ciertos aspectos de sí mismo y de 
desaprobar y no agradarle otros aspectos. En otras palabras, el niño obtendrá una 
imagen más realista de su personalidad. La concepción del yo llegará a ser más 
congruente con el yo real. 


INTROYECCION 


Como hemos notado anteriormente, una forma común de la autodistorsión es 
el resultado de la introyección, que es adoptar los valores, creencias y comporta- 
mientos de otro, generalmente de alguien que tiene autoridad sobre la persona, y 
aceptarlos como si verdaderamente fueran los propios (Rogers, 1951). Este pro- 
ceso llevará a la incongruencia entre las verdaderas necesidades de uno, nuestros 
sentimientos y deseos, y el conocimiento de éstos. Un niño puede influir laidea de 
que él osu madre siempre debe agradar a todos o de que no debería tener ningún 
sentimiento de hostilidad hacia ella, o de que siempre debería serle querida, sin 
tomar en consideración lo que hace. Los sentimientos del niño respecto a las 
experiencias reales pueden ser incongruentes con este valor de introyección. Con 

..el fin de conservar el concepto propio, el niño debe negar o distorsionar estos 
sentimientos verdaderos para ser aceptable en algúna fórma. Algunas veces las 
defensas se rompen, y la persona experimenta verdaderos sentimientos, con una 
reacción catastrófica como resultado, como un ataque de ansiedad. Por ejemplo, 
un niño al que siempre se le ha enseñado que debe amar a su madre puede sentir 
un odio extremo hacia ella cuando lo castiga injustamente. 

Otra distorsión común del concepto propio es la creencia infundida de que 
nadie puede quererme, que soy desagradable. Cuando se presenta esta actitud, 
limita las funciones de obtención de información. Cuando ocurre esto, la persona 
puede dejar de percibir un afecto genuino, y por sus acciones puede impedir una 
relación humana estrecha, íntima. La persona tal vez tenga que aplastar senti- 
mientos positivos hacia otros para matener este concepto propio distorsionado. El 
crecimiento y el funcionamiento de la personalidad están entonces muy limitados, 
ya que la gente no puede funcionar totalmente cuando su concepción del yo o del conoci- 
miento propio es una mala aproximación de lo que realmente son, 


CONDICIONES DE VALIA 
Las condiciones de valía toman la forma de recetas (sí y no) que deben seguirse en 


la conducta diaria si hemos de ser aceptables y ser considerados de valía por otros. 
Ocasionan una distorsión del concepto del yo y contribuyen a la incongruencia 
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entre el concepto del yo y el yo real. Los niños no pueden tomar sus alimentos en la 
forma que desean; deben aprender a apegarse a ciertas normas de etiqueta. 
Además, los requerimientos son variables: no tienen que seguir las mismas formas 
estrictas con sus compañeros en edad como durante una cena formal, pero las 
condiciones de valía siempre están presentes. De hecho, el conocimiento y el apego 
alas condiciones de valía en las variadas situaciones que encontramos se considera 
un indicio de un buen ajuste. Sin embargo, según Rogers (1972), la conformidad 
indiscrimininada tiene efectos adversos en la operación del yo. En otras palabras, 
para amoldarse a las condiciones de valía, la gente puede tener que sacrificar su 
espontaneidad y sus deseos personales, y en general amoldarse al patrón que tal 
vez no corresponda a su verdadera naturaleza. Un hombre no es considerado 
realmente masculino si llora como medio para expresar sus emocionés y como 
desahogo; debe mantener su tranquilidad bajo tensión. Esta es una condición de 
valía que define la masculinidad en nuestra cúltura. Es una limitación del funcio- 
namiento de la personalidad, de la individualidad. Sin embargo, la mayoría de los 
hombres aceptan esta norma como absolutamente infalible. Así, si fuera a objetar, 
estaría peleando no únicamente contra algo externo sino contra algo en lo que 
relamente cree, como resultado de la introyección de la conducta propia del 
hombre. El hecho de que las condiciones de valía no estén a tono en ninguna 
forma con la verdadera naturaleza delindividuo, no cambia las consecuecias por el 
fracaso para satisfacerlas. El hombre sensitivo será juzgado (y se juzgará a sí 
mismo) como desviado, sin importar qué tan masculino sea, si expresa sus emocio- 
nes llorando, ya sea solo o en presencia de otros. El concepto del yo tiene gran 
influencia por las condiciones infundidas de valía y puede conducir a un respeto 
positivo condicional de sí mismo (autocrítica) en vez de un respeto positivo incondicional 
de sí mismo (autoaceptación). 


NECESIDAD DE UN RESPETO POSITIVO 


Además del poder de recompensa o castigo que poseen en forma natural los 
padres y otras personas importantes, hay otro aspecto que es parte de la naturaleza 
del niño que promueve la formación de condiciones de valía; a saber, la necesidad 


.del niño de un respeto positivo (Rogers, 1959). El niño normal se comporta en una 


forma que revela una fuerte necesidad de aceptación, respeto y amor de aquellos 
que lo cuidan. Dar y retener un respeto positivo puede tener efectos profundos en 
el comportamiento. Temprano en la vida del niño, los padres, o los substitutos de 
los padres, son lo “más tremebundo” que haya sucedido en la experiencia del niño. 
Pueden jugar y mimar al niño y proporcionarle un medio cordial y de aceptación, 
o pueden castigarlo, rechazarlo, maltratarlo y en general hacerle la vida muy 
difícil y desagradable. No hay época en la vida en que seamos de tal manera 
dependientes de la buena voluntad de otros que la infancia. El desarrollo de los 
niños se fomenta mejor mediante el respeto positivo, ya que finalmente llegarán a 
respetarse a sí mismos como han sidó respetados por otros. (Rogérs, 1961; ver 
también Rogers, 1977, sobre un punto de vista más amplio de lo que se necesita 
durante la primera infancia y después. También ver Leboyer, 1975.) 

Imponer condiciones de valía al comportamiento del niño equivale a decirle: “Si 
quieres tener mi buena voluntad, debes pensar, sentir y actuar en la forma que 
quiero que lo hagas.” Imponer tales requerimientos al niño es hacer del respeto 
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positivo una condición: “Eres aceptable únicamente si te comportas en ciertas 
formas prescritas.” Rogers (1959) aconseja al padre que desea educar a su hijo 
psicológicamente sano que le dé respeto positivo incondicional, que lo acepte y 
respete tal y como es. Por ejemplo, la desaprobación debe mostrarse en forma tal 
que comunique al niño que no es a él a quien se desaprueba, sino sólo su 
comportamiento objetable. Si el niño toma un juguete de su hermano, el padre 
puede indicar su desaprobación y aun quitarle el juguete y regresárselo al otro hijo, 
haciéndolo sin mostrar mucha emoción. El niño puede aun sentir que se le 
respeta. Pero si el padre usa expresiones tales como “eres malo; eres insoportable; 
eres grosero y egoísta”, la tensión cambia de la desaprobación de un comporta- 
miento en particular a la desaprobación del niño. 
Un último punto: los padres son importantes como personas en la vida del niño 
(y esto también es verdad para otras personas importantes para el niño) y lo que 
desean puede tener gran influencia sobre el niño. Si los padres desaprueban algo, 
se le debe informar al niño para que pueda sopesarlo con la figuración existente 
del material; así, el niño puede estar consciente de sus percepciones, motivos y 
posibilidades, entre los cuales están los deseos de los padres. El valor de las 
condiciones de valía puede apreciarse mejor si se.considera el espíritu o la inten- 
“ción del concepto, es decir, la imposición de una variedad-de precondiciones para 
la aceptación de otra persona. 


PUNTOS DE VISTA SOBRE LA ANORMALIDAD 


Al examinar sus numerosas entrevistas grabadas, Rogers llegó a la conclusión de 
que las personas que venían a él con problemas de la personalidad en realidad 
estaban tratando de encontrarse a sí mismos. Aun cuando el cuadro de síntomas 
era único en cada caso, generalmente podía trazarse a uno o más problemas del yo. 
La queja más común era que la vida parecía artificial e irreal. Frecuentemente la 
persona sentía que no era nada sino una cáscara vacía; hacía que su vida se 
amoldara a lo que otros deseaban en vez de lo que la persona deseaba. En lugar de 
ser un agente vital para promover sus propias necesidades y deseos, el paciente 
estaba representando papeles o expectativas culturales de aquéllos que tenían 
poder sobre el paciente mismo. Rogers encontró que las mejorías en el funciona- 
miento de la personaliad ocurrían cuando el cliente podía descubrir y expresar su 
yo real. 

Rogers promovió tales ideas para la gente como una concientización más am- 
plia, una liberación emocional y el disfrute de una vida rica interior. Ha alentado a 
sus clientes y estudiantes a seguir sus propios impulsos en vez de las directrices que 
otros les han impuesto. 


Concepto defectuoso de sí mismo como causa de comportamiento anormal 


Hay muchas causas respecto de nuestro comportamiento: el timbre del teléfono es 
molesto, por lo cual lo contestamos; cuando tenemos hambre, empezamos a 
pensar en formas de obtener comida. Para Rogers, la causa más importante del 
comportamiento es nuestro propio concepto. Lo que pensamos de nosotros mis- 
mos tiene un papelentodo lo que hacemos. La persona que piensa que es cariñosa, 
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generosa, considerada y atractiva también piensa, siente y actúa de maneras 
consistentes con su concepción del yo. Una persona así espera ser tratada por otros 
con respeto y aceptación. Un individuo que tiene una concepción desfavorable del 
yo puede darse cuenta que su comportamiento sigue y está de acuerdo con su 
concepción defectuosa del yo, y puede creer que es desagradable, poco atractiva y 
poco interesante; el comportamiento de esta persona coincide con las concepcio- 
nes de sí misma. 

Consideremos otras anormalidades que Rogers atribuiría a conceptos propios 
defectuosos. Una persona siempre puede estar buscando fuera de sí misma 
normas, así que jamás sabe cuáles son los requerimientos de su verdadero yo. Otra 
persona en general adopta un estilo complaciente de relacionarse con otros, así 
que bloquea sus propios impulsos y sentimientos. Alguien más está tan avergon- 
zado de lo que considera su yo verdadero, que siempre está actuando. Se sumerge 
tanto en sus papeles: que no experimenta el yo real. Otra forma común de 
anormalidad es la persona que tiene un concepto del yo que incluye muchos debes 
“y deberías: por tanto, el yo se distorsiona por muchas condiciones de valía influi- 
das. ao 
Mantener los sentimientos y deseos bajo constante control o negarlos total- 
mente hace que esta gente nunca se sienta a gusto en su interior, pues siempre se 
quedará corta al satisfacer las normas artificiales que ha aceptado como sus 
propios valores (ver también Branden, 1971). 

En vez de tratar directamente estos síntomas, Rogers ha descubierto que ayudar 
a la persona a descubrir su yo real es lo mejor. Cuando se hace este descubri- 
miento, los síntomas desaparecen 


Trastornos emocionales 


Al parecer cuando salen mal las cosas en el desarrollo y funcionamiento de la 
personalidad, las emociones y los sentimientos son los más perjudicados. Nuestras 
emociones son la parte que sufre más en un ambiente anormal, en el hogar o en la 
escuela. 

Cuando los intentos por expresar emociones genuinas 'se enfrentan con 
castigos y frustraciones, empezamos a negarlas o reprimirlas. Sin,embargo, esto 
significa cortar aspectos vitales de nuestra personalidad. También significa con- 
vertirse en una persona artificial. Karen Horney (1950) denomina este proceso 
alienación; Rogers lo llama incongruencia. Las reacciones más leves a esta pérdida de 
contacto con las emociones son los sentimientos de estar atrapados, de ser restrin- 
gidos o de tener que estar en guardia y ser cautelosos. Las reacciones más serias 
incluyen sentimientos de ficción, un sentido de ser superficial, así como un sentido 
de notener personalidad alguna. La persona puede quejarse de sentirse vacía y de 
no participar en la vida. 

Un ingrediente esencial de la autoexploración es sentir nuestros propios senti- 
mientos y emociones, aun aquellos que son negativos y menos halagadores. Los 
sentimientos negativos hacia los padres pueden ser difíciles de aceptar como 
propios, pero es mejor sentirlos que encubrirlos, porque así al menos la persona 
sabe que los tiene. Entonces podemos tomar medidas para cambiar las condicio- 
nes, tratando los problemas con los propios padres. La negación y la distorsión 
sólo pueden empeorar la situación. 


-333 
Carl R. Rogers 


Colapso psicológico 


Según se ha observado, la persona con una concepción falsa del yo tiene que 
limitar experiencias vitales, tanto las que vienen del interior como las que provie- 
nen del mundo exterior. Un sistema de defensa protectora se forma con el fin de 
conservar el concepto del yo. Ocasionalmente, las impresiones correctas traspasan 
las defensas y entonces la persona puede sufrir un-colapso psicológico o una gran 
ansiedad. Supongamos que un joven' piensa de sí mismo que es valiente y sin 
miedo. pero en una situación que amenaza la vida, sufre pánico y pierde el control 
de sí mismo. Ahora se enfrenta a algo que contradice su concepción del yo y no 
puede negarlo. Puede experimentar un terrible sentido de confusión y congoja. 
Se enfrenta a su propia cobardía y esto es absolutamente inaceptable para él. 
Puede responder en varias formas. Por una parte, sencillamente puede recupe- 
és rarse de laimpresión y aumentar aún más sus defensas, para conservar este propio 
de concepto falso. La alternativa significa una distorsión más grande de la personali- 
dad y también una probabilidad mayor de que se tendrá que enfrentar a su 
comportamiento inaceptable nuevamente. Además puede percibir la necesidad 
de cambiar su propio concepto. 


Detrás de la máscara 


Cuando Rogers usa el término máscara se refiere a los papeles artificiales o no 
auténticos autoimpuestos o impuestos del exterior. Si los aspectos principales de la 
personalidad están en conflicto como resultado de expectativas opuestas del papel 
a desempeñar, no ocurrirá un sentido firme de la identidad. La persona puede 
quejarse de estar atrapada, de no saber quien es, o de inestabilidad. No pueden 
tomar partido en nada ni tomar una decisión. 

Por muchos motivos, los papeles son difíciles de desempeñar en la forma 
prescrita. El papel asignado de padre puede o no puede gustar; puede haber una 
propia definición de ese papel. Un hombre puede desear estar casado pero 


Nos ponemos muchas máscaras. 


Arthur Tres (O/Photo Rescarchers, Inc. 
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rechaza el papel que su esposa y la cultura en general esperan de él (para una 
discusión de los papeles masculinos y femeninos, ver Rogers, 1972). La forma de 
desempeñar nuestros papeles puede variar de una redefinición completa «del 
papel hasta un desempeño de mala gana y superficial del mismo 0 una'aceptación 
e identificación plena con el papel. En este último caso, el papel puede ser 
práctica mente idéntico al del; yo real (Gergen, 1971). 

El punto básico del individuo que se desarrolla es descubrir y expresar su yo real 
dentro de los papeles que se lé imponen. Los niños llegan al mundo como miembros de 
una cultura desarrollada. Se “adaptan” a la cultura, no la cultura a ellos (ver 
Walkenstein, Don't Shrink to Fit, 1977). Los padres piden que aprendan muchas 
cosas, entre las cuales están los papeles que se espera que desempeñen. Son 
premiados y castigados por el conocimiento y desempeño de estos papeles. No 
importa qué tan tolerante sea el ambiente en el hogar, deben aprender una 
diversidad de papeles. El desarrollo unilateral es una fuente muy importante de la 
psicopatología. Sin embargo, la gente que está de tal manera inmersa en su cultura 
que no busca su yo real, sufrirá un sentido de vacío y una falta de identidad. Por 


“otra parte, la gente que rechaza casi toda o toda su cultura, experimentará 


alienación y alejamiento, un sentido de no participar en la vida. No tendrá nada 
con lo cual reemplazar sus raíces culturales perdidas. Obviamente, ninguno de los 
dos extremos presenta una forma deseable de vida. 

Rogers describe los cambios que han ocurrido a uno de sus clientes en el 
siguiente pasaje: 


Encuentro que muchos individuos se han formado a sí mismos tratando de compla- 
cer a otros, pero cuando son libres evitan ser esta persona. Así, un profesionista que 
da una mirada retrospectiva a algunos de los procesos por los que ha pasado, escribe, 
hacia el final de la terapia: "Finalmente, sentía que tenía que empezar a hacer lo que 
descaba hacer, no lo que pensaba que debería hacer, y sin importar lo que otra gente 
pensara que debería hacer. Esto es un total cambio de mi vida. Siempre he sentido 
que debía hacer cosas porque era lo que se esperaba de mi, o, más importante, para 
hacer que le agradara yo a la gente. ¡Al diablo con todo! Creo que de ahora en 
adelante seré solamente yo, rico o pobre, bueno o malo, racional o irracional, lógico o 
ilógico, famoso-o no famoso. Así que gracias por su participación en ayudarme a 
redescubrir a Shakespeare en “To Thine Own Self be True” (1961, p. 170).5 


EL PODER DEL PAPEL CULTURAL 


Muchos jóvenes piensan que poseen atributos favorecidos culturalmente en un 
alto grado. Su concepción del yo encaja en un estereotipo cultural, porque tales * 
papeles son o parecen ser sumamente provechosos; los jóvenes se aferran a ellos 
con todo lo que tienen. Desean con todas sus fuerzas ser amantes, hombres de 
mundo, ricos y famosos, Trabajan con ahínco para estructurar su yo, para encajar 
y satisfacer estas metas. Sus defensas mantienen alejadas experiencias que les 
relatan una historia diferente sobre ellos mismos. Mantienen fuera tal informa- 
ción, a menos que se topen con una situación totalmente inesperada y más allá de 
sus medidas de defensa. Entonces, naturalmente, la espantosa verdad puede 
percibirse de la manera más dolorosa. Y aún esta realización de la verdad acerca 
del yo generalmente no produce cambios en la personalidad. La propia estructura 


¿Carl R, Rogers On Becoming á Person. Reimpreso con permiso de Houghton Mifílin Company. 
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distorsionada y sus defensas están firmemente establecidas; y generalmente la 
experiencia molesta pronto se encubre como una mala experiencia, y la propia 
estructura distorsionada se mantiene (Coopersmith 1967; ver también Branden, 
1969; Wylie, 1974, 1978). 

Naturalmente una persona puede tener ideas irreales en el sentido opuesto: la 
concepción del yo puede incluir atributos de inferioridad y de ser incompetente y 
desagradable. Esta distorsión del yo es bastante común porque hay muchas formas 
en las que uno puede sentirse inadecuado. Una cultura que ofrece posibilidades 
tan glomorosas y atractivas al joven, necesariamente establece el escenario para el 
fracaso y la desilusión. 

Una concepción del yo como inferior o desagradable también está firmemente 
estructurada y resistente al cambio. Las defensas se erigen para mantener esta 
propia concepción errónea. Una persona que cree que es inferior en realidad 
puede alejar o evitar las pruebas contrarias. Esto puede explicar la depresión que 
algunas veces acompaña al logro de una meta altamente valorada. Descubrir 
emociones tales como el odio hacia nuestros padres cuando únicamente es acepta- 
ble el amor, esen verdad una experiencia dolorosa. Renunciara los falsos ideales y 
papeles también es doloroso. Sin embargo, el resultado del proceso es una nueva o 
mejor persona, un nuevo ser que está más de acuerdo con la persona que estaba 
ahí potencialmente todo el tiempo. 


PUNTOS DE VISTA SOBRE LA PERSONALIDAD 
IDEAL Y LA VIDA 


Conocimiento y conversión al yo real 


Un factor clave en el descubrimiento del yo real es el conocimiento de experiencias 
sensitivas y viscerales. Con el conocimiento, la gente sabe lo que está sucediendo en 
su ambiente y en ellos mismos. Las experiencias no se seleccionan ni se transfor- 
man para encajar en un concepto propio distorsionado. Rogers dice: “La persona 
se percata de lo que es en la experiencia.” Por tanto, puede convertirse en una 
persona plenamente completa y funcional (Rogers, 1961). 

El resto de esta sección se referirá a la persona plenamente funcional según 
Rogers. Puede ser de ayuda obtener una visión amplia de las directrices principa- 
les que toma el desarrollo de la personalidad. El cuadro 9-1 muestra tanto las 
directrices negativas como las positivas en este proceso del desarrollo. 


ALEJAMIENTO DE APARIENCIAS Y OBLIGACIONES 


Una persona plenamente funcional reconoce y definitivamente evita ponerse una 
máscara O llevar una coriducta que no encaje.con su yo real (Rogers, 1961, 1980). 
Ser extrovertido puede parecer un rasgo de personalidad altamente deseable, 
pero. para la “persona plenamente funcional; si tal rasgo no le va, sería una 
«perversión del yo, y.por tanto sumamente desagradable. Muchas personas jóve- 
nes, y algunas personas mayores que deberían saber que no es así, se aferran a la 
creencia de que las cualidades de ser sociable, comunicativo y ocurrente hacen que 
se tenga popularidad y éxito en los esfuerzos sociales y vocacionales. Bajo la 
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Cuadro 9-1. Directrices Negatlvas y Positivas Características de la Persona Plenamente 
Funcional 
(Derivadas en su Mayoría de Declaraciones de Clientes) 


Directrices negativas (separándose del Directrices positivas (ir hacia) 
Lejos de cáscaras, apariencias y frentes Ser un proceso continuo de cambio y ac- 
Lejos de un yo que uno no es ción 
Lejos de “deberías” (ser menos sumiso, menos Confiar en intuiciones, sentimientos, 
complaciente para satisfacer normas fijadas emociones y motivos 
por otros) Participar en la experiencia en vez de que 
Lejos de no agradar y estar avergonzado del yo ésta se imponga o la controle 
Lejos de hacer lo que se espera, únicamente por Permitir que la experiencia lo lleve a uno 
ese solo motivo : flotando con una corriente compleja de 
Lejos de hacer cosas para agradaraotrosácosta " “experiencias, ir hacia'metas mal defini- 
“del yo * “das E E . 
Lejos de los “debes” y “debieras'' como motivos lr hacia metas en-forma de. comporta- 
:-del comportamiento . miento, sin planearlas compulsiva- 


mente hi eligiéndolas 
Seguir los caminos que se sienten bien 
Vivir el momento (vida existencial) permi- 
tiendo que la experiencia se haga cargo 
Ser más auténtico, real, genuino 
Poseer mayor apertura a la experiencia 
Acercarse a los sentimientos y al yo (ma- 
yor voluntad para ceder a sentimientos y 
al yo): viajar al centro del yo 
Aceptar y apreciar la verdad" del yo 
Aumentar el respeto propio (como agrado 
y simpatía auténtica para el yo) 


Rogers (1974) intenta ilustrar el papel el terapeuta centrado en la persona mediante el uso de la analogía de un 
jardinero. Las plantas en el jardín crecen a su potencial óptimo si el jardinero retira las condiciones negativas, 
introduciendo condiciones positivas para fomentar el desarrollo. El terapeuta facilita el desarrollo, no es un 
formador de! comportamiento, un curandero o un consejero, ni quien da la inspiración. Los potenciales de 
desarrollo de la persona necesitan que se les permita una expresión plena. 


influencia de esta idea errónea, definirán su comportamiento y su yo para adap- 
tarse al modelo cultural. Nuestra cultura da gran importancia a la apariencia. 
Aparentamos una personalidad en la misma forma en que cambiaríamos de ropa 
para diferentes ocasiones (Goffman, 1959). Aun cuando se haga énfasis en la 
apariencia, el éxito está basado finalmente en las cualidades reales, no sólo en las 
aparentes. 

Para mucha gente, alejarse de las expectativas de los padres o culturales consti- 
tuye otra indicación de haberse convertido en una persona plenamente funcional, 
Según hemos visto, muchos valores y metas simplemente se adoptan y se aceptan 
sin crítica como propios, aun cuando en realidad sean incongruentes con nuestras 
verdaderas necesidades. Un estudiante de preparatoria puede creer que desea 
desesperadamente asistir a la universidad y que si no termina la universidad, su 
vida estará llena de penurias:y desilusiones. Esta consideración era común entre 
los hijos de muchos inmigrantes europeos, que veían en la educación una forma 
maravillosa para una vida llena de éxito. Sin embargo, un estudiante puede no ser 
apto intelectual y emocionalmente para los estudios universitarios. Puede sentirse 
constreñido a asistir y aun concluir sus estudios, pero todo el tiempo se sentirá 
tenso e inquieto. El estudiante puede sentirse atrapado. Está haciendo algo en lo 
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que realmente no cree y este es el motivo de su aflicción, aun cuando pueda no 
reconocerlo. Muchas personas se quejan de que sus vidas están reglamentadas 
desde el exterior en vez desde el interior. Son esclavos de ciertas cosas, como el 
dinero, el prestigio o el poder. 


Hacia la propia dirección 


Como acabamos de indicar la persona totalmente funcional toma la responsabili- 
dad por las principales directrices de su vida. Aun cuando el movimiento hacia la 
propia reglamentación y autonomía sea un proceso gradual y doloroso, la propia 
dirección rinde gran satisfacción. Ser dependiente requiere menos de la persona 
que serindependiente. Aceptar normas de conducta, valores y metas ya estableci- 
das requiere menor esfuerzo y significa una amenaza menor que desarrollarlas 
por uno mismo. La gente que influye en los valores de su cultura o la de sus padres 
se sujeta a vivir en la probabilidad de incongruencia entre lo que cree que son sus 
verdaderos deseos y necesidades, y sus deseos y necesidades reales, que deben 
distorsionarse en el proceso. Aunque romper la dependencia es algo muy dolo- 
roso, y a veces alcanzar las metas determinadas personalmente es demasiado 
frustrante porque inevitablemente cometeremos errores, la propia dirección es 
finalmente el mejor enfoque a la vida. Funcionamos más plenamente cuando nos 
satisfacemos a nosotros mismos en nuestra propia forma. Esto puede lograrse sólo por la 
propia dirección (Rogers, 1961, 1977, 1980). Rogers percibe la dificultad de esta 
tarea como lo indica en la siguiente declaración: “Esto no quiere decir que el 
proceso sería tranquilo y cómodo ... para ser uno mismo vale la pena pagar un 
alto precio” (Rogers, 1980). 

Debe tomarse en cuenta que hacernos cargo de nuestra vida mediante el 
examen de lo apropiado de los valores para nosotros mismos no implica que la 
cultura deba ser rechazada. Para Rogers, convertirse en una persona plenamente 
funcional no significa romper con las tradiciones y desposarse con un movimiento 
poco convencional. Ser una persona plenamente funcional significa ser autó- 
noma, formulando o escogiendo nuestro propio estilo de vida. La cultura es 
amplia y flexible, y la mayoría de las personas pueden funcionar como individuos 
dentro de ella. ] SS 


Proceso de vida 


Rogers (1961, 1980), por proceso de vida quiere decir espontaneidad, vida creativa, 
flexibilidad y una orientación dinámica y cambiante hacia la vida. Es lo opuesto a 
ajustarse mediante la obtención de una manera estática y adecuada de tratar con 
nuestras necesidades y presiones, de lograr un “estado” de funcionamiento ade- 
cuado. Rogers dice del proceso de las personas que “están profundamente cons- 
cientes de que una seguridad en la vida es el cambio, que siempre están en proceso, 
siempre cambiando. Dan la bienvenida a la forma de ser tomando riesgos y están 
ávidos de enfrentarse al cambio” (Rogers, 1980, p. 48). 

La gente que se caracteriza por el proceso de vida acepta las experiencias 
internas y externas como son, sin imponer requisitos ni normas. Tales personas 
siguen con sus experiencias. No ignoran ciertas cosas ni establecen límites a las 
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necesidades y elementos sensitivos reconocidos. En otras palabras, el yo no es fijo 
ni estático. Rogers contempla este estado ideal como fluido, cambiante, no estruc- 
turado, de existencia momentánea. 

Rogers es muy claro en lo que no es la buena vida. No es un estado fijo, un estado 
glorioso de virtud, satisfacción, nirvana o felicidad. Además, el proceso de vida no 
es lograr la homieostasia o reducción de tensiones o el equilibrio. Rogers rechaza la 
noción de que quienes están funcionando plenamente están “actualizados”, tér- 
mino utilizado por varios estudiosos de la personalidad sobresalientes para descri- 
bir la vida humana ideal. La buena vida no es un destino, sino un proceso o 
dirección en la cual la persona está participando plenamente según su verdadera 
naturaleza. Una característica esencial de este proceso es la libertad interior, una 
flexibilidad continua para seleccionar las directrices de la vida. 


Apertura a'la experiencia 


Vivir plenamente requiere que sepamos perfectamente qué es lo que está suce- 
diendo tanto internamente como en el exterior de nosotros mismos. Estar abiertos 
a la experiencia es lo opuesto a estar a la defensiva. Todas las experiencias 
orgánicas y lo que se recibe sensitivamente pasan libremente a través del sistema 
nervioso. Las personas pueden sentir sus emociones más profundas aun si son 
muy negativas, pero al mismo tiempo no ignoran las positivas. Todas sus emocio- 
nes pueden pasar ala propia estructura. De hecho, la cualidad de apertura excluye 
máscaras falsas, dejando la estructura propia móvil y fluida. Tales personas no se 
sienten bien si son diferentes, a sí mismas. Están en su peor momento cuando 
actúan. No se aferran a expectativas ni atractivos. determinados culturalmente. 
Sus juicios, elecciones y decisiones son' resultado natural de su propia evaluación 
de la experiencia, tanto interna como externa. Están dispuestas a vivir con sus 
experiencias como son, en vez de imponer un orden artificial a dichas experien- 
cias. 


ESCUCHARSE A UNO MISMO 


Un aspecto integral de la apertura a la experiencia es “escucharse a uno mismo” 
(Rogers, 1972). Esto lo reconocen las culturas orientales, que prestan gran aten- 
ción al conocimiento de nuestra más profunda naturaleza. En las culturas occiden- 
tales, sin embargo, el enfoque es al exterior de la persona y parece que existe un 
tabú contra la introspección. Al niño se le advierte que debe mantenerse ocupado, 
siempre estar haciendo, mirando, escuchando o jugando con algo. Esta orienta- 
ción externa y evitar las experiencias interiores produce un desarrollo unilateral. 
Los individuos que se enfrentan a una decisión se dan cuenta que no pueden 
tomarla porque en realidad no se conocen a sí mismos y, por tanto, no saben lo que 
quieren. Obviamente no pueden predecir el futuro, y ciertas decisiones críticas 
que pueden cambiar el curso de nuestra vida ocasionan dudas y titubeos. Sin 
embargo, en muchos casos la dificultad reside en la falta de conocimiento propio. 

Para tales personas, el conocimiento de sí mismo es vago, con elementos en 
conflicto, y el yo que se experimenta puede parecer irreal. De acuerdo con el 
punto de vista de Rogers sobre la natraleza del yo, muy bien puede ser irreal. El yo 
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no €s lo que es el organismo. Escucharse a sí mismo es una forma en la que todos 
podemos descubrir nuestro yo real. (Moustakas, 1972; ver Gendin, 1978 para su 
descripción de la técnica del propio enfoque; también Masters y Houston, 1978). 


Vida existencial 


Rogers (1961, 1977, 1980) piensa que la gente debería permitir que sus experien- 
cias les indicaran qué es lo que quieren decir en vez de forzar un significado en 
ellos. Estamos viviendo existencialmente si podemos reaccionar con flexibilidad al 
complejo total de las experiencias internas y externas, sin imponer constructos 
generales a nuestras percepciones. El yo debería emerger de un complejo de 
experiencia momentánea en vez de determinarlo. Rogers no puede indicar que no 
existan estructuras psicológicas o ideas preconcebidas que afecten el patrón de 
estímulo que se percibe, porque obviamente traemos a cada situación el complejo 
de actitudes, experiencias y carácter que son parte integral de nuestra personali- 
dad. Sin embargo, la persona que vive existencialmente evalúa de manera conti- 
nua los constructos que afectan su estilo de vida, permitiéndole que cambie bajo el 
influjo de la experiencia. 


Confiar en nuestro organismo 


Utilizando sus propias experiencias, Rogers trata dé dar a entender lo que quiere 
decir por confiar en nuestro organismo: 


Una de las cosas básicas que me tomó mucho tiempo comprender, y la cual estoy 
todavía aprendiendo, es que cuando una actividad se siente como si fuera valiosa o 
que vale la pena hacerla, sí vale la pena hacerla. Pongámoslo de otro modo, He 
aprendido que mi sentido orgánico de una situación es más confiable que mi inte- 
lecto. Toda mi vida profesional he ido en direcciones que otros consideraron dispara- 
tadas, y sobre las que yo mismo he tenido dudas. Pero jamás he lamentado moverme 
en direcciones que sentía que “estaban bien”, aun cuando con frecuencia me sentí 
solo o tonto en ese tiempo (1961, p. 22).* 


En este pasaje Rogers se refiere a la operación de valoración orgánica, la cual, se 
recordará, se revela mediante los estados de sentimientos positivos o negativos. 
Funciona en forma óptima cuando una persona está en un estado de congruencia. 
No puede dependerse de ella como una guía para vivir cuando una persona está 
en un estado de incongruencia. 

Rogers no quiere decir que debemos actuar imprudentemente, y que al capri- 
cho del momento cambiemos todo el curso de nuestra vida. El significado que 
desea darle parece ser más la naturaleza de actuar espontáneamente, de modo 
fresco y libre sin tener demasiadas represiones. Su razonamiento es algo como 
esto: la persona que está abierta a todas sus experiencias puede considerar todos 
los componentes porque al menos están disponibles. Es obvio que si falta una parte 
de los datos, hay un comportamiento basado en la evidencia existente que puede 
ser indeseable para la persona. Una situación particular, como dejar el hogar por 
un trabajo prometedor, hace que todos los elementos se analicen y evalúen. 


*Carl R. Rogers On Becoming a Person. Reimpreso ¿on permiso de Houghton Mifflin Company. 
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Sentido 


Podemos sentir dejar a nuestros padres y amigos. Podemos temer empezar una 
nueva vida en un ambiente desconocido. Al mismo tiempo, vemos el valor de la 
oportunidad y algunos retos emocionantes para nuestro talento creativo. Tam- 
bién nos damos cuenta que la decisión no tiene que ser una atadura de por vida. 
Todos estos elementos se unen; emergen varios o un juicio, y finalmente llegamos 
a una decisión. Cuando llega la decisión, puede parecer que es intuición, pero no 
lo es. Más bien es una conc:usión basada en premisas de las que no se tiene 
conciencia total. Si estamos abiertos a la experiencia, podemos sentir confianza de 
que nuestras elecciones son racionales cuando las tomamos, aun cuando puedan 
conducir a un comportamiento que deberá ser reevaluado más adelante. 
Muchas personas temen expresarse libremente porque no logran tener con- 
fianza en sus acciones o reaccions espontáneas. Tienen cuidado de censurar lo que 
dicen y hacen, y generalmente se sienten a disgusto y tensos (Laing, 1967). Rogers 
ha observado que las personas que más se han beneficiado de la terapia pueden 
confiar en sus emociones y se comportan en forma que, para el observador, parece 
ser el impulso del momento. Pero no llegamos a este .punto:sólo mediante la 
terapia. Conocernos a nosotros mismos y probar «nuestra perspicacia, puede 
conducir a una confianza en nuestro organismo. Podemos actuar confiando en 
nuestras emociones con resultados favorables. Cuando una persona es plena- 
mente funcional, empieza a notar que su organismo total frecuentemente es más 
sabio que el conocimiento solo. La persona puede llegar a confiar en la “intuición” 
y en sentimientos tanto positivos como negativos en ciertos asuntos. (Para mayor 
información sobre el desarrollo de la propia confianza, ver Rogers, 1977, 1980.) 


de libertad 


Las personas plenamente funcionales experimentan un sentido de libertad, un 
sentido de autodeterminación (Rogers, 1961). Pueden elegir entre el desarrollo o 
el estancamiento, ser ellas mismas o una fachada, abiertas a sí mismas en su 
experiencia o cerrar la puerta. Por otro lado, las personas que se mantienen con 
normas culturales rígidas o con las expectativas de otros, creen que su comporta- 
miento está determinado por fuerzas sobre las-cuales no. tienen' control (Rotter, 
1971, 1980). Un hombre, por ejemplo, se quejó de que era como un autómata. 


“Había pasado por las mismas futinas diarias tan frecuente y mecánicamente que 


empezó a aceptar la idea de que no había ninguna otra salida para él. Expresó su 
sentimiento de estar atrapado, comparándose con un juguete de cuerda progra- 
mado para cierta secuencia de movimientos, y que los ejecuta exactamente de 
acuerdo con el programa. 

Una mujer joven se quejó de que su vida estaba de tal manera impregnada de 
“deberías” y “debes” que sentía que no tenía verdaderos deseos propios. Sus 
decisiones eran virtualmente conclusiones sacadas de antemano, Debía tener 
buenas calificaciones, tomar un curso de preparatoria y asistir a la universidad 
especializándose en la enseñanza. Todo esto y mucho lo determinaron sus padres. 
Empezó por dudar de sus creencias religiosas, las que consideró más un impedi- 
mento a su desarrollo y funcionamiento que una ayuda. Parecía tener excesivo 
sentido de culpa y se: quejó de señtir que básicamente era una persona malvada. 
Las circunstancias del ambiente que la rodeaba y los controles internos engendra- 
ron un estilo de vida que no permitía la libertad de elección. Debe hacerse notar 
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que para cuando las personas llegan a una edad en la que pueden hacer elecciones 
por sí mismas, pueden ya haber interiorizado (introyección) las normas de con- 
ducta qué les fueron forzadas, con la consecuencia de que no pueden violar estas 
normas sin experimentar un profundo sentido de culpa. Se atan a sí mismas y 
bloquean sus propios canales de expresión. 

Hay dos puntos respecto del sentido subjetivo de la libertad que pueden causar 
cierta confusión al lector: 1) La relación de la conciencia con la libertad: ¿Tiene 
conciencia la persona plenamente funcional? 2) Libertad contra determinismo: 
¿No está sujeta la naturaleza humana a las leyes de causalidad? 


LIBERTAD Y CONCIENCIA 


La cuestión de la conciencia es un tanto compleja. La persona plenamente funcio- 
nal no tieñé una conciencia en el sentido freudiano de un grupo inconsciente de 
«principios que tienen una función censora. Sin embargo, tales personas segura- 
mente pueden describirse como personas con principios. Esto puede parecer una 
paradoja o contradicción. La persona plenamente funcional tiene valores, normas 
morales e infinidad de otros conjuntos determinantes. Pero en su mayoría estas 
tendencias y conjuntos guía son conscientes. Las personas están conscientes de que 
las tienen, o pueden traerlas a su conocimiento si se les presiona a quelo hagan. No 
funcionan (como lo hacen en el individuo rígido, compulsivo, cauteloso) como una 
fuerza interior misteriosa, una división del superego que supervisa lo que hace el 
ego. Los principios y valores guía de una persona plenamente funcional son 
propios; aun cuando hayan provenido de los padres o amigos, ahora son parte 
integral del yo real. Las personas pueden trabajar diligentemente en una tarea, no 
porque sean impulsadas a hacerlo por una compulsión interna para tener éxito, 
sino porque conscientemente desean un fin en particular. Saben lo que quieren y 
toman medidas para lograrlo. 

Además del factor del conocimiento de conjuntos, también existe el factor de 
flexibilidad. Los constructos, valores y demás de la persona plenamente funcional 
no se mantienen compulsivamente ni son inmutables. Tales personas están abier- 
tas a experiencias y pueden modificar sus conjuntos de acuerdo con ello. Tienen 
un “conjunto para cambiar sus conjuntos” . Un joven puede dar gran importancia 
a hacer dinero, pero si encuentra que esta meta no satisface sus verdaderos deseos, 
cambia su objetivo valorado. En vez de permitir que sus conjuntos ordenen la 
experiencia, rige sus conjuntos por su experiencia. Sus constructos se ajustan 
fácilmente y son fluidos; en esa forma puede adaptarse a un mundo cambiante o a 
cambios en sí mismo. El envejecimiento, 'por ejemplo, no se convierte en un 
espectro temido porque cambie sus conceptos para satisfacer los cambios en su 
organismo total (Rogers, 1980). Tiene conjuntos guía, y éstos se perciben conscien- 
temente y pueden modificarse con facilidad. 


LIBERTAD CONTRA DETERMINISMO 


Si hay un movimiento significativo por parte del cliente sometido a psicoterapia, el 
resultado es un mayor sentido de libertad. Tales personas sienten que tienen más 
control sobre su vida, pero si han aumentado lo que podría decirse su libertad 
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verdadera, es difícil responder e implica cuestiones filosóficas más allá del alcance 
de este libro. Algunas observaciones pueden ayudar a considerar este tema. En un 
sentido, se es más libre porque las potencialidades están abiertas. Sin embargo, las 
personas plenamente funcionales también están sujetas a las leyes de la causalidad. 
Su comportamiento, incluyendo su sentimiento de libertad subjetiva, está deter- 
minado por las condiciones antecedentes. El punto que Rogers parece querer 
marcar es que tales personas están dando sentido a más que su yo orgánico real 
cuando funcionan plenamente, y por tanto están satisfaciendo efectivamente sus 
necesidades. Lo que eligen es lo que realmente necesitan; lo que desean conscien- 
temente refleja lo que necesitan. 

Uno de los atributos del funcionamiento pleno es un sentido de autodetermina- 
ción debido a que una persona utiliza los potenciales eficientemente. Un motor 
que está fuera de tiempo y uno que está a tiempo están “determinados” ambos 
para funcionar en la forma que lo hacen, pero el que está funcionando en forma 
apropiada mantiene cierto nivel de calor y de eficacia de fuerza, en tanto que el 
que no funciona bien se:sobrecalienta y es muy poco eficaz. Aparte de las dificulta- 
des filosóficas implicadas, el hecho es que la persona plenamente funcional siente 
un alto grado de libertad interna y este atributo es de un gran valor. La libertad de 
restricciones, sean internas o impuestas externamente, es una condición esencial 
para ser el yo real. De acuerdo con otros psicólogos humanistas, Rogers (1969, 
1977, 1980) va más allá de su primer punto de vista de que la persona plenamente 
funcional se siente libre, en la creencia de que en un verdadero sentido es mucho 
más libre. Rogers cree que uno de los atributos que definen la naturaleza humana 
es la libertad; es decir, el funcionamiento autónomo, y esta capacidad es óptima 
para la persona plenamente funcional. 

El cuadro 9-2 resume las características de la persona plenamente funcional de 
Rogers y los de la persona incongruente. 


Creatividad y espontaneidad 


Cuando las personas están abiertas a sus experiencias internas y externas, cuando 
no temen ser ellas mismas y renuncian a las apariencias, cuando sus bases son 
flexibles y pueden cambiar con la experiencia, son espontáneas así como creativas 
(Rogers, 1961). Pueden amoldarse a los requermientos del escenario que satisface 

Pueden amoldarse a los requerimientos del escenario que satisface sus necesida- 
des, pero pueden resistir las presiones que se le infligen si las empujan a 
direcciones que son lo opuesto a su autoimagen. 

La creatividad requiere libertad de restricciones. Las personas que deben hacer 
las cosas en cierta forma o que deben cumplir con ciertas normas, limitan su 
libertad y consecuentemente estorban sus fuerzas creativas. En vez de buscar 
hacer vida predecible, segura, ordenada y sin tensiones, son personas plenamente 
funcionales, con cónfiariza en su capacidad para enfrentarse a la vida, disfrutar 
nuevas experiencias, retos, necesidades primordiales, estímulos y emociones. No 
tienen que mantener un estilo de vida fijo en forma compulsiva; así, son más 
variables psicológicamente, civalidad que se convierte en creatividad. (Bloomberg, 
1971; ver también Rollo May, 1975; Barbara Brown, 1980, para obtener los 
puntos de vista de dos humanistas acerca de la creatividad los poderes de la 
persona.) 
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Cuadro 9-2, Características de los yo plenamente funcionales y los incongruentes 


El yo plenamente funcional 


El yo incongruente 


Autoconocedor 
Creativo 

Espontáneo 

Abierto a la experiencia 
Autoaceptación 
Autodeterminante 

Libre de restricciones 
Vive en su “ahora” 


Fuera de contacto con el yo 

Falta un firme sentido de identidad 
Influye 

Impulsos frustrados 

Emociones negativas 

Estructura propia distorsionada 
Comportamiento antisocial 

Se pone máscaras 


Permite una completa salida de po- Apreciación irreal de potenciales 
tenciales 

Confía en su organismo 

Posee un firme sentido de identidad 

Evita las apariencias 

Tiene un sentimiento de libre elec- 
ción 

Se aleja de la introyección 

Va hacia la dirección propia 

Conforme en ser proceso 

Vive existencialmente 


Nota: Aquí se representan los extremos de una continuidad, con plena funcionalidad en un extremo y la 
incongruencia en el otro, según lo consideró Rogers. 


La mayor riqueza de la vida 


Rogers cree que el ser humano verdaderamente es un animal racional. Cuando los 
seres humanos funcionan en forma apropiada, su comportamiento no es temible, 
ni antisocial, ni autodestructivo. La mayoría de las personas no son racionales al 
grado en que podrían serlo. Rogers dice: 


Cuando la capacidad única de conocimiento del hombre funciona libre y completa- 
mente, se tiene no a un animal al que debemos temerle, no a una bestia que debemos 
controlar, sino un organismo que, mediante la extraordinaria capacidad integrativa 
de su'sistema nervioso central, equilibrado, realista, de automejoramiento ... puede 
lograr el comportamiento como resultado de todos estos elementos de conocimiento, 
Dicho de otro modo, cuando un hombre es menos que completamente un hombre, 
cuando niega al conocimiento varios aspectos de su experiencia, entonces sí debemos 
temerle con gran frecuencia a él y a su comportamiento, como lo testifica la actual 
situación mundial. Pero cuando es más completamente un hombre, cuando está en su 
organismo completo, cuando el conocimiento de la experiencia, ese atributo humano 
peculiar a él, está más plenamente en funcionamiento, entonces debe confiarse en él. 
entonces su comportamiento es constructivo (1961, p. 105)? 


Muchas personas son impulsadas por la búsqueda de metas que no pueden 
obtenerse, o mantienen normas rígidas de conducta que las entorpecen y las 
aprisionan. La buena vida debe incluir una amplia variedad de experiencias. Es 
posible vivir sensitivamente, con mayor diversidad, riqueza y profundidad de 
experiencia de la que la mayoría de la gente disfruta. Podemos ser “un instru- 
mento confiable para enfrentarnos a la vida”. Rogers opina que la buena vida misma 
se describe no en términos como felicidad, dicha, complacencia, disfrute (aun 
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Aumentar la capacidad de disfrutar 
enriquece la vida. 


Le ica 


Peter IAenzel/Stock, Bosten 


cuando una persona que está funcionando plenamente puede caracterizarse con 
estos términos), sino más bien en términos tales como enriquecimiento, emocio- 
nante, remunerador, que presenta retos y tiene significado. La buena vida no es 
para el tímido, porque implica el valor de ser, de extenderse y desarrollar las 
propias potencialidades. Significa tener que tolerar la incertidumbre, la ambigúe- 
dad y aun el dolor, pero también significa la libertad de ser nosotros mismos, vivir 
el momento y disfrutar libremente de las ricas experiencias. 

Rogers especifica algunos de los pasos en el desarrollo saludable y la terapia 
efectiva como sigue: 


El camino del desarrollo hacia la madurez psicológica, el camino de la terapia, es la 
anulación de lo extraño en el funcionamiento del hombre, la disolución de las 
condiciones de valía, lograr un yo congruente con la experiencia, y la restauración de 
un proceso unificado de valoración orgánica como regulador. del comportamiento 
(1959, pp. 226-227; ver también Rogers, 1980). 


EVALUACION CRITICA 


Los puntos de: vista de Rogers han tenido gran influencia en el campo de la 
psicología. Durante los años 1950 y principios de los años 1960 ocupaba el puesto 
que Skinner ocupa actualmente, y continúa teniendo influencia. Su método cen- 
trado en el cliente hacia el asesoramiento se ha difundido más allá de la psicología, 
a campos diversos como la enfermería, los negocios, la industria y el ministerio. Se 
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ha puesto de moda respetar los derechos del cliente, ya sea el paciente en la 
relación enfermera-paciente, el obrero en una disputa administrativa-laboral, o el 
niño en una relación padres-niño (Ginott, 1965). Aun las evaluaciones de los 
empleados con frecuencia las presenta al empleado un supervisor con el fin de que 
ambos puedan discutir tal evaluación. Actualmente, Rogers estáinvolucrado en la 
dinámica de grupo y el movimiento del potencial humano, pero sus conceptos son 
esencialmente los mismos que cuando era consejero centrado en el cliente, factor 
que patentiza la flexibilidad de sus formulaciones. 

Rogers ha hecho una contribución importante al estudio científico del asesora- 
miento y la psicoterapia mediante su análisis de las respuestas de los clientes y del 
terapeuta. Mediante la grabación de sesiones de terapia, ha abierto su campo a la 
investigación científica (Rogers y Dymond, 1954). Sus puntos de vista sobre la 
relación terapéutica han obligado a los científicos a investigar las cualidades y 
actividades de los terapeutas, como la autenticidad, empatía y un respeto positivo 
incondicional. De especial preocupación para Rogers fueron el desarrollo y la 
influencia del yo. Sin embargo, su opinión de un yo benigno, que no se desdobla, 
que únicamente requiere ser aceptado, ha sido criticado como ingenuamente 
optimista. Ofrece pocas sugerencias directas, ya sea para el mejoramiento propio o 
para promover el cambio de personalidad en otros. Aun cuando pasa gran parte 
del tiempo discutiendo los beneficios que resultan cuando una persona logra un 
estado de congruencia, en realidad no nos dice cómo llegar a ese estado, excepto 
en términos bastante abstractos y generales. Para ser una persona plenamente 
funcional, puede requerir el aprendizaje de actitudes específicas y habilidades de 
la vida diaria, algo que ignora Rogers en su preocupación por la apertura a la 
experiencia y a la autoexploración. Ninguna autoexploración en el mundo dará a 
la persona un curso a seguir; ningún grado de autoaceptación traerá al ser la clase 
de habilidades que se requieren para satisfacer las necesidades. La forma de 
modificar el comportamiento es una reacción contra la clase de pensamiento que 
representa la teoría de Rogers. A pesar de las deficiencias de la teoría de Rogers 
respecto a la naturaleza humana, es un hábil portavoz del punto de vista fenome- 
nológico. Considerando la personalidad desde el “interior”, la perspectiva subjetiva 
ciertamente se ha vueito un método legítimo para el estudio de las personas. 


GUIAS PARA INVESTIGACION 


VALOR HEURISTICO DE LA TEORIA DE ROGERS 


tación para sensibilidad y otros sistemas de 
grupo en la terapia. Ha demostrado que la tera- 
pia de grupo puede ser eficaz en diferentes pro- 
blemas y en una amplia variedad de personas, 


Las ideas y métodos de terapia de Rogers han 
tenido gran influencia, Esuno de los pioneros en 
el método humanístico de la psicología. Ha cose- 
chado gran número de discípulos que no sólo 


practican su clase de psicoterapia, sino que mu- 
chos también llevan a cabo investigaciones suge- 
ridas por la teoría de Rogers. También ha in- 
fluido en forma importante en el método feno- 
menológico y ha ayudado a que la autopsicología 
sea un área respetable en la psicología contem- 
poránea. Rogers también ha hecho contribucio- 
nes significativas a terapias de grupo en su tra- 
bajo con grupos de encuentro, grupos-T, capaci- 


que van desde los recién divorciados a ejecutivos 
en los negocios que pasan por una crisis, Es am- 
pliamente reconocido como líder en el método 
de terapia de grupos de encuentro, y ha escrito 
varios libros y artículos que describen sus méto- 
dos y experiencias. 

Su terapia centrada en la persona sigue atra- 
yendo muchos adeptos. Sus conceptos y métodos 
los siguen consejeros y terapeutas en muchos 
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campos de la profesión que brindan ayuda, 
como la enfermería, el trabajo social, consejeros 
escolares y consejeros matrimoniales, así como 
en la industria. En sus escritos ha abogado por 
un profundo respeto para la persona individual, 
sea ésta un niño en relación con los padres, el 
estudiante en relación con los maestros, el pa- 
ciente en relación con los médicos y enfermeras, 
o elempleado en relación coh la administre.ción. 
Rogers ha enfatizado apertura y honestidad en 
las comunicaciones y evaluaciones, y ha urgido 
respeto para los derechos del individuo en cual- 
quier relación en la cual una persona tenga po- 
der sobre otra. Las prácticas actuales en muchos 
campos reflejan el respeto de Rogers por el indi- 
viduo. Por ejemplo, ha habido cambios de im- 
Pportancia en los procedimientos para el arresto y 


el interrogatorio en años recientes, que protegen 


«al acusado de posibles intimidaciones y coercio- 
nes por parte de las autoridades que hacen valer 
la ley. 

Es difícil determinar hasta qué punto las ideas 
de Rogers han contribuido para tales desarro-. 
llos. Los escritos de Rogers son ampliamente 
leídos y sus ideas sobre la dignidad del individuo 


se han diseminado ampliamente, pero es dificil 
decir si Rogers está reflejando el espíritu de los 
tiempos o ha sido un agente en la formación de 
ideas. Otro desarrollo en los últimos treinta o 
cuarenta años para el cual Rogers ha proporcio- 
nado cuando menos el ímpetu, es una centraliza- 
ción del niño, con benevolencia, en nuestra so- 
ciedad. De hecho, su nombre ha estado asociado 
con lz tolerancia en la educación de los niños, 
punto de vista que Rogers probablemente no se 
adjudicaría. Durante mucho tiempo ha lanzado 
inventivas contra el papel de los padres como 
educadores, como propietarios de sus hijos, y 
como jueces y directores. En vez de eso, ha re- 
comendado que los padres sirvan como facilita- 
dores del desarrollo o crecimiento, modelos de 
excelencia y asesores guía para sus hijos. Nue- 
vamente, estos puñtos de vista han prosperado 
entre la clase media, pero no puede determi- 
narse con facilidad si Rogers es el formador de 
este movimiento. Por lo anterior puede verse 
«ue las ideas de Rogers encajan bien con el carác- 
ter de nuestros tiempos; por.tanto, ha tenido 
gran influencia en la psicología norteamericana 
así como en muchos otros campos. 


INVESTIGACION EMPIRICA SUGERIDA POR LA TEORIA DE ROGERS 


Las primeras pruebas respecto de las hipótesis 
de Rogers las realizó Rogers mismo junto con sus 
seguidores (Rogers y Dymond, 1954). Estaban 
preocupados porla eficacia de la terapia no diri- 
gida, actualmente llamada terapia centrada en la 
persona. Rogers fue un pionero en el uso de 
grabaciones para el análisis de terapeutas y el 
comportamiento del cliente: Muchos de los pri- 
meros estudios implicaban establecer categorías 
para evaluar las declaraciones de los clientes y 
también delos terapeutas. Podían determinarse 
cambios mediante la frecuencia de ciertas decla- 
raciones, así como los cambios que sufrían du- 
rante el curso de la terapia (Raimy, 1948). La 
medición del éxito terapéutico estaba basado en 
clasificaciones hechas por el terapeuta, los clien- 
tes y por jueces independientes. Algunos estu- 
dios posteriores emplearon pruebas estandari- 
tadas, como cl MMPI (Minnesota Multiphasic 
Personality Inventory). la Prucba de Madurez de 
lifornia y otras por el estilo. A Rogers le gusta 
citar declaraciones de clientes en apoyo de sus 
ideas. Este es un método informal para probar la 
validez de sus ideas y de sus métodos terapéuti- 
cos. pero posteriormente Rogers y sus scguido- 
res han utilizado fórmulas de técnicas más for- 
males. Se recordará que Rogers enfatizó el papel 
de autenticidad, respeto positivo incodicional y 
empatía por parte del terapeuta como algo nece- 


sario para una terapia eficaz: Estas cualidades 
fueron valoradas por jueces capacitados que to- 
maron en cuenta sesiones de terapia reales. 
Truax y Mitchel (1971) revisaron los resúmenes 
grabados de estudios anteriores que trataban de 
estos atributos, y concluyeron que un número 
substancial de los estudios sí apoyan la idea de 
que la presencia de estos atributos en la terapia 
se relaciona con los variados grados de éxito 
obtenido, y que su ausencia produce deterioro. 
Los descubrimientos parecen aplicarse a una 
amplia variedad de clientes y también a terapia 
de grupo así como individual. Debe notarse ún 
punto adicional. Truax y Mitchell encontraron 
que la idea de Rogers de que estas tres cualidades 
son necesarias para que tenga lugar una terapia 
eficaz no era lo que los estudios demostraban en 
su totalidad. Resultó que una cualidad, como la 
autenticidad, podría estar en correlación con la 
medida de éxito terapéutico, pero las otras dos 
no. En un estudio diferente, otra cualidad, o tal 
vez dos, se correlacionaron con los éxitos tera- 
péuticos, pero no así la tercera. Los estudios 
utlizaron diferentes medidas en cuanto al éxito 
terapéutico; por tanto, es posible que las varia- 
ciones se hayan debido a este factor. 

Mitchell y col. (1977) volvieron a examinar 
unos estudios posteriores que cubren una gran 
variedad de métodos terapéuticos, no sólo los de 
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Rogers, y encontraron que aproximadamente la 
mitad de los estudios apoyan la triada de cuali- 
dades de Rogers y la otra mitad no. Nuevamente 
se debe hacer hincapié en que hay otras formas 
de terapia que se usaron en algunos de los casos. 

Rappaport y Chinsky (1972) señalan lo que 
consideran una falla en muchos de los estudios 
que tratan de evaluar el comportamiento del 
terapeuta. Los calificadores generalmente traba- 
jan con resúmenes escritos de las sesiones graba- 
das, y con frecuencia éstas son inadecuadas para 
evaluar la interacción entre el terapeuta y el 
cliente. Ejemplos breves del comportamiento del 
terapeuta que están fuera de contexto'no' reve- 
lan las cualidades que Rogers sugirió. Además, 
muchos de los estudios han utilizado calificacio- 
nes de jueces capacitados en vez de las de los 
clientes. Rogers es muy explícito en cuanto a sus 
puntos de vista sobre la relación cliente- 
terapeuta; mantiene que la mejoría depende de 
la percepción del cliente respecto de las cualidades 
del terapeuta. La terapia puede ser eficaz aun si 
el terapeuta no posee los tres atributos. La con- 
dición esencial es que el cliente percibe que el 
terapeuta sí las reúne. En la mayoría de los estu- 
dios no se hizo ningún esfuerzo para probar la 
consistencia entre los juicios de los calificadores y 
los de los clientes. 

Rogers (1967) codujo un estudio interesante 
con esquizofrénicos sometidos a terapia cen- 
trada en el cliente, en los que obtuvo calificacio- 
nes de la calidad de los terapeutas a partir de: 1) 
los clientes, 2) estudiantes universitarios a quie- 
nes se les proporcionaron transcripciones de las 
sesiones de terapia, y 3) de los terapeutas mis- 
mos. Encontró que los clientes mejoraron si ellos 
mismos calificaban al terapeuta como auténtico, 
y quiertes lo calificabán mal respecto a su auten- 
ticidad no mejoraron. En tanto que los clientes y 
los estudiantes jueces estuvieron de acuerdo en 
la'calificación de los terapeutas, y las calificacio- 
nes de los terapeutas sobre ellos mismos fueron 
exactamente lo contrario de las de los clientes y 
los estudiantes. Por ejemplo, un terapeuta que se 
calificó a sí mismo como auténtico, no fue califi- 
cado como tal por los, clientes y por los estudian- 
tes. Tomando en cuénta que este fue un único 
estudio, Rogers previno a los terapeutas que in- 
tentaran descubrir la percepción que de ellos 
tenían los clientes y no sólo confiar en sus auto- 
evaluaciones como indicador de la eficacia tera- 
péutica. La teoría fenomenológica de Rogers da 
énfasis a la percepción de los clientes. La prueba 
crucial es la correlación entre la percepción de 
los clientes acerca del terapeuta y su resultado 
terapéutico. 

Gurman (1977) examinó 22 estudios de los 
cuales se obtuvieron las percepciones de los te- 
rapeutas. Veintiuno de los estudios informaron 


correlaciones positivas entre las percepciones 
del cliente y el resultado terapéutico. Las cuali- 
dades del terapeuta fueron las sugeridas por 
Rogers: respeto positivo, empatía y autentici- 
dad. En el mismo informe, Gurman examinó 
diez estudios que trataban los métodos de tera- 
pia de grupo. Los miembros del grupo califica- 
ron las cualidades del jefe del grupo y se toma- 
ron mediciones de los resultados terapéuticos, 
pero el resultado no se correlacionó con las cali- 
ficaciones de los miembros del grupo. Los jefes 
de grupo no ocupan el mismo sitio ni tienen los 
mismos papeles que los terapeutas individuales. 
Parloff y col. (1978) encontraron fallas metodo- 
lógicas en los estudios informados por Gurman y 
dudan que los resultados de los estudios real- 
mente apoyen el punto de vista de Rogers, pero 
los resultados eran lo suficientemente fuertes 
para requerir al menos una aceptación mode- 
rada del punto de vista de Rogers en cuanto a la 
correlación de las percepciones de los clientes 
acerca del terapeuta y el éxito de la terapia. 


Técnicas tipo Q 


Un gran número de estudios diseñados para 
probar la efectividad de la terapia centrada en el 
cliente han usado la técnica tipo Q para valorar 
los cambios que ocurren durante la terapia y 
después de ella según la percepción del yo del 
cliente. (Ver Seeman y Raskin, 1953; Wylie. 
1974, 1978 sobre un resumen comprensivo.) La 
técnica tipo Q fue desarrollada por Stephenson 
(1953).e implica clasificar un grupo de cartas que 
contierién declaraciones descriptivas o nombres 
de características descriptivas del yo. El cliente 
coloca las cartas en montones que van del más 
descriptivo ya al menos descriptivo. Hay muchas 
variaciones, dependiendo el'número de cartas y 
del número de categorías, 'pero en general se 
requiere que el cliente siga la curva normal. Las 
cartas más descriptivas del"yo constituyen los 
montones más pequeños, en tanto que las decla- 
raciones «que encajan en el medio forman los 
montones más grandes. Podríamos pensar de las 
declaraciones descriptivas como variables en una 
dimensión de la autodescripción, desde la más 
aplicable al yo a la menos aplicable al yo. Rogers 
postula que la terapia eficaz debe conducir a un 
aumento en la autopercepción positiva. Raimy 
(1948), usando las técnicas tipo Q, confirmó la 
predicción de Rogers respecto de cambios en las 
autocalificaciones positivas con la terapia (tig. 
9-1). 

Rogers da gran énfasis a la congruencia entre 
la autopercepción real (la manera en la cual la 
persona se describe a sí misma) y el yo ideal (lo 
que la persona quisiera ser). Guando estas per- 
cepciones del yo son bastante consistentes, la 
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Frecuencia de 
declaraciones 


Promedio 


Categorías características del yo 


Fig. 9-1. Muestra de distribución tipo Q. 


persona disfruta de un estado de congruencia, 
condición que caracteriza a la persona plena- 
mente funcional. Las cartas pueden clasificarse 
primero en autopercepción, la clasificación de! 
yo, despu és en el yo ideal, la clasificación ideal. Si 
existe discrepancia entre las dos clasificaciones, 
la misma carta podría estar en categorías dife- 
rentes. Por ejemplo, la declaración “Yo permito 


que la gente me domine” podría colocarse en | * 


en la clasificación de sí mismo y en 5 en la clasifi- 
cación del ideal. En otras palabras, la persona se 
ve a sí misma como que la gente la manipula 


fácilmente, pero quisiera que ese atributó fuera” 


menos característico de sí mismo. Puede obte- 
nerse una correlación mediante el uso de dos 
juegos de categorías: cada tarjeta, por tanto, 
tiene dos números. Las correlaciones negativas 
indican grados de discrepancia o incongruencia, 
en tanto que las correlaciones positivas indican 
grados de congruencia, 

Usando el procedimiento que acaba de descri- 
birse, Butler y Haigh (1954) encontraron en las 
pruebas iniciales de un grupo que buscaba tera- 
pia, una marcada discrepancia entre la autoper- 
cepción y la percepción ideal, que se correlacio- 
nan en el rango negativo o cero. Después de 
terminar la terapia centrada en el cliente, la ma- 
yoría de las correlaciones cambiaron hacia una 
dirección positiva, siendo la correlación prome- 
dio de 0.34, El cambio varió con cada individuo, 
pero la tendencia general fue hacia una mayor 


congruencia de la clasificación del yo y de la 
clasificación ideal. Los sujetos control que no 
buscaban terapia mostraron correlaciones del yo 
percibido e ideal que promediaron aproxima- 
damente 0,58, lo que indicó que había una ma- 
yor congruencia en ellos que en el caso de los que 
buscaban terapia. La disminución de la discre- 
pancia como función de la terapia puede de- 
bersera: 1) un aumento.de amor propio, como 
predice Rogers; 2) una disminución en las metas 
ideales hacia expectativas, más realistas; o 3) 
pueden ocurrir ambos cam ios. Rudikoff (1954) 
encontró que.las clasificaciones ideales no tien- 
den a convertirse más en algo similar que. las 
clasificaciones del yo en una terapia que tenga 
éxito. Los ideales se apegan más a los atributos 
percibidos. 

Varios estudios importantes han tendido a 
apoyar la noción de Rogers de que el grado de 
congruencia entre el yo percibido y el ideal se 
asocian a un vivir general eficaz (Brophy, 1959). 
Turner y Vanderlippe (1958) obtuvieron diver- 
sas mediciones sobre la efectividad general y el 
grado de satisfacción con la vida de 175 estu- 
diantes universitarios para quienes también ob- 
tuvieron mediciones de discrepancia entre el yo 
percibido y el yo ideal. Los sujetos que podrían 
describirse como congruentes, es decir, que te- 
nían pequeñas discrepancias entre el yo y el yo 
ideal, se describió que eran activos, dominantes, 
sociables, emocionalmente estables y considera- 
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dos en sus relaciones sociales. Estos investigado- 
res también descubrieron que los sujetos con- 
gruentes participaban en actividades extracurri- 
culares, tenían un alto promedio en sus estudios, 
recibían altas calificaciones sociométricas, y cali- 
ficaban más arriba en ciertas mediciones de 
ajuste al ser comparados con sujetos que tenían 
gran discrepancia cntre el yo y el ideal según las 
descripciones. 

Rosenberg (1962) relacionó el grado de dis- 
crepancia del yo y del ideal con calificaciones en 
las 18 escalas de Inventarios de la Personalidad 
de California, prueba que mide una variedad de 
dimensiones significativas del vivir eficaz. En- 
contró que cuanto mayor era la discrepancia en- 
tre el yo y el ideal, las calificaciones en 15 de las 
escalas eran más bajas. Rosenberg concluyó que 
las personas que tienen una marcada discrepan- 
cia entre el yo percibido y el yo ideal tienen 
deficiencias en las características, intereses y 
habilidades necesarias para vivir con éxito. Tam- 
bién Mahoney y Harnett(1973) encontraron que 
grado de autoactualización se correlacionó con 
el grado de congruencia, según la medición de la 
discrepancia entre el yo percibido y el yo ideal. 
Este descubrimiento es predecible, porque mu- 
chos de los mismos atributos que caracterizan a 
la persona que se autoactualiza también aplican a 
la persona congruente, según el punto de vista 
de Rogers. 

Los estudios tipo: Q han proporcionado un 
medio para medir los sentimientos propios y las 
autopercepciones. La técnica es accesible a expe- 
riencias subjetivas que pueden medirse. Sin em- 
bargo, hay algunos problemas con el procedi- 
miento tipo Q, particularmente con respecto a 
forzar las autodescripciones en series de núme- 
ros. La naturaleza de la técnica tipo Q obliga a la 
persona a asignar las declaraciones de autodes- 
cripción en un formato establecido; así, puede 
requerirse asignar categorías altas a declaracio- 
nes que no son características o ser forzados a 
dar puntuaciones más bajas a características que 
son aplicables al yo. 


Otras hipótesis de Rogers 


Otra de las ideas de Rogers que ha sido la base 
para investigación es que la autoaceptación se 
correlaciona con la aceptación de otros. Suinn 
(1961), al estudiar jóvenes de preparatoria, en- 
contró que la autoaceptación se asociaba con la 
aceptación de sus padres y también la de sus 


maestros. Medinnus y Curtis (1963) encontra- 
ron que las madres que se aceptaban más a sí 
mismas, también aceptaban más a sus hijos y 
viceversa. Se recordará que la autoaceptación es 
uno de los principales atributos de la persona 
plenamente funcional. Varios investigadores 
(Seeman, 1949; Stock, 1949) no han encontrado 
esta relación. Más investigaciones han condu- 
cido a otros científicos (Gordon y Cartwright, 
1954; Stock, 1949; y Sheerer, 1949) a concluir 
que las propias actitudes de hecho se correlacio- 
nan con actitudes hacia otros; así, el que tiene 
actitudes favorables hacia sí mismo también con- 
templa a los otros bajo una luz favorable y vice- 
versa. 

Coan (1972) desarrolló una prueba para me- 
dir la noción de Rogers de la apertura a la expe- 
riencia. Desarrolló sus puntos a partir de decla- 
raciones tomadas directamente de la descripción 
de Rogers sobre los componentes de este atri- 
buto. Sometió la prueba preliminar a 382 estu- 
diantes universitarios y sujetó la información a 
un factor de análisis. Obtuvo 16 factores, Enton- 
ces consiguió correlaciones entre los 16 factores 
y calificaciones de pruebas de personalidad es- 
tandarizadas, y encontró correlaciones positivas 
en muchos de los factores y las medidas de la 
personalidad. Después de eliminar algunos de 
los puntos que no se correlacionaban fuerté- 
mente con las pruebas de personalidad, y al de- 
sarrollar algunos nuevos puntos, volvió a some- 
ter las pruebas a otro grupo de estudiantes uni- 
versitarios. La correlación de los factores con las 
pruebas de personalidad mejoraron. Entonces 
Coan redujo los 16 factores originales a siete 
factores más generales, y la prueba final, que 
mide la apertura a la experiencia, consiste de 83 
puntos con siete escalas de calificación. Las si- 
guientes dimensiones se cubren en la prueba: 1) 
sensibilidad estética, 2) apertura a ideas hipotéti- 
cas, 3) utilización constructiva de la fantasía, 4) 
apertura a puntos de vista no convencionales de 
la realidad, 5) complacencia en las fantasías, 6) 
percepciones y asociaciones poco usuales, y 7) 
pensar deliberada y sistemáticamente. 

Las ideas de Rogers han inspirado a muchos 
investigadores a someterlas a pruebas empíricas. 
Rogers mismo ha efectuado muchos estudios 
empíricos y declara que su teoría es resultado de 
sus experiencias y de su investigación más bien 
que una formulación subjetiva. Ha demostrado 
que las experiencias y estados subjetivos pueden 
traducirse a comportamientos medibles, 
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GUIAS PARA LA VIDA 


ESCUCHAR, REFLEXIONAR, EXPLICAR Y EL RESPETO POSITIVO 


Podemos observar las ideas y prácticas de Rogers 


en su terapia centrada en el cliente como guía 
para mejorar las relaciones sociales. 


Saber escuchar j . 


Rogers encontró que lo que más deseaban sus 
clientes era sencillamente hablar acerca de sus 
problemas con alguien que llos escuchara. Lo 
importante es escuchar, no criticar, ni juzgar, ni 
aconsejar, ni consolar. Un cliente con frecuencia 
diría que se siente mucho mejor después de una 
hora o algo así, durante la cual Rogers no había 
ofrecido directivas ni consejo, pero había escu- 
chado con atención én forma cordial y tolerante. 
Rogers (1951) señala que un gran obstáculo para 
ser un buen escucha es la compulsión de afir- 
marnos o expresarnos a nosotros mismos. Real- 
mente no escuchamos al otro porque estamos 
muy ocupados preparando nuestra siguiente 
perorata. La mayoría de las personas responden 
positivamente a quien las escucha con simpatía. 
Lo que Rogers aconseja a los asesores se aplica a 
cualquiera en una relación social. 


. . «la meta del asesor es percibir, tan sensitiva y 

exactamente como sea posible, todo el campo 
perceptual según lo experimenta el cliente .. .; 
y habiendo percibido su estructura interior tan 
completamente como sea posible, indicarle 
hasta qué punto está viendo a través de los ojos 
de su cliente (1951, p. 34).% 


É 
Reflexión ] 


Rogers encontró otro procedimiento extrema- 
damente valioso paradar aentendera sus clien- 
tes que tenía un respeto positivo hacia ellos. 
Llamó a esto técnica de “reflexión” (Rogers, 
1942). Incluye un reconocimiento de los pensa- 
mientos y sentimientos de otras personas através 
de repetición verbal, de llamar su atención y de 
hablar de ellos. 


Explicar 


Escuchando con atención y utilizando la técnica 
de reflexión, puede hacerse que la otra pérsona 
tenga una explicación de sus'ideas y sendmien- 
tos. Las ideas especificas que se han seleccionado 
para reflexionar, también pueden promover el 
proceso de explicación. El factor importante de 


*Cliera-Centered Therapy. 


la perspicacia, que es tan potente para que se 
efectúe un cambio en la personalidad, se fo- 
menta mediante la explicación. Las dificultades 
en una relación personal pueden reducirse si 
una persona usa las técnicas de escuchar, refle- 
xionar y explicar juiciosamente. Oír que otra 
persona expresa su opinión sobre actitudes o 
pensamientos defectuosos, a veces los hacen 
aparecer más vívidamente irracionales e irreales. 


Respeto positivo 


El respeto positivo de otro, sin embargo, en 
cualquier forma que se exprese, generalmente 
es bienvenido por cualquiera, en particular por 
alguien que tiene problemas psicológicos. Po- 
demos usar nuestro poder de dar un respeto 
incondicionalmente positivo a otro para ayu- 
darlo a descubrirse a sí mismo, así como promo- 
ver unas relaciones sociales cordiales. Rogers 
habla del respeto positivo incondicional (como 
notamos anteriormente) como la aceptación de 
la otra persona tal como es, sin establecer condi- 
ciones, .-aun cuando psicólogos como Skinner 
(1953) dirían que dar un respeto positivo incon- 
dicional por comportamientos neuróticos consti- 
tuye un refuerzo del comportamiento que está 
causando las dificultades individuales. Hace 
mucho tiempo Rogers ha sostenido que la acep- 
tación de otros como son ayuda significativa- 
mente a efectuar cambios (ver también Rogers, 
1980, pp. 137-163). 

Rogers presenta un relato introspectivo de sus 
propias reacciones y esfuerzos para aplicar las 
perspectivas que ha obtenido de su- asesoría y 
trabajo terapéutico. Nuévamente, estás ideas de 
Rogers son aplicables a nuestros propios esfuer- 
zos por mejorar la salud mental: 

1. En mis relaciones con personas, he encon- 
trado que no ayuda a la larga actuar como si 
fuera algo que no soy. 

2. He encontrado que soy más eficaz cuando 
puedo escuchar yo mismo con aceptación y 
puedo ser yo mismo. 

3. He encontrado que es de gran valor si 
puedo permitirme comprender a otra persona. 

4. He encontrado que me enriquece abrir 
canales por medio de los cuales otros puedan 
comunicarme sus sentimientos, su mundo per- 
ceptual privado. 

5. He encontrado sumamente satisfactorio 
cuando puedo aceptar a otra persona. 
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6. Cuanto más abierto estoy a las realidades - 


en mí mismo y a las de otras personas, menos 
descos tengo de lanzarme a componer las cosas. 
7. Puedo confiar en mi propia experiencia. 
8. La evaluación por otros no es una guía 
pa ra mi. 
9. Para mí, la experiencia es la más alta auto- 
ridad. 
10. Disfruto descubrir cl orden en la expe- 
ES la. 
Los hechos son amigables. 
12, Lo que es más personal es más general, 
13. Mi experiencia ha sido que las personas 
tienen una dirección positiva básica. 
14, La vida, en su mejor forma, es un proceso 
cambiante, en lo cual nada se ha establecido 
(196), pp. 16-27)” 


CONOCIMIENTO DE SI MISMO 


Los puntos de vista de Carl Rogers son bastante 
compatibles con los puntos de vista de los feno- 
menologistas. Un fenomenologista es aquel que 
acepta los estados psicológicos como determi- 
nantes importantes del comportamiento. Como 
con Rogers, comprender el yo real es de la mayor 
importancia. Esto significa comprender nues- 
tros valores, metas y las cosas que dan significado 
a nuestras vidas. Debe notarse que no adquiri- 
mos nuestro propio conocimiento simplemente 
meditando los hechos del día. El conocimiento 
propio se adquiere más completamente me- 
diante la observación del yo en acción. en parti- 
cular en las relaciones sociales, porque entonces 
el yo es sacado para ser realmente en lo que se ha 
convertido. 

Los siguientes cinco pasos se aplican especifi- 
camente q YT acciones inapropiadas, pero pue- 
demáplicarse a cualquier área problema en la 
queuno desee mejorar su propio conocimiento. 
Paso "1. Reconocer una reacción inapropiada. 
Por ejemplo, un estudiante puede preguntarse 
por quése ha disgustado tanto con cierto instruc- 
tor sobre asuntos que aparentemente no tienen 
importancia cuando esto no ocurre con otros 
maestros. En casos de respuestas inapropiadas 
(por ejemplo, la ira), la emoción que sintió fre- 
cuentemente cra para encubrir alguna emoción 
genuina que una persona teme sentir. 

Paso 2. Sentir la emoción aparente. Permíitase 
uno mismo experimentar la ira dentro de sí. No 
se satisfaga con sólo desechar los sentimientos. 
Paso 3. Pregúntese a sí mismo lo que sentía 
cuando sucedió. En el caso de una respuesta 
inapropida o emoción también inapropiada, ge- 
neralmente hay un sentimiento sútil de que ocu- 
rre precisamente antes de la emoción experi- 


mentada. Por ejemplo, el estudiante iracundo 
puede “recordar haber sentido temor precisa- 
mente antes de experimentar la tra, 

Paso 4. ¿Qué le recuerda? Recuerde tantas situa- 
ciones como le sea posible en las cuales respon- 
dió en forma similar. Por ejemplo, ¿qué otra 
figura de autoridad ha hecho que tenga una ira 
inapropiada? ¿Qué sentimientos tenía hacia cllos 
además de ira? 

Paso 5. Busque un patrón. Trate de descubrir 
qué emoción oculta estaba disfrazada con la apa- 


rente. Una vez que haya conocido tal reemplazo, 


puede tratar inteligentemente las situaciones 
que precipitan tales respuestas inapropiadas. 
Una vez que reconozca un patrón, será predeci- 
ble a usted mismo y puede esperar una oportu- 
nidad para enfrentarse a este problema nueva- 
mente y manejarlo en otra for ma (Schifíman. 
1971, p. 18). 

Otra técnica que puede ser de ayuda en el 
desarrollo del propio conocimiento es la prueba 
dela técnica Q. La técnica Q consiste de una serie 
de cartas que tienen declaraciones descriptivas o 
nombres de características que pueden usarse 
para describirse a sí mismos. Empiece por hacer 
una lista de las formas de percibir el yo, como 
responsable, flojo, amable, generoso, cruel y 
otras similares. Entonces clasifique estas cartas 
en varias pilas, de la de menos formas a la de más 
formas en que se percibe a sí mismo. Luego baga 
una nueva clasificación de los mismos temas en 
montones que indiquen cuál sería la manera en 
la que más le agradaría que lo miraran. En esta 
forma puede obtener una medida algo objetiva 
de la discrepancia entre su yo y su ideal del yo, 
cómo se percibe a sí mismo y cómo le gustaría ser 
percibido. Para apoyar sus descubrimientos, po- 
dría pedirle a un amigo o pariente la misma clase 
de declaraciones, desde las más + las menos ca- 
racterísticas. Así puede detectar cualquier dis- 
crepancia entre su autopercepción y la imagen 
que proyecta a otros. 

Rogers considera el propio conocimiento 
como un logro notable que rinde grandes bene- 
ficios, según señala en el siguiente pasaje: 


Con un mayor conocimiento propio, es posible 
una elección más ponderada, una elección más 
libre de introyecciones, una elección cons- 
ciente... tal persona está más despierta poten- 
cialmente no sólo a los estímulos desde el exte- 
rior, sino a las ideas y sueños y al flujo continuo 
de sentimientos, emociones y reacciones fisioló- 
gicas que siente desde el interior... una per- 
sona así es libre de sentir subjetivamente así 
como de estar consciente de elfo... El punto 
crucial es que no hay barreras, ni inhibiciones 
que eviten una experiencia plena de lo que está 


9Carl. R. Rogers On Becoming a Person. Reimpreso con permiso de Houghton Mifilin Company. 
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Expresar y experimentar ira no sólo hace sentirse bien, sino que es bueno. 


presente en forma orgánica. Esta persona se 
encamina a ser total. integrada y con una vida 
unificada (Rogers, 1980, pp. 127-128).'" 
Rogers aconsejaría a las personas que desean 
tener un mayor conocimiento propio y funcio- 
nar más-plenamente que examinen los concep- 
tos subyacentes de su comportamiento para que 
puedan estar conscientes de por qué están ha- 
ciendo lo que hacen. Conocer los conceptos sólo 
es el primer paso, sin embargo, y en sí no puede 
conducir a un cambio en la personalidad. Debe 
haber disposición para descartar o cambiar las 
teorías. Debe adoptarse la actitud de que náda es 
tan sagrado que no pueda someterse a un escru- 
úinio crítico, y que ningún comportamiento, 
fuera de los inevitables de la vida, está más allá de 


AUTOACEPTACION, NO AUTOEVA LUACION 


Así como Rogers remarca el valor de aceptar en 
vez de evaluar a otros, también insiste que una 
actitud de aceptación hacia uno mismo es favo- 


14 Way of Bring. 


su capacidad para cambiar. Vivir es un proceso 
dinámico; tanto el individuo como sus circuns- 
tancias cambian. Un estilo de vida fijo sólo puede 
producir rigidez y una personalidad desorde- 
nada. 

Sin embargo, debe hacerse una advertencia 
respecto a la autoexploración. Como muchas 
otras cosas buenas, el autocstudio puede conver- 
tirse en autopreocupación; la introspección 
puede degenerar en una autoabsorción mor- 
bosa, de la cual muchos expertos mantienen que 
esla caracteristica más relevante de una persona- 
lidad desordenada. Un neurótico, por ejemplo, 
está demasiado preocupado por sí mismo y está 
agudamente consciente de sus propias necesi- 
dades, emociones y problemas. 


rable y saludable para un desarrollo saludable de 
la personalidad y su funcionamiento, El punto 
de vista popular es que si se han de lograr avan- 
ces firmes, se debe estar continuamente insatis- 
fecha de uno mismo. Una sugerencia de este 
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punto de vista es que la autoaceptación engen- 
dra complacencia y estancamiento. Sin embargo, 
Rogers cree que la autoaceptación es una condi- 
ción para efectuar un cambio en la personalidad. 
La persona que se acepta a sí misma-no tiene que 
temer lo que descubra sobre sí misma y puede 
estar abierta a experiencias interiores sin que 
éstas la abrumen. Aceptar lo que es esencial- 
mente hace posible que pueda enfrentarse a co- 


sas que le desagradan de sí mismo. No debe 
desestimarse el sentimiento subjetivo de tranqui- 
lidad y armonía interior, lo que está en contraste 
con la lucha desesperada y la agitación 
que caracteriza a la persona que lucha furiosa- 
mente para ser algo más grande de los que es. 
Una ventaja más de una actitud básicamente de 
autoaceptación es que en realidad promueve la 
aceptación del individuo por otros. 


LOS PELIGROS DE LAS EXPRESIONES EMOCIONALES 


Rogers ha hecho énfasis en la apertura y el ser 
expresivos en las relaciones humanas. Mantiene 
quedeberíamos reconocer nuestras emociones y 
sentimientos en vez de enterrarlos. Si nos senti- 
mosenojados consun amigo, deberíamos comu- 
nicarlo no como crítica, sino como declaración 
de una impresión o sentimiento de que el amigo 
ha sido injusto o poco razonable, o cualquiera 
que haya sido el caso. Los sentimientos no reco- 
nocidos son potencialmente peligrosos. Pueden 
trastornar una amistad en forma sutil si no se 
perciben y confrontan. Por otro lado, relacio- 
narse con otros en forma emocional puede tener 
riesgos. En muchos casos sería mejor inhibir los 
sentimientos y en vez de eso asumir una postura 
neutral. . qn 

Una aguda sensibilidad a nuestros sentimien- 
tos y emociones puede dotarlos de una realidad 
«ue no tienen: es decir, pueden experimentarse 
las emociones más intensamente si se concentra 
en ellas. Esta condición tiene como resultado 
frecuentes fluctuaciones o cambios de humor. 
La persona que experimenta tales cambios cons- 
tituye una mala pareja social, y también frecuen- 
temente un mal elemento en el trabajo. Allport 
(1961) mantiene que la persona madura emo- 
cionalmente no “envenena el aire que otros res- 
piran” expresando libremente sus malos humo- 
res. (Ver también Burns, 1980.) 

En este caso estamos tratando, naturalmente, 
con un asunto de grados. La inhibición y el con- 
trol total son peligrosos y no saludables, pero la 
expresión sin restricciones e indiscriminada de 
una sobrepreocupación con las emociones tam- 


RESUMEN . 


1. Rogers se relaciona con el método feno- 
menológico, que se refiere al estudio de expe- 
riencias subjetivas como los más importantes de- 
terminantes del comportamiento. El concepto 
propio es la clave de la fuente interior del com- 
portamiento. El desequilibrio psicológico y mu- 


bién es poco saludable. Algunas personas pue- 
den ser más abiertas que otras; bajo ciertas con- 
diciones podemos ser más expresivos. Parecería 
sumamente tonto ser emocionalmente expresivo 
en todas las situaciones y con toda la gente. 

Además, según señala Jourard (1963), ser no- 
sotros mismos “verdaderamente” en nuestras re- 
laciones con otros puede producir un compor- 
tamiento altamente inconveniente. Cree que los 
papeles pueden servir de guia para ayudarnos 
en nuestras expresiones emocionales. Debería- 
mos tomar nuestros diferentes papeles en serio y 
vivirlos plenamente. Los papeles que los hijos y 
las hijas asumen en relación con sus padres son 
muy diferentes de los de una relación íntima con 
un miembro del otro sexo. Muchos problemas se 
ocasionan por un conocimiento inadecuado y de 
participación en los papeles. Jourard dice que 
somos más nosotros con ciertas personas y en 
ciertas situaciones que en otras. Ser uno mismo 
en todos los papeles parecería ser una imposibi- 
lidad, según el punto de vista de Jourard. El 
lector podría considerar la diferencia entre ac- 
tuar nuestros papeles en buena forma (Jourard) 
y ser nuestro yo real (Rogers): A pesar dé nues- 
tras fuertes advertencias sobre la introspección 
mórbida y la expresión emocional libre..los pun- 
tos de vista de Rogers sobre: el conocimiento 
propio, apertura a la experiencia, autoacepta- 
ción y libertad pueden convertir una vida nor- 
mal opaca en una aventura emocionante. Puc- 
den hacer posible que seamos plenamente funcio 
nales en vez de ser simplemente individuos nor- 
males, 


chos trastornos de la personalidad y el compor- 
tamiento son resultado de la incongruencia en- 
tre el concepto del yo y el yo verdadero, La plena 
congruencia es el resultado de la corresponden- 
cia del yo real, el concepto del yo, y la comunica- 
ción de nuestras experiencias a otros. 
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2. Rogers mantiene que los organismos vi- 
vos tienen una tendencia innata a la actualiza- 
ción que se expresa por medio de varios motivos 
específicos que tienen el propósito común de 
mantener y hacer más atractivo el organismo. En 
los seres humanos, cuando se dearrollz el yo 
también tiene la tendencia'a satisfacer sus poten- 
ciales, la tendencia de autoactualización. El pro- 
ceso de valoración orgánica es una tendencia por 
medio de la cual las experiencias y los cursos de 
acción se evalúan positiva o negativamente se- 
gún su tono de efecto. La operación del proceso 
de valoración orgánica puede verse entorpecida 
por las condiciones de valía que se refieren a las 
normas interiores de otros que forman parte de 
nuestra propia estructura. El concepto propio 
puede hacerse de tal manera incongruente con 
los atributos reales del yo, que no refleja la natu- 
raleza de la persona, situación que es en detri- 
mento en gran parte del desarrollo y de un fun- 
cionamiento sano. Cuando el concepto del yo 
corresponde a los verdaderos atributos del yo, 
una persona escoge entonces lo que es mejor 
para sí misma en vez de lo que otros suelen 


prescribirle. S 
3. Una criatura es totalmente dependiente 


de otros para su cuidado. Tiene necesidad del 
respeto positivo, que es la aceptación por otros, 
El cuidado y la aceptación pueden darse incon- 
dicionalmente, un respeto positivo incondicio- 
nal, o pueden estar asociados con condiciones de 
valía, que se refieren a las condiciones que deben 
satisfacerse para recibir un respeto positivo. La 
criatura infunde las condiciones de valía con el 
fin de recibir el respeto positivo de otros y de sí 
misma. El proceso incluye una distorsión del 
concepto del yo o una interferencia con el pro- 
ceso de valoracón orgánica. Esta es la base de la 
incongruencia entre cl concepto del yo y el yo 
real. Ebeoncepto distorsionado del yo puede es- 
tablecer"expectativas que el yo real no puede 
alcanzar. “Tiene lugar una distorsión de la in- 
formación externa e interna con el fin de con- 
servar el concepto propio falso, 

4. En su terapia centrada en el cliente, Ro- 
gersenfatiza; a) el respeto positivo incondicional 
(aceptación sin establecer 'condiciones), b) una 
relación que fomenta la autenticidad (autentici- 
dad por parte del terapeuta), y c) escuchar con 
empatía (poner atención al cliente cognoscitiva y 
emocionalmente). Una relación cordial, de acep- 
tación y sin juicios es ingrediente esencial para la 
terapia, que permite que el cliente explore el 
concepto del yo y del yo verdadero. Se experi- 
mentan tanto emociones positivas como negati- 
vas, y en general salimos con sentimientos más 
positivos acerca del yo. La persona está más en 
contacto con impresiones internas y exterñas. Se 
incorporan nuevas dimensiones del yo al con- 
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cepto propio para que se equipare más de cerca 
el yo verdadero. 

5. Las figuras de autoridad con frecuencia 
castigan y critican con el fin de alentar el com- 
portamiento prescrito, pero podrían tener éxito 
para producir sentimientos propios negativos y 
una concepción distorsionada del yo. Las tntro- 
yecciones limitan el concepto propio y bloquean 
potenciales. El establecimiento de congruencia 
mediante la formación de una imagen propia 
correcta libera nuestras potencialidades. La des- 
aprobación del comportamiento debería dife- 
renciarse claramente de la desaprobación de la 
persona. 

6. Para Rogers, el yo es la fuente más impor- 
tante del comportamiento; por tanto, las distor- 
siones del concepto propio ocasionan un com- 
portamiento anormal. La anormalidad puede 
tornarse en sentimientos artificiales, de sentirse 
irreal, de no conocerse a sí- mismo, de ser.como 
una cáscara vacía. Otras anormalidades que se 
relacionan con el yo incluyen un sentimiento de 
inferioridad, de no agradar, y del mal; ser artifi- 
cial y falso; ofrecer un frente engañoso; satisfa- 
cer las normas de otros con el fin de ser acepta- 
bles; y adherirse a debes y deberías prescritos 
por otros. En vez de tratar tales anormalidades 
directamente, Rogers encontró que ayudar a la 
persona a descubrir y ser su yo verdadero era el 
remedio más eficaz. Rogers promovió tales iccas 
como una conciencia expandida, la libertad 
emocional y el disfrute de una vida interior más 
rica. 

7. Rogers creía que el trastorno más grave 
encontrado en sus clientes era el trastorno emo- 
cional. La persona que sufre de incongruencia 
pierde el contacto con sus verdaderos sentimien- 
tos y emociones. Se forma un sistema protector 
de defensas para conservar el distorsionado con- 
cepto del yo. En ocasiones, las defensas no son 
suficientes, con la consecuencia de que se expe- 
rimentan los sentimientos verdaderos. Entonces 
la persona intensifica las defensas:o bien sufre 
un colapso psicológico. La alternativa más de- 
seable es cambiar el concepto propio distorsio- 
nado para que la persona se percate del yo real y 
entonces pueda tomar las medidas para hacer los 
cambios necesarios. 

8. El terapeuta facilita el desarrollo y retira 
las condiciones que obstaculizan el desarrollo y 
fomenta las que lo apoyan. Todo lo que la tera- 
pia hace es ayudar a la persona a descubrir y a 
expresar el yo real. 

9. Ser una persona plenamente funcional es 
el ideal de Rogers. Ayudar a una persona a si- 
tuarse detrás de la máscara es una forma de 
lograr este estado. No necesitamos rechazar pa- 
peles, por una parte, ni rechazar al yo por la otra. 
La persona plenamente funcional tiene algunos 
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dedos siguientes atributos: un locus interno de 


evaluación, ser autónoma en la formulación de 
su propio estilo de vida, y ser capaz de vivir 
según el proceso. Otra característica es la vida 
existencial, por la cual Rogers quiere decir acen- 
tuar el presente y permitir que las experiencias 
revelen su significado en vez de imponer un 
significado a esas experiencias. También debe- 
mos usar el proceso de valoración orgánica para 
hacer juicios. Cuando una persona es totalmente 
funcional, da mucha mayor expresión a lo que 
son sus potenciales, Tanto el sentido de libertad 
como la libertad verdadera aumentan. Mayor 
espontancidad y creatividad también son atribu- 
tos de la persona plenamente funcional. De 
acuerdo con Rogers, la buena vida puede descri- 
birse por atributos tales como enriquecedora, de 
retoyprovechosa, con significado y emocionante, 


GLOSARIO 


Experiencias simbólicas y no simbólicas: Sim- 
bólico se refiere a experiencias nombradas o re- 
presentadas cognoscitivamente por medio de 
conceptos o imágenes; no simbólico se refiere al 
material inconsciente (similar al significado de 
inconsciencia de Freud). 
Ansiedad: Estado de tensión causado por 
experiencias que la persona siente que son 
inconsistentes con el concepto propio. 
Defensa: Proceso para contrarrestar las 
amenazas al concepto del yo, que implica 
la distorsión o negación de la experiencia. 
Apertura a la experiencia: Cualidad de la 
persona plenamente funcional en la que 
las experiencias tienen acceso “al yo, sin 
distorsión. 
Potencial de desarrollo: Descloblamiento de la 
maduración del patróri génético; tendencias in- 
natas a satisfacer las especiós y la naturaleza indi- 
vidual. ñ A 
Tendencia de actualización: Tendencia 
de crecimiento orgánico innato; la fuerza 
de la vida que subraya el crecimiento y el 
mantenimiento del organismo. 
Tendencia de autoactualización: Depen- 
diente de la tendencia de actualización in- 
herente al yo; tendencia innata dentro del 
yo que realza y promueve su desarrollo y 
expresión. 
Proceso de valoración orgánica: Capaci- 
dad innata de escoger un curso de acción 
por medio de una cualidad afectiva nega- 
tiva o positiva; dependiente de la tenden- 
eta de actualización; es obstaculizada por 
las condiciones de valía. 


10. Rogers hizo una contribución significa- 
tivaal estudio de los procesos que tienen lugar en 
la terapia con éxito y sin él mediante la introduc- 
ción de grabaciones de las sesiones de terapia. 
Las respuestas de los terapeutas y de los clientes 
se catalogaron y evaluaron cuidadosamente. La 
autenticidad percibida, la empatía y el respeto 
incondicional son necesarios para una terapia 
eficaz. Aun cuando Rogers haya tenido un papel 
de importancia al influir en el método fenome- 
nológico y la autopsicología, ha sido criticado 
por ser ingenuo acerca del desdoblamiento de 
un yo benigno. Sus puntos de vista han generado 
muchas investigaciones, así como sus proccdi- 
mientos terapéuticos. 


Punto de vista fenomenológico: Posición que 
mantiene que las causas principales del compor- 
tamiento son subjetivas. 
Campo fenomenal: El campo subjetivo 
contemporáneo. 
Respeto: Preocupación, aceptación, interés y 
aprobación. 
Respeto positivo condicional: Demostra- 
ciones de interés y aceptación basadas en la 
satisfacción de condiciones de valía; co- 
mún en relaciones, como las de padres e 
hijos y maestro-estucliante; fomenta la in- 
congruencia. 
Respeto positivo incondicional: Acepta- 
ción absoluta de otro; preocupa 
otro'sin imponer condiciones de valía; uno 
de los tres atributos de. un terapeuta con 
éxito. 
Condiciones de valía: Los requerimientos 
impuestos para recibir un respeto posi. 
tivo; promueve los valores de introyec- 
ción; obstaculiza la operación del proceso 
de valoración orgánica. 
Introyección: Internalización de los valo- 
res y normas de otros y hacerlos parte de 
nuestro concepto propio, que es la causa 
principal de la incongruencia. 
Terapia centrada en el cliente: Método de Ro- 
gers para terapia, que trata de promover el desa- 
rrollo por medio de una relación caracterizada 
por la empatía, la autenticidad y el respeto posi- 
tivo incondicional. 
* Reflexión: Forma activa de escuchar, cn la 
cual se reconocen los pensamientos y sen- 
timientos de otros, 
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Yo: Fuente principal del comportamiento; sen- 
ir como sujeto y objeto dé acción; el yo fenome- 
nal. 
Concepto propio: La experiencia cons- 
ciente del yo; puntos de vista, conceptos o 
imágenes del yo, 
El yo ideal: El yo al que se aspira; puntos 
de vista, conceptos o imágenes del yo que 
la persona descaría ser. 
El yo real: El yo tal y como es; las verdade- 
ras características del yo. 
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Incongruencia: Discrepancia entre el 
punto de vista de uno sobre el yo y el yo 
real; la forma principal de anormalidad de 
Rogers. 

Congruencia: Correspondencia entre el 
concepto del yo y el yo real; estado en el 
cual los potenciales para el desarrollo fun; 
cionan en forma óptima. 


mas más personales a temas de mayor im- 
portancia social. 

——— Freedom to Learn. Columbus, Ohio: 
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Rogers explora las formas de ltacer que la 
experiencia del aprendizaje en las aulas 
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para crear la atmóstera apropiada para el 
aprendizaje. Tal atmósfera tiene sus raíces 
en el métódo de terapia centrado en el 
cliente. 
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fin, 1980. 
El método centrado en la persona se des- 
cribe aquí como método de terapia y de 
vida. Los últimos pensamientos de Rogers 
incluyen sus puntos de vista sobre enveje- 
cer y las formas en que nuestra cultura se 
enfrenta al cambio, A la fecha, esta es la 
consideración más amplia de la obra de 
Rogers. 
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el desarrollo: de Maslow 


BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Abraham Maslow nació en Nueva York en 1908. Recibió sus títulos de licencia- 
tura, maestría y doctorado de la Universidad de Wisconsin, terminando su educa- 
ción formal en 1934. Después de impartir enseñanza en las Universidades de 
Wisconsin, Columbia y Brooklyn, cambió a la Universidad Brandeis, donde ocupó 
el puesto de presidente del Departamento de Psicología. Maslow recibió muchos 
premios y honores, incluyendo la elección a la presidencia de la Asociación Psico- 
lógica Estadounidense en 1967. Murió en 1970 a la edad de 62 años. Fue muy 
estimado por sus estudiantes y colegas y tenía una confianza profunda en la 
capacidad humana para hacer un mundo mejor, tanto para la humanidad como 
un todo como para cada individuo. Puso en entredicho la censura profesional para 
proseguir con sus convicciones, y fue'uno de los pioneros y de los principales 
contribuyentes a la llamada tercera fuerza en psicología. Esta tercera fuerza repre- 
Esta tercera' fuerza representa un método humanista de la ciencia de la perso- 
nalidad; en contraste con los otros dos sistemas, el del comportamiento y el del 
psicoanlálisis. 

lgual que Murray y Freud, Maslow da mucho énfasis a la motivación, pero se 
preocupa especialmente por las necesidades y motivos más elevados (los que son 
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claramente humanos); por tanto, incluimos sus puntos de vista bajo el modelo 
humanista-existencial en vez del modelo psicodinámico. 

Durante su educación y carrera profesional, Maslow estuvo expuesto a las 
corrientes principales de la psicología. Sin embargo, llegó a la conclusión de que el 
punto de vista humanista de las personas era el más fructífero. Su primera 
capacitación en psicología fue en la tradición estructural, que consideraba que el 
objeto apropiado de la psicología era una química de las exper iencias conscientes. 
Buscó descubrir los componentes elementales de la experiencia subjetiva. Maslow 
empezó a percatarse que este método de la psicología no trataba los asuntos 
significativos de la naturaleza humana. Entonces cambió hacia los conceptos 
estrictamente del comportamiento, así como sus métodos, los que enfatizaban a la 
unidad estímulo-respuesta del comportamiento. Sin embargo, pronto encontró 
que la concentración del comportamiento en el comportamiento relacionado con 
el impulso era inadecuado en relación con la gran variedad y complejidad de la 
experiencia humana y del comportamiento. Descubrió que el comportamiento no 
era adecuado ni para explicar el comportamiento de los animales superiores. 

Trabajando con Harlow en la Universidad de Wisconsin, Maslow vio por pri- 
mera vez las debilidades de la hipótesis del impulso-reducción. Estaba impresio- 
nado por la complejidad del comportamiento de los primates estudiados. Los 
chimpancés dedicarían mucho tiempo para resolver su problema sólo por curiosi- 
dad y no por ninguna forma de impulso-reducción. Un mono aprendería un 
comportamiento instrumental complicado con la única recompensa de poder ver 
hacia otro cuarto. Harlow estaba descubriendo que los monos bebé criados en 
aislamiento sin sus madres naturales mostraban una necesidad de afecto, una 
necesidad de tener contacto confortante con un objeto parecido a la madre. Los 
puntos de vista de Maslow sobre motivación del desarrollo como aspecto natural 
de los organismos saludables se formaron aún más por sus observaciones de 
cerdos: los cerdos saludables, en contraste con los cerdos débiles o enfermizos, se 
interesaban en explorar sus alrededores y mostraban una motivación de un orden 
diferente a sus impulsos psicológicos (Harlow, 1953). 

Maslow también estaba bien informado sobre el pensamiento psicoanalítico y 
fue coautor de untexto sobre la psicología anormal, dependiendo fuertemente de 
la teoría psicodinámica: Sin embargo, comó con el estructuralismo y el comporta: 
miento, también encontró problemas con la psicología dé Freud..No le agradaba la 
importancia en lo irracional, lo animalista y lorpatológico de los seres humanos. 
Sentía que Freud basó sus puntos de vista de la. persona normal en la base de 
personas que habían sido impedidas en su desarrollo. y que desesperadamente 
luchaban con la vida. Freud consideraba a los seres humanos como obstaculizados 
por represiones y desechos por conflictos y discordias, dominados por un incons- 
ciente primitivo que mantenía al individuo en estado continuo de inseguridad y 
confusión. Maslow buscó un punto de vista de la naturaleza humana que com- 
prendiera no sólo lo animal en las personas, sino también las cualidades distinti- 
vamente humanas. Deseaba aprender cómo eran los hombres en sus mejores 
momentos. 

Como psicólogo humanista, Maslow (1955) dudó la presunción tradicional de 
que evitar el dolor y la reducción de la tensión son los orígenes principales de la 
motivación para los seres humanos. En vez de eso propuso que los científicos de la 
personalidad examinaran las luchas humanas para el desarrollo, la felicidad y la 
satisfacción. Consideraba la motivación humana como compuesta por diferentes 
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Los animales sanos muestran una 
motivación de desarrollo en forma 
rudimentaria. 
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niveles, cuya base jerárquica de necesidad varía en cuanto a grado de potencia. 
Hizo distinciones entre las necesidades deficitarias y las necesidades de desarrollo o 
necesidades meta. Las necesidades deficitarias incluyen necesidades psicológicas, nece- 
sidades de seguridad, necesidades de amor y de pertenecer y necesidades de 
estimación. Las necesidades de desarrollo se comprenden en el término general 
de autoactualización. Maslow mantenía que las necesidades más grandes (las 
necesidades de desarrollo) son tan parte de la constitución de los seres humanos 
como las necesidades más rudimentarias. Al concentrarse únicamente en las 
necesidades inferiores, algunos psicólogos de la personalidad han tomado un 
punto de vista unilateral de que la gente es egoísta, malvada, antisocial y animalista 
por naturaleza. Maslow creía que hay grados de humanidad, con niveles de 
funcionamiento de necesidades superiores que representan el fin superior de la 
dimensión humana. 


' CONSTRUCTOS Y POSTULADOS BASICOS 


| 
1 
| 


Temas básicos en la motivación humana 


Al discutir la motivación humana en general, Maslow (1970) hizo la distinción 
entre una necesidad y un motivo o deseo. Una necesidad es la falta de algo, un estado 
deficitario. Por motivo, Maslow en general quería decir un deseo consciente, un 
impulso o urgencia por una cosa específica. Se puede tener una necesidad por 
hambre y un motivo o deseo de una hamburguesa. El propósito de hacer esta 
distinción es señalar la diferencia entre los fines básicos y los medios específicos 
que se experimentan. La necesidad individual de comida (un fin), en sentido 
fisiológico, de un individuo es una experiencia de hambre (un medio) por un 
alimento específico. Existen muchos más motivos que necesidades, Dos personas 
pueden tener la misma necesidad, por ejemplo, de respeto; una puede tratar de 
lograrlo siendo miembro distinguido de su iglesia, en tanto que otra puede aspirar 
a ser el mejor vendedor en su compañía. Como veremos, los motivos pueden ser 
expresiones distorsionadas de las necesidades. 
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Supresión y distorsión de las necesidades 


Maslow sugirió que tanto las necesidades deficitarias (inferiores) como las necesi- 
dades de desarrollo (superiores) están sujetas a distorsión. La distorsión de las 
necesidades inferiores está evidentemente trastornada en individuos que sufren 
trastornos psicofisiológicos. Una persona puede comer no para satisfacer el ham- 
bre, sino para liberarse de la tensión. Por tanto, el impulso básico del hambre 
puede utilizarse como conducto o salida para otros motivos, como el deseo de 
amor, que no tiene nada que ver con la necesidad de alimento. El mal uso de los 
impulsos es dañino para la economía del organismo, según creía Maslow (1970). 

Si los impulsos fisiológicos pueden distorsionarse severamente por un apredi- 
zaje defectuoso o su mal uso, las necesidades superiores se trastornan mucho más 
fácilmente y se dirigen en forma errónea debido a experiencias dañinas. Las 
llamadas virtudes y huchas más nobles de la gente, como la excelencia, la respuesta 
afectiva, el altruismo, la creación de la belleza, el descubrimiento de la verdad y 
otras no son tan poderosas ni totalmente estructuradas como los impulsos fisioló- 
gicos de hambre, sed, sexo, evitar el dolor y el descanso. Por lo tanto, pueden 
modificarse en esa forma y sobrellevarse si se aprende que dejan de funcionar por 
completo. En otras palabras, las personas pueden aprender a gustar de cosas que 
son contrarias a sus mejores intereses o a comportarse en una forma opuesta a sus 
necesidades de desarrollo. Pueden aprender a ser frías, insensibles o poco cariño- 
sos hacia otros aun cuando dentro de su naturaleza tengan la necesidad de 
expresar y recibir afecto. 

Mantener las más altas necesidades requiere gran apoyo de las influencias 
Culturales. Las instituciones actuales y los puntos de vista prevalescientes de la 
naturaleza humana en realidad fomentan prácticas que suprimen las más altas 
necesidades de la gente, pensaba Maslow. Si una criatura llora como resultado de 
haberse lastimado, sus padres corren rápidamente para ayudarlo, pero si la 
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La satisfacción de las necesidades fomenta la creatividad. 


361 
Abraham Maslow 


criatura expresa sus sentimientos de bienestar en forma libre y natural, pueden 
ser censurados o castigados por comportarse “puerilmente”. La presunción es que 
la criatura necesita ser controlada. Una implicación más de esta presunción es que 
cuando la criatura tiene una conducta natural, está comportándose mal. 

Muchos grandes pensadores han comentado acerca de la falta de cualidades 
orientadas Hacia la sociabilidada en los seres humanos, y de hecho del predominio 
de las cualidades opuestas (hostilidad, egoísmo, tendencia a herir a otros, celos y 
envidia). El punto de vista prevaleciente judeo-cristiano es que el individuo es 
egoísta por naturaleza y aun destructor de otros, y que deben enseñarse las 
necesidades orientadas socialmente; éstas no son naturales, son adquiridas me- 
diante el aprendizaje. Maslow tenía un punto de vista opuesto, es decir, que las 
emociones tiernas y las necesidades orientadas socialmente son innatas en las 
personas, pero son débiles y notan completas en sus estructuras como los impulsos 
básicos. Necesitan apoyo, y una forma de apoyarlas es satisfacer completamente 
las necesidades básicas así como los impulsos. Si una persona no se ocupa de los 
requerimientos para la existencia, puede permitir que sus impulsos más humanos 
salgan a la luz (Maslow, 1970). 


El valor de supervivencia de las necesidades 


Los seres humanos no heredan unidades completas de comportamiento (instin- 
tos) sino solamente impulsos o tensiones en presencia de ciertos estímulos. La 
persona debe aprender a encontrar satisfactores apropiados y los medios para 
obtenerlos. Las consecuencias de no poder satisfacer ciertos requerimientos (pero 
no todos) son bastante obvias: la persona que no obtiene una nutrición apropiada 
sufre de alguna forma de enfermedad física y puede morir. Sin embargo, pueden 
ignorarse algunas necesidades esenciales, y las consecuencias por no satisfacerlas pueden no 
ser tan obvias.  * 


Comportamiento instintivo y de tipo instintivo 


Maslow (1970) hizo una valiosa distinción entre el instinto total y la tendencia de tipo 
instintivo o fragmento del instinto, que podría ser de ayuda para comprender la 
diferencia entre las necesidades inferiores y las necesidades superiores. Un ins- 
tinto total implica todos los elementos de un acto de comportamiento: percepción 
de un estímulo relevante, comportamiento apropiado de enfrentamiento, y elec- 
ción de metas para que el comportamiento termine cuando se logran. Por ejem- 
plo, un gorrión no tiene que aprender cómo construir un nido, ni tampoco debe 
aprender a discriminar entre objetos apropiados y objetos inútiles para su meta. 
De hecho, ni siquiera aprende la meta para la cual está tan bien coordinada su 
actividad. Todos estos elementos, más cualquier emoción que se experimente, de 
haberla, son “sesiones” biológicas, genéticas. El comportamiento instintivo no es 
un comportamiento adquirido mediante el aprendizaje. 

Las personas presentan un problema difícil desde el punto de vista del compor- 
tamiento instintivo. No hay instintos totalmente desarrollados en los seres huma- 
nos. Existen reflejos innatos y formas aún más complejas de comportamiento, 
como los impulsos fisiológicos. Aun para su satisfacción, los impulsos requieren el 
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aprendizaje de incentivos apropiados y del comportamiento de ayuda para obte- 
ner esos incentivos. La criatura no sabe instintivamente lo que es bueno o dañino, 
sino que debe aprender estas cosas como resultado de encuentros con una varie- 
dad de objetos en el ambiente, o debe decírsele o mostrársele. La figura 10-1 
muestra la diferencia entre un instinto completo y la naturaleza de tipo instintivo 
de las necesidades superiores de los seres humanos. 

Debido a la ausencia aparente de los instintos totales innatos de los seres 
humanos, algunos psicólogos han asumido que el comportamiento y la experien- 
cia humana se deben totalmente al aprendizaje. Sin embargo, Maslow creía que 
aun cuando las personas pueden no tener un instinto completo en su composición, 
sí tienen fragmentos de instinto, o tendencias instintivas. Una mujer no tiene un 
instinto maternal como los animales inferiores en el sentido de que los elementos 
que se encuentran para dar a luz y cuidar de los hijos están presentes sin ningún 
aprendizaje, pero ciertamente puede poseer un fuerte impulso para vigilar y. 
cuidar a los hijos. El punto es que en el escenario complejo de la vida civilizada, este 
impulso o fragmento de instinto no es suficiente en sí mismo para guiar un 
comportamiento de educación de los hijos, sino que requiere del apoyo de habili- 
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Fig. 10-1. Naturaleza instintiva de las necesidades superiores; 
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dades y actitudes aprendidas correctamente, y de la formulación de una filosofía 
de educación de los hijos (Caudil y Weinstein, 1969). Al contrario de las opiniones 
populares, la educación de los hijos no es un don natural de la mujer. Si todas esas 
cualidades fueran un asunto de sencillamente hacer lo que es natural, no habría 
trastornos de la personalidad. 

Los seres humanos deberían aprender a seguir sus fragmentos de tipo instintivo 
más honesta y libremente. Esta es la resolución esencial de Maslow del conflicto 
entre comportamiento instintivo y aprendido: todos los agentes de la cultura 
deberían apoyar las tendencias de tipo instintivo. 


Motivación contra metamotivación 


Generalmente, Maslow (1971) quería dar a entender los deseos asociados de 
motivación con estados deficitarios y los deseos asociados de metamotivación con 
tendencias para buscar ciertos fines de desarrollo, tales como la verdad, la bondad, 
la belleza y el orden. Los metamotivos no comprenden una reducción de tensión; 
más bien, pueden aumentar la tensión cuando son satisfechos. 

Siempre se ha sabido que algunas personas son aparentemente motivadas pero 
nunca se ha sabido por qué motivos, como ser altruistas, ayudar a otros, luchar por 
la bondad, buscar la verdad, aun cuando hacerlo signifique un sacrificio propio. 
Estos metamotivos se han descrito de diversas maneras, como espirituales, mora- 
les, transpersonales, las verdades eternas. Después que Maslow descubrió que las 
personas que se autoactualizan los experimentan, los llamó metamotivos porque 
van más allá de los motivos ordinarios, que están basados en los estados deficita- 
rios (Maslow, 1971). 

Los motivos se dirigen hacia valores que son estados finales. Maslow hizo la 
distinción entre los valores D, que son los fines de las necesidades deficitarias y los 
motivos, y los valores B, que son los fines de las metanecesidades y motivos. El logro 
delos valores D conduce a una reducción de tensión y al cese del comportamiento. 
El logro de los valores B aumenta la tensión (desarrollo positivo-fomento de 
tensión) y estimula aún más el comportamiento. Los freudianos y muchos otros, 
naturalmente, han percibido tales metamotivos en la gente, pero han intentado 
traducirlos o reducirlos a deseos más básicos y egoístas: Para Maslow, los valores B 
fomentan nuestro ser o existencia como seres humanos. 

En su trabajo con personas autoactualizantes, Maslow encontró que todas, sin 
excepción, parecían tener una misión o vocación, algo fuera de sí mismas por lo 
cual vivir. Esto siempre fue la vocación o el trabajo de la persona, trabajo no 
solamente por trabajar sino porque satisfacía las metanecesidades (requerimien- 
tos de crecimiento). El trabajo era un medio de satisfacer las metanecesidades de la 
persona; el científico, por ejemplo, busca por medio de las actividades de investi- 
gación. Su búsqueda por la verdad era para esa persona su valor final. No podia 
ser reducido a ningún otro motivo; el científico se sentía satisfecho con los 
descubrimientos, no por poder, fama o riqueza, sino simplemente porque amaba 
su trabajo. Otras personas pueden encontrar en el orden un valor dominante; 
pueden obtener gran satisfacción al ver que una máquina trabaja en forma 
apropiada. Otros más podrían encontrar el último satisfactor en la creación de la 
belleza; pueden trabajar más allá de la edad normal de retiro porque obtienen 
placer de su trabajo. El cuidado generoso de la madre para su hijo es un fin en sí 
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mismo y no puede ser reducido a una necesidad más básica, egoísta: está expre- 
sando su verdadera naturaleza. 


Jerarquía de las necesidades 


Maslow introduce el importante concepto de la jerarquía de las necesidades. Una 
jerarquía se refiere a una estructura organizacional con diferentes grados de 
potencia, Cuando un nivel de necesidades se satisface suficientemente, el si- 
guiente nivel más alto se convierte en el foco de atención. Las necesidades de 
desarrollo están en lo alto de la jerarquía. Las necesidades inferiores son déficit, en 
tanto que las necesidades más altas comprenden requerimientos de desarrollo. 
Esta distinción puede comprenderse si se tiene en mente la diferencia entre la 
necesidad de algo contra la necesidad de hacer algo. 

Como hemos visto, Maslow mantenía que las necesidades inferiores son más 
«potentes y tienen prioridad sobre las superiores. Un hombre hambriento no se 
preocupa por impresionar a sus amigos con su valor y habilidades, sino más bien 
con asegurarse lo suficiente para comer. Un hombre cuya vida se ve amenazada 
por un asesino, no experimenta una amenaza a su sentido de orgullo, sino que 
busca escapar por cualquier medio que esté disponible. Cuando las necesidades 
inferiores se satisfacen, entonces las necesidades superiores aparecen en su cono- 
cimiento y la persona es motivada a tratar de satisfacerlas. Unicamente cuando 
todas las necesidades inferiores son satisfechas puede la persona empezar a 
experimentar las necesidades de autvactualización. Las necesidades inferiores 
mismas están dispuestas en una jerarquía; en orden de potencia y prioridad están 
las necesidades fisiológicas, las necesidades de seguridad, las necesidades de amor 
y pertenecer, y las necesidades de estima. 


NECESIDADES FISIOLOGICAS 
t 
Las necesidades más potentes de todas, y sin embargo, las que tienen menor 
“significado para la persona autoactualizante, son las necesidades fisiológicas (Mas- 
low, 1970): Cuando se priva de estas necesidades durante un periodo relativa» 
mente largo, todas las otras necesidades se retraen o dejan de presentarse (Keys y 
col. 1950). 

En ocasiones hemos escuchado casos que parecen contradecir este punto de 
vista: un hombre religioso que se deja morir de hambre o una mujer joven que se 
incendia y muere quemada como protesta moral. Estos son casos de necesidades 
superiores que parecen funcionar más poderosamente que lás necesidades básicas 
de supervivencia. 

Maslow podría haber señalado algunos casos de “autosacrificio” como resultado 
de graves trastornos psicológicos. Pero también parecen ser característicos de las 
necesidades humanas más altas que, una vez que la persona ha logrado obtener el 
poco común nivel de funcionamiento, descubre que las consecuencias no son tan 
satisfactorias para que las necesidades inferiores queden subordinadas a las supe- 
riores, al menos bajo condiciones temporales. Parecería que una privación pro- 
longada de las necesidades básicas finalmente destruiría las necesidades superio- 
res. Sin embargo, esto no se ha resuelto totalmente. 
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NECESIDADES DE SEGURIDAD 


Si las necesidades fisiológicas no constituyen un problema serio para la persona, 
entonces las necesidades de seguridad se convierten en fuerzas dominantes para 
su personalidad. Estas incluyen una diversidad de necesidades, todas relacionadas 
con conservar el status quo, conservar y mantener el orden y la seguridad. 
Ejemplos de estas necesidades de seguridad son la necesidad de sentirse seguros, 
la necesidad de tener estabilidad, la necesidad de tener orden, la necesidad de 
tener protección, y la necesidad de dependencia. Las necesidades de seguridad 
pueden revelarse por miedo: el miedo a los desconocido, al caos, a la ambigúiedad 
y ala confusión. La persona puede temer la pérdida de control sobre sus circuns- 
tancias, convertirse en alguien vulnerable o débil, o serincapaz de enfrentarse a las 
nuevas demandas de la vida. Muchas personas ansiosamente desean una estruc- 
tura, legalidad y dirección de alguna otra parte (Adorno y col., 1950). 

Aun cuando muchos adultos se quejan de que desean ser más independientes 
en su trabajo para hacer las cosas a su modo, cuando en realidad se les da libertad 
encuentran que es difícil aceptarla. Una gran compañía adoptó la política de dara 
los ejecutivos jóvenes tanta libertad como fuera posible. A los ejecutivos recién 
contratados se les dijo en qué consistían sus labores y ante quién eran responsables 
y se les dejó bastante libertad. No había supervisión ni vigilancia de las actividades 
minuto a minuto, Pronto se hizo aparente que algo iba mal, porque muchos de los 
empleados estaban renunciando en un periodo de tres a seis meses. Sus razones 
para renunciar no eran financieras, sino falta de estructura, no tener límites ni 
normas por las cuales juzgar si su trabajo era adecuado. Natural mente, quienes 
renunciaron no dieron estos motivos, más bien encontraron que algo iba mal con 
las prácticas de la compañía. Algunas de las razones comunes que se dieron fueron 
estas: “Realmente no se interesan mucho aquí en lo que uno hace”; o “Pareciera 
como que nunca se hace lo suficiente”; o “Nadie en esta compañía es de gran 
ayuda; se nos da suficiente cuerda para ahorcarnos a nosotros mismos”. 

Hay una tendencia de sobrevaluar las necesidades de seguridad si éstas no se 
satisfacen en forma adecuada. La mayoría de las personas no pueden ir más allá 
del nivel de funcionamiento de seguridad (Maslow, 1970). Están atadas a la 
seguridad. Esto se refleja en la preocupación por constituir grandes ahorros, 
comprar seguros en exceso, preferir un trabajo con muchos beneficios adiciona- 
les. La falta de seguridad no debe tolerarse. Hacer del futuro algo lo más posible- 
mente conocido. La persona trastornada psicológicamente puede estar de tal 
manera aterrorizada por lo desconocido que sus conceptos son rutinas y normas 
rígidas para sí mismo, y obsesivamente sigue ciertas creencias y las lleva a cabo de 
modo compulsivo. Este es un intento extremo para obtener un sentido de seguri- 
dad. En tanto que'la persona normal puede preferir hechos y circunstancias 
familiares, no necesita puntos de apoyo para control total sobre su mundo. 


NECESIDADES DE AMOR Y DE PERTENECER 


Maslow (1970) incluyó bajo la categoría de amor y de pertenecer una variedad de 
necesidades orientadas socialmente, como el deseo de una relación íntima con otra 
persona, ser aceptado como miembro de un grupo organizado, necesidad de un 
ambiente familiar como la familia, vivir en un vecindario familiar y participar en 
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una acción de grupo trabajando para el bien común con- otres. Éstas necesidades 
dependen de que ocurra cierto ia de satisfacción de las necesidades fisiológi- 
cas y de seguridad. 

Las condiciones de amontonamiento de la vida contemporánea parece que 
impiden la expresión de las necesidades de amor y de pertenecer. Aun cuando la 
gente viva cerca una de otra en departamentos y casas, no interactúa. Excepto en 
las pequeñas comunidades rurales, hay un tabú no escrito respecto de mantener 
un contacto muy estrecho con los vecinos. La gente apenas y conoce el nombre de 
las personas de junto, y ni qué decir de socializar con ellas. Muchas personas 
revelan que se sienten solas y aisladas, en soledad aun cuando haya gente a su 
alrededor (Riesman, 1952). 

Las necesidades de amor son particularmente evidentes durante la adolescencia 
y la joven edad adulta (Friedenberg, 1959). Varían desde fuertes deseos de tener 
una relación de “compañero” con un miembro del mismo sexo,,a ser aceptado 
como miembro de una pandilla muy cerrada, a las pasiones íntimas, que todo lo 
consumen, hasta una relación romántica con un miembro del sexo opuesto. La 
preocupación porestas necesidades está representada en las letras de las canciones 
populares. Un gran porcentaje de estas canciones expresan en una u otra forma la 
atadura tan poderosa que tienen las necesidades de amor y las heridas y temores 
que se producen por su frustración. 


NECESIDADES DE ESTIMA 


De la misma manera que tenemos necesidades asociadas a nuestra constitución 
orgánica, tenemos necesidades asociadas a nuestra constitución psicológica. Las 
necesidades de estima (Maslow, 1970) pueden subdividirse en dos clases: 1) las que 
se refieren al amor propio, al respeto a sí mismo, la estimación propia y la 
autovaluación; y 2) las que se refieren al respeto de otros: Pepuraoon: condición, 
éxito social, fama, gloria y otras parecidas. 

La preocupación por la estimación propia, dle en lo relacionado 
con nuestra propia evaluación, generalmente se presenta en individuos que pue- 
den ser descritos como “cómodamente situados”. Están bastante seguros en la 
satisfacción de sus necesidades inferiores. Un carpintero que ha logrado estable- 
cer, una sólida reputación y no tiene que preocuparse por obtener trabajó, puede, 
hacerse bastante discriminante acerca del tipo de trabajo que acepta. El carpintero 
puede aceptar únicamente trabajos que pueden representar un reto para sus 
habilidades en vez de aceptar trabajo rutinario con el solo propósito de ganar 
dinero. La calidad de su trabajo es algo que sí preocupa al carpintero; por tanto, 
llena una necesidad de respeto propio, una necesidad de sentirse bien respecto de 
sí mismo, La satisfacción de esta necesidad tiene un locusinterno. El razonamiento 
del carpintero, aun cuando no esté expresado explícitamente, puede ser como 
sigue: “Soy un juez competgnte de un buen trabajo de carpintería, y este es 
verdaderamente un buen trabajo; naturalmente, es mi trabajo.” Los sentimientos 
de haber logrado algo, de competencia, de satisfacer las altas normas de excelencia 
en el desempeño no són preocupaciones del principiante que lucha, sino los 
“toques adicionales” del artesano que tiene una posición cómoda (Gelfand, 1962). 

Antes de lograr un nivel de estar envuelto orgullosamente en nuestras activida- 
des, buscamos el respeto y la seguridad de otros en el sentido de que valemos. 
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Coopersmith (1967) ha notado que la falta de satisfacción de la necesidad de 
respeto, reputación o adulación por parte de otros puede poducir trastornos muy 
difundidos en la personalidad. La forma más frecuente de trastorno es un sentido 
de inferioridad, de ser diferente a otros, de que nó encaja. La persona experi- 
menta un sentimiento de culpa o de vergúenza. 


NECESIDADES DE AUTOACTUALIZACION 


Las necesidades de autoactualización son las más difíciles de describir porque son 
tan únicas y varían de un individuo a otro. En general, la autoactualización 
significa satisfacer nuestra naturaleza individual en todos los aspectos, sea lo que 
sea (Maslow, 1970). La persona que tiene talento para la música debe tener música 
y sufre de tensión si no la tiene. El carpintero que se ha retirado sufre por poder 
tomar sus herramientas y ponerlas a trabajar nuevamente. El hombre que disfruta 
de la naturaleza desea pasar mucho de su tiempo en los espacios abiertos de la 
naturaleza. La persona maternal se siente mejor cuando cuida a alguien, ofrece 
una fiesta, atiende a alguien que está enfermo. No sólo el tipo de actividad que la 
persona desea desempeñar es importante como medio de satisfacer el fin de la 
autoactualizacióri, sino también la forma de desarrollar la actividad. Los artistas 
tienen su propio estilo por el que se identifican y su forma particular de trabajar, 
también identificable por quienes los conocen. 

Un aspecto esencial de la autoactualización es la libertad, libertad de restriccio- 
nes culturales impuestas a sí mismos. Las personas que se autoactualizan desean 
ser, y deben ser libres (Grossack, Armstrong y Lussieu, 1966). Desean ser libres 
para ser ellas mismas. Generalmente, las personas que se autoactualizan no son 
revolucionarias, radicales, anarquistas ni contra su cultura; no auoptan ningún 
movimiento extremo, ni se sobreidentifican con su cultura. Ejecutan sus requeri- 
mientos culturales debido a su sentido del deber, pero cuando tal práctica inter- 
fiere seriamente con su autoactualización, fácil y libremente reaccionan contra 
ellas. En la sección sobre puntos de vista sobre la personalidad ideal y la vida, 
elaboraremos el tema de la autoactualización con más detalle. 

Es posible la autoactualización si se satisfacen las necesidades más básicas al 

grado de que no distraigan ni consuman todas las. energías disponibles. Cuando las 
personas se sienten cómodas respecto de sus necesidades inferiores básicas, pue- 
den experimentar más adecuadamente y actuar sobre sus necesidades superiores, 
Al aceptar este marco de referencia, podemos ver que para que una persona 
obtenga la autoactualización, deben satisfacerse muchas condiciones previas. 

El cuadro 10-1 presenta la jerarquía de necesidades de Maslow. 


NECESIDADES DE TRASCENDENCIA 


Hemos notado que Maslow estaba interesado en los potenciales más altos de los 
seres humanos y que identificó sus necesidades más distintivas. Durante muchos 
años mantuvo que las necesidades de autoactualización eran lo que más identifi- 
caba nuestra naturaleza individual y fomentaba el desarrollo del ser humano 
individualmente: y por último para la humanidad. Su argumento era que con- 
forme logramos: nuéstros más altos potenciales, aún cuando estén relacionados 
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Cuadro 10-1. Jerarquía dedas necesidades de Maslow 


6. Necesidades de trascendencia 
Necesidades asociadas con un sentido de comunidad 
Necesidad de contribuir a la humanidad 
Necesidad asociada con un sentido de obligación hacia otros basada en nuestros propios 
dones (la nobleza obliga) 
5. Necesidades de autoactualización 
Necesidad de satisfacer nuestras prcpias capacidades personales 
Necesidad de desarrollar nuestro potencial 
Necesidad de hacer aquello para lo cual se está en mejor aptitud 
Necesidad de desarrollarse y ampliar las metanecesidades: descubrir la verdad 
crear belleza 
producir orden 
fomentar la justicia 
4. Necesidades de estima 
Necesidad de respeto ] 
Necesidad de confianza basada en la buena opinión de otros 
Necesidad de admiración 
Necesidad de confianza en sí mismo 
Necesidad de autovalía 
Necesidad de autoaceptación 
3. Necesidades de amor y pertenencia 
Necesidad de amigos 
Necesidad de compañeros 
Necesidad de una familia 
Necesidad de identificación con un grupo 
Necesidad de intimidad con un miembro del sexo opuesto. 
2. Necesidades de seguridad 
Necesidad de seguridad 
Necesidad de protección  - IS 
Necesidad de estar libres de peligro 
Necesidad de orden 
Necesidad de un futuro predecibl> 
1. Necesidades fisiológicas 
Necesidad de liberación de sed, hambre 
Necesidad de dormir 
Necesidad de sexo 
Necesidad de alivio del dolor, de desequilibrios fisiológicos 


Nota: Las “necesidades de actualización” implican actividad, en tanto que las necesidades inferiores implican 


. la satistacción de un déficit ("necesidad de” contra "necesidad para"). En sus escritos posteriores Maslow 
., intentó ser más específico acerca de las cualidades de la autoactualización. Encontró que las personas 


autoactualizadas: 1)eran capaces de satisfacer cómodamente las necesidades inferiores, 2yno tenían sintomas 
obvios de personalidad y de comportamiento, 3) podían usar sus habilidades en forma eficaz, y 4) poseían una 
orientación de valores hacia la vida. 


con la propia satisfacción, hacemos una contribución a la comunidad, a una 
carrera, a la familia y a otros aspectos importantes de la vida. Llegó a considerar 
que la autoactualización no es el grado final de la motivación. Existe en algunas 
personas una necesidad de trascendencia, que se refiere a unsentido de la comunidad, la 
necesidad de contribuir a la humanidad. Un ejemplo de esto es un médico que 
percibe que se necesita investigación en un campo en particular, y para satisfacer 
una necesidad de la comunidad, desecha una prometedora práctica en su consul- 
torio. Una persona puede unirse a algún cuerpo de paz o a alguña otra organiza- 
ción de servicio para satisfacer una necesidad de sociedad; en vez de dedicarse a 
una carrera que podría tener más satisfacciones personales. Sin embargo, Maslow 
no hizo mucho sobre esta necesidad de trascendencia. 


369 
Abraham Maslow 


Las necesidades de saber y comprender 


Aun cuando Maslow no le asignó a las necesidades llamadas cognoscitivas un lugar 
específico en la jerarquía de necesidades, definitivamente afirmó su situación 
tanto en el hombre como en los animales (Maslow, 1970). Los deseos de saber y 
comprender son motivos verdaderos que provienen de las necesidades básicas. El 
ser humano normal no puede ser pasivo respecto de su mundo y no da por 
sentadas las cosas, sino que quiere conocer las causas. Desde el científico investiga- 
dor hasta el vecino “metiche”, podemos ver la operación poderosa de la necesidad 
del saber. No tenemos que aprender cómo, de acuerdo con Maslow, porque el 
conocimiento tiene sus propias necesidades y motivos. 
La satisfacción de las necesidades cognoscitivas conduce a las mismas conse- 
e cuencias que la satisfacción de las necesidades más comunes, y en la misma forma 
la frustración de estas necesidades va seguida de trastornos en el crecimiento y 
funcionamiento de la personalidad. Algunos trastornos que se presentan como 
resultado de una frustración cognoscitiva son un menor gusto por la vida, no 
involucrarse y falta de curiosidad. Los hechos maravillosos y milagrosos pasan 
inadvertidos. Como el niño que lo tiene todo, la persona puede sencillamente 
tomar lo que da por sentado y no valorar en mucho cosa alguna. Otra manifesta- 
ción común dela distorsión cognoscitiva es la fijación de la preocupación hacia el 
interior, dentro del yo. La persona egocéntrica no sólo sufre de la negación de una 
fuente de gran placer por satisfacer las necesidades cognoscitivas, sino también 
sufre de consecuencias dañinas como resultado de una falta de preocupación con 
un aspecto vital de sí. 


Necesidades estéticas 
' 
Aun cuando se sabe poco respecto de la operación de las necesidades estéticas 
(Maslow, 1970), su parte en la vida humana es bastante significativa, especial- 
mente en la vida de individuos específicos. Algunas personas encuentran intole- 
rable el desorden, el caos y la fealdad. Anhelan lo opuesto. Las necesidades 
estéticas incluyen necesidades por el orden, la simetría y el cierre (el: deseo de 
-  .Menar huecos en situaciones que están mal estructuradas), la necesidad dealiviarla 
tensión producida: por una labor no terminada, y la necesidad de estructurar 
hechos (clasificar y sistematizar el conocimiento). En tanto que alrededores her- 
mosos, la buena música y personas encantadoras pueden ser vigorizantes, alrede- 
dores feos, circunstancias desagradables y personas también desagradables pue- 
.den ocasionar enfermedades. Í 


PUNTOS DE VISTA SOBRE LA ANORMALIDAD 


Maslow presenta un resumen corto sobre sus puntos de vista de la naturaleza 
humana, y la forma en la cual puede verse frustrada en las siguientes declaracio- 
nes: 
Ahora permítame presentar brevemente y al principio de manera dogmática, la 
esencia de esta nueva concepción que se está desarrollando sobre el hombre psiquiá- 
tricamente sano. Primero, y lo más importante de todo, es la fuerte convicción de que 
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el hombre tiene una naturaleza esencial propia, alguna estructura psicológica que 
puede ser tratada y discutida en forma análoga a su estructura física, de que tiene 
necesidades, capacidades y tendencias basadas genéticamente, algunas de las cuales 
son características de toda especie humana, cortando a través de todas las líneas 
culturales, algunas de las cuales son únicas para el individuo. Al contemplar estas 
necesidades son buenas o neutrales en vez de malignas. En segundo lugar, se halla la 
concepción de que un desarrollo pleno, sano, normal y deseable consiste en la 
actualización de esta naturaleza, en satisfacer estas potencialidades, y en desarrollar 
en la madurez a lo largo de líneas que esta naturaleza oculta, furtiva y vaga dicta, 
desarrollándose desde el in:erior en vez de ser formada desde el exterior. Tercero, 
ahora se ve claramente que la psicopatología en general es resultado de la negación o 
frustración o la deformación de la naturaleza esencial del hombre. Según esta 
concepción, ¿qué es bueno? Cualquier cosa que conduzca a este desarrollo deseable 
en dirección de la autoactualización de la naturaleza interna del hombre. ¿Qué es 
malo o anormal? Cualquier cosa que trastorne, frustre o tuerza el curso de la 
autoactualización. ¿Qué es psicoterapia, o para este caso, cualquier terapia de cual- 
quier clase? Cualquier medio de cualquier clase que ayude a restaurar a la persona en 
la senda de la autoactualización y del desarrollo a lo largo de las líneas que dicte su 
naturaleza interior (1959, pp. 340-341), 

Esta naturaleza interna no es fuerte ni abrumadora e inconfundible como son los 
instintos de los animales. Es débil, delicada, sutil y fácilmente conquistada por el 
hábito, las presiones culturales .y las actitudes equivocadas hacia la misma. Aun 
cuando sea débil, rara vez desaparece en la persona normal, tal vez ni aun:en la 
persona enferma. Aunque se niegue, persiste cubierta por siempre, presionando 
para la autoactualización (1968, p. 4).” 


Privación de las necesidades fisiológicas 


Por supuesto, nuestras necesidades fisiológicas son esenciales para la vida, y una 
frustración larga y continuada puede producir enfermedades graves e irrepara- 
bles. Un hambre y una sed prologadas, y la privación de otras necesidades 
fisiológicas pueden crear fuertes tensiones y ocupar casi totalmente la máxima 
atención. Aunque con frecuencia no somos claros respecto de nuestras necesida- 
des superiores, generalmente estamos conscientes de las tensiones de las necesi- 
dades interiores. Tan poderosas como son, sin embargo, pueden ser distorsiona- 
das. Podemos:comer por placer más bien que por el sustento. Podemos beber para 
tener un placentero estado. mental más bien.que por satisfacer la sed..La satisfac- 
ción de las necesidades fisiológicas pueden igualar a la felicidad; por lo tanto, 
muchas personas se preocupan más de lo necesario de ellas. Pero comer en 
demasía es dañino para la salud y las bebidas alcohólicas en exceso pueden 
producir graves problemas físicos y de personalidad. El sexo libre tampoco deja de 
tener problemas, como los embarazos no deseados, enfermedades venéreas y tal 
vez una conciencia culpable. Estar atados a la satisfacción de impulsos básicos 
difícilmente es la vida modelo para Maslow, quien tan fuertemente creía que las 
necesidades superiores son rmucho más importantes para la felicidad que las 
necesidades inferiores. Sin embargo, Maslow no ponía las necesidades superiores 
contra las inferiores. Su argumento era que deberíamos colocar las necesidades 
inferiores en su lugar, y movernos hacia las necesidades superiores. 


Toward a Psychology of Being, La. ed; por Abraham Mastow. Copyright 1968 Reimpreso con permiso de 
Brooks/Cole Publishing Company. 
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Privación de las necesidades de seguridad 


La cuestión de seguridad es' particularmente relevante para los niños. Sin tener 
mucho control respecto de lo que lo rodea, el niño frecuentemente es víctima de 
situaciones que producen miedo. Maslow creía que los niños deberían educarse en 
un ambiente algo protector y estructurado. Deben ser protegidos de experiencias 
que los lastimen hasta que hayan aprendido suficientes habilidades para hacer 
frente a la tensión. Los sentimientos de inseguridad en la niñez pueden continuar 
hasta la edad adulta. Imponer un ambiente estructurado ayuda a fomentar 
seguridad y un desarrollo sano. Los niños parecen preferir que se les den directri- 
ces porque, después de todo, no las pueden proporcionar para sí mismos. La 
tolerancia puede imponer una carga demasiado pesada a un niño. Si se le da 
demasiada libertad, no sabrá que hacer con ella y podría utilizarla para meterse en 
situaciones terroríficas. Debe darse libertad y autocontrol sólo en el grado en que 
el niño pueda soportar. Una atmósfera cálida, de aceptación y sin embargo 
estructurada, es el mejor clima para la educación de los niños. 


Privación de las necesidades de amor 


La fuerza de la necesidad de amor es tan grande que para muchos obstruir estas 
necesidades es el origen más importante de los trastornos psicológicos. La natura- 
leza de los trastornos depende del periodo de la vida cuando la necesidad se ve 
frustrada. La persona anciana puede sentirse solitaria y aislada del mundo. Puede 
haber perdido la mayoría de sus fuentes de cóntacto humano debido a la muerte o 
a que amigos y familia hayan cambiado de ubicación. Esta necesidad por el 
contacto humano se expresa en una tendencia creciente entre las personas ancia- 
nas de formar sus propios grupos, organizaciones de la edad dorada, y similares, 
En el otro extremo está el niño que no recibe amor humano en una forma física 
directa, por lo que sufre de retardo en su desarrollo, que se manifiesta en una 
variedad de formas: física, psicológica y social (Bowlby, 1952). Aun cuando los 
niños puedan tener el mejor cuidado físico, no se desarrollarán.en forma apro- 
piada a menos que se les dé un cuidado tierno y amoroso por una persona maternal, 
. Sea que el cuidado físico sea un asunto de satisfacer las necesidades de seguridad 
del niño (para niños que tienen problemas de necesidades de seguridad en 
particular) o si el deseo por el contacto humano es una expresión rudimentaria de 
las necesidades de amor y de pertenecer, no está suficientemente claro. Probable- 
mente se vean envueltas ambas necesidades. Al contrario del adulto, que necesita 
dar amor cómo recibirlo, parece ser que el niño desea más ser amado que amar. 
Una de las diferencias entre los seres humanos que ha preocupado a filósofos y 
psicólogos, es la amplia diversidad en el desarrollo de las cualidades peculiar- 
mente humana de empatía, simpatía, identificación, culpa, verguenza, turbación 
y estados similares que parecen envolver la operación de la conciencia y del yo (por 
ejemplo, Hoffman, 1970). Hay personas que demuestran, por su comporta- 
miento, que no experimentan tales estados emocionales y motivacionales. Van del 
grotesco violador y asesino psicópata a la persona de negocios sin escrúpulos, 
tinterillo profesional, o político que engaña a sus clientes mediante artimañas 
legales. ¿Qué causa que una persona sea considerada, atenta y no agresiva, y que 
otra sca precisamente lo opuesto? ¿Algunas personas son antisociales por natura- 
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leza y continúan llevando la marca de sus orígenes animales, como han mantenido 
muchos grandes filósofos y psicólogos? Máslów creía que la respuesta podría ser 
una simple privación de amor humano apropiado durante el tiempo en que es 
esencial para el desarrollo y crecimiento sano de una criatura, durante sus prime- 
ros dieciocho meses de vida. Harlow y Griffin (1965) han demostrado que aun los 
monos necesitan del amor maternal o “confortante contacto”, y que cuando son 
privados de esto se desarrollan en forma anormal. Además, cuanto más dure la 
privación, ocurrirá más pronto, y sus efectos serán más perdurables y dañinos. El 
sentido común nos dice que los bebés también necesitan del amor maternal, y que 
cuando se ven privados de ese amor tienen un mal desarrollo. 

Una falta de amor durante los primeros meses de vida puede impedir perma- 
nentemente la necesidad y la expresión de amor en el niño en desarrollo, Cuando 
llegan a la edad adulta, tales personas pueden verse impedidas de satisfacer sus 
más plenas potencialidades como seres humanos; continúan llevando las marcas 
de la negligencia de que fueron objeto en su más temprana niñez. No habiendo 
«recibido amor, no pueden responder ni expresar amor ellos mismos. El resultado 
puede ser una grave distorsión en el desarrollo de la conciencia, culminando én 
una falta total de valores sociales y éticos; el comportamiento total se ve afectado 
desfavorablemente. 

La persona que no tiene relaciones afectivas con otras no morirá ni sufrirá de 
desnutrición. Las consecuencias de esta falta de satisfacción de una necesidad 
básica humana son mucho más sutiles y no se detectan fácilmente. Pueden expe- 
rimentar un desasosiego inexplicable, tensión general, y una ansiedad que los 
envuelve como algo que flota alrededor, como una reacción a la falta de cariño. 
Aun cuando es posible sobrevivir sin la satisfacción de esa necesidad, la plenitud 
del desarrollo y funcionamiento pueden verse gravemente impedidas. 


Privación de las necesidades de estima 


Una estimación propia baja significa la falta del valer propio, que son sentimientos 
propios positivos, En la feroz competencia de nuestra sociedad, con frecuencia nos 
quedamos preguntándonos a nosotros mismos sobre nuestra condición. Las frus- 
traciones y fracasos en nuestras necesidades básicas nos hace sentirnos inadecua- 
dos e inútiles,-La queja de que “yo no sirvo para nada” es bastante común. Un 
profundo sentido de inferioridad se encuentra en la raíz de muchos trastornos de 
la personalidad. A los niños frecuentemente se les hace sentir pequeños e insigni- 
ficantes en comparación con los adultos, pero muchos adultos jamás superan estos 
sentimientos. Ven a casi todos como seres superiores. Algunas formas de depre- 
sión pueden achacarse a un sentido de baja estima. Una persona que lleva a cuestas 
muchos sentimientos de vergúenza y culpa también es víctima de una baja estima- 
ción propia. ¿Cuántas personas se sienten realmente amadas lo suficiente por 
aquellos a quienes quieren? 


Privación de necesidades de desarrollo 


Como hemos notado, Maslow estaba preocupado especialmente respecto de los 
tipos de enfermedad que se presentan como resultado de la frustración de las 


373 
Abraham Maslow 


necesidades superiores. Estos trastornos están sumamente diseminados en la 
civilización moderna debido a la rapidez de la vida, la pérdida de las raíces, y la 
pérdida de contactos sociales perdurables entre la gente. Muchos de los trastornos 
que los existencialistas han identificado en el esquema de necesidades de Maslow 
son producto de la frustración de las necesidades superiores. Muchas personas, 
por ejemplo, se quejan de la falta de sentido de la vida. Nada parece tener sentido. 
Otras se dan cuenta que realmente no están interesados en nada y que nada en 
realidad es importante para ellas. Muchos se quejan de que solamente están 
dejando pasar el tiempo, la rutina de la vida, de vacío. Algunas personas simple- 
mente dicen que están aburridas. Aun con la fácil disponibilidad de muchos lujos, 
la vida se ha convertido en algo gris y vacío para muchas personas. Maslow opinaba 
que tales condiciones son causadas por demasiada preocupación por las posesio- 
nes materiales, por la satisfacción de los apetitos, por la búsqueda de posiciones y 
por otras necesidades inferiores. No hay nada de malo en satisfacer las necesida- 
des inferiores. De hecho, son esenciales para llegar a los niveles superiores, la 
necesidad más sutil. La satisfacción de todas las necesidades, dinámica, cognosci- 
tiva o estética, es esencial para la buena vida. 


Privación de necesidades como patología 


En el cuadro 10-2, las anormalidades de personalidad estándar se catalogan e 
interpretan como frustraciones de necesidades deficitarias. Sin embargo, Maslow 
matenía que lo que algunos psicólogos consideran comportamiento normal, tam- 
bién pueden ser formas de trastornos de la personalidad. Llamó a estos trastornos 
metapatologías porque involucran una frustración en el desarrollo y las metanece- 
sidades. La privación de una necesidad produce cierta clase de enfermedad. La 
privación de las necesidades deficitarias puede experimentarse directamente: por 
ejemplo, uno está definitivamente consciente de un hambre o soledad intensa. La 
privación de desarrollo o metanecesidades no se siente tan claramente, pero las 
consecuencias pueden ser igualmente evidentes. Una persona puede sentirse 
inquieta y no percatarse de que sus circunstancias desagradables están produ- 
ciendo el trastorno. Para usar una analogía orgánica, la falta.de vitamina C 
produce un grave trastorno conocido como escorbuto. Los síntomas están presen- 
tes tanto si la persona tiene conocimiento o no de la causa. De hecho, las personas 
no sienten directamente una necesidad de vitamina C. 

Algunos trastornos ocurren como resultado de la privación de una necesidad, y 
la persona experimenta tensiones de necesidad; sin embargo, algunos trastornos 
como las metapatologías, sobrevienen sin que se hayan experimentado las necesi- 
dades en momento alguno. Sin embargo, sea que el individuo experimente o no 
las metanecesidades, esto no cambia el hecho de que sus frustraciones impiden el 
desarrollo y el funcionamiento. Ahora cosideraremos las metapatologías en algún 
detalle. Maslow tenía algunas ideas interesantes sobre este tema que deberán 
abrirnos nuevos puntos de'vista para los médicos clínicos. 


METAPATOLOGIAS 


Las metapatologías son enfermedades que resultan de la frustración o privación 
de necesidades superiores (Maslow, 1971). Han sido la preocupación del clero, 
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Las condiciones deshumanizantes 
de la vida moderna obstaculizan la 
satisfacción de las necesidades su- 
periores, 


Ftedrick D. Bodin/Stock, Boston 


dramaturgos, novelistas, poetas y biógrafos. Los padres y los maestros han tenido 
que enfrentarse a ellas sin comprender totalmente su naturaleza y orígenes. Una 
forma común de metapatología es una atrofia del desarrollo. Los trastornos 
resultantes incluyen los tipos de personalidad inmaduros, inadecuados e infantiles 
y otros trastornos del carácter. La persona puede carecer de sentimientos sociales 
o puede no desarrollar una conciencia suficiente para mantener el control de 
impulsos, o puede dejar de desarrollar valores tales como la generosidad, la 
consideración o el respeto en favor de la opinión de otros. 

Maslow tenía la creencia de que muchos médicos clínicos también han ignorado 
los trastornos cognoscitivos pertinentes. Se refería a trastornos en cuanto a la 
curiosidad. Algunas personas miran pasivamente, sin interés alguno, todo lo que 
sucede a su alrededor. Todos los misterios que los rodean simplemente los igno- 
ran O los consideran como algo común. Aun cuando están expuestos a nuevas 
ideas o hechos, pueden simplemente considerarlos con indiferencia. No hay duda 
que la atrofia o trastorno cognoscitivo está en la raíz de muchas de las categorías-de 
enfermedades tradicionales. El pensamiento paranoide es, en última instancia, un 
trastorno congnoscitivo: la persona deja de intepretar un hecho correctamente, ya 
sea resultado de la omisión de detalles pertinentes a la situación o mediante la 
adición de material que no es parte de la escena. 

Otros ejemplos de la metapatología son el ser incapaces de amar a nadie 
profundamente, ni disfrutar verdaderamente de nada, ni ser capaces de ver el 
valor real de los logros personales, no percibiendo nada como virtuoso y compor- 
tándose inmoralmente. Los existencialistas han tratado estas patologías, aunque 
no las han llamado metapatologías; se han referido a la depresión existencial, a la 
falta de sentido, a la enajenación, la falta de dirección, la búsqueda del sentido. 
Tales trastornos, que son manifestaciones de la frustración y de la privación de las 
metanecesidades (Kierkegaard, 1954), frecuentemente no son obvios para el 
médico ni para la persona que las sufre. Una persona puede percatarse de que hay 
algo mal con su vida, pero no sabe qué es. Estas ideas pueden alterar todo el campo 
de la salud mental cuando se comprendan mejor, según creía Maslow. 
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El promedio es anormal 


En su estudio de sus experiencias pico, Maslow llegó a la conclusión de que las 
personas normales están en un nivel totalmente diferente de motivación. Creía 
que la mayoría de la gente era víctima de una infinidad de síntomas de enferme- 
dad y que aun algunos que se consideran expertos en el arte de vivir, no están 

: conscientes de todo el alcance del potencial humano (1968c). Debido a que las 
patologías leves son tan comunes, ignoran las posibilidades humanas y aceptan 
como normales (o aun sanos) los estándares que son mucho menos deseables que 
las más altas habilidades humanas. Podrían decir que todos están deprimidos 
parte del tiempo, que todos necesitan una salida para sus frustraciones bebiendo, 
drogándose, por medio del sexo, o de lo que sea. Estos expertos en salud mental 
engranan sus ideas a estándares que aplican a lo que prevalece, al promedio, a la 
móda, porque no han estudiado la naturaleza más evolucionada, sana y madura de 
los seres humanos. “Puedes ser mejor de lo que eres” significa que podemos sufrir 
menos de conflictos mentales, no que podamos vivir en un plano psicobiológico 
superior. Los autoactualizantes son extraños a la persona promedio; sus motiva- 
ciones y conocimientos están en un nivel B, un nivel que la mayoría de las personas 
sólo experimentan momentáneamente: o nunca. Maslow introduce un nuevo 
término, psicología del ser, para personificar sus ideas sobre el funcionamiento 
saludable: 


Yo lo llamo psicología del ser porque se preocupa por los fines más bien que por los 
medios, es decir, experiencias finales. valores finales y conocimientos finales, por las 
personas como el fin, La psicología contemporánea ha estudiado sobre todo el no 
tener que el tener, lucha en vez de satisfacción, frustración en vez de gratificación, 
buscar la dicha en vez de haber logrado la dicha, tratar de llegar en vez de estar ahí 
(1968c, p. 73).2 


Ausencia de síntomas psicológicos cuando debería haberlos 


La ausencia de síntomas psicológicos, cuando deberíamos tenerlos, no es saluda- 
blé. Nuestros síntomas nos dicen que no todo está bien. Negar o suprimir síntomas 
frustra la respuesta normal de) organismo a condiciones anormales. Los proble- 
más de personalidad, aparentes o no, pueden constituir “fuertes protestas contra 
el agobio de nuestra constitución psicológica” (Maslow, 1970). Muchos síntomas 
no deben ser negados ni deben ser interpretados como fallas y debilidades perso- 
nales, sino más bien como resultado de una situación desfavorable de la vida: 
padres irrazonables, requerimientos escolares que producen tensión, una depen- 
dencia forzada, ambiente no natural, 

Maslow mantenía que las circunstancias ambientales pueden fomentar o.retar- 
darla autoactualización. Desde su punto de vista de las prácticas y de las institucio- 
nes culturales actuales, encontró que estaban basadas en un modelo distorsionado 
de la naturaleza humana (Maslow,' 1968a). 


“Toward a Psychology of Being, Za. ed., por Abraham Maslow. Copyright 1968. Reimpreso con permiso 
de Brooks/Cole Publishing Company. 
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PUNTOS DE VISTA SOBRE , 
LA PERSONALIDAD 
IDEAL Y EL VIVIR 


Maslow buscaba personas autoactualizantes entre los estudiantes, pero encontró 
que muy pocos lo eran. Los estudiantes tienen necesidades y metas que no pueden 
enfrentar satisfactoriamente cuando están en la universidad. Conforme se mue- 
ven a mejores puestos para enfrentar estas necesidades y logran sus metas, 
empezarán a mirar la vida en forma diferente. Conforme se satisfacen las necesi- 
dades básicas, otras necesidades tomarán su lugar. De acuerdo con la teoría de la 
jerarquía de necesidades de Maslow, el proceso de autoactualización puede pre- 
sentarse únicamente cuando se satisfacen las necesidades básicas inferiores (fisio- 
lógicas, de seguridad, de amor y pertenecer, así como necesidades de estima), y 
muchas de éstas se frustran en los jóvenes. Por ejemplo, si son forzados a un papel 
de dependencia, deben posponer algunos de sus deseos más profundos, y pospo- 
nerlos significa frustración. 

Además hay una falta de conocimiento sobre muchas cosas. No saben todavía, 
en forma clara, lo que pueden esperar de ellos mismos, de sus padres, de su 
trabajo, de la recreación. Su vida puede estar llena de confusión y conflicto. Les 
faltan ciertas experiencias básicas de aprendizaje; conforme amplían su alcance y 
se hacen cargo de su propia vida, aprenderán a conocer más acerca de sí mismos, a 
conocer el lado más duro del vivir, asumir responsabilidad por sus propias accio- 
nes. 

Todo esto sucede después de los días de la universidad. Establecerse en una 
vocación, casarse, el nacimiénto del primer hijo, son experiencias que están en el 
futuro. Estas y otras muchas experiencias tendrán un profundo efecto sobre su 
orientación social hacia la vida. Maslow tuvo que hacer una distinción entre el 
desarrollo saludable y la autoactualización. Un niño de diez años podría estar 
desarrollándose en forma saludable, pero un niño de diez años no podría ser 
autoactualizado. 

Primero discutiremos algunos de los métodos que utilizó Maslow para estudiar 

ssl este tema. Después nos ocuparemos de las características que encontró en sus 
3 sujetos sanos. Algunas de sus ideas serán extrañas para nosotros y pueden contra- 
+ deciralgúnás de nuestras expectativas y creencias, pero debemos.tomar en cuenta 
que Maslow estaba estudiando los niveles más altos de la humanidad, las superes- 
trellas en el arte del vivir. El mismo Maslow estaba sorprendido por varios de sus 
descubirmientos y concluyó que la orientación total hacia la vida de los autoactua- 
lizantes es de un orden diferente al de la persona promedio. Su estudio de las 
personas más sanas también lo llevó a la conclusión de que deben hacerse muchos 
cambios en nuestras instituciones más queridas, como la educación, economía, 
educación de los hijos, patrones de trabajo, incentivos de pago, en forma tal que 
fomenten en vez de impedir el desarrollo y el funcionamiento de la personalidad. 
Aun la moral y la ética, que constituyen una buena o mala conducta, deberían estar 
basadas en la ¡naturaleza de las personas. Un conocimiento de las potencialidades 
*” humanas más “altas puede ayudarnos a llegar a la verdadera definición de la 
naturaleza de los seres humanos como especie. Podemos aprender de las personas 
más sanas lo que puede ser posible para todos nosotros si se nos dan las condicio- 

nes óptimas de desarrollo. ' 
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Rasgos característicos de las personas autoactualizantes 


Maslow trató de identificar el desarrollo y funcionamiento humano sano mediante 
el estudio de personas que conocía personalmente, personajes públicos contem- 
poráneos, así como personalidades históricas. Comenzando con la definición 
“popular” de autoactualización, seleccionó sus sujetos de una amplia muestra. 
Entonces volvió a examinar su definición a la luz de sus estudios clínicos y la 
cambió de acuerdo con los mismos. Efectuó estudios clínicos y observaciones 
adicionales y nuevamente modificó su definición. La definición tenía un aspecto 
negativo así como positivo: por la parte negativa eliminó sujetos que mostraron 
neurosis, psicosis y trastorno psicopático; por la parte positiva buscó signos de 
salud y de identidad autoactualizante, que primero se definieron intuitivamente 
porque esto fue lo que se propuso identificar. “Puede describirse en forma muy 
general, como el uso y explotación plena de los talentos, capacidades, potenciali- 
dádes y otros factores, Tales personas parece que se realizan a sí mismas y están 
haciendo lo mejor de lo que son capaces, recordándonos el exhorto de Nietzche: 
“Sean lo que son”. Son personas que se han desarrollado o se están desarrollando a 
la importancia plena de que son capaces” (1970, p. 150). Debido a la resistencia de 
sus sujetos, tuvo que estudiarlos en forma indirécta, aun subrepticiamente. In- 
cluyó personajes públicos e históricos tan famosos como Albert Einstein, Franklin 
Roosevelt, Albert Schweitzer y William James. 

El lector debe tener en mente que Maslow obtuvo sus descripciones de los 
autoactualizantes a partir de entrevistas, biografías, autobiografías y observacio- 
nes casuales del comportamiento; no estuvieron basadas en pruebas estandariza- 
das ni obtenidas de situaciones experimentales. Por tanto, deben ser consideradas 
únicamente como impresiones globales y primeras aproximaciones al tema. Mas- 
low mismo consideraba su trabajo como una investigación pionera que podría 
señalar algunas directrices importantes y escollos posibles para estudios adiciona- 
les. 

Maslow (1970) formuló la siguiente lista de rasgos característicos de los autoac- 
tualizantes: 


Fan 


+ Una percepción más eficaz de la realidad y una relación más cómoda con ella. 
Lo desconocido se acepta fácilmente, y de hecho insti tiga una mayor curiosi- 
dad. ; . 

2, Aceptación de sí mismo, de otros y de la naturaleza. 

3. Espontaneidad, sencillez, naturalidad. Los autoactualizantes hacen sus pro- 

pios grupos de valores que verdaderamente tienen influencia sobre su 
. conducta. Su vida interior es altamente individualista. 

4. Centrado en problemas. Decisiones que conducen a una satisfacción de 
metas se toman sin emoción. El trabajo es la expresión de los motivos más 
personales y es origen de identificación para el autoactualizante. 

5. Cualidad de despreocupación, necesidad de intimidad. Los autoactualizan- 
tes disfrutan estando solos y clasificando sus propios pensamientos y sus 
propios valores. 

6. Locus interno de toma de decisiones. Los factores que deteminan la con- 

ducta vienen de dentro en vez del mundo exterior, Los autoactualizantes son 

los que tienen iniciativa propia, que consideran la libre voluntad como un 
proceso activo. 
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Conviértete en tí mismo 


Créditos fotográficos: (Roosevelt) Acme Photo/Photo Resea: 
chers, Inc.; (Schweitzer) % Karsh, Ottawa/Woodfín Camp and 
Associates; (Einstein) 2 Karsh, Outawa/Woodfin Camp and Aso- : 
ciates : 


7. Autonomía. Los autoactualizantes son autosuficientes, siendo independien- 
tes de las condiciones ambientales. 

8. Una continua apreciación nueva. Los placeres no disminuyen al repetirse; 
una alegría renovada llega de hechos comunes que se repitan frecuente- 
mente. 

9. Experiencias pico. Estados de bienestar poco comunes, caracterizados por 
un sentido de pérdida de tiempo y de sí mismo; quedar transfigurado, 
inspirado con admiración, y en un estado de maravilla. 
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10. Gemeinschafisgefuhl. Un sentido de hermandad. Las personas sanas se identifi- 
can con los seres humanos en general. Se dan libremente afecto, compren- 
sión y simpatía. 

11. Relaciones interpersonales. Las amistades son limitadas, pero firmemente 
cimentadas. 

12, Estructura democrática de carácter. Los autoactualizantes aceptan a toda 
clase de personas. 

13. Discriminación entre medios y fines, entre el bien y el mal. Los autoactualizan- 
tes están seguros respecto de sus convicciones y no tienen confusiones, caos 
ni creencias conflictivas. Los medios son fácilmente intercambiables, en 
tanto que los fines permanecen fijos. 

14. Sentido del humor filosófico, no hostil. Los autoactualizantes encuentran el 
humor en sus propias deficiencias e inconsistencias. : 

15. Creatividad. Los autoactualizantes tienen inventiva, son originales y espontá- 
neos. 4 


RESISTENCIA A LA ENCULTURACION, O TRASCENDENCIA 
DE CUALQUIER CULTURA EN PARTICULAR 


¿Las personas autoactualizantes son bien adaptadas, afables, fáciles de enten- 
der? ¿Se acoplan al modelo de “hola, qué gusto”, al extrovertido sincero que todo 
el mundo quiere? La contestación a todas estas preguntas es “¡NO!” Parece que los 
seres humanos más sanos son los que tienen una voluntad férrea, son autosuficien- 
tes, independientes de normas culturales. El estereotipo del estadounidense socia- 
lizado no se ajusta a ninguno de ellos. De hecho, se consideran raros, excéntricos y 
aun antisociales por quienes son incapaces de apreciarlos o que no los conocen. 
Hay un aire de autosuficiencia en ellos que resulta ofensivo para algunas personas. 

Maslow (1970) creía que los autoactualizantes son menos “insípidos”, menos 
moldeados, menos dominados por la cultura que las personas promedio. Toda 
cultura necesariamente produce ciertas formas de patología. Algunos individuos 
son afortunados en poder resistir los efectos dañinos de su cultura, y.este parece 
ser el caso de los autoactualizantes. 


INTEGRIDAD DE LA PERSONALIDAD 


Las personas sanas no experimentan fragmentación de la personalidad, desaso- 
ciaciones, divisiones dentro de la personalidad, elementos aislados que funcionan 
como “personalidades” separadas. No tienen oposiciones ni conflictos dentro de 
ellos, conflictos entre los estímulos básicos y la conciencia. A continuación damos la 
forma en que Maslow describía el fracaso en la integración de la personalidad. 


El ajuste normal delipromedio, del sentido común, y el buen ajuste del hombre 
implica un rechazo cótinuó, cón éxito, de mucho.de las profundidades de la natura- 
leza humana, tanto conativa como cognoscitiva. Ajustarse bien al mundo de la realidad 
significa una división de la persona. Significa que la persona da la espalda a mucho de 
lo que lleva en sí misma porque es peligroso. Pero ahora está claro que 11 hacerlo 
también pierde mucho, pues estas profundidades también son la fuente de todas sus 
alegrías. su habilidad para jugar, para amar, para reír, y lo más importante para 
Nosotros, para ser creativo. Protegiéndose contra el infierno dentro de sí mismo, ' 
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también se aparta del cielo dentro de sí, es insípido, tenso, congelado, controlado, 
cauteloso, que no puede reír, jugar, amar, portarse tontamente, ni ser confiado ni 
aniñado. Su imaginación. su intuición, su ternura, su emotividad tienden a ser 
estranguladas o distorsionadas (1968c, p. 142).* 


TRASCENDENCIA DE LAS DICOTOMIAS 


Probablemente uña de las cualidades más relevantes de las personas autoactuali- 
zantes sea su trascendencia o superación de las dicotomías (Maslow, 1968b). En 
este contexto, el término dicotomía indica división u “opuesto”, los extremos de una 
dimensión, como trabajo y juego, seradulto y serinfantil, masculinidad y feminei- 
dad, egoísta y altruista, autocomplaciente y generoso, racional y emocional. La 
“trascendencia de las dicotomías” significa que las cualidades opuestas están 
integradas y expresadas por el mismo comportamiento, no uno u otro, sino 
ambos. La mayoría de las personas están a cualquier punto de estas dimensiones; 
hacen la distinción entre lo que es trabajo y lo que es recreación, entre actuar 
infantilmente y actuar como los adultos, entre ser racional y ser irracional. Las 
alternativas parecen estara mundos de distancia. Precisamente en el grado en que 
existan los elementos conflictivos y lo opuesto dentro de la personalidad, de 
acuerdo con Maslow, sospechamos y de hecho encontramos la patología. Un 
funcionamiento integrado es una señal de salud. Consideremos al carpintero que 
disfruta trabajando la madera: hace un buen trabajo como cosa que le brinda 
orgullo; está actuando en forma egoísta hasta el fin porque ama su trabajo, pero su 
trabajo también proporciona placer y alegría á.otros. Al ser un buen carpintero, 
tan bueno como puede, se está beneficiando tanto a sí mismo como a otros, por 
tanto está trascendiendo la dicotomía entre el egoísmo y el altruismo. Para él, la 
diferencia entre trabajar y jugar no es tan aguda porque su trabajo le proporciona 
una forma de recreación. También trasciende la dicotomía entre el trabajo y el 
juego. 

Muchos puntos de vista tradicionales de la buena vida han separado marcada- 
mente la llamada naturaleza “animal” o baja de los seres humanos, de su natura- 
leza superior. En forma interesante, Maslow de hecho hizo lo. mismo con su 
jerarquía de necesidades, pero por complemento en vez de opuesto. No opuso 
“espíritu” cori “carne”, la más alta con la más baja. Este es un punto importante en 
su teoría de motivación: las necesidades superiores se construyen, complementan 
y de hecho se trasforman en necesidades inferiores. 

En contraste con Freud, Maslow mantenía que los procesos primarios primitivos 
pueden dar amplitud al vivir y engendrar creatividad, espontaneidad y libre 
expresión (Wild, 1965). Creía que la supresión o negación de las llamadas fuerzas 
primitivas disminuyen la personalidad. La parte de la personalidad muere si 
domina el superego, si el ego mantiene un control completo o si el id es inmode- 
rado. La persona que se comporta racionalmente, y al mismo tiempo en forma 
espontánea y creativa, está viviendo en una forma más eficiente que la persona que 
sufre desarrollo unilateral. La conciencia, los impulsos y el razonamiento juegan 
cada uno una parte para fomentar la salud. La persona equilibrada permite que se 
expresen todos los aspectos de la personalidad, como mantenía Jung. Maslow 


“Toward a Psychology of Being. 2a. ed., por Abraham Maslow: dos 1968. Reimpreso con permiso 
de Brooks/Cole Publishing Comipany. 


382 


Psicología de la salud y el desarrollo de Maslow 


convenía con Jung (1964b), aun cuando llegó a la misma conclusión desde una 
perspectiva diferente. 


Algunas cuestiones basicas respecto de los autoactualizantes 


Maslow mismo admitió que sus descubrimientos se quedan cortos contra los 
principios derivados empíricamente. Deben tomarse en forma tentativa, como 
hipótesis para ser probada. En un artículo señaló que el pionero no tiene los 
fundamentos de conocimientos. sólidos para efectuar experimentos rigurosos; 
está adelante de lo conocido; está llegando más allá de la frontera de los conoci- 
mientos (Maslow, 1969). Según el conocimiento actual de las personas autoactuali- 
Zzantes, es imposible determinar cuánta es la proyección propia de Maslow y sus 
conce ptos, y qué tanto representa para las personas “verdaderas”. La contestación 


_probablemente esté entre esos extremos. Un punto en favor de Maslow es que sus 


Valores 


formulaciones están de acuerdo en parte con las de otros: con la de Rogers en 
cuanto a la persona plenamente funcional y con los teóricos que se han interesado 
en el estudio de la existencia humana ideal. Actualmente, las hipótesis de Maslow 
parecen más acuciosas que las de otros, pero para teminar los rasgos que ha 
propuesto deben someterse a pruebas empíricas, aun cuando esta labor sea 
formidable, y entonces sabremos qué tan exacto fue. 

Con respecto a la cuestión de diferencias individuales en los rasgos, Maslow 
trató de identificar los que eran comunes a todos sus sujetos sanos y también de 
identificar los encontrados en algunos de sus sujetos, pero no.en todos. Al hacerlo 
así, reconoció que las personas eran únicas y variables según sus estudios, pero no 
trató en forma adecuada este tema. Además, creía que no podemos tener el 
atributo de una nueva apreciación sin creatividad. La individualidad aun es un 
problema debido a que los rasgos que Maslow separó son atributos generales, y 
por tanto una aproximación a la individualidad (Allport, 1961). 

Subjetivamente, los sujetos sanos no sufren de culpa, ansiedad, tristeza, autocrí- 
tica, luchas internas ni conflictos; sin embargo, estos estados psíquicos son causa- 
dos por condiciones neuróticas. Podemos hacer una lista de cosas tales como 
discrepancias entre lo que es y lo que debería-ser, injusticias, desigualdades, falta 
de cierta perfección en el yo, lucha por obtener una filósofía de la vida. Debe 
tenerse en mente que aun:los sujetos sanos viven en un ambiente lejos de ser 
perfecto; así, algunas de sús imperfecciones sin duda son consecuencia de las 
condiciones ambientales. Según señaló Horney (1937), la cultura puede estar 
“enferma”. 


] 
B: expresiones de metanecesidades , 


Maslow descubrió lo que él llamó valores B en su estudio de “experiencias pico”. 
Las experiencias pico son estados de ser o experimentar que pueden describirse 
como las experiencias más elevadas en el ser humano. Son estados mentales que no 
son el medio para nada más, pero que son completos en sí mismos. No pueden ser 
apreciados por cualquiera que no haya experimentado esto en una forma más 
apropiada, como saborear el chocolate meramente por su descripción. Maslow 
determinó que sus personas autoactualizantes informaron haber tenido tales 
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experiencias frecuentemente. Primero pensó que eran características que defi- 
nían a tales personas, pero después (1968c) encontró que aun personas que 
estaban lejos de la autoactualización las tienen, aunque con menor frecuencia. 
También encontró a unos cuantos autoactualizantes que no las tenían. Tales 
experiencias pueden describirse como “ponte en onda”, “estar inspirado”, “estar 
asombrado”. Evocan admiración, sorpresa, maravilla, alegría, inspiración, fasci- 
nación, exaltación y encanto. 

La satisfacción de las necesidades va acompañada de emoción y placer. El tipo 
de placer o emoción que ocurre varía según el grado de satisfacción de la necesi- 
dad. Al nivel de los valores B puede haber falta de emoción o placer, y en vez de 
eso, un estado de reposo o tranquilidad. Geralmente, sin embargo, hay emociones 
y placeres presentes en el nivel B de gratificación. Debe recordarse que estamos 
tratando con los alcances más altos de las experiencias y conocimiento humanos, y 
éstos no se han estudiado, aun cuando se tienen informes de místicos, de religiosos 

. y aun de la genté común de hace 100 años. Las'condiciones que conducen a tales 
experiencias no se conocen. Maslow fue el primér experimentador que trató de 
ilustrarlas. En el siguiente pasaje nos ha dado una descripción gráfica de las 
diferentes emociones asociadas con su jerarquía de necesidades. Proporciona un 
buen resumen de su teoría de la motivación: 


Al nivel más bajo de necesidades básicas ciertamente podemos hablar de que somos 
impulsados y de desear, luchar o necesitar desesperadamente cuando, por ejemplo, 
se nos corta el oxígeno o sufrimos de un dolor intenso. Conforme subimos en la 
jerarquía de necesidades básicas, palabras como deseo, anhelar o preferir, escoger. 
querer, se hacen más apropiadas. A los niveles más altos, por ejemplo el de metamoti- 
vación, todas estas palabras se hacen inadecuadas subjetivamente, y palabras como 
gran deseo, devoción por, aspirar a, amar, adorar, admirar, reverenciar, ser atraido 
por o fascinado por, describen los sentimientos metamotivados en forma más exacta 
(1968, p. 61). 


El cuadro 10-3-resume la relación entre el funcionamiento de la personalidad y las 
condiciones de gratificación y privación de necesidades. Nótense las diferencias en 
los estados emocionales conforme se sube en la jerarquía. 


Enumeración de los valores B 


Maslow trató específicamente de identificar los valores B haciendo una lista de 
catorce de ellos (cuadro 10-4). Al considerar estos valores B, téngase en mente que 
aun cuando se presentan en una forma altamente abstracta, en las situaciones 
reales de la vida son muy concretos y pueden especificarse. Por ejemplo, la 
persona que obtiene alegría o placer del valor de “la totalidad”, puede ser el 
ejecutivo de negocios que se deleita en el funcionamiento integrado de todos los 
departamentos que supervisa. Cada unidad hace su parte para fabricar el pro- 
ducto. También podría pensarse de cada miembro de un equipo de béisbol que 
contribuye en forma eficiente. El gerente que tiene un equipo así es afortunado; 
está satisfecho no sólo porque está ganando los juegos, sino también por su propia 
participación en lograr el funcionamiento ordenado de los miembros del equipo. 


+A Theory of Metamotivation. The Biological Rooting of the Value-Life.” Psychology Today. 
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Cuadro 10-3. Jerarquía de las necesidades y niveles de funcionamiento de la personalidad 


Jerarquía de Condición de 
necesidades la deficiencia Satisfacción llustración 
1. Fisiológicas Hambre, sed Relajación Sentirse satisfecho 
Frustración sexual Liberación de después de una 
Tensión la tensión buena comida 
Fatiga Exoerienvias de 
Enfermedad placer por los 
Falta de abrigo sentidos 
apropiado Bienestar físico 
Comodidad 
2. Seguridad inseguridad Seguridad Estar seguro en un 
. Añorar Comodidad trabajo de tiempo 
' Sentido de completo 
pérdida Equilibrio ¡ 
Temor Aplomo 
6 Obsesión Calma 
- Compulsión Tranquilidad 
3. Amor Timidez Libre expresión Experimentar una 
Sentimiento de no de emociones aceptación total en 
ser deseado Sentido de Una relación amorosa 
totalidad 
Sentimiento de Sentimiento de 
. ¡inutilidad . cordialidad 
» Vacío ES A a A 
Soledad Sentimiento renovado 
Aislamiento de vida y fuerza 


No ser completo Sentimiento de 
: desarrallarse juntos 


4. Estima Sentimiento de Confianza Recibir un premio por 
incompetencia Sentido de un desempeño destacado 
Negativismo superioridad en algún proyecto 
Sentimiento de Respeto positivo 
inferioridad de sí 
Autoextensión 
5. Autoactualización Alienación Curiosidad por Experimentar perspi- 
Metapatologías la salud cacias profundas 


Ausencia de signi- Experiencias pico 
ficado de la vida Valores B 


Aburrimiento Realización de 
Vida rutinaria potenciales A 
Actividades Trabajo que es : 
limitadas placentero y valo- 
- res incorporados 
Vida creativa ¡ 


Tomado de Toward a Psychology of Being by Abraham Maslow 1968. Relmpreso con permiso de Brooks/Cole 
Publishing Company. 


La lista de valores B de Maslow puede considerarse desde el punto de vista de 
tensiones de necesidades positivas y desde el punto de vista de.incentivos de valor 
B, Una persona en realidad puede sufrir tensión por la necesidad de producir 
orden, crear belleza, lograr la integración o por organizar cosas en una estructura 
clara. En tales casos, las'tensiones por necesidades se sienten como emociones 
positivas, como esperanza, gozo, anhelo y arriesgándose gustosamente. Los valo- 
res también son incentivos que satisfacen las metanecesidades. Cuando se logran, 


385 
Abraham Mastow 


Cuadro 10-4. Lista de valores B de Maslow 


Valor A : «Características 
1. Totalidad Unidad, integración, tendencia a ser uno, interconexión, 
A cd sencillez, organización, estructura, trascendencia de di- 
ñ de , cotomía, orden ñ 
2. Perfección * “Necesidad, precisión, precisamente así, inevitabilidad, 
apropiado, justo, total, debería 
3. Terminación Final, finalidad, justicia, se ha terminado", satisfacción, 
destino, sino 
4, Justicia imparcialidad, orden, legalidad, debería ser 
5. Vida Proceso, sin sentirse muerto, espontaneidad, reglamenta- 
ción propia, plenamente funcional 
6. Riqueza Diferenciación, complejidad, intrincado 
7. Sencillez Honestidad, desnudez, esencialidad, abstracto, estructura 
, : esquelética 
8. Belleza Rectitud, forma, vida, sencillez, riqueza, totaliad, pertec- 
ción, completo, singularidad, honestidad 
9. Bondad Rectitud, deseo, debería, justicia, benevolencia, honesti- 
dad 
10. Singularidad Idiosincracia, individualidad, sin comparación, novedad 
11, Sin esfuerzo Comodidad; falta de esfuerzo, lucha o dificultad; gracia, 
funcionamiento perfecto * 
12. Juguetón Divertido, alegría, diversión, humor, exhuberancia, sin es- 
fuerzo 
13. Verdad, honestidad, Desnudez, sencillez, riqueza, debería, belleza pura y no 
realidad alterada, totalidad, esencialidad 
14, Autosuficiencia Autonomía, independencia, no necesitar de otro sino de sí 


mismo para ser él mismo, autodeterminante, trascen- 
dencia del ambiente, separado, vivir bajo sus propias 
leyes 


Tomado de Toward a Psychology of Being por Abraham Maslow. Derecho de autor 1968. Reimpreso con 
permiso de Brooks/Cole Publishing Company. 


los incentivos producen ciertos estados placenteros y:emocionales, Hay placeres y 
deleites asociados con la contemplación o la creación de la belleza, el orden, la 
perfección, el todo, la unidad, el equilibrio y demás. Las metanecesidades pueden 
ser “impulsores” poderosos; su satisfacción puede ocupar la mayor parte del 
comportamiento de la persona cuando está despierta, siempre y cuando los déficit 
de sus necesidades estén satisfechos adecuadamente. 

Podríamos preguntar cómo se siente una persona cuando esta funcionando al 
nivel B. ¿Qué impresión causa esta persona a otros? Los sujetos estudiados infor- 
man que se sienten en la cúspide de sus poderes, pueden funcionar suavemente, 
con eficacia y sin esfuerzo. Informan que se sienten más inteligentes, más percep- 
tivos, más ingeniosos, más fuertes, más graciosos que otras veces; no desperdician 
esfuerzos tratando de luchar y restringirse a sí mismos; las inhibiciones se desc- 
chan. Se sienten completamente responsables, creativos, con un control total. 
Parecen a otros más eficientes, decisivos, fuertes, sinceros, capaces de vencer la 
oposición, seguros de sí mismos, Para quienes los observan, parecen más de 


conflar, veraces, responsables. Parecen ser gente con una misión que se logrará 
(Maslow, 1968c).* a 
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Escala de clasificación para los autoactualizantes 


Desde hace mucho tiempo los psicólogos han usado escalas de clasificación y listas 
de verificación para valorar la personalidad. Los puntos varían según la intención 
o propósito de la prueba, pero característicamente incluyen áreas significativas de 
la vida: hábitos de trabajo, puntualidad, cualidades sociales, nivel de motivación, 
determinación de habilidades y capacidades, y los llamados rasgos del carácter, 
como honradez, confiabilidad, responsabilidad y egocentrismo. Considérense los 
rasgos de Maslow respecto de un ser humano superior conforme a una escala de 
clasificación: espontaneidad, expresividad, inocencia, astucia, candoroso, artifi- 
cios, incauto, indefenso, naturalidad, sencillez, sensibilidad, sin duda, llaneza, 
sinceridad, naturalidad, simplicidad, ser primitivo (en sentido abierto), sin con- 
trol, salida fácil al exterior, comportamiento automático, impulsividad, instintivo, 
sin restricciones, sin seguridad en sí mismo, irreflexivo (en el sentido de falta de 
censura), inconsciencia (Maslow, 1968c). Con el fin de tener el concepto de una 
escala de clasificación para medir estas cualidades, deberíamos definir los térmi- 
nos anteriores en forma operacional, Si hacemos concesiones por la vaguedad y 
sobreposición de los significados de los diversos términos, la diferencia entre estas 
dimensiones y las que se usan típicamente son muy sobresalientes. Tales categorías 
descriptivas podrían ser las escalas de clasificación de la personalidad en el futuro, 
cuando sepamos más acerca de los más elevados portenciales humanos. 


EVALUACION CRITICA 


Más allá de la importancia de la necesidad sobre las necesidades de gratificación, 
Maslow no especificó los puntos a tratar. Allport (1961) y Maddi (1965) han 
señalado que hay muchos casos de altos logros humanos entre quienes han 
obtenido logros por medios nada satisfactorios. Maslow podría haber respondido 
que la satisfacción no es el único modo de tratar las necesidades, sino más bien el 
mejor. Sin embargo, la aplicación experimental de esta jerarquía de necesidades ha 
dado resultados conflictivos: en algunas áreas de trabajo, proporcionar condicio- 
nes que parecen satisfacer las necesidades superiores. produjeron una mejora 
evidente en el desempeño y la moral de los empleados (Marrow y col,, 1967); sin 
embargo, en otras áreas no hubo mejoría (Hall y Nongaim, 1968). El cuadro 10-5 
presenta una aplicación potencial de la jerarquía de necesidades de Maslow en 
cuanto a la ocupación. , 

La objeción más obvia para las ideas de Maslow sobre la autoactualización es la 
de los rasgos y características que descubrió que son sus propios conceptos en vez 
de las cualidades reales de la gente que vive. Maslow sí admitió que los rasgos que 
han emergido de su investigación son sus impresiones clínicas. A su favor está la 
observación de que las características de las personas autoactualizantes se aseme- 
jan a las propuestas por otros expertos en salud mental. 

Hay un tono optimista en las formulaciones de Maslow y podríamos ser seduci- 
dos por su confianza en los prospectos humanos para pensar que la autoactualiza- 
ción simplemente es un asunto de reflexión sobre sí mismos y exploración también 
de sí mismos una vez que conocemos los rasgos de los autoactualizantes. Podría- 
mos estar tentados a concluir que todo lo que se debe hacer es que los rasgos de los 
autoactualizantes sean parte de nuestra propia personalidad. Los estudiantes 
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Cuadro 10-5. Jerarquía de necesidades de Maslow relacionada con la ocupación 


En nuestra sociedad, no hay una situación Única que sea potencialmente capaz de dar alguna 
satisfacción en todos los niveles de las necesidades básicas como la ocupación. Ann Roe, The 
Psychology of Occupations, 1956, p. 31 


Satisfacciones relacionadas 
Necesidades con el trabajo 


6. Necesidades de trascendencia Ayudar a los compañeros de trabajo, trabajar 
% más allá del llamado del deber para promo- 

ver la participacón del departamento en ac- 

tividades externas patrocinadas por la 


compañía 
5. Necesidades de autoactualización Comportamiento creativo 
Uso de talentos, prosecución de intereses 
Productividad 
4. Necesidades de estima Representación de la edad adulta, la inde- 


pendencia y la libertad 
Sentimiento de logro, responsabilidad y pres- 
tigio 
. s ' . . Ser valorado por los compañeros de trabajo 
3. Necesidades de amor y pertenencia “-. Trabajar con un grupo compatible 
Ser necesitado y bienvenido por los iguales y 
superiores 
2. Necesidades de seguridad Abrigo, renta de un apartamento, comprar 


“adicionales: pensión, ahorros 


Ropa E 

Propiedades personales: muebles, automóvil 

1. Necesidades fisiológicas Ganar dinero para asegurar lo esencial para 
vivir: comida, agua 


Adaptado de Ann Roe The Psychology of Occupations. Reimpreso con permiso de John Wiley and Sons, Inc. 


frecuentemente están interesados en los rasgos de los genios, porque piensan o 
esperan poder fomentarlos en ellos mismos. Estas son ilusiones. Existe el valor de 
conocer las cualidades del genio y de la personalidad saludable, pero el conoci- 
miento por sí solo es insuficiente para engendrar tales cualidadesen uno mismo. 

Maslow recomendaba que en conformidad con la verdadera naturaleza de las 
personas, debería haber cambios radicales en las principales instituciones sociales 
y culturales. Las prácticas de educación de los niños deberían fomentar el desarro- 
llo; la educación debería fomentar la creatividad y espontaneidad en el niño; la 
religión debería estimular nuestras tendencias y respuestas positivas innatas; el 
trabajo debería permitir la satisfacción de las necesidades más altas para lograr la 
propia estima, y también ir en pos de metas personales significativas. Las buenas 
cosas de la vida deberían estar disponibles para todos. ¿Pero cómo pueden los 
padres convertirse en satisfactores de necesidades en vez de ser punitivos? ¿Cómo 
pueden hacerse satisfactorias las labores desagradables? ¿Como podemos todos 
aprender los niveles superiores de las habilidades para que cómodamente poda- 
mos satisfacer nuestras necesidades? Quizá el objetivo en realidad debería ser 
crear condiciones que permitirían que más personas lograran la plenitud de sus 
potenciales. Sin embargo, el método de Maslow es más descriptivo que funcional: 
nos dice lo que debería ser, pero no nos revela los métodos para alcanzar sus 
ideales. - 
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Maslow ha sido una figura importante en el movimiento de la psicología huma- 
nista. Sus teorías y trabajo experimental han dirigido la atención a los potenciales 
más altos de los que son capaces los seres humanos. El movimiento de potenciales 
humanos, que se refiere a la satisfacción humana, las posibilidades de desarrollo, 
el enriquecimiento humano, se ha nutrido del pensamiento de Maslow, Curar a los 
enfermos ya noes la única función del terapeuta de la personalidad y el compor- 
tamiento. Hay profesionales que tratan directamente con asuntos humanistas 
tales como el aumento de nuestra capacidad de experiencias emocionales, satisfa- 
cer nuestros potenciales en una variedad de aspectos de la vida, y acentuar el lado 
positivo de la vida. Está empezando a ser profesionalmente aceptable en muchos 
campos, como la medicina, la psicología, la psiquiatría y el trabajo social, que los 
médicos se interesen en fomentar la salud en vez de aliviar las enfermedades. Es 
posible que las ideas de Maslow sobre los valores B, la metamotivación, las expe- 
riencias pico y la autoactualización reciban apoyo experimental y clínico de estas 
disciplinas. 

¿La teoría de Maslow también ha sido fructífera para impulsar a los investigado- 
res a probar sus ideas en varias áreas, como la escuela, el taller y la sala de consultas 
pastorales. No todos los estudios han apoyado la teoría de Maslow, pero los 
resultados de tales estudios han aumentado nuestro conocimiento del importante 
tema de la motivación, y la teoría de Maslow merece el crédito por esto. Al final, la 
teoría de Maslow tal vez se considere pasada de moda, pero está sirviendo a un 
propósito útil al estimular la investigación y la controversia. Estos son los métodos 
por los que se llega a las respuestas. 
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ESTUDIOS RELACIONADOS CON LA JERARQUIA DE NECESIDADES 


El núcleo de la teoría de Maslow cs el grado de 
prioridad que puede ocupar varios niveles de 
necesidad, Maslow especificó una disposición 
ordenada de las necesidades: fisiológicas, de se- 
guridad, amor, estima y autoactualización, que 
siguen alomodelo de plenitud y progresión. Las 
necesidades inician, sostienen y dirigen el com- 
portamiento haci tores espe 
caso de necesidades deficitar 
que las preocupaciones má 
del nivel de las necesidades, precisamente sobre 
las que se satisfacen fácilmente. El concepto de la 
jerarquía de necesidades podría probarse en una 
variedad de árcas: escuelas, hogar, industria, re- 
ercación, 

Las implicaciones del concepto de la jerarquía 
de necesidades ha recibido maror atención en la 
industria, La mayoría de los estudios han sido de 
muestras representativas, ya que han compa- 
rado varias categorías de trabajo con los nivele 
de necesidad de Maslow. Un ejemplo de esto es 
un estudio de Porter (1961) en el que las diferen- 
cias de importancia de varios tuveles de nece 
dades se relacionaron con los quiestos adminis- 


ja predice 
, pe ACENTOS proviene n 


trativos más" bajos e intermedios. Porter con- 
cluyó que cl puesto administrativo ciertamente 
era un factor para determinar el grado de satis- 
facción de los niveles de necesidades. Los pues- 
tos inferiores proporcionaban satisfacción sólo 
de las necesidades a un nivel más bajo, en tanto 
que los puntos de administración más altos pro- 
porcionaban gratificación tanto para las necesi- 
dades más bajas como las más altas. Los puestos 
de administración más altos pagaban mejor (ne- 
cesidados de seguridad y estima); proporciona- 
ban mayor libertad en la toma de decisiones 
(pertenecer, estima, autoactualización); y permi- 
tían utilización de potenciales a través de mayor 
libertad de acción individual (necesidad de au 
toactualización). 

Stcers y Spencer (1977) estudiaron la relación 
entre el desempeño y la satisfacción en personas 
que tenían una alta necesidad de logros (perso- 
nas que logran altas necesidades) y personas con 
una baja necesidad de logro (personas que lo- 
gran necesidades bajas). El buen desempeño y 
satisfacción van unidos para los que tienen una 
muy fuerte necsidad de logros, pero no para los 
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«ue tienen una baja necesidad. Aquellos con ne- 
cesidad baja de logros que se desempeñaron 
bien no obtuvieron una recompensa particular 
de su trabajo. Steers y Spencer interpretan sus 
descubrimientos como significando que el buen 
desempeño es satisfactorio en sí para los que 
logran las necesidades altas, cualesquiera que 
sean las otras recompensas que reciban. Hacer 
un trabajo que representa un mayor reto al pro- 
porcionar oportunidades para tener una mayor 


participación, sería de más estímulo para quie- - 


nes tienen una alta necesidad por obtener lo- 
gros, pero se desperdiciaría en quienes tienen 
una baja necesidad por obtener logros. Steers y 
Spencer previenen, además, que el logro de las 
necesidades puede sobrepasarse por los efectos 
poderosos de recompensas y las presiones de 
producción. 

Al estudiar la literatura de investigación sobre 
la jerarquía de necesidades de Maslow, Landy y 
Trumbo concluyen: 


En tanto que gran parte de la investigación de 
muestras representativas se ha efectuado sobre 
el modelo de Maslow, apenas recientemente se 
han hecho estudios longitudinales. Hay una di- 
ferencia importante entre los dos métodos. Sila 
proposición de Maslow es obtener algún valor 
de la explicación de la motivación del trabajo, 
también debe ser apoyada por datos que descri- 
ban el progreso de individuos a través de la 
jerarquía de necesidades. Por ejemplo, la teoría 
debe ser apoyada con datos que muestren que 
cuando se satisfacen las necesidades de amor 
del individuo, sus necesidades de estima se 
vuelven más importantes (1980, p. 388). 


En el método de muestras representativas, se 
comparan diferentes niveles de puestos con res- 
pecto a preocupaciones y satisfacciones motiva- 
€ iónales, Un estudio asi intentaría contestar pre- 
guntas como estas: por ejemplo, ¿los obreros por 
día satisfacen las mismas necesidades que los 
ejecutivos de una empresa? ¿Qué niveles de ne- 
cesidades se expresan en sus temores y ansicda- 
des respectivas? Por otra parte, el método longi- 
tudinal rastrea los cambios de motivación con- 
forme se progresa en las categorías de empleo. 

Hall y Nongaim (1968) encontraron: que la 
intensidad de una necesidad, en vez de dismi- 
nuir ¿on una satisfacción mayor (como predeci 
ría la teoría de Maslow) en realidad aumenta. 
Conforme los trabajadores ocupan puestos a 
veles más altos, se manifestaron las necesidade: 
nivel más alto, pero las necesidades a bajo nivel 
también aumentaron de intensidad. Este descu- 
brimiento puede interpretarse de csta manera: 
cuanto más se satisface una necesidad, se hace 


más importante; ganar más dinero aumentó el 
deseo por más dinero, Estos datos apoyan la 
teoría de refuerzo de Skinner más que los puntos 
de vista de Maslow respecto de la progresión de 
necesidades. La satisfacción de una necesidad la 
estimula. Maslow arguyó por una mayor inten- 
sidad en las necesidades de autoactualización 
con la gratificación, pero se supone que esto no 
sucede para las necesidades deficitarias que son 
saciadas con la satisfacción. 

Mathes (1981) estudió el orden de potencia de 
la jerarquía de necesidades de Maslow. Maslow 
decía que cada nivel de necesidad debería ser 
satisfecho en cierto grado antes que una persona 
sienta preocupaciones relacionadas con el si- 
guiente nivel de necesidades. Los sujetos tenían 
que llenar un cuestionario que incluía una serie 
de comparaciones de elecciones forzadas, en las 
cuales un satisfactor de necesidades altas estaba 
pareado con un satisfactor de necesidades bajas, 
La cuestión que los sujetos deberían tener en 
mente era qué satisfactor podrían desechar. 
Mediante este procedimiento podía medirse la 
preferencia de varios niveles de necesidades, Los 
sujetos declararon que estaban más que dispues- 
tos a desechar los satisfactores de estima, segúi- 
dos por seguridad, autoactualización y perte- 
nencia, y estaban menos dispuestos a desechar 
las satisfacciones fisiológicas. Los resultados. se- 
gún el autor, sugieren que una revisión de la 
jerarquía de Maslow debería contener única- 
mente tres niveles: fisiológico, pertenencia y es- 
tima. Las necesidades de seguridad forman una 
parte del nivel fisiológico. y las necesidades de 
estima encajan mejor en el nivel de autoactuali- 
zación. 

Wahba y Bridwell (1976) revisaron tanto es- 
tudios de muestras selectivas cono longitudina- 
les, y encontraron poco apoyo parada necesidad 
de disposición de jerarquía de necesidades y las 
implicaciones que pueden derivarse de la teoría. 
No encontraron apoyo alguno para los estudios 
longitudinales y sólo un débil apoyo para el tra- 
bajo con muestras selectivas. Encontraron mu- 
chos problemas con el concepto de necesidados, 
la medición de lás necesidades. y cl ordena 
miento propuesto por Maslow. Presentan algu- 
nas preguntas interesantes que ponen en juego 
la solidez y firmeza así como la utilidad de la 
teoría de la jerarquía de necesidades: . por 
é deben estructurarse las necesidades en una 
jerarquía fija? ¿Varía esta jerarquía para dife 
rentes personas? ¿Qué le sucede a la jerarquía 
con el tiempo? lómo podemos tener una ¡era e 
quía fija cuando el comportamiento es multide- 
terminado?” (pág. 235). 
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ESTUDIOS RELACIONADOS CON LA AUTOACTUALIZACION 


Se ha desarrollado una prueba para valorar los 
rasgos más importantes que especificó Maslow 
como característicos de los autoxctualizantes. 
Shostrum (1963) llama a la prueba el Inventario 
Personal de Orientación (POI) (IPO). Es un 
cuestionario de informe propio que consiste en 
150 puntos, cada uno con dos elecciones alter- 
nas. La prueba está diseñada para medir los va- 
lores y comportamientos de una persona autoac- 
tualizada y proporciona calificaciones que indi- 
can los grados de autoactualización. Quien toma 
la prueba debe seleccionar uno de un par de 
alternativas que le aplique más. Hay problemas 
con esta clase de prueba porque forza una elec- 
ción que puede no ser aplicable en forma alguna 
para esa“persona. Las elecciones forzadas no 
permiterra una persona expresar su individuali- 
dad. En muchos casos, los puntos no especifican 
grados en cuanto a un atributo. Algunas veces 
ambas alternativas pueden caracterizar a una 
persona en diferentes tiempos y bajo diferentes 
condiciones. Tenemos la elección “Prefiero 
guardar las cosas buenas para uso futuro” y 
“Prefiero usar las cosas buenas ahora”. En casos 
específicos, ambas alternativas se aplicarían a la 
vida de una persona. Tomemos las siguientes 
opciones: “Me preocupo acerca del futuro” y 
“Nunca me preocupo del futuro”. Es el mismo 
caso. Estas declaraciones son demasiado categó- 
ricas para hacer resaltar las diferencias indivi- 
duales en las dos orientaciones. 

Otra dificultad con la prueba es que podría 
presentar un cuadro muy halagador de sí mismo 
al seleccionar puntos que lo muestran como 
creativo, espontáneo y flexible. En otras pala- 
bras, la prueba queda definitivamente abierta a 
la falsificación, Las personas familiarizadas con 
las metas y los ideales del-movimiento psicoló- 
gico humanista tendrían poca dificultad en re- 
presentarse como altamente autoactualizados. 
Con estas deficiencias en mente, la prueba debe- 
ría considerarse como una burda medida de au- 


GUIAS PARA LA VIDA 


toactualización según la contemplaba Maslow. 
Shostrom (1981) ha desarrollado otra prueba, la 
Batería de Valoración de Actualización, que co- 
rrige algunas de las deficiencias de la prueba 
anterior. : 

Ryckman (1978) repasa algunos de los estu- 
dios que han tratado de valorar la validez de la 
prueba POI: 


En términos de validez, numerosos estudios 
muestran que las mediciones de la PO! pueden 
usarse para hacer la distinción entre grupos de 
la sociedad que ordinariamente consideraría- 
mos que difieren en sus niveles de actualización. 
Por ejemplo, dos estudios han mostrado: que 
grupos de pacientes psiquiátricos calificaron 
más bajo (estaban menos autoactualizados) en 
casi todas las escalas POI que grupos de perso- 
nas juzgadas por psicólogos clínicos experimen- 
tados como autoactualizados (Fox, Knapp y Mi- 
chael, 1968). Otro estudio ha mostrado que las 
escalas del POI. discriminan entre grupos de 
esposas alcohólicas, esposas no alcohólicas y las 
*juigadas clínicamente como autoactualizantes 
en la forma esperada. Un grupo de sujetos 
normales también calificaron más alto en mu- 
chas de las escalas PO] que las esposas alcohóli- 
cas (Zaccaria y Weir, 1967). En general, estos 
estudios y otros indican que el PO] es un discri- 
minador válido entre los grupos normales y 
anormales. 

Cierto número de estudios han indicado que 
el POI puede usarse eficazmente para medir los 
cambios en la autoactualización después de ex- 
periencias de encuentro de grupos. Por ejem- 
plo, en una investigación había cambios en las 
calificaciones POI en la mayoría de las subesca- 
las, así como en las dos escalas principales, en 
dirección de la mayor autoactualización des- 
pués de asesoramiento que enfatizaba la expre- 
sión de los sentimientos y la necesidad de ser 
sensitivo hacia los deseos de otros, en compara- 
ción con una variedad de grupos de control que 
norecibieron asesoría (Pearson, 1966; citado en 


Ryckman pp. 323 y 325). 


FAMILIARIZACION CON LAS NECESIDADES SUPERIORES 


Así como otros lo han hecho desde un distinto 
marco de referencia, Maslow aconsejaba que nos 
familiarizáramos con nuestro yo real y, de hecho 
con nuestro organismo entero. Deberíamos em- 
peñíarnos en identificar los impulsos sutiles que 
pueden ser contrarios a los valores culturales, 
pero que, sin embargo, son parte vital de nuestro 


comportamiento individual. Estos impulsos de- 
berían expresarse cn comportamiento aun si 
esto requiere ir en contra de la cultura. A largo 
plazo, los beneficios serán mayores que los obte- 
nidos por seguir ciegamente nuestros ideales 
culturales. Ser madre puede ser más satisfacto- 
rio si se tiene la actitud apropiada que ser una 
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esposa. que trabaja. De acuérdo con Maslow 
(1955), si se siguen las prácticas y valores preva- 
lescientes pueden acarrear ciertos resultados 
aparentemente favorables. como la riqueza, el 


poder, y el prestigio, pero a costa de la satisfac- 
ción de la naturaleza individual de una persona. 
Nuevamente, podemos aprender a gustar de 
aquello que no es bueno para nosotros. 


PRIVACION DE NECESIDADES CONTRA SATISFACCION DE NECESIDADES 


Maslow propuso una noción interesante res- 
pecto del poder motivacional de la privación de 
las necesidades y la satisfacción de las necesida- 
des. Ciertamente, las personas se ven motivadas 
a hacer algo respecto de una necesidad que se 
priva; por tanto, la privación de una necesidad se 
usa generalemente para instigar motivación, Los 
padres, por ejemplo, pueden privar a su hijo de 
libertad, amoro respeto con el fin de motivara la 
criatura a desempeñarse mejor en sus trabajos 
escolares. Pero consideremos el valor de la satis- 
facción como un medio mejor para inducir mo- 
tivación (ver también Skinner, 1953, sobre los 
efectos del refuerzo positivo). La satisfacción de 
las necesidades básicas las vuelve inactivas; y por 
tanto las necesidades superiores toman su lugar. 


Estas necesidades superiores no son saciadas 
sino más bien estimuladas por la satisfacción. 
Llegar a otros y dar amor libremente no tienen 
límite. Cuanto más damos, parece que debemos 
dar más y tanto mayor es nuestra motivación 
para darlo. Maslow parece decir que lo mejor 
que podemos hacer con nuestras necesidades es 
gratificarlas. Skinner mantiene que los satisfac- 
tores de las necesidades inferiores puden ser 
controladores poderosos del comportamiento, 
pero Maslow diría que los satisfactores de las 
necesidades superiores son todavía más poten- 
tes. Una cosa está clara: satisfacer todos los nive- 
les de necesidades aumenta nuestros placeres 
potenciales. E 


ENFRENTARSE A SENTIMIENTOS DE INSEGURIDAD 


Tener valor es una actitud que nos ayuda a hacer 
frente a los sentimientos de inseguridad. Nadie 
puede tener un contról completo de su vida y 
eliminar amenazas y temores, peligros y daños, 
pero sí podemos tener una actitud de fe en noso- 
tros mismos y enfrentar la mayoría de las situa- 
ciones. Tal actitud equipa al individuo a funcio- 


nar a pesar de las incognitas. Obviamente, la 
seguridad depende de las circunstancias exter- 
nas, pero no completamente, porque jamás 
puede haber un control completo de estos suce- 
sos. Un sentido de seguridad es, en alto grado. 
un asunto de actitud, 


EL TRABAJO COMO SATISFACTOR DE NECESIDADES 


El cuadro 10-5 presenta la relación entre las 
necesidades y las satisfacciones relaciondas con 


el trabajo, fundado en la jerarquía de necesida- 
des de Maslow. 


LA SATISFACCION DE LAS NECESIDADES INFERIORES ES LIMITANTE 


Algunas personas erróneamente ercen que el 
grado de satisfacción que logramos está relacio- 
nado directamente con la medida de nuestra 


satisfacción de las necesidades inferiores. Com . 


placer los apetitos por comida y bebida en gran 
exceso no conducirá a la satisfacción. Pratar de 
encontrar satisfacción mediante la gratifica 


LAS NECESIDADES SUPERIORES SON DEBILES 


Una persona no puede evadir sus necesidades 
fisiológicas inferiores por mucho tiempo, pero 


compulsiva de las necesidades fisiológicas es re- 
legar los aspectos de importancia de nuestra ti 
turaleza. La moderación en la gratificación de las 
necesidades inferiores no es una práctica moral; 
está dictada por los requerimientos para una 
vida plena, 


puede pasar por alto, pospaner. o aun negar las 
necesidades superiores durante toda su vida. En 
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estrecha relación con esta falta de urgencia está 
la dificultad de reconocer las necesidades supe- 
riores. Muchas personas tienen dificultades para 
establecer un estilo de vida deseable para ellas 
mismas. Pueden identificar más fácilmente qué 
hay de malo en su vida, lo que les desagrada, que 
especificar lo que realmente desean y les agrada, 
lo que constituye una existencia ideal para ellas. 


METODO EN LAS NECESIDADES SUPERIORES 


Aunque cualquier comida bastará; para eliminar 
el hambre, el amor hacia quicá amamos no 
puede ser reemplazado. Además, la cantidad de 
comida, agua o gratificación sexual es limitada, 
pero la capacidad de dar amor, conocer o apre- 
ciar y valorar algo es virtualmente ilimitada. Las 
necesidades superiores, que proporcionan una 
variedad tan grande en sus alcances de gratifica- 
ción. siempre deberían proporcionar suficiente 
motivación para hacer la vida interesante y emo- 
cionante. 

El placer de una comida excelente, especial- 
mente cuando se tiene hambre, es muy bueno 
pero puede describirse como un alivio o como- 
didad, placer, relajación y otros sentimientos si- 
milares. Generalmente. por supuesto, la expe- 
riencia placentera puede ser de corta dur<ción y 
nuevamente experimentaremos hambre. La sa- 
tisfacción de las necesidades superiores conduce 
a sentimientos de respeto a sí mismo, amor pro- 
pio y satisfacción de sí mismo. Algunas expe- 
viencias placenteras (el término no debe ser in- 
terpretado como “sensual”)noson posibles sin la 


La clave para vivir con éxito, según Maslow, es 
reconocer nuestras necesidades personales más 
altas y tomar los pasos necesarios para satisfacer- 
las aun cuando sea en muy poco grado al prin 
pio. Una de nuestras prioridades debería ser 
pasar un tiempo cada día haciendo lo que de- 
seamos hacer. 


gratificación de las necesidades superiores. Lo 
que Maslow (1962) llamó “experiencia pico” es 
un placer así: el sentimiento de gran felicidad 
por el nacimiento de una criatura, el matrimonio 
de una hija o la graduación de la escuela. Pode- 
mos fomentar-tales experiencias colocándonos 
en ciertas situaciones. Recibir un honor por nues- 
tro trabajo produce un sentimiento de orgullo 
que no tiene substitutivo. Podemos valorar tales 
posesiones durante toda la vida. Consideremos 
estados emocionales tales como maravilla, admi- 
ración, adulación, dicha, reverencia y exaltación. 
La satisfacción de las necesidades superiores no 
se debilita con el paso del tiempo. De hecho, una 
vez que un individuo ha experimentado la satis- 
facción de sus necesidades superiores no puede 
encontrar substitutivos para ellos mediante la 
gratificación de sus necesidades inferiores. Mas- 
low nos aconseja valorar continuamente nues- 
tros logros y darnos cuenta de nuestra buena 
fortuna como medio para experimentar emo- 
ciones positivas. El valor de los logros no debe 
disminuir con el paso del tiempo. 


VIVIR PARA EL PRESENTE CONTRA VIVIR PARA EL FUTURO 


- Un ejemplo sorprendente de la trascendencia de 
las dicotomías (armonizar lo que parecen ser 
actitudes opuestas hacia la vida) es el principio 
filosófico adoptado por los “shakers”. Los “sha- 
kers” eran una secta religiosa austera cuyos se- 
guidores hacían voto de celibato. Era un grupo 
comunal cuyas creencias cristianas estaban or- 
ganizadas alrededor de dos principios que pare- 
cian contradecirse entre sí: "Vive este día como si 
fuera el último, y vive este día como si fueras a 
vivir mil años”. La primera parte de la proposi- 
ción nos aconseja vivir tan plenamente como sea 
posible cada día, porque no sabemos qué tan 
largas serán nuestras vidas. Vivir para el día 
tiene muchas implicaciones, como preocuparse 
por los fines inmediatos en vez de estar preocu- 
pados en demasía por los medios, sin preocu- 
parse excesivamente respecto del futuro desco- 


nocido y. no ser demasiado ambicioso, para que si 
se logran los objetivos, esto no constituya una 
tragedia. Sin embargo, lasegunda parte nos pide 
que consideremos nuestra vida desde el marco 
de referencia opuesto: esperar una larga vida. Se 
nos aconseja hacer plánes, ver en formá opti- 
mista un mejor mañana, tener esperanzas y sue- 
ños, y no dejarnos atrapar por reveses y tensio- 
nes momentáneas. En realiad, esto no constituye 
guías opuestas para vivir: ambas implican que 
debe vivirse tan plenamente como sea posible. 
Uno puede tener muchas metas y objetivos a 
largo plazo, pero al mismo tiempo vivir plena- 
mente en el presente. Trabajar hacia alguna 
meta puede ser satisfactor de necesidades. Te- 
ner planes y metas hace al presente más vigori- 
zante, Podríamos continuar con estas aparentes 
paradojas, pero el punto es que lo que parccen 
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ser métodos opuestos e irreconciliables para vi- 
vir, si se les da el nivel apropiado de madurez, en 
la práctica pueden integrarse al estilo de vida de 


VIVIR D CONTRA VIVIR B 


Maslow nos ha dejado cierto conocimiénto en sus 
puntos de vista de las potencialidades humanas 
másaltas haciendo el contraste de la vida D con la 
vida B. También nos ha'aconsejado vivir en el 
plano B. : : : ES 


He encontrado muy útil hacer la diferencia en- 
tre el reino de ser (reino B) y el reino de defi- 
ciencias (reino D), es decir, entre lo eterno y lo 
" “práctico”. Simplemente como estrategia y tác- 
tica para vivir bien y plenamente, y para escoger 
nuestra propia vida en vez de que sea deter- 
minada por otros, es una ayuda. Es fácil olvi- 
dar fines en las prisas y carreras de Ja vida dia- 
ria, especialmente para la gente joven. Con mu- 


SER TAN EGOISTA COMO SEA POSIBLE 


Repetidamente Maslow recordó a sus estudian- 
tes el principio cardinal de su clase de psicología 
del desarrollo: ser tan egoísta como sea posible. 
Deseaba decir que debemos respetarnos lo sufi- 
ciente para querer ser nuestro yo más desarro- 
llado. Además, si nos estamos dedicando a una 
actividad que satisface nuestras necesidades, de- 
sempeñarcmos mejor el trabajo y nos beneficia- 
remos tanto a nosotros mismos como a otros. Por 


una persona. La persona madura puede lograr 
ambos objetivos al mismo tiempo mediante el 
mismo comportamiento. 


chía frecuencia sólo somos los que respondemos, 
pata decirlo así, reaccionando sencillamente a 
los estímulos, a las recompensas y castigos, a las 
urgencias, a las penas y temores, alas demandas 
de otra gente, a superficialidades. Se necesita 
un esfuerzo específico, consciente y ad hoc, al 
menos al principio, para que fijemos la atención 
en cosas y valores intrínsecos, por ejemplo tal 
vez buscando una soledad física real, tal vez 
exponiéndonos a la buena música, a la gente 
buena, a las bellezas naturales, etc. Unicamente 
después de practicarlo es que estas estrategias se 
hacen fáciles y automáticas para que se pueda 
vivir en el reino B,aun sin desearlo o intentarlo, 
esdecir, la “vida unitiva”, la “metavida”, la “vida 
de ser”, etc. (1968, p. 61). 


ejemplo, si un profesor usa sus conferencias 
para aclarar su pensamiento sobre un proyecto 
de investigación, los estudiantes se beneficiarán 
de su conocimiento y entusiasmo, y el profesor 
puede aprender algo por sus preguntas. El 
punto es que debemos tomar nuestra vida lo 
suficientemente en serio para vivir tan plena- 
mente como sea posible. 


ACTIVIDADES QUE FOMENTAN EL DESARROLLO 


Se fomenta el desarrollo mediante el uso de 
nuestros propios poderes. Podemos obtener 
muchos deleites si exploramos, manipulamos, 
experimentamos, nos involucramos, nos intere- 
samos, ejercitamos una elección, sabemos, gus- 
tamos, amamos, sin llenar ninguno de los déficit 
oanhelos. Con frecuencia estamos tan ocupados 
satisfaciendo nuestras necesidades deficitarias 
(fisiológicas, de seguridad, amor y estima) que 
pasamos por alto muchas satisfacciones que 
pueden lograrse fácilmente. Puede ser útil con- 
siderar las muchas formas de obtener placer de 
las actividades que fomentan el desarrollo sin 


tener que pagar un precio muy alto. Algunasson 
tan obvias que parecen triviales: leer un buen 
libro, disfrutar de las bellezas de la naturaleza. 
cultivar y apreciar en forma genuina a otras per- 
sonas, hacer buen uso de todos los sentidos tanto 
por placer como por utilidad, disfrutar de nues- 
tros propios sentimientos y emociones, apreciar 
las experiencias cognoscitivas como la perspica- 
cia, ideas integrantes y orden lógico. Tal vez el 
viejo adagio “Las cosas mejores son gratuitas” 
pueda adquirir un nuevo significado a la luz de 
los conceptos del desarrollo de Maslow. 


SToward a Psychology of Bring, by Abraham Maslow. Copyright 1968. Reimpreso con permiso de Brooks/Cole 


Publishing Company. 
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USO DE LAS TENSIONES DE NECESIDAD COMO GUIA 


Si estudiamos nuestro propio comportamiento, 
generalmente podemos identificar algunas de 
las necesidades que están activas. Una necesidad 
inferior está activa porque no se ha satisfecho lo 
suficiente. Una necesidad superior o de desarro- 
llo puede ser activa porque su gratificaciór. causa 
una experiencia emocional positiva. Las necesi- 
dades inferiores o deficitarias se sienten como 
tensiones desagradables. Mediante el uso de esta 


MAS HUMANO, MENOS NORTEAMERICANO : 


Maslow sugirió la idea retadora de que para ha- 
cernos más humanos, tal vez deberíamos hacer- 
nos menos norteamericanos. Quería decir que 
cuanto más nos identificamos con las experien- 
cias humanas básicas, somos menos alemanes, 


TEMOR A UNA GRANDEZA POTENCIAL 


Maslow opinaba que muchas personas temen su 
propia grandeza potencial. Todos, de acuerdo 
con Maslow, somos tanto gusanos como Dios. 
Podemos temer nuestro potencial porque nos 
impone una carga muy pesada para actuar en 
formas contra las expectativas de la cultura de 
personas que tienen significado en nuestra vida. 
Fácilmente podemos enfatizar la seguridad, la 
buena opinión de otros, y el éxito material sobre 


DESARROLLO PERSONAL 


Maslow sugirió que aun cuando no podamos 
deshacernos de condiciones rieuróticas intensas 
o hacer que nuestra vida sca perfecta, siempre 
habrá alguna cosa en nosotros mismos que po- 
demos mejorar. Nos proporcionó una guía adi- 
cional en su observación de que durante las ex- 
periencias pico frecuentemente podemos per 
bir y comprender cosas sobre nosotros mismos y 
sobre el mundo con un alto grado de claridad. 


COGNICION DEL DESARROLLO 


La cognición puede ser una expresión de nues- 
tras tenden naturales de desarrollo en la 
misma forma que un manzano da fruta, Un des- 
cubrimiento nuevo. una perspicacia repentir 
una forma novedosa de considerar un pro- 
blema fomentan y amplían nuestros alcances. 
Maslow (19684) comparó tales experiencias cog- 
noscitivas que iluminan con un aumento de la 


diferencia en el tono del sentimiento, podemos 
identificar y enfatizar comportamientos asocia- 
dos con las necesidades superiores. Por ejemplo. 
si “se siente bien” escribiendo poesías, debemos 
disfrutar esta actividad sin importar la falta de 
remuneración o reconocimiento. Las experien- 
cias de desarrollo son confirmaciones en sí mis- 
mas: son fines en sí mismas y las emociones que 
las acompañan son placenteras. 


italianos, mexicanos o de cualquier ótra naciona- 
lidad o tipo cultural. No debemos esposar nues- 
tra cultura á costa de satisfacer nuestras natura- 
lezas individuales. Ser uno del rebaño no con- 
duce a la autoactualización, según Maslow. 


la realización de nuestros propios deseos. Debe 
hacerse notar que Maslow equiparó los niveles 
más altos de la satisfacción de necesidades con la 
autoactualización, no con la salud física o el bie- 
nester material mi con la eficacia social, aun 
cuando todas son, en cierto grado, precondicio-* 
nes para lograr la autoactualización. Maslow nos 
exhortaría a “atrevernos a ser grandes”. 


Podemos dudar y también indagar. activamente 
durante estas experiencias, haciéndonos noso- 
tros mismos accesibles pará pbtener nueva pers- 
picacia. Son posibles pequeños pasos de desarro- 
llo en cualquicr vida; debemos estar dispuestos a 
soportar el temor del cambio resultante del tirón 
que nos den las necesidades de seguridad 
cuando se intenta un cambio para fomentar el 
desarrollo. 


agudeza sensorial, percibiendo cosas más agu- 
damente, escuchando cosas más exactamente, 
sintiendo cosas más intensamente. Por supuesto, 
podemos utilizar nuestros talentos cognoscitivos 
en una amplia variedad de formas de fomento 
del desarrollo y experimentar algunas de las di- 
chas más grandes del vivir. 
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RESUMEN 


l. Maslow fue un pionero que abogó por el 
método humanista, llamado en psicología la ter- 
cera fuerza. Su trabajo con animales y más tarde 
con seres humanos lo llevó a hacer una distinción 
entre la motivación deficitaria y el desarrollo. 
Los animales saludables mostraron motivos que 
pudieran describirse como motivación del desa- 
rrollo en vez de una reducción de impulsos úni- 
camente, lo que caracteriza la motivación defici- 
taria. En los seres húmanos, la motivación defici- 
taria se relaciona con los requerimientos orgáni- 
cos. Con la emergencia del yo, las tendencias 
hacia la autoactualización se vuelven evidentes. 

2." Maslow hizo la distinción entre necesidad 
y motivo: una necesidad es un estado deficitario, 
que no se experimenta, en tanto que un motivo 
es un deseo o impulso consciente por una cosa 
específica, Hay muchos más motivos que necesi- 
dades. 

3. Todas las necesidades están sujetas a dis- 
torsión. Las necesidades superiores y más sutiles 
se distorsionan y se dirigen mal más facilmente 
debido a experiencias inapropiadas. Las necesi- 
dades superiores son instintivas-porgue se ase- 
mejan-a instintos parciales, faltándoles los otros 
componentes de un instinto total. Maslow creía 
que las corrientes culturales actuales, por sus in- 
fluencias e instituciones, contribuyen en mayor 
grado a reprimir las necesidades superiores que 
a apoyarlas. 

4. Satisfacer las necesidades inferiores es 
una condición para experimentar las necesida- 
des superiores. Las necesidades existen en una 
jerarquía de niveles regida por el principio de 
prepotencia. 

5. La privación de las necesidades es la base 
de la patología según Maslow. La patología re- 
sultante de la privación de las necesidades defici- 
tarias encaja en las categorías de neurosis, psico- 
sis y trastornos de la personalidad. La patología 
resultante de la privación de las necesidades de 
desarrollo se llama metapatología. Muchas me- 
tapatologías se aceptan como problemas norma- 
les de la vida, pero Maslow las llama anormali- 
dades porque constituyen impedimentos para la 
autoactualización. 

6. Un instinto total es el comportamiento no 
aprendido y que es universal para una especie, 
que implica todos los elementos de un acto de 
comportamiento. Las necesidades superiores 
pueden caracterizarse como tendencias de ins- 
tinto o remanentes de instinto, las cuales bajo 
condiciones favorables se sienten como impulsos 
y se satistacen mediante el aprendizaje, Las ne- 
cesidades básicas se relacionan con patrones más 
complejos de comportamiento, conocidos como 
impulsos. 


un aburrimiento cr 


7. Además de la distinción que hace Maslow 
entre necesidades y motivos, están las distincio- 
nes entre metanecesidades y metamotivos y en- 
tre valores D y valores B. Las metanecesidades 
son necesidades de desarrollo y tienen metamo- 
tivos correspondientes. Las necesidades son es- 
tados deficitarios cuya gratificación reduce la 
tensión y que se relacionan con los valores D 
(valores deficitarios). Las metanecesidades se re- 
lacionan con los valores B (valores de ser). La 
metamotivación se define como tendencia de 
búsqueda con fines de desarrollo. Los metamo- 
tivos pueden aumentar tensión así como estimu- 
lar el comportamiento cuando. se satisfacen, en 
tanto que los motivos deficitarios se reducen 
mediante la satisfacción. Maslow opinaba que las 
metanecesidades y los inetamotivos son esencia- 
les para la naturaleza humana, pero que con 
frecuencia se frustran porque las necesidades 
deficitarias así como los motivos no se han satis- 
fecho adecuadamente. Las metapatologías pue- 
den considerarse como una atrofia del desarro- 
llo. Los ejemplos de las metapatologias incluyen 
nico, un sentido de aliena- 
ciónr, falta de participación o dirección, vida ru- 
tinaria, trastornos cognoscitivos, depresión exis- 
tencial y comportamiento inmoral. 

8. Las necesidades inferiores o deficitarias 
son (por orden de potencia) necesidades fisioló- 
gicas, de seguridad, de amor y pertenencia. y de 
estima. Las necesidades fisiológicas son las más 
potentes porque son necesarias para la supervi- 
vencia. Las necesidades de seguridad compren- 
den la conservación y mantenimiento del orga- 
nismo y se hacen dominantes cuando las necesi- 
dades fisiológicas no presentan un problema se- 
rio. Cuandorlas necesidades fisiológicas y de 
guridad se han satisfecho adecuadamente. la 
persona siente necesidades de amor y pertenen- 
. que incluyen necesidades orientadas social 
mente, como sermiembro de un grupo o familia, 
o pareja en una relación íntima. La forma más 
alta del amor es clamor B, que es evaluar al otro 
ser, El amor D estí basado en una necesidad 
deficitaria, no en las cualidades de la persona 
amada. Las necesidades de estima se relacionan 
con la autoevaluación y el respeto de otros. Las 
necesidades de estima por lo general se basan 
externamente antes de que se basen interior- 
mente, Las necesidades de autoactualización se 
reficren a los requerimientos de desarrollo, La 
autoactualización es sumamente personal, Mas- 
low especifica cierto número de características 
clave de autoactualización que deben compren- 
derse según se expresan en la vida de un indivi- 
duo en particular, La autoactualización cs pos 
ble si las necesidades inferiores se satisfacen sin 
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consumir o distraer todas las energías d:sponi- 
bles. Maslow introdujo un nivel de necesidades 
más allá de las necesidades de autoactualización, 
a las que llamó necesidades de trascendencia y 
«que se basan en la preocupación por otros. 

9. Las necesidades cognoscitivas incluyen la 
necesidad de conocer el mundo, analizar, teori- 
zar y construir sistemas. La frustración de las 
necesidades cognoscitivas puede conducir a 
formas de patología tales como la paranoia. La 
necesidad de saber tiene su propia fuerza moti- 
vadora. Las necesidades estéticas, que incluyen 
la necesidad de simetría, orden y terminación, 
tienen un papel importante en la personalidad 
humana. 

10. La.anormalidad, para Maslow, es resul- 
tado de la frusiración de la naturaleza esencial 
de las personas. Maslow relaciona todo tipo de 
anormalidad con las diversas formas de priva- 
ción de necesidades, Cualquier cosa que sea me- 
Nos que el desarrollo y el funcionamiento pleno 
es anormal para Maslow. Maslow considera el 
comportamiento promedio como anormal, ya 
que ho está motivado por las metanecesidades. 
Maslow ha llamado al funcionamiento sano o 
autoactualizante como “psicología del ser”. Para 
Maslow, los valores B son los fines humanos más 
elevados. Los valores B se relacionan con las 
metanecesidades como incentivos. Los valores B 
incluyen tales fines como la totalidad, la perfec- 
ción. la verdad y la justicia. Maslow definió la 
«autoactualización como el uso y explotación 
completa de los talentos, capacidades y potencia- 
lidades cn general: de acuerdo con Maslow, la 
persona autoactualizante percibe la realidad en 
forma eficiente; es curiosa acerca de lo descono- 
cido y fácilmente lo acepta; se acepta a sí misma, 
aotros y ala naturaleza; es espontánca, sencilla y 
natural; tiene una vida interior “individualista 


GLOSARIO 


Experiencia pico: Experiencia ¿mocional pro- 
funda análoga al significado de Jung de las ex- 
periencias numinosas, y de la noción de Erikson 
de los rituales numinosos; estar totalmente ad- 
mirados, inspirados con reverencia, ch un es- 
tado de sorpresa. 

Necesidades: Requerimientos de un organismo. 

Necesidad deficitaria; Deficiencia o falta 
de un ingrediente necesario; necesidad de 
algo; su gratificación calma la necesidad y 
reduce la tensión. 
Metanecesidad: Sinónimo de una necesi- 
dad de desarrollo; necesidad de hac 
algo; la gratificación de una metarncc 
dad estimula la actividad y frecuente- 
mente fomenta el desarrollo. 


altarnente desarrollada; está centrada en pro- 
blemas, considera su trabajo como una fuente de 
identificación y satisfacción, evalúa la intimidad; 
está motivada desde dentro en vez de desde el 
mundo exterior; es autónoma y autosuficiente; 
obtiene placer de las experiencias diarias; dis- 
fruta de las mismas experiencias en forma repe- 
tida; tiene experiencias pico que pueden impli- 
car la pérdida del sentido del tiempo; se identi- 
fica con la humanidad universal; tiene pocos 
pero muy firmes amistades; tiene una estructura 
democrática de carácter (acepta a todo tipo de 
gente); discrimina entre los fines y los medios 
(los fines se mantienen firmemente, y los medios 
son fácilmente intercambiables); tiene un sen- 
tido del humor filosófico; es creativa, tiene in- 
ventiva y es espontánea. La cualidad sobresa- 
liente de las personas autoactualizantes, de 
acuerdo con Maslow, es su capacidad para tras- 
cender dicotomías, armonizar oposiciones tales 
como trabajo y recreación, racionalidad y emo- 
ciones. Las personas autoactualizantes están mo- 
tivadas por valores B, tales como la totalidad, la 
perfección, ser completos, la justicia, vivir, la 
riqueza, la sencillez, la belleza, la bondad, ser 
único, sin esfuerzo, ser juguetón, la verdad y la 
autosuficiencia. Maslow opinaba que las condi- 
ciones ambientales tienen un efecto importante 
en nuestro potencial de autoactualización. 
Aconsejaba conocer tanto al yo como la cultura, 
con el fin de saber la mejor forma de convertir- 
nos en lo que somos. 

11. Maslow se identifica con el movimiento de 
los potenciales humanos, que enfatiza una psico- 
logía de salud y desarrollo. En vez de restringir cl 
tratamiento para formas obvias de patología, la 
terapia se amplía para incluir el fomento de la 
salud y de la satisfacción. 


Jerarquía de necesidades: La disposición 
delas necesidades por orden de prioridad; 
las necesidades inferiores son prepoten- 
tes, ya que tienen prioridad sobre la supe- 
riores. La satisfacción de las necesidades 
inferiores es condición para percatarse 
del siguiente nivel de necesidades. 
Necesidades de autoactualización: Necc- 
sidades asociadas al yo que fomentan el 
pleno desarrollo y Funcionamiento del yo. 
Necesidad contra motivo: La necesidad es 
un requerimiento, un fin que no se siente 
conscientemente; el motivo es el deseo es- 
pecífico asociado a una necesidad; la 
misma necesidad puede originar varios 
Motivos. 
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Necesidad de trascendencia: Una necesi- 
dad más allá de la autoactualización que 
impele a una persona a esforzarse y buscar 
fines de la comunidad; por ejemplo, una 
persona escoge un curso de acción porque 
se necesita para promover el bienestar de 
la comunidad. 

Necesidades estéticas: Necesidades aso- 
ciadas con la apreciación de la belleza, el 
arte, los arreglos ordenados y el equilibrio, 


Necesidades cogrioscitivas: Conocer: 


Operaciones que tienen una fuerza diná- 
mica de sí mismas, independientemente 
de su instrumentación para otras Necesi- 
dades. 
Patología: Término general para enfermedad, 
malestar o disfunción, 
Privación de necesidades: La principal 
fuente de la patología, según Maslow. 
Metapatología: Patologías que resultan de 
la frustración en el desarrollo o de las me- 
tanecesidades; los ejemplos incluyen cier- 
tas enfermedades existenciales, como la 
depresión existencial, un sentimiento de 
futilidad, un estado de sorpresa. 
Psicología de la salud y el desarrollo: Método 
de la psicología, determinado por Maslow, que 
se enfoca a los más altos potenciales de los seres 
humanos; considera la salud como cualitativa- 
mente diferente de la ausencia de la enfer- 
medad. 
Movimiento de los potenciales humanos: 
Estudia las más altas posibilidades que los 
seres humanos pueden obtener y los me- 
dios para lograrlo; hace hincapié en el po» 
tencial de desarrollo de los seres humanos. 
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Psicología humanista: Método de la psicología 
que resalta los atributos distintivamente huma- 
nos; trata de la naturaleza humana satisfecha; 
enfatiza los atributos del yo, la libertad y la crea- 
tividad, la tercera fuerza en psicología; en com- 
paración con el psicoanálisis y el comporta- 
miento. , 
Trascendencia de dicotomías: Cualidad de au- 
toactualizantes en la cual los comportamientos 
opuestos se armonizan o expresan por la misma 
persona; oposiciones vencedoras en nuestra na- 
turáleza. 
Valores: Fines, los objetos de necesidades y mo- 
tivos; satisfactores de necesidades y motivos. 
Valores D: El incentivo para necesidades 
deficitarias, por ejemplo, comida para un 
organismío hambriento, seguridad para 
un hombre atemorizado; amor para una 
persona solitaria. 
Valores B: Los estados finales de las meta- 
necesidades y de los metamotivos; los obje- 
tivos de desarrollo asociados con las nece- 
sidades superiores. El logro de los valores 
B estimula en vez de saciar el comporta- 
miento. 
Cognición D: Conocimiento motivado por 
una necesidad deficitaria. 
Cognición B: La necesidad de saber por 
saber. 
Amor D: Apego emocional a otra persona 
basado en una necesidad deficitaria, como 
el sexo, el amor o la necesidad de perte- 
nencia. 
Amor B: Apego emocional a otra persona 
basado en las cualidades de esa persona; 
valorar el ser de otro, 


de los valores B, experiencias pico y de la 
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New York. Viking, 1971. 
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ERICH FROMM 
Psicoanálisis humanista 
de Fromm | 


BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


Puede encontrarse una gran riqueza de sugerencias para la vida ideal en los 
escritos delos filósofos, particularmente en el campo de la ética, El contenido de la 
ética puede considerarse coro guía idcal-del vivir, pues tiene cierta similitud con 
los principios de la salud mental. Una diferencia significativa está en el grado de 
perfección del vivir: los principios de la salud mental se refieren al fomento de un 
comportamiento óptimo má: saludable, en tanto que los principios de la ética por 
lo general llevan las luchas humanas a la más alta perfección, a lo mejor que los 
seres humanos pueden lograr. En algunos sistemas éticos, aun la salud mental y el 
bienestar se sacrifican en favor del funcionamiento humano ideal. Una conducta 
humana correcta puede definirla el estado o la mayoría de la gente a través de un 
código moral formal. 

Debido a esta falta de preocupación por el bienestar del individuo, muchos 
psicólogos rehúsan aceptar la ética como origen de los ideales en la conducta 
humana. Asimismo, los dedicados a la ética se preocupan más por los fines que por 
los medios: prescriben los ideales de la buena vida pero no mencionan los medios 
para lograrla. Por ejemplo, podría argúirse en favor de la indisolubilidad absoluta 
del matrimonio según la llamada ley natural o los beneficios de la sociedad como 
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un todo, pero no se consideran las dificultades en casos individuales que podrían 
justificar el divorcio. Uno delos problemas principales de la ética es la aplicacón de 
las leyes universales, o principios basados en la naturaleza humana en general, al 
individuo específico (Brandt, 1959). Por tanto, la mayoría de los psicólogos y 
psiquiatras han dado la espalda a la especulación filosófica como medio para 
aprender acerca del comportamiento humano, cómo es y cómo debería ser. Erich 
Fromnm, psicoanalista y autor muy conocido, es una excepción: mantiene que la 
ética nos puede enseñar mucho del valor acerca de lá vida ideal si se lleva hasta los 
descubrimientos científicos. Para él, la existencia humana ideal es una existencia 
saludable: las dos son una y la misma. Cree que lo que es objetivamente correcto 
también debe ser bueno para la gente. Esta proposición representa una actitud 
hacia la buena vida que merece ser escuchada. 

Los libros de Fromm probablemente sean bastante populares en las universida- 
des porque sus ideas son pertenecientes a varias áreas del curriculum universita- 
rio: sociología, filosofía, psicología y psicoanálisis. Su The Art of Loving es una 
lectura que se requiere en muchos cursos. Fromm fue conferencista distinguido, 
profesor y psicoterapeuta. Nació en 1900 en Frankfort, Alemania, y recibió su 
educación en las más afamadas universidades de Europa: Frankfort, Munich y 
Heidelberg (donde obtuvo su maestría en psicología). En 1922 se dedicó a estudiar 
psicoanálisis como analista no profesional en el Instituto de Psicoanálisis de Berlín. 
Llegó a Estados Unidos durante la gran depresión y siguió una carrera activa 
como escritor, conferencista y maestro. Pasó sus últimos años enseñando en la 
Universidad de México y fue director del Instituto Psicoanalítico Mexicano. Murió 
en Suiza en 1980. 

No puede pasarse por alto la influencia de Karl Marx en la formulación de las 
orientaciones filosóficas de Fromm. Mencionó a Marx junto con Buda, Jesús y el 
Maestro Eckhart como formadores de la filosofía de ser en vez de tener, diciendo: 
“Marx enseñó que el lujo es un vicio tanto como la pobreza, y que nuestras metas 
deberían ser el ser mucho, no tener mucho. (“Me refiero al verdadero Marx, al 
humanista radical, no a la falsificación vulgar representada por el comunismo 
soviético.”) (Fromm, To Have or to Be? 1976, p. 15.) 


CONSTRUCTOS Y POSTULADOS BASICOS 


Fromm está considerado como un psicoanalista humanista porque trata extensi- 
vamente el tema de lo que significa ser humano. Ha tratado de identificar los 
atributos distintivamente humanos. Si podemos especificar qué atributos consti- 
tuyen al ser humano, entonces podremos preguntar lo que significa una natura- 
leza humana plena. Fromm teoriza respecto de la personalidad, desarrollo y 
funcionamiento óptimo. Si conocemos los atributos que definen la naturaleza 
humana, entonces trataremos de perfeccionarnos a nosotros mismos según este 
modelo, Nuestra naturaleza humana nos crea problemas específicos a los que 
Fromm llama “situación humana”. Si estuviéramos hechos de modo diferente, 
nuestra existencia sería diferente. Fromm inicia su especificación de los atributos 
de la naturaleza humana identificando cinco necesidades distintivamente huma- 
nas básicas. La calidad de nuestra vida depende en gran parte de la forma de 
satisfacer estas necesidades. Son de tal manera básicas a nuestra naturaleza, según 
mantiene Fromm, que si no les hacemos frente en forma adecuada, podemos 
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morir o volvernos locos (1955). En verdad, estas son consecuencias espantosas por 
necesidades que en general no se consideran como necesidades de superviviencia, 
Según el punto de vista de Fromm, debemos atender estas cinco necesidades, las 
que enel mundo actual parecen estar más amenazadas que antes. Alleera Fromm, 
debemos tener esta cuestión en mente: ¿Qué significa ser plenamente humano? 
Empezaremos discutiendo las cinco necesidades distintivamente humanas. 


Las cinco necesidades humanas de Fromm 


Fromm está en desacuerdo con Freud respecto del papel del sexo en la vida 
humana. Nuestro problema principal no es la frustración sexual, sino más bien el 
hecho de que somos seres humanos. Según Fromm, las cualidades mismas que nos 


¿hacen humanos, la habilidad de conocer y razonar sobre las cosas del mundo, la 


habilidad para, reflexionar sobre nuestros propios pensamientos, sentimientos y 
actividades; la habilidad para proyectarnos hacia el futuro; la habilidad para 
percibir contradicciones, injusticias y discrepancias, y Otras, nos presentan dificul- 
tades y retos. Ser humano significa tener una constitución específica, con necesi- 
dades específicas y problemas específicos que resolver. Somos diferentes a cual- 
quier otra criatura en el mundo. Somos extraños porque no estamos ligados a la 
naturaleza por institntos. Dependemos de una herencia cultural, nuestras tradi- 
ciones, costumbres, valores, pero están cambiando rápidamente; por lo tanto, 
muchos de nosotros estamos en un estado de confusión. Dependemos de nuestras 
habilidades para razonar correctamente, para desarrollar habilidades y para amar 
en forma productiva como el mejor medio para enfrentar los problemas relacio- 
nados con ser humanos. Si no satisfacemos nuestras necesidades específicamente 
humanas en forma adecuada, sufrimos fuertes impedimentos psicológicos y físi- 
cos. Estas necesidades, según Fromm (1955), son relaciones, trascendencia, raíces, 
sentido de identidad y una estructura. Cada persona debe enfrentarse a estas 
necesidades. Son requerimientos psicológicos básicos para vivir con efectividad. 


1. Relación. El sentimiento de soledad y aislamiento es común a todos los seres 


“humanos, según Fromm. El único medio para sobreponernos a este sentimiento es 


algún tipo de relación con otros; pero no toda clase de relación fomenta la 
felicidad. La sumisión y el dominio son formas de relación, pero son dañinas para 
nosotros. Debemos utilizar nuestra habilidad para amar en forma productiva al 
tratar con otros, Hay varias formas de amar en forma productiva: el amor 
maternal, el amor paternal, el amor erótico, el amor fraternal, y el amor a sí 
mismo. El amor en forma productiva es el único medio para superar los sentimien- 
tos de soledad y aislamiento comunes a toda la gente. 


2. Trascendencia. La necesidad de trascendencia se refiere a la necesidad de 
obtener control sobre nuestra propia vida, tener elecciones y determinar nuestro 
propio destino, Relacionarse con el mundo en forma pasiva es contrario a la 
naturaleza humana. Aun cuando haya grandes diferencias entre la gente, todos 
tienen la capacidad de conocimiento y habilidades. Cuando no se usan estas 
capacidades, o se usan en forma incorrecta, el desarrollo y el funcionamiento de la 
personalidad se obstaculizan. Debido a que las personas no se guían por sus 
instintos, deben resolver sus problemas por medio de sus propios recursos, inclu- 
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Si tiene todos los ingredientes 
esenciales, es uno de nosotros. 


The Museum of Modern Art/Film Sblls Archive 


yendo la-cultura en la que viven. Cada persona en lo particular debe crear su 
propio mundo. 


3, Raíces. El «deseo de tener raíces puede interpretarse como una necesidad de 
lazos significativos con nuestro medio inmediato y con el pasado. Podríamos 
pensar en las necesidades de ser y de aceptación de Maslow. Deberíamos ser parte 
de nuestra comunidad, de nuestro trabajo, de nuestra escuela. Las personas 
necesitan tradiciones, costumbres y rituales que representen cosas o creencias más 
grandes que el individuo, y que nos ayudan a sentir que somos parte de nuestra 
comunidad. En un mundo que cambia rápidamente, la necesidad de tener raíces 
se hace sentir intensamente (Lifton, 1970). 


4. Sentido de identidad. Fromm está de acuerdo con Erikson en la necesidad de 
identidad. También podemos pensar en las necesidades de estima de Maslow en 
este respecto, Todos tenemos la necesidad de identificar nuestro puesto en el 
mundo y tener papeles apropiados por los cuales nos percibimos a nosotros 
mismos y somos percibidos por otros. 


5. Estructura. Cada persona tiene necesidad de dar sentido a su vida y compren- 
der su mundo.:Fromm mantiene que aun una imagen incorrecta del mundo es 
“mejor que ño tener ninguna. Estar en un estado de caos y confusión es muy 
frustrante para la mayoría de las personas. 
Deberíamos tomar nota que Fromm frecuentemente habla de la gente en 
general en vez de la persona en lo individual. Es fácil malinterpretar sus ideas 
como demasiado abstractas. pero téngase en mente que lo que aplica a otros 
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Valores 


también lo aplica en alguna forma a nosotros. Para Fromm, toda persona tiene un 
sentimiento profundo de soledad y aislamiento. Toda persona tiene elementos 
contradictorios dentro de sí misma. Toda persona, en un grado u otro, tiene que 
tratar con ciertos problemas de la existencia. Dondequiera que se encuentra el 
término “hombre” en los escritos de Fromm, serra mucho más eficaz substituirlo 
por el término “yo”. 


como guías 


Muchos psicólogos han rechazado las opiniones sobre valores basándose en que no 
pueden probarse. Por ejemplo, algunas personas piensan que ser caritativos es 
una mejor forma de vivir que ser egoístas; que ser libre es más deseable que ser un 
esclavo, o que el comportamiento autodirigido resalta la salud mental más que ser 
regido por una fuerza autoritaria. Aplicar la prueba empírica de validez a las 
opiniones sobre valores parece imposible para muchos científicos del comporta- 
miento; seguramente la prueba está llena de dificultades. En último término, la 
cuestión es qué es lo deseable. ¿Cuál es la medida adecuada del funcionamiento 
saludable? A pesar de estas objeciones, Fromm (1960) mantiene que las opiniones 
sobre los valores son la base de nuesras acciones y que estas acciones, a su vez, 
tienen mucho que ver con nuestra salud mental. Arguye que ciertos valores 
fomentan una vida eficaz y otros la impiden. En esa forma se opone al relativismo 
ético. La mayoría de nuestras expectativas básicas y elecciones significativas tienen 
su origen en los valores (Simon, 1974; Harmin y col., 1973). Sea que elijamos 
contraer matrimonio o permanecer solteros es una opinión de valores; así tam- 
bién, es nuestra elección dedicarnos a un empleo que nos rinda utilidades porque 
es la forma de ganarnos el sustento, lo cual se valora sobre otrás cosas. Por lo tanto, 
los valores pueden ser los nuestros, o pueden ser influidos. 

Numerosos psicólogos opinan que los valores son un asunto de preferencia 
personal. Para ellos, hay muchas formas de vida y muchos valores diferentes que 
justifican estos diversos modelos de vida. Fromm sustenta normas y opiniones de 
valores que se aplican a todos porque se basan en la naturaleza misma de los seres 
humanos, naturaleza que a pesar de su singularidad en cada individuo es herencia 
común para todos. La persona que sufre neurosis no ha satisfecho ciertos reque- 
rimientos de su propia naturaleza. Fromm diría que esta és una falta moral, aun 
cuando la falta no pueda ser totalmente de uno. En muchos casos la neurosis es 
resultado de la incapacidad y para resolver conflictos de valores. (Ver Simon, y col., 
1972, para una discusión del asunto de los valores.)- 


Algunos problemas éticos 


La ética es una rama aplicada de la filosofía, lo que significa que trata del compor- 
tamiento real. Es funcional, ya que ofrece guías para vivir. Los principios de la 
ética se refieren a decisiones que tienen relación con la conducta. Para el lector que 
no ha estudiado ética de modo formal, puede ser instructivo examinar algunas 
cuestiones de naturaleza ética. 

Consideremos el aborto. ¿Una mujer debe tener el derecho para determinar si 
debe abortar? ¿La criatura nonata tiene derechos aun cuando no pueda tomar 
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parte en su propio caso? ¿Y qué hay del bienestar de la madre que ya está agobiada 
con hijos, o de la adolescente soltera embarazada o de la víctima de violación? ¿Qué 
lugar tiene el estado? Ciertamente las leyes que rigen el aborto han sido tradicio- 
nalmente bastante estrictas. Si se permite el aborto, ¿qué tan adelantado podría 
permitirse el embarazo antes de considerarse ilegal? ¿Debería ser asunto de 
preferencia personal, poco diferente de la elección de nuestra propia ropa o tipo 
de comida o de recreación? ¿Viola los mejores intereses de la humanidad, tanto 
como un todo como de los individuos? ¿O es realmente por el mejor interés de la 
criatura permitir que nazca retardado o deforme, sin esperanza, o en una familia 
que no le dará la atención debida? Estas preguntas han desconcertado a los más 
grandes pensadores. ¿Existe algo en la naturaleza de la gente que nos pueda dar 
contestaciones a esto? Fromm mantiene que el razonamiento humano puede 
encontrar las soluciones. Así como los seres humanos han hecho firmes resolucio- 
nes acerca de la naturaleza física, que han tenido como resultado logros maravillo- 
sos, deberían hacer juicios firmes respecto de su mejor conducta. Hay formas 
correctas e incorrectas de hacer un automóvil, construir una casa, efectuar una 
operación quirúrgica, envejecer. La razón es nuestra única esperanza. El conoci- 
miento de la naturaleza humana es el fundamento de juicios éticos válidos 
(Fromm, 1947). 

Consideremos otro asunto ético. Una mujer joven con un padre viudo puede 
estar atormentada por un conflicto entre sus expectativas para ella y las preocupa- 
ciones tanto de sí misma como de su futuro esposo. Su padre ejerce presión para 
retenerla en casa, y ella siente un profundo sentimiento de obligación hacia él. Al 
mismo tiempo, desea casarse y tener su propia familia. ¿Hay alguna solución para 
este dilema? La mujer joven puede tener dificultades para dar un valor contra el 
otro; pero aquí se presenta una prioridad de orden. Puede creer que su obligación 
“debe tener precedencia sobre sus deseos “egoístas” de contraer matrimonio, pero 
sus propios derechos son realmente más importantes y sobrepasan sus deberes 
hacia su padre, según Fromm. La afirmación de la prioridad de sus derechos no 
significa que las obligaciones hacia su padre no existan. Sus expectativas son 
injustas, pero hay un término medio. Ella todavía puede constituir una parte vital 
de su vida, en tanto viva su propia vida. Las soluciones para tales problemas no son 
arbitrarias ni simplemente un asunto de práctica cultural. Existe el bien y el mal 
definitivos que trascienden las creencias culturales. 

Estos no son sino dos ejemplos de cientos de asuntos éticos. esta aspecto de la 
vida comprende juicios de valores, y realmente no podemos tratar la buena vida 
psicológicamente sin considerar los valores y sus bases. Al proponer ética huma- 
nista, Fromm cree que las normas para una conducta ética tienen su origen en la 
naturaleza humana misma. Según su punto de vista, la conducta ética equivale a 
salud. La persona madura, integrada y feliz es virtuosa. El vicio, por otra parte, es 
la propia mutilación. La orientación productiva hacia la vida es ética; las orienta- 
ciones improductivas no son éticas. 


Etica autoritaria y ética humanista 


Podríamos preguntar acerca del origen de los principios guía: ¿quién determina 
los “deberías” por nosotros? También podríamos inquirir acerca de lajustificación 
o validez del origen. En la-ética autoritaria, alguna autoridad impone las leyes o 
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reglas (Fromm, 1947). Podría ser el gobierno, los padres, maestros, la religión o 
aun la cultura. Debe cumplirse sin dudar la validez de las normas. El temor al 
poder de la autoridad mantiene en línea a los seguidores. Debe señalarse que la 
ética autoritaria puede estar en armonía con la ética humanista si la autoridad 
impone controles y reglas que fomenten la vida humana, pero frecuentemente 
este no es el caso. Las normas pueden ser perjudiciales para quienes deben 
seguirlas. 

Los derechos de los sujetos a la autoridad se reducen. Las recompensas y 
castigos los determina la autoridad, sin participación alguna del sujeto. En la 
relación esclavo-amo, los esclavos tienen los derechos conferidos por el amo y 
ningún derecho de su propia naturaleza. Aun cuando la mayoría de las personas 


Las autoridades prescriben los có- 
digos de conducta y los hacen valer. 


Gréditos totográticos: superior Y Alon Reininger 1930/Contact Press Images; infe- 
rior David A. Krathwohl/Stock, Boston 
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no somos esclavos, los controles autoritarios son parte de nuestra vida. Los padres 
son la autoridad para el niño y para el lactante. Ellos hacen todas las reglas y fijan 
las condiciones para otorgar recompensas e imponer castigos, ejerciendo frecuen- 
temente su poder en forma despótica. En los primeros años escolares, la maestra 
también tiene gran poder, alimponer condiciones para el éxito o el fracaso, lo cual 
afecta grandemente el desarrollo del niño. Como los padres, muchos maestros no 
dan la atención adecuada a los derechos de los niños y de los jóvenes adultos. 
Esperan que lleven a cabo todos los requisitos y labores en forma uniforme y dejan 
de reconocer diferencias individuales en cuanto a talento, motivación, circunstan- 
cias en el hogar, y otras parecidas. El fracaso del sistema para adaptarse al 
individuo con frecuencia produce el fracaso en el aprendizaje escolar (Holt, 1964). 
Frecuentemente aquel que se desvía socialmente es víctima de las circunstancias 
que no armonizan con los requerimientos de la naturaleza del individuo. 

En contraste con la ética autoritaria, la ética humanista se basá en los requeri- 
mientos de la naturaleza humana (Fromm, 1947). El bien y el mal son al mismo 
tiempo algo bueno y algo malo para nosotros. Fromm cree que la vida debe vivirse 
plenamente. Dejar de lograr plenitud es un pecado capital en la ética humanista. 
La vida irresponsable que desperdicia talentos y deja de actualizar potencialida- 
des constituye un vicio. 


La situación humana 


De acuerdo con Fromm (1947), cada individuo enfrenta distintivos problemas en 
virtud de que es humano. Aunque cada persona es única como ser viviente, las 
tareas y dificultades que debe enfrentar frecuentemente son similares a las de 
otros. Todas las circunstancias en la vida de dos personas pueden ser distintas, 
pero la naturaleza de ciertos problemas es la misma. Fromm llama al estado de los 
seres humanos situación humana. 

Fromm le da demasiada importancia a la condición del ser humano. Sostiene 
que somos de naturaleza caprichosa, una anormalidad en el mundo si se compara 
con otros animales. Nuestra misma naturaleza nos pone ante conflictos que nunca 
podemos resolver en su totalidad. Debemos encontrar una forma ágil de vida en 
relación con la situación humana. Fromm describe esta condición humana tan 
peculiar como dicotomías existenciales e históricas. i 


DICTOMIAS EXISTENCIALES E HISTORICAS 


Dicotomías existenciales. Decir que confrontamos dicotomías existenciales signi- 
fica que debemos enfrentarnos a discrepancias perturbadoras e inevitables, dile- 
mas casi irisolubles (Fromm, 1947). Por ejemplo, no escogimos nacer, pero el 
“suicidio es muy condenable socialmente.y es repugnante en lo psicológico. Pode- 
mos tener muchos potenciales que sabemos que jamás podrán satisfacerse. Debe- 
mos vivir sabiendo que nos abrumarán las injusticias que no podemos corregir. 
También debemos vivir tan plena y completamente como sea posible recono- 
ciendo, en forma muy penetrante: veces, que la muerte es inevitable. Conforme 
vamos satisfaciendo nuestros deseos, sabemos que nunca podremos alcanzar un 
estado completo de armonía y tranquilidad. Siempre que se alcanza un nivel, hay 
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una lucha renovada por mejorar. Con la mente más evolucionada el ser humano 
es, sin embargo, el eterno peregrino. Siempre habrá cosas nuevas que conocer, 
brechas en el conocimiento que satisfacer. Aun cuando podamos apreciar el papel 
que tiene la felicidad en nuestra vida, sabremos que no podemos lograrla como 
condición permanente. Luchamos por perfeccionar las relaciones con otros y 
estamos condenados al fracaso en nuestros intentos. El ser humano es el único que 
puede estar aburrido, que puede estar descontento, que puede proyectar una 
mejor vida pero que no siempre puede lograrla. Es nuestro sino encontrar armo- 
nía dentro de nosotros mismos y entre nosotros mismos y la naturaleza a través del 
uso de la razón. No descubrimos la armonía, la debemos crear. Debemos construir 
nuestro propio mundo porque el mundo en que nos encontramos no es el adecuado para 
nosotros (Fromm, 1947). 

Las dicotomías existenciales presentan a cada persona con contradicciones 
insolubles, a diferencia de las dicotomías históricas, que son contradicciones que 
podrían no haber ocurrido. 

Dicotomías históricas. El hecho histórico de que la riqueza no está distribuida 
equitativamente es algo que podría haber sido de otra.manerá. Que cierta gente 
fue y es tratada como inferior, es otro de los aspecto incomprensibles de la vida 
humana. La razón dicta que esto no debe suceder necesariamente. El uso de 
conocimientos y recursos valiosos para la guerra y.para la defensa contra la guerra 
es otro enigma histórico. Estas son dicotomías que podrían resolverse mediante la 
razón. Algunas personas tienen intereses creados al explicar problemas tales como 
las desigualdades en riqueza como resultado natural de la condición inferior de 
ciertos grupos. Un líder autoritario puede tener poder para convencer a las masas 
de que las desigualdades son un hecho de la vida, pero las consecuencias permane- 
cen para llenar a la sociedad. Muchos de los problemas que parecen ser dicotomías 
existenciales en realidad son dicotomías históricas. 

Nuestra única respuesta es enfrentar nuestros problemas y percatarnos de que 
debemos encontrar soluciones. Para problemas insolubles, la contestación es que 
debemos tratar de desarrollar todas nuestras potencialidades y vivir productiva- 
mente. 

Las orientaciones improductivas de Fromm son los medios sin éxito de 
tratar la situación humana. El amor productivo y el trabajo productivo son los - 
mejores remedios para la condición humana. El cuadro 11-1 menciona algunas de 


“las dicotomías éxistenciales e históricas más relevantes. En sus escritos, Fromm 


enumera otras. . . 

Fromm (1955) cree que la situación humana crea una necesidad de envolvi- 
miento apasionado en algo. Para algunos, la devoción y el envolvimiento se 
centran en un ser supernatural. En la cultura occidental hay un afán apasionado 
de riqueza, poder y prestigio. Uno debe participar en algo en alto grado, y tanto el 
tipo de afecto como la naturaleza del objeto que se busca tienen mucho que ver con 
la calidad de vida. 

Las neurosis pueden considerarse como una especie de religión irracional, 
un afán inmaduro apasionado que es un intento por encontrar un significado. 
Una persona puede luchar por ser amada por todos. Otra puede creer que puede 
ser feliz sólo si tiene éxito en los deportes. Otra puede buscar un amor romántico 
como solución y se enamora irremediablemente. No se puede vivir solamente; 
debe haber un significado para la vida. Por “significado”, Fromm se refiere a 
participar, tener afectos e intereses. 
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Cuadro 11-1. Dicotomías existenciales e históricas 


Dicotomías existenciales 


1. Vida-muerte: La gente desea la inmortalidad y sin embargo posee el conocimiento de su 
muerte inminente. 

2. Cada persona es portadora de inmensos potenciales humanos, y sin embargo la duración 
máxima de su vida no permite su realización. 

3. Cada uno está solo en su identidad única, y debido a esta singularidad, permanece distinto a 
otras. A pesar de esto, nadie puede permanecer solitario, sin relacionarse con otros: es decir, 
deseo ser individual, pero debo amoldarme con el fin de relacionarme con otros. 

4. Deseamos seguridad y aquello que pueda pronosticarse, pero las condiciones de la vida 

hacen que haya inseguridad y que no pueda pronosticarse. 

. Deseamos conocer la verdad y sin embargo nos enfrentamos a verdades parciales, falsifica- 

ciones, y limitaciones del cortocimiento. 

. Deseamos la salud y vernos libres de accidentes, pero estamos sujetos a una mala salud así 

como a los accidentes. 

7. Deseamos controlar cosas, pero estamos sujetos a muchos factores sobre los cuales no 
tenemos control alguno. 

8. Debemos tomar decisiones que nos obligan, pero sin estar seguros de los resultados y 
únicamente con pruebas parciales. 

9. Luchamos por la libertad, pero no podemos manejarla una vez que la hemos logrado. 

10. Luchamos por perfección y mejoría, y sin embargo los errores son inevitables y frecuente- 

mente irreparables. 


Don 


Dicotomías históricas 


. Hay abundantes medios técnicos para la satisfacción material, y sin embargo también existe 
ta incapacidad para utilizarlos exclusivamente para la paz y el bienestar de la humanidad. 

. Deseamos una paz duradera, y sin embargo tenemos una historia de guerras. 

. Hay discriminación entre la gente a pesar de la supuesta igualdad. 

. La riqueza está distribuida inequitativamente frente a la pobreza. 

. Los beneficios de la ciencia y la tecnología están disponibles relativamente para unos 
cuantos. 


DAD 


Conciencia 


La conciencia es un medio regulador de la personalidad, un atributo de conoci- 
miento de sí mismo que hace posible que la persona observe, reflexione y evalúe su 
propia conducta. Los juicios de conciencia pueden determinarse por prescripcio- 
nesinteriores que tienen muy poco que ver con las necesidades principales o metas 
de una persona. También pueden representar autoevaluaciones basadas en los 
ideales. y valores propios de la persona. A su vez, esto puede ser producto del yo 
real, que tiene parte en la satisfacción de las necesidades de la persona y las 
demandas del ambiente. Sea que la conciencia consista en autoridad interior (lo 
que Fromm [1947] llama conciencia autoritaria) o prescripciones impuestas por sí 
mismo, con base en los requerimientos del yo real (lo que él llama conciencia 
humanista), tiene mucho que ver con la productividad, La conciencia autoritaria 
obstaculiza el desarrollo y el funcionamiento: conduce a la conformidad, falta de 
espontaneidad y supresión del yo real. La conciencia humanista fomenta el desa- 
rrollo, la libertad, la espontaneidad, y la satisfacción de los potenciales del yo. 
Ambos tipos de conciencia se discutirán con algún detalle, porque todos tenemos 
en nosotros mismos algo de ellas. 
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CONCIENCIA HUMANISTA Y CONCIENCIA AUTORITARIA 


La conciencia humanista, según Fromm, consiste en la formación dentro de la 
personalidad de valores y metas que ejercen una influencia de dirección y restric- 
ción sobre la conducta, pero que están basadas.en la naturáleza del individuo y no 
en los preceptos de una autoridad externa. Las capacidades principales que tienen 
lugar en el desarrollo de la conciencia humanista son los poderes de razonamiento 
y amor (Hoffman, 1970). La conciencia es la voz del yo real. Señala metas que nos 
pueden ayudar a ser nosotros mismos. Nos dice lo que es moralmente bueno para 
nosotros (moral en este sentido significa saludable y productivo). Incluye metas 
principales en la vida, y medios aceptables para lograrlas, 

En tanto que la conciencia autoritaria da órdenes apoyadas por el miedo (debo 
:hacer esto o aquello porque tengo miedo de la ley, de mis padres o de mis 
maestros), la conciencia humanista rige a través de los preceptos basada en las 
obligaciones de uno mismo. Podríamos decir: Me debo a mí mismo estudiar con 
«diligencia en la escuela para obtener buenas calificaciones y-así-prepararme para 
una carrera. Me debo a mí mismo mantenerme física y psicológicamente apto, 
descansar en forma adecuada, hacer que mi vida sea lo más placentera posible. 
Podríamos usar la expresión “me debo a mí mismo” como medio para identificar 
nuestras propias demandas de la conciencia humanista, que Fromm opina es la 
portavoz del yo real. Si la conciencia humanista es una fuerza dominante, man- 
tiene a las personas sobre sus objetivos. Ya que han marcado estos objetivos por sí 
mismos, los objetivos ejercen una fuerza considerable contra deseos que compiten, 
como el deseo por no trabajar o el deseo de recreación, o aun los efectos incapaci- 
tantes de las propias dudas. 

La conformidad con la conciencia humanista es congruente con la satisfacción 
del yo real. La voz de la-conciencia es, en cierto sentido, un comentario sobre el 
éxito o el fracaso en la satisfacción de uno mismo. Una máquina que funciona en 
forma apropiada tiene carácterísticas que pueden identificarse: hace cierto so- 
nido; puede haber un rendimiento específico, etc. Cuando está descompuesta, 
también produce indicaciones definidas. En forma similar, la conciencia puede 
indicar el éxito o el fracaso de vivir productivamente. La “mala conciencia” que se 
experimenta como culpa, depresión o temor, es señal de que una persona no-.está 
viviendo productivamente, en tanto que una “buena conciencia”, experimentada 
como un sentido de bienestar, de armonía interior y exterior, es'señal de vida 
productiva. La conciencia humanista puede ser una buena guía para juzgar el 
éxito o el fracaso en el arte de vivir, y solamente la conciencia humanista puede servir 
para esta función, La conciencia autoritaria es activa o inactiva sólo en relación a si 
obedecemos o desobedecemos los preceptos de una autoridad. Un sentimiento 
general de bienéstar o de culpa no puede ser confiable en este caso. De hecho, una 
persona puede sentirse cómoda en su estado de conformidad para con la autori- 
dad, pero realmente vive en forma improductiva. Psicológicamente, la persona 
puede tener un sentimiento de tranquilidad aunque sufra físicamente alguna 
disfunción. Por lo general, tanto el cuerpo como la mente se afectan. Sin embargo, 
el punto es que la conciencia autoritaria no puede ser confiable como indicador de 
una buena vida (Fromm, 1947). ; . 

En el cuadro 11-2 se resumen los puntos de vista de Fromm sobre la conciencia 
humanista y la autoritaria. Debe hacerse notar qué aspectos de ambas formas de 
conciencia pueden operar en el individuo simultáneamente. 
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Cuadro 11-2. Conciencia humanista y conciencia autoritaria 


Conciencia humanista 


. Es independiente de sanciones y recompensas del exterior. 

. Escucha a su yo verdadero 

. Consiste de una respuesta de la personalidad total; es cognoscitiva y afectiva en su carácter y 
comprende el uso productivo de las capacidades. 


on 


4. Es una reacción del yo para el yo. 
5. Invita a que vivamos plena y productivamente, y realizar nuestros potenciales. 
6. Es la “voz de nuestro propio cariño por nosotros” (Fromm, 1947, p. 159). 
7. Es una expresión del propio interés y de la integridad. 
8. Posee la meta de la productividad. 
9. Es el portavoz de! yo real. 
10. Está activa como orgullo y un sentimiento de bienestar o de insatisfacción con uno mismo y 
de tensión, 


Conciencia autoritaria 


1. Consiste de la prescripción de autoridades internas. 

2. Es “buena” o no se siente cuando hay apego a las prescripciones de autoridad, a las reglas 
internas o a ambas; es mala" cuando se experimenta culpa como resultado de disgustar a la 
autoridad: por ejemplo, *'si obedezco, mi conciencia es bastante buena, y si desobedezco, 
puedo sentir mi conciencia o es mala”. 

3. Implica un sentimiento de seguridad interior como resultado de una unión simbiótica con 
una figura qué se considera más poderosa. (Obediencia significa beneficios de la autoridad.) 

“4, Depende del amor y la aprobación de la autoridad; por tanto se experimentan orgullo y propia 
satisfacción cuando hay un cumplimiento tota!. 

5. Es una sumisión del yo, como resultado el temor, a la voluntad de otros que se consideran 
superiormente morales. 

6. Frommdicede la conciencia autoritaria: "Paradójicamente, la conciencia autoritaria de culpa 
es resultado de sentimientos de fuerza, independencia, productividad y orgulto, en tanto que 
Una buena conciencia autoritaria proviene de los sentimientos de obediencia, dependencia, 
impotencia y pecado”. (1947, p. 150)" 

7. Puede implicar luchas autodestructivas, que se perciben como virtuosas. 

8. Resulta en la formación de un seudo yo, que es representación de las expectativas de otros. 


* Conciencia de culpa, asociada con una energía saludable contra la buena conciencia asociada con un 
acatamiento malsano. 


Sila conciencia humanista es la voz del yo real al señalar el camino hacia una vida 
con éxito, ¿por qué entonces se ignora frecuentemente? Fromm piensa que hay 
varias razones: primero, muchas personas están tan controladas por la conciencia 
autoritaria que desconfían de sus propios pensamientos y deseos. De hecho, 
identifican los dictados de las autoridades como suyos, igual que cuando un 
hombre cree que vivir con éxito requiere el logro de la riqueza y la fama. Otro 
motivo es que nuestra cultura destaca la orientación externa; fomenta la idea de 
que uno siempre debe estar ocupado haciendo algo, leyendo, trabajando, sociali- 
zando. Fromm dice: 


Para escuchar la voz de nuestra conca iend ta bemos ese ucharnos a nosotros mismos, 
yeso es exactamente lo que la mayoría de la gente en nuestra cultura encuentra difícil 
de hacer. Escuchame todas las voces y a todo, pero no a nosotrós mismos. 
Constantemente estamos expuestos al ruido de la s ideas que nos 
martillan de todas partes? películas, periódicos, rad intencionada- 
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mente hubiéramos planeado impedirnos a nosotros mismos el escucharnos, no lo 
podríamos haber hecho mejor (1947, p. 161).' 


Fromm cree que nuestra fobia de estar solos está relacionada estrechamente. 
Cualquier compañía es preferible a ninguna: estar con nosotros mismos es inde- 
seable porquetenemos miedo delo que podemos descubrir. Los aspectos positivos 
de la conciencia no se sienten con fuerza. Con mayor frecuencia nos encontramos 
con la conciencia en su aspecto negativo, como sentimientos de culpa, ansiedad, 
depresión y falta de significado. “La situación paradójica y trágica del hombre es 
que su conciencia es lo:más débil cuando más la necesita” (Fromm, 1947, p. 160).? 
De acuerdo con Froimm, hay tres temores que sobresalen como consecuencia de 
ignorar la conciencia real; temor de: 1) la muerte, 2) envejecer y 3) la desaproba- 
ción de otros. Al no haber experimentado completamente el presente y el pasado, 


“tememos al futuro, especialmente en la edad avanzada. Al no haber vivido plena- 


mente, encontramos que la muerte es totalmente injusta e incomprensible. Por no 
estar satisfechos con nosotros mismos, continuamente buscamos la aprobación de 
otros. Naturalmente, todos tenemos alguna dificultad con estos tres temores, pero 
para algunas personas se vuelven insuperables y constantemente tienen preocu- 
paciones que impiden vivir. 


LA CONCIENCIA COMO GUIA PARA UNA VIDA PRODUCTIVA 


Fromm (1947) mantiene que la conciencia puede fomentar u obstaculizar la vida 
productiva. La obstaculiza cuando obstruye y reprime la expresión del yo real. La 
conciencia autoritaria, por ejemplo, frecuentemente requiere conformidad con 
las normas de conducta que en realidad pueden producir enfermedades; por 
ejemplo, cuando a un soldado se le ordena matar víctimas inocentes de guerra. 
Cuando la conciencia es una expresión del yo real (la conciencia humanista), el 
cumplimiento de sus dictados debe conducir a la alegría y la felicidad si las 
condiciones ambientales son favorables. 

Considérese el mismo comportamiento desde el punto de vista de la conciencia 
humanista y la autoritaria. La masturbación puede ocasionar sentimientos de 


culpa en alguien que tenga una fuerte conciencia autoritaria, porque estáviolando 
un precepto de autoridad externa que proclama que dicho comportamiento es 


malo. Una persona con una conciencia humanista también puede sentirse culpa- 
ble por practicar la masturbación, pero el séntimiento de culpa yiene de una 
convicción personal de que uno debiera satisfacer sus necesidades sexuales de 
manera más apropiada. En-corta tiempo la culpa de una persona indica que no. 
está viviendo en forma tan productiva como es- posible; esto es lo que Fromm 
mantiene que es la esencia de la conciencia humanista. 

Fromm llega a otra conclusión importante acerca de las conciencias autoritarias 
y las humanistas que fácilmente podrian no comprenderse. No opina que todos los 
códigos externos sean arbitrarios ni contrarios a la naturaleza del hombre. Las 
grandes religiones del mundo y los sistemas de los filósofos de la moral fomentan 
principios Ecos que armonizan con la condición humana. La mayoría de los 
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preceptos del Viejo y del Nuevo Testamentos, por ejemplo, pueden ser los 
cimientos de una conciencia humanista; el mandamiento contra el robo debe 
impartirse a todos los niños. La regla de oro, que rige la mayoría de las religiones 
del mundo, es un dogma excelente para la conciencia humanista, ya que pro- 
mueve el bienestar individual y social. Conforme adquirimos la capacidad para 
comprender las razones para nuestros preceptos, las creencias tradicionales deben 
examinarse de nuevo para determinar si son arbitrarias y simplemente ritualistas 
o son guías importantes para la vida. Podríamos estar a favor de que la conciencia 
autoritaria fuera reemplazada gradualmente por la humanista conforme el indi- 
viduo se hace más y más cargo de su propia: vida. Hemos hecho hincapié en el 
aspecto negativo de la conciencia, las consecuencias de no prestarle atención. 

- ¿Cómo sabemos cuándo funciona la conciencia eñ forma apropiada, o qué consti- 
tuye la señal de una buena conciencia? Fromm cree que nos podemos guiar por 
ciertos estados emocionales, tanto positivos como negativos. Liene algunas modi- 
ficaciones interesantes de la idea hedonista. . 


El sentimiento de bienestar 
FELICIDAD; UNA RESPUESTA TOTALMENTE ORGANICA 


Desde el punto de vista de Fromm, la felicidad no sólo es un estado subjetivo sino 
una respuesta totalmente de tipo orgánico, que se manifiesta por una mayor 
vitalidad, bienestar físico, y la utilización de potencialidades. La desdicha, sea 
consciente o inconsciente, también afecta al organismo, produciendo condiciones 
como el letargo crónico, un bajo rendimiento de energía, dolores de cabeza, 
dolores de espalda y una infinidad de trastornos psicosomáticos. Fromm piensa 
que una persona puede considerarse feliz pero tener síntomas corporales que 
sugieren que su felicidad es una ilusión o una forma de placer que no es felicidad. 
Fromm dice: 


La felicidad y la desdicha son tanto un estado de nuestra personalidad total que las 
reacciones corporales frecuentemente las expresan en mayor grado que.nuestros 
sentimientós conscientes: El rostro tenso de una persona, lavapatía, el cansancio, o los 
síntomas físicos como dolores de cabeza; son expresiones frecuentes de desdicha, en 
la misma forma que los sentimientos físicos de “bienestar” pueden ser “síntomas” de 
felicidad. De hecho, nuestro cuerpo es menos capaz de ser engañado respecto de 
nuestra felicidad que nuestra mente (1947, p. 181)* 


Un jefe sádico no sólo puede dejar de reconocer que disfruta del sufrimiento de 
quienes controla, sino que también puede racionalizar su comportamiento y 
convertirlo en virtud. Puede creer que está ayudando a sus empleados para que 
trabajen en la mejor forma para que reciban promociones. Racionaliza que desea 
ayudarlos, pero esto significa que los hiere temporalmente. Desea que su depar- 
tamento sea el mejor en la compañía. Obtiene placer de sus actividades sádicas, 
pero no se percata de ello. Debido a que el sadismo es un modo no satisfactorio de 
vivir, experimentará consecuencias nocivas, si no psicológicamente (porque ha 
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racionalizado su comportamiento en forma eficaz), entonces en alguna disfunción 
corporal como la fatiga crónica. Aquí tenemos una persona que siente placer pero 
cuya respuesta total orgánica revela que no es feliz. : 

Otra forma de deseo de felicidad viene de las necesidades psicológicas irraciona- 

les. Generalmente tienen como origen el miedo, la inseguridad o la soledad; 
incluyen posesividad, envidia y celos, y los deseos de poder, dominio o someti- 
miento a la autoridad. Con frecuencia esto tiene como resultado una falta de 
productividad o incapacidad para trabajar 9 amar espontáneamente. A diferencia 
de las necesidades fisiológicas, que siguen una secuencia rítmica de excitación y 
saciedad, las necésidades fisiológicas irracionales frecuentemente se intensifican 
pero rara vez se sacian. ¿Qué se necesita para satisfacer aliavaro, complacer a la 
pareja que desconfía, calmar al que busca la fama, ahogar las pasiones de quien 
“busca la vengaza? Aun cuando sean satisfechas, tales necesidades producen sólo 
placer irracional, no la verdadera felicidad. : 

*En el siguiente pasaje, Fromm afirma el principio que frecuentemente se olvida 
de que la violación de las leyes psicológicas puede ser tan dañina como la violación 
de las leyes físicas: 


Aunque una persona pueda tener éxito al ignorar o racionalizar los impulsos destruc- 
tivos, no puede sino reaccionar y verse afectado por su organismo, por decirlo así, por 
actos que contradicen el principio mismo por el que se sustenta su vida y toda la vida. 
Nos damos cuenta que la persona destructiva es desdichada aun si ha tenido éxito 
para conseguir sus logros de destructividad que minan su existencia misma. Al 
contrario, ninguna persona saludable puede dejar de admirar y ser afectada por 
manifestaciones de decencia, amor y valor, ya que estas son las fuerzas en las que 
descansa su propia vida (1947, p. 225).* 


Todos buscamos la dicha y la felicidad, pero éstas difícilmente se encuentran en la 
mayoría de la gente. De acuerdo con Fromm, “la felicidad del hombre consiste en 
“divertirse', El mundo es un gran objeto para nuestro apetito, una manzana 
grande, una botella grande, un seno grande; somos los; que agotamos, los que 
siempre esperamos, los que tenemos esperanza, y los eternamente desilusionados” 
(1956, p. 87). Algunos valores se buscan ansiosamente como medios para lograr 
la felicidad, pero con frecuencia son valores erróneos, o los medios se confunden 
con los fines. Ganar dinero es un requerimiento necesario para la supervivencia en 
la civilización occidental; el dinero compra las necesidades y lujós de la vida. Sin 
embargo, valorar el dinero por sí o juzgar nuestra valía por nuestro poder de tener 
ingresos es una confusión de medios con fines. Fromm señala que una persona 
trabaja duro para ganar dinero y entonces, en vez de usarlo para promover la 
felicidad, lo invierte para ganar más dinero. 

Para muchas personas, lo que el dinero puede comprar es la definición de 
felicidad. Fromm describe que el refugio para este tipo de personalidad es como 


una visión que podría ser como la tienda de departamentos más grande del mundo, 
que muestra las cosas nuevas, cachivaches. y la persona con suficiente dincro pare 
comprarlos. Pascáría por todos lados con la boca abierta en este paraíso de cachiva- 
ches y mercancía, siempre y cuando hubiera más cosas nuevas que comprar, y tal vez 
si sus vecinos fueran un poco menos afortunados (1955, p. 135). 


De Man for Himself, por Erich Fromm. Copyright 1974, * 1975, por Erich Fromm. Reimpreso con 
permiso de Holt, Rinchart and Winston, Publishers. 
The Sane Sorirty. 


413 
Erich Fromm 


ESCASEZ Y ABUNDANCIA PSICOLOGICAS 


Fromm (1947) hace una distinción interesante entre la escasez y la abundancia 
psicológicas. Esta distinción es similar a la de Maslow entre la motivación deficita- 
ria y la de desarrollo. La escasez se refiere a una deficiencia o falta. Las necesidades 
fisiológicas encajan en este modelo: así también los anhelos neuróticos. En cada 
caso el placer se deriva de la liberación de tensión. Pero aun cuando las tensiones 
resultantes de necesidades fisiológicas proporcionen una motivación para el man- 
tenimiento de la vida, las tensiones resultantes de las necesidades neuróticas están 
enraizadas en características no productivas como la inseguridad, la ansiedad y el 
temor, que pueden conducir a emociones perjudiciales como odio, envidia y 
posesividad. El “placer de la abundancia”, al que Fromm equipara con la dicha y la 
felicidad, se deriva del uso productivo de las capacidades, actividades que van más 
allá del grado de liberación o alivio de la necesidad y la tensión. Vivir abundante- 
mentees utilizar nuestras capacidades en forma creativa y constructiva para lograr 
lo que deseamos hacer en vez de lo que debemos hacer. Hay muchas aspiraciones 
que no tienen significado práctico para apoyar la vida, y sin embargo añaden gusto 
y efervescencia a la vida; la literatura y las artes son ejemplos de esto. Los logros 
más grandes de las personas son productos de abundancia en vez de motivación 
por escasez. 

El sexo es un estado de tensión, que puede proporcionar un placer genuino 
cuando hay liberación de tensión, pero Fromm piensa que el sexo tiene mayor 
significado que latensión, error en el queincurrió Freud. Además de la manera de 
preparación, la-forma de desempeñar el acto sexual y la mecánica para satisfacer 
esta necesidad, hay otros factores tales como-los sentimientos de la pareja entre sí, 
las consideraciones morales, y una infinidad de otras consideraciones. 

El placer de la abundancia, en contraste con la liberación de las tensiones, 
requiere esfuerzos activos. Un padre puede derivar gran placer de que su hijo asista 
a la escuela de medicina: ¿qué tensiones están en la raíz de este placer? Una 
distinción entre la dicha y la felicidad es relevante: dicha es el placer de situaciones 
únicas, en tanto que la felicidad es un estado perdurable subrayado por momentos 
de dicha. Debe hacerse notar que, deacuerdo con Fromm, la dicha y la felicidad no 
son metas en sí mismas, sino más bien son subproductos del uso productivo de las 
capacidades. k 


FELICIDAD Y CONCIENCIA 


De acuerdo con Fromm (1947), la vida productiva está asociada con la dicha y la 
felicidad. Si la conciencia humanista mantiene un papel predominante en la vida 
de una persona, reaccionará positiva o negativamente dependiendo del compor- 
tamiento productivo o no productivo, Fromm no aclara las relaciones específicas 
entre conciencia y felicidad o desdicha, pero parece que la operación de la 
conciencia tiene un lugar muy importante en ambas. Además, el estado subjetivo 
de felicidad, como hicimos notar anteriormente, no es necesariamente un indica- 
dor válido de la verdadera felicidad; debe haber una respuesta total de tipo 
orgánico. Cuando prevalece la conciencia humanista, los estados subjetivos de 
placer y descontento son creíbles. 

Supongamos el ejemplo de una madre que obtiene gran dicha y orgullo al 
comprarle a su hijo su primer bicicleta. ¿Por qué debería producir dicha, según los 
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puntos de vista de Fromm? Primero, es una actividad productiva que comprende 
trabajo productivo y amor productivo. La madre compra la bicicleta con dinero 
que ha ganado, no robado: En segundo lugar, le está dando a otro ser humano: 
amor fraternal, término usado por Fromm para el amor'hacia otros seres huma- 
nos. En tercer lugar, su amor no implica obligaciones: no espera recibir nada a 
cambio. Cuarto, su actividad está motivada no por una tensión dolorosa sino por el 
deseo de hacer feliz a otra persona, condición que enfatiza la abundancia en vez de 
la escasez. Considérense otras razones posibles para dedicarse a la misma activi- 
dad. Una madre le compra a su hijo una bicicleta porque desea que gane una 
carrera, y esto redunde en honores para ella como madre. O en realidad odia a su 
hijo y le compra cosas como una forma de reacción contra sus sentimientos no 
maternales. O su hijo puede molestarla continuamente, así que le cumple para 
obtener alivio. Hay muchas más razones posibles. Podemos ver de los ejemplos 
precedentes que hay una diferencia considerable entre los motivos que vienen de 
¿Una orientación productiva y los motivos de orientaciones no productivas. Fromm 

. considera la orientación productiva como moralmente buena y las orientaciones 
no productivas como moralmente malas. Ahora examinemos estas orientaciones 
en más detalle, 


Orientaciones productivas y no productivas 


Para comprender mejor el significado de las orientaciones productivas y las no 
productivas de Fromm, deberíamos considerar algunos de los términos que usa en 
forma bastante singular. Fromm considera la personalidad como compuesta de 
características de comportamiento, de carácter y tipos de carácter. Por caracterís- 
ticas de comportamiento quiere decir las que puede identificar un observador y 
que se hacen patentes sobre las características de carácter. Las de carácter consti- 
tuyen el núcleo de la personalidad y son la fuente de cierto número de característi- 
cas de comportamiento. La economía es una característica de comportamiento 
que puede deberse a fálta de fondos (causa externa) o puede expresar un rasgo de 
carácter que demuestra mezquindad (causa interna). Lo que parece ser indeseable 
en lo ético cuando se juzga estrictamente como rasgo de comportamiento (como 
robar), puede ser una expresión de un rasgo de carácter (como un deseo de 
conformidad) y por,tanto no una falta leve deliberada. Por ejemplo, un niño 
puede robar con el fin de ser aceptado por la pandilla: Más bien debe juzgarse la 
característica de carácter que el comportamiento específico. Un tipo de carácter es 
una enorme organización de características formadas, lo que otros han llamado 
tipo de personalidad. El carácter de una persona se vuelve fijo y representa formas 
habituales de pensar, sentir y actuar. Los tipos de carácter pueden ser productivos * 
ono productivos. La manera en que una persona percibe, piensa, siente y actúa se 
determina por la naturaleza de su tipo de carácter en vez de la evaluación racional 
de las situaciones. De acuerdo con Fromm (1947), los tipos de carácter distintivo 
pueden identificarse cada uno como formados por un síndrome de características. 


ORIENTACIONES NO PRODUCTIVAS 


Según el punto de vista de Fromm, cada una de las orientaciones no productivas es 
un tipo de carácter defectuoso. Fromm llama al tipo de carácter saludable la 
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orientación productiva. Aun cuando cada persona sea única, hay muchos factores 
similares para todos en una cultura. Hemos mencionado las dicotomías existencia- 
les a las que todos debemos hacer frente como resultado de que somos seres 
humanos. En la niñez estamos desvalidos y somos dependientes de otros para 
satisfacer nuestras necesidades. Cada uno gradualmente debemos hacernos cargo 
de la propia vida y aprender a efectuar las labores relacionadas con los periodos 
específicos de la vida, como señala Erikson (1963). Las cosas pueden salir mal en 
todo. Frecuentemente las dificultades empiezan pronto durante la relación pa- 
dres e hijos. Si el desarrollo de ciertas funciones básicas se detiene, estos procesos 
frustrados permanecen como origen de los problemas para el individuo. El 
carácter total de una persona puede estar centrado en un modo particular de 
actividad. Cada una de las orientaciones no productivas representa un fracaso en una 
de las tareas básicas de la vida. 


Orientación receptiva. Con el fin de desarrollarse adecuadamente, cada persona 
debe aprender a recibir de otros y dar a cambio, tomar cosas y guardar una parte 
delo que tenga. Debemos aprender a seguir la autoridad, guiar aotros, estar solos, 
hacer valer nuestras reclamaciones y derechos. En la orientación receptiva, la 
dependencia en otros no se ha sobrepasado (Fromm y Maccoby, 1970). La lección 
es que debemos aprender lo que no hemos aprendido. La relación del individuo 
hacia otros es unilateral: es más cómodo recibir que dar'o tomar. 


Orientación de explotación. La orientación de explotación viene de otra actividad 
básica temprana: las actividades exploratorias y adquisitivas del niño. Un niño 
pronto aprende que esperar a que se le dé lo que necesita produce una considera- 
ble frustración, y que tomar las cosas puede ser un medio mucho más eficaz de 
salirse con la suya. Por último, el niño también aprende que hay muchas reglas que 
deben seguirse y que uno debe adquirir derecho sobre las cosas en vez de simple- 
mente apropiárselas. Si no se aprende esta lección, puede originarse una estruc- 
tura de carácter cuyo rasgo dominante sea la explotación de otros. El origen de la 
satisfacción está fuera del individuo; las cosas se adquieren simplemente tomándo- 
las, sin considerar los derechos de los otros. Frecuentemente la persona que 
explota mantiene un punto de vista muy duro con respecto de la vida: el único bien 
que puede ver en otros es su valor según'el usp' que tenga en su vida. La vida se 
considera como una lucha constante en la cual una persona debe dominar a otras 
antes de que esas personas tengan predominio. Las cualidades de simpatía y 
empatía no se han desarrollado. Fromm se refiere a esta orientación en su forma 
extrema como canibalista, porque otros se usan (son devorados) para beneficio 


propio. 


Orientación de atesoramiento. La orientación de atesoramiento comprende la 
conservación y el ahorro. Hay sospechas de lo nuevo. Frecuentemente hay un 
ordenamiento compulsivo de los sucesos en la vida de una persona. Es probable 
que estén ausentes la espontaneidad y la creatividad; la rigidez y el apego a la 
rutina son característicos. Con frecuencia hay un tono negativo en el comporta- 
miento de estas personas hacia otras, pero a diferencia del tipo que explota, no 
reaccionan con agresividad y hostilidad, sino más bien con obstinación y descon- 
fianza. Fromm describe a los que atesoran como individuos para quienes “el acto 
de la creación es un milagro del que han oído pero en el que no creen. Sus valores 
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más altos son el orden y la seguridad, y su lema es: 'No hay nada nuevo bajo el sol” 
(Fromm, 1947, p. 67). . 


Orientación de mercadeo. Aunque las orientaciones receptivas, de explotación 
y atesoramiento sean elaboraciones de los tipos de carácter pregenital de Freud, la 
orientación de mercadeo pertenece a Fromm. A diferencia de las tres orientacio- 
nes quese acaban de discutir, la orientación de mercadeo no se basa en la fijación o 
desarrollo defectuoso sino más bien viene de la sobreidentificación con los precep- 
tos socioecómicos de la sociedad capitalista. El tema principal de esta orientación 
es el valor de una persona como mercadería, como trabajador, como objeto de 
amor, como una persona en general. Uno no sólo es el producto sino también el 
vendedor, y debe satisfacer la demanda del mercado respecto de su carrera, de su 
búsqueda de una pareja para el matrimonio, de hecho para casi todas las esferas de 
la vida. Lo que en realidad debe ser es subvertirse a las expectativas fijadas por 
otros (Maddi, 1972). Las normas de valores las definen las autoridades externas. 

--La persona puede esconder sus verdaderas cualidades para satisfacer las deman- 
das del mercado y llega a juzgar el valor personal bajo términos de capacidad para 
satisfacer estas normas externas. Por tanto, la persona se convierte en víctima en 
vez de amo de sus circunstancias. Siempre hay cierto sentido de inseguridad y de 
inferioridad debido a la condición, que está fuera del control de la persona, y que 
se ve amenazada continuamente. 

Fromm mantiene que en una sociedad capitalista el sentido de la propia identi- 

dad de una persona también se ve obstaculizada. La identidad se relaciona con las 
capacidades del'individuo y lo que hace con ellas: Fromm señala: “Tanto sus 
poderes como lo que crean se apartan, son algo diferente de sí mismo, algo para 
que otros juzguen y usen; por tanto, sus sentimientos de identidad se hacen tan 
débiles como su propia estima, que está constituida por todos los papeles que 
puede desempeñar: 'Soy como tú me deseas” (Fromm, 1947, p. 73). Tal vez no 
haya mercado para nuestras capacidades, no porque sean inútiles o sin valor, sino 
porque no están en demanda en ese tiempo. Las relaciones sociales también se 
distorsionan por las demandas del mercado. 
Orientaciones de fusiones armoniosas. Fromm -(1947) introduce la idea de que 
las orientaciones de carácter pueden fusionarse: ninguna persona es totalmente 
.improductiva ni centrada exclusivamente en una sola orientación. Dé hecho, aun 
las orientaciones no productivas son estilos de vida que consisten de rasgos que van 
de una improductividad extrema a la productividad. Todas las orientaciones 
improductivas pueden ser elevadas al fin positivo del continuum si las tendencias 
constructivas en la personalidad son lo suficientemente fuertes. La característica 
de porfía de la orientación de atesoramiento, por ejemplo, puede describirse 
como tenacidad y persistencia para lograr sus metas; la pasividad apagada de la 
orientación receptiva puede vonvertirse en adaptabilidad. Las cualidades positivas 
y las negativas de cada orientación, según las indicó Fromm, se proporcionan en el 
cuadro 11-3. , : 

Léase el cuadro 1 1-3 con la idea de que ls características incluidas bajo aspectos 
positivos den como resultado una orientación productiva. Cada uno de estos 
rasgos contribuye significativamente a las habilidades de adaptación y de poder 
enfrentarse a los sucesos. Bajo el encabezado de aspectos negativos se incluyen 
rasgos altamente improductivos. En un sentido real, cada orientación receptiva, 


417 
Erich Fromm 


Cuadro 11-3. Aspectos positivos y negativos de las orientaciones no productivas 


Aspectos positivos Aspectos negativos 


Orientación receptiva 


Aceptar Pasivo, sin iniciativa 

Es responsivo Sin opinión, sin carácter 
Dedicado : Sumiso 

Modesto Sin orgullo 

Encantador Parasitario 

Adaptable Sin principios 

Ajustado socialmente Servil, sin confianza en sí mismo 
Idealista Irreal 

Sensible Cobarde 

Amable Carácter débil 

Optimista Esperanzas irrealizables 
Confiado Crédulo 

Tierno Sentimental 


Orientación de explotación 
Activo Que explota 


Experimenta 

No dogmático 
Eficiente 

Curioso 
Inteligente 
Adaptable 
Tolerante 
Ingenioso 
Generoso 

Con un propósito 
Puede cambiar 
Juvenil 

Ve hacia el futuro 
De mente abierta 


Puede tomar la iniciativa Agresivo 
Puede hacer reclamaciones Egocéntrico 
Orgultoso Pagado de sí 
Impulsivo Temerario 
Con confianza en si mismo Ñ Arrogante 
Fascinante Seductor 
Orientación de atesoramiento 
Práctico Sin imaginación 
-Econémico _Avaro. 
Cuidadoso Suspicaz * 
Reservado Frío 
Paciente Letárgico 
Precavido Ansioso 
Estable, tenaz Terco 
Imperturbable Indolente 
Sereno bajo tensión Inerte 
Ordenado Pedante 
Metódico Obsesivo 
Leal Posesivo 
Orientación de mercadeo 
Social No puede estar solo 


Sin rumbo 
Relativista 
Superactivo 

Sin tacto 
Intelectualoide 

Fácil de complacer 
Indiferente 

Necio 

Dispendioso 
Oportunista 
Inconsciente 

Infantil 

Sin futuro ni pasado 
Sin principios ni valores 


Adaptado de Fromm, 1947. ] 
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de explotación, atesoramiento y mercadeo tiene un modo productivo y también 
uno no productivo. Un punto de vista conciso del modelo de Fromm de la 
orientación productiva se puede obtener notando todos los rasgos bajo aspectos 
positivos. Las orientaciones también pueden escribirse como: 1) de aceptación, 2) 
de tomar, 3) de conservar, 4) de intercambiar, y 5) de producir. Estos términos 
pueden usarse como expresiones sanas de las orientaciones no productivas de 
Fromm hacia la vida. 

Fromm imagina la orientación productiva como una fusión equilibrada apro- 
piadamente de.todos los rasgos deseables de las orientaciones no productivas. 
Cada rasgo agrega algo útila la personalidad, aun cuando nadie adquiera todos los 
rasgos positivos, y nadie tiene precisamente el equilibrio apropiado. 


ORIENTACION PRODUCTIVA 


Como hemos notado, las orientaciones de Fromm tienen un modo productivo y 
un modo no productivo. Las características del modo productivo de cada orienta- 
ción son los ingredientes vitales para formación de la personalidad. Por ejemplo, 
hay formas deseables de receptividad comio ser agradables, cooperativos y socia- 
bles. También hay formas deseables de explotación (agresividad), hacer valer los 
propios derechos, trabajar activamente por lo que uno necesita y quiere, no 
permitir que otras personas intefieran con los derechos de uno. La orientación de 
atesoramiento también tiene cualidades vitales para la personalidad, como prote- 
ger nuestros intereses, conservar y ahorrar nuestros propios recursos, preparar- 
nos para el futuro. En nuestra sociedad, la orientación de mercadeo es necesaria 
en sus formas deseables, como vendernos a nosotros mismos, hacernos atractivos y 
de apariencia juvenil, cultivar características sociales atractivas. Igual que Freud, 
Fromm considera la personalidad plenamente desarrollada como compleja y 
compuesta de muchas características adquiridas en etapas sucesivas de desarrollo. 

La orientación productiva es un modo de relación con el mundo en el cual 
desarrollamos y utilizamos nuestras potencialidades tan plenamente como es 
posible (Fromm, 1947). Dos formas básicas para enfrentarse al mundo es el saber y 
el amar. A través del conocimiento podemos conocer a la gente: y las cosas; por 
medio del amor experimentamos la relación. 

Hay.semejanzas entre algunas de las características de productividad de Fromm 
y las características de madurez de Allport; por ejemplo, cuando se involucra al 
ego en la actividad (Allport) y la preocupación y respeto por los objetos (Fromm); 
una relación cordial del yo con otros (Allport) y el amor fraterno (Fromm). La idea 
básica de la productividad no es el trabajo activo y compulsivo que se dirige a 
fabricar algo tangible, sino más bien la actividad que fomenta el desarrollo de 
todas las potencialidades de una persona. Fromm cita un pasaje de Peer Gynt, de 
Ibsen, que hace resaltar la esencia de la productividad frustrada. La pereza es un 
enemigo de la productividad, pero también lo es el trabajo compulsivo, Los 
aspectos no vividos de nuestra vida nos atormentarán como remordimientos y 
resentimientos, 


Los ovillos (en el suelo) 
Somos el pensamiento. 
que debieras haber pensado: 
Somos los piesecitos 
que debieras haber engendrado 
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Deberíamos habernos elevado 
con gloriosa melodí,; 

Pero aquí nos encontramos, 
ovillos atados a la tierra. 


Hojas secas 
Nosotras somos el lema; 
nos debieras haber utilizado. ; 
La vida, por tu desidia, 
se nos ha negado. 
Por gusanos todos nuestros bordes 
han sido roídos; 
Ningún fruto nos.desea 
tener como corona 


Un susurro en el aire 
Somos lás' canciones 
«ue debieras haber cantado. 
En el fondo de tu corazón * 
la desesperación nos ha apresado. 
Esperamos vanamente; 
nunca nos llamaste... 
¡Que tu voz y garganta 
se pudran por el veneno! 


Gotas de rocío 
Somos las lágrimas 
que jamás fueron derramadas. 
Somos las hirientes agujas de hielo 
que temen todos los corazones; 
podríamos habernos derretido... 
Ahora su dardo 
se congela dentro de 
un corazón porfiado. 
La herida se ha cerrado; 
nuestro poder se ha perdido 


Briznas de paja 
Somos las obras 
que dejaste sin realizar. 
Asfixiadas por la duda, 
destruídas antes de empezar. 
El Día del Juicio 
vendremos en tropel 
“ para atestiguarlo ásí. * 
¡Entonces recibirás tu merecido! 
El veredicto, ¿cuál será?" 


Sería interesante relacionar la orientación productiya con las conciencias huma- 
nista y autoritaria. El individuo que tiene una conciencia fuertemente autoritaria 
puede disfrutar de cierto sentimiento de orgullo porque no ha violado las leyes de 
la comunidad, los preceptos de la religión, las reglas del hogar, los reglamentos del 
ambiente. Sin embargo, debido a que el individuo ha estado tan ocupado evitando 
ciertos comportamientos, en realidad no ha hecho nada positivo y ha usado su 


"Eleven Plays uf Henrik Ibsen. (New York: Modern Library, Act ene 6. Citado en Man for Himself por 
h Eromm. Copyright 1947, * 1975 por Erich Fromm. Reimpreso cón permiso de Holt, Rinehart y 
Winston. Inc. 
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Amor a 


capacidad y talento para protegerse contra el poder de las autoridades en la vida, 
pero a costa de un uso limitante de las habilidades y potencialidades. En contraste, 
la persona en quien predomina la conciencia humanista no sólo evita ciertos 
comportamientos, sino que también se dedica con gran entusiasmo a la propia 
expresión. Su conciencia opera más plenamente cuando funciona en forma pro- 
ductiva, cuando satisface metas y utiliza habilidades activamente. Trata de “llegar 
al cielo” mediante logros positivos en vez de retroceder del infierno. Con seguri- 
dad hay más dicha y felicidad al usar nuestras capacidades para producir cosas que 
simplemente evitando el castigo y la censura. Con frecuencia la mejor manera de 
evitar hacer algo erróneo parece ser no hacer nada, pero así no se obtiene nada. 
Para la conciencia humanista, los pecados de omisión son tan graves, si no es que 
más, como los pecados de comisión. Lo que pueda hacerse, debe hacerse. 


la muerte y amor a la vida 
; , 

Para agudizar sus puntos de vista sobre la diferencia entre las orientaciones 
productivas y las no productivas, en sus últimos escritos Fromm introdujo una 
distinción entre las orientaciones necrófilas hacia la vida y las biófilas (1964 y 1973). 
La persona necrófila es una persona amante de la destrucción, la ruina y la muerte. 
Una persona así odia la vida “y obtiene placer de su destrucción. Nuestra actual 
edad tecnológica e impersonal fomenta el carácter necrófilo porque resalta los 
valores económicos en vez de los valores personales. La revolución industrial inició 
el proceso de la mecanización de los seres humanos utilizando a lás personas como 
máquinas. El proceso de deshumanización progresa conforme la tecnología au- 
menta su sofisticación. El ser humano alienado, producto de la industrialización, 
se ha deteriorado para convertirse en alguien que odia la vida: el necrófilo. 
Fromm mantiene, en común con muchos otros teóricos orientados al desarrollo, 
que cuando se impiden las fuerzas del desarrollo, los procesos destructivos toman 
su lugar. Mucho trabajo humano lo hacen las máquinas, y los seres humanos están 
siendo conceptualizados y tratados como si fueran máquinas. En una forma 
bastante extraña, la deshumanización es fomentada por la creación de miembros 
artificiales y órganos sintéticos y mecánicos. Somos testigos de la creación de 
autómatas sofisticados que desempeñan el trabajo de los seres humanos. El trabajo 
que anteriormente daba significado a la vida, se le está negando a muchas perso- 
nas. Estamos viviendo en una era de culto a las máquinas, preocupación por los 
artefactos y una eficacia de producción siempre en aumento. Este ambiente no 
permite la gratificación de las cinco necesidades humanas básicas que Fromm 
mantiene como esenciales para vivir sanamente. 

En nuestra sociedad, estamos viendo que la muerte se extiende entre los seres 
humanos. Entre los pobres y los desprotegidos, quienes son las personas que más 
víctimas tienen por los subproductos de la mecanización deshumanizante, y la 
razón de asesinatos es enormemente alta. Además, estamos aceptando mucho más 
de esta destructividad maligna en ciertos segmentos de nuestra juventud. Se está 
haciendo muy poco para cambiar las condiciones que fomentan esta destructivi- 
dad humana que no tiene sentido. 

En años recientes fuimos testigos de alborotos por jóvenes alienados que des- 
truyeron sus propios barrios. Los resultados de estos tumultos han lesionado no 
sólo a gente inocente, también a los que perpetraron la violencia e incurrieron 
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en la destructividad. Fromm podría señalar la tendencia necrófila en esta activi- 
dad autodestructiva. Los comerciantes y otros dueños de negocios que fueron 
víctimas de estos alborotos se han mudado, así la gente en las áreas de los tumultos 
tiene que viajar grandes distancias para obtener sus abastecimientos y servicios. 

Otra área donde la destructividad se está convirtiendo en un problema de 
importancia es la escuela. Durante muchos años el sistema educativo produjo 
fracasos en el aprendizaje a quienes simplemente dejaban la escuela y trabajan en 
cualquier cosa que pudieran encontrar. Sin embargo, la imagen está cambiando: 
los jóvenes que se ven frustrados están atacando a sus maestros e incendiando 
sus escuelas. Parece que el proceso de deshumanización va en aumento en las 
escuelas, con la consecuencia de que también está aumentando la destructividad 
maligna, necrófila. 

Hemos estado hablando en generalidades. Naturalmente, las personas y el 
clima en las familias varían en cuanto al equilibrio entre la orientación a la vida y la 
orientación a la muerte. Por lo general, nuestra sociedad tiende a fomentar la 
orientación necrófila, pero las circunstancias individuales pueden apoyar o resistir 
la tendencia. Fromm (1973) cree que una madre fría y sin interés, que es víctima de 
necrofilia, engendrará esta orientación en sus hijos. Dejan de desarrollar afectos 
cordiales hacia ella, lo que es característico de un desarrollo normal, y dejan de 
desarrollar sentimientos sociales y un respeto para la vida humana. 

En contraste, la orientación biófila afirma la vida humana. Una persona con 
orientación biófila busca expander sus capacidades y satisfacer sus potenciales. 
Los valores humanos tienen mayor prioridad. Aun la muerte se considera como 
razón para vivir la vida plenamente en vez de ser el factor que niega el valor de 
la vida. La persona necrófila dice: “La muerte hace que la vida no tenga signifi- 
cado.” La persona biófila dice: “La muerte hace que el vivir sea lo primordial.” 


ORIENTACION DE TENER Y ORIENTACION DE SER 


Fromm (1966) distingue entre una manera de vivir teniendo y un modo de vida 
siendo. El modo de ser se caracteriza por la participación y la experimentación en 
actividades que fomentan la vida. Es ejemplo de la orientación biófila, en la cual se 
afirma y se crece. Se nos recuerda la persona plenamente funcional de Rogers, la 
personalidad individual de Jung, la persona autoactualizante de Maslow, los 
requerimientos para la madurez de Aliport. Para Fromm, el modo de vivir 
“siendo” es un atributo esencial de la orientación productiva. 

El modo de vivir “teniendo” enfatiza las posesiones, La felicidad se equipara con 
tener muchas cosas y hacer un consumo abundante. Esto nos recuerda la orienta- 
ción de mercadeo de Fromm, que encaja en el sueño norteamericano de riqueza, 
belleza y popularidad. El valer propio de una persona depende de su cuenta 
bancaria, propiedades y otros símbolos de riqueza y posesiones. El lema del modo 
“tener” es: “Valgo más sitengo más de lo que otros valúan.” Obviamente, necesi- 
tamos algunas cosas para la supervivencia, y de hecho Fromm ha señalado que la 
vida productiva depende de la abundancia. Si se requirieran todas nuestras 
energías simplemente para sobrevivir, no podríamos desarrollar y utilizar nues- 
tros potenciales humanós más distintivos. Teniendo muchas cosas más que los 
requerimientos para nuestra supervivencia ño aumenta en proporción directa 
nuestro disfrute de la vida. Fromm repetidamente ha señalado que la locura de 
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nuestra sociedad por “tener” se crea conforme luchamos por obtener más y más 
cosas materiales y superar a nuestros vecinos. La sociedad tecnológica ha hecho la 
vida mejor en algunos aspectos, pero los subproductos del desempleo, la inflación, 
inquietud, alienación, inseguridad y una infinidad de otros problemas creados 
por los seres humanos, constituyen un reto al valor verdadero de estas creaciones 
para la humanidad. Nuevarnente vemos la insistencia de Fromm sobre la gran 
influencia de la sociedad para establecer estos problemas. No nacemos con una 
orientación de “tener”, sino que adquirimos esta forma distorsionada de adapta- 
ción y enfrentamiento como resultado de fuerzas socieconómicas. 


Es mejor ser que tener. 


Créditos fotográficos: superior Peter Menzel/Stock, Boston; mferior, Mimi For- 
sy Monkmeyer Press Photo Service 
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Fromm estaba tan impresionado por la diferencia entre tener y seren los modos 
de vida, que contemplaba esta diferencia como el problema principal de la exis- 
tencia, según señala en el siguiente pasaje: 

: 


Lo que vi me llevó a la conclusión de que esta distinción, junto con el amor a la vida y el 
amor a la muerte, representa el problema más crucial de la existencia; que los datos 
antropológicos y psicoanaliticos tienden a demostrar que tener y ser son dos modos 
fundamentales de la experiencia, cuyas fuerzas respectivas determinan las diferen- 
cias entre los caracteres del individuo y los diversos tipos del carácter social (Fromm, 
1976, p. 16).? 

: 


Papel del amor en la vida humana 


Si se pidiera revelar la lucha más básica y más personal que se tiene, probable- 
mente sería el deseo de ser parte de una relación amorosa íntima. Fromm man- 
tiene que la unión con otros, particularmente el amor erótico entre el hombre y la 
mujer, es uno de los motivos hurianos.más fuertes. Difícilmente se puede ir al 
cine, al teatro o ala ópera, o conocer a una persona sin encontrarse con el tema del 
amor no correspondido. El anhelo del amor es uno de los temas principales en la 
gran mayoría de las canciones populares. ¿Por qué tiene tanto significado el amor 
enla vida humana? Fromm opina que el anhelo delámor, sea de un amor normal y 
productivo o las muchas distorsiones que hay sobre el amor, es una de nuestras 
luchas básicas, porque señala la contestación a la situación humana: es la única 
forma en que verdaderamente podemos resolver nuestra condición de separación 
y soledad, “En la experiencia del amor cae la única contestación al ser humano, cae 
la cordura” (Fromm, 1947, p. 33). En una conferencia reciente, Fromm manifestó 
que el amor es potencialmente el poder más grande en la tierra. 

Se recordará que, por virtud de ser humanos, experimentamos una pérdida de 
armonía y unidad con la naturaleza. Estamos separados, somos extraños en 
nuestro mundo. Dependemos fuertemente de nuestro apoyo cultural para tener 
estabilidad, como las tradiciones, costumbres, valores y prácticas, pero éstas han 
ido cambiando rápidamente en años recientes; así, hemos perdido nuestro punto 
de apoyo. y ha aumentado nuestro sentimiento de alienación. 

Nuestro sentido de separación y aislamiento es la causa básica de nuestra 
ansiedad. Para superar este estado doloroso se utilizan muchos medios. El alcohol 
y las drogas embotan los sentidos para darnos cuenta de la alienación y desavenen- 
cias. En un estado de intoxicación, una perso:z. se retira del mundo exterior y, por 
tanto, temporalmente siente cuforia porque ha bloqueado el problema del aisla- 
miento. El estado interno de conocimiento es el único mundo de la persona. Pero 
el alivio es temporal, y la única manera de enfrentar el problema de nuevo es 
usando más intoxicantes. Algunas drogas, como las que elevan el talante, hacen 
atractiva la participación y unión con el mundo mediante el aumento de agudeza 
sensorial y gasto de energía, pero nuevamente resulta que esto es transitorio y un 
medio artificial para resolver un problema básico humano. La única solución 
verdadera y perdurable es el amor productivo (Fromm, 1955). (Véase también 
Love and Addiction, por Staton Peele y Archie Broddey, 1975, para tener más 
conocimiento sobre “las formás en que los seres humanos buscamos reducir la 
alienación y encontramos la satisfacción por medios externos a nosotros mismos.) 


“To Huve or to Br? 
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Fromm opina que muchas personas tratan los requerimientos del amor en 
forma equivocada. Buscan ser amados en vez de amar. Consideran el amor como 
una experiencia intensamente emocional, como verse envueltos con una persona 
sumamente atractiva, lo que sencillamente sucede cuando se encuentra la pareja 
apropiada. De acuerdo con Fromm, "están hambrientos de [amor]; miran incon- 
tables películas sobre historias de amores felices y desgraciados, escuchan cientos 
de canciones baladíes sobre el amor, y sin embargo casi nadie piensa que haya algo 
que deba aprenderse respecto del amor” (1956, p. 1). Fromm pinta algunas de 
nuestras ideas erróneas acerca del amor: “El amor y el afecto han asumido el 
mismo significado que el de la fórmula para el bebé, la educación universitaria que 
debemos tener, o la última película que debíamos “ver'. Alimentamos el amor 
como alimentamos la seguridad, el conocimiento y todo lo demás, y así ¡tenemos a 
una persona feliz!” (1955, p. 200)..Sigue diciendo que muchos individuos “toman 
la intensidad de lo infatuo, eso de estar “loco” uno por el ptro, como pruéba de 
intensidad de su amor, en tanto que podría sólo probarse el grado de su soledad 


anterior” (1956, p. 4). 


Amar implica mucho más que la reacción emocional; es un proceso activo de la 
personalidad total que trae en juego el pensamiento, el sentimiento y el compor- 
tamiento. Las formas más altas del amor humano no “sólo suceden” en presencia 
de otra persona. El amor romántico frecuentemente se confunde con el verdadero 
amor erótico; el componente sexual es muy prominente, pero el amor romántico 
se basa en el descubrimiento repentino, en la atracción física, en los cambios 
hormonales; sólo es una atracción hacia una forma de amor más profunda 
(Harlow, 1971). El amor romántico no es la forma más alta del amor, si es que es 
araor. Existe el amor maternal, el amor fraternal, el amor por uno mismo, el amor 
a Dios (cuadro 11-4). Todos los tipos de amor productivo tienen sus raíces en la 
actividad de la personalidad total e implican querer, responsabilidad, respeto y 
conocimiento del ser amado. Estos cuatro elementos son condiciones necesarias 
para que se presente una relación de amor. El tipo específico de la relación de 


Cuadro 11-4. Cinco objetos o tipos de amor productivo 


. Amor fraternal: Tener cariño por, responsabilidad por, respeto por y conocimiento de otro ser 
: humano; un amor entre iguales. 
,2. Amor maternal; Afirmación incondicional de la vida y necesidades de una criatura; cariño y 
responsabilidad por la vida y desarrollo de la criatura. 
a) El amor maternal es una actitud que infunde el amor a la vida. 
b) El amor maternal, por naturaleza, es un amor de desigualdad: la madre da y el hijo toma. 
c) El amor paterno es condicional: se adquiere o se gana por el desempeño del niño en 
Ei a sus deberes, por su obediencia, o por su satisfacción de las expectativas del 
padre 
3. Amor erótico: Anhelo de fusión completa, de unión con otra persona. 
a) El amor erótico está dirigido hacia una persona del sexo opuesto, con quien se quiere ser 
uno y se desea fusionarse. 
b) Sin el amor fraternal, el amor erótico es maramente un deseo sexual y no el verdadero 
amor. 
4. Amor de sí mismo (amor del yo): No egoísmo, no narcisismo. 
a) El amor por uno mismo está conectado en forma inseparable al amor por otro ser. 
b) El amor por uno mismoes un requisito previo del amor fraternal ("Ama a tu prójimo como a 
tí mismo"). 
c) De acuerdo con Fromm, el amor de uno mismo es una actitud de amor, de afirmación, de 
amistad hacia uno mismo. 
5. El amor de Dios: El valor más alto, el bien más deseable al que aspira el ser humano y que se 
representa por el concepto de "Dios". 
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amor incluiría otros ingredientes. Mediante una lucha deliberada de amar, se 
puede desarrollar la capacidad de amar. Amar puede ser un rasgo perdurable de 
la personalidad, como la generosidad, ser veraz y la puntualidad, que ejercen una 
influencia continua en las relaciones humanas. El amor no le sucede a una 
persona; debe cultivarse (Fromm, 1956). 

Debido a que ser humano significa sentirse solo y separado, hay una fuerte 
motivación para unirse a,otros, frecuentemente en una relación amorosa. Esto 
puede verse en una gran variedad de comportamientos. La conformidad con las 
normas establecidas por la cultura (o por subgrupos dentro de la cultura) es una 

expresión de la: necesidad de relacionarse. A pesar del argumento de que todos 
deseamos ser diferentes y únicos, la realidad es que tenemos nécesidad de con- 
formarnos y esto es mucho más conspicuo que el individualismo (Fromm, 1941). 
La persona joven rebelde que se une a un grupo militante radical, en realidad 
puede ser más conformista que aquellos a quienes critica. Su sentimiento de 
alienación y soledad la impele a unirse en una causa común casi hasta la exclusión 
de su individualidad. Sin saberlo, esta persona está luchando desesperadamente 
por el amor fraterno. Si un miembro de tal grupo se ve envuelto en una relación de 
amor productivo con otra persona, el sentido de relación y seguridad proporcio- 
nado por su afiliación al grupo radical puede ser reemplazado por la relación 
personal íntima; se podrá ver un cambio total en la orientación a la vida. 


EL AMOR Y LAS ORIENTACIONES NO PRODUCTIVAS 


El amor es una función tan significativa de la personalidad total que cualquier 
defecto de la personalidad afectará la capacidad de amar. El trastorno producirá 
una distorsión de uno o más de los aspectos del amor; dominar en vez de dar, 
hacer demandas en vez de aceptarlas, dar órdenes en vez de ser recíproco, amar 
como satisfacción de tensión en vez de una expresión de cariño para la otra 
persona (Fromm, 1956). 


El amor y la orientación de mercadeo. En la orientación de mercadeo, las 
personas se consideran como paquetes para ser mostrados. Fromm (1947) hace la 
distinción entre el valor de uso y el valor de intercambio de un objeto. El valor de 
intercambio es lo que redituará el objeto en el mercado; el valor de uso es su valor 
real. El valor real quizá no tenga nada en común con. el valor de intercambio real, 
Un hombre puede valorar a una mujer porque encaja en la imagen cultural. En 
nuestra cultura eso podría incluir ser físicamente bella (y las normas de belleza 
también se definen por la cultura; en algunas culturas, cuanto más gorda sea la 
mujer, más bella se le considera). El amor basado en el valor de intercambio con 
preferencia al valor real es superficial y temporal; se funda en cualidades que 
tendrán que cambiar. Los tipos de mercadeo tienen un miedo terrible de enveje- 
cer porque entonces pierden el valor que tenían cuando eran jóvenes. Lo que se 
evalúa es una persona, una máscara social que compone un “buen paquete”. Las 
relaciones entre dos personas así se basan en una relación artificial. Aun existe la 
idea de que se puede comprar un paquete nuevo si el viejo pierde las cualidades 
que formaron parte del paquete original. La orientación de mercadeo, tan común 
en la actualidad, crea una terrible tensión para quienes son jóvenes. Debe mante- 
nerse a la moda, pero no todos encajan en el patrón que se espera; por tanto, hay 
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un gran autodesprecio (Hirsch y Keniston, 197M.-Los rasgos deseables de la 
orientación de mercadeo mantienen viva la relación de amor. 


EL AMOR Y LA ORIENTACION PRODUCTIVA 


Cuando se le pidió a Freud que indicara las cualidades de la persona madura, 
contestó que debe poder trabajar y amar. Ciertamente, las personas neuróticas 
por lo general sufren por su incapacidad para hacer ninguna de estas dos cosas. El 
amor de alguien que padece una orientación no productiva hacia la vida es 
unilateral, distorsionado, y no conduce al desarrollo mutuo de cada una de las 
partes, Entonces, ¿qué caracteriza al amor productivo y cómo difiere de otras 
formas? 

La descripción de Fromin del amor productivo se asemeja a la idea de un 
intenso agrado. Considérese la atracción entre un hombre y una mujer: ella puede 


_ describirlo como encantador, astuto, emocionante, tranquilo, estupendo y otros 
* adjetivos similares; él puede describirla como muñeca, célestial, dulce, adorable o 


linda. En ambos casos da laimpresión de atracción física, pero hay más; existe una 
infatuación con los rasgos de la personalidad. Podemos ser atraídos en especial 
por la sonrisa, la voz, la risa, el ingenio y demás de la otra persona. La atracción es 
más frecuente debido a lo que la persona es o tiene que a lo que hace. Llámese a 
esto como se le llame, Fromm no lo considera amor. Las cualidades que componen 
la atracción física y psicológica son meramente precondiciones que pueden esta- 
blecer la escena para formar una relación de amor. El amor productivo no es una 
cualidad misteriosa que brota en una persona cuando el objeto apropiado está 
presente y disponible; debe haber ciertas actividades, es decir: 1) querer, 2) 
responsabilidad, 3) respeto, y 4) conocimiento del uno al otro (Fromm, 1947). 


O 1981 Susan Rosenberg/Photo Rescarchers, Inc 


El amor es la fuerza más poderosa sobre la tierra. 
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Muchos jóvenes se preocupan por ser atractivos para los miembros del otro 
sexo. Fromm aconsejaría que se esforzaran para amar. Ser amado significa amar, 
en la misma forma que ser interesantes significa estar interesados. Una persona 
que da amor será atractiva para otros. La gente está solitaria y muy ansiosa por 
formar relaciones estrechas: esta es una contestación a la situación humana. 
Nosotros, que nos vemos aquejados por la soledad, buscamos relacionarnos, pero 
también. necesitamos:ser independientes. Para estar íntimamente relacionados 
con alguien o con algo y al mismo tiempo seguir siendo un individuo indepen- 
diente, debemos amar productivamente. Aun cuando hay muchas otras formas de 
relación, no satisfacen estas necesidades aparentemente contradictorias, En una 
relación de amor, los sentimientos eróticos pueden ser prominentes, pero se 
requieren otros componentes. 


1. Querer. El querer al ser amado incluye actividad, darse a sí mismo, hacer algo, 
trabajar por alguien. Cuando una persona trabaja para producir algo, ese algo se 
convierte en parte de ella misma. Dos personas que se quieren producen algo 
nuevo que ninguno de los dos tiene por sí solo. Una cosa que crece, la relación 
entre ellos, se crea. Nuevamente, podemos comprender la idea si tenemos en 
mente lo que Fromm quiere dar a entender por amor, lo que otros llaman un 
agrado intenso. 


2. Responsabilidad. La idea de responsabilidad también implica actividad. La 
responsabilidad hacia otro no significa dominio, control o privar a otro de su 
autonomía. Significa satisfacer las necesidades.del'ser amado. Una de las formas 
más altas del amor es el amor de la madre por su hijo. No espera nada a cambio de 
su cariño; respónde a las necesidades del hijo, deseando únicamente su desarrollo 
“y crecimiento. El amor de la madre es incondicional, cuando menos durante la 
infancia, según Fromm. En una relación de amor productivo, cada uno acepta las 
necesidades del otro como auténticas en vez de intentar cambiarlas, y lucha por 
satisfacer esas necesidades. La integridad y la autonomía del ser amado deben 
protegerse; de otra forma, el amor puede deteriorar en dominación. 


3. Respeto. El respeto implica preocupación por los derechos del'ser amado. Una 
relación basada en su totalidad en una imagen idealizada del otro seguramente va 
al fracaso. La relación debe basarse en los atributos verdaderos de la persona y no 
en las cualidades imaginadas que se le proyectan, Si existe un deseo por rehacer a 
la otra persona, aun cuando la persona que desee el cambio pueda argumentar 
fuertemente que en realidad ama, el amor no puede ser verdadero. Debemos 
tolerar algunas imperfecciones; el cambio siempre está ocurriendo. Los dos crean 
una cosa nueva, su relación. 


4. Conocimiento. El conocimiento. puede presentarse en distintos grados. Al 
amar, debe penetrar al interior de la otra persona para obtener la esencia de lo que 
es su naturaleza. Aquí, el conocimiento requiere experimentar a la otra persona en 
su totalidad. El conocimiento debería ser objetivo, no matizado por el deseo o la 
distorsón. Se debe llegar « conocer a la otra persona tal y como es. 

Los cuatro aspectos del amor productivo se interrelacionan y se requieren para 
que pueda formarse una relación de amor. Los «listintos tipos de relaciones de 
apor comprenden elententos adicionales, como hemos hecho notar. El amor por 
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sí mismo, el querer y la responsabilidad por uno mismo, el respeto propio, y el 
conocimiento propio también son condiciones para el amor productiva. 


EVALUACION CRITICA 


Fromm ha sido bastante audaz al tratar de identificarlos rasgos específicos de las 
diversas orientaciones a la vida. En el caso de las orientaciones no productivas, 
presenta las características en forma bipolar, así que tenemos los rasgos tanto 
positivos como negativos asociados a cada orientación, En realidad, Fromm no nos 
dice cómo debemos ir de los rasgos' negativos a los positivos, excepto de una 
manera sumamente general. Hemos tratado de resumir algunas de sus ideas al 
respecto en la sección Guías para Vivir. 

La distinción que hace Fromm entre las conciencias autoritaria y humanista es 
valiosa, pero hay problemas que no trata en forma adecuada. Aun cuando la 
naturaleza de la conciencia autoritaria se muestre muy claramente, la conciencia 
humanista parece vaga y aun mística. Fromm dice que la conciencia humanista es 
el yo real. ¿Pero qué es este yo real y cómo se llega a él? ¿Incluye necesidades, 
capacidades, intereses? ¿Y no está esto sujeto al aprendizaje? ¿Qué parte juega la 
cultura? ¿Realmente podemos confiar en la dicha y la felicidad, definidas por 
Fromm como bienestar psicobiológico, como indicadores válidos de la conciencia 
humanista? 

La idea de Fromm sobre la ética humanista como guía para una vida saludable es 
más una esperanza que una realidad. Nzdie ha resuelto todavía los problemas 
perennes de control del nacimiento, abortos, eutanasia, sexo premarital y sexo 
extramarital. ¿Son buenos o malos para la gente? ¿Realmente podemos establecer 
valores igualmente buenos para toda la gente porque se basan en la naturaleza 


humana? 


GUIAS PARA INVESTIGACION 


VALOR HEURISTICO DE LA TEORIA DE FROMM 


Los escritos de Fromm abarcan una amplia va- 


riedad de temas en sociología, fisiología, higiene 
mental, economía y estructura política. Sus ideas 
las citan psicólogos tan eminentes como Maslow, 
Horney y Sullivan. Como hemos notado, sus tra- 
bajos se leen ampliamente en las preparatorias y 
en las universidades, pero es difícil de valorar el 
grado al cual sus ideas han estimulado r.uevas 
líneas de investigación. Sus muchas sugerencias 
para mejorar la sociedad no han tenido gran 
efecto ni se han aplicado. Fromm no ha fundado 
una escuela de psicología mi atraído a una gran 
cantidad de discipulos que promulguen sus pun- 
tos de vista; por tanto, hemos de concluir que las 
ideas de Fromm no han tenido valor heurístico 
significativo. Ha propuesto una psicología hu- 
manista, un movimiento que parece estar co- 
brando ímpetu en la década de 1980. Los pro- 


blemas sociales, económicos, políticos y persona- 
les que señaló Fromm con tanta frecuencia se 
están haciendo aún más agudos. 

Por ejemplo, deploró la condición inferior de 
la mujer y sinceramente apoyó la emancipación 
femenina en la vida política, económica, social y 
vocacional. Fromm fomentó con entusiasmo la 
idea de que la gente, toda la gente, debería tencr 
la oportunidad de satisfacer su potencial. Como 
Karen Horney (1967), Fromm acusó a Freud de 
degradar a la mujer. En forma sucinta resume 
los puntos de vista de Freud sobre la mujer en la 
siguiente declaración: “Contemplar a la mujer 
como hombres castrados, con un superego dlé- 
bilmente desarrollado (sentido de moralidad), 
vano y en quien no puede confiarse, es todo ello 
una versión ligeramente racionalizada de los 
prejuicios patriarcales de sus (de Freud) tiem- 
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pos” (Fromm, 1959, p. 22). Fromm no sólo ha 
percibido en forma aguda los problemas que nos 
plagan, sino que ha propuesto también remedios 


que pueden resultar factibles en un futuro cer- 
cano. 


INVESTIGACION EMPIRICA SUGERIDA POR LA TEORIA DE FROMM 


Muchos de los puntos de vista de Fromm son lo 
suficientemente explícitos para que sean tradu- 
cidos en hipótesis que puedan probarse; por 
ejemplo, los diversos tipos de carácter, el papel 
de las cinco necesidades humanas básicas, y cl 
higar que les corresponde a las dicotomías exis- 
tenciales en la vida humana; pero los investiga- 
dores no han recurrido a Fromm para obtener 
ideas. Una dificultad es que Fromm escribe en 
un estilo literario y tiende a hablar en generali- 
dades respecto de la, humanidad. Frecuente- 
mente trata con lo que podría describirse como 
temas sociales y económicos “imponentes” (que 
no pueden reducirse a formas que puedan pro- 
barse. Es extremadamente difícil duplicar bajo 
condiciones controladas de experimentación di- 
versos tipos de sistemas socioeconómicos, como 
democracia, autocracia y comunismo, y observar 
sus efectos a largo plazo en la formación del 
carácter, 

Fromm y Maccoby (1970) informan de un es- 
tudio muy amplio de los tipos de carácter en un 
pequeño pueblito mexicano en el cual un equipo 
de investigadores estudiaron una población 
adulta compuesta por unas 500 personas. Fue 
una investigación: muy amplia que implicó un 
método multidisciplinario que abarcó varios 
años. Fue un amplio estudio sociopsicológico, 
que incluyó psicólogos, antropólogos, médicos y 
peritos en estadísticas, quienes estudiaron a la 
gente en términos de su historia, estructura so- 
ctal, actitudes, tradiciones cambiantes y salud. 
Las personas del pueblito se estudiaron a fondo 
por medio de entrevistas, cuestionarios, pruebas 
con papel y lápiz, observación directa y aun 
pruebas proyectivas como la TAT (TPhematic 


Apperception Test) y la Prueba de la mancha de 


tinta de Rorschach. : 

Las condiciones sociales, políticas y económi- 
cas que prevaiecían tendían a crear unas clases 
bastante distintivas. La mayoría de los publeri- 
ños eran agricultores que trabajaban para un 
terrateniente, Su vida era sencilla y limitada. Al- 
gunas personas trabajaban como pescadores y 
en su mayoría eran independientes. Otros m 
eran peones que ganaban una mísera cantidad 
para vivir de la venta de sus mercancías. Algunos 
de los campesinos tenían lotes pequeños, los que 
trabajaban con su familia usando métodos pri- 
mitivos de cultivo. Se encontraban en mejor si- 
tuación económica que los que trabajaban para 


los terratenientes, porque obtenían ganacias di- 
rectamente, por su propio esfuerzo. 

La mayoría de la gente tenía una vida bastante 
insegura, apenas para subsistencia. Fromm des- 
cribe el tono general de la gente como egoísta, 
sospechosa una de otra, pesimista y fatalista res- 
pecto al futuro. Muchos aceptaban su sino pasi- 
vamente y se despreciaban a símismos al compa- 
rarse con la gente de la ciudad. Se sentían desva- 
lidos para cambiar las condiciones y sin poder 
para influir en la naturaleza ni la maquinaria 
industrial que las controlaba (Fromm y Maccoby. 
1970, p. 37). 

En este estudio tenemos la oportunidad de 
observar la gran influencia de las condiciones 
ambientales, físicas, sociales. económicas y cultu- 
rales sobre los tipos de cará 


ícter que se desarro- 
llaron. Aquí teníamos gente que vivía bajo con- 
diciones diversas en un área relativamente pe- 
queña. 

Se recordará que Fromm especifica caracterís- 
ticas bipolares que, en un extremo, constituyen 
orientaciones ho productivas y en cl otro cx- 
tremo contribuyen a la orientación productiva; 
por tanto, podría hablarse de versiones produc- 
tivas y no productivas de la orientación recep- 
tiva, la orientación de explotación y la orienta- 
ción de mercadeo. Otros de los tipos de carácter 
propuestos por Fromm se aplicaron a la gente 
del pueblito, dependiendo de las circunstancias 
de su vida. Puede pensarse en un tipo decarácer, 
como la adaptación psicosocial de una persona a 
las condiciones de vida a las que ha estado ex- 
puesta. 

El tipo de carácter receptivo no productivo se 
encontró entre el grupo más pobre, los campesi- 
nos que trabajaban para los terratenientes. Estas 
personas tenían-menor control de sus circuns- 
tancias y tendían a ser pasivas y sumisas ante la 
autoridad externa. Eran víctimas de un pode- 
roso control externo, que los dejaba en un estado 
de servilismo. 

Fromm y Miccoby encontraron que los pro- 
pictarios de pequeños lotes de tierra se encon- 
traban en mejores condiciones que los campesi- 
nos siervos, porque en cierto grado podían tener 
Nuencia sobre su propio destino. Si trabajaban 
arduamente y las condiciones eran favorables, 
tendrían alimento en exceso que les haría posible 
ahorrar algún dinero. Estas personas encajaban 
en el tipo productivo de atesoramiento, que 
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puede describirse como de confianza en sí mis- 
mos e independientes. Sus circunstancias permi- 
tían la iniciativa y cierto grado de propia deter- 
minación para controlar sus propias circunstan- 
cias. También había gente «que encajaba en el 
tipo no productivo de atesoramiento y que po- 
dían caracterizarse como orientadas hacia la se- 
guridad en forma extrema y autolimitantes ante 
un potencial de mayor productividad. Acepta- 
ban menos de lo que podían haber logrado por- 
que no estaban dispuestos a arriesgarse. 

Aun cuando en minoría, se encontrarcn for- 
mas productivas y no productivas del carácter de 
explotación entre los pueblerinos. Los tipos no 
productivos podían encontrarse más probable- 
mente dedicados a la manipulación y pelea con 
otros mediante luchas por el poder. Las mujeres 
del tipo no productivo de explotación se caracte- 

¿rizaban, según Fromm y Maccoby, “como chis- 
mosas aviesas inveteradas” (1970, p. 48). Los 
tipos de carácter de explotación constituían el 
grupo más pequeño, unos cuantos hombres ri- 
cos propietarios de la tierra (la que trabajaban los 
siervos) y de las pequeñas empresas comerciales 
«ue existían en el pueblito. Habían adoptado el 
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LA PRACTICA DEL AMOR 


Fromm sostiene que el amor es un arte que 
puede adquirirse con la ayuda de los siguientes 
factores. 


Superación del narcisismo. En el sentido es- 
tricto de la palabra, el narcisismo significa 
egoísmo excesivo. Puede incluir una interpreta- 
ción egocéntrica de los hechos. No'es posible uña 
observación objetiva cuando el narcisismo está 
sente. La persona ve todo desde el punto de 
vista de sus propias neccsidades, actitudes y pre- 
juicios. Nadie triunfa completa mente al eliminar 
ciertos elementos subjetivos, pero sí podemos 
aproximarnos más a la objetividad (Elkind, 
1967). Ciertamente, podeinos luchar delibcra- 
damente para deshacernos del enfoque narci- 
sista. La preocupación con uno mismo y la dis- 
torsión causada por los deseos egoístas blo: uean 
la posibilidad de un amor productivo (Fromm, 
1947). “Fodos tenemos relación con el aspecto 
narcisista de la personalidad. Probablemente sea 
el obstáculo más relevante del amor próductivo, 
El amor por uno mismo y cl egoísmo, según 
Fromm. xo son lo mismo. De hecho, son lo 
opuesto uno de otro. Amarse a sí mismo significa 
el respeto por sí mismo y el respeto por otros 
también, porque son como yo. 


espíritu capitalista y los métodos de la sociedad 
occidental y eran los empresarios. Eran las per- 
sonas que no sólo poseían la mayor riqueza en el 
pueblito, sino que también eran respetados y 
consideradoscomo líderes de la comunidad, aun 
cuando-los siervos los odiaran. : 
Las orientaciones de mercadeo de Fromm no 
emergieron de este estudio, probablemente 
porque las condiciones sencillas de la vida en el 
Pueblito no fomentaban rasgos tales como el fin- 
gimiento, el exhibicionismo y la búsqueda de 
popularidad comunes entre ciertas clases de 
nuestros centros urbanos modernos. Podría 
predecirse que tales rasgos serían más comúnes 
conforme mejoran las condiciones de vida. 
Este estudio es un buen ejemplo de la investi- 
gación inspirada por las teorías. Sirvió de apoyo 
a los puntos de vista de Fromm sobre la forma- 
ción de tipos de carácter; sin embargo, y esto es 
más importante, sirve como modelo de la inves- 
tigación significativa guiada por una teoría bien 
concebida. Fromm ha propuesto soluciones a 
nuestros problemas más urgentes, pero a menos 
que se prueben realmente en la realidad, todavía 
quedarán como meras especulaciones. 


Fe. Podemos distinguir entre la fe racional y la 
irracional. La fe racional se basa en observacio- 
nes y razonamientos saludables, en tanto que la 
fé irracional es la confianza ciega en una autori- 
dad, o la satisfacción de un deseo. Fromm cree 
que por medio de la práctica la fe puede desarro- 
llarse como una característica de la: personali- 
dad.'Es un' aspecto esencial el amor productivo 
(Fromm, 1947). S 

Un aspecto interesante de la fe en un ser que- 
rido es que tiende a fomentar lo que deseamos 
de la otra persona, Si un hombre tiene confianza 
en su esposa y su hijo, puede vivir para confir- 
mar esa confianza; en cambio, si lo que espera es 
que lo desilusionarán, probablemente así lo ha- 
gan. Los seres amados pueden vivir para con- 
firmar la fe o la falta de fe que se les ha dado, por 
tant» la fe es más productiva que lo opuesto. 
Nuevamente, debe haber una base racional para 
la fe; nadie confiaría asun niño de dos años una 
gran suma de dinero que hubiera recibido como 
obsequio, Mediante la práctica podemos aumen- 
tar la capacidad para tener fe en uno mismo y en 
otros. Fromm nos aconsejaría buscar casos en 
nosotros mismos de falta de fe y tratar de com- 
prender las razones de ello. Consideremos las 
cualidades en nosotros mismos que nos hacen 
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desconfiados o que nos hacen dudar. Por ejem- 
plo, si tenemos que escoger entre tener fe en un 
futuro desconocido y asumir una perspectiva 
sombría (porque de cualquier manera tenemos 
que hacer frente a lo desconocido), parecería ser 
mucho más benéfico proceder con fe. Podemos 
preguntarnos el significado y el valor de-asistir a 
la universidad y sentirnos abatidos y deprimidos, 
pero si tenemos fe en que llegarán los beneficios, 
el trabajo se realizará sin tanto dolor. Aquí re- 
cordamos las útiles ficciones de Adler. 


Fomentar una naturaleza cariñosa. Fromm cree 
que tenemos una naturaleza social, cariñosa, 
pero que sólo puede salir a la luz bajo ciertas 
condicions culturales. No hay cultura alguna que 


LIBERTAD DE Y LIBERTAD PARA 


Fromm (1941) nos ofrece un conocimiento inte- 
resante de preocupación humana importante 
mediante su distinción entre libertad de y liber- 
tad para. Esta distinción se refiere a los aspectos 
negativos y positivos de la libertad. Hay una di- 
ferencia significativa entre estar libre de contro- 
les, reglamentos o restricciones externas y ser 
librepara usar nuestras capacidades, habilidades 


encaje bien con la humanidad. El capitalismo, 
por ejemplo, lo que enfatiza es la justicia más que 
el amor..Un trato comercial es bueno si cada una 
de las partes obtiene algo y tal vez da algo en el 
mismo grado; uno no se beneficia a expensas del 
otro, Pero amar va más alla de la justicia: implica 
cariño y preocupación por otros. La sociedad 
debería promover un sentimiento de amor fra- 
ternal en todos. La gente debería trabajar armo- 
niosamente con un sentimiento de preocupación 
mutua. Querer a otro debería ser una condición 
ampliamente difundida en una sociedad. Esta es 
la única esperanza ante la soledad y alienación de 
los seres humanos. El desarrollo de un mayor 
espíritu de comunidad es la contestación de 
Fromm (1955) a la situación humana. 


y recursos. Poder hacer uso productivo de nues- 
tras capacidades es el tipo más liberador de la 
libertad para satisfacer los problemas relaciona- 
dos con cl ser humano. Ser libre del someti- 
miento a la autoridad no garantiza que pueda 
haber libertad positiva. La libertad para hacer 
cosas es resultado de la orientación productiva. 


SATISFACCION DE LAS CINCO NECESIDADES HUMANAS DE FROMM 


1. Relación. ¿Cómo podemos satisfacer nuestra 


necesidad de tener relaciones? Fromm nos dice 
que cultivemos el arte de amar. Amar, y por 
tanto relacionarse, puede estimularse mediante 
un esfuerzo concertado por conocer a otra per- 
sona. Una actitud cariñosa se fortalece amando a 
otra persona lo suficiente para hacer cosas para 
ella. El amor también se fomenta siendo sensiti- 
vos de las necesidades, gustos y disgustos de otro 
y ajustando nuestro comportamiento a ello. Fi- 
nalmente, el amor se fomenta respetando a la 
otra persona, dándole un respeto positivo, acep- 
tando a la persona tal y como es, respetando su 
individualidad y singularidad. Estos son los atri- 
butos del amor verdadero, como lo llama 
Fromm, el amor productivo. Este tipo de rela- 
ción no puede sino engendrar amor a cambio 
cuando menos de algunas de las otras actitudes. 
Así como el odio engendra al odio, el amor en- 
gendra al amor. 


2. Trascendencia. ¿En qué forma podemos so- 
breponernos a la dependencia, la pasividad, las 
presiones de las circunstancias inmediatas? 
Fromm sugiere que todos usemos nuestras habi- 
lidades productivamente. Conviene con Maslow 


respecto del problema de la orientación a la vida 
en su propia concepción de inteligencia, por lo 
«ue quiere decir el uso de nuestras habilidades 
para solucionar los problemas del vivir. Esto im- 
plica beneficiarse de errores pasados, considerar 
todas las alternátivas posibles antes de tomar una 
decisión, y tratar sin sentimentalismo los retos 
personales. Deberíamos usar nuestra capacidad 
para razonar, de acuerdo con Fromm. como 
medio para percibir las cosas como son real- 
mente. Podemos contrastar y comparar, analizar 
y resumir, integrar y coordinar las impresiones 
que recibimos. De acuerdo con Kelly (1955). 
Fromm mantiene que deberíamos tomar un mé- 
todo como el de los científicos que elaboran con- 
ceptos tentativos de los hechos de nuestro 
mundo y después los someten a prueba me- 
diante las deducciones derivadas de ellos. En 
resumen, podemos utilizar nuestras capacidades 
tan plenamente como sea posible para satisfacer 
nuestras necesidades al desarrollarlas. Igual que 
otros teóricos de la personalidad, Fromm hace 
hincapié en una participación activa y experta en 
nuestro mundo. 

En forma característica, Fromm destaca el pa- 
pel del amor productivo como medio para supe- 
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rar el sentimiento de estar atrapados y ser vícti- 
mas del ambiente. Por tanto, la trascendencia se 
logra mediante el uso productivo de la razón, la 
inteligencia, los conocimientos y las emociones. 
La persona total se ve envuelta en los pensamien- 
tos, los sentimientos y la acción. 


3.. Raíces. ¿Cómo podemos fomentar un sen- 
tido de pertenencia? Fromm sugiere interesar- 
nos (similar a la idea de Allport de la autoexten- 
sión) en algo más grande que nosotros mismos. 
Como ejemplo, podríamos citar nuestra iglesia y 
religión, una organización social o cívica, nuestra 
familia, una causa. Especialmente deberíamos 
apreciar la importancia de las costumbres, tradi- 
ciones, lugares de los que disfrutamos. Estimar a 
los amigos y conocidos nos puede ayudar a satis- 
facer nuestra necesidad por tener raíces. Tam- 
bién nos puede ayudar a satisfacer esta necesi- 
dad si establecemos nuestras propias tradiciones 
y costumbres: por ejemplo, una cena familiar 
todos los domingos. En un ambiente extraño, 
como un nuevo trabajo, podemos obtener un 
sentido de arraigo sencillamente si llevamos al- 
gunos objetos familiares a nuestro lugar de tra- 
bajo: un juego de pipas, una planta, un librero 
pequeño. De cualquier manera, las raíces son 
uno de nuestros requerimientos para una vida 
productiva. 


4. Identidad. ¿Cómo podemos desarrol.ar un 
sentido de identidad? Fromm dice que obtene- 
mos un sentido de identidad mediante las activi- 
dades creativas y productivas. Podemos ser iden- 
tificados por nuestras habilidades, nuestros lo- 
gros. nuestra profesión. También señala que el 
amor productivo ayuda a fomentar la identidad 
porque proporciona una unión íntima y grata 
entre dos, personas, y al mismo tiempo fomenta 
un sentimicto de individualidad y singularidad. 


RESUMEN 


1. Fromm propone un psicoanálisis huma- 
nista que intente restaurar los atributos distinti- 
vamente humanos para el psicoanálisis. Urata cl 
asunto de lo que significa ser humano y continúa 
considerando las orientaciones productivas y las 
no productivas. Una orientación de valor es uno 
de los atributos humanos más impostantes. 
Fromm mantiene que la ética nos puedeenseñar 
mucho del valor de la vida ideal si se le toloca al 
mismo nivel de los descubrimientos científicos 
Para Fromm, la existencia humana idea 
existencia ótica. Los juicios de valor son la base 
de nuestras acciones y expectativas. La neurosis 
es la incapacidad para resolver conflictos de v 


Experimento poderes vitales en mí mismo 
cuando demuestro amor por otro, y el amor que 
recibo afirma mi identidad y sentido de valer. 
Debe hacerse notar que un acto de amor en sí 
mismo tiene valor para el funcionamiento de la 
personalidad aun cuando no sea recíproco. 


5. Estructura. ¿Cómo podemos fomentar la me- 
jor comprensión de nosotros mismos y del mun- 
do? Fromm está de acuerdo con Frank (1955) 
sobre la importancia del significado de la vida 
humana. Existen algunas cosas sobre las que no 
se ha logrado una comprensión completa. El 
entendimiento y el significado de las cosas desta- 
carían si periódicamente nos recordáramos a no- 
sotros mismos las cosas impórtantes para noso- 
tros. Una manera de hacerlo es comprender 
cuántas bendiciones hemos recibido. Podríamos 
contar las bendiciones recibidas en forma nega- 
tiva si consideramos todas las cosas que pudieron 
haber sucedido pero que no fue así: “Lloré por- 
que no tenía zapatos, hasta que encontré a un 
hombre que no tenía pies.” Una toma más posi- 
tiva es afirmar el. valor de las cosas que conside- 
ramos deseables, revisando nuestros propios lo- 
gros y ocasiones en que hemos tenido buena 
fortuna. Otra forma de fomentar la compren- 
sión es cultivando la paciencia ante las anbigúe- 
dades y deficiencias del conocimiento. Aprender 
de nosotros mismos y de nuestro mundo es un 
proceso continuo. Los misterios de la vida quizá 
jamás se conozcan, pero puede haber un avance 
continuo en cuanto a la comprensión y el signifi- 
cado. Nuevamente, podemos considerar la cien- 
cia como una guía, esperando que las mismas 
técnicas y salvaguardas aplicadas al estudio del 
universo puedan aplicarse a nuestra propia vida. 
Para los misterios que no tienen contestación, 
podemos experimentar un sentimiento de reve- 
rencia e invocar una actitud de aceptación. 


lor. El origen de las normas de conducta ética 
está en nuestra propia naturaleza, si funciona- 
mos normalmente. La ética trata de las normas 
ideales de conducta para la humanidad, en tanto 
que la higiene mental se preocupa por el fo- 
mento de la salud mental óptima del individuo. 

2. Fromm esboza cinco necesidades psicoló- 
gicas básicas, cuya Frustración conduce a la alic- 
ión, la locura, o la muerte. Estas son la rela- 
ción, las raíces, la trascendencia, la identidad y la 
estructura. Los problemas principales de la vida 
noson el sexo y laagresión, sino más bien parece 
que se originan de la situacón humana, los pro- 
blentas asociados con los ¿tributos de ser huma- 
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nos. Fromm llama a la especia humana el capri- 
cho del universo, porque no tenemos instintos 
«ue nos guíen sino que debemos depender de 
nuestra propia capacidad y aptitudes de razo- 
namiento. Las sociedades proporcionan solu- 
ciones para nuestros problemas, pero las socie- 
dades existentes mismas fomentan anormalida- 
des. El problema principal de la vida es la aliena- 
ción (sentimiento de soledad), y encontramos la 
solución en un trabajo productivo y en relacio- 
nes de amor. 

3. No podemos lograr una orientación pro- 
ductiva sin considerar los asuntos éticos y los 
valores. La persona madura, sana e integrada es 
virtuosa en el sentido de que fomenta la plenitud 
del'áutodesarrollo y de la vida en comunidad. El 
vicio y el pecado son formas de automutilación. 

4, La ética autoritaria impone un código de 
valores y prácticas que puede ser contrario a la 
naturaleza, colectiva e individualmente. En la 
ética humanista lo que está bien o mal es bueno o 
malo para nosotros. Dejar de vivir plenamente es 
un pecado en la ética humanista. Lacontiencia 
es una agencia regulatoria dentro de la persona- 
lidad, que hace posible que observemos, refle- 
xionemos y evaluemos la conducta. Los juicios 
de conciencia pueden originarse de las prescrip- 
ciones internas (la conciencia autoritaria) o de la 
autoevaluación, basada en nuestros propios 
ideales y valores (la conciencia humanista o los 
dictados del yo real). La conciencia humanista 
fomenta el desarrollo, la espontaneidad y la sa- 
tisfacción del yo. La conciencia autoritaria es 
como el superego de Freud y representa precep- 
tos de introyección de personajes de autoridad, 
que son admirados o temidos, La conciencia au- 
toritaria obstaculiza el desarrollo y limita la liber- 
tad, y puede conducir a un comportamiento con- 
trario'a nuestra naturaleza. La conciencia hu- 
Mmanista rige mediante preceptos autodetermi- 
nados basados en obligaciones de sí mismo, lo 
que Allport llama “debieras” más bien que los 
“deberías” de la conciencia autoritaria. La con- 
ciencia humanista se experimenta como un sen- 
timiento de bienestar o de descontento; consiste 
de valores que vienen de los requerimientos de la 
persona. 

5. Nuestra misma naturalezamnos enfrenta a 
problemas insolubles, problemas de existencia 
llamados por Fromm como dicotomías existencia 
des. Estas se refieren a contradicciones irresolu- 
bles, como el desco por la inmortalidad sabiendo 
que debemos morir. Las dicotomías históricas 
son contradicciones que no tenían por qué haber 
ocurrido, como la pobreza ante la abundancia, 

6. Las orientaciones no productivas de 
Fromm son los medios desafortunados del y 
Fromm observó que debemos participar apasio- 
nadamente en algo. En las culturas occidentales, 


hay un afán apasionado por obtener riqueza, 
poder y condición. La neurosis puede conside- 
rarse como una religión irracional. La vida debe 
tener significado, lo que Fromm quiere decir 
interés, afectos y dedicación. 

7. Fromm arguyó que la dicha y la felicidad 
pueden ser buenas guías para el vivir si las defi- 
nimos en términos de una respuesta orgánica 
total: sentimiento de bienestar que incluye tanto 
a la psique como al cuerpo. La desdicha se ex- 
presa por síntomas físicos, Fromm mantiene que 
nuestro cuerpo es menos capaz de ser engañado 
por la desdicha que nuestra mente. 

8, La motivación por escasez y la motivación 
por abundancia tienen resultados radicalmente 
distintos. La primera tiene como resultado un 
alivio de la tensión, en tanto que la segun da tiene 
como resultado el desarrollo. La diferencia está 
en hacer lo que tenemos que hacer en contra de 
hacer lo que deseamos hacer. 

9. Los rasgos del comportamiento son ex- 
presiones de las características de carácter, y és- 
tas componen los'tipos de carácter, que pueden 
ser productivos o no productivos, Cada una de 
las cuatro orientaciones no productivas es un 
tipo de carácter malsano. Cada uno es un fracaso 
en las labores principales de la vida. En la orien- 
tación receptiva; la dependencia se hace el modo 
principal para satisfacer las necesidades; en la 
orientación de explotación, se exagera la forma 
agresiva de aprovecharse de otros; en la orienta- 
ción de atesoramiento, se enfatizan la conserva- 
ción y la seguridad; en la orientación de merca- 
deo, vendernos a nosotros mismos como merca- 
dería es el medio de satisfacer necesidades. Las 
orientaciones no productivas consisten en rasgos 
bipolares que van de las cualidades productivas 
en un extremo a las no produc tvasen cl otro, La 
orientación productiva consiste-de todos los ras 
gos descables de las orientaciones no producti- 
vas en un equilibrio apropiado. Incluye: a) reci- 
bir. b) tomar, 1) conservar, d) intercambiar. y £) 
producir. “Lo que uno puede hacer debe ha- 
cerlo” es una buena caracterización de la orien- 
tación productiva. La orientación productiva 
también se caracteriza por un modo biófilo de 
vida, la afirmación del valor dela vida, Fromm se 
refiere a la orientación necrófila como un modo 
no productivo, la cual se refiere a una orienta- 
ción hacia la muerte y la destrucción, basada en 
una vida deshamanizada. Fromm también hace 
la distinción entre una orientación de ser que 
enfatiza experiencias. y una orientación de tener 
que da valor a las posesiones. El ser humano 
alienado, producto de la revolución industrial, 
se ha deteriorado hasta ser alguien que odia la 
vida. el necrófilo. Fromm hizo una distinción 
importante entre la libertad de y la libertad para: 
podemos estar libres de restricciones y controles 
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externos, pero no somos libres para usar nues- 
tras habilidades porque recurrimos a mecanis- 
mos de escape, en vez de enfrentar los riesgos de 
fracaso relacionados con la actividad. 

10. Las relaciones de amor son nuestra con- 
testación a la alienación. El amor implica un pro- 
ceso activo que puede cultivarse; es un arte. La 
esencia de las relaciones de amor es el cariño, el 
respeto, la responsabilidad y el conocimiento. 
Otros tipos de amor, como el amor fraternal, el 
amor maternal, el amor paternal, el amor eró- 


GLOSARIO 


Alienación: Según el significado de Fromm, 
sentimientos de soledad, de no pertenecer a 
nuestro ambiente importinte; una de las conse- 
cuencias de fracaso para satisfacer las cinco he- 
cesidades humanas básicas. 
Capricho del universo: Descripción de Fromm 
del estado peculiar de la humanidad en su exis- 
tencia; no estar guiado por instintos hace que 
cada persona deba trazar su propio destino; 
también se refiere a los problemas resultantes de 
la situacón humana. 
Conformidad autómata: Una forma de escape 
en la cual una persona se somete a una autoridad 
guia o sigue los papeles definidos socialmente 
sólo con el fin de ser aceptable. 
La situación humana: Problemas relacionados 
con los atributos de ser humanos; enfrentar la 
muerte, la imperfección, el envejecimiento y lo 
desconocido. 
Dicotomías existenciales: Contradiccio- 
nes que vienen de los atributos humanos; 
conflictos sin solución, tales como desear la 
inmortalidad y saber que debemos morir; 
desear la perfección pero tener que vivir 
con la imperfección. 
Dicotomías históricas: inconsistencias y 
contradicciones que han existido pero que 
podrían haberse evitado. * 
Necesidades humanas. Fromm propone cinco 
necesidades psicológicas básicas, que son distin- 
tivamente humanas y que deben cumplirse con 
el fin de evitar el sentido de alienación. + 
1. Relación: Necesidad de tener contac- 
tos humanos significativos; muchas rela- 
ciones de amor de todo tipo. 
2. Raíces. Necesidad de sentir que perte- 
necemos o somos párte de nuestros distin- 
tos ambientes sociales; tener un sentido de 
tradición. 
3. Trascendencia: Sentimiento de tener 
control sobre nuestras circunstancias; de 
no estar atrapados ni controlados por 
otros; sentimiento de creatividad; la tras- 


tico, el amor de sí mismo y el amor a Dios, tienen 
elementos adicionales. El amor se expresa en 
formas distorsionadas en las orientaciones no 
productivas. El amor más productivo es aquel 
que permite el más completo desarrollo de la 
individualidad. Fromm enfatizó la naturaleza 
activa del amor en vez de definirlo en términos 
de estados altamente emocionales. 

11. Las idcas de Fromm han atraido gran in- 
terés y han influido en muchos pensadores, pero 
no han generado mucha investigación empírica, 


cendencia patológica comprende odio y 
agresión maligna; obtener control me- 
diante la destrucción y la muerte. 
4. Identidad: Necesidad de tener papeles 
aceptables por los que seamos conocidos y 
con los cuales se nos identifique. 
5. Estructura: Necesidad de significado; 
sentido en lo que uno hace. 
Normas de comportamiento: Orígenes de valo- 
res y normas. 
Etica autoritaria: Código de normas im- 
puesto por una autoridad externa; re- 
quiere obediencia por temor o por admi- 
ración; no puede llevar a la satisfacción de 
nuestros potenciales. 
Etica humanista: Código de valores ba- 
sado en los requerimientos de la natura- 
leza humana, el bien se define como lo que 
fomenta la vida; el mal se define como lo 
que obstaculiza la vida. 
Conciencia autoritaria: Similar al super- 
ego de Freud en cuanto a que las descrip- 
ciones externas se hacen internas; puede 
ser el origen de culpa o autolimitación. 
Conciencia humanista: El cuidado y la 
preocupación con amor de nosotros mis- 
mos; la conciencia humanista se siente 
como un sentimiento de bienestar o de 
propia insatisfacción, 
Orientaciones no productivas: Estilos de yida 
deficientes desarrollados temprano en la vida 


que representan fracasos en las labores principa- 


les del vivir; desarrollo de un tipo de carácter 

defectuoso; estilo de vida que se centra en una 

exageración del modo básico de supervivencia. 
1. Orientación receptiva: Exageración 
de la dependencia; la vida se organiza al- 
rededor de un modo de recibir de otros; 
las características para lograr esto se desa- 
rrollan como ser agradable, someterse y 
ser pasivo. 
2. Orientación de explotación: Orienta- 
ción de la vida centrada en tomar de otros; 


los rasgos de agresividad e insensibilidad 

son prominentes. 
Orientación productiva: Orientación hacia el 
mundo que se caracteriza por soluciones razo- 
nadas, relaciones de amor, capacidad produc- 
tiva, biofilia (amor a la vida), y un modo de vivir 
siendo. Consiste de los rasgos positivos de las 
orientaciones no productivas. 

Biofilia: Amor a la vida y afirmación de los 

valores humanos. 

Modo de ser contra modo de tener: Preo- 

cupación activa por otros; implica cariño, 


respeto, responsabilidad y comprensión. | 


Estos elementos comunes son necesarios 
para todas las formas de amor, pero los 
tipos específicos tienen componentes adi- 
cionales, como el amor maternal, el amor 
paternal y el amor erótico. 


BIBLIOGRAFIA 


Fromnn, Erich. Escape from Freedom. New York: 

Holt, Rinehart and Winston, 1941. 
Considerado como el trabajo más impor- 
tante de Fromm, este libro explora lascau- 
sas de la sumisión de la humanidad a la 
tiranía. 

. Man for Himself. New York. Holt, 

Rinehart and Winston, 1947. 
En esta obra, Fromm inquiere dentro de la 
psicología de la ética, considerando el pa- 
pel de la moralidad actual. 

Psychoanalysis and Religion. New 

Haven: Yale University Press, 1950. 
Se han convocado tanto a sacerdotes como 
analistas para que respondan a los cargos 
delos páramos espirituales de la tecnocra- 
cia. 


. The Sane Society. New York. Holt, 
Rinehart and Winston, 1955. 
Un trabajo. tanto psicoanalítico como so- 
cioanalítico, The Sane Society considera los 
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Libertad de y libertad para: Libertad de es 
una forma negativa de la libertad, en la 
cuál se retiran las restricciones, pero no 
podemos ser libres para actuar ni pode- 
mos recurrir a formas de escape. La liber- 
tad para es una forma positiva de libertad, 
que implica tomar acción. 

Psicoanálisis humanista: Idea de Fromm del 

Psicoanálisis, la cual refuerza la distinción de los 


atributos y las necesidades del ser humano; las 


más altas posibilidades de los seres humanos; la 
humanización del psiconálisis. 

Socialismo comunitario humanista: La socie- 
dad utópica de Fromm en la cual la gente vive en 
pequeñas comunidades y tiene grandes preocu- 
paciones mutuas. 


efectos de la cultura contemporánea occi- 

dental sobre la salud mental de la gente de 

occidente. 

. The An of Loving. New York: Harper 

£ Row, 1956. 
En este libro popular, Fromm presenta 
pasos tangibles para fomentar la habilidad 
de amar en forma productiva. Se introdu- 
cen brevemente muchas de sus ideas prin- 
cipales; el libro representa una buena in- 
troducción a Fromm. 

. To Have or to Be? New York. Harper £ 

Row, 1976. 
Resumen del trabajo de toda la vida de 
Fromm: este importante libro señala la 
distinción entre los modos de tener y de 
ser de la existencia además de varias suge- 
rencias de cambios socioeconómicos que 
Fromm considera alteran el futuro de la 
humanidad. 


Las teorías que hemos venido considerando tienen un tema en común; a 
saber: que la personalidad es un algo. Sus estructuras y principios de funcio- 
“* namiento pueden entenderse y manejarse. Hemos sido introducidos hacia 
agentes psíquicos o variables de la personalidad, como características, nece- 
sidades, instintos, intenciones, disposiciones, id, ego, superego, etc., y auna 
variedad de factores dinámicos como los principios del placer y de la realidad, 
el constructo de la jerarquía de necesidades, los principios de tendencia a la 
autorrealización y la lucha por la superioridad. En su mayor parte, estos 
constructos y postulados se derivaron de observaciones de la conducta en 
clínica, aunque Murray, Maslow y Allport utilizaron poblaciones normales. 

Quienes afirman que la personalidad proviene del medio y la conducta 
sostienen que cuando conocemos la naturaleza de la personalidad, estamos 
en mejor posición para relacionar la conducta con sus causas, porque las 
variables de la personalidad en sí mismas son las principales causas de la 
conducta. Cuando Freud habla del id, en realidad se refiere a los instintos e 
impulsos básicos que son una característica fundamental de la personalidad. 
Cuando Allport se refiere a rasgos centrales, da a entender que hay algo en el 
centro de la personalidad, de hecho dentro del sistema nervioso que real- 
mente influye en la conducta. Las situaciones y conductas son interpretadas y 
dirigidas por la naturaleza de dichos rasgos o características. 

Ahora, ¿qué hay de la tradición conductista? Parece que para muchos 
comenzó un nuevo día luminoso en psicología cuando al principio del desen- 
volvimiento de la psicología estadounidense John B. Watson propuso el con- 
ductismo, el cual es una nueva idea osada de que la psicología debe renunciar 
a la psique. Este punto de vista se denominó método del “organismo vacío”, 
debido a que considera únicamente la cónducta observable en relación con 
estímulos ambientales y no con los agentes inobservables de la personalidad. 
Watson argumentó que podría obtener conocimiento confiable sobre la con- 
ducta animal y la humana al observar lo que hate el individuo en diferentes 
situaciones. Si se introduce música en un ambiente laboral, podemos registrar 
fácilmente los cambios en la conducta sin tratar de determinar lo que sucede 
en la personalidad de los trabajadores. Podemos medir estas variables tangi- 
bles como rendimiento de producción, cantidad de desperdicio, tiempo dedi- 
cado al almuerzo, registros de impuntualidad y ausentismo, y muchas otras 
conductas e indicadores de rendimiento. Sería bastante difícil determinar si 
los trabajadores se sienten mejor o les agrada más su trabajo con la misma, 
pero cualquiera puede observar los cambios en la conducta y en los rendi- 
mientos de la conducta. Seguramente no le preguntaríamos a un termómetro 
para que nos dijera cómo siente cuando registra los cambios en la tempera- 
tura. El psicólogo de los animales no depende de la instrospección de los 
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animales para aprender acerca de las causas de su conducta. Watson subraya: 
"¿por qué debemos tratar a los seres humanos de manera diferente?” 

Watson estaba fascinado por el gran potencial de aprendizaje de los seres 
humanos. Sostenía que el niño normal viene al mundo con poco en forma de 
conducta innata. Lo que el niño se convierte es resultado del tipo de ambiente 
y de las experiencias de aprendizaje que encuentra. Los niños pueden tomar 
hábitos eficaces y habilidades útiles. Watson verdaderamente propuso que 
podría tomar un niño promedio y hacer de él cualquier cosa específica: un 
genio ounestúpido, un miembro productivo de la comunidad o un criminal. La 
historia de aprendizaje del individuo marca la diferencia en el tipo de persona 
en que se convierte. Para la psicología, fue un desafiante programa nuevo que 
sostenía la promesa de colocarta en un nivel igual al de las ciencias más 
rigurosas. También brindaba una gran esperanza parala humanidad. Se volvió 

altamente prestigioso llamarse conductista. 

Actualmente, B.F. Skinner está realizando muchas de las mismas deman- 
das. Skinner argumenta que la personalidad no puede conocerse sino através 
de deducciones de la conducta; por consiguiente, ¿por qué molestarse ha- 
ciendo conjeturas sobre la variables internas cuando podemos relacionar la 
conducta con los acontecimientos del medio? Sostiene que la conducta 
humana puede ser dirigida, sin tratar de influir en la mente ni de cambiar la 
personalidad, sino cambiando el medio. Skinner está interesado particular- 
mente en controlar la conducta a través de sus consecuencias: es decir, 
estableciendo contingencias de reforzamiento por las que se recompense 
cierta conducta. Los procedimientos operantes de Skinner pueden aplicarse a 
nosotros mismos si aprendemos sus principios. Analizaremos las aplicacio- 
nes personales de estos procedimientos después de revisar las contribucio- 
nes de Skinner en el capítulo 12. 

Se ha llamado a Skinner “conductista radical” debido a que intenta explicar 
la conducta sin utilizar las variables intercurrentes de la personalidad, pero un 
examen cercano de las ideas de Skinner nos llevaría a preguntar si realmente 
tiene éxito en su programa de negar las variables intercurrentes. Hay otros 
conductistas que han sido llamados 'conductistas moderados”, para quienes 
las variables intercurrentes son esenciales para.explicar, predecir y controlar 
la.conducta. Estos científicos de la personalidad se llaman a sí mismos “teóri- 
cos del aprendizaje cognoscitivo social”. La: diferencia principal entre 'Sus 
variables de la personalidad y las sugeridas por los teóricos dela personalidad 
tradicional es que ellos se vinculan de manera más rigurosa con las situacio- 
nes de estímulo y conducta. En otras palabras, són mucho más rigurosos en la 
forma en que establecen sus variables. Por lo general las deducen de investi- 
gaciones experimentales y las utilizan como constructos explicativos para las 
conductas observadas. Este es un buen procedimiento científico. Losteóricos 
de la personalidad tradicional no fueron tan cuidadosos acerca de relacionar 
las variables de la personalidad inferidas por la conducta observable. Con 
frecuencia, es difícil especificar las conductas que un constructo o postulado 
simboliza en esas teorías tradicionales. Consideraremos a los teóricos del 
aprendizaje cognoscitivo y socia! Albert Bandura, Julian Rotter, Albert Ellis y 
Walter Mischel en el capítulo 13. En la sección de evaluación crítica de ese 
capítulo examinaremos el problema de si los teóricos del aprendizaje cognos- 
citivo y social siguen realmente la misión que Watson tenía en mente. Ellos 
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satisfacen los requerimientos del rigor y la objetividad, pero no el requeri- 
miento de eliminar las variables de la personalidad como recurso explicativo. 

Muchos conductistas de todas las variables se relacionan con las teorías del 
aprendizaje debido a que el aprendizaje es fundamental para el desarrollo, 
Además, el aprendizaje representa un caso claro de la formación de nuevas 
conductas, cualquiera que sea nuestro punto de vista sobre el papel de la 
herencia. Los conductistas fueron atraídos hacia los fenómenos del aprendi- 
zaje porque encajan bien en su énfasis de la objetividad. Fue posible estudiar 
las condiciones que promueven o estimulan el aprendizaje. Los estímulos que 
preceden y los que siguen a ta conducta son observables, al igual que la 
conducta aprendida. Incluso las concepciones más amplias del aprendizaje, 
que abarca los cambios en las determinantes cognoscitivas, afectivas y moti- 
vacionales, puden someterse a investigación rigurosa. Los conductistas se 
han asociado con el método del aprendizaje desde hce mucho, debido a que 
ejemplifica su énfasis de la objetividad; por ejemplo, las cadenas E-R; pero el 
aprendizaje en los seres humanos incluye procesos psicológicos mediadores, 
los cuales se deducen a partir de la conducta. 

El fantástico progreso del conocimiento es patente para cualquiera que esté 
en contacto con nuestro mundo. Sólo en unos pocos años hemos visto el 
desarrollo de campos totalmente nuevos, como la exploración del espacio, la 
cirugía a corazón abierto, la computadora, fármacos para el tratamiento de 
enfermos mentales, y muchos más. Nuestros padres apenas podían soñar en 
estos progresos. Los estudiantes de bachillerato de la actualidad pueden 
solucionar problemas que ni siquiera se conocían como tales hace pocos 
años. Pueden solucionarlos porque han aprendido a hacerlo. Cada genera- 
ción pasa el conocimiento de las precedentes, además de sus nuevos descu- 
brimientos. Los logros de los grandes pensadores que han estudiado y traba- 
jado toda una vida a menudo pueden comunicarse fácilmente a muchos que 
sean capaces de aprender. Los principios de la geometría euclidiana los 
aprenden millones de estudiantes de secundaria. Lo que hemos aprendido a 
hacer con el mundo físico que nos rodea podemos aprender a hacerlo noso- 
tros mismos. Pueden descubrirse y comunicarse mejores formas de enfren- 
tarse a las necesidades y los problemas personales. Ya tenemos mucho más 
conocimiento del que se utiliza para mejorar la vida humana, 

El enfoque del aprendizaje para el estudio y el mejoramiento de la persona- 
lidad es una de las teorías de la personalidad más optimista. Afirma que la 
personalidad, normal o anormal, es con mucho producto del aprendizaje. 
Conforme crecemos, aprendemos numerosos hábitos, habilidades, actitudes, 
respuestas emocionales, prejuicios y complejos. Las neurosis y otras anorma- 
lidades pueden, por consiguiente, tomarse como respuestas aprendidas. Una 
persona no nace neurótica, pero adquiere ''malos hábitos”, los cuales pueden 
explicarse por los principios del aprendizaje. Para J. Dollard y N. E. Miller 
(1950), la neurosis es una deficiencia que bloquea el uso completo de los 
procesos mentales superiores. Su nota optimista es que si la neurosis es 
aprendida, entonces puede olvidarse entendiendo y aplicando los principios 
del aprendizaje. En este contexto, la psicoterapia consiste en enseñanza. El 
neurótico es el estudiante que desea reemplazar los malos hábitos por otros 
buenos. La psicoterapia restablece las funciones mentales superiores y libera 
a los pacientes de su síntoma y puedan tener una mente clara y eficiente. 


BIOGRAFIA Y PERSPECTIVA HISTORICA 


-.Los conceptos y el- trabajo de B.F. Skinner han ejercido una profunda influencia 
en muchas áreas de la psicología contemporánea. Skinner es un conductista 
radical, y ha desarrollado procedimientos de reforzamiento operante que él y sus 
estudiantes han aplicado a muchos aspectos del control de la conducta en diversas 
situaciones. En el sentido más estricto, un conductista radical relaciona la conducta 
con causas del medio y rechaza las variables de la personalidad como conceptos 
explicativos. Sus conceptos y procedimientos de reforzamiento se han utilizado 
entre psicóticos hospitalizados, en instituciones penales y correccionales, en los 
negocios y el trabajo, en escuelas y otras instituciones, y en la psicoterapia indivi- 
dual (Goodall, 1972). 

Probablemente Skinner influya más en la actualidad que cualquier otro psicó- 
logo. Diversas revistas presentan sólo estudios de condicionamiento operante, y 
una división completa de la American Psychological Association, con más de mil 
miembros, está dedicada al análisis experimental de la conducta. Hay muchos 
psicólogos que se identifican a sí mismos como skinnerianos, y diversas facultades 
ofrecen programas de modificación. de la conducta en grado de doctorado. Para 
aplicar los procedimientos operantes con seres humanos, consulte los siguientes 
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libros: Cumulative Record (Skinner, 1972b), Handbook of Operant Behavior (Honig y 
Staddon, 1977), Behavior Therapy, and Empirical Findings (Rimm y Masters, 1979), A 
Primer of Operant Conditioning (Reynolds, 1968). 

Skinner nació en 1904 en Susquehanna, Pennsylvania. Recibió su doctorado en 
psicología en Harvard el año de 1931. Trabajó como asistente en el laboratorio de 
biología del profesor Crozuer hasta 1936, cuando recibió su primer nombra- 
miento como profesor en la Universidad de Minnesota. En 1938 se publicó su 
primer libro importante;.The Behavior of Organisms. Permaneció nueve años en 
Minnesota, y después de un breve periodo en la Universidad de Indiana, comenzó 
a enseñar en. Harvard. Ha permanecido ahí desde entonces, ganando honores y 

..premios tanto én psicología como en otras áreas, y se ha convertido en una de las 
figuras más sobresalientes de los últimos años dentro de las ciencias con- 
ductuales. a 

Para obtener una visión preliminar de la aplicación de los procedimientos de 
reforzamiento de Skinner, permítasenos comparar su enfoque con otros dos, el 
enfoque “amoroso” y el enfoque “punitivo” en el tratamiento de niños retardados. 
El fundamento del método amoroso es que los niños deben ser influidos para que 
se comporten en formas aprobadas socialmente por medio de sugerencias apoya- 
das con demostraciones de respeto e interés. Sin embargo, los trabajadores en este 
campo informan que el método del amor y la ternura no siempre ayuda al tipo de 
conducta que desean. Un niño negativo no se vuelve cooperativo sólo porque sea 
tratado bondadosamente. Bajo el enfoque punitivo, a los niños se les amenaza con 
castigo si no se comportan según los deseos de las autoridades escolares. Este 
método es algo así como: “si deseas permanecer en este lugar, será mejor que sigas 
las reglas”. Incluso cuando se utiliza realmente el castigo, en la mayoría 
de los casos no ocurre la conducta deseable ni tampoco se elimina la con- 
ducta indeseable. 

En contraposición con estos dos enfoques Skinner utiliza recompensas (reforza- 
miento positivo) para fortalecer las conductas ordenadas. Cuando la conducta 
prescrita se recompensa con fichas que se pueden canjear por una variedad de 
bienes, privilegios y exenciones, el grado de control de la conducta que puede 
lograrse es sorprendente. Para conseguir las fichas, los niños ejecutarán muchas 
tareas que simplemente no hacían bajo las condiciones amorosas o punitivas. La 
utilización de recompensas para modificar la conducta también se ha aplicado 
con bastante eficacia en muchas otras situaciones (por ejemplo, Ayllon y 
Azrin, 1956). 

Skinner y discípulos afirman que pueden controlar la conducta de los seres 
humanos tan eficazmente como la conducta de los;animales. Simplificando, el 
principio es que el reforzamiento eleva la frecuencia con que ocurre una con- 
ducta: los organismos hacen aquello por lo que se les paga. 

Otra característica del enfoque de Skinner es su preocupación por las consecuen- 
cias de la conducta. Aunque reconozca la importancia de la conducta producida por 
los estímulos (causas antecedentes), está más interesado en la conducta operante 
emitida y fortalecida por un reforzador (Skinner, 1938). Está más interesado en 
controlar la conducta del organismo humano o individual, Muchos psicólogos se 
enfocan a la conducta de grupos utilizando pruebas estadísticas importantes, y por 
consiguiente borran las diferencias individuales. Además, se concentran en la 
predicción de la conducta de cada organismo individual si se conocen y aplican las 
condiciones apropiadas. 
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CONSTRUCTOS Y POSTULADOS FUNDAMENTALES 


La mayoría de los teóricos de la personalidad que hemos considerado ven la 
personalidad como una estructura real que puede describirse en función de 
constructos como características, necesidades, valores, hábitos, estilo de vida, 
sentimientos, el yo, id, ego, superego, y así sucesivamente. El conocimiento de 
estos componentes y sus interacciones auxiliará en la consecución de los objetos de 
una ciencia de la personalidac, es decir, describir, explicar, predecir y controlar la 
conducta de un individuo único. Además, la mayoría de los estudiosos de la 

. personalidad creen que la conducta debe verse como el producto de una interac- 
ción entre las estructuras internas de la personalidad y los factores del medio. El 
conocimiento de cualquiera de ellos aislado es insuficiente para alcanzar los 
objetivos de la ciencia de la personalidad, pero una dificultad con este punto de 
vista es que las variables de la personalidad deben deducirse de la conducta: no 
pueden enfocarse directamente. 

En la ciencia de la conducta, Skinner cree que las variables de la personalidad en 
realidad sólo son etiquetas verbales para conductas específicas. Por ejemplo, la 
dependencia es un término que representa ciertos tipos de conducta en relación con 
ciertos tipos de personas. No es algo que exista en la estructura de la personalidad 
como característica. Las conductas designadas como dependencia tienen algo en 
común y se substituyen entre sí; pueden traer consecuencias semejantes; ocurren 
en tipos de situaciones especificables, pero no emanan de una estructura de la 
personalidad que pueda llamarse dependencia. Según Skinner, el conocimiento 
de las conductas designadas como dependencia se promueve mejor si se aprende 
la historia de reforzamiento de las conductas clasificadas como dependientes y las 
situacions que provocan esas conductas, que tratando de aprender acerca de la 
naturaleza de la supuesta característica y sus interacciones con otros pretendidos 
rasgos de la personalidad. Un control práctico de la conducta de “dependencia” 
puede tener lugar sólo si se alteran los antecedentes y las consecuencias de esa 
conducta (Skinner, 1953). Los constructos de la personalidad párecen incremen- 
tar nuestro conocimiento de los determinantes de la conducta, pero sólo son 
ficciones —supervivientes de la psicología mentalista del pasado (Skinner, 1971). 
Skinner cree que son nombres de clases de conducta más que variables de la 
personalidad. : : 


Acciones determinadas por consecuencias de la conducta 


Como hemos sugerido, el simple pero más poderoso principio que rige la rama del * 
conductismo de Skinner es que la conducta está determinada y sostenida por sus 
consecuencias. Un animal o un ser humano puede ser controlado por aquellos que 
poseen reforzadores. Del mismo modo como puede entrenarse a una rata con el 
uso apropiado de reforzadores para que presione una palanca, salte sobre una 
valla, recorra un laberinto, voltee a la derecha, pelee con otras ratas y ejecute otras 
conductas adaptativas o inadaptativas, así también las personas están más bajo el 
control de los reforzadores de lo que piensan. Control no quier decir necesaria- 
mente el control consciente ejercido por una persona o grupo, aunque. por 
supuesto pueda planearse y ejecutarse cuidadosamente: Se refiere a la influencia 
de los estímulos del medio tanto a los que preceden como a los que siguen a la 
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La conducta está determinada y 
apoyada por sus consecuencias. 
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conducta. Una de las contribuciones principales de Skinner (1953) es su explica- 
ción de las innumerables formas en que el poder humano de la autodeterminación 
está bajo control ambiental. 

Todos saben que para obtener ciertos resultados se necesita realizar ciertos 
pasos, es decir, llevar a cabo actos instrumentales. Skinner llama “operantes” a los 
actos instrumentales porque debemos operar en el medio para lograr un resul- 
tado. Los actos instrumentales son los medios para alcanzar un objetivo. Una con- 
ducta se vuelve un acto instrumental u operante si conduce al reforzamiento. 
Además, las conductas reforzadas tienden a repetirse (Skinner, 1963). Gran parte 
de nuestra conducta la hemos adquirido a través del éxito después de prueba y 
error. Por éxito queremos decir que ciertas conductas han alcanzado la categoría 
de operantes; se han convertido en medios para los reforzadores. 

En su programa de conductismo, Watson (1914) sugirió que el medio afecta a la 
conducta, pero ponía mayor énfasis en el poder determinante de las situaciones y 
no distinguió entre reaccionar ante el medio y actuar sobre el medio. Su posición 
E-R subrayaba el poder del estímulo con el que se tropezaba y la plasticidad de la 
persona que simplemente reaccionba a la presión del estímulo. Indudablemente, 
gran parte de la conducta se moldea por los acontecimientos en la vida de una 
persona, pero la reacción no es la única propiedad del organismo. Por consi- 
guiente, el modelo E-R de Watson es unilateral debido a que sólo toma en cuenta la 
reacción. Incluso el organismo más simple tiene conducta. En el método de 
Skinner para el estudio y control de la conducta, comportarse, más que reaccionar, 
es lo que se estudia. La conducta produce cambios en el medio que a su vez pueden 
cambiar la conducta. No hay duda de que Watson percibió el hecho de que las 
consecuencias de la conducta podrían influir en la conducta que las producía, pero 
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su preocupación con el poder “moldeador” del medio lo llevó a estudiar sólo este 
aspecto. Pronto se hizo evidente que este modelo de estudio de la conducta era 
inadecuado. Al subrayar la conducta (por ejemplo, actuar sobre el medio) y las 
consecuencias de la conducta (los reforzadores), Skinner llegó más cerca de 
controlar la conducta. El medio selecciona la conducta. 


Conducta de Respuesta y Conducta Operante 


Skinner ha hecho una distinción importante que debe ayudarnos a entender la 
naturaleza del condicionamiento: la diferencia entre conducta de respuesta y 
conducta operante. Podemos pensar en la diferencia entre una reacción y una 
acción o entre respuesta y conducta: el aroma de la sopa puede provocar que me 
dé hambre, una reacción, la cual a su vez me llevará a la cocina a comer. El 
condicionamiento de respuesta es la substitución de un estímulo por otro en la 
“producción de una respuesta existente previamente. La misma respuesta se da 
ante un estímulo diferente; por tanto, el aprendizaje que tiene lugar en el 
condicionamiento de respuesta incrementa los efectos del medio, es decir, la 
cantidad de estímulos que procarán una respuesta. El lector reconocerá esto como 
condicionamiento de Pavlov. Un niño puede quemarse la mano con un cerillo 
encendido, y como resultado de la experiencia dolorosa adquiere una respuesta 
de evitación ante los cerillos en general. Analizaremos: esté tipo de -condiciona- 
miento más detenidamente, pero por ahora el lector debe tener en cuenta que las 
respuestas no se incrementan a través del condicionamiento de respuesta; sólo 
aumentan los estímulos. Las respuestas existentes se vinculan a nuevos estímulos. 
En el condicionamiento operante, las conductas se modifican. Las conductas 
naturales se organizan en numerosas distribuciones diferentes. Los movimientos 
simples de los dedos pueden aprenderse en muchos patrones complicados. En 
una secuencia, el niño bebe de una taza; en otro patrón, come con un tenedor; en 
otro, aprende a vestirse. Las mismas conductas pueden utilizarse para incontables 
actos instrumentales. Como habíamos mencionado, los movimientos específicos 
(el hábito aprendido o secuencia de hábitos) dependen de las consecuencias. Estas 
puede disponerlas un experimentador que desea producir los hábitos particulares 
o las consecuencias pueden ocurrir en una forma no planeada (reforzamientos o 
castigos naturales). 

Una buena manera de recordar la diferencia entre las dos formas de conducta 
es que en el condicionamiento de respuestas los estímulos producen una respuesta, 
en tanto que en el condicionamiento operante se emite una conducta. La conducta 
operante ocurre en presencia de estímulos ocasionales que sirven como inicio para 
conductas específicas. 

El concepto de conducta emitida ayudará a aclarar el significado de conducta 
operante. La conducta emitida es la conducta azarosa o espontánea observada en 
un organismo, la cual por lo general no puede determinarse por estímulos especí- 
ficos (Skinner, 1938). Si una rata se coloca en una caja de Skinner, estará activa; su 
conducta es emitida porque ahí no hay estímulos que puedan identificarse como 
causantes de esas acciones, Cuando la rata en el transcurso de su actividad 
presiona una palanca en la caja, cae una bolita de alimento, la cual ingiere. Algo 
sucede al patrón de conducta como consecuencia del reforzamiento, la bolita de 
alimento: la conducta emitida al presionar la palanca se fortalece. La rata co- 


445 
B.F. Skinner 


mienza a presionar la palanca con más frecuencia, obtiene más alimento y pre- 
siona más a menudo. Entonces, una vez que comienza el reforzamiento, la con- 
ducta principia a estar bajo control del estímulo reforzante, el alimento. Las 
acciones de la rata se vuelven mucho menos azorosas. Ahora dedica el tiempo a 
ejecutar presiones de la palanca regulares y predecibles. Las diferencias entre 
condicionamiento de respuesta y operante se resumen en el cuadro 12-1,enel cual 
se presentan los paradigmas de ambos. En este contexto, paradigma significa 
“diseño”. 


UNIDADES DE RESPUESTA Y OPERANTES 


Hemos hablado de-conductas de respuesta y operantes como si fueran procesos 
separados, pero por lo general una unidad completa de conducta comienza con 
una respuesta y vaseguida por una operante. Un estímulo o situación provoca una 
respuesta emocional condicionada o incondicionada, la cual, a su vez, dispara una 
operante adaptativa o inadaptativa. Un amigo hace.un comentario hiriente; uno 
reacciona con enojo, una respuesta; entonces sobreviene un ataque físico furioso, 
un patrón de operantes. A menudo reaccionamos ante las situaciones con temor, 
cólera o placer condicionado, y entonces actuamos sobre el medio por medio de 
operantes condicionados. Un punto significativo que hay que destacar del análisis 


Cuadro 12-1. Paradigmas del condicionamiento de respuesta y operante 


A) Condicionamiento de respuesta: 


ER RA 
EC+El RI 
E0.==='RG 


En el condicionamiento clásico, un estimulo incondicionado (El), como un golpe ligero en la 
rodilla, produce la respuesta incondicionada (RI) de estirar la rodilla. Un estímulo condicionado 
(EC) puede entonces juntarse repetidamente con el El hasta que el EC, por ejemplo una campana, 
produzca el estiramiento de la rodilla en ausencia del El. 


B) Condicionamiento operante (caja de Skinner): 


Ci Explorar 

C:z Rasguñar 

Ca Acicalar 

Ca Defecar 

Cs Orinar 

Cs Presionar la palanca: respuesta operante. 

Situación de estímulo total: Caja de Skinner. 

Estímulos ocasionantes: Estímulos de hambre, 

Estímulos discriminativos: — Vista de la palanca, paredes, techo, 'Diso, comedero. 


Ss 


En el condicionamiento operante, el organismo emite una variedad de conductas, pero una vez 
que se emite la conducta deseada por el experimentador, se refuerza inmediatamente. Dicho 
reforzamiento provoca un incremento en la frecuencia de esa conducta. El paradigma descrito 
representa la conducta exploratoria de una rata en una caja de Skinner. Hay una situación de 
estímulo completa dentro de la caja que incluye paredes, palanca, bebedero, comedero y así 
sucesivamente. Por consiguiente la rata tiene muchas cosas sobre las que puede actuar. En esta 
situación total, son posibles diversas conductas como las anotadas antes. Sólo cuando ocurre la 
presión de la palanca, la rata recibe cualquier reforzamiento, por lc general consistente en una 
bolita de alimento. 
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anterior es que nuestra conducta está bajo el control de emociones poderosas. Con 
frecuencia, estímulos condicionados o incondicionados producen respuestas 
emocionales internas, las cuales conducen a operantes altamente inadaptativas, El 
cambio de esas unidades debe comenzar con las respuestas condicionadas debido a 
que evocan directamente las operantes. La conducta agresiva es resultado de la 
emoción delenojo. Una persona puede reaccionar de manera excesiva ante ciertos 
estímulos y comportarse de manera antisocial y destructiva. Ciertamente, el tra- 
tamiento puede centrarse en métodos de encauzamiento de la conducta y extin- 
ción, pero también debe tratarse la extinción de las respuestas emocionales. 


Contingencias de reforzamiento 


“El término contingencia puede definirse como “dependencia de”. Decir que el 


reforzamiento es contingente con una conducta operanté específica significa que 


depende de la ocurrencia de esa conducta. Un individuo no es reforzado a menos 


que actúe apropiadamente. Consideremos una situación modelo: Juan le pide una 
cita a María y ella acepta. Posteriormente le pide citas 10 veces, y cada vez ella 
acepta. La conducta operante es la invitación de Juan para salir. La aceptación de 
María es el reforzamiento. El programa de reforzamiento puede describirse como 
completo; ella ha aceptado todas las veces. Como hemos notado, la contingencia 
implica una relación en la que hay dependencia mutua; en este caso la conducta de 
Juan depende de la de María, y la conducta de María es influida por la de Juan. 
Obviamente, María no puede reforzar conductas que Juan no emita. Pero cuando 
Juan emite la conducta, María puede influir la conducta futura por su poder de 
reforzamiento. 

Después de reforzar las invitaciones de Juan al aceptar una cantidad de citas, 
María puede dejar repentinamente de aceptar. Juan continuará preguntándole 
por un tiempo, pero finalmente la conducta operante de preguntarle se extin- 
guirá. No obstante, la contingencia (la relación de la conducta y el reforzamiento) 
tal vez no se extinga por completo; María puede elegir rechazar de cuando en 
cuando. Este tipo de refozamiento se conoce como reforzamiento parcial o inter- 
mitente; en este caso, “jugar duro para obtener”. Una forma intermitente es 
pensar en urr “programa ahora y nuevamente”. María desea mantener alta la tasa 
de respuesta de Juan y usar su poder de reforzamiento comio la'mejor ventaja. 
Puede hacerse trabajar a los animales bastante arduamente por reforzamientos 
cada vez más pequeños, y hay paralelos en la conducta humana. La producción de 
trabajo por lo general es mejor a destajo que pagando por hora. Las comisiones 
pueden ser altamente motivantes aun si su ocurrencia es muy impredecible; el 
agente de ventas puede emitir una alta conducta por reforzamientos modestos. El 
juego es otro ejemplo: unas pocas ganancias pueden sostener muchos intentos. 
Skinner (Skinner y Fester, 1957) ha dado varios nombres a las contingencias (la 
manera específica en que el reforzamiento se relaciona con la conducta operante), 
como programas de intervalo fijo y variable, programas de razón fija y variable. 


PROGRAMAS DE REFORZAMIENTO EN EL CONTROL DE LA CONDUCTA 


Desde hace mucho tiempo se sabe que el reforzamiento puede influir en la 
conducta, pero Skinner demostró las formas intrincadas en que pueden usarse los 
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Photographic (O De Sazo-Repho/Photo Rescarchers, Ine 


El estímulo lleva a la reacción; la reacción conduce a la acción. 


_ reforzamientos, Los programas de reforzamiento específicos tienen tasas de res- 
puesta características relaciónadas con'ellos. En el programa de intervalo, el 
reforzamiento se basa en el tiempo, no en la conducta del sujeto. En contraste, los 
programas de reforzamiento por la razón dependen de la conducta del sujeto en el 
sentido de que éste pueda incrementar la obtención de reforzamiento al emitir 
más respuestas. Skinner y colaboradores han demostrado la capacidad de estos 
programas para controlar la conducta de los animales. El observador se impre- 
siona por la forma ordenada de la conducta manipulada. En el ser humano se ha 
demostrado' gran parte de este control. 

Consideremos algunos casos prácticos de conducta bajo los diversos programas 
de reforzamiento. El programa de intervalo fijo, utilizado muy comúnmente, 
produce niveles bajos de respuesta. Un ejemplo es el salario semanal. A menos que 
el trabajador tenga problemas, el salario se paga sin importar lo que se haga. 
Muchos supervisores se quejan de que sus trabajadores son perezosos, pero 
Skinner replicaría que la dificultad está en el programa de reforzamiento de 
intervalo fijo. Lo mismo puede decirse de los aumentos fijos de salario. En algunas 
profesiones hay incrementos anuales garantizados en el salario según un pro- 
grama negociado. En estos casos, el mérito tiene poco que ver con los incrementos 
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salariales. Otro programa de intervalo fijo que puede producir consecuencias 
desfavorables es la costumbre de dar regalos a los niños en ciertos días del año. Por 
lo regular, el niño no hace nada para merecer los regalos. ¿Podría esta costumbre 
fomentar el desarrollo de expectativas erróneas en relación con la naturaleza de la 
buena vida? Un ejemplo más es el programa de bienestar social: ¿qué es lo que 
hace que una persona reciba subsidios en forma regular sin hacer nada para 
recibirlos, excepto no trabajar? 

Considérese la diferencia en la conducta bajo un programa de intervalo fijo y 
uno variable en el caso de los exámenes programados con regularidad y los 
inesperados. Permítasenos considerar el examen como un estímulo aversivo y la 
preparación como una forma de conducta de evitación. (Muchos estudiantes 
estudian principalmente para evitar reprobar los exámenes.) Cuando se anuncian 
los exámenes regularmente, la conducta de estudiar se incrementa justo antes de 
los mismos y decrece después. En el programa no anunciado, la conducta es 
constante porque los estudiantes deben estar preparados para cada clase por 
temor a experimentar consecuencias aversivas indeseables. 

En el reforzamiento por la razón, la conducta del sujeto puede influir para que 
ocurra el reforzamiento. En un programa de pago a destajo, la producción del 
trabajador puede aumentar y acelerar la tasa de salario. Aun si se aumenta el 
requisito de la cantidad de trabajo, la conducta del trabajador puede influir en los 
reforzamientos. Un ejemplo de un programa eficaz por la razón es el aumento por 
méritos si se basa verdaderamente en la producción de trabajo más que en otros 
aspectos laborales. Algunos programas pueden estar combinados, como cuando 
una persona recibe ún salario base fijo y una comisión. 

La conducta operante no sólo se “construye” por medio de reforzadores, sino 
que la fuerza y la frecuencia de conducta operante también dependen de la forma 
en que ocurre el reforzador, el programa particular. Por consiguiente, el reforza- 
miento forma la conducta y la mantiene después. La cuestión de mantener la 
conducta es crucial en muchos aspectos de la vida. La conducta puede mantenerse 
con muy poco reforzamiento si se sigue el programa de reforzamiento apropiado 
(Jenkins y Stanley, 1950). En general, comenzamos con reforzamiento completo y 
lo disminuimos gradualmente en tanto se requiere cada vez más conducta del 
organismo para el mismo reforzamiento. Para establecer la conducta se dan 
primero reforzamientos ante respuestas parciales si se dirigen en dirección de la 
conducta correcta. El reforzamiento es entonces un factor poderoso para contro- 
lar la conducta, y puede usarse para moldear el aprendizaje. Examinaremos más 
adelante este aspecto importante del condicionamiento operante, pero ahora 
permítasenos regresar por un momento a la invitación de Juan a María. Hemos 
visto que Juan tiene que emitir conducta antes que la refuerce María, pero, ¿quées 
lo que provoca que Juan emita la conducta apropiada? María puede proporcionar 
un estímulo discriminativo o notorio que sirve como estímulo desencadenante; en 
otras palabras, puede dar un indicio a Juan. Pero Juan tiene que ser capaz de 
discriminar el significado del indicio o no emitirá la conducta que María desea 
reforzar. Algo más sobre los estímulos discriminativos. Un estímulo discriminativo 
sobresale porque tiene significado para el individuo. Una luz verde de tránsito 
informa al conductor que avance. Cuando aparece el estímulo discriminativo, €s 
un estímulo desencadenante para cierta conducta. 


450 
El conductismo operante de Skinner 


Moldeamiento y encadenamiento 


El moldeamiento es un término que se asocia de manera especial con los procedi- 
mientos de Skinner para el condicionamiento operante. Algunas veces se llama 
“método de aproximaciones sucesivas”. Moldear la conducta significa construir 
patrones de conducta, u operantes, por medio del reforzamiento de respuestas 
parciales o graduadas. La conducta no diferenciada se moldea gradualmente en 
series de pasos ordenados, que se aproximan en forma progresiva al patrón de 
conducta deseado (Skinner y Ferster, 1957). Una rata en una caja de Skinner 
finalmente aprenderá a presionar la palanca que hace que una bolita de alimento 
caiga en el comedero. Podría argumentarse que la conducta operante de presio- 
nar la palanca se forma por las contingencias naturales de la caja de Skinner; el 
animal hambriento aprende la respuesta porque es activo y finalmente presio- 
na de manera accidental la palanca. Sin embargo, es posible moldear la operan- 
te de presionar la palanca utilizando el método de aproximaciones sucesivas. 

La conducta de presionar la palanca está muy lejos de una simple respuesta 
refleja. El animal tiene que orientarse hacia la palanca, moverse en su dirección, 
acercarse y presionar la palanca con fuerza suficiente par activar el mecanismo. 
Sólo se debe a que la caja de Skinner impide muchas conductas competitivas y está 
planeado que la presión de la palanca sea la conducta más probable, dada la 
naturaleza de una rata de laboratorio, para que la conducta operante pueda 
aprenderse sin ninguna instigación y ayuda del experimentador. Reforzar la * 
conducta que se aproxime cada vez más al patrón final acelera en gran medida el 
proceso deinstaurar la operante. La rata es reforzada primero, toda vez que voltea 
en dirección a la palanca; luego cuando avanza hacia allá; después cuando se 
aproxima a la palanca; luego sólo cuando la toca, y finalmente cuando la presiona. 
Los procedimientos de moldeamienta no sólo aceleran el proceso de instaurar 
operantes, sino que también pueden utilizarse para producir operantes que nunca 
ocurrirían bajo contingencias ocondiciones naturales. Skinner ha podido obtener 
que los pichones jueguen ping-pong, bailen entre sí, picoteen por horas en un 
interruptor y presenten muchas otras conductas no aprópiadas para pichones. Ha 
regulado exitosamente la velocidad, la intensidad y el patrón de respuestas. 

El moldeamiento es una experiencia común entre las personas todos los días de 
la vida. Un padre pronuncia una palabra; su hijo intenta imitarlo; el padre 
refuerza la respuesta parcialmente correcta (aproximada) diciendo “bien”; enton- 
ces repite la versión correcta de la palabra. Algunos padres insisten en la versión 
correcta antes de dar un reforzamiento. Skinner (1957) sugiere que obtendrían 
mejores resultados si reforzaran aproximaciones a la palabra exacta. Podría obje- 
tarse que reforzar respuestas erróneas hace que sea más probable que ocurran 
dichas respuestas en vez de la respuesta apropiada. De hecho, muchos niños son 
reforzados por “hablar como bebés” y continúan así hasta adultos, debido a que los 
padres aparentemente fueron reforzados por esa forma de hablar, y a su vez la 
refuerzan en sus hijos. Decir, no obstante, que reforzar aproximaciones es refor- 
zar conducta errónea es no comprender el punto completo del moldeamiento. El 
reforzamiento debe darse sólo cuando las aproximaciones se asemejen progresi- 
vamente a la forma final; por tanto, el reforzamiento no se da por aproximaciones 
que ya se han reforzado. Finalmente, sólo la palabra o la frase correcta es refor- 
zada, En vez de perpetuar el “hablar como bebé”, el método de aproximaciones 
sucesivas es una forma excelente de eliminar esas formas verbales incorrectas. 
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El producto final es el resultado de cambios sistemáticos. 
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El moldeamiento algunas veces se confunde con el encadenamiento. Los proce- 
dimientos de encadenamiento se refieren a la formación de conducta a través de la 
combinación en secuencia de series de unidades. conductuales simples. El patrón 
total de conducta puede ser bastante completo, pero está constituido por series de 
unidades simples que se han adquirido por medio de condicionamiento operanté. 

Otro punto sobresaliente acerca del moldeamiento y el encadenamiento: si las 
aproximaciones son reforzadas, se fortalecen; por tanto, se incrementa su'proba- 
bilidad de repetirse. ¿Cómo podemos explicar la progresión al siguiente nivel de 
aproximación? La respuesta es que los reforzamientos tienen un efecto tan pode- 
roso sobre la conducta que estimulan la actividad conductual en general. Por 
consiguiente, es probable que el organisrao activo réalice la siguiente aproxima- 
ción simplemente porque es más activo como resultado del poder estimulante del 
reforzador. Los métodos de moldeamiento y encadenamiento, junto con la elabo- 
ración del programa de reforzamiento, están entre las contribuciones más impor- 
tantes de Skinner a los procedimientos cle modificación de la conducta. 

Skinner y muchos otros han utilizado procedimientos operantes en la educa- 
ción. Skinner (1968) es uno de los pioneros en el campo de las máquinas de 
enseñanza y la instrucción programada. El alumno avanza, en un periodo corto, a 
través de una serie de pasos graduados, desde un nivel bajo de ejecución o 
conocimiento a un dominio casi completa de una habilidad o materia particular. 
Se utilizan muchos de los principios descubiertos en animales de laboratorio. Por 
ejemplo la conducta del alumno se moldea; el material se presenta en trozos 
pequeños. Se les pueden dar instigadores pra fomentar las respuestas correctas. 
Las respuestas incorrectas son indeseables porque también pueden aprenderse e 
impedir el recuento de las correctas; por tanto, en un programa bien planeado 
éstas se mantienen al mínimo haciendo que el alumno avánce un paso pequeño ala 
vez. La máquina informa a los alumnos cada vez que la respuesta insertada 
corresponde a la que está programada. Saber que se ha acertado es el reforzador. 
Se programan secuencias complicadas de ideas, de modo que los alumnos avancen 
sistemáticamente, llegando al paso siguiente sólo después de haber dominado 
aquel en que estaban trabajando. El programa se diseña para moldear la conducta 
del alumno, utlizando principios de condicionamiento operante, 


“REFORZAMIENTO DIFERENCIAL 


Una variación en el moldeamiento es la técnica de reforzamiento diferencial 
(Skinner, 1953). Significa reforzamiento selec.ivo y extinción —reforzar sólo las 
conductas deseadas y no otras. Por este procedimiento no sólo ciertas operantes 
adquiren mayor fuerza, sino que otras se debilitan. Supongamos que un amigo 
que le agrada mucho emite conducta sarcástica y no sarcástica. Dada laidea de que 
usted tiene “poder reforzante”, debe poder moldear las acciones de su amigo. 
Desea incrementar la ocurrencia de conductas no sarcásticas y decrementar las 
sarcásticas. Puede reforzar con aprobación, risa, sonrisas, alabanzas o atención 
cuando su amigo despliega la conducta que usted refiere y permanecer en silencio, 
voltearse, interrupir o cambiar de tema cuando su amigo actúa sarcásticamente. 
Usted está utilizando reforzamiento diferencial, y si tiene poder de reforzamiento 
sobre su amigo, su conducta se modificará. Debe señalarse que Skinner advierte 
contra el uso de castigo para eliminar la conducta indeseada. Como veremos, el 
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castigo no elimina automáticamente la conducta indeseable y de hecho puede 
provocar conducta peor. La conducta indeseada debe ignorarse o extinguirse por 
otros métodos no punitivos. 


Aplicación al trabajo de biorretroalimentación. Algunos trabajos recientes en el 
área de condicionamiento en biorretroalimentación han demostrado el papel 
poderoso del reforzamiento diferencial para promover el control de los procesos 
orgánicos por el individuo. Las ideas tradicionales del autocontrol pueden sufrir 
cambios drásticos. Se han podido controlar funciones fisiológicas, como el ritmo 
cardiaco, las actividades digestivas, la contracción y expansión de los vasos sanguí- 
neos e incluso la actividad eléctrica cerebral. Un procedimiento característico es 
permitir al sujeto oír una señal que comienza cuando el ritmo cardiaco baja varias 
pulsaciones por minuto. La señal informa a la persona que su ritmo cardiaco ha 
disminuido ligeramente. Esta señal puede arreglarse de manera que se encienda 
sólo si el ritmo es más bajo que en la prueba previa. Como regla, hay una señal que 
iguala el ritmo cardiaco completo, y una señal diferente que se oye cuando el ritmo 
cardiaco disminuye. Esta segunda señal es el reforzador. Por este procedimiento, 
los sujetos han podido reducir su ritmo cardiaco hasta 15 pulsaciones por minuto. 

Dicho trabajo ofrece la esperanza de que podamos controlar los estados de 
ánimo, la motivación e incluso el temperamento con nuestra propia conducta. Un 
dispositivo conocido como sensor alfa hace audible una señal cuando aparecen las 
ondas alfa del cerebro. El dispositivo se coloca en la cabeza y la persona escucha la 
señal que le dice que la actividad cerebral es característica de la relajación. La señal 
aumenta en intensidad y frecuencia conforme se vuelve predominante el ritmo 
alfa del cerebro. La persona realiza ciertos ejercicios de relajación, las conductas 
operantes, que producen ondas alfa y la señal correspondiente, el reforzador. 
Toma algún tiempo adquirir la capacidad de mantener encendida la señal, pero 
puede hacerse. Los sujetos que han aprendido esta técnica mencionaron que 
experimentan relajación profunda cuando surge el ritmo alfa (Nowlis y Kamiya, 
1970). La retroalimentación del sensor alfa proporciona el reforzamiento dife- 
rencial que moldea la conducta operante. Algunos estudios recientes han arrojado 
dudas sobre la efectividad de lá biorretroalimentación para auxiliar al individuo a 
obtener control'de los estados de ánimo. (Véanse más aplicaciones de la biorre- 
troalimentación en la sección de Guías para Investigación). 

El reforzamiento es un concepto tan fundamental para Skinner que su psicolo- 
gía completa puede describirse como "psicología del reforzamiento”. Resu- 
miendo, el condicionamiento operante ocurre sólo si-un reforzamiento sigue a 
una respuesta emitida. El moldeamiento es el uso sistemático de reforzadores para 
producir una conducta reforzando aproximaciones de dicha conducta. El enca- 
denamiento es la formación de secuencias complejas de operantes simples me- 
diante el uso de reforzadores en forma progresiva. La programación se refiere ala 
regulación del tiempo, la secuencia y la cantidad de reforzamiento. El principio 
básico de la psicología de Skinner es que la conducta se forma y se mantiene por 
reforzadores. Ya hemos dicho algunas cosas acerca de los reforzadores y el 
reforzamiento, pero el proceso es tan universal que deben considerarse algunas 
ideas más. Veremos los reforzadores positivos y los negativos, el castigo y los 
procedimientos aversivos. Si los refórzadores juegan un papel tan importante en 
la vida, es necesario que.conozcamos lo que son, cómo pueden usarse mejor y qué 
consecuencias traen cuando no se utilizan en forma apropiada. La mayoría de 
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nosotros prefiere ser reforzado que castigado, y Skinner (197 1) cree que el castigo 
para formar o cambiar la conducta se utiliza con demasiada frecuencia. Un hecho 
bastante significativo acerca del castigo es que es un medio impredecible y a 
menudo ineficaz para controlar la conducta. Algunos investigadores operantes 
(Lovass y colaboradores, 1965) refutan los puntos de vista negativos de Skinner 
del castigo y han encontrado que el castigo es un controlador eficaz de la conducta. 
Por otra parte, el reforzamiento aumenta la probabilidad de la conducta deseada. 
Parece que quienes tienen control sobre la conducta de los demás deben tomar en 
cuenta esta diferencia. Estas ideas se aclararán cuando analicemos el reforza- 
miento. Skinner aconseja acentuar los positivos 'utilizando reforzamientos para 
promover dichas conductas, en vez de utilizar los negativos utilizando el castigo. 


Reforzamiento positivo, reforzamiento negativo y castigo 
REFORZAMIENTO POSITIVO 


El reforzamiento, sea positivo o negativo, en esencia es una cuestión individual, 
pero debido a las semejanzas entre las personas podemos identificar clases carac- 
terísticas de reforzamientos. La clasificación más amplia es la división de los 
reforzadores positivos en no aprendidos y aprendidos. Estas clases también se llaman 
primarias y secundarias, incondicionales y condicionales. Los requerimientos orgánicos 
son casos claros de reforzamiento primario: alimento, agua, sexo, descanso, acti- 
vidad, curiosidad. Hay algunos reforzadores evidentemente aprendidos, como el 
dinero, los premios, las medallas y los honores. También ha y reforzadores como 
el afecto, la aprobación y la atención— que son llamados por Skinner (1953) 
reforzadores condicionados generalizados, con lo que quiere decir que son reforzado- 
res aprendidos que pueden reforzar muchas conductas diferentes, Algunos psicó- 
logos argumentarían que estos reforzadores generalizados son primarios debido a 
que se derivan de las necesidades del yo. El alimento es reforzante, para alguien 
hambriento o insaciable, pero la alabanza, la aprobación, la atención y el afecto 
pueden reforzar una gran variedad de conductas. Por ejemplo, algunas personas 
harían casi cualquier cosa por atención, aprobación o afecto..Es importante notar 
que muchos de esos reforzadores generalizados están dentro de) poder para dar 
de todos nosotros. En otras. palabras, tenemos el poder de poner atención a 
alguien, de alabar, de aprobar sus respuestas, de dar afecto (Rheingold y colabo- 
radores, 1959). Según habíamos mencionado, la manera de dar los reforzadores 
(cúando, cuánto y qué tipo) es ur factor crítico en el control y modificación de la 
conducta. Una ventaja de un reforzador generalizado es que no está ligado a 
ninguna clase específica de conducta, sino que puede utilizarse para reforzar 
muchas conductas diferentes. ; 

Como puede notarse, aunque el condicionamiento operante y el de respuesta 
son procesos distintos, con frecuencia ocurren juntos. Cuando la conducta tiene 
éxito para seguir el reforzamiento, ciertos aspectos de la situación reforzante 
pueden volverse estímulos que provocan respuestas emocionales. Esas respuestas 
emocionales pueden ser positivas o negativas. Un niño hace un buen examen y 
recibe elogios de su profesor. Skinner considera la alabanza como un reforzador 
aprendido, pero hay quienes lo consideran como un reforzador psicológico pri- 
mario. Permítasenos tomar esta posición. La alabanza se acompaña de una califica- 
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ción o un valor porcentual. Si se repite varias veces, las calificaciones o porcentajes 
adquieren la categoría de reforzadores condicionados; son reforzantes por sí 
mismos, al menos por un tiempo. Se sostiene que esos reforzadores condicionados 
deben fortalecerse de cuando en cuando con reforzadores primarios, o se extin- 
guirán; las calificaciones deben apoyarse por la aprobación del profesor o de los 
padres si han de controlar la conducta del niño, pero los reforzadores condiciona- 
dos tienen un poder reforzante notable. Nuestra vida está controlada por ellos 
mucho más de lo que sospechamos (Wilson y Verplanck, 1956), y quienes desean 
hacerse cargo de su propia vida deben identificar dichos reforzadores condicio- 
nados como primer paso. 

El autor realizó un experimento informal con sus dos hijos utilizando reforza- 
dores condicionados. Paul, quien tenía 10 años, y Laureen, que tenía ocho años, 
fueron instruidos en el sentido de que recibirían puntos por ciertas labores del 
hogar. Se proporcionó una gráfica para los puntos, pero ellos serían responsables 
de registrar sus propios puntos. Las reglas eran simples: ciertas labores, como 
limpiar la mesa y vaciar la basura, se pagaban con puntos específicos. Los niños 
tenían que elegir la labor y someterla a evaluación. No se les dijo nada acerca del 
“pago” por todo este trabajo. La primera tarde ambos niños se escabulleron para 
no realizar una variedad de tareas domésticas y asignarse a sí mismos los puntos. 
Continuaron haciendo labores que no les gustaban por varios días, no obstante su 
entusiasmo decreciente por el programa. Alrededor del cuarto día, Paul comenzó 
a rezongar acerca del premio. Las instrucciones fueron simplemente repetidas sin 
ninguna mención de una recompensa final. 

Alrededor del sexto día, Laureen deseó saber lo que sucedería si ganaba y lo que 
constituiría ganar en cualquier caso. Nuevamente se evadió la pregunta y se 
repitieron las instrucciones. Los niños se quejaban de cuando en cuando, pero 
continuaron trabajando por los puntos, aunque a un menor ritmo, por unas tres 
semanas, hasta que finalmente se les dio un reforzador a cada uno de ellos: un 
helado. 

Este experimento hogareño demuestra el notable poder reforzante de algo tan 
carente de recompensa como los puntos. La competencia pudo haber influido en 
parte, como también haber contribuido el aliento de los padres, pero estos factores 
se redujeron tanto como fue posible. El solo hecho de ganar púntos vacíos fue lo 
bastante reforzante para mantener a los niños haciendo cosas que les desagrada- 
ban. Podemos considerar cuánto haríamos por halagos, por posición, por aproba- 
ción, por ganar la delantera, por tener más de ciertos intangibles, como mejores 
calificaciones, recompensas, honores. Muchos reforzadores condicionados son los 
aspectos no remunerados de una cultura: por ejemplo, la gran cantidad de trabajo 
ejecutado por" voluntarios derivado de reforzamientos secundarios (Skinner, 
1953). ] 


* REFORZAMIENTO NEGATIVO Ñ 


El reforzamiento negativo ocurre cuando la conducta elimina o evita un estímulo 
desagradable o aversivo. La eliminación o evitación del estímulo indeseado re- 
fuerza las conductas operantes efectivas. Nos referimos al aprendizaje de escape y 
evitación que puede ser altamente motivante. Veremos más adelante el castigo, 
pero por ahora debemos tener en cuenta que una forma de castigo agrega algo 
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desagradable a la conducta para debilitarla o eliminarla, en tanto que el reforza- 
miento negativo se diseña para fortalecer la conducta de evitación o escape 
agregando algo desagradable que la conducta pueda eliminar (Skinner, 1972). El 
siguiente ejemplo ilustrará el reforzamiento negativo en la conducta de evitación. 
Encontrar refugio durante una tormenta es una conducta de escape que se 
refuerza negativamente. Correr al mismo refugio cuando amenaza lluvia es con- 
ducta de evitación que se refuerza negativamente. En estos dos casos, la conducta 
se fortalece por sus consecuencias. As.stir puntualmente como medio de evitar el 
examen final es ejemplo de reforzamiento negativo: el examen final no deseado * 
puede evitarse. En este caso, la conducta elimina un aspecto indeseable de una 
situación, y la consecuencia es altamente deseable. No todos los casos de reforza- 
miento negativo están tan bien definidos, y con frecuencia permanecen algunos 
elementos punitivos, como veremos más adelante. Otro ejemplo de retorzamiento 
negativo es la reducción del tiempo de condena por buena conducta. La conducta 
del prisionero no obtiene nada directamente, como en el caso del reforzamiento 
positivo, pero le da la oportunidad de asegurar reforzamiento positivo redu- 
ciendo su sentencia. Otros ejemplos más son la reducción del número de periodos 
en la escuela para obtener cierta calificación promedio y la reducción de la multa 
si el transgresor asiste a clases de seguridad. 

Los ejemplos de reforzamiento negativo que hemos visto pueden notarse 
como variaciones del reforzamiento positivo, ya que cuando se eliminan comple- 
tamente los aspectos desagradables por la conducta, la persona es libre de buscar 
otros reforzamientos. Incluso muchos otros casos que corresponden al patrón de 
reforzamiento negativo son más parecidos al castigo que la recompensa: los ca- 
sos para evitar las consecuencias de amenazas son de este tipo. Un empleado 
trabaja para evitar las consecuencias que su patrón puede imponer: ser despedido, 
que le den un trabajo no deseado, perder un ascenso. Este tipo de control aversivo 
a menudo es eficaz y probablemente sea el método más utlizado para controlar la 
conducta. Los niños evitan el castigo de sus padres adaptándose a sus demandas y 
expectativas. Los estudiantes evitan el poder del profesor cumpliendo los reque- 
rimientos del curso, sin importar cuán irracional y desagradable pueda ser. No 
hay duda que evitar amenazas es reforzante en cierto grado, pero es débil en 
muchos casos y puede tener subproductos desagradables (Brandy, 1958). Uno de 
los problemas con los reforzadores negativos es que sus consecuecias soriimprede- 
cibles; algunas veces son eficaces y otras no. El trabajador puede dejar de trabajar 
después de un tiempo, a menos que sea amenazado de nuevo por el patrón.'El 
patrón tiene que vigilar de cerca alempleado. La inclinación a no trabajar o a hacer 
otras cosas compete con las actividades de trabajo; se suprime por el poder del 
patrón, que debe tomar la forma de una amenaza continua. La conducta del 
empleado en el mejor de los casos evita el poder del patrón, pero no lo elimina; por 
consiguiente, permanece un elemento punitivo. La buena conducta no obtiene en 
realidad nada para el trabajador, como en el caso del reforzamiento punitivo. Por 
tanto, al parecer del que escribe, la mayoria de los casos de reforzamiento son 
realmente una mezcla de recompensas y castigos. 


CONSECUENCIAS DEL REFORZAMIENTO NEGATIVO Y EL POSITIVO 


Permítasenos comparar el reforzamiento positivo y el negativo. Un padre logra 
que su hijo estudie sus lecciones ofreciéndole un reforzador positivo, como el uso 
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del automóvil familiar la tarde del sábado, o puede utiliar un reforzador negativo 
amenazándolo con que tiene que llegar temprano. En ambos casos el padre puede 
obtener resultados, pero las consecuencias del reforzamiento positivo son mucho 
más deseables que las del reforzamiento negativo (Skinner, 1971). La amenaza de 
castigo puede producir respuestas emocionales en el hijo: el niño puede volverse 
antagonista hacia el padre; tal vez no llegue a tiempo a casa por las tardes; le 
replica a su padre; rehúsa realmente satisfacer los deseos de su padre; puede 
incluso fallar deliberadamente en sus estudios como una forma de vengarse. Una 
cosa está clara: la conducta que produce el reforzamiento positivo tiende a repe- 
tirse, entanto que la conducta que simplemente evita una amenaza de castigo no se 
mantiene necesariamente, y de hecho pueden ocurrir otras conductas indesea- 
bles. La conducta castigada está sujeta a las mismas condiciones que el reforza- 
miento negativo, y los subproductos indeseables pueden ser incluso más graves. 
Debido a que la persona no evita el castigo, las respuestas emocionales pueden ser 
intensas. - 

Un punto debe quedar claro: en su crítica del castigo, Skinner no recomienda el 
uso de reforzadores positivos para evitar la conducta indeseable. Más bien, preco- 
niza el uso de reforzadores positivos para promover ciertas conductas deseables y 
utilizar métodos diferentes del reforzamiento negativo y el castigo para eliminar la 
conducta indeseable. ¿Qué haría usted con la conducta indeseable si no usara 
reforzadores negativos y castigo? Hay métodos alternativos de modificación de la 
conducta: extinción (no prestar atención a la conducta), saciedad (permitir que la 
persona despliegue su conducta hasta que se canse de ella), cambiar las circunstan- 
cias (por ejemplo, distraer al niño o cambiar de tema), promover conductas 
incompatibles y simplemente permitir que tenga lugar el olvido (Skinner, 1953). 
Los niños a menudo se controlan con amenazas de castigo; la madre sigue al niño 
con una ráfaga de “nos” y “no-nos”. Skinner aconseja a la madre agobiada que 
elimine los objetos que desea preservar hasta que el niño alcance la edad en que ya 
no esté interesado en ellos. El niño que tiene un interés intenso en el teléfono 
puede ser castigado o amenazado cientos de veces, pero continúa con el teléfono 
cuando la madre no está cerca. Es mejor dejar que el niño juegue con el teléfono 

hasta que sé, canse, hasta que se sacie, que requerir el control aversivo. Podríamos 
continuar con muchos ejemplos, pero un punto debe quedar<laro: los reforzado- 
res negativos y el castigo no son los únicos caminos para evitar o bloquear la 
conducta indeseable y promover conductas deseables. 


CASTIGO 


El castigo ocurre cuando la conducta va seguida por una consecuencia desagraca- 
ble o cuando la conducta hace que se rechace una cosa deseable, Algunos inves ti- 
gadores distinguen entre castigo positivo y negativo: el castigo positivo sigue a la 
conducta con algo indeseable; el castigo negativo sigue a la conducta con elimina- 
ción de algo deseable. El propósito del castigo es detener o cambiar la conducta 
indeseable. A un niño que ha vagado fuera de su casa se le puede castigar 
confinándolo en ella por un tiempo, o la madre puede demostrar una intensa 
desaprobación y hostilidad directa. El propósito es proteger al niño, pero tal vez 
nosea eficaz. La conducta castigada no necesariamente se elimina (Estes, 1944); en 
cambio, la conducta castigada puede encontrar otras formas de asegurar lo que 
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desea. El niño al que sé castiga por no haber llegado a casa no ha cambiado por el 
castigo. Si estaba tratando de encontrar la casa de un amigo, puede insistir en su 
deseo de buscarlo. Quizá la madre deba buscar la causa de la escapatoria de su hijo 
y tratar de cambiarla directamente. Por ejemplo, puede darle instrucciones para 
que pida ayuda para encontrar la casa de su amigo. 

El castigo, entonces, puede detener o bloquear la conducta, pero no necesaria- 
mente cambia la causa de la conducta. El castigo provoca temor, pero gradual- 
mente el temor se extingue si la persona evita el castigo, y finalinente la conducta 
castigada en un principio vuelve a ocurrir. El encarcelamiento castiga al criminal y 
engendra temor, entre otras emociones. El temor persiste a una intensidad sufi- : 
ciente después del encarcelamiento para bloquear la conducta antisocial por un 
tiempo, pero puede disminuir de modo que la conducta antisocial emerge de 
nuevo. Algunos ex convictos no cometen crímenes nuevamente; tal vez mientras el 
temor les evite cometer un crimen, participen en otras actividades como el trabajo, 
la familia, la religión, etc. El descubrimiento de esos nuevos intereses no debe 


«dejarse al ex convicto; debe ser dirigido por expertos en rehabilitación (Skinner, 


1971). Si el castigo no es la respuesta al crimen, entonces, ¿cuál es? Skinner 
sostendría que la rehabilitación es mejor que el castigo, y que la preverición por el 
reforzamiento de las conductas socialmente aceptables es mejOr que el trata- 
miento, 

Como el reforzamiento negativo, el castigo puede produce subproductos des- 
favorables, El prisionero odia a la sociedad aún más después del encarcelamiento. 
El resentimiento puede llevarlo a buscar formas todavía más desviadas de expre- 
sar su odio y amargura. Una persona con antecedentes penales es discriminada; 
por consiguiente, muchas situaciones lo hacen volver al crimen como la única 
salida. La identificación de un niño con sus padres también puede ser distorsio- 
nada en gran medida por el castigo repetido (Mischel y Grusec, 1966). El poder de 
los reforzadores positivos de los padres decae en el proceso. La misma idea puede 
aplicarse a las relaciones entre marido y mujer: un cónyuge regañón, quejum- 
broso y criticón inducirá emociones negativas en su pareja, y éstas contrarrestarán 
cualquier reforzador positivo. 

Debido a que el castigo no puede evitarse, realmente es una conducta violenta y 
agresiva por parte del que castiga. El reforzamiento negativo es una forma mucho 
más humana de tratar a las personas, porque las que son reforzadas negativa- 
mente pueden evitar las consecuencias negativas de sus acciones. Muchos terapeu- 
tas de la conducta creen que el castigo sólo es permisible cuando se han explorado 
los otros caminos y han fallado (Rimm y Masters, 1979). 

Si el castigo se utiliza para bloquear la conducta, debe ser informativo; debe 
comunicar la idea de que la conducta es indeseable. Un padre informa a su-hijo 
con su desaprobación, El propósito se alcanza mejor por medio del castigo mode- 
rado, y por consiguiente se evitan muchas de las consecuencias indeseables. Sin 
embargo, Skinner en general prefiere el uso de reforzadores positivos para 
fomentar la conducta. Los conductores deben ser reforzados por manejar con 
precaución, no sólo castigados cuando no lo hacen. Los niños deben ser recom- 
pensados cuando se portan bien y no sólo hacerles caso cuado se portan mal, El 
mal comportamiento puede volverse su único medio de.obtener atención. En los 
cuadros 12-2 y 12-3 se resumen las características.del reforzamiento positivo y 
negativo, el castigo y la extinción. 
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Cuadro 12-2. Características del reforzamiento y el castigo 
Retorzamiento Reforzamiento 
positivo negativo Castigo 


1. Producido por conducta 
instrumental. 
2. Incrementa la probabilidad 
de una respuesta instru- 
mental particular. 
Incrementa lla intensidad de 
una respuesta instrumental 
particular. 
Mantiene respuestas ins- 
trumentales aprendidas. 
Produce conductas emo- 
cionales de respuesta que 
inducen una conducta de 
aproximación (entusiasmo, 
ánimo, aliento, alegría exci- 
tación, placer). 


5 


2. > 


1. Consiste en la eliminación 
de las consecuencias inde- 
seables. 

. Fortalece la conducta de 
evitación instrumental. 

. Fortalece la conducta de 
escape instrumental. 

. Incrementa la conductaque 
le pone fin. 

. Se parece al reforzamiento 
positivo cuando las res- 
puestas instrumentales 
eliminan ciertas conse- 
cuencias aversivas (acortar 
una sentencia de cárcel por 
buena conducta; recibir 
Una carga). 

6. Se parece al castigo 
cuando las respuestas ins- 
trumentales evitan el cas- 
tigo (hacer el trabajo para 
evitar el castigo del jefe). 


o »p?.o mn 


1. Se usa para debilitar con- 
ductas, pero con frecuen- 
cia es ineficaz. 


2. Consiste en hacer que las 


respuestas instrumentales 
vayan seguidas de una 
consecuencia desagrada- 
ble o eliminen una desea- 
ble. 


3. Suprime la conducta, pero 


no necesariamenta la.debi- 
lita, 


4. Puede instigar otras res- 


puestas instrumentales que 
logren el. mismo obje- 
tivo (ser aprehendido al ro- 
bar durante el día conduce 
a robar durante la noche). 


5. Pueden resultar respuestas 


emocionales condiciona: 
das (úlceras, dolor de ca- 
beza crónico, y otros pro- 
cesos psicosomáticos, 
enojo, ansiedad y descon- 
fianza). 


6. Puede resultar evitación o 


conductas de escape (evi- 
tación activa; aprende lo 
que tenemos que evitar o 
escapar del castigo). 


Nota: Los reforzamientos fortalecen, los castigos debilitan. Estrictamente hablando el castigo no puede 
evitarse; un padre colérico motivado para castigar a su hijo administrará el castigo a pesar del llanto, protestas y 
súplicas del niño. Siel castigo puede evitarse o se puedeescapar de él, entonces estamos ante un reforzamiento 
negativo, 


CRITERIOS SOBRE ANORMALIDAD 


Skinner se refiere a la anormalidad en función de los procedimientos y conceptos 
del reforzamiento operante. También utiliza principios de condicionamiento 
clásico (lo que llama condicionamiento de respuesta) para explicar el fracaso de las 
reacciones emocionales. Más que ofrecer cualquier punto de vista sobre las posi- 
bles causas de la anormalidad, traduce los:trastornos de personalidad y conducta al 
lenguaje del condicionamiento operante y de respuesta. Para sus puntos de vista sobre la 
anormalidad es básica laidea de que los trastornos psicológicos deben entenderse 
como conducta trastornada. No acepta la distinción entre personalidad y con- 
ducta; por tanto, rechaza las características de fracaso de la personalidad o los 
trastornos en la formación del yo, y en general las explicaciones que suponen la 
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Cuadro 12-3. Reforzamiento, extinción y castigo. 


Tipos de consecuencia Descripción 


Reforzamiento positivo. Algo deseable sigue ala con- 


ducta. 

Reforzamiento negativo. Algo indeseable se elimina o 
evita, 

Extinción. Ausencia de la ccnsecuencia 
común de la conducta. 

Castigo. Algo indeseable sigue a la 


conducta o algo deseable 
se elimina. 


Efectos sobre la conducta 


Fortalece operantes de apro- 
ximación. 

Fortalece operantes de es- 
cape y evitación. 

Debilita operantes de apro 
ximación, evitación y es- 
cape. 

Debilita operantes de apro- 
ximación, evitación y es- 


cape. 


. La consecuencia de los reforzadores, el fortalecimiento de la conducta, es mucho más predecible que la 


consecuencia de lá extinción o el castigó, el debilitamiento de la conducta. Las formas de contracondiciona- 


“miento parecen tener un efecto mayor enel debilitamiento de la conducta que los procedimientos de extinción y 
"castigo, tanto para tos condicionamientos de respuesta como para los operantes. 


existencia de variables psicológicas. Skinner también rechaza la distinción entre 
causas y síntomas. Esta distinción, tomada del modelo médico de la patología, se 
refiere a la idea de que algo en la personalidad, la causa patógena, puede estar 
funcionando anormalmente y sus síntomas se manifiestan en un trastorno de la 
conducta. 


Trastornos de la conducta relacionados con causas del medio 


. y a 
Skinner relaciona tanto la conducta normal como la anormal con factores del 
medio. Una persona puede tener problemas con sus relaciones sociales como 


“tresultado de una falta de habilidad social apropiada. Quizá el individuo sea un 
“niño solo que vive en una comunidad sin niños de la misma edad. El niño notiene 
'"la oportunidad de aprender los tipos de conducta que promueven las interaccio- 


nes sociales, y por consiguiente no disfruta de los reforzadores asociados con las 
relaciones sociales normales. El tratamiento debe consistir en el diseño de un medio 
en el que la conducta social con niños de su edad pueda moldearse con reforzado- 
res apropiados. El programa podría realizarse en una estancia infantil bajo la 
supervisión de un especialista en modificación de la conducta. Como quiera que se 
haga, Skinner trataría este problema de conducta arreglando las contingencias 
apropiadas en el medio más que a través de psicoterapia, terapia de juego, 
representaciones y procedimientos tradicionales similares. — ' 

Hemos dicho que Skinner pone mayor énfasis en el condicionamiento operante 
que en el de respuesta. No se refiere a las anormalidades que resultan de las 
respuestas emocionales condicionadas que están alteradas o al fracaso en la adqui- 
sición de reacciones emocionales condicionadas apropiadas, sino que simpatiza 
con la metodología de la conducta usada para eliminar o fomentar dichas conduc- 
tas (Eysenck, 1965). Los terapeutas de la conducta usan procedimientos como la 
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extinción, el contracondicionamiento, la desensibilización y numerosas técnicas 
nuevas para eliminar fobias, compulsiones, obsesiones, tics y muchas otras con- 
ductas anormales. Skinner encuentra muchos de estos métodos de acuerdo con su 
pensamiento, pero no ha hecho ninguna contribución importante en esta área. Su 
principal preocupación son los principios y metodología del reforzamiento ope- 
rante. 


Reinterpretación de los estados psíquicos anormales 


Skinner ha. yuelto a definir muchos conceptos psicológicos característicos en 

. términos del condicionamiento operante. Ha tratado de librar a la psicología de las 
“ficciones explicativas”, como las llama. Skinner cree que estos constructos se 
utilizan para explicar cosas que los psicólogos no pueden explicar. Podemos 
diagnosticar un trastorno de la personalidad como una autoestimación deficiente 
e instaurar una terapia para fortalecer la autoestimación. Sin“embargo, estos 
términos vagos no nos ayudan a tratar la dificultad o a prevenirla. Skinner cree 
que las entidades psicológicas como las características, necesidades, sentimientos y 
sensibilidad sólo agregan confusión. Lo que necesitamos es identificar los reforza- 
dores y hacer algo para cambiarlos. Compara su método con el tradicional para 
considerar algunas ficciones explicativas características: 


La situación de baja intensidad operante resultante de la extinción a menudo re- 
quiere tratamiento. Algunas formas de psicoterapia son.sistemas de reforzamiento 
ideadas para reinstaurar la conducta perdida por la extinción. El terapeuta puede 
administrar por sí mismo el reforzamiento, o arreglar las condiciones de vida en que 
la conducta tiene probabilidad de ser reforzada. En la terapia ocupacional, por 
ejemplo, se anima al paciente a que despliegue formas simples de conducta que 
reciban un reforzamiento consistente inmediato y suficiente. No proporciona nin- 
guna ventaja decir que esa terapia ayuda al paciente dándole un “sentido de logro”, o 
que incrementa su “moral”, aumenta su “interés” o elimina o previene su “desa- 
liento”. Tales términos simplemente se agregan a la creciente población de ficciones 
explicativas. Alguien que participa con facilidad en una actividad dada no muestra 
interés, está mostrando el efecto del reforzamiento. No le damos a un hombre un 
sentido de logro, reforzamos una acción particular, Desalentarse simplemente es 
E fallar al responder, debido a que no ha estado próximo el reforzamiento. Nuestro 
ps problema simplemente es explicar la probabilidad de respuesta en función de una 
historia de reforzamiento y extinción (1953, pág. 72).' 


Según hemos mencionado, en muchos de sus escritos Skinner considera las 
anormalidades tradicionales, como la depresión, el cinismo, la falta de control de 
los impulsos, la baja autoestimación en función de los principios del condiciona- 
miento operante. Considérese el caso del individuo que sufre depresión. Skinner 
diría que la depresión resulta de la incapacidad para producir reforzadores 
positivos. La persona insatisfecha con la vida no asegura la calidad o cantidad de 
los reforzadores que desea. La condición conocida como depresión reactiva cier- 
tamente satisfacería la transcripción de Skinner, porque es resultado de condicio- 
nes desagradables sobre las que una persona no tiene control. Una persona puede 
deprimirse debido a que ha perdido a su amor y nadie lo ha reemplazado. Hay 
muchos casos en que nos deprimimos porque no obtenemos lo que buscamos, 
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pero algunas formas de depresón no tienen una pérdida identificable o una causa 
ambiental. La persona puede quejarse de estar deprimida y no tener ninguna 
buena razón para la depresión. Aquí podemos referirnos a trastornos bioquímicos 
que pueden mejorarse con fármacos apropiados. No obstante,:la depresión reac- 
tiva puede atenderse enseñándole a la persona los tipos de habilidades que 
obtendrían reforzadores más deseables. 

Una persona se queja de sentimientos profundos de inferioridad. Un psicólogo 
que enfatiza el yo como determinante principal de la conducta puede interpretar 
el problema como una autoestimación deficiente provocada por expectativas 
paternales irreales introyectadas por el niño. La explicación puede llegar a incluir 
un ideal del ego excesivamente estricto que le hace demandas imposibles al ego. El 
remedio, según esta interpretación, es ayudar a la persona a volverse más realista 
acerca de sus aspiraciones y adaptar sus expectativas a sus capacidades reales. 
Skinner traduciría el problema al lenguaje del reforzamiento. La persona no está 
satisfecha con los tipos de reforzadores que puede obtener actualmente. Una 

..solución es diseñar un programa de modificación de la conducta que moldearía 
nuevas habilidades o incrementaría las existentes, de modo que podrían obtenerse 
mejores reforzadores. Otra solución puede ser cambiar las directrices: la persona 
puede utilizar otras habilidades que lo llevarán a tener mayor éxito en la consecu- 
ción de reforzadores deseables. La persona puede cambiar sus objetivos principa- 
les o vocacionales y dirigirlos hacia los reforzadores que puede obtener más que a 
los que no puede obtener. 

Otra área problema debe aclarar el método del reforzamiento. Algunas perso- 
nas tienen dificultad para realizar proyectos a largo plazo. Trabajan sólo por 
reforzadores inmediatos y encuentran dificultad para esforzarse bajo condiciones 
de reforzadores pospuestos. Skinner afirmaría que la causa es que la persona no 
ha sido expuesta a programas de reforzamiento de razón variable, sino que por el 
contrario tiene una historia de reforzamiento de recibir gratificación inmediata 
por el trabajo realizado. Al establecer un programa de reo raAnentS de razón 
variable, el problema puede remediarse. : 

Sólo las pruebas empíricas de los resultados de estos caladas comparativos 
pueden establecer cuál es superior. Las pruebas parecen indicar que ciertos 
problemas responden a los enfoques conductuales y otros se tratan con más éxito 
mediante las terapias tradicionales (Patterson, 1973). Sin embargo, incluso si los 
enfoques conductuales fueran eficaces sólo para tipos específicos de anormalida- 
des, aun así, serían innovaciones bien recibidas. 


CRITERIOS PARA UNA PERSONALIDAD Y UNA VIDA 
IDEALES 


Una buena persona depende de un buen medio 


Skinner no ha limitado su pensamiento a la rata en la caja de Skinner. Ha deseado 
hacer algo más que diseñar mejores dispositivos de enseñanza, de manera que su 
pensamiento se extienda hasta una sociedad utópica (Skinner, 1948). A diferencia 
de otros psicólogos como Rogers, Allport, Jung y Fromm, no ha definido un 
estado humano ideal desde el punto de vista de la estructura y funcionamiento de 
la personalidad. Se ha concentrado en un medio ideal. 
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Skinner parece creer que los seres humanos son en gran medida lo que el medio 
hace de ellos. El astronauta en un viaje espacial a la luna es una persona muy 
diferente del agricultor que escasamente gana para vivir de la tierra. La diferencia 
entre ellos se debe en gran parte a los medios en que viven. El medio selecciona las 
conductas apropiadas para las circunstancias, pero por supuesto los seres huma- 
nos tienen la capacidad de actuar sobre el medio y por consiguiente de cambiarlo 
(Skinner, 1953). Ciertamente, la herencia juega un papel determinante como 
materia prima que el medio moldea pero el hecho sigue siendo que la herencia no 
puede operar en forma independiente. Con toda seguridad, un hombre es lo que 
es en virtud de su potencial natural, pero la moldeabilidad de un hombre es tan 
grande que su medio determina en qué se convierte. Aristóteles no pudo trascen- 
der las limitaciones de su medio. Debido a la falta de más conocimientos, no pudo 
desarrollar un programa espacial. 

Skinner, a través de su ingeniería conductual, hainducido conductas en anima- 
les que no habían ocurrido nunca en la historia de las especies; utilizó la tecnología 
conductual para lograrlo. La superioridad humana se ha expresadó en un mundo 
muy complejo que en gran parte es nuestra hechura. El mundo, sin embargo, está 
en un problema deplorable; la ciencia y la tecnología han creado casi tantos 
problemas como los que han solucionado. Los seres humanos mismos siguen 
siendo uno de los más grandes. 

Las ciencias biológicas y naturales han enfrentado muchas calamidades huma- 
nas, como la enfermedad, la superación de la escasez de alimentos y, en general, el 
control de la naturaleza. Pero la contaminación, la explosión demográfica, la 
pobreza, la guerra y muchas otras penalidades producidas por el hombre son 
demasiado para nosotros. Skinner cree que aun con el conocimiento que posee- 
mos en la actualidad, la vida podría ser mucho menos aversiva, y de hecho más 
satisfactoria. Además de mejorar el medio, tenemos la capacidad de mejorarnos a 
nosotros mismos. a 

Quizá Skinner no haya intentado especificar lo qué es la existencia ideal indivi- 
dual porque no conoce aún todas las posibilidades de una tecnología de la con- 
ducta humana. Sus métodos y conceptos se han utilizado sólo en problemas 
específicos, como la modificación de la conducta, la terapia conductual, la instruc- 
ción programada y las máquinas de enseñanza. Hay otras áreas en que los métodos 
tradicionales podrían ser reemplazados por los de Skinner. Muchos padres no 
hacen una buena labor al educar a sus hijos; muchas prácticas educativas son muy 
punitivas, y por lo general fomentan desagrado hacia el aprendizaje. La economía 
está dirigida hacia una competencia malsana, y la industria y los negocios recurren 
a controles aversivos. A muchas personas no les gusta su trabajo. La vida, en 
general, es mucho más emocionante de lo que garantiza el conocimiento y la 
tecnología actuales. 

Skinner, hablando a través de Frazier, personaje principal de Walden Two, 
ofrece un programa para un control benevolente de la conducta por medio de 
reforzadores positivos. Por su naturaleza, los reforzadores positivos promueven 
las respuestas operantes que se requieren para asegurarlos. Quienes los buscan 
pueden estar gustosamente controlados. Muchas personas renuncian a los place- 
res por el reforzamiento monetario que obtienen a través de su trabajo. Los 
diseñadores de la sociedad pueden utilizar la tecnología conductual para fomen- 
tar ciertos valores y conductas, pero esto plantea muchos problemas relacionados 
con lo que esos valores deben ser y quiénes los determinarán. Frazier dice: 
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Ahora que sabemos cómo actúa el reforzamiento positivo, y por qué el negativo no, 
podemos ser más reflexivos, y por lo tanto tener más éxito en nuestro diseño cultural. 
Podemos lograr una especie de control bajo el cual el controlado, al seguir un código 
mucho más escrupulosamente que nunca bajo el viejo sistema, a pesar de todo se 
sentirá libre. Estará haciendo lo que desea hacer, no lo que sea forzado a realizar. Esta 
es la fuente del gran poder del reforzamiento positivo: ño hay restricción ni rebeldía. 
Por medio de un diseño cultural cuidadoso, controlamos no la conducta final, sino la 
inclinación a comportarse, los motivos, los deseos, los gustos. Lo curioso es que en este 
caso nunca surge la cuestión de la libertad (Skinner, 1948, pág. 218).* 


Skinner cree que lo que se necesita es manejar el medio de manera que la conducta 
esté bajo control. Algunas personas, por ejemplo, no deberían procrear, pero no 
tienen suficiente autocontrol para disciplinarse a sí mismas. Los trabajadores 
deben ser controlados por reforzadores positivos administrados por controlado- 


res benevolentes. Muchos teóricos de la personalidad afirman que la persona 


..modelo es un miembro responsable y cooperativo con la sociedad que persigue sus 
«propios intereses dentro de los límites de los derechos de los demás. Sin embargo, 
Skinner (1971) sostiene que la libertad y la responsabilidad suponen la existencia 
de un agente autónomo dentro de la persona. Según él cree, este punto de vista es 
imposible e incluso fatalista. El medio determina la conducta; cambie y mejore el 
medio y ocurrirá la conducta deseada. La esperanza de la humanidad estriba en el 
control sensato del medio, de modo que la conducta social, responsable y produc- 
tiva se promueva en los miembros de la sociedad. Debe notarse que Skinner 
persigue muchos de los mismos fines que los psicólogos humanistas, por lo que 
recibió el premio Humanista del Año; no obstante, aconseja el uso de la metodolo- 
gía conductal. 

Quienes tienen poder de reforzamiento sobre otros pueden utilizar ese poder 
para promover conductas deseables. La esperanza de Skinner es que utilizarán los 
reforzadores en la forma más eficiente posible, de manera que haya menos 
fracasos como padres, profesores, patrones y jueces. La persona buena depende 
de un buen medio desde el punto de vista de Skinner, pero hay algunos problemas 
en la definición tanto del buen medio como de la persona buena. Aún no sabemos 
lo que son los potenciáles humanos más grandes; por tanto, tendríamos dificulta- 


..Jes diseñando el medio para producirlos. 


... Un punto más es esencial en la comprensión del criterio de Skinner de la 
personalidad y la vida ideales. Aunque no nos proporciona un modelo del ser 
humano perfeccionado, destaca la idea de que podemos actuar sobre nuestro 
medio y producir reforzadores positivos. Además, sea o no correcto llamar al 
manejo de sí una técnica conductual, permite diseñar un programa propio de 
autorrealización. Este es un atributo importante que puede fomentarse en un 
individuo. 


EVALUACION CRITICA 


Según lo sugerimos en la introducción a este capítulo, los métodos de Skinner han 
influido bastante en la psicología contemporánea, y son aplicados también a otras 
áreas. El apoyo más grande para Skinner es la validación empírica que han 
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recibido sus técnicas. La conducta se ha controlado y modificado en muchas 
situaciones, desde las instituciones penales hasta el salón de clases, del campo de 
entrenamiento atlético a la oficina de consultas, con ratas blancas y estudiantes 
universitarios, con niños retrasados y adultos superiores. La modificación de la 
conducta es un fenómeno difundido en nuestros días y parece que se incremen- 
tará más. Sin embargo, hay preguntas que aún no tienen respuesta. ¿Cuánto 
duran las conductas cambiadas? Si retiramos el reforzador, la conducta se extin- 
gue. 

Si un desviado se refuerza con una conducta socialmente aprobada, ¿qué 
asegurará la continuación de la conducta cuando los reforzadores artificiales se 
retiren? En relación con el uso prolongado de los reforzadores artificiales Skinner 
dice: 


No es necesario mantener un sistema de reforzadores artificiales indefinidamente. 
La gente tiene la impresión de que creo que deberíamos obtener pastillas de chicle 
cada vezque hacemos algo de valor. Hay muchas formas de desvanecer un sistema de 
reforzamiento. Ciertos programas de reforzamiento permiten reducir la frecuencia 
del reforzamiento constantemente. Pero lo principal es permitir que los reforzadores 
no artificiales los substituyan. Los estudiantes que obtienen premios por hacer su 
tarea finalmente descubren los reforzadores naturales de realizar el trabajo. Descu- 
bren que están aprendiendo algo, posiblemente en comparación con sus hermanos y 
hermanas en otros salones de clase, pero en cualquier caso algo que los hace tener más 
éxito (Skinner, 1972, pág. 130).2 


Consideremos un ejemplo de estudio en el uso y eliminación de reforzadores en 
una clase de matemáticas de una secundaria que desafió el punto de vista de 
Skinner de que los reforzadores naturales reemplazan a los artificiales. El estudio 
se dividió en tres fases. En la primera, se instruyó a los estudiantes en la forma 
común para aprobar o reprobar las tareas. En la segunda fase, se produjeron 
reforzadores para conductas preestablecidas, incluyendo la aprobacióni de las 
tareas terminadas a tiempo. La ejecución se incrementó marcadamente como 
resultado de los reforzadores. En la tercera fase se eliminaron los reforzadores, y 
hubo un regreso a las instrucciones y sanciones de la fase uno. Entonces los niños 
demostraron menos interés en el curso del que tuvieron en la primera fase. Los 
estudiantes se quejaron de que deseaban los reforzadores y no querían trabajar sin 
ellos. Los reforzadores naturales no asumieron: el control, y de hecho la motiva- 
ción personal pareció haberse deteriorado (Greene, 1974). 

- Citando diversos estudios efi que se examinaron los resultados de los programas 
de modificación de la conducta, Deci concluye que: 


Las pruebas de los estudios informados aquí, igual que muchos otros estudios 
semejantes, indican que la modificación de la conducta queda muy lejos de lo que se 
proclama de sus logros por muchos de sus defensores. 

Los resultados de los estudios muestran que las recompensas, etc., trabajan efica2- 
mente para que la conducta este bajo control. El problema, sin embargo, es que la 
conducta “mejorada” persiste sólo tanto como persistan las recompensas o fichas. 

Lo que parece suceder es que la conducta cae bajo el control de las recompensas, de 
manera que cuando la recompensa cesa, la conducta se detiene (Deci, 1972. pág. 118). 


3*Wwill Success Spoil B. F. Skinner?” (Transcripción de la entrevista.) Today. 
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Para dilucidar si el interés intrínseco se destruye por la eliminación de los reforza- 
dores extrínsecos, se requieren más investigaciones que consideren una mayor 
variedad de situaciones reforzantes. . 

Es tentador para alguien que aconseja un método completamente nuevo para 
un área completa, como lo hace Skinner, explicar todo con conceptos que se 
aplican adecuadamente. sólo a una parte del total. Por ejemplo, Skinner (1953; 
1971) intenta relacionar coriceptos del condicionamiento operante al automanejo, 
con el individuo al mismo tiempo como controlador y controlado. Hace una 
distinción entre el ego controlado y el yo controlador para demostrar que el 
manejo personal de la conducta (lo que tradicionalmente se ha llamado poder de 
la voluntad) puede introducirse al campo de la teoría del reforzamiento. El yo 
controlador puede actuar como ingeniero de la conducta y planear un programa 
de modificación y control de la conducta. Una persona puedeinstituir una serie de 


“contingencias para sí mismo. Por ejemplo, ciertas actividades deseables (reforza- 


mientos positivos) pueden volverse contingentes con ciertas conductas; por consi- 


. guiente, una persona puede permitirse ira la cafetería sólo si estudia determinado 


tiempo, o puede comprar un disco nuevo como recompensa por haber estudiado 
“duro” para tina prueba. 

Un crítico del campo humanístico podría señalar que es dudoso que Skinner 
reclamara legítimamente esta forma de autocontrol bajo su idea de ingeniería 
conductual. Aunque sea verdad que podemós.tomar técnicas específicas de auto- 
manejo, la aplicación de estas técnicas requiere un elemento de lucha personal y 
toma de decisiones. Elaborar un programa de modificación de la conducta para 
nosotros mismos implica procesos tales como elegir entre alternativas, establecer 
prioridades, tomar decisiones y elecciones, y otras funciones tradicionalmente 
asociadas con una estructura del yo. Skinner define al yo en función de conducta 
verbal y respuestas sociales de los demás, pero su definición no es muy convin- 
cente. Además, podemos crear nuestros propios métodos de autocontrol. ¿Cómo 
puede explicarse esto conductualmente? Es más, después de haber elaborado un 
plan cor todas las conductas y reforzamientos especificados, podemos simple- 
mente no ser capaces de llevarlo a la práctica. Es una observación común que todas 
las buenas intenciones en el mundo quizá no sean suficientes para garantizar que 


..:Se llevarán a cabo. San Pablo dijo: “el espíritu está dispuesto, pero la carne es 
..débil”” Parecería que Skinner está fuera de sus dominios cuando ahonda en el 


automanejo, aun cuando intente relacionarlo con progran.as de reforzamiento 
pasados. El hecho de que una persona pueda llevar a cabo un programa de 
automanejo desarrollado personalmente y otra no pueda hacerlo, sigue siendo 
una pregunta sin respuesta. Quizá uno pueda sentir más vívidamente las conse- 
cuencias de su conducta de lo que la otra puede hacerlo. Entonces, ¿cómo pueden 
los diversos programas de reforzamiento encontrados ser tan eficaces para contro- 
lar la conducta si se aplican a uno mismo? En cualquier caso nos enfrentamos con 
variables fuera del sistema de Skinner. Es probable que se requiera una concep- 
ción diferente de la genté y técnicas, para promover un mejor automanejo. 

Además, la teoría del reforzamiento operante parece limitarse a explicar las 
conductas aprendidas que están sobre todo bajo el control de recompensas y 
castigos. Skinner, a pesar de intentos activos, no ha tenido mucho éxito, particu- 
larmente en la explicación de conductas cognoscitivas como la formación de 
conceptos, la creatividad, la solución de problemas y la adquisición del lenguaje. 
Tampoco puede explicar el aprendizaje por observación (imitación). 


467 
B.F. Skinner 


Cuando aplicamos el concepto de reforzamiento para incluir lo artificial y lo 
natural, lo específico y lo generalizado, lo extrínseco y lo intrínseco, lo impuesto 
por otros y lo impuesto por uno mismo, el margen de aplicaciones posibles en la 
vida humana es casi ilimitado. No hay duda de que los reforzamientos juegan un 
enorme papel en cada aspecto de la vida. Siempre ha sido así, pero Skinner, más 
que ningún otro psicólogo, ha refinado las técnicas para utilizar los reforzadores 
para el manejo de la conducta. La ciencia es acumulativa, y no hay razón para que 
aquellos que tienen diferentes conceptos de los seres humanos, como los psicólo- 
gos humanistas, no puedan utilizar y llevar a cabo los procedimientos de modifica- 
ción de la conducta de Skinner. Un modelo de los seres humanos que permite 
cierto grado de autodeterminación puede incorporar las técnicas y descubrimien- 
tos de Skinner aunque no su concepción general de la humanidad. Es poco 
probable que la tecnología de Skinner se reemplace completamente. 


GUIAS PARA INVESTIGACION 


VALOR HEURISTICO DE LOS CRITERIOS DE SKINNER 


Como hemos mencionado, los criterios de Skin- 
ner acerca de los conceptos y procedimientos del 
reforzamiento operante reciben un interés y una 
aplicación muy amplios. Muchas personas en las 
profesiones de ayuda aplican los principios del 
reforzamiento de Skinner en el cambio o control 
«de la conducta. Estos métodos han sido de espe- 
cial ayuda en personas con problemas de control 
de los impulsos, como los niños autistas, los re- 
tardados e inválidos para el aprendizaje, los psi- 
cóticos hospitalizados y los desviados sociales, 
como delincuentes juveniles y criminales. Estos 
tipos de trastornos de la personalidad y la con- 
ducta no han respondido bien a los procedi- 
mientos característicos de entrevista de las psico- 
terapias tradicionales. Para muchos terapeutas, 
los procedimientos de modificación de la con- 
ducta han sido una innovación terapéutica bien 
recibida. 

Hay muchas ventajas en la utilización de las 
técnicas de modificación de la conducta. Sus 
proponentes sostienen que son especialmente 
eficaces en el tratamiento de problemas conduc- 
tuales específicos, como las dificultades del len- 
guaje, fobias, conductas compulsivas, control de 
los berrinches en los niños, obesidad y muchos 
otros trastornos de los rasgos y la conducta. De- 
bido a que la estrategia de tratamiento está diri- 
gida a un problema específico y no a la persona- 
lidad total, la duración del tratamiento por lo 
general es más corta que en el caso de las formas 
tradicionales de terapia. 

Otra ventaja es que la eficacia de los procedi- 
mientos puede médirse con facilidad. Los cam- 


bios en la conducta ocurren rápidamente si los - 


problemas conductuales caen bajo la influencia 


del régimen de reforzamiento. Los reforzadores 
son controladores poderosos de la conducta, es- 
pecialmente cuando uno puede utilizar reforza- 
dores primarios o secundarios muy intensos. 

Una ventaja de los procedimientos de modi- 
ficación de la conducta es que pueden lle- 
los a cabo personal sin adiestramiento en las 
ciencias conductuales; subalternos en los hospi- 
tales, enfermeras, auxiliares de los profesores y 
paraprofesionales en diversos campos. Muchas 
terapias tradicionales no sólo requieren adies- 
tramiento extenso, por ejemplo el psicoanáli- 
sis, sino que tampoco proporcionan formas de 
utilizar auxiliares terapéuticos. Un programa de 
modificación de la conducta o de terapia con- 
ductual puede diseñarlo un experto (un inge- 
niero de la conducta o un terapeuta de la con- 
ducta capacitado), quien dirige el funciona- 
miento del programa utilizando los servicios de 
los asistentes mencionados antes. El adiestra- 
miento del equipo de trabajo en los conceptos y 
procedimientos de la modificación de la <on- 
ducta puede ser necesario antes de iniciar el 
programa verdadero. 

Las áreas problema pueden juntarse con pro- 
gramas de modificación de la conducta especifi- 
cos. Por ejemplo, puede desarrollarse un pro- 
grama específico para tratar delincuentes con 
facilidad de tratamiento como residentes. Los 
procedimientos específicos pueden elaborarse 
en gran detalle para tratar las fobias. De hecho, 
esos programas se venden en el comercio (Goo- 
dall, 1972). 

El condicionamiento operante de Skinner 
promueve el rigor, la precisión y la objetividad 
de manera más estricta que el de Watson, el 
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fundador del conductismo. El investigador de la 
conducta y el terapeuta conductual llevan regis- 
tros continuos y detallados de las tasas de con- 
ducta, cambios en la conducta y mediciones pre- 
cisas de los estímulos, Utilizan dispositivos au- 
tomáticos para medir con'precisión la conducta; 
registran, hacen gráficas y describen las conduc- 
tas (Basset, Blanchard y Koshland, 1977% Un 
resultado de este registro escrito es que los inves- 
tigadores y terapeutas de la conducta pueden 
determinar rápidamente si su programa de mo- 
dificación de la conducta funciona o no (Skin- 
ner, 1978). Los informes del cambio de la con- 
ducta hechos por los sujetos pueden utilizarse 
como datos, pero hay mayor confiabilidad en los 
cambios que ocurren (o no ocurren) en las con- 
específicas. La víctima de una fobia a los 
elevadores puede mencionar que se siente más 
cómoda gue antes al viajar en los elevaores, 
pero el terapeuta de la conducta depende más de 
la conducta observable: por ejemplo, señales de 
ansiedad, Los investigadores y terapeutas de la 
conducta son ellos mismos sus mejores críticos 
(Rimm, 1976). 

Algunos críticos han señalado que la modifi- 
cación de la conducta se ha convertido en una 
ctiqueta prestigiosa que se aplica a numerosos 
métodos que no son estrictamente conductuales. 
En un programa de tratamiento para jóvenes 
delincuentes, una gran variedad de técnicas que 
iban desde reforzamiento con fichas hasta sesio- 
nes de regaño con un líder de grupo, fueron 
todas denominadas técnicas de modificación de 
la conducta. Incluso Skinner ha ampliado la idea 
de los reforzadores más allá de la simple erurega 
de alimento a una rata por la conducta de pre- 


sionaruna palanca o la recepción de un grano de 
maíz por la conducta de picoteo del pichón. Para 
los seres humanos, los reforzadores intensos 
pueden incluir elogios, atención, halagos, una 
sonrisa amable y otros intangibles semejantes, 
Skinner, quien los llama “reforzadores condi- 
cionados generalizados”, no los utiliza en sus in- 
vestigaciones, y su descripción de cómo se 
aprenden no explica réalmente sú poder o per- 
sistencia, desde el punto de vista de algunos críti- 
cos (Hilgard y Bower, 1975). Dichos reforzado- 
res toman más sentido como reforzadores pri- 
marios para una entidad psicológica que Skinner 
rechaza, el yo. Cuando los procedimientos de 
modificación de la conducta originales se han 
difundido tan amplia mente, se vuelve imposible 
mediy su eficacia. Cuando todo lo que hay bajo la 
psicología se llama modificación de la conducta, 
el verdadero valor de los procedimientos es difí- 
cil de medir. 

La investigación, realizada correcta o inco- 
rrectamente es abundante, en relación con la 
modificación de la conducta. Diversas publica- 
ciones se especializan en este trabajo; por ejem- 
plo, el Journal of the Experimental Analysis of Beha- 
vior y el Journal af Applied Behavior Analysis. Mu- 
chas otras publicaciones también presentan in- 
formes de investigaciones. No hay duda que los 
puntos de vista de Skinner se han acreditado 
como fuente de muchas investigaciones y aplica- 
ciones en el manejo de la conducta, pero nueva- 
mente debe notarse que lo que a menudo se 
llama modificación de la conducta o investiga- 
ción, conductual, vagamente se define como 
“cualquier cosa que funciona”, o. 


Aplicaciones en la instrucción (instrucción programada y máquinas 


de enseñanza) 


Skinner cs un pionero en el desarrollo de la 
instrucción programada y las máquinas de ense- 
niza. Aconseja el uso de los principios del con- 
dicionamiento operante en la elaboración de un 
programa de enseñanza por pasos que puede 
presentarse a través de un dispositivo de exposi- 
ción o en forma de libro. Se pueden hacer mu- 
chas combinaciones: algunos paquetes de ins- 
trucción programada utilizan grabaciones de 
audio y video, películas, transparencias, además 
de formas escritas que completa el aprendiz. Se 
han utilizado inclusive computadoras para la ins- 
trucción programada. Estos sistemas de apren- 
dizaje se utilizan principalmente en ambientes 


educativos, pero también se usan ampliamente 
en cl adiestramiento en los negocios y en la capa- 
citación industrial. 

Resulta difícil determinar lo extenso del uso 
de la instrucción programada y las máquinas de 
enseñanza. Los primeros defensores de este mé- 
todo predijeron una revolución fundamental en 
los procedimientos educativos, pero no se ha 
vuelto tan “popular” como lo predijeron los en- 
tusiastas. No obstante, sigue utilizándose en gran 
escala, Skinner merece definitivamente el cré- 
dito por ser uno de los pri incipales contribuyen- 
tes en esta área, 
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APOYO EMPIRICO A LOS CRITERIOS DE SKINNER 


Características de la investigación del condicionamiento operante 


Skinner ha derivado sus principios a partir de 
sus investigaciones con ratas y pichones de labo- 
ratorio. Buscaba identificar las variables de estí- 
mulos que pudieran manipularse, así como ob- 
tener control de conductas específicas, como 
presionar la rata una palanca y picotear el pi- 
chón un contacto eléctrico, No vaciló en genera- 
lizar sus descubrimientos basados en respuestas 
relativamente simples de animales relativamente 
simples a las conductas tan complejas y diversas 
delos seres humanos. Las variables que investigó 
también fueron introducidas de manera clara. 
Dispuso el medio del laboratorio de modo que 
pudiera estudiarse una variable a la vez bajo 
condiciones muy controladas. Obtuvo: 1) una 
medición basal de una' conducta específica, y 
luego 2) introdujo una variable; entonces 3) notó 
los cambios que ocurrían en la conducta particu- 
lar. La varible se eliminaba y nuevamente se 
medía la conducta específica. Si la conducta 
cambiaba con la introducción de una variable y 
regresaba a su línea basal cuando se eliminaba, la 
variable se establecía claramente como la causa 
del cambio en la conducta. Este tipo de investiga- 
ción la han utilizado frecuentemente investiga- 
dores que tratan de demostrar la eficacia de la 
modificación de la conducta utilizando proce- 
dimientos de condicionamiento operante. El si- 
guiente estudio es un ejemplo característico. 

Se llevó a cabo una aplicación prometedora de 
los procedimientos de reforzamiento en psicóti- 
cos hospitalizados mediante una economía de 
fichas (Ayllon y Azrin, 1965, 1968), en la cual se 
utilizaban las fichas como reforzadores que po- 
dían canjearse por artículos y actividades desea- 
bles. Antes de llevar a cabo el proyecto, se realizó 
un estudio piloto para determinar: 1) los tipos de 
conducta que serían reforzados, 2) los métodos 
de reforzamiento más eficaces y factibles, y 3) los 
tipos de reforzadores que se usarían. Además, 
los reforzadores los darían diversas personas 
que participaran en el manejo de los pacientes; 
por lo tanto, tenía que haber algún acuerdo y 
consistencia al proporcionar los reforzadores. 
La población del pabellón estudiada consistía en 
45 pacientes con estancia a largo plazo. 


Análisis funcional de la conducta 


Quienes usan el condicionamiento con propósi- 
tos terapéuticos aconsejan que se comience con 
un análisis funcional de la conducta. Relacionan 
una conducta particular con acontecimientos del 


El estudio preliminar y el periodo de adies- 
tramiento duraron 18 meses. Se establecieron 
numerosas conductas como deseables —activi- 
dades de higiene personal, ayudar a servir las 
comidas de otros pacientes, efectuar deberes en 
la cocina, actividades secretariales y deberes ge- 
nerales del pabellón. Se dieron fichas a los pa- 
cientes por llevar a cabo esas tareas. El número 
de fichas, por supuesto, dependía de la natura- 
leza de! trabajo realizado. Los pacientes podían 
acumular fichas para adquirir los reforzadores 
más atractivos, como ropa nueva, un viaje al 
centro o Una reunión con el popular trabajador 
social, Estos eran pacientes psicóticos hospitalia- 
dos a largo plazo que mostraban diversos sínto- 
mas de debilitamiento —grado bajo de actividad, 
apatía y depresión, pocos hábitos de limpieza y 
en general uri bajo grado de habilidades de au- 
tomanejo. Con la institución de la economía de 
fichas, las condiciones cambiaron rápidamente. 
Los pacientes comenzaron a trabajar por los re- 
forzadores efectuando las conductas especifica- 
das, las cuales fueron seleccionadas como repre- 
sentativas del funcionamiento normal. Podría- 
mos sostener que el nuevo medio semejaba más 
las condiciones del mundo real que el ambiente 
del hospital. En otra fase del proyecto, los inves- 
tigadores estudiaron los efectos de la climina- 
ción de reforzadores, Ocurrió la extinción de las 
conductas seleccionadas y los pacientes mostra- 
ron nuevamente conducta psicótica. 

Los críticos de Skinner afirman que una de las 
dificultades de usar reforzadores, como las fi- 
chas en el estudio anterior, es que el medio es 
artificial y no es en realidad como las condiciones 
en el mundo verdadero. No recibimos fichas por 
el autocuidado apropiado. Los defensores sos- 
tienen que los reforzadores artificiales se usan 
para provocar las conductas que finalmente 
producirían reforzadores naturales. Señalan 
«ue ocurrió la extinción porque el experimento 
no duró lo suficiente para que sucediera el cam- 
bio de los reforzadores. La investigación de la 
economía de fichas se llevó a cabo en 42 días, 


medio —con los antecedentes y con las conse- 
cuencias de esa conducta (Skinner, 1978). Cier- 
tos estímulos son el aviso para una conducta 
particular, y otros estímulos mantienen la con- 
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ducta. Supóngase que desea realizar un análisis 
funcional de la conducta de fumar. Sería necesa- 
rio identificar los acontecimientos estímulo que 
ocasionan la conducta de fumar. Situaciones 
comunes en las que se fuma son estas: fumar 
después de comer, fumar con ciertas bebidas, 
Fumar durante el trabajo. El análisis de las conse- 
cuencias reforzantes puede incluir relacionar el 
grado del placer con las ocasiones específicas 
para fumar. Puede entrañar un análisis deta- 
lado de varios aspectos placenteros del fumar, 
como el sabor, ocupar las manos, tics nerviosos 
como golpear ligeramente el cigarro, sacudir la 
ceniza, etcétera. Un programa de cambio de la 
conducta requeriría alterar los antecedentes y las 
consecuencias. Las ocasiones para fumar po- 
drían alterarse y cambiar los placeres (reforza- 
dores). Habría que desarrollar procedimientos 
específicos para alcanzar estos objetivos, por su- 
puesto. Este procedimiento general se ha apli- 
cado a una infinidad de problemas de conducta. 

Una aplicación real de los procedimientos de 
reforzamiento se usó en un niño de tres años de 
edad en una estancia infantil para extinguir la 
conducta de gatear y de acuclillarse y para pro- 
mover la conducta normal de caminar y pararse' 
(Harris y colaboradores, 1967). La conducta del 
niño en la estancia infantil siguió en retroceso 


durante los primeros tres meses de cuidado. Ll 
niño pasaba cada vez más tiempo galeando y 
acuclillándose. Los profesores intentaron corre- 
gir la conducta con afecto y demostraciones de 
interés, Un análisis funcional reveló que los pro- 
fesores estuvieron reforzando en realidad la 
misma conducta que deseaban eliminar e igno- 
raban las conductas normales. El método se in- 
virtió: se ignotó al niño cuando gateaba o se 
acuch.llaba, y se lc alababa'y se le daba atención 
cuando caminaba y permanecía de pie. Los re- 
sultados predichos ocurrieron rápidamente. Ln 
el transcurso de una semana el niño mostraba un - 
marcado incremento en la conducta normal y un 
decremento correspondiente en la indeseable. 
Los investigadores también identificaron los es- 
tímulos discriminativos que provocaban las con- 
ductas indeseables, y los alteraron. Por tanto, la 
conducta indeseable disminuyó al cambiar tanto 
los antecedentes como las consecuencias. 

Sería imposible examinar con justicia la vasta 
literatura que existe del condicionamiento ope- 
rante. Se ha utilizado tan ampliamente que la 
modificación de la conducta, tomada en el sen- 
tido más amplio de técnicas para cambiar la con- 
ducta, ha treado una revolución en las ciencias 
de lu conducta. Skinner ciertamente merece al- 
gún crédito por este movimiento. 


Condicionamiento operante y biorretroalimentación 


Según habíamos mencionado, la biorretroali- 
mentación se refiere al uso de dispositivos de 
registro sensible que miden procesos neurales, 
químicos y fisiológicos que comúnmente no se 
experimentan de manera consciente ni están 
bajo control consciente (Miller y Banuazizi, 
1968; DiCarra, 1973). Estos investigadores utili- 
zaron procédimientos de condicionamiento 
operante para capacitar ratas y seres humanos 
para obtener control de procesos corporales que 
previamente se habían considerado no suscepti- 
bles de condicionar. Mediante monitores de re- 
troalimentación sensibles, pudieron observar 
cambios en las funciones intestinales y cardiacas. 
Administraron reforzadores para cambios espe- 
cíficos, como aumentos o decrementos de la pre- 
sión arterial y dilatación o contracción intestinal. 


En el caso de los seres humanos, los cambios en el : 


funcionamiento corporal puede vigilarlos el su- 
'o o el cliente a través de la conversión de la 
s«ñal eléctrica en tonos audibles y una luz inter- 


mutente. Por ejemplo, el sonido puede comenzar - 


a. oirse cuando baja la presión arterial un porce- 
taje determinado o cuando las arterias del cuello 
saconstriñen en el caso delenfermo de migraña. 


La señal informa al individuo que ha podido 
alterar la función corporal particular. La señal 
sirve como reforzador, ya que se ha logrado el 
control. Regulamos funciohes voluntarias nor- 
males por medio de procesos similares de retro- 
alimentación. Aprendemos a controlar efectiva- 
mente nuestras manos porque experimentamos 
lo que estamos haciendo con ellas. Los dispositi- 
vos de biorretroalimentación hos capacitan para 
seguir las funciones que porlo general no están 
abiertas a nosotros mismos, aunque algunas per- 
sonas han aprendido a sentir y controlar funcio- 
nes autónomas aun sin capacitación formal. Al- 
gunas de las proezas de los místicos y de los 
faquires orientales tal vez sean producto de una 
sensibilidad, natural o da a los procesos 
autónomos. La investigación de la biorretroali- 
mentación ha demostrado que mucha gente 
puede aprender a obtener control de las funcio- 
nes corporales con adiestramiento en biorretroa- 
limentación. Después de esto, algunas personas 
pueden producir los cambios sin los dispositivos 
de retroalimentación. Debemos notar, sin em- 
bargo, qué ciertas personas no responden a la 
capacitación. 
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Hay numerosos padecimientos físicos que 
aparentemente están muy influidos y en parte 
son causados por factores emocionales y de acti- 
tud. Se han llamado trastornos psicosomáticos o 
psicofisiológicos, como se puede observaren una 
publicación reciente de la Asociación Psiquiá- 
trica Estadounidense. (Véase Diagnostic and Sta- 
tistical Manual of Mental Disorders, American Psi- 
chiatric Association, 1980, 3a. ed., pág. 303.) 
Incluyen ciertos trastornos de la piel, reacciones 
cardiovasculares, gastróintestinales y genitouri- 
narias, La medicina holística está interesada en la 
relación intrincada de las esferas psicológica y 
física. Muchas enfermedades consideradas pu- 
ramente orgánicas al parecer responden a algu- 
nas de las nuevas formas de terapia, incluyendo 
la reestructuración cognoscitiva, procedimien- 
tos de autoinstrucción y, por supuesto, procedi- 
mientos de biorretroalimentación (McReynolds, 
1975; Simon, 1977). Las investigaciones han 
demostrado éxito con el uso de procedimientos 
de biorretroalimentación en el tratamiento de 


GUIAS PARA LA VIDA 


TIPOS DE REFORZADORES 


Los reforzadores juegan un papel tan impor- 
tante y penetrante en el condicionamiento ope- 
rañte y en los programas de modificación dela 
conducta que puede ser de ayuda considerar 
algunas de las diversas clases. Ya habíamos indi- 
cado ciertos tipos principales, por ejemplo, re- 


Reforzadores visibles e invisibles 


Consideremos la clase de los reforzadores visi- 
bles y.los invisibles. Skinner (1953) afirma que 
toda conducta se mantiene por reforzadores. 
Algunos reforzadores son visibles, ya que son 
obvios para un observador y para la persona que 
se comporta. Una persona que dispara a un 
blanco por un premio es un ejemplo del funcio- 
namiento de un reforzador visible. Frecuente- 
mente, sin embargo, una persona no se da 
cuenta de los reforzadores que controlan su 
conducta. Skinner afirmaría que no obstante los 
reforzadores están presentes, pero no son obvios 
para la persona o el observador, 

¿Qué marca la diferencia entre un profesor 
cdledicado y uno irresponsable? Skinner señalaría 
que el profesor dedicado es controlado por re- 
forzadores invisibles, quizá no planeados pero 
poderosos. Realizar buenos planes para las lec- 
ciones, trabajar cerca de los estudiantes y dedicar 


trastornos tales como dolor de espalda crónico, 
presión arterial alta y migraña (Engle y Shapiro, 
1971). Algunos pacientes han recibido ayuda 
para volver a obtener la función de miembros 
que estaban paralizados y que no habían vuelto a 
su funcionamiento normal durante la recupera- 
ción (Johnson y Garten, 1973). Los investigado- 
res han descubierto que algunas prsonas pueden 
obtener control de las funciones fisiológicas aun 
sin adiestramiento con biorretroalimentación 
(Benson, Beary y Carol, 1974; Benson, Kotch. 
Crassweller y Greenwood, 1977). Mayores apli- 
caciones y refinamientos de los procedimientos 
de condicionamiento operante pueden abrir las 
posibilidades de tratamiento de muchos otros 
trastornos. Esta notable aplicación del reforza- 
miento operante ofrece una alternativa a la tera- 
pia con fármacos. Aún es una nueva área de 
investigación, y hay algunos indicios de que el 
entusiasmo prematuro de los defensores que la 
vieron como una panacea fue algo exagerado, 


forzadores positivos y' negativos, reforzadores 
aprendidos y no aprendidos, específicos y gene- 
"ralizados, naturales y artificiales, visibles e invisi- 
bles, autoadministrados y administrados por 
otros. 


tiempo extra para calificar los exámenes puede 
producir algunos reforzadores como el orgullo, 
el sentimiento de:realización y también la aten- 
ción por parte dellos estudiantes y el respeto de 
sus compañeros profesores. Llamamos invisibles 
a estos reforzadores en virtud de que no son 
parte de un programa formal para motivar y 
recompensar profesores, y debido a que el pro- 
fesor influido por ellos tal vez no se dé cuenta del 
efecto que tienen en su conducta. 

Skinner sostiene que enseñar en forma dedi- 
cada puede definirse operacionalmente, y que 
por lo tanto deberían utilizarse reforzadores y 
programas apropiados para promover dicha 
conducta. La enseñanza dedicada es demasiado 
importante para permitir que ocurra al azar. Los 
incentivos existentes y los programas de pago 
representan un uso burdo e ineficaz de los refor- 
zadores. 
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Reforzadores autoadministrados 


Los reforzadores pueden ser autoadministrados 
o administrados por otros. Los reforzadores au- 
toadministrados pueden ser tan eficaces como 
los reforzadores administrados por otros (Skin- 
ner, 1978). Podemos establecer reforzadores 
contingentes para usarlos como recompensas 
por conductas específicas. Un reforzador con- 
tingente es el que se utiliza condicionalmente, es 
decir, sólo para recompensar conductas previa- 
mente especificadas, como estudiar cierto 
tiempo o trabajar en un análisis semestral y hacer 
trabajos que no son intrínsecamente motivantes. 
La motivación intrínseca puede definirse como 
reforzamiento natural; por consiguiente, 
cuando una tarea no produce reforzadores na- 
turales, podemos utilizar reforzadores contin- 
gentes. En otras palabras, podemos recompen- 
sarnos a nosotros mismos por realizar un trabajo 
aun cuando la recompensa no tenga nada que 
ver con el trabajo. Podemos utlizar contingen- 
temente reforzadores tales como relajarse en un 
sillón de descanso, beber una taza de café, ver la 
televisión o incluso darnos puntos para comprar 
un disco como recompensa por realizar diversas 
tareas. Puede parecerle al lector que este proce- 
dimiento es una forma de juego, pero lo impor- 
tante es que es una buena manera de cbtener 
control sobre la conducta. Podemos obtener de 
nosotros mismos la realización de trabajos desa- 
gradables utlizando reforzadores contingentes 
en la forma que acabamos de describir. 


Uso de los reforzadotes negativos 


Las personas pueden utilizar reforzamiento ne- 
gativo para-promover la conducta, por ejemplo 
al determinar sentarse a escribir en máquina por 
. Una hora:sin importar lo que se logre. Si este 
procedimiento es continuo, debemos ser lo sufi- 
cientemente honestos con nosotros mismos para 
ser constantes con el plan. El reforzamiento es 
liberarse de la tarea desagradable. Nuevamente, 
lo importante es que puede ser una forma eficaz 


Autocontrol 


Skinner cree que el análisis experimental de la 
conducta llamado autocontrol debe ayudarnos a 
entender el sentido de la libertad en la toma de 
decisiones que experimenta la gente. Aunque 
hemos sostenido que hay una voluntad, o yo, 
independiente y autónoma, que funciona fuera 
de las leyes del universo material, no podemos 
hacer nada en relación con el mejoramiento o 


Los reforzadores pueden tomar muchas for- 
mas, como hemos notado. Si establecemos una 
rutina, nos sentimos obligados a seguirla. Seguir 
la rutina es reforzante en sí mismo. Si establece- 
mos un límite, el límite es un objetivo, y alcan- 
zarlo es reforzante. Cuando seguimos un plan 
que nos hemos trazado, recibimos reforza- 
miento de nuestra propia conducta. Dividir un 
proyecto básico en objetivos secundarios tam- 
bién es otra forma de obtener reforzadores a lo 
largo de la tarea hasta su terminación. No im- 
porta cuáles otros refozadores obtengamos, el 
solo hecho de concluir un trabajo es una forma 
de reforzamiento: alivio de la tensión. Lo curioso 
es que creamos la tensión y luego encontramos 
reforzante eliminarla. 

Podemos incluso utilizar las ideas de Skinner 
acerca del moldeamiento y el encadenamiento 
en nuestro esfuerzo por lograr el automanejo. 
Tal vez hagamos una tarea de escritura dificil si 
preparamos un borrador tan espontáneamente 
como sea posible y luego reorganizamos el mate- 

* rial una o más veces hasta que satisfaga las espe- 
cificaciones del proyecto. Podemos utilizar el 
procedimiento de encadenamiento si dividimos 
el proyecto en unidades y llevamos a cabo pri- 
mero las unidades en las que nos sentimos más a 
gusto. 


de obtener autocontrol. Las personas que mues- 
tran grados altos de autocontrol han ideado con 
toda probabilidad dichos procedimientos para 
ellos mismos aun sin conocer los principios del 
condicionamiento operante. Podemos aprender 
a utilizar estos principios e inventar nuestros 
propios métodos únicos de aplicarlos por noso- 
tros mismos, 


fortalecimiento de la voluntad (Skinner, 1971). 
Algunos filósofos han supuesto que la voluntad 
es semejante a un músculo, un “músculo mental” 
que puede ser fortalecido a través de disciplina y 
ejercicio. Por tanto, para:fortalecer su voluntad 
puede negarse a sí mismo las cosas que le gustan, 
forzarse a realizar cosas que le desagradan y 
practicar hábitos de puntualidad, trabajo duro y 
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limpieza. Según Skinner, estos métodos son efi- 
caces sólo cuando conducen a reforzamiento po- 
sitivo o a la evitación: de reforzamientos negati- 
vos. ¿Cómo se forma el yo? Las consecuencias de 
la conducta cambian la conducta. El yo consiste 


MEDIOS DE AUTOCONTROL 


Del mismo modo que pueden mejorarse las va- 
riables para influir la conducta de los demás, así 
también podemos idear condiciones para mane- 
jar nuestra propia conducta (Goldiamond, 1965; 
Rosenbaum, 1980). Los psicólogos de la con- 
ducta como Skinner, han aconsejado que las téc- 
nicas de automanejo se incluyan en los dominios 
del conductismo, Algunos críticos objetan que la 
exposición razonada para su inclusión no es muy 
ortodoxa debido a que implica el albedrío, el cual 
es rechazado por los conductistas. Incluiremos 
estos métodos aquí tomando en cuenta esta ad= 
vertencia. 

Skinner y Bandura resuelven algunos de 
los problemas del principio de libertad- 
determinismo con la idea del determinismo recí- 
proco, que se refiere a la interacción mutua del 
individuo y el medio. El medio actúa sobre el 
individuo, pero el individuo puede alterar el 
medio; este incremento de la libertad se obtiene 
a través de conocimientos y habilidades apro- 
piadas. La actividad autoiniciada, sin embargo, 
aun no se explica según este punto de vista. 

Las personas que saben por experiencias pa- 
sadas que tienden a sucumbir a la adulación de 
un vendedor, deliberadamente pueden poner 
oidos sordos a esas situaciones. Si adoptan la 
política de meditar cualquier compra mayor, al 
menos por un día, aun cuando exista la promesa 
de*un descuento señalado en el anexo, evitará 
una decisión apresurada que puede lamentar 
mas'tarde. Las personas de negocios con buena 
reputación por lo.general no obligan a sus com- 
pradores potenciales ofreciendo descuentos por 
un compromiso inmediato. Aquí podemos ver 
que la susceptibilidad a la adulación y la tenta- 
ción de un descuento son variables definidas que 
pueden ponerse bajo autocontrol. 

Las personas también pueden desarrollar téc- 
nicas para controlar su temperamento; por 


de ciertas respuestas aprendidas resultantes de 
las consecuencias de nuestra conducta, así como 
de la manera en que otros se relacionan con 
NOSOLTOS. 


ejemplo, contar hasta diez antes de responder 
cuando están enojadas. Como regla, no deberían 
escribir cartas cuando están trastornadas, o si las 
escriben deberían leerlas un rato después y en- 
tonces decidir si las envían o no. Mucha gente ha 
lamentado las palabras apresuradas de crítica. 
odio o cualquier cosa que hayan escrito en un 
estado de cólera, A diferencia de las palabras 
habladas, las escritas pueden volverse un regis- 
tro permanente. 

Algunas personas descubren que pueden con- 
trolar su tendencia a gastar dinero sólo si limitan 
la tantidad que llevan consigo. Un hombre decía 
que no usaba cuentas abiertas simplemente por- 
que estaba tentado a gastar más de lo que podía 
solventar. Este es un ejemplo de un sistema de 
pago, una grán conveniencia si se usa apropia- 
damente, que ejerce control sobre la conducta de 
muchos. Skinner hizo hincapié en que las conse- 
cuencias aversivas se demoran: no se paga sino 
hasta mucho después; por consiguiente, los re- 
forzamientos positivos de la compra no se com- 
pensan con las consecuencias negativas. El uso 
de las cuentas abiertas toma sentido en función 
de la teoría del reforzamiento. Si entiende las 
dinámicas de su uso, puede tomar pasos para 
protegerse contra sus peligros. 

Supóngase que tiene alguna dificultad para 
recordar las cosas. Hay muchas formas de con- 
trolar la conducta para facilitar el recuerdo. 
Puede utilizarse el “método del desplaza- 
miento”: alterar algo que está acostumbrado a 
ver. Por ejemplo, puede quitar la tapa de la cafe- 
tera o colocar una taza boca abajo en su lugar en 
la mesa. La tapa le recordará lo que deseaba 
recordar. O puede tener un lugar determinado 
donde poner las cosas que desea recordar la 
mañana siguiente, 


PORQUE NO SIEMPRE ES EFICAZ EL AUTOCONTROL 


Skinner señala que frecuentemente las conse- 
cuencias aversivas naturales son insuficientes 
para controlar la conducta; tienen que ser apo- 
yadas por reforzadores adicionales. Quiere decir 
que-las consecuencias naturales deben comple- 


tarse, y ahí es donde las técnicas de autocontrol 
pueden jugar un papel importante. Un hombre 
que bebe en exceso puede experimentar resacas 
repetidas, pero sigue bebiendo desordenada- 
mente. Skinner diría que las consecuencias natu- 
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rales de su ingestión aparentemente no son sufi- 
cientes para cambiar la conducta que las causa. 
Quizá la razón es que hay un lapso entre los 
efectos positivos del beber y los efectos aversivos 
de la resaca. En cualquier caso, el reforzador 
aversivo natural tendría que aumentar por otras 
consecuencias aversivas. Una mejor forma, 
desde el punto de vista de Skinner, es dedicarse a 
conductas que producirían reforzadores positi- 
vos deseables. 

Bandura (1969) afirma que las consecuencias 
aversivas a menudo fracasan al alterar la con- 
ducta debido a que ocurren mucho después que 
la conducta. Por consiguiente, no compiten con 
las consecuencias reforzantes de la misma con- 
ducta. El bebedor disfruta los efectos eufóricos 
del alcohol antes de experimentar los efectos 
aversivos de la resaca. Bandura sugiere encontrar 
una forma de.cambiar las consecuencias aversi- 
vas de modo que ocurran más pronto en la se- 
cuencia del beber. Un eiemplo podría ser una 
serie de instrucciones escritas que puedan leerse 
antes de una fiesta. 

Si los soldadores no usan protectores para los 
ojos dañan su vista, pero los que saben esto con- 
tinúan sin usarlos. El conductor que rebasa a 
otro automóvil en una colina arriesga su vida y 
amenaza la de los demás; no obstante, muchos 
conductores insisten en rebasar. Muchas perso- 


SUGERENCIAS PARA EL AUTOCONTROL 


Aquí hay algunas cuestiones que pueden ayudar 
a elaborar métodos de autocontrol. Primero, 
¿qué técnicas puede utilizar para alterar su es- 
tado de ánimo? Vestirse elegantemente. Tomar 
un baño. Leer un poema predilecto. Ir a alguna 
parte. Segundo, ¿cómo puede realizar cosas que 
tiene que hacer pero que no desea hacer? Esta- 
blezca objetivos. Elabore un plan. Programe un 
horario para completar cada paso. Tercero, 
¿cómo puede romper un hábito? Evite ci 
situaciones. Practique formas débiles:del hábito; 
fume una marca de cigarrillos que no le agrade, 
o toque, con guantes, un animal que le atemo- 
riza, Puede contrarrestar una emoción con la 


opuesta. Debe tenerse en cuenta que cuando ina... 


conducta no deseada, como comer excesiva- 


¿DONDE SE ORIGINA EL AUTOCONTROL? 


Considere la cuestión de enseñar a un niño la 
seguridad en sí mismo. Los padres y profesores 
controlan la conducta del niño por medio de su 
poder para administrar reforzamiento positivo y 
aversivo. La madre se asegura de que el niño 


nas fuman aun cuando haya un posible daño asu 
salud. En esos casos, las consecuencias posibles al 
parecer no cambian la conducta. El soldador 
puede durar semanas sin una herida; el fuma- 
dor puede no experimentar los efectos de la 
enfermedad por años; el conductor puede reba- 
sar muchas veces sin un accidente; el hombre 
que no usa sus protectores sería despedido; el 
conductor que rebasa en una colina arriesga una 
fuerte multa; las autoridades médicas altamente 
reconocidas advierten al fumador. Estas conse- 
cuencias aversivas adicionales son eficaces para 
muchas personas, pero áun están aquellas para 
las que no son efectivas. Esta es una de las razo- 
nes que Skinner esgrime contra el uso del con- 
trol aversivo y enfatiza el uso de reforzadores 
positivos para provocar la conducta deseable. 

Quizá lo que se necesite sea hacer vívidamente 
evidentes las consecuencias aversivas para la 
persona o para nosotros mismos, de manera que 
estemos bastante motivados para evitar que ocu- 
rran las consecuencias. Algunas veces, por 
ejemplo, el solo hecho de escribir lo que come- 
mos es suficiente para crear conciencia de los 
patrones alimenticios deficientes y producir un 
cambio encaminándolos hacia la salud (Komaki 
y Dore-Boyce, 1978). La sugerencia de Bandura 
acerca del uso del control aversivo ciertamente 
es relevante. 


mente, se está extinguiendo, hay un periodo en 
que puede experimentarse un vacío. Esta condi- 
ción abre la posibilidad de adquirir una nueva 
conducta no deseada, como un aumento en el 
fumar. Por tanto, debe tenerse en cuenta esto al 
planificar un programa de modificación de la 
conducta para sí mismo e incluir una conducta 
blanco deseable para reemplazar la vieja, 
Cuarto, ¿cómo puede vencerse un síntoma? 
Puede decirse a sí mismo que el síntoma es aflic- 
tivo pero no pone en peligro la salud. Si se siente 
fatigado cuando no está haciendo nada exhaus- 
tivo, simplemente puede tolerar la sensación de 
fatiga como reacción psicológica hacia una situa- 
ción desagradable de la vida. 


vaya a tiempo a la escuela, y el profesor se ase- 
gura de que trabaja cuando se encuentra ahí, 
Tanto la madre como el profesor dan órdenes 
verbales y apoyan sus peticiones y órdenes con 
amenazas de castigo, si es necesario. El niño 


aprende finalmente a levantarse y acudir a la 
escuela a tiempo sin que se lo digan. En un salón 
de clases, trabaja en un proyecto que se le ha 
asignado. Si analizamos la conducta del niño, 
podremos ver que el medio aún es la causa efec- 
tiva. Depende del relojen vez de su madre. Alser 
castigado por los padres por llegar tarde, el niño 
usa cl reloj para evitar ese castigo. En la escuela 
trabaja en el proyecto que le asignaron en vez de 
lecr libros cómicos porque su historia del medio 
ha reforzado dicha conducta. 

Si las técnicas de autocontrol se aprenden y se 
utilizan, depende de la historia previa; si ha ha- 
bido reforzamientos anteriores por utilizar las 
técnicas de autocontrol, entonces se utilizarán. 
La conducta que en él pasado ha evitado conse- 
cuencias aversivas también tenderá a adquirir 
fuerza. Por consiguiente, quienes tienen control 
sobre sí mismos han sido reforzados positiva o 
negativamente por hacerlo. 

Skinner no atribuye sólo las habilidades de 
automanejo a la historia de aprendizaje de la 


RESUMEN 


1. Skinner es un conductista radical porque 
no acepta las variables psicológicas como deter- 
minantes de la conducta, sino que más bien rela- 
ciona la conducta con los estímulos del medio. 
Ha desarrollado constructos y métodos de refor- 
zamiento operante. Aftrma que los términos ca- 
racterísticos simplemente son etiquetas para cla- 
ses de conducta que se explicarían mejor si se 
descubren los determinantes del medio. 

2. Un principio rector primordial para 
Skinner es que la conducta se determina por sus 
consécuencias. La conducta se vuelve un ope- 
ranté si conduce a su objetivo. 

3. Watson, el fundador del conductismo es- 
tadoiinidense, destaca las reacciones y adapta- 
ciones al medio, un modelo E-R, en tanto que 
Skinner subraya las acciones sobre el medio, un 
conductismo operante. Los resultados de la con- 
ducta pueden controlarse por:el modificador de 
conductas. Las consecuecias de la conducta son 
reforzadores o castigos. 

4. El condicionamiento de respuesta es otro 
nombre para el condicionamiento clásico, el cual 
implica substitución de estímulos. En el condi- 
cionamiento operante, la conducta produce con- 
secuencias que incrementan o disminuyen la 
probabilidad de la conducta. En el condiciona- 
miento de respuesta se produce una reacción; en 
el condicionamiento operante aumenta la varie- 
dad de lasconductas del sujeto, en tanto que el 
condicionamiento de respuesta, incrementa los 
estímulos ante los que reacciona. Una unidad 
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persona, sino que también sostiene que podemos 
ser nuestros propios modificadores de la con- 
ducta. Según este punto de vista, podemos ela- 
borar nuestro propio programa de modificación 
de la conducta para obtener mejor control de 
nuestras circunstancias. En otras palabras, al ser 
nuestros propios modificadores de la conducta, 
podemos corregir deficiencias pasadas. Este 
punto de vista tan controvertido es importante 
para'nuéstros propios esfuerzos en la aplicación 
de los principios del reforzamiento operante. 
Algunos podrían decir que al rechazar laidea del 
albedrío, la idea de Skinner de que podemos 
diseñar nuestro propio programa de modifica- 
ción de la conducta parece devolver la esencia de 
libertad, que es el automanejo. Independiente- 
mente de los problemas filosóficos implicados 
aquí, el punto es que las técnicas de automanejo 
Pueden aprenderse y llevarse acabo por quienes 
desean mejorar su vida. 


completa de conducta incluye respuestas y opc- 
rantes. Á menudo reaccionamos ante una situa- 
ción con temor, enojo o placer, y luego emitimos 
una operante que puede cambiar la situación. 
No obstante, gran parte de nuestra conducta 
está bajo el contro] de emociones intensas provo- 
cadas por estímulos condicionados en nuestro 
medio. 

5. Lascontingencias de reforzamiento se re- 
fieren a las condiciones de reforzamiento. Skin- 
ner utiliza el término contingencia para represen- 
tar la conducta y su consecuencia. Los reforza- 
mientos pueden utilizarse en. formas intrinca- 
das. La disposición particular. se conoce como 
programa de reforzamientos, también llamada 
contingencia por Skinner. Hay programas de 
intervalo fijo y variable y programas de razón fija 
y variable. Los programas de intervalo se basan 
en el tiempo; los programas de razón se basan en 
la conducta. Los programas específicos se rela- 
cionan con tasas características de conducta. Los 
reforzadores pueden utilizarse para promover 
el aprendizaje y mantener la ejecución. Un pro- 
grama de reforzamiento continuo fomenta el 
aprendizaje, en tanto que los programas de re- 
forzamiento intermitente se utilizan para man- 
tener la ejecución. 

6. En el condicionamiento de respuesta, un 
estímulo que provoca produce la respuesta in- 
condicionada. Enel condicionamiento operante, 
un estímulo que ocasiona dirige a la operante o 
conducta emitida. Un estímulo discriminativo 


476 
El conductismo operante de Skinner 


sirve como señal o aviso que tiene significado 
para el sujeto, Los estimulos antecedentes y con- 
secuentes juegan papeles diferentes para el con- 
dicionamiento de respuesta y para el operante. 

7. La conducta no diferenciada se moldea 
gradualmente en series ordenadas de pasos que 
se aproximan cada vez más al patrón de con- 
ducta deseada a través de un proceso conocido 
como moldeamiento. Por medio del moldea- 
miento puede regularse la velocidad, intensidad 
y patrón de la conducta. El moldeamiento tam- 
bién se llama método de aproximaciones sucesi- 
vas. El encadenamiento se refieré a la combina- 
ción de unidades de conducta en una secuencia 
que puede ser bastante compleja. Otra forma de 
moldeamiento es el reforzamiento diferencial, el 
cual se refiere al reforzamiento selectivo y, la 
extinción para producir una operante particu- 
lar, El.reforzamiento diferencial se ha utilizado 
con el condicionamiento de biorretroalimenta- 
ción, en el que se informa al sujeto de los cambios 
en las funciones fisiológicas por una señal y es 
capaz de obtener su control. 

8. Las contribuciones distintivas de Skinner 
incluyen el moldeamiento, el encadenamiento y 
los diversos programas de reforzamiento. Skin- 
ner también es uno de los pioneros en el desarro- 
llo de las máquinas de enseñanza y la instrucción 
programada mediante métodos y constructos de 
reforzamiento operante. 

9. El reforzamiento es tan básico en los mé- 
todos de Skinner que se le ha llamado psicología 
del reforzamiento. Algunas distinciones impor- 
tantes relevantes para el reforzamiento son és- 
tas: positivo y negativo, aprendido y no apren- 
dido, natural y artificial, específico y generali- 
zado, autoadministrado y administrado por 
otros, y visible e invisible. El reforzamiento posi- 
tivo. fortalece la conducta de aproximación, en 
tanto que-el reforzamiento negativo fortalece la 
conducta de evitación o escape. Eliminar. o pre- 
venir una amenaza es una forma de reforza- 
miento negativo. El castigo se propone para de- 
bilitar la conducta, peró se-ha demostrado fré- 
cuente mente que es ineficaz, También produce 
respuestas no deseadas. El castigo se define 
como las consecuencias indeseables producidas 
por la conducta o las consecuencias deseables 
eliminadas por la conducta. La extinción se re- 
fiere a la falta de los resultados habituales de las 
respuestas condicionadas y las conductas, tam- 
bién propuesta para debilitar la conducta. Un 
reforzador generalizado puede utilizarse para 
fortalecer muchas conductas diferentes. La con- 
ducta puede cambiarse por saciedad, contra- 
condicionamiento, cambio en las circunstancias, 
promoción de conductas incompatibles, y a tra- 
vés del olvido. Aunque las formas moderadas de 
castigo pueden ayudar a cambiar la conducta al 


servir como señales informativas, Skinner re- 
chaza el castigo como método de cambio conduc- 
tual debido a que sus consecuencias son impre- 
decibles. 

10. Skinner trata las anormalidades tradu- 
ciendo los trastornos de la personalidad al len- 
guaje de la conducta operante y de respuesta. 
Skinner relaciona tanto la conducta normal 
como la anormal con los determinantes del me- 
dio, Rechaza variables de la personalidad como 
el yo; porlo tanto, los trastornos que requieren al 
yo como principio explicativo se traducen a tér- 
minos de conducta. 

11. Skinner no ha propuesto un estado ideal 
de la personalidad y la vida, sino que más bien se 
ha concentrado en los factores que determinan 
la conducta. La persona buena es producto de 


-un buen medio. Skinner aprecia la naturaleza 


activa de las operantes y apoya el aprendizaje de 
operantes apropiadas para vivir efectivamente, 
pero no define lo que eso significa. Protesta fre- 
cuentemente por el uso tan difundido del con- 
trol aversivo y sostiene que los controladores de, 
la conducta, como los padres, profesores y auto- 
ridades legales, deberían confiar más en los efec- 
tos poderosos de los reforzadores positivos en el 
moldeamiento de la conducta deseable. La supe- 
rioridad humana se ha demostrado en un 
mundo hecho en gran medida por seres huma- 
nos, pero éstos también han creado muchos pro- 
blemas. Skinner proporciona conceptos y méto- 
dos para un programa autoadministrado de 
modificación de la conducta. Aunque este tipo 
de programa realmente es conductual, está 
abierto al cuestionamiento debido a que implica 
que el yo puede ejercer control sobre sí mismo. 

12. Las ideas de Skinner han inspirado nu- 
merosas investigaciones. La modificación de la 
conducta es un fenómeno muy difundido en la 
vida contemporánea. Una ventaja de utilizar los 
métodos y constructos de la modificación de la 
conducta en casos terapéuticos esque el equipo 
de terapia puede enseñarlos en un tiempo relati- 
vamente corto..Una prueba fundamental de la 
efectividad de los procedimientos operantes es el 
cambio de conducta que ocurre cuando se intro- 
duce el reforzador y la eliminación de la con: 
ducta cambiada cuando se elimina el reforzador. 
Asimismo, ésta es una de las debilidades de los 
procedimientos operantes, ya que la conducta 
operante se enlaza con los reforzadores. Los de- 
fensores de la modificación de la conducta afir- 
man que ocurrirán los reforzadores naturales 
cuando la conducta apropiada sea instigada por 
los reforzadores artificiales, haciendo por consi- 
guiente innecesarios los reforzadores artificia- 
les. Este punto es una fuente de controversia 
debido a que hay pruebas que apoyan ambas 
posturas. 


GLOSARIO 


Análisis funcional de la conducta: Identificar 
los determinantes ambientales antecedentes y 
consecuentes de conductas específicas. 
Aprendizaje: Término general para la adquisi- 
ción de respuestas o conductas. 
Condicionamiento: Forma de aprendi- 
zaje de hábitos que implican conexiones o 
vínculos. Los dos tipos básicos incluyen 
vínculos entre estímulos y respuestas y en- 
tre conductas y consecuencias. 
De respuesta: Sinónimo de condiciona- 
miento clásico; tipo de condicionamiento 
en el que las respuestas emocionales se 
“unen a estímulos neutrales. 
Operante: Tipo de condicionamiento en 
*que la conducta produce consecuencias 
que influyen en la intensidad y la probabi- 
lidad de esa conducta. 
Encadenamiento: Forma compleja de 
condicionamiento en la que las unidades 
condicionadas simples se vinculan en se- 
cuencia. 
Moldeamiento: Utilizar reforzadores para 
“promover el aprendizaje de series gra- 
duadas de conductas que acontecen en la 
secuencia correcta de operantes. Las 
aproximaciones sucesivas de las conductas 
correctas son reforzadas hasta que el re- 
forzamiento se da sólo por la secuencia 
correcta. 
Discriminación: Aprendizáje del signifi- 
cado específico de los estímulos por medio 
del uso de reforzadores y extinción. 
Conductismo: Enfoque de la psicología que su- 
braya el control ambiental de la conducta obser- 
vable; fundado por J. B. Watson; Skinner es en 
la actualidad el representante más popular del 
conductismo radical, el cual rechaza los estados 
conscientes y las variables psicológicas como 
determinantes de la conducta. Los conductistas 
moderados aceptan las variables que intervienen 
en la personalidad pero las definen operacio- 
nalmente. 
Contingencia: Tipo de relación entre un ope- 
rante y el reforzador; Skinner utiliza el término 
para representar el programa de reforzamiento. 
La conducta depende de las contingencias. 
Debilitamiento de la conducta: Disminución de 
la frecuencia de la conducta; conducta inhibida o 
bloqueada. Ñ Ñ 
Extinción: Conducta debilitada por la 
eliminación de las consecuencias reforzan- 
tes comunes. 5 
Castigo: Hacer que:a la conducta le siga 
una consecuencia indeseable, o eliminar 
una consecuencia deseable de la conducta. 
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Contracondicionamiento: Bloquear una 
conducta particular condicionando una 
conducta incompatible al mismo estímulo; 
una emoción puede ser substituida por 
otra a través del contracondicionamiento. 
Estímulo: En un sentido estricto, cualquier 
energía excitante a la cual sea sensible el orga- 
nismo; se utiliza ampliamente como situación, 
Discriminativo: Estímulo que tiene signi- 
ficado para un organismo; sirve como 
aviso o señal para la respuesta o conducta. 
Ocasionante: Estímulo discriminativo que 
indica que una operante es apropiada. 
Antecedente: Estímulo que precede a una 
respuesta o conducta. 
Consecuente: Estímulo que sigue a la con- 
ducta y que es producido por la conducta. 
Substitución de estímulos: Otro nombre 
del condicionamiento clásico o de res- 
puesta, por el cual un estímulo neutral 
adquiere algunas de las propiedades de un 
estímulo natural por medio de la unión de 
ambos estímulos. 
Productor: Estímulo que evoca una res- 
puesta. 
Aversivo: Estímulo doloroso y que el or- 
ganismo desea terminar o evitar. 
Generalización de estímulos: Variedad 
de estímulos que tienen una propiedad 
común y que evocan varios grados de la 
misma conducta. 
Tipos de conducta: Conducta es un tér- 
mino general que representa una variedad 
de reacciones y acciones. 
Aproximación: Conducta dirigida hacia 
un objetivo; operante que asegura el re- 
forzamiento, fortalecida: por un reforza- 
dor positivo. : 
Evitación: Conducta que evita un estí- 
mulo no deseado; fortalecida por un re- 
forzador negativo. 
Escape: Conducta que elimina o termina 
un estímulo doloroso; el resultado exitoso 
es reforzado negativamente. 
Operante: Conducta que actúa sobre el 
medio y produce un objetivo; sinónimo de 
conducta instrumental; las operantes 
pueden clasificarse como de aproxima- 
ción, evitación o escape. 
De respuesta: Reacción a un estímulo; las 
respuestas no aprendidas son respuestas 
incondicionadas; las aprendidas son res- 
puestas condicionadas. 
Producidas: Reacción a un estímulo ante- 
cedente; las conductas producidas se lla- 
man de respuesta. 
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Emitidas: Conducta espontánea; puede 
ocurrir en presencia de un estímulo oca- 
sionante; significa conducta operante. 
Programas de reforzamiento: Disposición parti- 
cular para la entrega de reforzadores; los pro- 
gramas determinan la tasa, intensidad y calidad 
de la conducta. 
Intervalo fijo; Reforzamiento basado en 
un tiempo fijo; algunas veces se requierc al 
menos una respuesta correcta y otras ecos 
no. 
Intervalo variable: El reforzador se da se- 
gún un intervalo promedio, pero los casos 
particulares de entrega varían. 
Razón fija: Reforzamiento basado cn un 
número fijo de conductas. 
Razón variable: El reforzamiento « COrres- 
ponde a un número variable de conductas; 
por lo general se basa en un número pro- 
medio de conductas. 
Reforzamiento intermitente: Programa 
parcial de reforzamiento; reforzar una 
fracción de las condúctas correctas. 
Reforzamiento continuo: Reforzamiento 
dado por cada conducta correcta; útil du- 
rante la fase de adquisición. 
Reforzadores: Estímulos que incrementan la: 
probabilidad de las conductas; estímulos que 
fortalecen la conducta. 
Aprendidos y no aprendidos (condicio- 
nados e incondicionados): Los reforzado- 
res naturales en comparación con los re- 
forzadores aprendidos, por ejemplo, co- 
mida contra premios. 
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Naturales y artificiales: Los reforzadores 
naturales son resultado directo de las ope- 
rantes; los reforzadores artificiales son es- 
tímulos descables que' se utilizan por un 
modificador de la conducta para 
las operantes, por ejemplo, fich 
distinción se aplica tambien al castigo. 
Epecíficos y generalizados: Los reforza- 
dores específicos se relacionan directa 
mente con una necesidad específica. por 
ejemplo, comida para un animal ham- 
+ briento; Jos reforzadores generalizados 
incluyen una amplia variedad de conduce 
tas; por ejemplo; la alabanza puede servir 
como reforzador para muchas conductas 
diferentes. 
Visibles e invisibles: Reforzadores perci- 
bidos como tales y reforzadores que ope- 
ran sin que la persona se dé cuenta, 
Administrados por otros y autoadminis- 
trados: Reforzadores arreglados y entre- 
gados por otros contra reforzadores arre- 
glados y entregados por uno mismo. 
Positivos y negativos: Ambos fortalecen 
la conducta; los reforzadores positivos for- 
talecen la conducta de aproximación; los 
reforzadores negativos fortalecen conduc- 
tas de evitación y escape. 
Contingentes y no contingentes: Refor- 
zadores que dependen de la emisión de 
una operante contra reforzadores dados 
sin que se requiera ninguna conducta. 


Skinner revisa su posición cientifica total. 
Pone especial énfasis en la importancia de 
la ciencia con respecto a los grandes pro- 
blemas sociales. ] 


The Technology of Teaching. New 
York. Appleton, 1968b 
Aquí Skinner ofrece su punto de vista so- 
bre la manera en que el aprendizaje debe 
aplicarse a las escuelas para optimizar los 
potenciales de los estudiantes. 
. Beyond Freedom and Dignity. New 
York. Knopf, 1971. 
En este libro Skinner pone en duda los 
puntos de vista tradicionales de la libertad 
y la responsabilidad y propone en su lugar 
un control ambiental de la conducta. Vi- 
sualiza las respuestas a los problemas hu- 
manos cn función de una sociedad en ma- 
nos de diseñadores benevolentes. 


. Cumulative Record. New York: Apple- 
ton, 1972b. 
Compendio de informes de investigación 
de Skinner que proporciona un análisis 
detallado de los experimentos. 
Notebooks. Englewood Cliffs, N..: 
Prentice-Hail, 1981. 
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Skinner relaciona todas las cosas con el 
condicionamiento operante; para Skin- 
ner, la conducta siempre está moldeada 
por sus consecuencias. Este libro es una 
recopilación de notas reunidas a lo largo 
de 25 años; revela la inclinación literaria 
de Skinner y constituye un retrato comple- 
tamente humano de Skinner, el hombre. 
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LAS DIVERSAS APLICACIONES DE LA TEORIA DEL 
APRENDIZAJE 


¿Aprendemos respuestas a situaciones, o aprendemos información que puede 
usarse para guiar nuestras respuestas? ¿Aprendemos respondiendo, o responde- 
mos después de aprender? Además, ¿puede comprenderse el aprendizaje de los 
seres humanos por medio de los principios del laboratorio animal, o la naturaleza 
de los seres humanos es tan diferente de la de los animales inferiores que están 

5s implicados principios diferentes? ¿Debido a nuestras capacidades para conocer e 
interpretar nuestro mundo no' podemos aplicar los principios del aprendizaje 
animal a] aprendizaje humano? Que hay acerca de los aspectos sociales del apren- 
dizaje humano: gran parte del aprendizaje importante tiene lugar en contextos 
sociales e incluye actividades sociales. Albert Bandura (1963, 1969, 1977), sin 
negar el valor de otros métodos del aprendizaje, subraya los aspectos imitativo y de 
observación del aprendizaje, en contextos sociales. Julian Rotter, Albert Ellis y 
Walter Mischel deducen variables cognoscitivas que según ellos, otros no han 
tratado adecuadamente. El enfoque del aprendizaje tiene un lado aplicado, que se 
llama modificación de la conducta o terapia conductual. Consideraremos los usos 
aplicados de los conceptos y principios del aprendizaje en la realización del cambio 
de la personalidad. 


CARACTERISTICAS DISTINTIVAS DE LA TEORIA DEL 
APRENDIZAJE COGNOSCITIVO Y SOCIAL 


En este capítulo examinaremos las teorías del aprendizaje cognoscitivo y social de 
Albert Bandura, Julian Rotter, Albert Ellis y Walter Mischel. Estos teóricos se 
refieren a sí mismos como conductistas, pero se duda el hecho de que sus enfoques 
reflejen el intento del movimiento conductista, el cual es eliminar de la psicología 
las causas psicológicas o de la personalidad. John Watson, el fundador del conduc- 
tismo estadounidense, deseaba que la psicología se centrara en la conducta obser- 
vable y en las causas ambientales mediblés. Rechazó las explicaciones psicológicas 
basadas en las variables de la personalidad. 

Los teóricos del aprendizaje congnoscitivo y social han usado en forma extensa 
las variables de la personalidad que intervienen y especialmente los determinantes 
congnoscitivos de la conducta abierta. Dichas teorías han subrayado el papel del 
aprendizaje en los seres humanos. Bandura es el más explícito al remarcar el 
aprendizaje por observación. Además, el aprendizaje humano ocurre primero en 
escenarios sociales, aunque aprendemos, por supuesto, por'experiencia directa y 
de nuestros propios procesos cognoscitivos, como el razonamiento y la solución de 
problemas. Incluso el hábito y el aprendizaje por asociación implican procesa- 
miento cognoscitivo activo. Las funciones y logros cognoscitivos están muy pun- 
tualizados en las teorías de Rotter, Ellis y Mischel. Otra caracteristica que distingue 
estas teorías es su fundamento empírico. Con excepción de los puntos de vista de 
Ellis, que se derivan principalmente de sus experiencias terapeúticas, las teorías 
del aprendizaje cognoscitivo y social se derivan de trabajo experimental. Del 
mismo modo que en las teorías de la personalidad tradicionales, las variables de la 
personalidad se usan como recursos explicativos y se deducen de la conducta, pero 
a diferencia de los teóricos de la personalidad tradicionales que obtienen sus 
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constructos y postulados de los resultados de la experimentación, también inclu- 
yen una medición y control rigurosos. Estas teorías reflejan el gran interés que se 
ha despertado en los últimos años por la psicología cognoscitiva. 


Biografías 
ALBERT BANDURA 


Albert Bandura nació en Alberta, Canadá, en 1925, y llegó a los Estados Unidos en 
1949, Recibió su grado de bachiller en la University of British, Columbia y su 
maestría y doctorado en la University of Iowa en 1952. Sus puntos de vista sobre el 
aprendizaje social y el modelamiento fueron presentados por primera vez en 1963 
en un libro escrito en colaboración con R. Walters, titulado Social Learning and 
Personality Development. En su libro de 1969, Principles of Behavior Modification, 
Bandura presenta las aplicaciones terapeúticas de los procedimientos de modela- 
miento. Escribió un libro sobre agresión con ese título, publicado en 1973. La 
presentación de sus constructos e investigaciones más recientes aparecen en su 
libro, Social Learning Theory (1977). Su carrera como profesor la ha realizado en la 
Stanford University desde 1953, en el Departamento de Psicología. Fue presi- 
dente de la Asociación Psicológica Estadounidense en 1974. 


JULIAN ROTTER 


Julian Rotter creció en Brooklin, Nueva York, y se graduó del Brooklyn College 
en 1937. Después de trabajar como graduado en las universidades de lowa e 
Indiana, recibió su doctorado en psicología clínica en 1941. Fue psicólogo del 
ejército durante la segunda guerra mundial. Al regresar del servicio militar, 
trabajó en la facultad de la Ohio State University durante 17 años. Su énfasis en las 
teorías cognoscitivas fue influido indudablemente por el pensamiento de George 
Kelly, quien estaba en la misma universidad y escribió un trabajo en dos volúme- 
'hes sobre constructos personales, publicado en 1955. Desde 1963 ha estado en la 
University of Connecticut, donde dirije el Programa de Capacitación en Psicología 
Clínica. Ha sido présidente de la Asociación Psicológica Estadounidense. Su 
trabajo sobre el locus de control ha influido bastante y ha generado más de 600 
estudios desde su publicación a finales de los años 1960. 

Su interés en las expectativas generalizadas lo ha llevado también a construir 
una escala de confianza interpersonal, 

Rotter publicó las características principales de su teoría en 1954, en el libro. 
Social Learning and Clinical Psychology. Otros trabajos importantes de Rotter son: 
Applications of a Social Learning Theory of Personality (Rotter, Chance y Phores, 
1972); “Beliefs, Social Attitudes and Behavior”, en Cognition, Personality and Clini- 
cal Psychology (Rotter, 1967); “Some Implications of a Social Learning Theory for 
the Practice of Psychotherapy”, en Learning Approaches to Therapeutic Behavior 
Change (Rotter, 1970), y Personality (Rotter y Hochreich, 1975). La de Rotter es 
esencialmente una teoría de campo en la que un área cognoscitiva personalmente 
significativa es el filtro a través del. cual el medio ejerée su influencia sobre toda. la 
conducta. 
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ALBERT ELLIS 


Albert Ellis nació en Pittsburgh, Pennsylvania, en 1913. Recibió su doctorado en 
psicología clínica de la Universidad de Columbia en 1947. Es conocido entre los 
psicólogos principalmente por su teoría y terapia racional emotiva. La psicotera- 
pia racional emotiva es muy popular. En una encuesta realizada entre más de 800 
psicólogos en relación con su práctica terapéutica, Garfield y Kurt (1976) descu- 
brieron que la psicoterapia racional emotiva era practicada más extensamente que 
la terapia centrada en el cliente. Ellis también es conocido como consejero matri- 
monial y familiar. Se considera a sí mismo como sexólogo y ha escrito diversos 
libros para legos en sexualidad. Es un orador popular y ha aparecido en muchos 
programas de radio y televisión, El Dr. Ellis ha fundado dos institutos no lucrati- 
+ vos: el Instituto para la Vida Racional y el Instituto para el Estudio Avanzado de la 
.=-. Psicoterapia Racional. Ha escrito 35 libros sobre temas relativos al sexo, el matri- 
“==. monio y la familia, y la psicoterapia racional emotiva. Algunos de sus libros más 
difundidos incluyen How to Live with a Neurotic, 1957; The Art and Science of Love, 
1960; The Encyclopedia of Sexual Behavior, editada por Ellis y Abarbanel, 1961; 
Reason and Emotion in Psychotherapy, 1962; Sex and the Single Man, 1963; Is Objecti- 
vism a Religion?, 1968; Growth Through Reason, 1971; How to Raise an Emotionally 
Healthy, Happy Child, 1973; Humanistic Psychotherapy, 1973; A Guide to Rational 
Living, en colaboración con Robert Harper, 1961; New Guide to Rational Living, en 
colaboración con Robert Harper, 1975; Sex and the Liberated Man, 1976; How to live 
with and without Anger, 1977; Overcoming Procrastination, 1977; The Intelligent Wo- 
men's Guide to Dating and Mating, 1979. Un examen de los títulos de esta impresio- 
nante lista revela ciertamente la ampliud y alcance.de los intereses de Ellis. 


WALTER MISCHEL 


Walter Mischel nació en Viena, Austria, en 1930. Recibió su título de bachiller en 
la New York University, su maestría en psicología en la City College of New York, 
y su doctorado en psicología en la Ohio State University. Durante su permanencia 
en la Ohio State University fue influido por Julian Rotter y George Kelly, quienes 
habían propuesto teorías cognoscitivas importantes. En la actualidad ha reunido 
diversos teóricos y terapeutas sobresalientes de la conducta cognoscitiva en la 
Standford University. Ha escrito varios libros muy importantes: Personality and 
Assessment, 1968; Intoduction to Personality, 3a. ed., 1981; Essentials of Psychology, 
1980. También ha escrito muchos artículos para revistas en los que trata sus 
investigaciones sobre variables cognoscitivas. 


EL APRENDIZAJE POR OBSERVACION DE BANDURA 


Gran parte del aprendizaje puede describirse como aprendizaje por observación. 
Aprendemos observando la conducta de un modelo. El aprendizaje por observa- 
ción abarca cualquier tipo de conducta de igualamiento, como la imitación. Según 
Bandura y Walters (1963), la simple observación de la conducta del modelo parece 
ser suficiente para promover el aprendizaje. Sin embargo, ¿cómo puede relacio- 
narse el aprendizaje por observación con el principio de reforzamiento, el cual, 
como recordaremos, afirma que las respuestas se aprenden sólo si son reforzadas? 
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Todos seguimos a nuestros modelos ó + 


O Enka 1975 Photo Rescarchiers fr 


Según Bandura, el aprendizaje puede ocurrir tanto en una consecuencia del 
reforzamiento como a través del modelamiento u observación solos. Bandura 
(1969) se refiere al aprendizaje por observación como aprendizaje “sin ensayo”, 
debido a que el observador aprende sin emitir ninguna actividad abierta. 
En una situación novedosa, las personas aprenden lo que deben y lo que no 
deben hacer por medio de la observación de las conductas de quienes parecen 
“saber cómo actuar. Si se acerca a un amigo y le confía sus preocupaciones acerca de 
"su nuevo trabajo, el amigo puede aconsejarle que se serene y observe lo que los 
demás hacen. No hay duda que gran parte del aprendizaje humano —e incluso el 
de los animales superiores— consiste en igualar la conducta de los demás (Deutsch 
y Deutsch, 1966). Freud afirmaba que el niño aprende las conductas apropiadas 
de su sexo a través de su compromiso emocional con el progenitor del mismo sexo. 
Durante toda la vida, tenemos modelos que copiar. El éxito o el fracaso en muchos 
aspectos de la vida en una cultura depende del aprendizaje por observación. El 
desviado cultural —el criminal, el neurótico, el indolente— puede ser uno que ha 
fallado para adaptarse al papel esperado. Ese fracaso puede surgir por un mode- 
lamiento inadecuado: tener modelos equivocados o resistir la influencia de los 
modelos. El aprendizaje por observación puede promoverse tanto por un modelo 
desviado como por un modelo prosocial (Walters y Llewellyn Thomas, 1963), y la 
ausencia de modelos apropiados puede ocasionar deficiencias de la conducta. La 
persona puede estar simplemente mal equipada para ser un miembro cooperativo 
de su sociedad. 
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Reforzamiento contra aprendizaje social mediado por símbolos cognoscitivos 


Bandura subraya el enfoque del aprendizaje social porque sostiene que la mayor 
parte de nuestro aprendizaje ocurre en contextos sociales y a través del modela- 
miento. Ciertamente, el aprendizaje puede ocurrir y ocurre por medio de ensayo y 
error, con el reforzador que selecciona la conducta correcta. El aprendizaje puede 
ocurrir y ocurre a través de nuestros propios esfuerzos, pero la proporción de ese 
aprendizaje es pequeña comparada con el aprendizaje por observación. Podemos 
incluso afirmar qe el aprendizaje directo por medio de reforzadores hubiera 
arriesgado desde hace mucho la supervivencia humana. El aprendizaje directo 
por lo general es muy lento y requiere ocasiones y condiciones apropiadas, las 
cuales por lo regular no están presentes cuando se requiere el aprendizaje. 
Además, dicho aprendizaje es casual. Observar a un modelo efectuar conductas 
adaptativas y apropiadas conduce a un aprendizaje rápido y a la evitación de 
errores costosos. 

El aprendizaje por observación requiere la capacidad de desplegar actividad 
simbólica (Bandura, 1977). Podemos formar símbolos cognoscitivos, representa- 
ciones imaginarias, conceptuales y verbales de los hechos, la gente y los objetos. 
Esos símbolos sirven como mediadores entre las situaciones y nuestras reacciones y 
acciones. En otras palabras, los seres humanos pueden representar o conceptuali- 
zar muchas cosas, que van desde la nominación de objetos hasta hechos altamente 
abstractos y complejos. Simplificando, podemos aprender formando representa- 
ciones cognoscitivas de los acontecimientos que nos rodean y de los que están en 
nosotros mismos. Podemos aprender por el simple hecho de obervar. El aprendi- 
zaje toma la forma de imágenes, conceptos y representaciones verbales. Watson 
(1925), el fundador del conductismo, concebía el pensamiento como lenguaje 
subvocal. Literalmente reducía el pensamiento a movimientos de los músculos del 
habla. Los conductistas cognoscitivos modernos como Bandura han llevado la 
actividad dentro de la esfera cognoscitiva. Ven el pensamiento como conducta 
cubierta autorreguladora. Esta se refiere a formar símbolos cognoscitivos, arreglar- 
los y rearreglarlos. 


¿ES SUFICIENE EL APRENDIZAJE POR OBSERVACION? 


Elaprendizaje por observación es muy complejo y variado. Hay muchas condicio- 
nes que lo afectan. Entre otras cosas, el observador: 1) debe atender a actividades o 
modelos relevantes. El hecho de que los modelos sean reforzados o castigados por 
su conducta es un determinante importante de la atención; por consiguiente, 
tanto la conducta del modelo como las consecuencias de su conducta influyen en la 
atención y el aprendizaje. En realidad, aunque puede ocurrir el aprendizaje, su 
ejecución depende de que el modelo haya sido reforzado o castigado por cierta 
conducta. El aprendizaje por medio de modelamiento también depende de: 2) la 
capacidad para retener lo que se observó, 3) la capacidad para ejecutar las habili- 
dades adquiridas y 4) la motivación e incentivos para llevar a cabo la conducta 
(Bandura y Walters, 1963). 


Aprendizaje por Asociación 


Para Bandura, los procesos cognoscitivos juegan un papel fundamental en la 
conducta humana, ya que operan aún en procesos relativamente simples de 
aprendizaje por asociación. 
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Es bien sabido que las ideas o acontecimientos que ocurren juntos o en contigúi- 
dad temporal cercana están vinculados, de tal modo que uno se vuelve recordato- 
rio del otro. Los conductistas como Pavlov y Watson se dieron cuenta que los 
estímulos pueden ligarse entre sí o con la conducta de manera semejante. En el 
condicionamiento pavloviano, el estímulo condicionado puede producir la res- 
puesta incondicionada, o alguna forma de respuesta anticipatoria. Se supuso que 
el proceso de vinculación tenía lugar automáticamente como resultado del apa- 
reamiento de los estímulos condicionados e incondicionados. Bandura está en 
desacuerdo con esta vinculación mecánica, incluso en los animales, pero especial- 
mente en los seres humanos, quienes pueden formar representaciones cognosciti- 
vas complejas de los hechos y sus relaciones. 

Bandura subraya que “las personas no aprenden mucho, si es que algo, de las 
experiencias apareadas repetidas a menos que reconozcan que los hechos están 
correlacionados” (1977, pág. 67). Cita un experimento realizado por Chatterjce y 
Erikson (1962) en el que se demuestra que la conciencia es un determinante del 
condicionamiento: El condicionamiento no tiene lugar como se esperaba cuando 
la conciencia está controlada por instrucciones. En realidad, en muchos experi- 
mentos de condicionamiento con seres humanos se han utilizado instrucciones 
para dirigir la atención o situación de los sujetos. Este mismo procedimiento se ha 
utilizado para probar que la extinción tampoco es un proceso mecánico sino que 
depende de la mediación congnoscitiva. Los investigadores descubrieron que los 
sujetos a quienes se informó que un choque eléctrico seguiría a palabras particula- 
res en una serie de pares asociados, rápidamente mostraron cambios en el ritmo 
cardiaco ante las palabras clave. Los sujetos a quienes no se informó del plan 
correcto, aun cuando recibieron choques por los mismos pares como el otro 
grupo, no mostraron condicionamiento autónomo en el mismo intervalo. Darse 
cuenta del plan del experimento fue el factor clave para fomentar el condiciona- 
miento. 

La mediación cognoscitiva juega un papel notable en la eliminación del temor y 
otras conductas de evitación. Podemos recordar nuestras propias experiencias 
como ejemplos. Si unos estudiantes en un curso de laboratorio aprenden que se 
perdió una víbora ponzoñosa, sus reacciones de temor y evitación serán muy 
intensas. Pero tan pronto como se les dice que la víbora fue captúrada, el temor 
cesa inmediatamente. 

“¡Bandura resume el papel de la mediación cognoscitiva en la extinción como 
sigue: 


La prueba más contundente del control cognoscitivo de las respuestas anticipatorias 
es proporcionada por estudios de la extinción de reacciones emocionales como 
función de la conciencia inducida. Las reacciones afectivas de personas a quienes se 
informa que los estímulos predictivos no irán seguidos por acontecimientos doloro- 
sos, se comparan con las de las personas a las que no se les dijo que la amenaza ya no 
existía. La conciencia inducida eliminó pronto el temor y la conducta de evitación en 
los participantes que fueron informados, en tanto que los no informados perdieron 
su temor gradualmente (197.7, pág. 68; vea también Bandura, 1959; Grings, 1973).'' 


Los procesos de mediación cognoscitivos no sólo juegan un papel determinante 
principal en el condicionamiento clásico y la extinción, sino también en el condi- 
cionamiento operante. El conocimiento de la naturaleza del reforzador y la ma- 
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nera en que se presentará el programa de reforzamiento, afecta en gran medida la 
tasa de la conducta. Skinner (1953) ha propuesto el punto de vista de que el 
aprendizaje operante es una vinculación mecánica de las conductas con las conse- 
cuencias ambientales sin ninguna actividad simbólica cognoscitiva mediadora. 
Trabajando con ratas y pichones, demostró un notable control de la conducta por 
medio de diversos programas de reforzamiento. La tása de conducta esinfluidaen 
gran medida por el programa de reforzamiento. Skinner ha sostenido que puede 
lograrse el mismo tipo de control de estímulo con la conducta humana, y menciona 
diversos programas en situaciones de la vida real para apoyar su argumento. 
En un experimento realizado por Kaufman, Baron y Kopp (1966) se investigó el 
papel de los factores cognoscitivos en un procedimiento operante con seres 
humanos. Los sujetos tenían que realizar una tarea manual simple. El reforza- 
miento se dio en promedio de una vez por minuto. Debido a que la aplicación del 
reforzamiento variaba, fue un programa de intervalo variable. Por lo general, este 
tipo de programa genera tasas bajas pero constantes de respuesta én los animales. 
A un grupo, el de intervalo variable, se le informó en forma correcta sobre el 
programa real —que el reforzador ocurriría alrededor de una vez por minuto en 
promedio mientras respondieran. La realización de este grupo fue alrededor de 
65 respuestas por minuto. A un segundo grupo, el grupo de intervalo fijo, se le 
dijo que el reforzador se aplicaría una vez por minuto, pero que tenían que 
responder al menos una vez durante ese periodo para que se proporcionara el 
reforzador. La tasa de conducta fue alrededor de seis respuestas por minuto. Al 
grupo de razón variable, el tercer grupo experimental, se le dijo que debían emitir 
alrededor de 150 respuestas por minuto para recibir el reforzador. El promedio 
del grupo de razón variable fue de 259 respuestas por minuto. Debe recordarse 
que los tres grupos fueron reforzados en realidad según el mismo programa de 
intervalo variable. Las grandes diferencias se debieron a las instrucciones. 


Modelos de vida y modelos simbólicos 


Bandura (1977) distingue entre modelos de la vida real y modelos simbólicos. Bajo 
los modelos de la vida real se incluyen los agentes de la cultura — padres, profeso- 
res, héroes, autoridades legales, estrellas deportivas. Los modelos de la vida real 
son personas con quienes es probable que tengamos muchas interacciones direc- 
tas. Los modelos simbólicos incluyen material verbal, presentaciones pictóricas 
(películas y televisión) y material escrito (libros y revistas). Numerosos estudios 
han demostrado que tanto los modelos de la vida real como los simbólicos influyen 
la conducta de los observadores. Lo que los niños ven la televisión de hecho 
afecta su conducta (Murray, 1973). Bandura señala que las producciones de 
televisión pueden tener mayor influencia que la guía paternal debido a que la 
representación directa de papeles es más vívida que las instrucciones verbales 
solas. Al espectador de televisión y de películas se le proporcionan escenas como 
las de la vida. 

Cualquiera que haya visto alguna vez una película muy emocionante puede 
recordar los sentimientos intensos que le produjo. Esta experiencia común se ha 
estudiado en experimentos controlados, los cuales demostraron que incluso se 
pueden producir respuestas emocionales condicionadas sin una experiencia di- 
recta del dolor, temor o aflicción que los actores representaron. Al presentárseles 
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los mismos estímulos dados a los actores, los sujetos mostraron las mismas respues- 
tas (Bandura y Rosenthal, 1966). Por consiguiente, las conductas instrumentales, 
las respuestas emocionales condicionadas positivas y las negativas, igual que los 
símbolos cognoscitivos, pueden adquirirse mediante aprendizaje por observación; 
el aprendizaje puede ocurrir en presencia de modelos de la vida real o simbólicos. 
Los investigadores que han estudiado los fenómenos del aprendizaje por observa- 
ción han encontrado que casi todos los tipos de aprendizaje que ocurren a través 
de la experiencia directa pueden inducirse mediante aprendizaje por observación. 
El lector debe tener en cuenta la diferencia entre aprendizaje por observación de 
un modelo y la ejecución subsecuente de lo que se ha aprendido. Cada proceso es 
influido por una serie diferente de variables. 


REFORZAMIENTO VICARIO 


Aprendizaje vicario significa experimentar lo que otro hace a través de la observa- 
ción. Reforzamiento vicario significa experimentar los beneficios del reforzamiento 
a través de la observación de un modelo que está siendo reforzado o, en los 
estudios más recientes de Bandura, ver a los modelos reforzarse a sí mismos. Las 
consecuencias deseables de la conducta del modelo a menudo proporcionan 
suficiente incentivo para imitar la ejecución. 

Los niños cón frecuencia siguen la conducta temeraria de un líder que les 
demuestra cuánto se está divirtiendo. El entusiasmo y deleite del modelo, experi- 
mentado vicariamente, impulsa a los seguidores. Los estudios han indicado que 
tanto el aprendizaje como la ejecución se incrementan cuando el modelo experi- 
menta consecuencias positivas. Las consecuencias positivas dirigen la atención, 
factor clave en el aprendizaje por observación, hacia la conducta instrumental del 
modelo. 

Las conductas que no es probable que ocurran pueden fomentarse por la 
observación de un modelo que recibe reconocimiento o algún otra reforzador. 
Una persona que observa una entrevista en la que el entrevistado recibe recono- 
cimiento por hablar de asuntos personales tendrá mayor probabilidad de realizar 

la misma conducta. La conducta que no tiene incentivos positivos naturales puede 
incrementarse observando un modelo al que se refuerza por esas conductas. Es 
más probable que un estudiante estudie si se alaba a otro estudiante respetado por 
estudiar. Las aplicaciones terapéuticas incluyen el uso de modelos para demostrar 
las reacciones y acciones apropiadas en ciertas situaciones problemáticas. Se anima 
alos observadores a que realicen conductas fóbicas, agresivas u otras disfunciona- 
les, El modelo puede enseñar al observador cómo tratar el problema. 


CASTIGO VICARIO 


El castigo vicario se refiere a experimentar, a través del aprendizaje por observa- 
ción, los efectos del castigo administrado a modelos o por los modelos mismos. 

Del mismo modo en que un observador puede ser estimulado a copiar la 
conducta reforzada de un modelo, así también la conducta de un modelo que 
produce consecuencias negativas puede disminuir en el observador. Aprendemos 
con frecuencia observando los errores de los demás. Los efectos del castigo se han 
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Experimentamos emociones al observar conductas emocionales. 


estudiado por la observación de modelos castigados por presentar conductas 
agresivas (Bandura, 1973). Los niños que vieron castigar las conductas agresivas 
mostraron mucha menos agresión que los niños que vieron conductas agresivas 
recompensadas o que no tenían consecuencias. 

Walters, Parke y Cane (1965) encontraron que los observadores fueron influi- 
dos por las consecuencias de la conducta transgresora de los modelos. Si las 
conductas transgresoras de los modelos eran castigadas, resultaba menos probable 
que los observadores imitaran las conductas que si se recompensaban o ignoraban 
las conductas de los modelos. Debe notarse que una violación a una regla o ley que 
permanece sin castigo se supone que constituye una recompensa. Las reglas y leyes 
por lo general bloquean los impulsos recompensados a través de la gratificación. 
Nuevamente, podemos ver que las experiencias vicarias producen los mismos 
efectos que las experiencias directas. Podemos aprender vicariamente temores, 
enojos, afecto y muchas otras emociones positivas y negativas. * 


¿Qué tipos de respuestas se adquieren a través del aprendizaje por observación? 


Las respuestas específicas sujetas al aprendizaje por medio de la imitación de un 
modelo de la vida real o simbólico casi son ilimitadas. La adquisición de respuestas 
agresivas se ha estudiado más extensamente, pero la conducta de dependencia, el 
temor, las conductas sexuales apropiadas o inapropiadas y otras, también se han 
estudiado. En'general, la conducta adquirida mediante el aprendizaje por obser- 
vación puede :ser dividida” bajo tres categorías: "1) la adquisición de respuestas 
nuevas, como en el caso de las respuestas agresivas de un modelo; 2) el fortaleci- 
miento o debilitamiento de respuestas inhibitorias, como adquirir mayor o menor 
temor por la observación de la conducta del modelo en una situación de temor; 
3) estimulación de respuestas ya existentes, como practicar más el piano después 
de haber leído la biografía de un gran músico (Bandura, 1977). 
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ADQUISICION DE CONDUCTAS NUEVAS 


Bandura y Walters (1963) citan muchos estudios en los que se expusieron a un 
modelo niños que se comportaban de manera más parecida al modelo, compara- 
dos con un grupo control cuando se les presentaba una situación de prueba. En 
una prueba, el experimentador efectuaba actos agresivos con un muñeco de 
plástico —arrojando el muñeco al aire, pateándolo, golpeándolo con el puño y 
empujándolo. Cuando se les presentaba el muñeco de plástico poco después, los 
niños que habían presenciado la conduca del modelo ejecutaron muchas de las 
mismas conductas. En la misma situación de prueba, los niños que no habían 
presenciado la conducta del modelo no realizaban actos agresivos. 

Bandura y Walters (1963, cap. 2) también citan estudios que demuestran que 
¡incluso las disposiciones y tendencias generalizadas, como las actitudes y rasgos de 
*la:personalidad, son consecuencia del aprendizaje imitativo. Los niños agresivos 
suelen tener padres agresivos con más frecuencia que los niños dependientes en su 
orientación a los problemas. En diversas tareas, los niños se parecen a'sus padres. 
Indudablemente, tanto el aprendizaje por observación como el aprendizaje por 
reforzamiento explican las semejanzas. Las disposiciones constitucionales here- 
dadas también pueden ser relevantes. Puede haber una interacción complemen- 
taria o conflictiva entre el aprendizaje por observación y las consecuencias subse- 
cuentes de la conducta aprendida. Cuando se adquiere una nueva conducta por 
medio de la imitación, las consecuencias de ejecutar la conducta pueden fortale- 
cerla o debilitarla, dependiendo de que dicha conducta sea reforzada o castigada. 
Un niño puede adquirir conductas dependientes por medio de la observación de 
su padre en el hogar, pero esa conducta puede ser reforzada o castigada por sus 
compañeros en la escuela. Quizá la disparidad entre lo que podría esperarse a 
través del aprendizaje por observación y la conducta que ocurre en realidad se 
deba a la influencia primordial de las consecuencias de reforzamiento de la 
conducta aprendida (Liebert y Fernandez, 1970). Por ejemplo, una hija puede ser 
meticulosa como su madre, en tanto que otra hija es descuidada. Ambas aprendie- 
ron la conducta de la madre por medio de la observación, pero una hija, la favorita 
de la madre, fue reforzada por su conducta imitativa en tanto que la otra fue 

- ignorada. E y ES : 


Autorregulación. Una aplicación reciente del modelamiento incluye la enseñanza 
de técnicas de autorregulación y automanejo. Bandura (1977) atribuye el desarro- 
llo de la autorregulación al aprendizaje por observación, el cual promueve estra- 
tegias cognoscitivas mediadoras apropiadas. Consideremos cómo pueden adqui- 
rirse las estrategias cognoscitivas a través de la experiencia directa. Podemos 
percibir las consecuencias de nuestras propias reacciones y acciones e influirlas 
por medio de autorrecompensas y castigos. Además, podemos establecer objetivos 
y elaborar métodos para alcanzarlos. Podemos elaborar nuestros propios alicien- 
tes y arreglar el medio para promover nuestros objetivos. Podemos usar incentivos 
internos y externos como reforzadores. Podemos aprender estas mismas cosas 
observando un modelo. Podemos aprender habilidades de solución de problemas 
observando modelos que demuestran y nos enseñan cómo hacer para solucionar 
cualquier tipo de problema, incluyendo problemas personales. 

Meichenbaum (1974; 1978) ha desarrollado un procedimiento prometedor 
para modificar la conducta mediante modelos que no sólo demuestran las conduc: 
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Nuestras propias normas gobiernan nuestra conducta 


tas apropiádas a los niños, sino también verbalizan autoinstrucciones en relación 
con los métodos apropiados a seguir. Se alienta alos niños a copiar conductas y las 
autoinstrucciones de los modelos. Estas incluyen estrategias de acción, ensayo 
simbólico de un plan de acción, guías de autoinstrucción para llevar a cabo y 
autorrecompensas verbales para la ejecución exitosa de la conducta observada. En 
algunos casos, el modelo ayuda al observador a realizar esas actividades. 

Bandura (1977) señala que el métodoutilizado por Meichenbaum implica todos 
los sistémas que componen los determinantes de la conducta: los antecedentes 
ambientales, los procesos cognoscitivos mediadores y las consecuencias de la 
condúcta. Si una persoña se atiene á un solo componente, por ejemplo la reestruc- 
turación cognoscitiva o el control de los estímulos ambientales antecedentes o el 
control de las consecuencias de la conducta, el resultado será inconsistente o débil. 
Un programa de cambio de la conducta que incluye todos los determinantes de la 
misma tiene una probabilidad mayor de éxito que un enfoque parcial. Esto 
también es verdad, ya sea que nos estemos refiriendo al control de la conducta por 
el modificador profesional de la misma o a través de nuestros propios sistemas de 
autorregulación. Lo principal es que el aprendizaje por observación por sí solo 
puede usarse para enseñar habilidadesde autorregulación, pero un enfoque total, 
que sea más eficaz, incluiría tratar los estímulos ambientales antecedentes asícomo 
las consecuencias de la conducta. 

Bandura introduce el concepto de determinismo recíproco, un punto de vista que 
Skinner también ha defendido, para subrayar la interacción continua entre la 
persona y su medio. Podemos influir en gran forma sobre nuestras circunstancias. 
Frecuentemente es necesario adaptarse O acomodarse a las circunstancias de 
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nuestra vida que no se pueden controlar, pero hay muchas condiciones que 
podemos cambiar. Podemos lograr este poder de control si incrementamos nues- 
tro conocimiento y habilidades, como frecuentemente se ha demostrado en la 
historia de la civilización y en la vida de muchos individuos. En cierta medida, este 
concepto ayuda a explicar la libertad humana, pero no lo hace completamente. 
Tener el conocimiento y habilidades apropiados requiere su aplicación. No todos 
utilizan lo que saben y lo que pueden hacer de la mejor manera. 


Adquisición vicaria de normas. Debemos preguntarnos ¿dónde obtenemos las 
reglas y principios que guían nuestras acciones y reacciones? Nuevamente, llega- 
mos a ellas a través de nuestras propias experiencias directas, que pueden incluir 
reforzamientos y castigos, o podemos aprenderlas observando a los demás y las 
consecuencias de sus conductas. Al observar la conducta y. las consecuencias de la 
conducta de otros, formamos hipótesis sobre las relaciones entre su conducta y las 
consecuencias. Por este medio, formulamos expectativas, las cuales pueden pro- 
barse subsecuentemente en situaciones reales. Entonces estamos en posibilidad de 
evaluarlas en función de recompensas o castigos (Mahoney, 1974). Con muchas 
repeticiones de la prueba de nuestras hipótesis y la observación de sus consecuen- 
cias formaremos una serie generalizada para automonitoreo. Este es un excelente 
medio para sacar provecho de los errores. 

Un aspecto importante de los sistemas de autorregulación es nuestra serie de 
normas. Diversos estudios han demostrado que el establecimiento de normas está 
influido definitivamente por la observación de su modelo, recompensando o 
castigando su propia conducta. El que las normas para dar recompensas o castigos 
sean elevadas o indulgentes influye en el observador. Bandura, Grusec y Menlove 
(1967) descubrieron que los niños copiaban las normas elevadas de los adultos si 
éstos enseñaban y practicaban tales normas. Los resultados fueron mixtos cuando 
los padres practicaban normas elevadas para ellos mismos, pero esperaban menos 
de sus hijos. Los niños a quienes sus padres les daban reforzadores por niveles 
bajos de ejecución establecieron normas indulgentes para sí mismos y se recom- 
pensaron por niveles bajos de ejecución. No sólo copiamos las conductas de otros, 
sino también las normas y valores que gobiernan su conducta. Este dato tiene 


«Muchas ramificaciones para la terapia: La exposición a modelos apropiados puede 


ser un medio crítico para ayudar a los niños a formar valores prosociales y 


* orientados hacia el logro. La utilización de modelos para inculcar nórmas de clase 


media entre delincuentes y criminales puede abrir una nueva aplicación de las 
técnicas de modelamiento. 

Bandura (1967) se dio cuenta que el reforzamiento autorregulado determina la 
ejecución principalmente por el aumento en la motivación. Evaluamos la eficacia 
de nuestra propia conducta al utilizar normas de ejecución previa o comparando 
nuestra ejecución con la de los demás. Como hemos mencionado, se puede 
enseñar a un niño y alentarlo para que establezca objetivos y normas y para que 
evalúe su propia conducta en función de esas normas. Un modelo puede realizar 
una tarea en diferentes grados de destreza y recompensarse por. normas de 
ejecución altas o bajas. Bandura y Kupers (1964) encontraron apoyo experimental 
para su afirmación de que los niños copian las normas de ejecución y las prácticas 
de reforzamiento de los adultos. Si los adultos aceptaban normas de ejecución altas 
antes de recompensarse, los niños seguían el mismo patrón. La tarea consistía en 
un juego de azar y las recompensas eran unos dulces. El dulce estaba disponible, y 
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el niño podía tomarlo sin ninguna condición. Los niños que observaron normas 
altas sigieron exactamente el procedimiento de recompensa de los adultos. Los 
niños que observaron a los adultos que establecieron normas bajas de reforza- 
miento también igualaron sus conductas. En el grupo control, los niños establecie- 
ron sus propias normas, pero por lo general no utilizaron los dulces como recom- 
pensas por las ejecuciones, aunque se comieran los dulces. Hay muchas condicio- 
nes para establecer normas y para recompensar o castigar nuestra propia con- 
ducta: influencia de los compañeros, normas inconscientes, observación de mode- 
los que ejecutan conductas desaprobadas sin recibir castigo, y muchas más. 


INCREMENTO O DISMINUCION DE INHIBICIONES 


Bandura y colaboradores (1969) demostraron en un experimento en el que 
trataban la fobia hacia las serpientes, que las técnicas por observación podían 
disminuir realmente la fobia a las serpientes. : 

Los sujetos fueron clasificados en cuatro grupos, iguales en su temor a las 
serpientes. Para un grupo, el de modelamiento en vivo, el experimentador ejecutó 
diversas actividades con una serpiente viva. Ayudó a los sujetos a realizar algunas 
de las respuestas de temor, como tocar la serpiente con guantes. El segundo 
grupo, el grupo de modelamiento simbólico, veía una película que representaba 
diversas escenas paralelas a la ejecución del modelo vivo. Los sujetos podían 
detenerlo o repetir una escena. A los miembros del tercer grupo, el de desensibili- 
zación, se les presentaron las mismas escenas pero en forma verbal y se les dieron 
instrucciones para que-las imaginaran mientras se relajaban cómodamente. El 
cuarto grupo, el control, no se expuso a ninguna de las condiciones experimenta- 
les. Posteriormente, a los cuatro grupo se les examinó en varias aproximaciones a 
una serpienteiviva. Los tres grupos experimentales mostraron disminución de la 
fobia a las serpientes en comparación con el grupo.control, y el grupo de modela- 
miento en vivo tuvo las mayores respuestas de aproximación. Este experimento 
demostró que las inhibiciones pueden debilitarse con técnicas de observación. 

Como hemos notado, cuando un modelo ayuda al observador, tanto en forma 
cognoscitiva (enseñándole autoinstrucciones) como de conducta (ayudado al ob- 
servador a controlar los antecedentes y las consecuencias de la conducta), los 
prospectos para el cambio de conducta se incrementan en gran medida — mejor 
que por cualquier otro de los procedimientos solo Las inhibiciones y las fobias se 
aprenden por la imitación. Los niños captarán las fobias de sus padres por la 
observación de su conducta (Bandura y Menlove, 1968). Un niño puede adquirir . 
una fobia a los insectos o una fobia a las tormentas simplemente mirando la 
conducta de su madre en relación.con los objetos temidos. La conducta de un líder 
puede fortalecer o debilitar las inhibiciones de sus seguidores. Si el líder ejecuta 
uria hazaña atrevida, su conducta inducirá a sus admiradores a imitarlo. Las 
inhibiciones relacionadas con las prácticas sexuales a menudo disminuyen en 
situaciones de grupo. Quienes de otro modo podrían abstenerse de las relaciones 

exuales pueden seguir el ejemplo de la conducta de los que ya han participado en 
hurividadas sexuales simplemente por observación. La compañía que tenemos 
tiene mucho que ver con las inhibiciones que desarrollamos o que perdemos. Si un 
modelo realiza una conducta agradable pero desaprobada sin consecuencias nega- 
tivas, puede tener un efecto liberador en el observador, que entonces puede 
ejecutar la misma conducta (Bandura, 1965). 
/ y 
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LIBERACION DE LAS RESPUESTAS EXISTENTES 


Bandura (1969) publicó diversos experimentos en los que la conducta modelada 
parecía “realzar” la coriducta en el observador. En sus escritós más recientes, se 
refiere a esta función del modelamiento como conducta facilitadora. El observador 
no sólo repite algunas de las respuestas agresivas, dependientes o de temor del 
modelo, sino también alcanza'los.mismos objetivos con sus propias conductas. 
Sucede con frecuencia que quienes imitan a un modelo exageran la conducta del 
modelo, como cuando los fanáticos religiosos cumplen los preceptos de su religión 
de forma excesivamente escrupulosa. Freud comentaba que él odiaría ser un 
freudiano. Quería decir que sus discípulos fueron aún más radicales que él. 

Resumiendo, conforme intentamos adaptarnos y comportarnos según las cir- 
cunstancias de nuestra vida, debemos contar con el aprendizaje de observación. 
En las situaciones de la vida real, la conducta rara vez se refuerza tan hábilmente 
como en los estudios de laboratorio con animales, y los errores pueden ser fatales, 
Nosotros observamos a los demás, particularmente a quienes consideramos exito- 
sos, para descubrirlo que debemos hacer o evitar. Depender de los reforzamientos 
o castigos naturales para guiarnos puede someternos a muchos dolores innecesa- 
rios. En vez de estar contentos con sacar provecho de nuestros errores, debemos 
tratar de no cometerlos en primera instancia. Desde un punto de vista práctico, el 
aprendizaje por observación de modelos apropiados puede ayudarnos a evitar 
que cometamos errores costosos. 

Bandura ciertamente ha sido un portavoz hábil para el enfoque cognoscitivo y 
ha demostrado el vasto potencial del aprendizaje por observación. 


TEORIA DEL APRENDIZAJE COGNOSCITIVO DE ROTTER 


Expectativas de reforzamiento - 


Supongamos que se encuentra con un grupo de gente que está 4 discutiendo un 
tema que usted conoce muy bien. Le gustaría participar, pero tiene miedo de que 
lo.ignoren. ¿Por qué? Teme participar en grupos debido a que en lo pasado tuvo 
fracasos repetidos en dichos ambientes; por tanto, ha formado una expectativa de 
ser ignorado en un contexto de grupo. La expectativa se reforzó cuando fue 
confirmada; es decir, todas las veces que lo ha intentado ha fallado en la participa- 
ción en grupo. En la presente situación, su libertad de movimiento (Rotter, 1954), está 
restringida debido a que espera ser ignorado y por tanto evita participar en 
el grupo. Si a un teórico del aprendizaje cognoscitivo, como Rotter, le preguntá- 
ramos: “¿qué cosas participan en el aprendizaje?”, su respuesta sería en parte: 
“aprendemos numerosas expectativas sobre nuestro mundo. Muchas nos ayuda- 
rán a satisfacer nuestras necesidades y a enfrentar nuestros problemas satisfacto- 
riamente, pero otras provocan que restrinjamos nuestra participación y que 
evitemos muchas conductas y situaciones que podrían realzar nuestra vida.” Para 
decirlo de otro modo, nuestras expectativas de reforzamiento son nuestras hipóte- 
sis sobre las consecuencias probables de nuestra conducta. 

¿De dónde surgen las expectativas? Como ya habíamos dicho, las expectativas se 
basan en los intentos por satisfacer las necesidades; es decir, se basan en las 
probabilidades adquiridas de obtener reforzamientos (Rotter, 1954). Las expectativas no 
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deben confundirse con las esperanzas, las cuales son nuestras demandas o aspira- 
ciones basadas en las necesidades y deseos. Un hombre que ha fracasado frecuen- 
temente en su solicitud de favores puede desarrollar una expectativa generalizada 
de que será rechazado por los demás. Su expectativa generalizada producirá 
distorsión perceptual, de modo que será incapaz de discriminar entre situaciones 
en las que su probabilidad de éxito sea alta y aquellas en las que sea baja. Puede 
seguir simplemente un patrón fijo de evitación y no pedirle a nadie un favor. 
Muchas evitaciones se basan en expectativas generalizadas similares (Aronson y 
Carlsmith, 1962). Una expectativa se basa en el apredizaje pasado (Rotter y 
Hochreich, 1975) y siempre es subjetiva; es lógica desde la perspectiva propia de 
cada persona, aunque pueda parecerle ilógica a los demás. 

Otra condición que conduce a las expectativas generalizadas es un hecho nuevo 
o que no se ha identificado adecuadamente. Por ejemplo, un hombre puede 
responder ante una mujer a quien acaba de conocer con expectativas generaliza- 
das que pueden ser altamente inapropiadas. Conforme la va conociendo, sus 
expectativas se volverán más específicamente relaciondas con su conducta real. De 
esta manera, las expectativas derivadas de las experiencias con profesores pueden 

" aplicarse a un ambiente laboral en nuestro primer encuentro con un supervisor. 


Valor de reforzamiento 


Valor de reforzamiento quiere decir el grado de mérito que se pone en un objetivo. 
Hemos mencionado que la tasa de ocurrencia del reforzamiento influirá la forma- 
ción de expectativas, pero la tasa de aciertos y errores no es la única variable que 
debe tomarse en cuenta para entender el aprendizaje y la conducta, según Rotter 
(1954), la calidad del reforzamiento, el valor de reforzamiento, también es una variable 
importante. Si el valor de reforzamiento del objetivo es intenso, una persona 
puede ser impulsada a practicar la conducta aun cuando la expectativa de asegu- 
rar el objetivo sea limitada. Mucha conducta irracional puede explicarse como la 
persecución vana de objetivos altamente valorados. Un hombre puede dejar casi 
todo para lograr categoría y riqueza. Puede atarse a su profesión en detrimento de 
su salud y su familia, aun cuando la consecución de esos objetivos apreciados sea 
muy improbable. En esos casos, podemos ver tanto el funcionamiento del mode- 
lamiento como la formación de valores de objetivos falsos. Admirar a alguien que 
ha alcanzado esos objetivos apreciados puede estimular la conducta imitativa. “Si 
Jorge pudo hacerlo, ¿por qué yo no voy a poder?” Ese pensamiento obviamente 
pasa por alto muchas variables importantes; circunstancias afortunadas, diferen- 
cias de talento individuales, la operación completa de factores azarosos que pue- 
den favorecer a uno sobre otro que tiene el mismo impulso y habilidad. 

Una tarea principal es armonizar nuestras expectativas de éxito y nuestros 
valores de objetivos. Hemos notado que el valor de objetivo puede ser tan atractivo 
que coloque un premio alto en $u consecusión. Podemos buscarlo incluso cuando 
la probabilidad de alcanzarlo sea mínima. Hay un apareamiento constante de la 
expectativa y el valor de objetivo, y con frecuencia debemos disminuir nuestras 
normas y aceptar mucho menos de lo que desearíamos. Infortunadamente, mu- 
cha gente falla al armonizar su expectativa de éxito con el objetivo que seleccionó, 
y entonces experimenta tormento. 

Considérese la finalidad de hallar el objeto del amor perfecto. No hay un ideal 
humano más atractivo que formar una relación íntima. Las experiencias que 
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hemostenido directamente con afectos románticos son tan seductoras que muchas 
personas las colocan como su objetivo principal en la vida. Una situación matri- 
monial mediocre o verdaderamente infeliz media un abismo de este ideal; por 
tanto, muchas personas descontentas buscan el divorcio y la posibilidad de otra' 
oportunidad para encontrar el objeto del amor perfecto. Nos vemos forzados a 
disminuir nuestros valores de objetivo en muchas otras áreas de nuestra vida, pero 
no estamos dispuestos a comprometer nues:ro ideal de una pareja perfecta. 

Desde el punto de vista de alguien que desea evaluar la conducta de los demás, 
debe notarse que las personas desarrollan consistencia en su elección de valores, 
de modo que se vuelven parte de las características estables de la personalidad 
(Rotter y Hochreich, 1975). 


Grado del objetivo mínimo 


Rotter (1954) introdujo el concepto de grado del objetivo mínimo para poner de 
manifiesto otro aspecto importante del valor de reforzamiento. El grado el obje- 
tivo mínimo es el grado de reforzamiento a lo largo de un continuum aceptable y por 
debajo del cual es inaceptable. Un estudiante puedé establecer la calificación de 
MB en un curso como su grado de objetivo mínimo y considerar que cualquier cosa 
por debajo de ésta es inaceptable. El estudiante puede trastornarse si su boleta de 
calificaciones tiene incluso un B. Cuando los grados de objetivo mínimo se estable- 
cen de modo irreal, estamos destinados a experimentar frustración innecesaria. 
Con demasiada frecuencia los objetivos se valoran según su atractivo, en vez de su 
viabilidad. Elegimos los objetivos atractivos e idealistas: un matrimonio perfecto; 
un trabajo excitante; amigos cariñosos y fieles; experiencias encumbradas perpe- 
tuas; no ser frustrados, decepcionados, heridos o mal interpretados. Además, los 
grados de objetivos mínimo que algunos pueden tolerar también se establecen 
altos al azar; si no podemos tener la perfección (lo más, lo mejor, lo perfecto), 
entonces nos sentimos engañados, desgraciados y frustrados. Los objetivos y los 
grados de objetivo mínimo deben examinarse constantemente y mantenerse se- 
gún las posibilidades de satisfacción (expectativas de reforzamiento). 

Sucede algo curioso a menudo con respecto a los objetivos irreales y el desánimo 
para disminuir los grados de objetivo mínimo: una persona puede experimentar 
fracasos repetidos (castigo); sin embargo, los objetivos no sealteran. Algunas veces 
en esos casos el objetivo en realidad se intensifica en su valor (Mischel y Masters, 
1966). La conducta que resulta del valor intensificado del objetivo puede ser 
altamente irracional y maladaptativa. La frustración persistente del objetivo 
puede producir irritabilidad generalizada, hostilidad desplazada, regresión, odio 
a sí mismo, apatía, depresión, evitación neurótica, y conductas obsesivas y compul- 
sivas. 


Situación psicológica 


Cuando Rotter afirma que la percepción precede a la respuesta, quiere decir que 
cada individuo responde a un mundo subjetivamente significativo, un mundo 
como lo interpreta. La percepción es influida por.las expectativas y el valor de 
reforzamiento de los objetivos; por tanto, la conducta depende de la percepción, la 
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expectativa y el valor de reforzamiento (Rotter, 1954). Al provocar el cambio de 
conducta, podemos alterar: 1) nuestra percepción de hechos particulares, 2) 
nuestras expectativas, 3) el valor de reforzamiento de los objetivos, o 4) directa- 
mente nuestra conducta. Como teórico del aprendizaje cognoscitivo, Rotter 
subraya laimportancia de las variables subjetivas en la producción del cambio; por 
consiguiente, la conducta cambiará si alteramos nuestras percepciones, expectati- 
vas u objetivos y valores de objetivo (Rotter, 1971). En resumen, la situación 
psicológica. es el concepto de Rotter para el punto de vista individualizado de una 
"persona acerca del mundo. ; 


NECESIDADES Y POTENCIALES DE NECESIDAD 


Rotter ha observado que la conducta es direccional porque una prsona puede 
perseguir de mado repetido los mismos objetivos. Se pueden identificar series de 
conductas que se dirigen hacia un objetivo particular. Rotter se refiere a esas 
unidades de conducta-objetivo como necesidades. 

El potencial de necesidad se refiere a la fuerza de la conducta dirigida hasta un 
objetivo. Un potencial de necesidad es un grupo de conductas que tienen una 
cualidad direccional común. Por ejemplo, un potencial de necesidad para como- 
didad física puede conducir a una persona a que duerma bastante, a que vista ropa 
apropiada para el clima y a sentarse en una silla cómoda. Cada una de esas 
conductas podría conducir al objetivo de comodidad física, porque el individuo 
pone un valor de reforzamiento alto en la necesidad comodidad, la cual se satisface 
mediante los objetivos de estar descánsado, mantener una temperatura corporal 
agradable y estar en una posición físicamente cómoda. Debe notarse que el 
objetivo general o necesidad de comodidad se expresa de maneras muy persona- 
les. De la misma forma, la necesidad de reconocimiento puede ser personalizada 
como necesidad de reconocimiento académico. Nuevamente, Rotter equipara las 
necesidades con la conducta en vez de distinguir estre necesidades y conducta. 

Rotter y Hochreich (1975, págs. 101-102) han identificado seis necesidades 
generales. De nuevo, debe recordarse que esas necesidades se definen en términos 
de conductas dirigidas. Se especifica por reforzadores en vez de ser estados dentro 
del organismo; por tanto, se definen operacionalmente. 


1. Reconocimiento: necesidad de ser admirados por nuestros logros. 

2. Dominación: necesidad de ser atendidos y ide tener influencia sobre los 
demás. 

3. Independencia: necesidad de estar seguro de sí mismo y de tener control 
sobre nuestras propias decisiones. 

4. Protección y dependencia: necesidad de ser amparados del daño y de tener 
apoyo por parte de los demás. 

5. Amor y afecto: necesidad de ser cuidados y vistos positivamente por los 
demás. 

6. Comodidad física: necesidad de placer físico y liberación de la incomodidad 
o el dolor. 


El lector puede ayudarse para entender el significado de las necesidades de Rotter 
si recuerda el concepto de la necesidad integrada de Murray, la cual se refiere a la 
necesidad y a todos sus elementos asociados, como se vio en el capítulo 4. 
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Criterio de Rotter acerca del inconsciente 


El inconsciente en la teoría de Rotter puede considerarse como las expectativas 
que influyen en la conducta pero de las que no nos damos cuenta. Una expectativa 
de fracaso que ha permanecido por largo tiempo, aunque no se perciba puede 
estar activa en una situación e instigar conducta inapropiada: conducta que la 
persona misma no entiende. Podemos estar conscientes sólo de que nos estamos 
comportando de manera irracional o contraproducente, no'de la expectativa que 
está determinando esa conducta. Podemos aprender acerca de nuestras expectati- 
vas inconscientes si dejamos que nuestra conducta las revele. 

También podemos pasar inadvertidos nuestros grados de objetivo mínimo y 
como resultado sufrir múltiples consecuencias desfavorables (Rotter, 1964). Po- 
demos experimentar un sentido profundo de inferioridad o de ser un fracaso. - 

“Lo que no experimentamos son los grados de objetivo irreales que tenemos. Los 
problemas también pueden surgir cuando los grados de objetivo mínimo son 
demasiado bajos: el patrón total de lucha y motivación generalmente puede estar 
deprimido. Del mismo modo que en el conocimiento de las expectativas, el 
conocimiento de los grados de objetivo mínimo puede producir cambios marcados 
en la personalidad total, particularmente si realizamos esfuerzos genuinos para 
alterar nuestros grados de objetivo mínimo para que concuerden con nuestras 
circunstancias y capacidades. La capacidad para cambiar los grados de objetivo 
mínimo debe cultivarse como uno de los mayores principios en el arte de vivir. Ser 
capaz de identificar esos grados de objetivo mínimo junto con el reconocimiento 
de las expectativas, es en sí mismo un buen primer paso; por consiguiente, hacer 
consciente lo inconsciente es un ideal que se aplica a las nociones de grados de 
objetivo mínimo y de expectativas. 


Temas de investigación de Rotter 


REFORZAMIENTO:INMEDIATO Y REFORZAMIENTO PROPUESTO 


Sér capaz de renunciar a las gratificaciones inmediatas por las satisfacciones 
futuras potencialmente mayores, con certeza es una aspecto importante del trato 
con nuestras necesidades. Si somos capaces de tolerar la frustración y la tensión 
conforme trabajamos hacia nuestros objetivos, se hace más probable que verdade- 
ramente los alcancemos, Hay amplias diferencias individuales en la variable de 
demora de la gratificación, Las expectativas pueden traer una parte en la capaci- 
dad de demorar la gratificación: un medio no confiable alienta la preferencia por 
las satisfacciones inmediatas sobre las que son a largo plazo. Se ha estudiado la 
elección entre una recompensa menor pero inmediata y una recompensa poten- 
cialmente mayor pero pospuesta en relación con muchas variables de situación y 
de la personalidad (por ejemplo, Bandura y Mischel, 1965; Klineberg, 1968; 
Malner, 1956). Muchas personas a quienes se ha considerado desviados culturales, 
como los criminales, los neuróticos y los psicópatas, parecen incapaces de pospo- 
ner la gratificación. Incluso Rotter (1975) y sus alu:: nos han demostrado que las 
expectativas a largo plazo pueden promoverse si se proporcionan las condiciones 
ambientales apropiadas, y que las personas pueden alterar sus propias expectati- 
vas. 


. A 499 
Albert Bandura, Julian Rotter, Albert Ellis y Walter Mischel 


LOCUS DE CONTROL DEL REFORZAMIENTO 


Las teorías de Rotter han llevado a la investigación de otra variable adaptativa y de 
comportamiento importante: el hecho de que las personas esperen tener controlo 
no sobre.sus reforzamientos. Esta dimensión se identifica como locus de control 
interno o externo (Rotter, 1966). Debemos pensar en el locus de control como una 
medida de nuestro sentido de libertad. Esta dimensión se correlaciona con muchas 
conductas. El concepto de Rotter del locus de control ha sido muy productivo para 
generar investigaciones. Desde la introducción de la escala 1-E (interna-externa) 
en 1966, se han realizado más de 600 estudios que se relacionan con esta dimen- 
sión. Cuando se clasificó a los sujetos según el locus de control internoo externo de 
los reforzamientos, se descubrieron variaciones significativas de conductas impor- 
tantes, como tomar riesgos, dejar de fumar, voluntad de participar en movimien- 
tos para proteger los derechos civiles, tiempo que necesitaron para tomar decisio- 
nes difíciles, éxito al influir en las actitudes de los demás, cambios en las expectati- 
vas de reforzamiento después del éxito o el fracaso en tareas, y otras conductas que 
favorecieran el locus interno de control de los sujetos (por ejemplo, Davis y Davis, 
1972). Debido a que nuestra orientación completa hacia la vida esinfluida por esta 
variable, debemos tratar de adquirir su sentido mayor de control sobre nuestras 
circunstancias. '  - . ¿ 


CONFIANZA Y DESCONFIANZA 


Rotter (1967) desarrolló una prueba que mide las creencias o expectativas de las 
personas acerca de la confiabilidad de otras personas. Llamó a esta prueba Escala 
de Confianza Interpersonal. La prueba consiste de 40 frases, en las cuales el sujeto 
expresa el grado de acuerdo o desacuerdo. Algunas frases muestra son estas: las 
personas son más falaces que nunca antes; las personas deben confiar al tratar con 
extraños hasta que éstos prueben por sí mismos lo contrario; los tribunales 
otorgan un trato imparcial a todos; generalmente, los medios para sanar a las 
personas son confiables; la mayoría de las personas robarían si pudieran quedarse 
con ello. ES 

Rotter sostiene que la prueba mide la confiabilidad o credibilidad que una 
persona asigna a las comunicaciones de los demás. Sin embargo, un examen de las 
frases de la prueba revela que la prueba parece medir la creencia en la bondad de 
los seres humanos y la buena voluntad de aceptar la integridad de los demás en 
ausencia de pruebas. Este último significado de la confianza se parece al signifi- 
cado de Erikson acerca de un sentido de confianza, que se refiere a la seguridad en 
la bondad y confiabilidad de los demás en relación con nosotros mismos. La 
prueba se correlaciona con muchas dimensiones importantes de la personalidad. 
Los “grandes creyentes” no son crédulos o idealistas, sino más bien tienen la 
voluntad de confiar en las personas hasta que reciben indicaciones contrarias. 

Resumiendo los resultados de un gran número de estudios relativos a la Escala 
de Confianza Interpersonal, Rotter (1980) llega a algunas conclusiones interesan- 
tes: 1) los grandes creyentes confían sin pruebas, pero los bajos creyentes necesitan 
pruebas previas; 2) los grandes creyentes son más simpáticos, mejor adaptados y 
tienen más probabilidades de respetar los derechos de los demás; 3) los grandes 
creyentes tienen menos probabilidades de mentir, engañar o robar. 


500 
Teorías del aprendizaje cognoscitivo y social 


MODELO RACIONAL EMOTIVO DE ELLIS 


La especie humana se ha denominado con el nombre de Homo sapiens, que en latín 
significa “hombre sabio”. La caracterización es apropiada porque subraya las 
capacidades cognoscitivas humanas, las cuales han sido causa de los grandes logros 
de la ciencia y la civilización. En un grado individual, los factores cognoscitivos 
pueden jugar un papel extremadamente importante en el desarrollo y funcioná- 
miento de la personalidad. Ellis (1958) ha resaltado largamente el papel de la 
teorización cognoscitiva y sus aplicaciones terapéuticas. Ha relacionado las estruc- 
turas cognoscitivas con los procesos emocionales y de motivación. Señala las 
verbalizaciones fallidas irreales y ocultas; las oraciones “compuestas”, el pensamiento irra- 
cional, los valores inapropiados y los objetivos irreales (1974). Igual que Rotter, también 
ha dado mucha importancia a las autoexpectativas fallidas. Se refiere a las autoex- 
pectativas irrazonables de manera especial. Las llama “los debieras extremos” 
(1975). Ellis es uno de los pioneros en el uso de los métodos cognoscitivos para 
obtener control de los estados afectivos. La reestructuración cognoscitiva en sus 
diversas variedades se ha vuelto un enfoque terapéutico muy popular (véase Beck, 
1976; Burns, 1980, para mayores detalles teóricos y metodológicos de la terapia 
congnoscitiva). ] 

Kelly (1955) ve a todos como científicos legos que intentan comprender nuestro 
mundo por medio de la construcción cognoscitiva de los hechos. Formamos 
hipótesis y categorías conceptuales para darle sentido a nuestro mundo. 


Control de las emociones por medio del razonamiento correcto 


Ellis afirma que pensar correctamente'es un medio excelente de adquirir control 
emocional, Nuestros constructos congnoscitivos influyen en los estados afectivos 
que experimentamos. El despertar emocional depende de los tipos de informa- 
ción que recibimos y de las interpretaciones que derivamos de lo que percibimos. 
Ellis cree que es posibe controlar las reacciones emocionales no deseadas pen- 
sando con claridad. Dice: “Hemos insistido que pensar claramente conduce a 
emociones sanas. La estapidez, la ignorancia y los trastornos bloquean el pensa- 
miento recto y producen'igrados graves de sobreemocionalismo o de subemociona- 
lismo” (1975, pág. 38). 


CONDUCTA EMOCIONAL Y CONTROL COGNOSCITIVO* 


Cuando las emociones son muy elevadas, el funcionamiento cognoscitivo está muy 
deteriorado. Con frecuencia hablamos de conducta emocional. La implicación es 
que las fuerzas de control son emociones en vez de constructos autorreguladores 
cognoscitivos. La conducta emocional con frecuencia es irreal y mal adaptada. 
Durante el punto máximo de un episodio emocional, todos los esfuerzos para 
suprimir la emoción y la conducta impulsiva pueden fallar. El momento para 
controlar las emociones es cuando la razón puede tomar las riendas, es decir, 
cuando las emociones no están excitadas. Podemos aprender y probar estrategias 
de control congnoscitivo. Los términos importantes son aprender y probar. Igual 
que otros teóricos congnoscitivos, Ellis sostiene que podemos aprender estrategias 
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cognoscitivas efectivas de diversas fuentes. Podemos elaborarlas nosotros mismos 
beneficiándonos de los errores pasados o anticipando los errores y previniéndo- 
los. Podemos aprender de la experiencia directa o vicariamente, como señala 
Bandura, observando la manera 'en que los demás manejan las situaciones pro- 
blemáticas. Luego podemos probar autoinstrucciones, o lo que Ellis llama autover- 
balizaciones. 


LO QUE NOS DECIMOS A NOSOTROS MISMOS 


Hemos señalado que Ellis subraya el papel de las autoverbalizaciones. De acuerdo 
con Meichenbaum (1978), Ellis sostiene que continuamente vigilamos nuestra 
conducta. Además, expresamos comentarios favorables o desfavorables de noso- 
tros mismos en relación con la eficacia de nuestra conducta. Este diálogo interno y 
esta autoevaluación continua influyen directamente en los estados emocionales. 

Ellis subraya repetidamente que muchas experiencias emocionales se generan 
por lo que nos decimos a nosotros mismos acerca de las cosas que suceden. La 
autocrítica puede ocurrir frecuentemente. Un joven es rechazado por la mucha- 
cha a quien le pidió una cita, y éste se deprime en exceso y se lamenta de sí mismo. 
Puede proceder a elaborar la crítica diciéndose muchas cosas nada halagadoras. 
Puede criticarse a sí mismo por ser poco popular, poco atractivo para las mujeres, 
inepto y despreciable. Su autocondenación va más allá del rechazo infortunado, 
incluso hasta el punto de la autocondenación total. Ha producido una reacción 
emocional extremadamente desagradable por su propia interpretación y elabora- 
ción de los hechos. La mayor parte de su diálogo interno no tiene nada que ver con 
la realidad. Si hubiera experimentado la situación en forma diferente, habría 
probado alguna incomodidad emocional temporal, pero no las emociones debili- 
tantes relacionadas con el autodesprecio. 


ORACIONES COMPUESTAS 


En el ejemplo del joven que fue rechazado, podemos ver el funcionamiento de lo 
que Ellis llama oraciones compuestas. La interpretación de los hechos fue elaborada. 
Sus autoverbalizaciones introducen elementos simplemente irrelevantes para el 
acontecimiento y probablemente no verdaderos. Permitió que su estado de ánimo 
desagradable suscitara interpretaciones falsas que compusieran el dolor de los 
hechos. Tenemos un ejemplo de un círculo vicioso, en el cual la interpretación 
falsa produce un estado aversivo, el cual, a su vez, conduce a mayores autoafirma- 
ciones irracionales compuestas. Estas agravan más la reacción afectiva. Aquí 
podemos apreciar una similitud del uso de Ellis de los círculos viciosos y el 
concepto semejante de Horney (1950). Tomada en su perspectiva apropiada, la 
situación no es atípica: todos hemos sido rechazados por alguien. La mujer lo 
rechazó para una cita. Ella no dijo que fuera inferior, indigno de ser amado ni 
inaceptable para cualquiera. 


ESTABLECIMIENTO DE CONCLUSIONES INVALIDAS 
Una mujer que ha tenido pocas citas puede decirle a un consejero que no es 


popular. Entonces revela que tiene una opinión pobre de sí misma. Puede hacerse 
aún otras afirmaciones derogatorias. Ellis llamaría a este tipo de razonamiento 
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disfuncional, porque implica el establecimiento de conclusiones inválidas. En 
nuestro esfuerzo por obtener un panorama no distorsionado de nosotros mismos 
y de los acontecimientos que tienen lugar en nuestra vida, a menudo vamos 
demasiado lejos y sacamos conclusiones que simplemente no surgen de las prue- 
bas. Una premisa puede ser válida (la mujer, de hecho, puede no ser popular), 
pero las deducciones que establece a partir de esta premisa pueden ser injustifica- 
bles. El resultado no sólo es una lógica deficiente, sino un estado emocional 
altamente trastornado yidisfuncional, Si ella hubiera establecido las deducciones 
apropiadas, sus reacciones habrían sido totalmente diferentes. 


Errores comunes del pensamiento 


Ellis (1962; 1971) especifica algunos errores comunes del pensamiento que provo- 
can reacciones emocionales fallidas y conducen a oraciones compuestas. Nueva- 
- mente, debe recordarse que las emociones siguen al conocimiento, y si la percep- 
ción e interpretación que hace una persona en relación con un acontecimiento es 
incorrecta, la experiencia emocional puede ser totalmente inapropiada. El estado 
emocional es apropiado para el tipo de pensamiento que tiene úna persona, pero 
si el pensamiento es erróneo, las emociones que ocurren serán disfuncionales y 
conducirán a conductas irracionales, El pensamiento correcto es esencial para el 
control emocional. Aunque nuestras emociones dependen de nuestros procesos 
cognoscitivos cuando las emociones son intensas, podemos estar tan atrapados en 
nuestros problemas que no podamos razonar para enfrentarnos a ellos. Conocer 
algunos errores del pensamiento debe capacitarnos para protegernos de ellos. 


SOBREGENERALIZACION 


Un error común del pensamiento es sobregeneralizar a partir de cosas sencillas. 
Podemos concluir que somos un fracaso a raíz de un error particularmente 
doloroso. Razonamos en forma incorrecta de la siguiente manera: “Hice algo 
torpe; por tanto, soy un necio.” Este es un ejemplo de sobregeneralización —sacar 

una conclusión injustificable de una'ocurrericia sencilla. La tendencia.a generali- 
zar es más primitiva que la capacidad para hacer discriminaciones finas. Un error 
puede ser resultado de la falta de atención o de capacidad inadecuada, pero no 
debe tomarse como prueba dé falta de autoeficiencia (Bandura, 1977), con lo que 
Bandura quiere decir seguridad en sí mismo. 

Respecto de la tendencia a sobregeneralizar, Dollard y Miller (1950) han notado 
que las denominaciones verbales fallidas pueden ser su fuente. Una de nuestras 
funciones cognoscitivas más útil es el uso de símbolos lingriísticos para nombrar las 
cosas. Podemos nombrar incontables objetos, acontecimientos, experiencias, per- 
sonas, emociones y muchas más. Si nombramos un acontecimiento incorrecta- 
mente, como al decir que una tarea es espantosa, reaccionaremos a la situación 
conforme al dictado de la denominación verbal. Si cometemos un error y nos 
decimos a nosotros mismos que fue estúpido que actuáramos de esa manera 
irracional, experimentaremos sentimientos negativos intensos sobre nosotros 
mismos. Dollard y Miller, llaman a esta forma generalización mediada, porque los 
símbolos lingúísticos sirven como mediadores cognoscitivos. 
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Los mediadores lingúísticos también juegan un papel significativo en la forma- 
ción de discriminaciones apropiadas. Los seres humanos tienen una gran capaci- 
dad para hacer discriminaciones finas y para asignar denominaciones verbales con 
el fin de designar cosas específicas. Esta capacidad nos permite conocer los 
acontecimientos de nuestro mundo en gran detalle, así como en una pauta com- 
Pleja. > 

Además de conocer nuestro mundo, Ellis subraya que podemos asignar un 
valor a un acontecimiento, de acuerdo a una dimensión de penalidad, mérito o 
responsabilidad personal. Nombrar apropiadamente los acontecimientos nos pro- 
tegerá contra la tendencia a sobregeneralizar o exagerar su gravedad. ¿Qué tan 
grave es una abolladura en el guardafangos del automóvil? Depende de nuestro 
diálogo interno. Si hacemos “catastrófico” el acontecimiento (una tendencia que 
ocurre entre neuróticos, según Ellis), probablemente sobregeneralicemos su sig- 
nificado. Ellis observa que el neurótico por lo regular vuelve catastróficos los 
hechos ordinarios de la vida diaria. Con esto quiere decir que los dominan mal y 
por consiguiente reaccionan exageradamente a las experiencias ordinarias de 
tensión (1975). 


PENSAMIENTO TODO O NADA 


Otro error común del pensamiento es separar los acontecimientos en clases todo o 
nada. Es más difícil hacer discriminaciones finas que simplemente categorizar los 
hechos en clases discretas. El amante defraudado dice: “Si no puedo tener todo tu 
amor, no quiero nada.” El joven soñador dice: “El mundo es completamente 
perfecto, o es despreciable.” El estudiante descontento afirma: “Debido.a que una 
educación escolar no soluciona todos mis problemas, es inservible.” Quizá nues- 
tros esfuerzos para vivir serían más fáciles si las cosas fueran categorizadas nítida- 
mente, pero pocas veces lo son. Hay grados de verdad, de deseabilidad, de justicia. 
Nuestros procesos de evaluación necesitan reflejar la dimensión de las cosas. De 
nuevo, utilizar los símbolos verbales apropiados para nombrar los acontecimientos 
puede ayudarnos a evitar el pensamiento todo o nada. 


INTERPRETACION EN VEZ DE DESCRIPCION 


Ellis distingue entre interpretar y manifestar nuestras experiencias. Podemos agre: 
gar elementos a nuestras percepciones de los acontecimientos que son irrelevantes 
o injustificables, y por consiguiente distorsionan completamente su significado, El 
proceso de percepción incluye la interpretación, debido a que los estímulos que 
llegan activan asociaciones previas. Sin embargo, los elementos congnoscitivos que 
agregamos pueden distorsionar tanto la percepción que representa más :1na 
interpretación que una percepción. Un trabajador puede describirse a sí mismo 
como sálo un obrero, afirmación que denota una categoría desfavorable. En ¿ste 
caso, el término sólo implica un juicio de valor; por tanto, la afirmación del 
trabajador es más bien una interpretación que una descripción de sí mismo. 
Podemos distinguir entre una manifestación objetiva y una interpretación subje- 
tiva. El hecho es que, como hemos mencionado, toda la percepción implica 
interpretación, pero la cuestión es un asunto de grado de correspondencia. 
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Cuando interpretamos un acontecimiento, nuestro juicio por lo general lo dictan 
nuestros valores, nuestras experiencias previas, nuestras expectativas y Otras 
variables cognoscitivas. Esas variables pueden hacer que cometamos errores gra- 
ves en la interpretación. La simbolización correcta es esencial para precisar la 
percepción y la interpretación. 


LA CORRELACION CONFUNDIDA 
CON LA CAUSALIDAD 


Un error común del pensamiento es que dos cosas que ocurren juntas —o una 
después de otra— se relacionan como causa y efecto. Muchas supersticiones se 
producen por una vinculación accidental de acontecimientos no relacionados. La 


“mala suerte puede seguir a una conducta o a un acontecimiento particular, y 


éntonces se culpa a la mala suerte por esas ocurrencias. Una persona que está do 
mal humor puede culpar a la persona que se encuentra con ella. Los hijos de 
hogares destruidos a menudo se culpan a sí mismos por el divorcio. Un supervi- 
viente de un accidente puede experimentar un sentido de culpa por la pérdida de 
su amigo (Bettelheim, 1967). Una forma común del pensamiento correlacionado 
es culparnos a nosotros mismos por no tener suficiente control de nuestras 
circunstacias para prevenir o evitar problemas. Si experimentamos un estado 
emocional desagradable como resultado de un problema no resuelto, podemos 
culparnos a nosotros mismos aunque realmente no tengamos control sobre la 
situación. En estos casos, una persona puede suponer, sin reconocerlo, que siem- 
pre está controlando sus circunstancias y por tanto culparse a sí misma innecesa- 
riamente cuando las cosas van mal. Ñ 

Un ejemplo notable de la formación del pensamiento supersticioso ocurrió 
durante la Edad Media, cuando las personas enfermaban con frecuencia a causa 
de la ingestión de alimentos contaminados. La población judía de esa área no 
contrajo la enfermedad debido a sus requerimientos dietéticos religiosos. En 
consecuencia, fueron acusados de causar la epidemia, y en algunos casos fueron 
ahuyentados oasesinados como castigo. Nuevamente, nos enfrentamos a un error 
común de deducción lógica, pero para Ellis (1962) ese pensamiento falaz tiene 
consecuencias emocionales y motivacionales graves. 

Los dialécticos han delineado desde hace mucho tiempo las diversas formas de 
pensamiento y razonamiento ilógicos. Ellis y Harper (1975) las relacionan con el 
mal funcionamiento de la personalidad y la conducta. Al igual que Bandura, 
Rotter y Mischel, Ellis asigna un papel central a los procesos cognoscitivos en el 
funcionamiento normal y anormal. 


Oraciones no expresadas 


Ellis y Harper (1975) introducen la idea de oraciones no expresadas para designar 
suposiciones, valores o expectativas de las que no nos damos cuenta, Las oraciones 
no expresadas se refieren a creencias y suposiciones que una persona sostiene 
pero que no se las dice a sí misma o al terapeuta. No están en la conciencia 
inmediata de la persona. Una persona puede experimentar una emoción intensa 
sin conocer la causa. Asimismo, una persona afligida por su propia conducta y sus 
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reacciones a menudo no puede verbalizar las razones para sí misma o para los 
demás. Freud hablaba de determinantes inconscientes de la conducta en dichos 
casos; Ellis los ve como falta de conciencia de suposiciones ocultas. Las verbalizaciones 
internas de la persona no están completas. Nuestras secuencias de pensamiento y 
razonamiento a menudo están abreviadas e incompletas. Analícese esta afirma- 
ción: “Estoy enojado porque no obtuve una buena calificación para este curso.” 
Hay muchas premisas no expresadas, las cuales, si se declararan explícitamente, 
podrían alterar por completo las reacciones de la persona. Por ejemplo: “Merezco 
sólo buenas calificaciones en todos los cursos, pero no recibí una buena calificación 
en éste.” “Siempre que no obtengo lo que deseo, me enojo con alguien más.” “El 
enojo es una forma apropiada para responder ante los contratiempos.” “Lo único 
que importa en la escuela es obtener buenas calificaciones.” Podemos encontrar 
otras deducciones de la simple observación del estudiante. Uno de los primeros 
psicólogos cognoscitivos, T.V, Moore (1939), describió este tipo d de razonamiento 
como premisas no declaradas. Ellis y Harper 9) se refieren a ellas como 
_.Oraciones no expresadas. 

Una persona puedé estar muy trastornada en lan relaciones con sus padres y tal 
vez no entienda la razón ni sea capaz de controlar sus reacciones. La oración 
interna no reconocida por la persona puede ser algo como esto: “Mis padres son 
realmente injustos porque me tratan como un niño.” Como habíamos mencionado 
en el ejemplo de la calificación deficiente, en realidad hay diversas oraciones no 
expresadas en esta situación. Un hábito intenso de no ser crítico de los padres 
puede bloquear la conciencia de la persona acerca de esas suposiciones no recono- 
cidas y no expresadas. 

En las áreas sensitivas, nuestros procesos de pensamiento y razonamiento pue- 
den estar muy incompletos y distorsionados (Ellis 1973). La tarea principal de la 
psicoterapia racional emotiva es traer a la conciencia las creencias y suposiciones ocultas 
y ayudar al paciente a contrarrestarlas, refutarlas o desafiarlas. Probablemente, la 
irracionalidad del pensamiento y el razonamiento de una persona puedan expe- 
rimentarse con claridad, condición que fomenta el cambio. El proceso de cambio 
requiere reestructuración cognoscitiva (Ellis y Harper, 1975). La persona logra 
apreciar la irracionalidad de sus expectativas y trabaja para modificarlas. La 
conciencia plena del proceso del pensamiento ayuda a lográr. el cambio en la 
conducta (Ellis, 1962). Y 

Muy frecuentemente respondemos de manera automática a situaciones sin 
percibir siquiera nuestras suposiciones subyacentes. Las oraciones internas 
cuando no son expresadas impiden el manejo de sí mismo debido a que reaccio- 
namos y actuamos basándonos únicamente en información parcial o distorsio- 
nada. La sobreacción emocional con frecuencia se débe a este tipo de cognición 
trastornado (Ellis, 1974). 

Otra consecuencia de las premisas, suposiciones y creencias no reconocidas es 
que nuestras verbalizaciones internas no reflejan en modo alguno el estado o 
problema real que estamos describiendo. Las personas que presentan problemas 
emocionales graves o incluso las personas relativamente normales que se encuen- 
tran bajo tensión pueden encontrar difícil revelar los problemas y sentimientos 
verdaderos que están experimentando. La clasificación es un aspecto clave de la 
terapia que intenta fomentar la perspicacia. Lo que la persona se dice a sí mismo o 
le dice al terapeuta con frecuencia es un retrato inadecuado de las condiciones 
verdaderas. 
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Suposiciones y crencias no expresadas 


Ellis, igual que los demás teóricos que hemos considerado, elaboró un poderoso 
postulado y lo desarrolló extensamente. Ha notado con frecuencia que nuestras 
emociones siguen a nuestros conocimientos. Si nos dedicáramos a una actividad 
cognoscitiva disfuncional, experimentaríamos reacciones emocionales desadapta- 
tivas que nos conducirían a una conducta fallida. Lo que nos decimos a nosotros 
mismos sobre nosotros mismos y los hechos que nos rodean y los que están dentro 
de nosotros, influyen la manera en que sentimos y nos comportamos. Citando a 
Ellis y Harper: “Usted puede controlar considerablemente su propio destino y 
vida de manera más eficaz con sus emociones por medio del control de su 
pensamiento y de las cosas que se dice a sí mismo. Hay ciertas ideas irracionales 
que no sólo debemos desafiar, sino que debemos trabajar para contrarrestarlas” 
Ellis y Harper, 1975, capítulo 20). 

Si la conducta y las emociones fallidas dependen del pensamiento y el razona- 
miento fallidos, entonces podemos preguntarnos sobre las fuentes del pensa- 
miento fallido mismo. ¿Qué hace que falle nuestro pensamiento? Ellis afirma que 
una causa principal son las creencias y suposiciones falsas que no se-han recono- 
cido. Intenta identificar algunas suposiciones erróneas comunes en su libro de 
1975. Debemos tener en cuenta que cada persona tiene sus suposiciones y creen- 
cias únicas, pero algunas son bastante comunes entre los estadounidenses de clase 
media. Indudablemente, las suposiciones y creencias de las personas de otras 
culturas y de otras épocas serían diferentes. Un enfoque racional de la vida 
requiere que estemos conscientes de esos constructos cognoscitivos ocultos y que 
los contrarrestemos. 


CREENCIAS Y SUPOSICIONES CARACTERISTICAS NO RECONOCIDAS 


1. Debemos ser amados y aprobados por casi todas las personas que conocemos 
y encontramos. No caerle bien a los demás significa que tenemos una debili- 
dad o un defecto. 

2. Debemos ser altamente competentes, adecuados y exitosos en todos los 
aspectos posibles si queremos pensar bien de nosotros mismos: 

3. Tenemos derecho a esperar que nuestros amigos demuestren su lealtad y su 
simpatía por nosotros, y debemos enojarnos o disgustarnos cuando no llenan 
esas expectativas. Las personas importantes para nosotros deben satisfacer 
nuestros ideales perfeccionistas. 

4. Estamos justificados para pensar que es terrible o catastrófico cuando las 
cosas no son lo que queríamos que fueran. 

5. Estamos justificados para creer que somos víctimas: :de.las circunstancias 

externas y que no podémos hacer mucho acerca de nuestra suerte en la vida. 

Si algo es potencialmente peligroso o problemático, debemos mantener 

nuestros pensamientos constantemente centrados en el problema hasta que 

podamos cambiarlo. 

7. Debido a que no podemos ser buenos en todo, debemos evitar ciertas dificul- 

tades de la vida. Tenemos muchas limitaciones en comparación con las 

habilidades de los demás. 

Nuestro pasado es el determinante más importante de nuestra conducta 

presente. Cualquier cosa que haya afectado intensamente nuestra vida será 


> 


8. 


507 
Albert Bandura, Julian Rotter, Albert Ellis y Walter Mischel 


para siempre un problema y una debilidad. No podemos superar algunas 
cosas del pasado. 

9. Todos y cada uno de nuestros problemas tienen una solución, y es catastró- 
fico si no hallamos esa solución. Comprometerse y aceptar menos de lo que 
deseamos son debilidades. Si no solucionamos todos nuestros problemas, 
seremos culpables (Adaptado de Ellis y Harper, 1975, capítulo 20).? 


Nota: Ellis presenta su sistema.en un formato simplificado (A-B-C-D), en el cual: 
"A es la condición activadora, el hecho, como una defensa abollada o el rechazo de 
una cita. 
B es el sistema de creencias de la persona que entra en la interpretación de la 
importancia del hecho. 
C son las consecuencias que resultan del proceso interpretativo, la conducta dis- 
funcional. 
D es el proceso terapéutico de refutar el sistema de creencias. 


CRITERIOS DEL APRENDIZAJE SOCIAL COGNOSCITIVO 
DE MISCHEL 


En la conducta observamos tanto consistencias como inconsistencias. Además, hay 
amplias diferencias entre las personas en relación a la consistencia de la conducta. 
Una persona por lo general puede ser cortés en muchos aspectos sociales; otra 
puede ser generalmente desconsiderada con los demás; otra más puede variar 
marcadamente en su cortesía. Aun la persona cortés no siempre es igualmente 
cortés y en realidad puede ser descortés con algunas personas bajo ciertas condi- 
ciones. Hay tres elecciones para quienes desean entender y predecir la conducta: 
1) podemos subrayar el papel de las situaciones en la elección de la conducta; 2) 
podemos asignar prioridad a las variables de la personalidad en la elección de la 
conducta, o 3) podemos buscar las interacciones complejas entre las dos series de 
determinantes. Si aceptamos la posición de interacción, es necesario identificar en 
cada caso individual las oportunidades en: que la situación puede ser dominante. 
Para Mischel (1968; 1981), quien apoya el enfoque interaccionista, ambas series de 
determinantes son: 1) potencialmente muy variadas, 2) extremadamente amplias 
y 3) únicas para cada persona. Mischel sostiene que somos capaces de hacer 
“*- discrimaciones sumamente finas entre los estímulos en nuestro medio, y que 
también podemos generar múltiples conductas adaptativas y de ajuste para en- 
frentarnos a las diversas situaciones de estímulo. 

Mischel critica los enfoques unilaterales de formulación de lo modelos de la 
personalidad. Los conductistas extremos por lo general son situacionistas, debido a 
que ponen mayor énfasis en las causas ambientales. Por ejemplo, el modelo del 
reflejo condicionado sostiene que toda la conducta consiste de reflejos no aprendidos 
o condicionados. En cualquier caso, los estímulos externos activan la conducta en 
forma parecida a una máquina. Quienes proponen este punto de vista se llaman 
psicólogos del estímulo-respuesta (E-R). Al definir ampliamente el significado de 
los estímulos y también el de las respuestas, y al ampliar el significado de los 
estímulos y las respuestas a la actividad psicológica, pueden explicarse más con- 
ductas humanas que con el enfoque E-R estricto del conductismo de Watson. 


2A New Guide to Rational Living. i 
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Otro enfoque situacionista es el propuesto por B. F. Skinner, quien afirma que 
los reforzadores seleccionan y moldean la conducta. Este punto de vista sostiene 
que la conducta depende de la historia de reforzamiento de la persona. Skinner 
cree que nos comportamos de manera diferente en una iglesia que en un partido 
de fútbol, debido a que hemos sido reforzados por conductas específicas en cada 
escenario. Cada situación selecciona conductas específicas, aunque a través del 
fenómeno de la generalizacion podemos emitir las mismas conductas u otras 
semejantes ante estímulos similares. La consistencia en la conducta es resultado de 
la generalización de estímulos y conductas. Algunas personas se comportan de 
manera desadaptada porque no han sido reforzadas por conductas apropiadas. 

En el otro extremo están los partidarios del enfoque personalístico. Este punto de 
vista sostiene que las dimensiones internas de la personalidad son los principales determi- 
nantes de la conducta. Los rasgos, disposiciones, necesidades o estilo de vida deter- 
minan las conductas. Hay pocos representantes de esta posición personalista 
extrema, pero los tipos de carácter de Freud y el estilo de vida de Adler la 
ejemplificarían. También corresponderían a esta posición los tipos constituciona- 
les de Sheldon. 

Se supone que llevamos en nuestra cabeza disposiciones o necesidades intensas 
que seleccionan el tipo de conducta que ocurre en una situación particular. Este 
punto de vista tiende a postular muchas formas consistentes de conducta de una 
persona a través de diferentes situaciones. La persona dependiente pasiva mani- 
fiesta esta tendencia en una amplia variedad de situaciones. La dependencia 
pasiva puede ser un determinante central de la personalidad que puede tomarse 
como atributo que define la identidad de una persona. Frecuentemente entraría 
en la configuación total de la conducta en muchos aspectos de la vida de la 
persona. Allport (1961), quien sigue un método de los rasgos, ciertamente hace 
una concesión a- la variabilidad situacional, igual que a la variabilidad de la 
conducta. Subraya que para 'coriocer: el funeionamiento. de esta característica 
tendríamos que identificar las situaciones que ponen de relieve el centro de 
disposición del rasgo y el grado de conducta que lo expresa. Además, la disposi- 
ción al rasgo no.es siempre de igual intensidad, y se afecta por otras características 

activas. Este punto de vista más complejo de los rasgos no es tan radicalmente 
«diferente de la posición de Mischel. No obstante, Mischel es. más. concreto al 


-,especificar el mecanismo de las variables de la persona. 


En su libro de 1968, Mischel revisa la literatura experimental que trata de la 
consistencia y predecibilidad de la conducta. Descubrió que muchos de los recur- 
sos de medición (pruebas psicológicas que pretenden demostrar la consistencia en 
la expresión del rasgo) no son buenos pronósticos de la conducta en situaciones de 
la vida real. Además, no tuvo pruebas de que los expertos en evaluación clínica se 
distingan a sí mismos por hacer predicciones válidas. No se desempeñan mejor de 
lo que podríamos hacerlo nosotros con datos demográficos, como la afiliación de 
clase, edad, sexo, educación e ingresos. Mischel afirma que necesitamos una mejor 
conceptualización de la personalidad. 

En la siguiente expostción, Mischel presenta su punto de vista a de la naturaleza 
humana: 


(El ve) ...a la persona tan compleja y multifacética que esimposible una clasificación 
y comparación fácil en cualquier dimensión sencilla o de complejidad simple, como la 
multiinfluencia por un huésped de determinantes que interactúan, la organizada en 
forma única en base a sus experiencias previas y sus experiencias futuras, es inclusive 
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—como regla— la guiada de manera sistemática, potencialmente comprensible, 
abierta al estudio por los métodos de la ciencia (1977a, pág. 253).2 


Aunque Mischel aprecia la naturaleza tan compleja y variable de la conducta 
humana y la influencia penetrante de los estímulos, propone diversas variables de 
la persona que tienen un papel perdurable para determinar las conductas. Por 
ejemplo, propone que los psicólogos estudien: 1) las capacidades cognoscitivas y 
de conducta; 2) las categorías y constructos cognoscitivos; 3) las expectativas de 
consecuencias del estímulo y consecuencias de la conducta; 4) preferencias y 
aversiones del estímulo, y 5) las estrategias y planes autorreguladores significati- 
vos de la persona. Estas variables interactúan con determinantes situacionales en 
forma única para cada persona, y determinan las conductas de manera compleja. 
Sin embargo las variables de la persona pueden evaluarse y descubrir su interac- 
ción con las situaciones y entre sí. 


Variables de la persona en el aprendizaje social cognoscitivo 


Hemos visto que Mischel rechaza la postulación de dimensiones subyacentes 
amplias, factores básicos, motivos penetrantes o estilos de vida característicos, 
como los agentes dentro de la personalidad que determinan las direcciones de la 
conducta. Sostiene que nuestro amplio repertorio de conducta es muy adaptable a 
la multiplicidad de situaciones únicas pra cada quien. Dice que somos capaces de 
hacer discriminaciones finas entre la gran cantidad de estímulos y situaciones que 
encontramos diariamente y que podemos generar una gran variedad de conduc- 
tas. Mischel resalta este punto en la siguiente afirmatión: “Los seres humanos son 
capaces de una gran diferenciación en su conducta, y muestran una adaptabilidad 
y discriminación extraordinaria cuando se enfrentan a un medio continuamente 
cambiante” (1977b, pág. 335). Un amigo puede producir en nosotros diferentes 
conductas en distintos momentos por señales verbales y de otro tipo que nos 
sugiere una variedad de mensajes. Mischel cree que incluso un ligero cambio en 
una situación puede producir cambios notables en la conducta. Se refiere a esos 
pequeños cambios en las condiciones de estímulo como variables moderadoras, 
porque alteran la naturaleza de la conducta que normalmente recurre en la 

“situación. Podemos responder diferente ante un entrevistador hombre que ante 
una mujer; en la mañana que en la tarde; solos en la situación o con otro; si el 
entrevistador es joven o viejo. Mischel propone diversas variables cognoscitivas 
que sostiene que cada persona puede evaluar. Explican la gran variación en la 
conducta que con frecuencia se observa en experimentos que tratan de identificar 
determinantes de disposición fijos en la personalidad. 


CONSTRUCCION COGNOSCITIVA Y CONDUCTUAL DE LA SUFICIENCIA 
Mischel (1973b) se refiere a las habilidades de conocer y comportarse. En una 
situación particular, debemos despejar el conocimiento y habilidades para adap- 


tarnos o comportarnos adecuadamente. Por construcción de la suficiencia, Mischel se 


3"Sobre el futuro de la medición de la personalidad” American Psychologist. 
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refiere al uso creativo de nuestras capacidades de conocimiento y potenciales de 
conducta. Considérese un problema; el automóvil no enciende. La solución a esta 
situación depende del conocimiento y conducta que podamos generar. Si sabemos 
algo acerca de los tipos de problemas que pueden tener los automóviles relaciona- 
dos con el encendido, podemos generar el conocimiento relevante para dirigir 
nuestra conducta y lograr que el automóvil encienda. Si no tenemos el conoci- 
miento y habilidad para reparar el automóvil nosotros mismos, podemos recurrir 
aotras soluciones. Nuevamente, el comportamiento exitoso dependerá del tipo de 
cogniciones que generemos. Como primer paso, podemos llamar a un taller; luego 
tenemos que trabajar en el traslado a nuestro destino y de regreso a nuestra casa. 
Reaccionamos a los estímulos al generar diversas cogniciones y patrones de con- 
ducta. No reaccionamos con hábitos automáticos resultantes de disposiciones 


. amplias, sino mas bien construímos hipótesis y conductas dirigidas al problema 
(Mischel, 1981). 


Continuamente interactuamos con las situaciones. Estas producen actividad 
cognoscitiva y conducta, pero nuestras acciones también alteran las situaciones 
que encontramos. Si no tenemos las cogniciones y habilidades apropiadas, no 
podemos enfrentarnos al problema. Sin embargo, el conocimiento y las habilida- 
des pueden adquirirse a través del aprendizaje por observación, por medio de 
experiencias vicarias con modelos reales o simbólicos, o a través de nuestras 
propias experiencias directas. Podemos incrementar nuestra capacidad que ge- 
nera cogniciones y habilidades. 

Hay grandes diferencias entre las cogniciones y la conducta de las personas. Se 
dispone de pruebas para medir los logros y las actitudes. Estamos particularmente 
interesados en las capacidades asociadas con la inteligencia debido a que son 
constantes y estables, y predican otras conductas, según Mischel (1973b). Una 
persona que tiene facilidad de palabra puede emplear esta habilidad en muchas 
situaciones. Una persona que sabe ser asertiva puede utilizar este conocimiento y 
habilidad en muchos contactos humanos. Al tratar de predecir lo que una persona 
hará en una situación, debemos evaluar el potencial cognoscitivo y las habilidades 
disponibles de esa persona. 


Las enormes diferencias entre personas en amplitud y calidad de los patrones 
cognoscitivos y deiconducta que pueden generar, se hacen evidentes-incluso en la 
comparación casual delos potenciales de desarrollo de cualquier individyo dado, por 
ejemplo, de un: atleta olímpico, un' ganador del premio Nobel, un retardado, un 
falsificador experimentado o un actor exitoso (Mischel, 1973b, pág. 226).* 


CODIFICACION DE ESTRATEGIAS Y CONSTRUCTOS PERSONALES 


Necesitamos saber cómo interpreta y categoriza una persona las entradas de 
estímulos. No reflejamos simplemente los hechos, sino que transformamos y 
procesamos la información de manera personal. Mischel plantea esta pregunta: 
“Cuando las personas responden al medio se enfrentan a un flujo potencial de 
estímulos; ¿cómo selecciona, percibe, procesa, interpreta y usa el individuo estos 
estímulos?” (1977b, págs. 340-341). Seleccionamos ciertos aspectos de una situa- 
ción y rechazamos los demás. Recordamos algunas cosas mejor que otras. Elefecto 


*Toward a Cognitive Social Learning Reconceptualization of Personality”, Psychological Review. 
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que tiene un estímulo en nuestra conducta depende de nuestra atención selectiva, 
interpretación y clasificación de la información. Los psicólogos deben interesarse 
en lo que las personas hacen cognoscitiva, emocional e interpersonalmente, no 
sólo en los reflejos condicionados. 

Mischel (1973b) ve la conducta en su sentido más amplio —virtualmente, cual- 
quier cosa que una persona haga o experimente. Si una persona es agresiva, 
tendríamos que estudiar no sólo la expresión obvia en la conducta, sino las 
intenciones que motivaron la conducta agresiva. La agresión derivada del odio es 
totalmente diferente de la que resulta de un acto doloroso accidental. 

Tendemos acategorizar los hechos en función de nuestros constructos persona- 
les, los cuales se refieren a nuestros mismos.conceptos e imágenes. Las personas 
usan categorías amplias para agrupar estímulos y para describir lo que observan. 
Ejemplos de ello son los estereotipos raciales, políticos y de clase. Dichas categorías 

- y constructos son únicos y debe entenderlos el observador si se buscan los deter- 
minantes de la conducta. Un hecho construido de una forma por un observador 
puede tener un significado totalmente diferente para la persona que' tiene la 
experiencia. Una calificación reprobatoria puede interpretarla como un fracaso 
personal importante el estudiante que juzga el mérito personal basado en el logro. 
Al tratar las categorías y constructos personales codificados, nos enfrentamos a la 
naturaleza subjetiva de la percepción, interpretación y categorización. Nuestras 
imágenes, conceptos y suposiciones de valor influyen en gran medida la manera 
de procesar información, y finalmente los tipos de conducta que ocurren en 
situaciones específicas. Según lo ha subrayado Mischel, podemos hacer muchas 
discriminaciones finas y generar una gran diversidad de conductas, pero ambos 
aspectos del funcionamiento de la personalidad se vuelven cada vez más indivi- 
dualistas como resultado de los constructos existentes: conceptos, imágenes, supo- 
siciones y actitudes. 

Considérese la influencia del prejuicio en las funciones perceptuales y de 
conducta. El prejuicio provoca que las personas perciban la conducta de manera 
rígida. Las diferencias individuales no se consideran; en su lugar, sólo se perciben 
aspectos seleccionados de la conducta de ciertas personas. De hecho, el prejuicio 
puede ser tan penetrante que el proceso perceptual se ve distorsionado grave- 
mente, como cuando percibimos cualidades que no tiene el otro. Los estereotipos 
existentes no sólo distorsionan el procesamiento de información,.sino también las 
conductas que le siguen. Mischel afirma que actuamos según nuestros constructos 
en vez de basarnos en los estímulos instigadores. Nuestras categorías para intentar 
la información pueden ser tan amplias y estar tan bien organizadas que constitu- 
yen un estilo cognoscitivo, como por ejemplo, represores contra sensibilizadores, 
dependencia contra independencia, rigidez contra flexibilidad. Hay pruebas para 
evaluar el funcionamiento de dichos estilos cognoscitivos (Mischel, 1981). 


EXPECTATIVAS DELAS CONSECUENCIAS DE LA CONDUCTA Y DE LASCONSECUENCIAS 
DEL ESTIMULO 


Hemos tratado los puntos de vista de Mischel sobre la clasificación cognoscitiva y 
las capacidades para generar conducta. Se necesitan más constructos en relación 
con la ejecución real. Necesitamos conocer las expectativas de estímulo y de 
conducta de la persona, así como el valor que le asigna la persona a las consecuen- 
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cias potenciales. Por último,.debemos conocer también cómo regula la persona sus 
propias conductas, es décir, los valores, normas y. estrategias autogeneradas que 
gobiernan la conducta. Nuestras expectativas se refieren a las posibilidades que 
tenemos en una situación particular. Las expectativas son nuestras hipótesis acerca 
de las posibles conductas y sus consecuencias. En vez de seguir dimensiones 
preconcebidas de la personalidad, el psicólogo debe buscar las expectativas de la 
persona como guía para predecir la conducta en una situación párticular. Mischel 
dice: “Generamos conducta según nuestras expectativas aun cuando no estén en 
concordancia con las condiciones objetivas en una situación” (1977b, pág. 343). En 
cualquier situación, una persona tiene suficientes conductas posibles; la que se 
selecciona depende de sus expectativas de éxito o fracaso. 

Dichas expectativas pueden ser reveladas directamente por una persona a 
través de informes verbales sobre sus creencias relativas a las probabilidades de 

"resultados. También podemos aprender acerca de las expectativas de un indivi- 
“duo si observamos directamente sus elecciones de conducta. Hay procedimientos 
de estimación y clasificación que pueden utilizarse para evaluar la prioridad de las 
expectativas. Se suelen entender las expectativas como relaciones condicionales 
entre la conducta y la consecuencia. La persona razona si se utiliza una estrategia 
particular de conducta; entonces es probable que ocurra cierta consecuencia. Las 
hipótesis “si-entonces” incluyen grados de probabilidad. Podemos confiar que 
cierta estrategia funcionará e igualmente confiar que una diferente no lo hará. Por 
supuesto, podemos calcular mal y cometer errores. Las expectativas pueden ser 
bastante específicas para una situación dada, o ser generalizadas. Mischel desea 
evitar lo que cree que es un abuso de Rotter de las dimensiones de expectativa 
generalizada, debido a que son semejantes a las disposiciones fijas de los teóricos 
tradicionales de la personalidad. Mischel y Staub (1965) descubrieron que las 
expectativas presituacionales afectan significativamente la elección de la conducta 
en situaciones en las que no tenemos mucha experiencia. Sin embargo, la nueva 
información puede alterar rápidamente las expectativas existentes. Mischel y 
Staub sostienen que las expectativas muy específicas se vuelven característica- 
mente la fuente principal de ejecución. La adaptación exitosa a un medio requiere 
que uno aprenda rápidamente las reglas para una conducta eficaz. Estas son las 
expectativas que adquirimos. Si hay rigidez en la estructuración e interpretación 
de los acontecimientos, tal vez no alteremos las expectativas para igualar las 
“condiciones cambiantes. El individuo inadaptado no aprende las reglas para una 
conducta apropiada en sus situaciones de la vida. Quienes desean influir en la 
conducta de los demás pueden promover más expectativas funcionales mediante 
procedimientos de modelamiento y de instrucción. Algunos procedimientos de 
modelamiento operante utilizados con tanta frecuencia con animales son inefica- 
cesen los seres humanos (Mischel, 1981). Formamos nuestras expectativas no sólo 
en relación con las consecuencias probables de nuestra conducta, sino también con 
el significado de los estímulos y las situaciones. 

Mischel también considera las expectativas de las consecuencias del estímulo. 
Aprendemos por experiencias directas y por observación a utilizar señales en 
nuestro medio. Aprendemos que ciertos acontecimientos o señales predicen o:ros 
acontecimientos o señales. Aprendemos que los estímulos predicen consecuencias 
para nosotros. En otras palabras, los estímulos sirven como signos que nos infor- 
man acerca de las posibilidades (expectativas) quetenemosen situaciones particu- 
lares. Los significados del estímulo son variables significativas de la persona. 
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Aprendemos a discernir el significado de señales sutiles y de cambios en las 
señales, e inmediatamente construimos coriduttas para enfrentarnos a las circuns- 
tancias que anuncia la señal. A los sujetos que experimentan dolor intenso se les 
puede enseñar a identificar las señales que avisan el comienzo del dolor. Si los 
sujetos aprenden a generar “pensamientos felices” cuando se enfrentan a estímu- 
los muy dolorosos, pueden tolerar mucho mejor elidolor (Mischel, Ebbesen y 
Zeiss, 1972). 

A menudo hacemos predicciones de la conducta social de otros. Con frecuencia 
no estamos siquiera conscientes de las señales que provocan que nos comportemos 
como lo hacemos o que realicemos ajustes en nuestra conducta. Aprendemos 
numerosas correlaciones entre los signos de conducta y las consecuencias. Mischel 
resume este punto como sigue: del mismo modo que la investigación correlativa de 
la personalidad produce múltiples asociaciones válidas entre los “signos” de con- 
ducta de las personas en un contexto y su conducta en otras situaciones, así la 
historia de aprendizaje de quien percibe le proporciona un amplio repertorio de 
signos significativos (1973b, pág. 271). j 

En el área de percepción de la persona (la forma en que las personas perciben a 
otras personas) se han identificado muchas variables: no mirar nunca a los ojos, 
labios apretados, cuerpo obeso, edad, sexo y otras características que no son tan 
obvias para predecir las conductas. Aunque dichos juicios puedan ser correctos en 
un pequeño número de casos, el hecho de que algunas veces sean predictivos 
(efectos de reforzamiento intermitente) es suficiente para retenerlos, Aunque el 
significado de los signos de estímulos sea típicamente personal, hay signos cultura- 
les que adquieren un significado amplio para un grupo particular. La mayoría de 
las personas en nuestra sociedad saben lo que esperan cuando ven un automóvil 
con luces intermitentes detrás de ellas. 

Mischel subraya la especificidad de las expectativas respecto de las consecuen- 
cias del estímulo y las consecuencias de la conducta (1981). Las situaciones tienen 
significados específicos, y sólo son suficientes ligeros cambios en esas situaciones 
para alterar su significado. Las expectativas de las consecuencias de la conducta 
dependen de condiciones altamente específicas, y ligeras diferencias en las condi- 
.. ciones se asocian con diferentes expectativas de éxito. Un hombre puede esperar 
- ' exactamente las condiciones adecuadas para pedirle una cita a una mujer. Puede 
dejar pasar muchas señales porque no tiene la certeza de su significado. Su 
experiencia lo dirige a buscar ciertas condiciones que predicen el' éxito, Mischel 
afirma que: 

: 


Si las expectativas se convierten en disposiciones globales parecidas a rasgos y extraí- 
das de su interacción cercana a las condicions síituacionales, es probable que se 
vuelvan tan inútiles como sus diversos predecesores teóricos. Por otra parte, si se 
elaboran como hipótesis (“si—, entonces—") relativamente específicas (y modifica- 
bles) acerca de las contingencias, se vuelve evidente que ejercen efectos importantes 
sobre la conducta (1973, pág. 272). 


VALORES DE ESTIMULO SUBJETIVOS 


Mischel (1973b) también introduce el constructo del valor de estímulo subjetivo 
que Rotter y Hochreich (1975) encontraron necesario para explicar los determi- 


5"Hacia un aprendizaje social cognoscitivo de la reconceptualización de la personalidad”, Psychological 
Review. á ] : 
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El valor de objetivo puede ser una fuerza principal en la conducta 


nantes de la conducta de un individuo. El valor percibido de los hechos debe 
considerarse junto con nuestras hipótesis acerca del éxito o el fracaso. El valor 
percibido puede ser extremadamente alto, de manera que aun con una expecta- 
tiva de éxito moderado o bajo podamos tratar de alcanzar el objetivo preciado. El 
valor de los reforzadores juega una función determinante significativa sobre la 
elección de la conducta. Aquí nos referimos a preferencias y a versiones que sirven 
como motivación para activar las conductas. Dichas motivaciones se combinan con 
las probabilidades esperadas de manera muy individual. En un sentido real, 
Mischel (igual que Bandura) proporciona un lugar para los reforzadores en su 
serie de variables de la persona. Los reforzadores sirven como incentivos para la 


. ejecución de ciertas conductas en una situación, en vez de otras conductas posibles. 
Para Mischel, los reforzadores no son fortalecedores sino inductores. 


Las elecciones de estímulo pueden medirse. Una persona puede indicar sus 
preferencias verbalmente o en situaciones de elección real. Los procedimientos de 
estimación y clasificación también pueden utilizarse para determinar el grado de 
valores de estímulo. Los valores e intereses están entre las variables más estables y 
consistentes de la persona. A menudo podemos evaluar la intensidad de una 
preferencia siindagamos lo que estaríamos dispuestos a pagar. También podemos 
identificar lo que Mischel llama conducta de “alta frecuencia”, la cual ocurre en 
situaciones particulares (Mischel, 1968). Dichas conductas pueden utilizarse para 
reforzar conductas dé baja probabilidad,el principio de Premack (Premak,.1965). 
El juego tiene una ocurrencia natural mayor que el trabajo. Por consiguiente, el 
juego puede usarse como reforzador (inductor) para el trabajo. 

Las actividades con valor-de objetivo alto para un individuo pueden servir como 
incentivo para promover conductas instrumentales dirigidas hacia la consecución 
de objetivos deseados. En esas situaciones, los objetivos parecen ser reforzadores 
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para las conductas instrumentales, pero Mischel ve los valores de objetivo como 
inductores más que como fortalecedores de la conducta, según Skinner. El hecho 
sigue siendo que las actividades sobrevaloradas pueden servir como motivadores 
para efectuar actividades poco valoradas. 

Mischel (1968, 1973b) afirma que el valor de estímulo es un asunto altamente 
personal y que las respuestas emocionales condicionadas pueden jugar una parte 
importante. Ciertos estímulos adquieren capacidad para evocar emociones a 
través de.experiencias condicionantes agradables o desagradables. La especifici- 
dad dela ansiedad puede discernirse haciendo que una persona construya escenas 
de ansiedad de manera jerárquica, como lo hace Wolpe (1958). El terapeuta no 
puede elaborar la jerarquía sin la ayuda del sujeto. 

Mischel subraya la naturaleza idiosincrática del valor de reforzamiento, pero 
hay ciertas fuentes comunes de reforzamiento. Miles de personas asisten a los 
eventos deportivos, comen los mismos alimentos, leen los libros más vendidos y 
escuchan los mismos éxitos en discos. No debemos ponerel concepto de individua- 
lidad demasiado lejos. 


SISTEMAS Y PLANES DE AUTORREGULACION 


Nuestra conducta.se afecta ciertamente por consecuencias externas; no obstante, 
podemos influir nuestra propia conducta si establecemos objetivos, normas, re- 
compensas, consecuencias y estrategias de solución de problemas por nosotros 
mismos. Del mismo modo que los demás tienen el poder de regular nuestra 
conducta estableciendo las reglas para la entrega de reforzadores, así también 
podemos establecer nuestras propias reglas de autorreforzamiento. Bandura 
(1974) considera el desarrollo de sistemas de autorregulación como un indicador 
de madurez. Podemos liberarnos más de las fuerzas de control en nuestro medio si 
somos capaces de resistir las distracciones que causarían que nos desviáramos de 
nuestros objetivos. Podemos impedir el poder de control que los demás pueden 
ejercer con nuestros propios autorreforzamientos y actividades de autogobierno. 
Bandura afirma, además, que podemos adquirir mayor libertad si controlamos 


nuestro medio en más fórmas y también si obtenemos el control de nosotros: 


mismos. Bandura se refiere aquí al aumento de libertad que resulta de un mayor 
conocimiento y capacidad. y 
Establecemos nuestros propios criterios de ejecución y nos recompensamos o 
castigamos a nosotros mismos según esto, Formulamos nuestras propias reglas de 
conducta y las estrategias para aplicarlas. Dichas reglas especifican los tipos de 
conducta apropiados bajo ciertas condiciones, las normas que debemos alcanzar y 
«las consecuencias de conseguirlo o fracasar en conseguir nuestras normas. Hemos 
notado que incluso los niños siguen reglas por la cuales se fegulan a sí mismos 
(Chatterjee y Erikson, 1962). En un experimento, las reglas se adquirieron por 
observación de modelos que se reforzaban a sí mismos por grados altos o bajos de 
ejecución. Los niños igualaron las prácticas de reforzamiento del modelo (Mischel 
y Liebert, 1966). En el caso de los niños que observaron modelos que establecían 
grados altos para sí mismos, se impusieron demandas substanciales en su propia 
ejecución y siguieron condiciones complejas de autorreforzamiento. 
Mischel subraya que trabajar hacia un objetivo a largo plazo incluye el elogio 
autoadministrado por alcanzar objetivos secundarios. El esfuerzo puede soste- 
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nerse a través de largas series de objetivos secundarios sin ningún reforzamiento 
externo. En estos casos, una persona debe proporcionar sus propios reforzadores 
(Meichenbaum y Goodman, 1971). Incluso la anticipación de objetivos positivos o 
negativos puede producir estados emocionales que promuevan o impidan la 
conducta dirigida.a un objetivo; por tanto, el autocontrol puede ser auxiliado 
mediante estrategias para controlar o producir dichos estados. 

Los planes y las intenciones son aspectos importantes de la autorregulación, los 
cuales, según Mischel, no se han investigado suficientemente. Miller, Gallanter y 
Pribram (1960) analizaron la “planificabilidad” que puede elaborarse para una 
máquina o una computadora. La computadora puede ser programada para seguir 
series muy complejas de instrucciones, que incluyan secuencias de alternativas 
basadas en la presencia o falta de información específica. Esta es una simulación de 
la planeación humana. Podemos formar planes, metaplanes y subplanes. En un 
metaplan, establecemos un plan maestro que permite planes y subplanes alterna- 
tivos. Establecemos una meta, elaboramos objetivos secundarios y pasos a lo largo 
del camino; proporcionamos objetivos alternativos si algo sale mal, y establecemos 
normas para evaluar la ejecución. Los psicólogos cognoscitivos están comenzando 
a estudiar el uso de planes e intenciones en el funcionamiento humano (Meichen- 
baum, 1978). Los planes pueden establecerse en forma de autocontratos (Maho- 
ney, 1974). Las diversas técnicas y procesos de autorregulación son funciones 
bastante útiles que pueden enseñarse a través del modelamiento, procedimientos 
de instrucción y por experiencia directa. 

Mischel (1973b) resume los mecanismos de autorregalación como: 1) establecer 
reglas que especifiquen objetivos y normas de ejecución; 2) implantar las conse- 
cuencias de lograr o fallar en lograr esos criterios; 3) inventar autoinstrucciones y 
transformaciones de estímulo cognoscitivo para lograr el autocontrol necesario 
para alcanzar el objetivo, y 4) organizar reglas y planes para la consecución y 
terminación de la conducta compleja. 


APLICACION A LA TERAPIA 


Terapia de la conducta 


Lo principal de este texto son las teorías de la personalidad. La suposición central 
de la mayor parte de las teorías que hemos considerado es que la personalidad es 
algo que existe, y que pueden conocerse su estructura, funcionamiento y desarro- 
llo. La oposición principal a este punto de vista corresponde a los conductistas 
radicales, como Watson y Skinner, quienes pusieron en duda el valor de las 
variables deducidas de la personalidad. Debe recordarse que buscan relacionar la 
conducta con acontecimientos ambientales. La conducta trastornada la ven de 
manera diferente quienes tratan de deducir variables que intervienen en la perso- 
nalidad entre los estímulos y la conducta, en comparación con quienes relacionan 
la conducta directamente con las causas en el medio. En esta discusión debe 
tenerse en cuenta que los conductistas moderados, los teóricos del aprendizaje 
social y cognoscitivo, se parecen a los teóricos tradicionales de la personalidad en 
que aceptan las variables que intervienen en la personalidad entre el medio y la 
conducta. Sus objeciones para las viejas teorías de la personalidad se relacionan 
con la definición y verificación de dichas variables. Pretenden basar sus deduccio- 
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nes en los resultados de la investigación experimental en vez de basarse en la 
intuición o en observaciones durante la terapia. 

El tratamiento tradicional de los trastornos de la personalidad se llama psicotera- 
pia, lo que significa tratamiento de la psique. La psique puede tomarse como término 

* para denominar a la personalidad; por consiguiente, la psicoterapia se ocupa del 
tratamiento de los trastornos de la personalidad. Las anormalidades de la persona- 
lidad pueden tomar muchas formas diferentes, y puede participar cualquier 
aspecto de la personalidad. La personalidad puede no haberse desarrollado 
adecuadamente, o haber represión y conflictos importantes que produzcan ansie- 
dad y conducta trastornada. Pueden haber deficiencias o exageraciones de rasgos, 
necesidades y emociones, El deterioro intelectual puede ser el problema primario. 
La falta de motivación adecuada, o tener valores fallidos, puede ser el aspecto de la 
personalidad que sea la fuente del trastorno. Se supone que la personalidad que 
no funciona bien es la causa de un trastorno particular de la conducta, el síntoma. 
Además, el tratamiento adecuado debe centrarse en el trastorno de la personali- 
dad y no en la conducta perturbada. Si un conflicto es el problema principal y si las 
conductas inconsistentes son el síntoma, al eliminar el conflicto se aliviará el 
síntoma. El terapeuta estricto de la conducta afirma que la conducta trastornada es 
el problema principal y que su tratamiento alterará directamente las circunstan- 
cias de la persona. A una persona tímida puede ayudársele al enseñarle habilida- 
des sociales y a estar cómoda en situaciones sociales (Eysenck, 1965; Zimbardo, 
1977). Si un niño no se lleva con su pandilla debido a que no sabe jugar béisbol, 
enseñándole esas habilidades cambiarán sus circunstancias. 

Los psicoterapeutas tradicionales tienden a utilizar métodos de cambio de la 
personalidad para tratar la personalidad. Han utilizado métodos como asociación 
libre, análisis de los sueños, interpretación, reflexión, atención empática, sondeo 
delos traumas pasados, descubrimiento de la represión, promoción de experien- 
cias emocionales y autodescubrimiento. Éstas técnicas se utilizan para explorar y 
tratar la psique. Los mismos métodos suelen usarse para todos los problemas de la 
personalidad. Los síntomas de la conducta se interpretan segun su teoría particu- 
lar de la personalidad. Si el terapeuta es seguidor de Freud, puede buscar los 
traumas infantiles reprimidos u otras fuentes ocultas de ansiedad. Si se siguen lo 
puntos de vista de Horney, podemos interpretar los síntomas como producto de 
una autoimagen idealizada y el proceso de alienación. Si seguimos a Fromm, 
podemos buscar las manifestaciones de una orientación improductiva. Una cosa 
está clara, según los conductistas estrictos: los síntomas son mucho más evidentes 
que las causas, incluso si se acepta la distinción entre síntomas y causas. 

Los terapeutas estrictos de la conducta, al derivar sus técnicas de los principios 
del condicionamiento clásico y operante, creen que la personalidad total, incluso si 
pudiéramos conocerla, rara vez está trastornada; sólo lo están partes o conductas 
específicas. Ño obstante, el problema de la conducta puede tener efectos extensos. 
Si utilizamos una analogía orgánica, un dolor de muelas o una torcedura de tobillo 
puede incapacitar temporalmente a una persona. Tal vez seamos incapaces de 
hacer nuestro trabajo; nuestros contactos sociales pueden trastornarse; podemos 
experimentar una depresión. Nuestra personalidad total se afecta, aunque el 
trastorno esté bastante localizado. Análogamente, una persona a la que le gusta 
alegar puede ahuyentar a los amigos potenciales y crear dificultades en todos los 
aspectos de su vida. Redúzcase la intensidad de la conducta agresiva, diría el 
terapeuta de la conducta y mejorará la situación total de la persona. La discusión 
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provoca condiciones frustrantes y éstas, a su vez, pueden incrementar latendencia 
de una persona a discutir. Hágse algo para disminuir la conducta trastornada y 
hará innecesario su uso posterior. 

Los conductistas estrictos que siguen los principios del condicionamiento clásico 
subrayan que la conducta trastornada con frecuencia es resultado del condicio- 
namiento emocional fallido. La reacción emocional condicionada inapropiada se 
produce por un estímulo condicionado que adquiere la capacidad de producir la 
reacción emocional. La persona fóbica responde inapropiadamente a ciertos 
estímulos. Su conducta de evitación puede ser indicio de la reacción emocional 
fallida. Redúzcase la reacción fóbica y se volverá innecesaria la conducta de 
evitación. Esto puede lograrse por extinción, implosión, contracondicionamiento, 
saciedad y otros procedimientos de reducción de respuestas o de neutralización. 
Otro aspecto de la teoría del condicionamiento es la falta de conductas apropiadas 
que resulta del condicionamiento inadecuado. Para evitar ciertas situaciones po- 
tencialmente peligrosas, un niño debe adquirir respuestas emocionales condicio- 
nadas, como el temor, la ansiedad y la aversión a ciértos estímulós. Esto puede 
lograrse si se fomentan las reacciones condicionadas a esos estímulos. 

Ya hemos analizado los conceptos y técnicas del reforzamiento Operante en, 
relación con la exposición de Skinner; por tanto, sólo necesitamos mencionar aquí 
que tanto la conducta normal como la anormal se adquieren y mantienen por 
reforzadores. A este respecto, el terapeuta de la conducta puede ser como un 
modificador de la conducta que trata de alterar las conductas inadaptativas y 
reemplazarlas por otras eficaces. 

Los modificadores de la conducta arreglan las contingencias para promover la 
adquisición de habilidades, como las necesidades para enfrentarse a los problemas 
de la vida diaria. Pueden utilizar reforzadores positivos, reforzadores negativos, 
procedimientos de extinción e incluso castigo para modificar la conducta. Utilizan 
procedimientos de moldeamiento, técnicas de aprendizaje de discriminación, 
programas de reforzamiento y procedimientos de condicionamiento operante. 

Ahora veamos a los teóricos del aprendizaje social y cognoscitivo que hemos 
considerado en este capítulo. También se llaman a sí mismos conductistas, no 
obstante que aceptan la existencia de variables de la personalidad y le asignan un 
papel determinante clave. Sostiénen puntos de vista como estos: las situaciones se 
interpretan; las conductas se generan por capacidades cognoscitivas; las expecta- 

- tivas y el valor de reforzamiento incluyen la conducta direccional; la conducta 
autorreguladora (normas, valores y controles personales) influye en gran medida 
la calidad y la cantidad de laconducta. Mischel (1968) se refiere a dichas variables 
como variables de la persona, término descriptivo algo extraño para quien se 
nombra a sí mismo conductista. Algunos afirmarían que la idea de persona se 
refiere a una entidad metafísica: el punto de vista del homúnculo, el hombrecillo 
que pulsa las cuerdas, la persona detrás de la personalidad. En justicia con 
Mischel, debe señalarse que define las variables de la persona operacionalmente y 
las mide de manera empírica. Es bastante categórico acerca de las variables de la 
persona en la siguiente declaración: “Aun cuando sería bizarro ignorar a la 
persona en la psicología de la personalidad, la conducta a menudo puede prede- 
cirse y controlarse eficazmente a partir del conocimiento de condiciones de estí- 
mulo relevantes, en especial cuando esas condiciones son poderosas” (Mischel, 
1973, pág. 277). Retomaremos la controversia de si los teóricos. del aprendizaje 
social y cognoscitivo realmente son conductistas o no en la sección de evaluación 
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crítica, pero por ahora consideraremos la aplicación de sus constructos y postula- 
dos en la terapia. Este es un nuevo campo conocido como terapia conductual 
cognoscitiva. En realidad, hay diversos tipos de terapia conductual cognoscitiva. 


Terapias. conductuales cognoscitivas 


Entre los conductistas emergió un cambio radical durante la década de 1970 en el 

enfoque teórico y terapéutico, en el sentido de subrayar el papel de las variables 
cognoscitivas en la comprensión y tratamiento de la conducta humana (Brewer, 
1974). Hemos analizado los puntos de vista de cuatro representantes fundamenta- 
les de este movimiento: Bandura, Rotter, Ellis y Mischel. Se llaman a sí mismos 
conductistas y agregan algunos modificadores, como persona: de aprendizaje 
social, de expectativa cognoscitiva, racional emotiva y de aprendizaje social cognos- 
citivo. En esta acción hemos analizado hasta ahora la terapia conductista basada en 
las teorías de la conducta que suponen el sistema de un organismo vacío. Pero los 
teóricos de la conducta cognoscitiva que hemos estudiado han encontrado necesa- 
rio incluir en sus teorías procesos y estructuras cognoscitivas. Del mismo modo, 
también tienen un lado aplicado conocido como terapia de la conducta cognoscitiva. 

Ven los procesos cognoscitivos como mediadores entre la situación y la conducta. 

Los estímulos o situaciones se interpretan y procesan en forma única por cada 
individuo. Los factores emocionales y de motivación también son influidos por la 
percepción y otras estructuras cognoscitivas (Ellis y Harper, 1975). La conducta no 
procede directamente de los estímulos, sino que es resultado de diversas variables 
cognoscitivas. Hemos analizado actividades cognoscitivas como las expectativas, el 
valor de reforzamiento y las funciones autorreguladoras, que constituyen deter- 
minantes de la conducta. Hemos visto que las conductas alternas se consideran y se 
evalúan, y que se anticipan las consecuencias a corto y largo plazos, dependiendo 
de las habilidades cognoscitivas de la persona. 

Quienes proponen las terapias conductuales cognoscitivas no aceptan una dis- 
tinción cortante entre lo que tradicionalmente se denomina terapia, los enfoques 
de la conducta y los enfoques cognoscitivos (Meichenbaum, 1978). Afirman que 
las terapias de la conducta basadas en los enfoques de condicionamiento clásico y 
operante, de hecho incluyen variables cognoscitivas, Bandura (1977) ha demos- 
trado que tanto el condicionamiento clásico como el operante en los seres huma- 
nos están notablemente influidos por las cogniciones de los estímulos o las expec- 
tativas de respuesta. Uno enlaza el significado de ciertos estímulos debido a que 
son señales para anticipar las consecuencias. Los procesos cognoscitivos determi- 
nan lo que es prominente, lo que se recordará y qué conductas ocurrirán. Los 
componentes de la conducta son interdependientes. Incluyen los cognoscitivos, 
los afectivos, los motivacionales y los ambientales. 

Los conductistas estrictos han tratado de relacionar la conducta con sus deter- 
minantes ambientales sin invocar variables inobservables de la persona. Sin em- 
bargo, incluso uno de los primeros conductistas, E. C. Tolman (1949), comenzó a 
introdicir constructos que comprendían la postulación de variables orgánicas que 
intervienen en las ratas. Tolman decía que utilizaba métodos conductuales estric- 
tos, pero que sólo podía explicar sus descubrimientos experimentales deduciendo 
la existencia de ciertas variables congnoscitivas y volitivas. Encontró necesario 
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introducir variables como el propósito, la formación y la prueba de hipótesis, el 
aprendizaje de mapas cognoscitivos y el lugar del aprendizaje. Tolman utilizó sus 
observaciones de la conducta de las ratas para llegar a esos procesos. Las condicio- 
nes estímulo por sí solas no podían explicar lo que había observado en su trabajo 
experimental. Sus puntos de vista se opusieron a los de Clarke Hull (1943), quien 
formuló una serie diferente de construetos mediadores basados en una caracteri- 
zación de estímulo-respuesta de la conducta. La controversia se desvaneció, pero 
las cuestiones nunca se resolvieron. A pesar de los esfuerzos de los conductistas 
estrictos para negarle cualquier posición a las variables de la persona, éstas han 
reaparecido en las formulaciones de los experimentalistas estrictos, como Ban- 
dura, Rotter y Mischel, quienes consideran que sus formulaciones están dentro de 
la tradición conductista. 


PROCEDIMIENTOS DE MODIFICACION DE LA CONDUCTA COGNOSCITIVA 


Trabajo con niños. Los procedimientos de modificación de la conducta cognosci- 
tiva se han utilizado para estudiar problemas en los niños relacionados con el 
control de los impulsos y la agresividad. Dichos estudios han demostrado que se 
puede enseñar el autocontrol a los niños mediante un programa de adiestra- 
miento por autoinstrucción. Este programa puede incluir aprendizaje vicario a 
través de la observación de un modelo que demuestra la conducta apropiada y las 
estrategias de conducta. Este procedimiento se elabora animando al niño a practi- 
car las conductas y las estrategias primero abiertamente y luego en forma cubierta 
en la imaginación (Alkus, 1977). Se ayuda a los niños con instigadores, retroali- 
mentación y reforzamiento social. Debe notarse que se utilizan diversos métodos 
de manera coordinada, cada uno de los cuales ha demostrado alguna validez en el 
cambio de conducta. 

Uno de los objetivos del trabajo con niños es ayudarlos a “ir más despacio”; a 
pensar antes de que actúen impulsivamente. Douglas y colaboradores (1976) 
trabajaron con niños hiperactivos expuestos a un modelo que verbalizaba las 
estrategias cognoscitivas. Se pedía a los niños que repitieran las estrategias en voz 

-alta y luego para sí mismos. Se les enseñaron habilidades para solución de proble- 
mas. Primero definieron el problema y sus diversas partes. Antes de llevar a cabo 
alguna solución, consideraban varias alternativas posibles. El modelo demostraba 
el proceso para verificar las posibles soluciones y corregir sus errores conforme 
avanzaban. En suma, se les animaba a permanecer con el problema hasta que 
habían tratado diversas alternativas de solución. Cuando solucionaban los pro- 
blemas, se les enseñaba cómo recompensarse a sí mismos. Estos pasos se diseñaron 
para contrarrestar su propensión a actuar de manera impulsiva y a desplazar 
rápidamente la atención. Las diversas actividades comprendidas en este estudio 
deben clasificarse como actividades de autoinstrucción. 

Los enfoques de la conducta cognoscitiva se han utilizado también en niños con 
problemas de capacidad académica. Las deficiencias específicas se han identifi- 
cado en áreas como la lectura y la escritura, y se han probado los procedimientos 
de remedio apropiados. A los niños se les enseñan habilidades para la solución de 
problemas y métodos de automanejo. Por ejemplo, se les enseña'a identificar la 
naturaleza de su problema, a generar valores personales, a tomar una decisión y 
luego a verificar,esa decisión (Miechenbaum, 1978). 
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Meichenbaum (1978) ha aplaudido los intentos de realizar estudios comparati- 
vos en los cuales se relacionan los resultados con estrategias particulares. Por 
ejemplo, un grupo puede concentrarse en corregir los errores, en tanto otro 
grupo se centra en aprender habilidades de solución de problemas. Además, la 
eficacia del tratamiento debe mejorar cuando se igualan las deficiencias específi- 
cas con los procedimientos de tratamiento específicos. Véase la importancia de la 
evaluación empírica de los métodos más que de la aplicación universal de una 
técnica de tratamiento general. 


Concimiento metacognoscitivo, experiencia y habilidades. Los conductistas han 
tenido numerosas dificultades con las variables de la personalidad en general, 
pero especialmente con las relacionadas con los atributos del yo. Nos referimos al 
tema general de la autoconciencia, el cual se denomina algunas veces habilidad 
introspectiva, mentalidad Psicológica o autorreflexión. Los conductistas cognoscitivos 
han hecho una concesión a su teoría de las formas cruciales de cognición. El 
nombre dado por ellos es el de metacognición (Campione y Brown, 1977). La 
metacognición se refiere al conocimiento acerca del conocimiento. Podemos co- 
nocer nuestras propios procesos de conocimiento. Podemos pensar sobre el pen- 
samiento y aprender algunas cosas sobre nosotros mismos a este respecto. 

John Flavell (1977), uno de los experimentadores más destacados en estas areas, 
afirma que tenemos metacogniciones sobre tres aspectos del funcionamiento 
cognoscitivo: personas, tareas y estrategias. 1) Conocemos cosas sobre nuestras 
propias fuerzas y debilidades cognoscitivas y la forma de compararlas con otros. 
Podemos saber que somos torpes con las herramientas pero buenos con las 
palabras, o deficientes en ciertos temas y brillantes en otros. 2) También tenemos 
cogniciones acerca de las tareas que debemos ejecutar: que sean difíciles para 
nosotros; que obtengamos la información o no; que tengamos la habilidad para 
solucionar un problema particular o no. El material puede estar organizado o 
desorganizado, ser familiar o desconocido, importante o intrascendente para 
nosotros. Aprendemos que algunas cosas se nos facilitan más que otras. 3) Cono- 
cemos acerca de las estrategias que podemos usar. Aprendemos muchas estrate- 
gias en el transcurso de la solución de problemas que enfrentamos en nuestro 
desarrollo. Sabemos cómo probarnos a nosotros mismos: cómo vigilar nuestra 
propia conducta de manera que detectemos errores y hagamos ajustes. Aprende- 
mos a interpretar la información de retroalimentación resultante de nuestra 
propia conducta. Aprendemosa verificar y a probar conductas sin hacer intentos 
abiertos reales. Incluso aprendemos a aprender, es decir, a cambiar las estrategias 
y los enfoques cuando están presentes ciertas señales. Podemos distinguir entre lo 
que sabemos y cómo lo sabemos. El “cómo” se refiere al estilo o estrategias del 
conocimiento. S 

Mucnas investigaciones se han dirigido a estudiar los estilos cognoscitivos que se 
refieren a series perceptuales e interpretativas amplias. 

Tenemos experiencias metacognoscitivas cuando aprendemos acerca de nues- 
tras actividades cognoscitivas, O las experimentamos. Conforme ejecutamos las 
tareas cognoscitivas, a menudo nos damos cuenta de nuestros propios sentimien- 
tos de éxito o fracaso. Podemos tener pensamientos que preceden una actividad, 
como preocuparnos sobre cómo realizar una prueba. Estas experiencias pueden 
tomar la forma de evaluaciones de nuestra ejecución, y por consiguiente utiliza- 
remos dicho conocimiento para cambiar nuestra conducta. 
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El conocimiento y las experiencias metacognoscitivos nos ayudan a adquirir 
habilidades importantes. Una persona a quien le faltan habilidades metacognoscitivas, 
como hacer uso de la retroalimentación, alterar las estrategias cuando la actual no 
ha tenido éxito, evaluar alternativas o elaborar métodos de autorregulación, 
encontrará muchas dificultades para enfrentarse a los problemas de la vida. Estas 
habilidades y otros procesos metacognoscitivos pueden enseñarse con modelos 
que muestren la autoinstrucción, la autoimaginación guiada, las estrategias de 
prueba y técnicas nuevas que no se han desarrollado todavía. Las posibilidades 
para el cambio de conducta por medio de la enseñanza de habilidades cognosciti- 
vas y metacognoscitivas, representan un desarrollo importante en la terapia con- 
ductual. ; 

Pueden adaptarse diversos auxiliares de la instrucción para enseñar habilidades 
metacognoscitivas a los niños. Un recurso excelente es el uso de grabaciones de 
video, que pueden prepararse según los principios de modificación de la conducta 
cognoscitiva. Las grabaciones de video tienen la gran ventaja de ser reproduci- 
bles y usarse repetidamente. Pueden utilizarse caricaturas, libros de trabajo, 
carteles, gráficas y otros auxiliares de laenseñanza para promover el conocimiento 
de los principios metacognoscitivos. El profesor, por supuesto, puede ser una 
fuente principal de instrucción modelando y probando métodos apropiados, 
como el automonitoreo y la autoevaluación, y subrayando las relaciones causales 
entre las acciones y las consecuencias. Cuando un profesor dice algo como: “deben 
revisar siempre los títulos y subtítulos para tener un prógrama general metacog- 
noscitivo”, puede demostrar cómo lograr el aprendizaje, la solución de problemas 
y la memorización. 


Trabajo con adultos. La terapia de la conducta cognoscitiva con adultos en esencia 
no es diferente de la utilizada con los niños, excepto que se emplean métodos 
específicos apropiados para adultos y se tratan problemas diferentes. Nueva- 
mente se hace hincapié en las variables cognoscitivas y metaco,noscitivas que 
juegan una parte en la conducta trastornada. Los métodos de cambio cognoscitivo, 
igual que los utilizados con los niños, incluyen: 1) modelamiento de conductas y 
verbalizaciones apropiadas en relación con estrategias de comportamiento; 2) 
promoción de pruebas de autoinstrucción; 3) enseñanza de las habilidades de 
autovigilancia y automanejo; 4) promoción de las relaciones entre la conducta y 
sus consecuencias (Foreyt y Rathjen, en prensa). 

Como hemos mencionado, una tendencia actual es analizar las deficiencias 
específicas en vez de agrupar a las personas con un problema particular en la 
misma categoría y utilizar una técnica general. La ansiedad ante los exámenes se 
ha tratado mediante desensibilización. A los sujetos se les enseñan técnicas de 
relajación profunda, y mientras permanecen relajados se les presentan escenas 
que provocan ansiedad, abarcando el área problema de la persona. Estas escenas 
se presentan en series graduadas — comenzamos con la escena que produce menos 
ansiedad y progresando hasta la de mayor ansiedad. Sarason (en prensa) analizó la 
base de la ansiedad ante los exámenes y encontró que una de las principales 
dificultades era la deficiencia en la atención. Los estudiantes que experimentan 
ansiedad intensa ante los exámenes se ocupan de conductas irrelevantes para los 
exámenes, como pensar acerca de sus sentimientos, preocuparse de lo que están 
haciendo los demás, inquietarse por el fracaso, centrarse en las reacciones corpo- 
rales. Spielberger (1976) encontró que los métodos de la conducta cognoscitiva, 
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como la canalización de la atención en la resolución de los exámenes, fueron más 
eficaces que la desensibilización sola. Novaco (1977) enseñó a policías habilidades 
intrapsíquicas e interpsíquicas para control del enojo. Se les mostró cómo contro- 
lar el enojo a través de procedimientos y autoinstrucción, reinterpretación de los 
sentimientos y neutralización de los mensajes de enojo. También se les instruyó, a 
través del modelamiento, sobre la forma de expresarse de manera no provocativa. 
Estas técnicas abiertas y cubiertas se ensayaron y representaron muchas veces en 
las sesiones de adiestramiento. 

En la modificación de la conducta cognoscitiva el cliente es un colaborador. El 
cambio tiene lugar en los procesos cognoscitivos y el individuo debe cooperar 
activamente con la terapéutica. La conducta del modelo debe practicarse muchas 
veces para que tenga lugar el cambio cognoscitivo. 

La sugerencia de interacción de Bandura, a saber, todos los componentes de la 
conducta —ambientes, conocimiento, emoción y motivación— deben considerarse 
en un programa global de cambio. La concentración en cualquiera de los compo- 
nentes aislados ha probado ser menos eficaz que un sistema total. La conducta 
cognoscitiva ciertamente es un componente principal que se ha rechazado pre- 
viamente y ofrece una gran promesa como parte de un método amplio. 

Se han desarrollado numerosas técnicas específicas para cambiar la conducta. 
Tales técnicas se derivan de los principios del condicionamiento clásico, del 
condicionamiento operante e incluso de aprendizaje perceptual o cognoscitivo. 
Hay muchos términos nuevos que representan técnicas novedosas: extinción, 
contracondicionamiento, descondicionamiento, terapia o condicionamiento aver- 
sivo, terapia de reforzamiento, desensibilización, terapia de saciedad, reestructu- 
ración cognoscitivá, autoimaginación guiada, automanejo, autoinstrucción, 
aprendizaje por observación, terapia racional emotiva y otras. El método del 
aprendizaje para el estudio y el cambio en la personalidad, aunque de origen 
reciente, es un fuerte competidor de las psicoterapias tradicionales (Bandura, 
1977). Los malos hábitos pueden cambiarse; las sensibilidades, reducirse; los 
hábitos nuevos, engendrarse; las respuestas irracionales, eliminarse; las actitudes, 
alterarse. 


EVALUACION CRITICA 


Maddi (1980) cuestiona que los enfoques del aprendizaje social cognoscitivo sean 
expresiones del espíritu del conductismo, el cual busca originalmente eliminar los 
determinantes subjetivos como factores causales. Las variables de la personalidad, 
particularmente la facilidad verbal de los seres humanos, siempre han sido moles- 
tas para los conductistas. Los conductistas moderados encontraron que no podían 
hacerlo sin variables de mediación de la personalidad, pero intentaron definirlas 
en lenguaje conductista. 
Medádi dice: 


Es común referirse a Bandura, Rotter y Mischel como conductistas moderados. Sin 
embargo; en ellos la idea del aprendizaje social ha alcanzado una especie de auge que 
virtualmente los elimina del campo conductista. Esto me parece verdad por dos 
razones: 1) la suposición de que el aprendizaje puede tener lugar sin que la persona 
emita una respuesta y reciba reforzamiento positivo o negativo por ello, 2) laimpor- 
tancia extrema que se le atribuye al conocimiento en el aprendizaje (la cual es, 
después de todo, interna y no observable en forma directa) (1980, pág. 620). 
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Meddi considera las funciones cognoscitivas propuestas por Bandura, como la 
conducta cognoscitiva gobernada por reglas, las orientaciones de juicio internas, 
los esquemas conceptuales, los estilos lingúísticos y las estrategias de procesa- 
miento de la información, fuera de la tradición conductista. Concluye: “Debemos 
decir que en este punto Bandura sólo quiere dar a entender, cuando se llama a sí 
mismo conductista, que es exactamente un científico riguroso” (1980, pág. 627). 

Los teóricos del aprendizaje social y cognoscitivo no sólo se han desviado 
significativamente de la tradición conductista, sino que también se apropiaron 
liberalmente de los modelos humanistas a los que pretendían oponerse. La si- 
guiente cita expresa con claridad este punto. 


Los psicólogos humanistas a menudo se han estigmatizado como “enternecidos por la 
mente”, debido a que se preocupan por introducir conceptos que no se han definido 
objetivamente en términos de conducta observable. Se les acusa de introducir a la 
psicología conceptos anticuados, como el yo, la elección libre, la autorreflexión y otras 
explicaciones llamadas mentalistas, que los conductistas declaran que no explican 
nada, sino que simplemente denominan o marcan las conductas que requieren de 
explicación (Walkenstein, 1977). Por otra parte, es bastante atractivo marcar las ideas 
de uno como conductistas. Paradójicamente, algunos psicólogos que se llaman a sí 
mismos conductistas se apropian con bastante liberalidad de los conceptos humanis- 
tas, Este tipo de situación crea una confusión innecesaria. La siguiente afirmación 
relativa a los ingredientes de un modelo de hombre sería bastante aceptable para la 
mayoría de los psicólogos humanistas, pero Mischel la propone como un modelo 
conductista, y denomina a su modelo como conductismo social cognoscitivo. 

“Mi objetivo es una estructura teórica que reconozca la naturaleza constructiva 
(generadora) del procesamiento de la información, las operaciones cognoscitivas 
activas a través de las cuales pueden transformarse los significados de estímulo, la 
autorregulación dirigida hacia el objetivo, la planeación por medio de la cual el 
individuo puede evitar el control de estímulo, y la calidad anticipatoria de las expecta- 
tivas humanas. Dicha estructura también sostiene que cada persona es potencial- 
mente su mejor asesor, dedicada a la evaluación e interpretación de la conducta así 
como de su promulgación. También se insiste en la atención a los vínculos íntimos 
entre las cualidades de la persona y las condiciones psicológicas específicas en las que 
se desarrollan, se mantienen y cambian” (Mischel, 1976, pág. 170):* La aceptación de 
esos procesos por un conductista sugiere que los modelos humanistas proporcionan 
un punto de vista del hombre más completo que los modelos de conducta (DiCaprio, 
1980, pág. 408). 


Quizá los teóricos del aprendizaje social y cognoscitivo deberían llamarse a sí 
mismos conductistas humanistas (como ha sugerido Bandura), debido a que han 
adoptado las características principales de la tradición humanista (Bandura, 1977, 
págs. 206-207). Incluir en nuestro modelo de los seres humanos procesos como la 
autorreflexión; reglas, normas y objetivos establecidos de manera personal; anti- 
cipación del futuro por medio de objetivos, planes e intenciones; habilidades de 
razonamiento y otras funciones cognoscitivas, y estrategias para obtener control 
de aspectos de nuestro medio y de nosotros mismos, ciertamente agrega dimen- 
siones a los modelos conductistas tradicionales que implican un cambio de curso. 
Estas alteraciones representan una imagen radicalmente diferente de los seres 
humanos. Sin embargo, falta un paso importante que los modelos del apredizaje 
social y cognoscitivo no han tomado en cuenta, a saber, los problemas peculiares 
inherentes al ser humano. 


*Citado en Wondersman, Popper y Rix (eds.), Humanism and Behaviorism 
"Adjustment: Fulfilling Human Potentials. 
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Aunque Mischel (1973a) sostiene que hay algunas afinidades entre sus ideas y 
las existencialistas, en general los conductistas sociales y cognoscitivos no han 
tratado los problemas de la existencia humana, los problemas existenciales que 
resultan de su imagen difundida de la humanidad. No podemos separar lo que 
concebimos como naturaleza de los seres humanos de los problemas y potenciales 
para vivir, Los ideales de vida para una rata de laboratorio seguramente son 
diferentes de los que tenemos nosotros. Debido a que estamos hechos de la forma 
en que somos, debemos enfrentar ciertos problemas y conflictos. Ser humanos nos 
pone delante de problemas existenciales: problemas de la vida, como enfrentarse 
a un futuro desconocido, tener que hacer decisiones obligatorias sólo con infor- 
mación parcial, y vivir con la discrepancia entre lo que es y lo que debe ser. Nadie 
logra todo lo que desea y justo en la forma en que lo desea. Debemos aprender a 
tolerar esas inconsistencias de nuestra vida. Saber lo que esperamos en el futuro es 
una gran ayuda para nosotros, pero la capacidad de anticipar los acontecimientos 
también es una fuente de ansiedad en potencia. 

Podemos experimentar culpa por no hacer bastante con nuestra vida, y ansie- 
dad cuando intentamos un curso de acción. Podemos preguntarnos sobre el 
significado de nuestra vida, ansiedad existencial, y lo que sucederá cuando mura- 
mos, ansiedad ante la muerte. Podemos sentirnos deprimidos debido a que nues- 
tra vida no tiene significado para nosotros, depresión existencial; o podemos 
atormentarnos acerca de las imperfecciones de nuestra vida. La autorreflexión 
puede ayudarnos a mejorar, pero también crea autoinsatisfacción. Estos proble- 
mas hacen la vida de un ser humano distintivamente diferente de la vida de las 
especies inferiores, y una psicología apropiada de la naturaleza humana debe 
tomarlos en cuenta. 

Dados nuestros atributos distintivamente humanos, sería deseable conocer lo 
que constituye el desarrollo y la vida ideal. Los modelos conductistas, incluso las 
versiones del aprendizaje social y cognoscitivo, no han propuesto formalmente 
ideales para los seres humanos, pero podemos inferirlos a partir de sus escritos. 
Bandura habla de mejorar la autoeficacia y Mischel se refiere a las grandes 
ventajas de las habilidades de autorregulación. Considérense ideales como ser más 
racionales y realistas en la solución de problemas, incrementar la autoconciencia, 
beneficiarse de manera más eficaz de los errores y aprender a modelarla conducta 
funcional de los demás, planear y establecer objetivos de forma más efectiva, 
elaborar programas funcionales y establecer prioridades, incrementar nuestro 
grado de libertad de elección dominando habilidades y competencias, obtener 

.control de nuestras propias circunstancias y de nosotros mismos. Estos son ideales 
que los psicólogos humanistas y los teóricos del aprendizaje social y cognoscitivo 
parecen tener en común, ¿Qué sucede con otros atributos humanos que han 
aceptado hace mucho los psicólogos humanistas, tales como la fe, la esperanza, el 
valor, el compromiso y las implicaciones, y la capacidad para renovar los esfuerzos 
después del fracaso? Estos aún no se han sujetado a investigación experimental. 

Los teóricos del aprendizaje social y cognoscitivo, como hemos visto, han am- 
pliado en gran medida sus concepciones de la naturaleza humana. Han incorpo- 
rado a la teorización atributos humanos, como las variables cognoscitivas y estrate- 
gias, y los planes de autorregulación rechazados por los conductistas radicales. 
También han realizado experimentos que demuestran que dichos procesos pue- 
den mejorarse, medirse y controlarse. Estos logros son significativas, sin importar 
cómo se denominen a sí mismos, y hay una gran expectativa para una cantidad” 
mucho mayor. 
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RESUMEN 


1. En este capítulo se resumen las teorías del 
aprendizaje social y cognoscitivo de Albet Ban- 
dura, Julian Rotter, Albet Ellis y Walter Mischel. 

2. La capacidad humana para conocer e in- 
terpretar el mundo es tan radicalmente dife- 
rente del aprendizaje animal que no podemos 
aplicar los principios del aprendizaje animal al 
aprendizaje humano. Gran parte del aprendi- 
zaje humano tiene lugaren un contexto social y a 
través de la observación de modelos. El aprendi- 
zaje es acumultivo para los seres humanos. 

3. Igual que los teóricos tradicionales de la 
personalidad, los teóricos del aprendizaje social 
y cognoscitivo utilizan variables de la personali- 
dad, como' recursos explicativos inferidos a par- 
tir de la conducta. A diferencia de los teóricos 
tradicionales de la personalidad que derivan sus 
constructos y postulados de sus experiencias en 
la psicoterapia, estos teóricos derivan sus varia- 
bles de mediación de la experimentación rigu- 
rosa, 

4. La simple observación de la conducta de 
un modelo es suficiente para promover el 
aprendizaje, según Bandura. El aprendizaje por 
observarción se ha nombrado aprendizaje sin 
prueba debido a que el observador aprende sin 
manisfestar ninguna actividad abierta y sin recibir 
reforzamiento, El aprendizaje por observación 
puede promoverse del mismo modo por un mo- 
delo desviado que por uno prosocial. La falta de 
modelos apropiados puede causar deficiencias 
de aprendizaje. 

5. El aprendizaje directo por lo general es 
más lento y requiere de ocasiones y condiciones 
apropiadas. La observación de un modelo que 
ejecuta conductas adaptativas y se comporta bien 
conduce al aprendizaje rápido y a la evitación de 
errores costosos. De pra . 

6. Los símbolos cognoscitivos juegan un pa- 
pel importante de mediación en.el aprendizaje 
por observación. Los conceptos, imágenes y me- 
diadores verbales sirven como base del conoci- 
miento. 

7. Tanto la conducta del modelo como las 
consecuencias de la conducta influyen en el 
aprendizaje y la ejecución del observador. Los 
procesos cognoscitivos juegan una parte en el 
aprendizaje por asociación. La conciencia es uno 
de los determinantes del condicionamiento y 
también infiuye en la extinción. 

8. El aprendizaje por medio del modela- 
miento requiere atención, retención, las habili- 
dades necesarias y el incentivo para llevar a cabo 
lo que se ha aprendido. 

9. Bandura afirma que las experiencias apa- 
readas, necesarias en el condicionamiento clá- 
sico y operante, no son suficientes para el apren- 


dizaje que ocurre en la mayoría de los casos en 
los seres humanos, sino que más bien requiere 
saber que los acontecimientos están correlácio- 
nados. La extinción también depende de la me- 
diación cognoscitiva. 

10. Tanto los modelos reales como los simbó- 
licos son eficaces para influir en la conducta de 
los observadores. Incluso las respuestas emocio- 
nales condicionadas pueden prducirse mediante 
aprendizaje por observación. El aprendizaje y la 
ejecución son influidos por el reforzamiento y el 
castigo vicario del modelo. Las consecuencias 
pueden controlarse por otros o por los esfuerzos 
propios del modelo. Los modelos pueden ense- 
ñar a los observadores cómo comportarse ante 
una variedad de situaciones por medio de áu- 
toinstrucción, imaginación guiada, autorrefor- 
zamiento por lograr ciertos objetivos y otras ha- 
bilidades de autorrelación 

11. En general, se adquieren tres tipos de 
conducta a través del aprendizaje por observa- 
ción: a) la adquisición de respuestas nuevas; por 
ejemplo, pueden adquirirse expectativas gene- 
ralizadas y específicas a través del aprendizaje 
por observación; también pueden modelarse la 
autorregulación y el automanejo por medio de 
habilidades cognoscitivas y de conducta; b) el 
fortalecimiento o debilitamiento de inhibicio- 
nes; por ejemplo, los modelos pueden ayudar a 
los observadores a debilitar fobias y otras con- 
ductas de evitación al dedicarse a las conductas 
sensibles o aversivas; las inhibiciones pueden 
fortalecerse mediante la observación de un mo- 
delo que es castigado por ciertas conductas; c) la 
estimulación de conductas ya existentes, por 
ejemplo, la conducta puede facilitarse si se ob- 
serva un modelo; en esos casos, la conducta del 


«observador -tal vez no sea una copia.exacta y 


puede incluso ser más extrema que la del mo- 
delo. A as : 

12. Rotrer propone que aprendamos expec- 
tativas que pueden confirmarse o rectificarse. 
Las expectativas son nuestras hipótesis sobre la 
probabilidad de éxito o de fracaso de conductas 
específicas. Las expectativas determinan nuestra 
libertad de movimiento en la búsqueda de refor- 
zadores. Las expectativas son demandas o aspi- 
raciones y no son lo mismo que las esperanzas. 
Las expectativas generalizadas son series am- 
plias que llevamos a nuevas situaciones. 

13. El valor de reforzamiento también de- 
termina la probabilidad de la conducta. Se re- 
fiere al grado de mérito que una persona le da a 
un objetivo. Un grado mínimo es el de menor 
reforzamiento aceptable. 

14. La situación psicológica se refiere, según 
Rotter, al mundo subjetivamente significativo, la 
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percepción de situaciones basada en los atributos 
psicológicos individuales. Una necesidad poten- 
cial es un grupo de conductas semejantes que 
tienen una cualidad direccional común y están 
dirigidas hacia un objetivo particular. Rotter es- 
pecifica seis tendencias direccionales (necesida- 
des): reconocimiento, dominación, indepen- 
dencia, protección-dependencia, amor y afecto, 
y comodidad física. Las expectativas, los valores 
de objetivo y los grados de objetivo mínimo pue- 
den funcionar fuera de la conciencia de una 
persona. Dichos procesos pueden ser como el 
inconsciente de Rotter. 

15. Los temas de investigación de Rotter in- 
cluyen el locus de control interno y externo, la 
gratificación inmediata contra la pospuesta y el 
estudio de la confianza interpersonal. 

16. Ellis subraya las variables cognoscitivas 
como los determinantes clave de la emoción y la 
conducta, y señala las suposiciones irreales ocul- 
tas, las verbalizaciones internas fallidas, las ora- 
ciones compuestas, el pensamiento irracional, 
los valores inapropiados y los objetivos ideales. 
El pensamiento correcto conduce: al control 
emocional. El pensamiento erróneo es resultado 
de las suposiciones irracionales no reconocidas. 
Estas deben desafiarse para producir el cambio. 
Ellis delinea algunos errores comunes del pen- 
samiento que causan reacciones emocionales fa- 
llidas y conductas inadaptadas. Estos consisten 
en elaborar conclusiones no válidas, en la sobre- 
generalización (denominación errónea y de ca- 
tástrofe), el pensamiento 'todo o-nada, interpre- 
tar en vez de describir la correlación confundida 
con la causalidad. 

Dichos errores en el razonamiento lógico 
pueden ser la fuente de los trastornos emociona- 
les y de conducta. 

.17. Mischel cuestiona la validez del enfoque 
ambientalista extremo, representado por los 
conductistas radicales y los E-R extremos, y tam- 
bién=del enfoque personalístico, representado 
por la teoría psicoanalítica. Propone un enfoque 
interaccionista. Mischel afirma que la percep- 
ción y la conducta humana están armonizadas 
con los diversos estímulos y situaciones de nues- 
tro medio, Propone diversas variables de la per- 
sona que tienen un papel perdurable en el pro- 
cesamiento de estímulos en la dirección de la 
conducta. Estas son: a) habilidades cognoscitivas 
y de conducta; b) categorías y conceptos cognos- 
citivos; c) expectativas de consecuencias del es- 


GLOSARIO (de Bandura) 


Autoeficacia: Idea de Bandura de tener expec- 
tativas de éxito; sentido de poder personal (se- 


tímulo y consecuencias de la conducta; d) prefe- 
rencias y aversiones de estímulo; e) estrategias, 
intenciones y planes de autorregulación. Éstas 
variables interactúan con los determinantes si- 
tuacionales y entre sí. Dichas variables difieren 
delos determinantes tradicionales de la persona- 
lidad en que son definidas y cuantificables de 
manera conductal, 

18. La psicoterapia se refiere al tratamiento 
delos trastornos de la personalidad, en tanto que 
la terapia conductal se centra directamente en la 
conducta trastornada, Los terapeutas de la con- 
ducta han tratado de confiar en los principios del 
aprendizaje como el condicionamiento clásico y 
operante y, más recientemente, en el aprendi- 
zaje por observación. La psicoterapia por lo ge- 
neral se basa en la teoría de la. personalidad que 
especifica los tipos de anormalidades que pue- 
den ocurrir y la personalidad ideal que debe lo- 
grarse. Los conductistas moderados han encon- 
trado necesario deducir variables cognoscitivas 
mediadoras. Sus terapias incluyen cambiar di- 
chas variables, como las expectativas, los valores 
de objetivo y los grados de objetivo mínimo, per- 
cepción y otros atributos cognoscitivos, construc- 
tos e imágenes, pensamiento irracional, valores y 
normas, planes e intenciones. Los terapeutas 
cognoscitivos también se relacionan con las habi- 
lidades, y experiencias metacognoscitivas y las 
enseñan 'a quienes carecen de ellas. La metacog- 
nición se refiere al conocimiento acerca del yo, 
especialmente a nuestras habilidades y capaci- 
dades. . ' 

19. Los teóricos y terapeutas cognoscitivos se 
llaman a sí mismos conductistas, pero sus cons- 
tructos y postulados se refieren a variables me- 
diadoras de la personalidad, las cuales son re- 
chazadas por los conductistas estrictos como re- 
cursos explicativos. Los teóricos del aprendizaje 
social y cognoscitivo también han introducido 
variables como los sistemas de autorregulación, 
intenciones y planes, que son las mismas pro- 
puestas por los psicólogos humanistas y existen- 
ciales, cuyos puntos de vista han rechazado fuer- 
temente los conductistas estrictos. Estos conduc- 
tistas han devuelto a la psicología las ideas del yo 
y la voluntad, pero las han definido en términos 
objetivos y las han tomado a partir de investiga- 
ciones rigurosas. Aunque han aplicado el con- 
cepto de humanidad, no han tratado todavía los 
problemas existenciales asociados con el vivir 
como ser humano. 


guridad en sí mismo) similar al locus de control 
interno de Rotter. 
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A 0 e o 


Ensayo cubierto: Procedimiento cognoscitivo, 
como las autoinstrucciones, que practicamos 
bajo la guía de un modelo. 
Experiencia vicaria: Tener experiencias seme- 
jantes a las observadas de otro, por ejemplo, 
respuestas emocionales condicionadas experi- 
mentadas vicariamente, 
Reforzamiento vicario: Producción de la 
conducta o incremento en la ejecución 
después de la observación de un modelo 


recompensado por las mismas conductas. * 


Castigo vicario: Cese de la conducta o de- 
cremento de la ejecución después de la 
observación de un modelo que es casti- 
gado por las mismas conductas. 
Facilitación de la conducta: Incremento 
en la frecuencia de conductas existentes 
como resultado de la observación de un 
modelo que ejecuta la conducta. 
Inhibicióni: Reprimir; ciertas emociones, como 
el temor y la culpa, bloquean la conducta; pro- 
ceso psicológico que restringe la expresión de la 
conducta. 
Inhibiciones fortalecedoras: Incremento 
de las restricciones internas resultantes de 
la observación de un modelo castigado o 
que se administra un castigo a sí mismo 
por ciertas conductas. 


GLOSARIO (de Rotter) 


Dimensiones de investigación: Areas de inves- 
tigación generadas por losconstructos de Rotter. 
Reforzamiento inmediato y reforza- 
miento pospuesto: Expectativa generali- 
zada investigada por Rotter que trata de 
identificar las variables de la personalidad 
relacionadas con la elección dela gratifica- 
ción inmediata en comparación con la ca- 
pacidad de posponer la gratificación. 
Escala de confianza: Prueba desarrollada por 
Rotter para medir nuestras creencias y expecta- 
tivas de confiabilidad de otras personas. La 
prucba parece medir la creencia en la bondad de 
los seres humaos y la buena voluntad para acep- 
tar la integridad de los demás en ausencia de 
pruebas. 
Escala 1-E: Escala de Rotter para medir el sen- 
tido propio de libertad. Quienes obtienen pun- 
tuaciones altas en 1 (locus interno de control) 
tienen un alto sentido de control sobre sus refor- 
zadores; los que obtienen puntuaciones altas en 
E (locus externo de control) creen que su vida es 
controlada por circunstancias externas. 
Expectativa generalizada; Hipótesis amplias 
acerca de las consecuencias de la conducta. 


Inhibiciones debilitantes: Debilitamiento 
de las restricciones internas resultante de 
la observación de un modelo que es re- 
compensado o se recompensa a sí mismo 
por ciertas conductas. El no ser castigado 
por la conducta que debería ser castigada 
logra el mismo resultado. 
Modelo: Persona que sirve como ejemplo para 
un observador. 
Modelo de la vida real: Persona, héroe, 
* estrella deportiva, líder de pandilla real, 
cuya conducta copian los observadores. 
Modelos simbólicos; Medios representa- 
tivos, como las películas, la televisión y las 
pinturas. 
Efecto del modelamiento: Cambio en el 
observador (ya sea en el aprendizaje, en la 
ejecución o en ambos) resultante de la ob- 
servación de la conducta de un modelo y 
* sus consecuencias. 
Símbolo cognoscitivo: Término general para 
cubrir las representaciones cognoscitivas, por 
ejemplo, imágenes, conceptos y palabras. . 
Teoría del aprendizaje social: Punto de vista de 
que la mayor parte del aprendizaje ocurre en 
escenarios sociales; asociada con Albert Ban- 
dura. 


Expectativa de reforzamiento: Hipótesis acerca 
de las consecuencias que probablemente ocu- 
rran por la conducta. 

Grado de objetivo mínimo: El menor grado de 
reforzamiento aceptable: - 

Libertad de movimiento: Posibilidades de la 
conducta basadas en las expectativas de refor- 
zamiento. . 

Potencial de conducta; Probabilidad de ocu- 
rrencia de una serie de conductas; determinada 
por la situación psicológica, la expectativa de 
reforzamiento y el valor de reforzamiento. 
Potencial de necesidad: Intensidad de la con- 
ducta dirigida hacia un objetivo. 

Situación psicológica: Percepción e interpreta- 
ción de los acontecimientos. 

Tendencias direccionales: Unidades objetivo- 
conducta utilizadas por Rotter para deducir scis 
tendencias direccionales definidas como necesi- 
dades; estas unidades son: 1) reconocimiento, 2) 
dominación, 3) independencia, 4) protección y 
dependencia, 3) amor y afecto, y 6) comedidad 
lísica. 

Valor de reforzamiento: Grado de mérito que le 
damos a un objetivo, 


NUMRATA 


»n” 


529 


Albert Bandura, Julian Rotter, Albert Ellis y Walter Mischel 


GLOSARIO (de Ellis) 


Autoverbalización: Término general para el 

diálogo interno; hablarse a sí mismo. 

Control cognoscitivo: Enfásis en el poder con- 

trolador de las variables cognoscitivas. 

Ensayo cognoscitivo: Práctica de estrategias 

cognoscitivas para controlar las emociones rela- 

cionadas con situaciones perturbadoras específi- 

cas durante periodos de calma cuando la razón 

púede tomar la delantera. 

Errores comunes del pensamiento: Formas de 

pensamiento ilógico. 

Elaborar conclusiones inválidas: Conclusiones 
no justificadas por las pruebas o las premi- 


Sobregeneralización: Elaborar una conclusión 
general injustificada de una ocurrencia 
aislada. 

Generalización mediada: Generalización ba- 
sada en mediadores cognoscitivos, como 
las denominaciones verbales, más que en 
la similitud de las propiedades del estí- 
mulo, por ejemplo, denominar un hecho 
como terrible. 

Pensamiento todo o nada: Dividir los aconteci- 
mientos en categorías distintas en vez de 
percibir los grados de una dimensión 
como la verdad, el valor, la justicia y así 
sucesivamente. 

Interpretación en vez de descripción: Usar 
términos emocionalmente cargados que 
llevan juicios de valor para caracterizar los 


GLOSARIO (de Mischel) 


Enfoques de la personalidad: Opciones relacio- 
nadas con la elección de los determinantes de la 
personalidad. 

Enfoque situacional: Enfasis en las causas am- 
bientales de la conducta; defendido por 
los conductistas estrictos o radicales. 

Enfoque personalístico: Enfasis en las dimen- 
siones de la personalidad, como rasgos, 
necesidades y disposiciones como deter- 
minantes principales de la conducta; la 
mayoría se caracterizan por el enfoque ca- 
racterológico de Freud y la psicología 
constitucional. 

Enfoque interaccionista: Ver la conducta como 
una función de las variables situacionales y 
de la persona. . a 

Variables moderadoras: Pequeños cambios en 
las situaciones que alteran la naturaleza de 
la conducta que ocurre normalmente, por 
ejemplo, hablar por teléfono de manera 


acontecimientos en vez de feferirlos direc- 
tamente. 

Correlación confundida con casualidad: Vin- 
culación de acontecimientos no relaciona- 
dos debido a que ocurren juntos o en suce- 
sión cercana. 

Oraciones compuestas: Autoverbalizaciones 

que implican la interpretación de los aconteci- 

mientos agregándoles elementos que componen 
la gravedad de la situación. 

Oraciones no expresadas: Se refiere a las creen- 

cias o suposiciones subyacentes a la conducta, 

pero que la persona no se revela a símismao a los 


. demás. 


Suposiciones ocultas: Expectativas no razona- 
bles que no reconoce una persona pero 
que influyen en su conducta, 

Desafiar las suposiciones: Volverse consciente 
de las suposiciones ocultas y cuestionar su 
validez. Es un procedimiento clave en la 
terapia racional emotiva. 

Razonamiento correcto: Razonamiento que si- 

gue los principios de la lógica y obedece al prin- 

cipio de la realidad. 

Teoría racional emotiva: Teoría asociada con 

Ellisen la que las variables cognoscitivas influyen 

en las emociones y en la motivación. 

Terapia racional emotiva: Terapia asociada con 

Ellis, la cual subraya el control de las emociones 

disfuncionales a través del pensamiento correcto 

y el desafío de las suposiciones irracionales. 


diferente cuando se está Solo que cuando 
se está con otra persona; 

Teoría del aprendizaje social cognoscitivo: 

Teoría de la naturaleza psicológica humana que 

enfatiza las variables cognoscitivas como deter- 

minantes de la conducta. 

Variables de la persona en el aprendizaje social 

cognoscitivo: Variables cognoscitivas propues- 

tas por Mischel 

Construcción de competencias de conducta y 
cognoscitivas: Uso creativo de nuestras 
capacidades de conocimiento y nuestros 
potenciales de conducta. 

Estrategias de codificación: Se refiere a las per- 

* cepciones e interpretaciones personales. 

Constructos personales: Se refiere a las repre- 
sentaciones de ideas e imaginativas. 

Estilo cognoscitivo: Se refiere a los patrones 
organizados de constructos característicos 
de muchas personas. 
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Expectativas de consecuencias de la conducta: 
Hipótesis acerca de la efectividad de la 
conducta. 

Expectativas de consecuencias del estímulo; 
Hipótesis acerca del significado de situa- 
ciones y estímulos. 


Valor subjetivo de estímulo: Valor puesto en los 
objetivos o en los cursos de acción. 
Sistemas y planes de autorregulación: Reglas y 
normas de conducta autodeterminadas. 
Técnicas de automanejo y autocontrol. 


GLOSARIO (Términos generales para la terapia cognoscitiva) 


Cambio en la personalidad y la conducta: Con- 
ceplos y métodos para alterar las variables de la 
personalidad (constructos, actitudes, intencio- 
nes y valores personales) y las variables de la 
conducta (fobia, compulsiones, ties y otras con- 
ductas anormales). 

Modificación de la conducta: Término general 
para denotar el cambio de-la conducta; 
generalmente se aplica a los procedimien- 
tos de condicionamiento operante. 

Modificación de la conducta cognoscitiva: 
Término general que se refiere a la'altera- 
ción de las funciones cognoscitivas. 

Terapia de la conducta: Tratamiento de las 
conductas anormales. 

Terapia de la conducta cognoscitiva: Punto de 
vista de la terapia de la conducta en el que 
se supone que las variables cognoscitivas 
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intervienen entre la situación y la con- 
ducta; cambiar la conducta modificando 
las funciones cognoscitivas. 

Proceso de mediación cognoscitivo: Procesos 
cognoscitivos mediadores; imágenes, con- 
ceptos y palabras. 

Psicoterapia: Tratamiento de la psique o la per- 

* sonalidad, basado por lo general en una 
teoría de la personalidad. 

Procedimientos de aútoinstrucción: Método 
cognoscitivo de la conducta en el que a una 
persona se le enseñan directamente au- 
toinstrucciones apropiadas, o se modelan 
las autoinstrucciones. 

Metacognoscitivo: Conocimiento, experiencia y 

habilidades relacionadas con la cognición; cono- 

cer el conocimiento. 


Exposición global de la teoría del aprendi- 
zaje social y presentación de la investiga- 
ción reciente en esta área; expresión ma- 
dura de la teoría del aprendizaje social. 
Meichenbaum, D. H. Cognitive Behavior Mod- 
ification. Morristown, N./.: General Learning 
Press, 1977. 
Una buena introducción al nuevo campo 
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del campo de la ciencia de la personalidad. 
Mischel presenta sus variables cognosciti- 
vas de la persona y apoya un enfoque inte- 
raccionista de la personalidad. 


APROXIMACIONES A LAS TEORIAS 


El estudiante que ha perseverado en su largo y arduo viaje a través de quince 
sistemas complejos de constructos y postulados relativos a la naturaleza humana, 
probablemente haya memorizado una mezcla de ideas y términos más bien vaga- 
mente organizados. Al estudiar para los exámenes, ¿hemos formado asociaciones 
entre los diversos teóricos y los constructos y postulados propuestos. Este es un 
buen recurso de aprendizaje para aprobar los exámenes, y quizá para cierto 
núcleo de lectores esto sea más de lo que esperaban del curso y del libro. Para la 
persona que desea hacer algo más con las teorías de la personalidad, hay otras 
opciones. 


Valor de las teorías 


Una de las premisas principales de este libro es que las teorías de la personalidad 
son guías hacia la naturaleza humana. Son herramientas conceptuales que pueden 
ser funcionales para nosotros. Hemos dicho que estamos mejor con las teorías que 
sin ellas. Su valor, sin embargo, depende de nuestros propósitos. 1) Si somos un 


531 


532 


Teorías de la personalidad en perspectiva 


consejero o un terapeuta, pueden servirnos como guías para entender y tratar la 
personalidad y la conducta patológicas. No obstarite, las teorías varían considera- 
blemente en su orientación y en su éxito. 2) El investigador puede utilizar una 
teoría de la personalidad como guía para sugerir hipótesis que puedan probarse 
empíricamente. Las teorías de Freud, Rogers, Maslow, Bandura y Rotter han sido 
especialmente tentadoras para los investigadores. Hay otras teorías que podrían 
utilizarse para probar hipótesis, pero no han atraído el interés de la investigación. 
3) Hemos notado que las teorías se derivan de los esfuerzos diagnósticos y terapéu- 
ticos de terapeutas que han trabajado con personas que tienen problemas de 
personalidad y de conducta; por consiguiente, pueden servir como guías hacia la 
vida. Algunas son bastante explícitas sobre la naturaleza de la patología y los 
objetivos de una vida saludable. El autor ha incluido secciones para cada uno de 
estos temas para los teóricos que los han tratado. 4) Finalmente, las teorías pueden 


“auxiliarse en el entendimiento de los principios de la personalidad y la conducta. 


Cada teoría proporciona constructos y postulados que expresan el conocimiento 


“de la naturaleza psicológica de los seres humanos. 


Estudiar las diversas teorías nos ha enseñado mucho acerca de nosotros mismos 
y de los demás. Debemos conocer algunas generalizaciones sobre las etapas del 
desarrollo, aprendizaje y extinción, conflicto y frustración, motivación y aspira- 
ciones humanas, causas de las anormalidades y satisfacción. Tenemos muchos 
constructos para describir las caracteristicas de la personalidad, tales como rasgos, 
necesidades, motivos, estilos de vida, formas cognoscitivas y perceptuales, expec- 
tativas y muchas más. Por cada teórico vienen a la mente una serie de términos y 
proposiciones que representan constructos y postulados. Podemos pensar en la 
división de la psique, propuesta por Freud, en tres componentes opuestos: el id, el 
ego y el superego. La competencia entre estos tres componentes puede entenderse 
en función de las oposiciones de los principios del placer, de la realidad y de la 
moralidad. Podemos pensar en los constructos de Jung de la persona, la sombra, el 
inconsciente colectivo, los complejos y los arquetipos. Podríamos revisar las diver- 
sas ideas de Murray acerca de la necesidad, la presión, el thema, y la necesidad 
integrada. Podríamos revisar las tareas del ego propuestas por Erikson y las tres 
orientaciones y conflictos internos primordiales de Horney. Hay tantos teóricos, 
términos y proposiciones que no sería posible revisarlos todos aquí. El punto de 
esta disgresión es que se han aprendido muchas cosas de las diversas teorías acerca 


“de la naturaleza humana. 


La teoría global de la naturaleza humana, si algún día se formula, eeqUranentE 
tomará en cuenta muchos de los constructos y postulados que han propuesto 
nuestros diversos teóricos. Por ejemplo, no hay duda que los principios del 
reforzamiento juegan una parte importante en la adquisición de la conducta. Es 
incuestionable que experimentamos conflictos entre nuestros impulsos y la con- 
ciencia, y entre los objetivos egoístas y los requerimientos de la sociedad. También 
es probable que tengamos actividades mentales inconscientes. ¿No parece plausi- 
ble, como señaló Freud, que a veces una parte de nosotros trabaje en propósitos 
cruzados con nuestras intenciones conscientes? Podemos sentir fácilmente la 
lucha entre el placer, la realidad y la moralidad. Ciertamente, podemos observar 
los mecanismos de defensa en los demás, y en ocasiones en nosotros mismos. 
Probablemente sea cierto que una idea o creencia pueda entrar en nuestro incons- 
ciente y causarnos numerosós problemas. Estas ideas y muchas otras que hemos 
considerado tendrían que cubrirse mediante la teoría global de la personalidad. 
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Enfoque ecléctico y enfoque de la teoría individual 
ENFOQUE ECLECTICO 


Hemos mencionado repetidamente que las teorías de la personalidad tienen la 
intención de ser funcionales. Muchas las formularon terapeutas que se enfrentan 
diariamente a problemas graves de personalidad y de conducta, y fueron desarro- 
lNadas a partir de los datos obtenidos en la sala de consulta. Para ayudar a los 
terapeutas a aprender sobre la naturaleza de los problemas que tenían sus pacien- 
tes o clientes, se crearon técnicas especializadas de investigación, como la asocia- 
ción libre, el análisis de los sueños, la interpretación, la reflexión y otras técnicas de 
estudio de la conducta. Algunos de los métodos fueron primero de carácter 
diagnóstico, ya que se utilizaban para identificar los problemas. Otros métodos se 
idearon para tratar los problemas. En cualquier caso, fue necesario conceptualizar 
la naturaleza humana desde el punto de vista de lo que debería ser y lo que podía 
estar mal. En la mayoría de los capítulos hemos incluido una sección que trata 
sobre los criterios para una personalidad y una vida ideales, debido a que la 
mayoría de los teóricos se enfrentan a estos temas. 

Aunque un teórico y susseguidores puedan pretender la aplicación universal de 
su teoría, el hecho es que cada teoría se aplica mejor a determinadas áreas 
problema. Este punto es una de las justificaciones para un enfoque ecléctico, en el 
cual los conceptos teóricos se aparean a las áreas problema. Si un estudiante de segundo 
año de facultad abandona repentinamente la escuela y se une a un grupo de algún 

culto, uno puede referirse.a la idea de Erikson de la moratoria psicosocial para 
explicar -esta conducta inesperada. Erikson debiera ser consultado también con 
respecto a los remedios para resolver la crisis de identidad. Podríamos explicar la 
misma conducta en términos freudianos, rogerianos, adlerianos o según otras 
teorías, pero Erikson trató más directamente este problema. Puede suponerse que 
ha tenido experiencia directa con él. 

Si una persona sufre de un sentido de inferioridad crónico y profundo, el 
teórico obvio a consultar es Adler, quien tiene más que decir acerca de este 
problema. Ha hecho del sentido de inferioridad una de las piedras angulares de su 
teoría. Otros teóricos apenas lo mencionan. 

Hemos observado que los diversos terapeutas que han propuesto teorías de la 
personalidad también tienden a centrarse en una población particular. Freud 
trató principalmente mujeres acaudaladas de clase media alta que sufrían de 
histeria y otras neurosis graves. Rogers, por otra parte, trabajaba primordial- 
mente en un ámbito escolar cuando formuló su teoría de la personalidad y sus 
métodos terapéuticos. Rogers se centró de manera extensa en el autodescubri- 
miento y en volverse más auténtico. Sus estudiantes universitarios no sufrían los 
síntomas incapacitantes de las neurosis victorianas tanto como los problemas de 
adaptación a la vida de la adolescencia tardía y al estado adulto joven. 

Fromm dedicó su atención a la soledad y al papel del amor en la vida humana 
más que ninguno de los otros teóricos. Los problemas relativos a la soledad y al 
amor están muy difundidos y se encuentran en personas de todas las edades. 
Muchos teóricos se han referido a la necesidad de amor; Fromm ha desarrollado 
este tema como una piedrá angular de sus puntos de vista. En realidad, lo que un 
teórico menciona simplemente al azar como importante en la naturaleza humana, 
otro lo toma como el centro fundamental de sus teorías. 
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Mencionamos en el primer capítulo que cada teoría tiene un margen de conve- 
niencia, con lo que se quiere decir que hay un área problema particular para la cual la 
teoría se utiliza y realiza mejor su función. La teoría de Freud es especialmente útil 
para tratar la fuentes ocultas de ansiedad, los síntomas extraños que parecen 
relacionarse con traumas pasados. Freud descubrió que podía explicar el origen 
de síntomas bizarros en función de la represión y los conflictos inconscientes. Una 
experiencia abrumadora y dolorosa durarte la infancia, cuando el ego estaba 
demasiado débil para hacer frente a la tensión, se re primiría y produciría síntomas 
perturbadores que la víctima no entendería ni podría disipar. La terapia requiere 
que el material reprimido se descubra y el problema mejore. Ninguna otra teoría 
es tan completa como la de Freud en relación con el papel de la represión y los 
conflictos inconscientes. Las personas con los tipos de síntomas que trató Freud 
responden a sus métodos mejor que como lo harían con los conceptos y técnicas 
centradas en el cliente, de Rogers. Sin embargo, algunos de los terapeutas de la 
conducta proclaman que pueden tratar los tipos de problemas con que trabajó 


¿Freud mediante los principios y métodos del condicionamiento clásico y operante 


(Eysenck, 1965; Wolpe, 1959). 


ENFOQUE DE LA TEORIA INDIVIDUAL 


Muchas personas en las profesiones de ayuda se describen a sí mismas como 
eclécticas respecto de la posición teórica. Quieren decir, por supuesto, que utilizan 
los constructos y postulados de muchas teorías para tratar los diversos problemas 
que encuentran, en vez de adherirse a una sola teoría. En realidad, pueden indicar 
que tienen predilecciones por el punto de vista psicodinámico o el de conducta, 
aunque se apropien de otras tradiciones. 

El eclecticismo, aunque de valor para tratar ciertos problemas, no es una 
alternativa viable de una teoría renombrada. Su uso indica que no se ha concebido 
una teoría general. 

Muchos terapeutas, sin embargo, siguen el fundamento y metodología de una 
posición teórica particular. Hemos indicado que la terapia centrada en el cliente 
de Rogers fue muy popular durante las décadas de 1950 y 1960, y aún tiene 
muchos seguidores dentro y fuera de la psicología. La terapia racional emotiva de 
Albert Ellis actualmente goza de una popularidad que va en aumento, y es una de 
las formas de terapia usadas más ampliamente. La terapia psicoanalítica de Freud 
todavía se practica entre los psiquiatras, aunque hay indicios de que comienza a 
declinar. La adscripción a las escuelas de terapia psicoanalítica está disminuyendo. 
Tanto Adler como Jung tienen un seguimiento importante aquí y fuera de 
Estados Unidos. Los procedimientos de modificación-de la conducta y modifica- 
ción de la conducta cognoscitiva han recibido una aplicación creciente, tanto en 
ámbitos individuales como de grupo. La modificación de la conducta se ha conver- 
tido en un fenómeno difundido en muchos escenarios en que se requiere el 
manejo de la conducta. 

Hay algunas ventajas si se procura comprender y tratar los fenómenos de la 
personalidad con los constructos y postulados de una teoría individual. La mayo- 
ría de las teorías tienen un panorama explicativo bastante amplio. El teórico por lo 
general ha tomado el significado de un tema humano distintivo y ha propuesto 
aplicaciones amplias de este tema. Skinner, por ejemplo, utiliza mucho el principio 
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del reforzamiento. Nadie cuestionaría que la conducta es influida significativa- 
mente por sus consecuencias, pero ningún teórico ha hecho un uso tan extenso de 
este principio de la conducta como Skinner. Según hemos notado, encuentra 
múltiples aplicaciones del principio del reforzamiento. Traduce al lenguaje del 
reforzamiento operacional las variables psicológicas tradicionales, como la lucha y la 
motivación. Incluso sus contribuciones únicas —moldeamiento, aprendizaje de 
discriminación y programas— incluyen el uso de reforzadores. Según Skinner, las 
anormalidades pueden entenderse en función de los reforzamientos, y la modifi- 
cación de la conducta puede lograrse por medio de un programa de cambios en el 
medio que incluye el uso de reforzadores. Una persona puede volverse experta 
para definir los fenómenos de la conducta yde la personalidad en términos de 
reforzamiento. ; 

De la misma: manera, Bandura ha estudiado otro tipo básico de aprendizaje 

“Humano y ha hecho uso extenso de él, a saber, el hecho de que aprendemos por 
medio de la observación. Ha podido demostrar que casi todo: el aprendizaje 
humano implica procesos cognoscitivos y de observación. También ha descubierto 
muchas aplicaciones terapéuticas y educativas de los principios del modelamiento. 
Ma tomado un principio importante de la conducta humana y lo ha aplicado a 
muchos aspectos significativos de la vida. Una persona que desee seguira Bandura 
puede hacer lo mismo. 

El enfoque fenomenológico de Rogers también representa un método impor- 
tante para conocer a otra persona. Debemos tratar de percibir los acontecimientos 
desde la perspectiva de otra persona, mediante comunicaciones verbales y por 
observación directa, y quizá por propias experiencias similares podamos penetrar 
en el punto de vista de otro. La conducta puede entonces alterarse si se ayuda a la 
otra persona a explorar sus sentimientos, motivos y condiciones interpuestas de 
mérito no reconocidos. Los constructos y postulados de Rogers se centran en su 
enfoque fenomenológico principal. Podemos seguir sus puntos de vista en rela- 
ción con las causas del desarrollo fallido del yo y aplicar los métodos centrados en 
el cliente para promover la conciencia y descubrimiento de sí mismo. Nueva- 
mente, este es un punto de vista que puede tener muchas aplicaciones. 

Una teoría por lo general contiene diversos constructos y postulados que pue- 
den utilizarse en combinación, incrementando por lo tanto el panorama explica- 
tivo. El uso de un solo constructo o postulado de una teoría no aprovecha todas las 
ventajas del potencial de la teoría. Permítasenos considerar un ejemplo simple del 
uso de un principio tomado de una:teoría, y su modificación y panorama explica- 
tivo incrementado cuando se usa en combinación con otros principios tomados de 
la misma teoría. 


La teoría de Adler como ejemplo. Según hemos mencionado, Adler ha propuesto 
el principio de que gran parte de nuestra conductá es una lucha por el poder o 
superioridad sobre los demás. Podemos descubrir ciertamente muchas conductas 
mediante este principio, que ayuda a explicar la conducta de un embustero 
patológico que repetitivamente miente sobre cosas inofensivas, como sus logros, 
atributos personales e incluso casas triviales, como lo que comió en la cena. Al 
mentir, experimenta su superioridad sobre la persona engañada. Dice, en efecto: 
“Soy superior que tú porque he puesto algo sobre ti.” ¿Qué hay acerca del 
cleptomaniaco, quien roba sólo para huir con ello? ¿No es una forma de obtener 
superioridad sobre las demás? ¿Qué sucede con la persona que siempre trata de 
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obtener una exención, quien piensa que las reglas simplemente no se aplican a él? 
¿No es otra forma de lograr superioridad obteniendo una posición privilegiada? 
Si consideramos de manera aislada nuestras luchas por la superioridad, cierta- 
mente tendríamos un punto de vista distorsionado de los seres humanos, pero 
Adler, como recordaremos, postuló una disposición social innata. Este principio 
sostiene que en todos los seres humanos hay un potencial innato de ser respon- 
sables socialmente, pero que esta tendencia requiere un clima amoroso favorable 
para desarrollarse. Nuestros sentimientos sociales tienen un efecto profundo en la 
lucha por la superioridad, porque promueven la vida familiar y en grupo. La 
persona normal lucha por fines sociales y por la autorrealización, en tanto que la 
persona con interés social deficiente lucha por fines egoístas, aun'a expensas de los 
demás. La idea de Adler de las ficciones que guían y el estilo de. vida también son 
relevantes. Adler sostiene que cada niño desarrolla al principio de su vida formas 


. peculiares de percibir, evaluar, pensar, sentir y actuar, características perdurables 


della identidad de una persona. Un componente importante de este estilo de vida 


es un objetivo guía de superioridad, el cual es influido notablemente por el grado 


de interés social que tiene el niño. y 


Si se interpretan los acontecimientos según la estructura de una teoría única, 
puede volverse un experto en el uso de sus constructos y postulados. Puede 
adquirir facilidad para interpretar los problemas según los puntos de vista de la 
teoría. Como hemos notado, los constructos y postulados por lo general son tan 
amplios que pueden aplicarse a problemas que en realidad no corresponden muy 
bien a la teoría. Esta es una de las limitaciones de un enfoque de teoría única. La 
mayoría de los teóricos de la personalidad sobregeneralizan la aplicación de sus 
postulados principales. 


La teoría global 


Hemos mencionado que cada uno de los teóricos ha captado una verdad impor- 
tante acerca de los seres humanos y ha hecho uso explicativo extenso de ella. 
Algunas teorías, como la de Freud y la de Jung, son más amplias en su cobertura de 


«temas, pero incluso.por ningún medio son teorías completas de la naturaleza 


¡psicológica de los seres humanos. Una teoría amplia sería un.compuesto de 


«diversas teorías, debido a que la personalidad y la conducta son tan complejas que 


una serie de principios no podría explicarlas. Podemos usar la analogía de un 
automóvil, el cual tiene un sistema eléctrico que funciona de acuerdo a los princi- 
pios de la electricidad — volts, amperes, resistencia—, incluyendo el conocimiento 
de la distribución de la corriente, fusibles e interruptores, la batería y el alterna- 
dor. El automóvil cuenta con un sistema de suspensión compuesto de muelles, 
amortiguadores y neumáticos. Tiene un sistema de combustión interna e inyec- 
ción de combustible, el cual funciona de acuerdo a una serie de principios diferen- 
tes de los otros sistemas. "También tiene un complejo sistema de dirección, de 
frenos y de transmisión, cada uno de los cuales funciona según una serie única de 
principios. Los automóviles más pequeños tienen graves problemas con el ruido: 
vibraciones, traqueteo y zumbidos. Deben conocerse principios de acústica y 
control del ruido para remediar este problema. Otro aspecto de los automóviles 
pequeños es la resistencia al viento y la estabilidad general. Deben conocerse 
principios de aerodinámica para construir un automóvil seguro y eficaz. 
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El producto final es el resultado de varios subsistemas funcionando juntos 


Del mismo modo, la personalidad incluye un sistema que procesa estímulos, un 
sistema congnoscitivo complejo, un sistema motivacional y emocional, un autosis- 
tema y un sistema complejo de salida. Además, la personalidad se desarrolla por 
medio de la maduración y el aprendizaje. Necesitamos una teoría para explicar el 
desarrollo. También necesitamos una teoría para tratar los diversos tipos de 
aprendizaje humano, Sin duda, se necesita una serie de principios para explicar el 
desarrollo y el funcionamiento del yo. También podemos incluir una teoría de 
patología, a menos que esto pueda lograrse en la estructura de los Otros compo- 
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nentes. También desearíamos nuestra teoría global para especificar la personali- 
dad y la vida ideales. Además, la teoría tendría que ser lo bastante flexible para 
explicar las vastas diferencias individuales que observamos entre los seres huma- 
nos. Ciertamente, queda un largo camino que recorrer para llegar a una teoría 
global. 


Aplicación personal 


Podrá haberse notado que cada teoría contiene constructos y postulados universa- 
les y eternos. Tendrán significados diferentes en periodos diferentes de la vida. La 
aplicación personal debe ser una aventura continua. Si se hubieran Jeído las 
mismas teorías hace cinco años, tal vez tuvieran un significado diferente. Si se 
reexaminan en otra época de la vida, tendrán otro significado, debido a que se 
interpretarán desde la perspectiva de un estilo de vida distinto. Las teorías pueden 
ser útiles sólo si los constructos y postulados son abstracciones, pero se deducen a 
partirde conductas reales. Pueden adquirir significado para uno si se aplican a sus 
propias conductas en forma personal. . 

Parece válido proponer la hipótesis de que Unalteoría particular de la personali- 
dad se aplica más directamente a nosotros o a nuestros problemas particulares que 
las otras teorías. Podemos interiorizar en nosotros mismos si estudiamos la teoría 
de la personalidad que parezca tener más sentido para nosotros. Aunque las 
teorías se presentan en forma resumida en este libro, débe identificarse la teoría 
que va más de acuerdo con los puntos de vista de nuestra vida. El siguiente paso es 
leer una aplicación de un discípulo del teórico en vez de ir directamente a las 
fuentes originales. Finalmente, puede obtenerse una versión simplificada presen- 
tada por el teórico. Entonces se está listo para ahondar en el pensamiento del 
teórico leyendo varios de sus principales trabajos. 

Apuntamos en el primer capítulo que todos tenemos una teoría de la personali- 
dad, En realidad, tenemos muchas imágenes de las personas, ya sea que nos demos 
cuenta o no. Dichas imágenes influyen profundamente en nuestra conducta. La 
imagen que tenemos de un niño marca una diferencia real en los pensamientos, 

. sentimientos y expectativas que tenemos del niño. Por ejemplo, una persona que 
ve a los niños según normas de adultos puede ver a su hijo como inmaduro o 
trastornado emocionalmente. Pueden hacérsele demandas irreales al niño. El 
problema no es el niño, sino más bien la imagen errónea. Una persona que vea un 
niño como "adulto inferior” le impondrá muchas restricciones y demandas, y en 
general intentará moldear la personalidad y la conducta del niño de acuerdo con 
los requerimientos de su imagen de la conducta adulta. Por atra parte, si vemos al 
niño como una persona en desarrollo que tiene un derecho inherente a ser él 
mismo, nos comportaremos de manera muy diferente. Nuestra imagen nos dicta 
un enfoque más tolerante y democrático. Definiríamos nuestros papeles como 
padres en términos como consejeros, facilitadores del desarrollo, personas de 
apoyo y mentores benevolentes. 

Considérese otro ejemplo del poderoso efecto de la imagen de una persona. La 
imagen tradicional de las mujeres limita en gran medida los papeles que se 
consideran aceptables para las mujeres. Los papeles apropiados fueron restringi- 
dos a ama de casa y madre. La imagen aceptable de las mujeres está cambiando y 
los papeles posibles ahora están aumentando. Debe quedar claro que nuestras 
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imágenes de las personas y nuestras teorías de la personalidad en general no son 
«curiosidades académicas; más bien, estos factores ejercen una poderosa influien- 
cia sobre nuestra conducta. Lo que consideramos conductas normales o anorma- 
les, apropiadas o inapropiadas, deseables o indeseables para varios grupos y 
edades depende de las imágenes que tengamos de ellas. La conciencia de que 
abrigamos diversas imágenes de la gente debe alertarnos sobre la necesidad de 
examinarlas. Podemos considerar la posibilidad de cambiar nuestra conducta si 
cambiamos las imágenes que tenemos. 

Ya hemos mencionado que hacer más explícita nuestra propia teoría de la 
personalidad y muestras imágenes de las personas puede incrementar el pano- 
rama de nuestro conocimiento de las personas y de nosotros mismos. Entonces 
podemos encontrarle sentido a más conductas y comprender mejor las amplias 
diferencias entre las personas que encontramos. Una forma de obtener control de 
nuestra propia conducta es conocer nuestra teoría de la personalidad y nuestras 
imágenes de las personas y cambiarlas. Las teorías propuestas en este libro deben 
auxiliar en este proceso. 
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